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ADVERTENCIA PRELIMINAR. 



JLjI presente tomo es id consagrado al examen é Uus- 
tr ación dei remado de Doña Isabel la católica : uno 
de los períodos mas importantes de nuestra hisíória^ 
ya se considere el tamaño y calidad de las reformas 
que se hicieron en el orden político , ya el engrandeci- 
miento casi repentino de la monarquía con las nuevas 
agregaciones en Europa y en Ultramar ,ya el influjo 
que estas novedades tuvieron en el estado ulterior de Es* 
foñay en sus relaciones con las poténcias extrangeras. 
La BJina Doña Isabel fué quien creó aquella 
época memorable : y la Académia , al señalar asun- 
to para el elogio que según costumbre debía leerse 
en la junta' pública del año i8o^ , la eligió como 
una de las personas mas acreedoras d la gratitud 
de los españoles y d la admiración de la. posteridad. 
La celebración de la junta se retardó per varios 
incidentes hasta el dia jx de julio de iSoj y en que S9 
leyó el elógio ; y desde luego acordó la Academia que 
se imprimiese al princtfio del tomo VI de las Jjdemó* 
rias» 

Su autor habia escrito y empezado d leer en las 
juntas académicas algunas ilustraciones relativas d 
aquel glorioso reinado^ cuando sobrevino la invasión 
de los franceses en el año de 1808. La formación 
y lectura de otras, que debían suceder d las ^um- 
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ras se interrumpió por las turbaciones y acontecimien- 
tos que son noíórios , pero volvió a continuar luego que 
restablecida la tranquilidad pudo la Académia anudar 
el hilo de sus ocupaciones ordinarias. Oyó entonces las 
ilustraciones que restaban , y creyó conveniente que se 
imprimiesen todas junto con el elogio , tanto porque 
le sirven de pruebas , como par lo que contribuyen al 
mayor conocimiento de los succesos de aquel tiempo^ 
sea rectijicando y corrigiendo errores comunes , sea 
publicando noticias y documentos ignorados hasta 
ahora. 

Fijadas en la I ilustración las opiniones , antes 
inciertas , acerca del lucrar y fecha del nacimiento 
de la Réina Doña Isabel y en la II se refiere cir- 
cunstanciadamente la historia de su casamiento con 
el Rei D. Fertiando , sacándola de la confusión y 
obscuridad en que antes la han tenido las crónicas: 
se corrige la equivocación con que generalmente se se- 
ñala el dia de la boda ; se rejieren con novedad las 
consecuéncias y ruidosas alternativas que produjo es- 
te enlace en la corte del Rei D. Enrique , hermano 
de D ma Isabel; y se desentraña la cuestión acerca de 
la dispensa pontificia para el matrimónio de los Re- 
yes católicos y de la que apenas hablan los historiadores. 

En la III ilustración se describe el estado inte- 
rior de Castilla antes de que empezase Doña Isa- 
bel d reinar; y se inserta c ilustra con notas la car- 
ta que Fernando de Pulgar , secretario del Rei D. 
Enrique , escribía sobre este asunto d su amigo el 
Qbis£Q de Coria ajines del año de 1473* 



L.idui¿.CL¡ by Google 



m 

En la ilustración IV se trata de la hermandad 
establecida por los Reyes católicos : se indican los fi- 
nes de su institución , y se muestra la diversidad que 
habla entre ella y las anteriores hermandades de 

Castilla. 

En ¿a V se describe el desorden y desconcierto 
del patrimónin real en tiempo del Rei D. Enrique 
Jf^,y su restauración por Doña Isabel. Con esta 
ocasión se dd noticia del libro ^ apenas conocido has^ 
ta el presente , de las Declaratorias de Toledo ; y se 
incluyen una lista de los principales personajes com- 
prendidos en la reforma , y una relación comparati- 
va de las remas de la carma m ios reinados de D. 
Enrique III ^ JD. Juan II y D. Enrique IV y D<h 
ña Isabel y accm^añímáú con respecto d este último 
los estados de hs años 1477 i 1481 y 1^04 , que 
existen, en el archivo de ^mancas. 

La ilustracum VI contiene varios apttntamien- 
#of solfre ios progresos que hizo en este reinado e¡ ar- 
fe de la guerra; se cuentan las novedades introdu- 
cidas en sus diversos ramos , y se manifiesta la re- 
lación y correspondencia entre los sistemas milUar y 
político que se adoptaron por aquel tiempo, já conti- 
mtacion se refiere el establecimiento de la guardia perso^ 
nal de , hs Reyes después de la muerte de Doña Isa- 
bel y se dan noticias acerca de su frimer capitán 
Gonzalo de Ayora y de sus inmediatos suecesores en 
este cargo. 

En la VII se recopilan algunas acciones de los 
moros granadinos y las cuales los califican de enenth 
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gos dignos de los castellanos , y hacen ver que entro 
dios solían hallarse las prendas de valor y virtud 
que les niega la preocupación del vulgo. 

En la ilustración VIII se hallan reunidas dife- 
rentes particularidades y anécdotas , algunas de ellas 
poco s a ¿filias, por donde puede juzgarse del carácter 
personal de la Reina Doña Isabel y de la prudente 
mezcla de entei'eza y dulzura con que dirigió sus ope- 
raciones gubernativas y consiguió las reformas que 
¡liza en el estado político de Castilla. 

Las colecciones de leyes que se formaron y ftt- 
b lie aran durante su gobierno , son el objeto de la ilus- 
tración IX ^ en la cual se pone d la vista el progre- 
so de sus ¿deas en esta importante materia , se de- 
-iniicsira la autoridad Icpal íhic tuvieron las Ordi.nan- 
Zus de ^lloiisü de Moníahü, se descríbela colección 
de Juan Ramírez , que na conocieron ó conocieron mal 
los historiadores de nuestra jurisprudencia , y se 
fierm los pasos por donde llegó últimamente d Jor- 
marse la Rjecopilacion de leyes del reino. 

La iktstracion X se reduce d la noticia y des- 
crifciún de las Quincuagenas 6 Sdlogos fustcriales 
de Gonzalo Fmutndez di Omedo i obra de swm uti- 
lidad forat conocer los stíccesos de este reinado , pero 
^absolutamente ignorada de nuestros bibliógrafos y 
literatos. 

En la ilustración XI se trata del influjo que el 
gobierno de la Reina Doña Isabel tuvo en la pros- 
f cridad .nacional de su tiempo y de hs siguuntes. Se 
inserta un ^ catálogo cronológico tk sus ^rovidéncias 



fMOS mfabks sobre la agricultura , artes , navega- 
ción y comercio , y se discurre acerca cíe ¡os j r arre- 
sos que hicieron en su tiempo ¡a civilización y la po- 
blación del réino. En seguida se habla del descubri- 
miento del nuevo mundo , y de los errores que después 
del fallecimiento de Doña Isabel se cometieron en la 
gobernación y comercio de aquellos países y ; final- 
mente se describe y censura el sistema económico que 
se siguió en el reinado de Carlos 1^ , cuyos junestos 
extravíos arrimaron los elementos de la riqueza de 
Castilla. 

El lujo de las fiestas y espectáculos en el siglo 
XV^ ; la reforma que de él hizo la Jiéina , autorizán- 
dola con el ejemplo de su moderación y parsimonia 
personal; el resumen de sus leyes suntuarias ; la re- 
novación de la profusión antigua y de los abusos 
después de su muerte ; y la inutilidad de las quejas 
que sobre esto dirigieron los castellanos al Empe- 
rador , son el asunto de la ilustración XII : la cual 
conc/uye con algunos doiuminíns inéditos m que se 
desci iúcii ¡as Jicstas celebradas en /a corte de l^oña 
Isabel , y otros aterra de sus joyas y de los regalos 
que se hicieron d su nuera Doña Margarita y d 
su hija Doña Maria , cuando casaron la primera 
con el príncipe D. Juan de Castilla y la segunda con 
el Reí D, Manuel de Portugal* 

■ En la Uastradm XIII se fonm hts das aortas 
de la . Rema Dma Isabel dsu confesor D. Fr, Her- 
nando de Talavera^ corregid cm la mayor escrupt* 
hsidad el texto y libre de los defectos y eqtmmacio* 



ues con que hasta aquí se ha publicado. Se añade la 
caria y recientemente ciescubict ta , Je Fr. Hernanda 
d que contesta ta Reina en su última; y d las tres 
acompañan algunas notas sobre los succesos y personas 
que en ellas se citan , para hacer mas fácil su inteli- 
gencia y mas agradable su lectura. 

En la ilustración JÍI V se da cuenta de lo que 
practicó la R iña en orden d la educación de sus hi- 
jos y señaladamente a ¡a del príncipe I). Juan: y en la 
XV^y Jespués Jú referirse ¡as ideas Jj ferocí Ja J en- 
tonces comunes aun entre los eclesiásticos, y las Je inhu- 
maniJaJ ¿injusticia que se profesaban generalmejite 
respecto Je los moros ^ se exponen y se prueban con nue- 
vos Jocumeníos las máximas de indulgencia y eqm- 
dad que en esta pparte dirigieron la conducta de 
Doña Isabel, 

La materia de la ilustración XVI es el siglo li- 
terario de la Rsina y su influjo en ¡a cultura espa- 
ñola dei tiempo siguiente. Asunto vasto , cuyo de- 
sempeño exigiría f^a extensión de la que permite la 
naturaleza de una obra colecticia como la frésen- 
te , y que aquí se haUa reducido dun bosquejo en qtte 
se delinean por mayor los rasgos de este gran cuadro. 

A la Uustr ación sobre el influjo del gobierno de 
Doña Isabel en la literatura de su país , sigue na- 
turalmente la noticia ds su biblioteca f articular ^ 
ct^o catálogo conservado en dos documentos del 
archivo de Simancas presta obfeto d la ilustración 
XVII, Se han fuesto algunas notas y observaciones 
en fue se suple h diminuto é imperfecto del catd' 
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üogOf y se aclaran varios puntos bibliógrafos. 

Las dos ilustracums siguientes tratan de suc- 
cesos posteriores en gran parte al faUecimimSo de 
Doña Isabel. La XVIII es de la fersecucwn fue 
el ittfuistdor Diego Rodríguez Lítcerú fromovió con- 
tra el venerable arzobispo de Granada 2>. ir. líer- 
fiando de Tala vera a pocos meses de morir aquella 
princesa. Se refieren algunas de sus particularidades, 
se preponen las conjeturas acerca de sus c dusas , y 
se inserta la carta que ccn esta ocasión Escribió el 
arzobispo al Rci D. Fernando. La ilustración XIX 
contiene nctía'as poco comunes acerca de Doña Jua^ 
na , llamada z ufe ármente ¡a Bellrar.e'ja , de su mon- 
jío , de ¡as negociaciones d que dio motivo cnirc las 
cortes de Castilla y de Portugal , del sistema que en 
ellas se propuso ¡a Reina Doña Isabel , y del matri- 
mánio que después de su muerte intento el Rei cató- 
/ico contraer con Doña Juana. En esta segunda ilus- 
tración se refuta detenidamente la opinión que adopta- 
ron algunos bis t orladores sobre la existéncia del tes- 
t amento del Rei D. Enrique IV á favor de la Bel- 
traneja ; y en ambas se tocan especies nuevas en el 
teatro de nuestra historia. 

En la XX se examina el valor de las monedas 
que corrieron en Castilla durante el reinado de Do- 
ña Isabel. Abandonando el camino sepuido basta el 
presente por los que han escrito de estas materias en- 
tre nosotros y se explican con claridad y distinción 
los diversos valores que han de considerarse en las 
monedas antiguas , el que señalaron las leyes d las 
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del tiempo de Daña Isabel ^ el que ahora tendrían 

por su Ui y peso y si corriesen , y el que debe asigiidr- 
seles ateniendo al que tuvieron en el comércio y cal- 
culado por los oijetos que por ellas se trocaban. To- 
dos los resultados de estas importantes investigacio- 
nes se presentan en una tabla ^ donde d.cada una de 
las monedas se señalan con exactitud los valores que 
bajo ios tres aspectos expresados les corresponden en 
nuestra moneda actual. 

Por último y en la ilustración XXI se han reu- 
nido ¿os testimonios mas notables de los escritores que 
a' Lanzaron los tiempos de Doña Isabel y y por no pu- 
blicados 6 por poco conocidos m.Tcccn ocupar este lu- 
gar como pruebas de varios hechos citados en el elo- 
gio de la Réina. Y se dJ fin con alburias noticias 
acerca de su postrera enfermedad y lesíarmnto , muer- 
te y sepultura. 

Sigue d las ilustraciones un apéndice de docu- 
mentos inédiiüs , que se han considerado necesarios pa- 
ra ¡a comprobación de diferentes puntos contenidos en 
el discurso del presente tomo y los cuales por su nove- 
dad exigiaJi este requisito para merecer la corijíanza 
de ¿os críticos y del publico ilustrado. 
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ELÓGIO 
DE LA REINA CATÓLICA 

D O Ñ A I S A B E L, 

Lamo BMT KA JVKTA rÓBUCA QVE CBLKBKÓ LA &BAL ACADtfMtA 

BB LA anxduA st bia 31 db iújuo 2>b 1807» 

: '. POR DON DIEGO CLEMENCÍN, 

. '. ' r SU INDIVIDUO D£ M<JM£RO. 



X res siglo» hm pasado desde la muerte de la Biina catdlica 
Doña Isabel , y el cuarto «apteia coa los pdblicos 7 solenuies 
loores que la Academia consagra á su memoria. Mientras el riem- 
po consumidor oscurece poco á poco , y borra la de otros per- 
sonages ruidosos un día , se aumenta por el contiário y extiende 
la veoeracíoa de la posteridad á nuestra princesa; y la gloria que 
.denfaina sobre su nombre el grato recuerdo de sus virtudes , va 
crecteudo cual rio caudal á propordoa. que se aparta de su oti* 
gen. 

Doña Isabel nació en Madrigal , pueblo pequeño de Castilla 
la Tieja , peno destinado por la Providéncia í ser pátria de nigetoa 
notables é ilustres. No habia cumplido aun cuatro años , cuando 
la muerte de su padre el Rei Don Juan el II la condujo al retiro 
de Arévalo , en compañía de su madre la Reina viuda Doña Isa- 
bel de PortugaL £1 nuevo Rei Don Enrique , nacido de otro ma- 
tnmdiuo , lodolente y ñojo por condicíoii , olyidd con fi^ilidad 
los pottreros encargos de su padre » desatendiendo la suerte de 
aquella desgraciada familia y dejándola padecer menguas y esca- 
seces aun de lo necesário ; y la l^ina que había ya algún :ticm« 
rom. VL N.i. A 



po estaba lastimada dd juicio , acabd de perderlo á manos de la 
soledad y de los pesares. 

Privada Isabel por la enfermedad de su madre del tínico arri- 
mo de siT niñez , á la vista de un hermano menor todavía , sin 
oLro espectáculo que el de la aflicción y sin otro maestro que U 
adversidad , pasó sus primeros años alternando entre las inocentes 
ocupaciones de la infancia y el aprendizage de las labores muge- 
riles. Lejos del fausto , de los placcrL's , de la lisonja y demás 
atractivos del vicio , se labraba en silencio aquella piedra precio- 
sa que después debia brillar tanto en el trono. 
* Á los diez años de su edad, el Rei Don Enrique, ó recono- 
ciendo el poco decoro con que se criaban sus hermanos , d mas 
bien por asegurarse de sus personas , lot traslado de Arévalo á su 
palacio. Las costumbres de Isabel , en quien la oscuridad y el 
ahstraimtcnto habian madurado anticipadamente la reflexión y for- 
mado un alma luertc y austera , puiilcron resiitii ai aire iaílcio" 
nado dé una corte corrompida y á los ejemplos d.e la Réina Do- 
fia Juana , á cuyo lado la puso el Rei su bermano. Tuvieron cami- 
po en que lucir sus nacientes virtudes. Entre ellas no fue la me- 
nor el respeto y deferencia á su cunada, á pesar de la emulación 
4^ncial en el sexo , de la diversidad de principios y de conduc- 
ta , y de la oposición de los mátiiot litfereses , señal a damente des- 
pués que la Réina did á luz aquella liíja , ocasión de tantas tur- 
bulencias y desgracias. Sigui(^ la escandalosa escena de Ávik , la 
batalla de Olmedo y la sorpresa de Sego'via por el Infante Reí 
Don Alonso , proclamado y sostenido mas que por el amor de 
•sus partid-arios , por el odio á los desordene:» de Enrique. Isabel 
^e ^tonces se hallaba en Silvia , volvid á reunirse por- cs- 
'te medio con su herm'ano después de algunos años de separación: 
pero no fue sino para breves dias , al cabo de los cuales le vio' es- 
pirar en sus brazos, herido de la peste 6 del tósigo, á primeros de 
Julio de mil cuatrocientos sesenta y ocho. 

La In&nta , tecirada en un monasterio de Ávila , trataba so* 
lo de buscar algún alivio i su dolor y de' cumplir con lo que dcbia 
i la memoria de su desventurado lúmnano , cuando los magnates 
que habian llevado su vos , y al írentc de ellos el Arzobispo de 



. Digitized by Google 



T)0}?A ISABEL. ^ 

Toledo , vinieron á ofrecerle el cetro de Castilla. Isabel desecho 
resueltamente la propuesta. Llena de las máximas de una moial 
seven , á ptcUaá» ád tSlrifuo deseogafio en la triste suerte del 
joven Don Alonso , lastimada profundamente de las fuiins y es- 
tragos de la guerra civil de que habia sido testigo , siguió con 
docilidad los impulsos de h sangre , y del amor y revcréncia á 
su hermano el Kei Don Enrique ; y en una edad , en que la ra- 
ma todavía mal formada apenas tiene que oponer i la sednedoa 
y ataques de las pasiones , sota y sin consejo , did esta lecdoik 
memorable de moderación á un prelado , que debiendo por su ca- 
rácter predicar la tranquilidad y la concordia , era por el contrá-» 
río uno de los principales autores de ios disturbios del reino. 

Acción tan generosa £u:iUtd la recondUacton de Isabel con 
Don Enrique , y propbrdontf el Éunoso congreso de los Toros 
de Guisando , donde el Rei la proclamo heredera de sus réinoe 
y dominios. Los Grandes , los Prelados , ln Corte , la Nación en- 
tera celebro y aplaudió' h feliz determinación del Monarca : Cas- 
tilla empezó á respirar de las pasadas calamidades , y después de 
tantas inquietudes icreyd que podría gosar finalmente días de so- 
riego y de paz, 

Pero fue de corta duración esta calma. Apenas había salido 
Isabel de la niñez, cuando fue otorgada por esposa á un Príncipe 
ilustre en nuestros fastos por su literatura y por sus desgracias , á 
Don C&doa de Viana , hijo primogénito del JLei Don Juan de 
Aragón. La arrdMtada muerte del ndvlo deshizo unos tratos en 
<iue tenia menos parte el corazón que la conveniencia y el .^ta- 
do de los negocios políticos. Víctima del amor de los pueblos y 
del odio de su madrastra , dejó el campo á otro hcrirtrino mas 
venturoso , á quien la Providencia habia reservado ia unión con 
•Isabel y el cumplimiento de sos designios para d engrandecimien- 
to de la monarquía española. Aragón , Portugal» Inglaterra y Frán* 
•cía se disputaban el provechoso honor de dar esposo á la Infanta 
heredera de Castilla. El Rei su hermano, que unas veces por influ- 
jo de su muger apadrinaba el partido de Portugal , y otras el de Frin< 
'da por sugestión de ras valiiios , iMbta llegado entre estas alterna>- 
'tívas í prometer la mano de babel i un vasaUoi i mí- vasallo n» 
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voltolo y p«nrtíso, que habiendo querido otro tiempo mutdtíot W 
castidad de ia madre , osaba ahora poner su pensamiento en la h»>* 

ja. España estuvo á pique de perder sus altos destinos : la reunían 
de AraíTon y Castilla, el esplendor y poderío que le estaban des- 
tinados y que se acercaban á largos pasos , hubieron de ser sacrifi- 
cados á la dmides y mezquina política de Eotiqae. Pero el cielo 
propicio lo dttpuso de otra manera; 7 la muerte impisevistadelMaea- 
tte de Calatrava , sacdi Isabel y á España de la crítica y casi des- 
esperada sitijacion en que se hallaban. Por «¡Itlmo la Infanta , co- 
nociendo lu poco que podía esperar del Reí su hermano» delibero 
no cuuLár ya con su voluntad, y atender tolo al bien del Estado 
que á grandes voces pedia su enlace con d Fcjndpe de Aragón 
Pon Fernando. 

Celebróse el fausto matrimonio en Valladolid corriendo el 
mes de Octubre del ano mil cuatrocientos sesenta y nueve. Le pre- 
cedieron y acompañaron círcunstáodas extraordinarias , mas se- 
mejantes i. U> capridioso de las aventuras caballerescas que i la 
gfave Y cexemoniosa letiqueta de reales bodas : un Reí de Sici- 
lia, Príndpe hetedero de An^oo, entrando por la frontera de 
Castilla en compañía de pocos servidores leales , disfrazados de 
mercaderes : las primeras vistas de los no'vios en hogares priva- 
dos ante pocos testigos ; sus despo^rii^ dfsautorizados , sin pre- 
parativos solemnes , sin fistcjos ni r^ocijos costosos : escasei» 
dificultades pecuniarias para la unión de dos personas que iban á 
ser en breve los mayores y mas ricos potentados del universo; 
y la causa pública reducida á una existencia furtiva y á tomar 
las apariencias del crimen. Ni ios aplausos que resonaron en to< 
da la nadon , ni las ventajas visibles del réino « ni las respe- 
tuosas y faoniikles demostraciones de los Príncipes bastaron i 
•aplacar el ánimo irritado de Enrique: mas lo que no pudieron 
al pronto consideraciones tan poderosas , lo consiguieron poco 
•después las ia&inuaciones de algunos cortesan<» bien íncenuona- 
dos. Vid y acogid £nrorabIemeote en Segdvk i su hermanos, 
•dtdles semdes de una reconciliación sincera ; pero lo nuidable de 
4tn condición rompió luego la buena armonía , y pasando del ca- 
cíAo y amistad á la desconfianza , llegd i peligrar k libertad de 
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los Yríbcipés. ÁM Ywió el Ret » totmndo iiemjtf» cntK los In- 
tetescs ojHKitos de su incUtiftcion y de m s^gve , de su corte 

y de su hermana , hasta que finalmente le cogid» la muerte ea 
Idadrid á fines del año de mil ciutrocienros setenta y cuatro. 

Ya ha llegado el tiempo de que Isabel sentada en el trono 
de sus mayores , ofrezca al mundo el admirable espectáculo de 
•US talemos y Tirtudes. Pero antes 4e entrar mas ea lo difidl 
de nuestro empeño . será bien que demos una ojeada sobne el es* 
lado en que se hallaba á la sazón la monarquía. 

El Reí Don Enrique cl Enfermo habla encontrado á Castilla 
arruinada y exáusta d£ resultas de las guerras civiles que dieron 
la cocona, i ta sImkIo » y de los desasttes experimentados por 
su padre en AIjubairota y Lisboa, Una salud qud>rada , un cuer* 
po flaco y una muerte temprana frustraron los nobles conatos de 
un alma de fuego » capaz de emprender y acaso de conseguir la 
cura de los achaques envejecidos del Estado. Agrardlos el rei- 
Utado de Pon Juan el H. Dominado siempre por sus cortesanos, 
los vió disputarse á punta de lanza su valimiento en los £Kale$ 
campos de Olmedo , y resigno' todo su poder en ^ condestable 
IXon Alvaro de Luna, que lo ejerció por muchos años , hasta 
que la misma debilidad dol Reí , que íuc la causa de su eleva- 
ción « lo sacrificó cu un cadaÍ!>u ai odio de sus enemigos. Enrique 
IV heredd el ánimo apocado'y servil con éí x&nú. Incierto y pusi- 
liSnime en sus resoluciones , despreciado de sus vasallos, corromp 
pido en sus costumbres, am¡|,'o de placeres que le negaba na- 
turaleza , llegó á aborrecer de rodo punto los negocios , y los 
abandono al capricho y antojo de sus ambiciosos privados. Dfi 
jquí nadefon las discdrdias de la 6mília.i«al • U» borroies de 
~ la guerra civil y los peligros que corrid la corona de Don En- 
rique. Pero la indolencia del Monm:ca hacia inútiles las leccio» 
nes de la adversidad. Mientras la corre pa«;aba en justas y galan- 
teos el tiempo que se dcbia á los cuidados del gobierno , mien- 
tras vagaba ¿opamente de bosque en bosque tras la distracción y 
«ntretenimiento de la caza ¡ los prdcetes se hacian cruda guerra 
unos á otros en las provincias , y se repartían impunemente los 
idespojioa de Ja Corona y la susuocia de ios pueblo». PaU mne^m 
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tras de deéattíene entre lo» de Castilla la Moáta» sociedad de lfi<^ 
tcrcscs que forma la repdblica. La moneda adulterada de resultas 

de los privilegios concedidos indistintamente para acuñarla , y al- 
guni vez de orden del mismo Enrique , era excluida de los tra- 
tos. Los malhechores , no ya en tímidas y fugaces cuadrillas , si- 
no en tropas ordenadas 7 numerosas , se lerantaban con castillos 
y fortalezas , desde las cu^ cautivaban á los pasageros , obliga- 
ban á rescatarlos , y ponian en contribución las comarcas , y aun 
las primeras y mas populosas ciudades del reino. Era general la 
corrupción , la venalidad , la violencia : la insensibilidad de En- 
rique creda i par de las calamidades pdblicas ; y el Estado tin 
dirección ni gobernalle , combatido pOr todos los vicios , inficio- 
nado de todos los principios de disolución , caminaba fípjdamca* 
te á una ruina cierta é inevitable. 

En tal situación recibid Isabel los dominios de Castilla. Y 
cuando su alma grande y generosa necesitaba recoger todos sus 
alientos pafa acudir al remedio de tamaSos males , y acometer la 
Irdua 7 gloriosa empresa de la reforma , tuvo también qae lu- 
char en los principios con otro género de dificultades. Los adu- 
ladores , peste palaciega que se abominará siempre y habrá sient- 
'pre , babiaa. logrado que brotasen en el pecho del Rei Fernando 
las semillas de la ambición. Esposo digno de una esposa todavía 
mas dijgna , no se conformaba con que manos fomeniles rigiesen 
las riendas de la monarquia castellana. Fue menester toda U ra- 
zón y dulzura de la Reina , la mediación de árfoitros imparciales, 
el interés de la Infanta Doña Isabel , única heredera hasta enton- 
ces de la Corona , para aquietar el ánimo del Rei católico , y ha- 
cerle consentir en que su muger gozase de los derechos que le 
daban la naturaleza » los pactos matrimoniales y el ejemplo de 
los siglos pr c dentes I f que justificaron después las üelicidades 
de su gobierno. 

Rayaba otra vez en los corazones la esperanza , y la plácida 
aurora del orden y de la ftliddad sucedía £ la noche tendirosa de 
la confusión 7 dñastres anteriores. Pero una tempestad que se fra- 
guaba hacia el occidente amagaba extenderse sobre la península, 
7 perturbar la serenidad 7 sosiego de Castilla. £1 Rei Don Alón- 
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ID de Portugal <^ movido de U ambición ó despediado también por 
la entereza con que algunot afíos antes le había n^ado su mano 
Isabel , trataba de sostener los derechos que alegaba á la sucesión 
de estos reinos su sobrina Dona Juana. Muchos de los Grandes 
castellanos , creyendo medrar por la:» misaias mañas que en otros 
reinados , e irritados de que hubiese pasado el tiempo del poder de 
los validos y del pupUage de los Piindpes , se disponiao á Ikvore- 
6er el partido portugués y i sacudir la ¿mesta antorcha de la guer- 
ra civil. En vano envió la Reina una y otra embajada con pala- 
bras de modelación y de templanza: en vano iiuorpuso H media- 
ción de pct^üiiixi aiiiantei» de la traxic^uilidad : en vano intento des- 
armar om bondad 7 dulzura á sus malaconsejados vasallos. Don 
Alonso, lleno ^ las esperanzas 4}ue le daban sus Cierzas, la desprei- 
y^ncioQ de los nuevos Reyes , y las ofertas de los castellanos sus 
parciales, desecho enteramente ias proposiciones pacíficas y resoi> 
|rió>el rompimiento. 

i. Tuyo Isabel que defender con la fuerza la lieréncia de sus ma- 
^res. Pcfo las' dificultades enn grandes: £dtaba d dinero, n^r* 
«ío «de la guerra ; Toro y Zamora babiaQ abierto las puertas al 

enemigo ; cl castillo de Burgos , cabeza de Castilla y cámara de 
sus Reyes, tremolaba las quinas portuguesas ; los franceses, soli- 
citados por el Rci Don Alonso , entraban en Guipúzcoa , y des- 
pués de talar el país, sitiaban i Fuenterrabia. Hizo frente i todo 
Isabel: cl amor de su» pueblos k dio soldados, el santuárío le 
iranqued sus riquezas ; y mientras cl Reí su marido á la frente 
de un ejército contenia los progresos de los invasores , ella recorría 
sus estados buscando y enviando socorros; suscitaba enemigos 4 
los Grandes disidentes en sus propios bogares , disponía se cor- 
riesen tas fronteras de Potti^ por Extremadura 7 Andalucln^ 
-asilaba la fidelidad vacilame de León, 7 entablaba en Zamo- 
ra las inteligénclas que hicieron recobrar aquella ciudad importan- 
te. El alma y el valor no tienen sexo. El Reí de Portugal se había 
internado en Castilla con cl designio de socorrer el castillo de Bur- 
gos. Isabel con un campo volante sigue sus. movimientos, le pica 
la retaguardia , le corta los víveres , le obliga á retirarse á la fron> 
tera, 7 coge el finteo de sus odiles fatigas, rcdbicndo por ú misma 
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las llaves de aquella fortaleza, que se ddenditf cohim teion' digno 
de mejor cáusai 

Entietanto Foelitcrrabia , escollo en algún tiempo de la gloria 
francesa , cerc¿d;i y descercada tres veces , inutilizahi los grandes 
aprestos militares con que el Reí Luis se proponía lavorccer a su 
aliado» y ensanchar sus donuníos. Ftinilniráre la jomada de Toro 
acabd de inclinar la balanza á &Tor de Isabel, j afianad pura siem- 
pte en sus sienes la corona. Atíenze, Huece , Madrid volvieron i 
reconocer el imperio de sus legítimos dueños; la Reina recobraba 
en persona b fortakz:! de Toro , punto capital déla guerra y pla- 
za de armas de ios portugueses ¡ y con una moderación igual á su 
fortuna , mientras con ana mano se ce&ia el laurel de la iriooria^ 
oirecta con la ot» A oIíto' de la paz á los vencidos. 

Mtf no tupieron efecto por el pronto sus loables deseos. El 
ínimo, enconado mas bien que abatido de! Reí Don Alonso, se 
negaba obstinadamente a todo proyecto que no íuese de sangre y 
venganza. l od;ivia estaba enseñoreado de várias fiictaleiat qlie la 
sorpresa ó la infidelidad betHan puesto en sui manos desde losprin^ 
cfpios ó» las hostilidades : y contando con ^ apoyo de los nial¿ 
contentos , meditaba volver á entrar poderosamente en Castilla. 
Fué forzoso desbaratar los obstáculos de la paz , y obligar al por- 
tugues á aceptarla á su despecho. Durante la ausencia de Fcraaii- 
do » que había pasado á leciÚr la corona de Aragón por muerte del 
Reí su padre, Isabel presenciaba la victoria conseguida por sus tro- 
pas en la Albuhera, y mandaba sitiar á Mérida , MedelIIn y otras 
fortalezas. En valde quisieron persuadirle sus consejeros y capi- 
tanes, que la devastación del país, la escasez de comestibles, las 
enfermedades pestilenciales, las continuas correrías del enemigo, la 
comodidad, conserracton y seguridad de su augusta persona, exiglaA 
se retirase tierra adentro de sus domínioSt No soÍ 'venida, les res- 
pondió , á huir del peligro ni del trabajo : ni entiendo dejar la tierra, 
dando tal ^h'rin á los contrarios ni tal pena á mis subditos , haS' 
ta 'Ver ti cabo de la ¿uerrét que luicemos, ó de la paz, que trata^ 
mof (i). La consdiada de ia'Héioa táim£S en fia de la obstina^ 

(i) Cféttics de Pulgar, putesict^k 90» * 
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don porttigíifí^ , y allano las dificultades para el ajuste. Portugal 
y Francia humilladas hubieron de bajar ia altiva frente y de reco- 
nocerla por Reina de Castilla; é Isabel perdonando generosamen- 
te i los Grandes detkakt, borní todos lof veciicfdot amargos 
que piidier« dejar la guerra , é íuio olvidar cuanto no era s« 
^dria. 

Ta! filé ta conclusión de esta contienda, que no permitió á Isa- 
bel en los principios de su reinado vacar á las artes de la paz y 
á las ocupaciones que la hicieron el amor y delicias de sus vasallos. 
En los Intenralo* que fe dejaban los cuidados de la guerra , la pro- 
Tttion de plaus j ejérdtos, las negociaciones con ú enemigo j 
con los malcontentos, en el discurso mismo de sus viages , aten- 
día á la adimnisfracion de la justicia, cuidaba deque se ejecutasen 
las leyes, y a^eg^uraba u restablecía la quietud de ios pueblos. Así so- 
segó la provincia de Eslremadora , donde las pardalidades y faccio- 
nes en las ciudades 7 la tiranía de los alcaides de las fortalezas en 
los campos y caminos , no dejaban asilo alguno al habitante labo- 
rioso y pacífico : así qnird los bandos de Córdoba , origen y oca- 
sión de inumcrables delitos : así aplacó el motín de Segóvia , don- 
de arrojándose en medio de los sediciosos con un valor que sos 
cortesanos calificaron de temeridad, impuso repentino siléncíoy 
respeto á la osadía : asi restituyó la tranquilidad á Sevilla, agitada 
habia largos tiempos de disturbios domésticos que frecuentemente 
la bañaron en sangre de sus mismos hijos. La presencia de la Rei- 
na ahuyenta el desorden y la coi^usion, como la d<^l Sol ahuyenta 
la oscurid»! j las tiniebras; y mezclando prudentemente la demén» 
cía con la severidad, consigue reprimir los crímenes y ganar al mis- 
mo paso los corazones. Conquista harto mas títil y gloriosa que la 
de plazas y fortalezas; y linage de guerra, cuya táctica poseyó emi- 
nentemente Isabel y que fué uno de los principales iastrumentos 
de los aciertos y mejoras de «1 gotíemo. 

Pero la Reina no podía asistir personalmente en todos los pun* 
tos de sus dominios y la maldad , la licencia, la impunidad de los 
malos, la falta de seguridad para los buenos, eran daños gencrale'í, 
antiguos , arraigados proftmdamente por doquiera. £1 remedio de- 
bía ser proporcionado á la dolencia. Convenía erigir un tribunal se- 
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vero , ejecutivo , cuya vigUáocia se extendiese y derramase hasta los 
últimos ángulos de las provincias y que componiéndose de! comua 
<ic SUS moradores no dejase recurso ni efugio ¿ los delincuentes. 

Esta &á la hennaiidad que en inédío de los apuras ocasionados 
por la guerra con los portugueses, propusieron los reinos en las cortes 
de Madrigal del año 1 476 , y que se formó á poco bajo la protec- 
ción Real en la villa de Dueñas. Los pueblos» armados en tropas 
regladas de á pie y de á caballo , armados por la mas justa de las 
causas, la seguridad pública, limpiaron de dLliLosel suelo de Castilla» 
castigaron ó ahuyentaron á los nñdhechorcs, y purgaron la tierra» co* 
mo en otro tiempo Akides , de los monstruos que la ¡nfintaban. 

Habianse visto ya algunos ensayos de seme^nte institución en 
el reinado de Don Alonso el Xl, cuando el desconcierto y turbu- 
lencias de su menor edad no permitían vivir con seguridad fuera de 
lugares murados , cuando ci püagcro vcia ya sin extrañeza ya- 
cer en los caminos los cadáveres insepultos » 7 las leyes enmudeci- 
das no se jttrevian á damar por venganza. Renovados los males en 
tiempo de Enrique IV> lo» pueblos volvieron á establecer de nuevo 
las hermandades: pero las contradijo y finalmente las destruyo el 
Rei» gobernado siempre por los autores de los daños que querían 
corregirse. 

La hermandad de Dueñas nada bajo auspicios amj diferentes. 
El bien general era el norte de todas las operadones de Isabel, 7 

la hermandad fué protegida » alentada y autorizada. En vano los 

Grandes y Prelados juntos en Cobeñ^ , entre reverentes y quejo- 
sos , representaron contra un establecimiento que acercaba los pue- 
blos al trono; que reunicndulu^ ic^ daba á conocer su íuer^a c im- 
portancia; y que formando con el Gobierno una santa liga, le pre»* 
talla médios para reprimir los excesos de una oligarquía inquieta 7 
ambiciosa que posponia-la felicidad y lum de La nación á la tris- 
te glorij de mandar en sus ruinas. La respuesta vij^orosa de Isabel 
les hizo entender que va no reinaba el dc!>il Enrique, y que en ade- 
lante coligadas la auiuridad y la fuerza imiuaiian sus pretensiones 
á los términos de la razón , imponiéndoles la saludable necesidad de 
•ser moderados y justos. 

Luego que la paz permitid dar á las ocupaciones süendosas dd 
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gabinete el tiempo y los cuidados que hasta allí había dístmldo el estré- 
pito de las armas, pudo Isabel cítendcr ya dcsembarazadamenrc í la 
cura de las profundas llagas del cuerpo político y á la extirpación 
de los dsusos que se oponían í su prosperidad y esplendor. Á este 
fin mandd convocar las cortes de Toledo del año 1480; cortes 
memorables por la gravedad de los asuntos que en ellas se venríla- 
fon, y por la influénda que tuvieron sus decisiones en el estado ui> 
terior de la monarquía. 

£1 daño que por su mayor bulto llamaba la primera atención 
de las cortes , era la pobreza del eríúnkx Los pueblos pagaban con- 
tribuciones considerables 7 mas que suficientes para ad>rir Jm gas* 
tos de administración y demás urgencias del bien común en paz y en 
guerra; pero no llegaban á su natural destino, al tbndo que el Go- 
bierno necesita para asegurar el orden interior contra los criminales 
y la indcpendéncia nacional contra los eatrafios. Lejos de llenar es- 
tos objetos, los diuoos i que el cultivador y el artesano sacrifican 
gustosos parte del fruto de sus sudores , cl patrimo'nio ptíblico re- 
partido entre manos rapaces y ambiciosas les daba facilidad y oca- 
sión para traer amenazada de continuo y perturbada la quietud del 
«éina Los Kicoslumibres de Castilla , aquella raza valerosa que 
hidm concarrido i dmentar el Estado con su sangre y con sus proe- 
zas, no se contentaban con la consideración y el htmor, monede 
en que solo pudieran recompensarse dignamente sus méritos ; y 
aprovechándose de la flojedad de los Reyes, sirviéndoles tnias ve- 
ces , desirviéndoles otras , arrancaban los tesoros en premio ó en 
précío de su fidelidad. Enrique IV, olvidando que los Príncipes 
son mas bien administradores que dueños de los caudales del era- 
rio , dejo llegar á su colmo el desorden ; y las mercedes exorbi- 
tantes en juros y vasallos , los privilegios de batir moneda , los al- 
balaes y firmas ea blanco acompaúaron á la continua enagenacion 
de pueblos y fincas de la corona , llegándose á decir que no era 
Reí de otra cosa que de los caminos. Los pueblos, oprimidos con 
las cargas generales que se repartían cada día entre menns con- 
tribuyentes, murmuraban de la funesta liberalidad Jl Enrique. Las 
cortes de O caña se lo representaron en 1469 ; las «ic 6anta Ma- 
fia de Nieva de 1473 alzaron el grito, y consigutenm en fin que 

Ba 
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anulase solemnemente todas las enagcnaciones j grácias hechas en 
los díes años preoedentes. . Pero fuese et influjo de los poseedom 6 
la narural inacdon del Reí d su muerte que siguió á poco, no tu- 
vo lugar refiarma tan ccccsárla. En los principios del reinado de 
Isabel, la guerra de Portugal hizo resaltar los inconvenientes, obli- 
gando á recurrir á la plata de las iglesias y á empréstitos gravo- 
sos para resistir i los invasores. La nación que había tocado y 
sufrido los males, anhelaba y con razón por d remédia Sus Pro- 
curadores lo redamaron en T<rfedo; y todo parecía antorizar al 
Gobierno para cortar de una vez en su origen abusos tan notd' 
rios. Solo la delicadeza de Isabel no está aun satisfecha: no con- 
tenta con que se eíeccue la rciorma , quiere también que sea á 
gusto da los mismos que han de experimentarla : quiere que la 
persuasión y el oonvencimiento hagan llevadero lo que la justi- 
cia y las circunstánclas hacen necesario. Convoca extraordinaria- 
mente a los Grandes y á los Prelados , y espera de su lealtad 
que sacriñcarán al bien público sus pretcnsiones é intereses par- 
ticulares. £1 ádto filé el que merecían esperanzas tan honoríficas 
i la Rüin y i sos vasallos: y en pocos meses, sin violéncía, sin 
amargura y dn redamadones, recobró su riqueza y opuléncia la 
<:orona. ¡Que es lo que no puede conseguir la razcm con las ar- 
mas Irresistibles de la dulzura! 

£1 primer uso que iiizo nuestra Princesa de los nuevos aumen* 
tos del eríiio , Iné indemnizar de los perjuicios de la guerra , y 
socorrer con generosidad á los hijos y viudas de los defensores de 
la patria muertos en su servicio. Entretanto se arreglaban de acuer- 
do con las cortes la forma y atributos de los tribunales supre- 
mos i se derogaban ó aclaraban las leyes antiguas ; se hadan otras 
nuevas j se tindian las primeras lineas para la grande obra de una 
legislación arzu5oica , de una l^isladon conmn á todos los do- 
minios de Castilla; se empezaba á tratar de las reformas á que 
lo calamitoso de los tiempos obligaba en el clero secular y regu- 
lar^ se ponían las bases del concordato con la corte de Roma, 
de que Canias ventajas resultaron á la Religión y al Estado ; en 
suma, se promovían todos los ramos de la iBiddad pdblica, y se 
buscaban los medios de establecerhi sobre fundamentos sólidos y 
permanentes. 
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Nuevo espíñta, vigor nuevo discurre por Uw Tetias 7 miem- 
bros , yertos hasta entonces , de la monarquía castellana : rcdnen> 
se sus fuerzas , antes enflaquecidas por la división y la discordia , y 
el Gobierno adquiere la robustez necesaria para asegurar ei orden 
7 bien general. Todavía está fiesca la raemoria del tiempo en que 
Isabel tenia i cada paso quecaintular con los prrfceics, 74» que d Ar- 
zobispo de Toledo ie negaba una cooferéncia que la moderación de 
la Reina le pedia con insráiicia ; pero ya ha desaparecido aquella 
época de languidez y de oprobio. El Estado , poco lia débil y sin 
autoridad para sostener las leyes y refrenar la osadía de un vasa- 
llo, recobra lápidamente su natural energía, tiene ya la bastante 
para hacerse respetar de prdpios y extraños. Triste del que se atre- 
va á interrumpir su tranquilidad y provocar su colera : la desola- 
ción , el estrago y la ruina serán el castigo de su loca presunción y 
atrevimiento. 

Esto fue lo que eiperimetttd el réino de Granada. Había lai^ 
gos tiempos que loií Re^es de Castilla no hadan progresos nota- 
bles en la antigua empresa de reconquistar el pais ocupado por los 
moros, y las fronteras eran casi las mismns que i la muerte del 
santo Rei Don Fernando. Poco ó nada adelantaron sus inmedia- 
to» sucesores. La jornada de Tari£i ta» mas gloriosa que útil : la 
muerte lastimera del héroe que la vendd cortd los vuelot en lo 
viejor de sus años i sus victorias y hazafiai. Lq'os de imitarlas su 
hijo Don Pedro y de entrar en la gloriosa carrera que le mostraban 
ios ejemplos de sus predecesores , hizo alianza con los infieles y 
aun se valió alguna vez de sus armas en las ominosas contiendas 
que mantuvo siempre con sus hermanos 7 vasallos, y que al cabo le 
costaron el cetro 7 la vida. En los reinados siguientes , los distdiv 
blos civiles, las tutorías, la indolencia de los Reyes y las guerras 
con otros Principes de la península habían puesto en olvido la 
de los mahometanos , d reducidoia á algunas entradas y talas sin 
plan ni oonsecuéncias. Los moros se habían acostumbrado á des- 
fNreciar al león que dormia. Durante la guerra con Portugal 
en los primeros años del gobierno de Isabel , los infieles ha- 
bían penetrado en términos de Castilla , llevándolo todo á san- 
gre y &ego. Hubo que disimular este ixisulto , igualmente que 
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h d.TogáncIa con que se negaron á pagar las parías que solían 
al mismo tiempo que solicitaban la continuación de la tregua, y 
contemporizar prudentemente hasta que ajustada la paz con los 
portugueses, se ofreciera ocasión oportuna para la venganza. 

Proporcionóla en la sorpresa de Zahara la infidelidad granadi- 
na. Esta infracción escandalosa de los tratados tuvo su desquite en 
la sorpresa de AÜuima por las tropas de Sevilla casi á vista de la 
capital Granada, iii empeño de los moros en recobrarla v el de los 
cristianos en mantenerla» Ibrmalíxd una guerra que debiá fenecer la 
que duraba entre unos y otros cerca había ya de ochocientos aSos; 

La empresa en que se entraba de la conquista del reino de Gra» 
nada , presentaba dificultades considerables. Habían pasado, es cier- 
to , los tiempos de Tarec y Almanzor , los tiempos en que Val* 
dejunquera y Alareos recHúan su triste «lebrúlad de nuestras des- 
grídas: pero un territorio fiivorecido liberalmentie por la natura* 
leza y de una población que por lo extraordinaria suponía un 
estado floreciente de agricultura y de inddstria , cimiento y me- 
dida del verdadero poder de las naciones , abundaba en recursos y 
medios de ofensa y de deicusa: y no siendo ui aun la décima parte 
de la península , solía poner en pié formidables ejércitos , supe* 
liores alguna vez en número y no siempre inferiores en valor £ 
los cristianos. El país fragoso , cortado de montanas y erízjdo de 
castillos y íbrtaleT'as, era poco favorable á !os agresores. El entu- 
siasmo religioso de los habitantes y la inveterada ojeriza entre am- 
bas naciones» no d^ndo médio entre la Tictdria» la esdavitud ó 
la muerta , era otra arma y no la menor en manos del mas dé- 
bil. Tal vez y en los mismos principios de la guerra ,Ia fortuna 
miro con semblante risiic'o á los moros: las lomas de la Ajarquía 
de Málaga presenciaron la pérdida de la flor de Andalucía , pa- 
sada á cuchillo á reducida ¿-cautÍ7érú> : levantóse en desorden y 
con poca honra el cerco de Loja , mandado en persona por el 
Rei Don Femando. Quizís en otro reinado hubieran aflojado con 
esto los aprestos militares y los cristianos se contentaran , como en 
lo pasado, con unas treguas poco estables que dejaban pendiente 
el empeño, 6 cuando mas con unas parias que habían de negar- 
se á la primera coyuntura favorable. Pero Isabel» enemiga de par- 
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tidos pusilánimes, decreta la conservación de Alhama contra la 
tímida prudencia de los con-ícicros de! Reí sii coposo, recorre la 
frontera, infunde en los pecho* ei fuego sagrado del amor de la 
gI<$rM, f nsttdvc arrancar del suelo de £spafia el ímpério de la 
nédia'luoa. 

Bntonces fue cuando Europa mird atónita á una muger ocu- 
parse en la formación de planes de campaña, votar entre los vie- 
jos y experimentados capir.mc^, y presidir á los preparativos mar- 
ciales con una inteligencia a que no iiabian llegado los guerreros de 
las edades anteriores. No dirigirá el valor dego la» operaciones bé- 
licas , como había sido común hasta aquel tiempo: la fiiena será lo 
que debe ser, el instrumento del discurso; y la guerra de Granada 
vá á abrir la escuela donde se estiidie y adehmtc el arte militar, y se 
formen los grandes soldados que durante ci bi^io siguiente han de 
hacer respetar en Ludas parlen las banderas españolas. 

Nada se omitid de cuanto podía asegunur ei suceso^ Suiza nos 
envió su invicta infanteria , Álemánia sus diestros artilleros , lu- 
glatiem • Portugal y Fráncia sus preciados campeones. Un cuer- 
po numeroso de pontoneros facilitaba los pasos necesarios sobre 
barrancos y ríos , mlenrms que millares de p.T<itadores desmonta- 
ban las colinas, elevaban los valles y abnan caminos por sierras im- 
practicables. Por ellos arrastraban dos mÜ carros las lombardas que 
dcbian derrocar las robustas torres de los alcázares moriscos. La 
R.éina disponía la fábrica de municiones , los acopios de pdIvo> 
ra , los cortes de maderas ; cuidaba de las provisiones y recluta 
del ejército , de la segiu-idad de la frontera , de la íacilidad de 
las comunicaciones ; establecía postas para ellas ; y atenta á to- 
do lo que podía contribuir al éxito feliz de la empresa, mandaba 
armar naves en las marinas de Vizcaya para interceptar los socorros 
de Africa , infestar la costa enemiga , y apoyar las Operaciones de 
las tropas destinadas á la conquista. 

No podían las fuerzas granadinas resistir preparativos tan 
formidables. Recobróse Zaliara , manzana de la discordia y oca- 
sión de la guerra : siguió la toma de Alora , Cártama , Ronda, 
ÍUora , Velez-Málaga : Loja , la soberbia Loja , qiie antes vio y 
celebró la mengua de ios cristianos , tuvo que humillar la cerviz 
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j recibir c! ytigo. Marbclla , Fuengirola y otros pueblos mejor 
aconsej ados quisieron mas bi«n experimentar la^cleméncia del vca- 

' ceder que el rigoc de sus armas. 

Los sucesos de aqudlá guerra mostraroa que Isabel reunia í 
la grandeza de alma que acomete las altas empresas , á la pru- 
dencia que las facilita y á la constancia que \2% acaba , la bon- 
dad y dulce beneíicéncia que corona estas otras virtudes , y es el 

. distintivo cierto de los corazones verdaderamente grandes y ge- 
nerosos. Durante la guerra de Granada, Isabel ideo y estdblecid los 
hospitales de campaña : estaUectmiento no conocida hasta aquella 
época y después imitado por todas las naciones cultas , que tem- 
plando los males de la guerra y los inconvenienres inexcusables 
de la victoria , ofreció entonces poderosos motivos de gratitud á 
los soldados castellanos , como abora exige y exigirá siempre el 
reconocimiento y eldgio de todos los pueblo» para quienes la hu« 
manidad no sea uo nombre vano y sin significación. Subid de 
punto el afecto de los soldados de Isabel , cuando la vieron to- 
mar personalmente parte ea sus fatigas, asociarse á sus pcH^Tos 
y seguir con ellos las operaciones militares: cuando la vieron cam- 
par bajo las murallas de Moclin , asistir á la rendición de Mon» 
tefrío , estar i punto de perder la vida delante de Málaga á ma- 
nos de un nuevo Esccvola: y solo pudieran corresponder digna- 
mente á estas demostraciones con su amor y con sus hazañas. 

Después de un largo cerco , cornparable con los famosos de 
la hbtdria > en que se hablan atropellado unos á otros los ras- 
gos de valor y heroísmo de sitiados y sitiadores , la toma de 
Málaga vino también á aumentar las conquistas de Isabel , y i 
premiar su magnanimidad y constancia. Las armas cristianas no 
hallaban obstáculo capaz de detener sus progresos , y la víctd- 
ria parecia haberse fijado irrevocablemente bajo sus estandartes: 
pero estuvo para abandonarlos en el sitio de Baza. Eran pasados 
ya seis meses de filtigas y de combates : el acero del enemigo y 
el acero todavía mas afilado y temible délas enfermedades, habia 
segado veinte mil campeones castellanos: la estación, hís avenidas, las 
lluvias, todas las combmaciones del acaso se mostraban obstinadas 
en fiivorecer á los moros* La Reina, después de haber abierto 
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siete leguas de comluo para la conducción de provisiones y per- 
trechos , después de haber empleado sumas Imneasas y apurad» 
todos los recursos, había empeñado sus alhajas para acudir álos 
gastos del sitio; y h pertinácia, seamos justos, el valor de los 
defensores de Baza no daba indicios de cansancio ni flaqueza. Va« 
cilaba ya el rei Fernando, y empezaba á dar oidos á las pro- 
puestas y oonsqos de levantar el cerco y aguardar mejor coyun- 
tura, fevo no será, no: Isabd» U que vota siempre por los par* 
tidos animosos, la que se opuso á la evacuación de Alhama, la 
que no consintió que se entrase en cuarteles de hibierno después de 
la toma de Alora, y obligó i su marido i coronarse á pesar su- 
yo de nttCTOs laureles en la campaña de 84; esa misma Isabel es- 
toibará que se malogren tantas penalidades y tanta sangre, veodri 
en perscMia al q^rcito^ y haii renacer en todos los pechos el alien* 
to y la confianza. 

j Día memorable aquel en que 5 vista de los muros de Baza, 
puestas las tropas sobre las armas, tendidos al viento ios pendones 
tantas veces victoriosos, la Reina i caballo, servida del Rei su 
marido y acompañada de su hija Doña Isabel , ditf gallarda mues- 
tra de sí á los ojos y mas todavía (\ los corazones castellanos ; y 
atravesando entre alegres vivas las filas y escuadrones al sonido 
marcial y alborozado de las trompetas y atabales, iba recogien^ 
.do en las demostradones , ademanes y lágrimas de ternura de sus 
vasallos mezcladas con las suyas propias, el delicioso néctar que 
solo es dado probar á la virtud y al mérito sublime! Allí viste, ó 
Princesa augusta, allí viste reunidos en corto espacio los instru- 
mentos de tu gloria : allí estaban los varones esforzados que hon- 
raron el nombre español y lo cubrieron de láuros inmortales : allí 
estabanr los vencedores de Toro, de la Albuhera y de Málagaj 
allí estaban, el rayo de la guerra Marqués de Cádix, terror de Grana- 
da y caudillo principal de m conquista ; el que defendió á Albania 
con murallas de pintados lienzos; el que venció la de Lucena, ha- 
ciendo prisionero al Rei moro ; el otro que linalizó gloriosamente 
en Sierrabermeja una vida que fué un tqido de proezas ilustres; el Al- 
caide de las Hazañas, á quien did este apellido lo singular y casi in- 
.^eible de las suyas efl una nadon y en im tiempo de héroes; el Se- 

lom. VL N. I. C 
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fior AUrcon que en sus tiernos a&M aprendk á «er lo que jnos- 

tro después en Italia; el que añadió la corona de Navarra á U 
de Castilla ; e! vencedor de las jornadas de Cerinola y del Ga- 
rellaiio, ci que arrebato a ludus ios Ucncraies antiguos y moder- 
nos et titulo de Gran Capitán. Todos te saludaron aquel día: todoa 
se dieron la enhorabuena de vivir bafo ta iMopéno, y todos jiuaroii 
ilustrar la memoria de tu reinado con sus acciones j virtudes. 

Los guerreros de Baza, testigos del triunfo de Isabel , llegan á 
conocer el desaliento. Entrégase la ciudad y su caída arrastra la 
de las fortalezas y castillos de las coiBaraas. AIimi&6car, Purchenar 
Salobiefia , las Alpi^arras imitan su ejemplo. Guadíi y Almena» 
no pudicndo resistir al impulso general , abren sus puertas; y la 
Reina , atravesando en lo mas crudo del hibierno las altas y neva- 
das sien as del réino de Granada, recibe el homenage de ambas ciu- 
dades, y coma posésion de los nuevos dominios con que su esfuerzo 
engrandece loa de sus antepasados. 

Granada « prhrada «le todoa sus apoyos y reducida á sus própiis 
fuerzas, es ya como valiente fiera que acosada de los cazadores, to 
deada de generosos lebreles, puede, sí, retardar, pero de ningiin mo- 
do evitar su perdición y vencimiento. Isabel y Femando &e a- 
cercan. SÍ los gínetes agarenos se tíKrm i arrostrar el peligro y 
á medir la laoñ , es para cedor al valor y ardimiento castdla* 
no : si la casualidad incéndn la tienda de la Réina y devora los 
albergues de <^iis soldados , este fuego se mira como las lumina- 
rias del próximo triunfo : si los cercados se lisonjean de que el 
rigor de la estación obligará á desistir del glorioso intento , los 
Ileyea edifican i. m TÍsta una ciudad nueva* Granada al fin se 
rinde , las torres de ta Alhambra enarbolan el pendón de Casti- 
lla , y cesa para siempre en España la dominación de los mahome- 
t;inos Cumplicro'nsc ios votos de ocho siglos : está veng^ida la ior- 
nada de Guadalcte , y aplacados los manes de la geace goda. 
Los Pelayos , los Ramiros , los Fernandos , y los Alfonsos oyo> 
ron desde la tumba los ecos de la victdria , j sus sombras mar 
cilentas y austeras se sonriyeron. 

Un hombre obscuro y poco conocido seguía á la sazón la 
Corte. Conlundido en la turba de los importunos pretendientes. 
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coo el pomposo proyecto de descubrir un noero mundo , trís- 
fc y despechado en medio de la alegría y alborozo universal , mi- 
raba con indiferencia y casi con desprecio la conclusión de una 
conquista , que hcnchia de júbilo todos ios pechos , 7 parecía 
luber agotado 1m tfltiflK»' tériniiiot éá deseo. £$te hombre era 
Cristóbal Colon. Había aSos que las riquezas que socaban los we* 
necianos de laa nwrcancÚB del Oriente , trai<fais por mil rodeoe 
á AL'jandria , j repartidas por ellos en toda Europa , habian des- 
pertado la emulación y zclos de las naciones marítimas. Los por- 
tugucees llevaban medio siglo de tentativas para descubrir al sur 
un camino p«r donde penetrar liasta aquellos envidiados países. 
Colon nacido en un pueblo de marineros , dado desde su nifiec 
al estádio de la navegación , alimentado con la lectura de los an- 
tiguos , donde pudo hallar sospLxhas de que el occidente ocill- 
taba regiones incógnitas y quizá el camino mas fácil para ia^ ) a 
conocidas de la India , dirigido no solo por sus propias luces, 
sino también por las de otros pilotos y cosAM%ffafi>s de su tiem- 
po ; Colon se llego i persuadir que podía resolver el arduo pro- 
blema , etí^anchar los límites del mundo y dar nuevos estados y 
dominios á lus Reyes. Portugal , Genova , Francia é Inglaterra 
desairaron sus propuestas como sue&os y parto de una imagina- 
etcm aadorada. Lor mismos ministros de los Refas csnflioos , «fes* 
pues de ocho afios de lentitudes 7 dilaciones , desahuciaron al 
cabo sm ya cansadas y marchitas esperanzas. Las poréncias de 
Europa desechaban á porüa la ocasión de adquirir aquellas vs»- 
tas Y ricas posesiones . que en lo sucesivo habian de ser el obje- 
to de sa ambición 7 de su- envidia. Colon indignado' perdid el su- 
fiámienro . 7 ya se disponía á abandonar la ingrata y poco avi* 
sada Castilla , llevando quizá á otra parre "íus designios y sus hi- 
ces , cuando la estrella de Isabel le fijo para siempre en su servi- 
cio. Marchena , Quintauiiia y Santángel , nombres respetables en 
Bueitror 6stos , fiieron los que dieron á conoeer á Isabd la im- 
poctinda 7 útuacion de Colon , los que abrieron la puerta , que 
cierran tantos cortesanos , para que el mcrito desvalida llegase 
hasta el trono^: .7 Colon encontró por un alma grande , igual 

C ¡t 
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á SU proyecto. Isabel , venciendo las preocup«cIones dé su era j 
de su corte , la repugnáncia de su Cónico y del Reí su marido, 

abraza las ideas de Colon , concibe el mismo entusiasmo , y ofre- 
ce sus joyas , si fuere menescer , para los gastos de la expedición 
que se prepara. 

Parten las naves y surcan el inmenso Océano , cargadas de 
esperanzas y del germen de una asomltfosa revolución en el sis^ 

tema de las naciones europeas. Una mugcr guia empresa tamaña. 
El mundo va á ver aumentado el número de sus comodidades, 
facilitadas las comunicaciones , multiplicados ios lazos de pueblo 
á pueblo , perfeccionada la navegación , las artes , d comercio: 
1» déncias exteoderin prodigiosamente sus confines ¡ y España, - 
ia feliz España será llamada á ocupar el principado de las nacio- 
nes , á surtir á iodo el globo de los productos de sus dominios, 
y á darle moneda como en señal de señorío. Pronto será que su 
pabellón ondee por mil plagas desconocidas hasta entonces ; que 
le presten homenage reyes y generaciones de nombres , trages y 
cosrun^res extrañas y perlinas ; que sus ^ intrépidos navegan- 
tes den la vuelta al orbe ; que le cedan en extensión los famo- 
sos imperios de la antigüedad ; y que el astro del dia en su di- 
latada carrera nunca cese de alumbrar paises siijetos á sus leyes. 

£1 hallado de las Indias era un beneficio singular que la Pro- 
videncia dispensaba i los habitantes de uno y otro hemisferio, 
i^mérica debía enviarnos sus medicamentos , sus drogas , su pla- 
ta , las ricas cosechas y producciones de un suelo virgen , y re- 
cibir de Europa la civilización , las artes , el hierro , una moral 
benéfica • una religión pura. La nación por cuyas manos lubia 
de obrarse esta revolución finrorable , tenia en ellas la ocasión de 
merecer reconocimiento y bendición^ de todas las grandes fami- 
lias de que se compone el genero humano , aumentando su pro- 
pia gloria y poderio al mismo paso q[ue la prosperidad conuin 
del universo. 

Isabel puso la primera piedra de este grande edificio, que no pur 
diera adelantarse y llevarse al cabo sino siguiendo sus huellas y ' 

su ejemplo. Las primeras disposiciones para el gobierno de los paí- 
s&i reden descubiertos , fueron dictadas por la rectitud y la huaa* 
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nidad , y aUaiiaron ú canúiui para ^ le ctimplicseti las pater- 
nales miras de la Providéncía. La comunicación de las ventajas 

recíprocas .fué la basa de la primera legislación indiana. Tratóse 
de fucer participantes á aquellas regiones de las semillas , de los 
animales , de la ilustración , ác ];i cijlnira y de todos los bienes 
de £uropa. Tuvo el principal iu¿;ar tiuic iub encargos de Isabel 
d. .buen trato de unos naturales débiles » sencillos v que solo co* 
nodaa los rudimentos del arte social : cuidó de hacerlos hom- 
bres para poderlos luccr después ciudadanos : atendió á su ins- 
trucción en los grandes principios de la religión y de la mora!, 
á su defensa contra la í'erocidad de los caribes , y contra la ava- 
ricia todavía mas destructora de los europeos» Talea iiieron los 
preceptos ^voritos , que no cayéndose de la boca de la Reina 
durante su vida , resonaron también en su testamento. No vid 
Isabel las islas despobladas á manos de la crueldad y de la co- 
dicia , exrinfMiida en ellas la raza de sus primitivos habitantes, 
y u iius caut^ues presos alevosamente sufrir los suplidos de los 
malbechores : no vid pasar al continente la sed del oro y de- 
•ya sus cnstas ensangrentadas y ycjmas : no vid yacer sobre las 
ascuas al Emperador de Méjico, después de haber defendido la ca- 
pital de su imperio con un valor que merccia mas bien el apre- 
cio y admiración de sus enemigos : no vio las canipiíus del Pe- 
rú , primero escandaliiadas con el asesinato de su Principe y des- 
.pues manchadai de sangre española vertida por otros españoles: 
no vid la rapiiía , la hipocresía , la Inhumanidad ejerciendo sos 
horribles estragos á nombre del Dios de la justicia , de la ver- 
dad y de la misericordia. A una distancia que apenas deja escu< 
char el eco de la autoridad , supo hacer que sus ministros y agcn- 
• tes respetasen las leyes protectoras de la inocéncia : y si la emú- 
ladon de los extrangeroa d el descompasado 2elo de los naciona- 
les nos trasmitió , acaso exagerados, los excesos y crueldades de 
los descubridores , tuvo Tjmbien el cuidado de decirnos , <.]ue 
fueron posteriores al reinado de Isabel , y que solo después que 
ella ceso de vivir , empezd la vcjacioo el desorden y la des- 
■ tniccion de las Indias. 

Y i cómo pudieca ser que esos delitos no .o&odieraa It 

r 
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rectitud de nuestra Princesa ? i Como pudiera tolerarlos ni de- 
jarlos impunes quien mirando la justicia como la divinidad tute- 
lar dú toda república , le ofrecía el sacriñdo continuo de su tiem- 
po , de sos Giiida4os 7 de sus tareas ? quien se oomplada en ad- 
ministrarla y desempeñar este oficio prescrito í los Reyes por la' 
legislación castellana? quién considerando como propias las ínjdrias 
agenas , las vengaba sin respeto á la clase y circunstancias del 
agresor , sin exceptuar la misma real tamília i quién se precio 
aieiqpM de proteger la inooéiieia i quien se apresuraba á reparar 
Jas smrazoiies y demadai oometidaa contra su intención j con* 
tra sus ordenes ? quien envié alguna vez hasta África sus minis« 
tros á deshacer los agravios hechos por los cristianos á los mo- 
ros vencidos ? ^'Como no respetarla la equidad y la tazón en sui 
vasallos quien así la respetaba en el enemigo í 

Lleganm algun«a i calificar de dureza y rigidez eaceU^a la 
entereza de Isabel , porque no miraba la justicia con los ojos vul^ 
gares de los que la contemplan opuesta á la bondad y clemen- 
cia : porque juzgaba que la pena impuesta al facineroso era un 
acto de beneücénoia y de protecdon ejercido á tavor del duda- 
dano honrado y ptoÓico ; porque tenfendo «pe tefermar desdr* 
denes emrejecidos • curar malM encanceradoa , sacrifiod á ía jiistí> 
■cia y ála necesidad sus inclinaciones dulces y compasivas , y a- 
piteó los remedios señalados por las leyes , haciéndolas observar 
con una severidad saludable, y desechando en los mayores apu- 
ros del erario los enormes intereses con que se pretendió en al- 
• guna ocasión comprar la impunidad de un crimen rfmminaMe y 
atroz. Isabel no se atrevía á despreciar los clamores de la sai^ie 
injustí mente vertida : creía que al Estado le importaba mas el 
escarní ícnrri y la virtud que el dinero. Y ¿ á esto se llamará du- 
reza y crueldad ^ No , no era cruel ai dura Isabel, cuando dispo- 
nía se csBcusascn lo*' aceibes cormentoa que el selo y la lealtad 
eaaltada preparabas al asesino del lUi su esposo : no era cruel, 
cuando prohibía qiue se prolongase la agonía y el dolor á los 
reos que la leí condenaba í muerte : no era cruel , cuando en !a 
vega de Granada mandaba á su escolta , guiada por el Marqués 
de Cádiz , que no derramase i su vúta la morisca sangre : no 
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m cruel , cnando qiicargaba por tfxias partes oradonei y roga- 
tivas para que los triiinfos de su marido en el Rosellon costa- 
sen menos lágrimas á las madres y esposas del enemigo : no era- 
cruel , cuando inventaba arbitrios para que las luchas de toros, 
restos de la antigua rudeza castellana , autorizadas todavin en su 
tiempo con el ejercicio de la nobleza , fuesen menos sangrientas 
y peligrosas : no era crael • cuando reprendía á sus capitanes de 
no ll^er guardado todos los miramientos posibles con el rendi- 
do monarca de Granada , cuando !e recibia con afabilidad y de- 
coro , y enseñaba con su cfempl j a ser induh'cntc con la des- 
gracia. No era cruel , cuaudu recibiendo entre el ;ubüo y los aplán- 
aos de sos cortesanos las nueras de las gloriosas victórias.de Itá- 
lia , suspiraba al oír las pérdidas y estrago de los contrários : no 
era cruel , cuando arrasados los ojos de lágrimas de ternura , re- 
cibía las acciones de gracias de los cautivos á quienes sus con- 
quistas restituían desde las mazmorras á la libertad y á sus hoga- 
res , cuando cubria su desnudez » auxiliaba su pobreza , y man- 
daba colgar sus cadenas en loa templos para peip^uar la memdria 
de placer tan grato á su corazón. La crueldad es vicio de almas 
bajas , e Tsnhcl la tenia elevada ; de cobardes , c Isabel era magná- 
nima; de egoísta^, é Isabel era severa consigo. Tierna y afectuosa en- 
viaba consuelos a do quiera que reinaba ci duiur : la indigencia y la 

oi£mdad tuvieron siempre en ella protectora y madie. No se desde- 

fid de aústir al lecho de sus vasallos moribundos, de acompañarlos y 

confortarlos: tal vez haciéndose compañera de la aflicción agena, jun- 
to sus lágrimas con lasdc los dolientes, y arrastro' con ellos Jos Juros. 

Asiqué hermanadas en la Reina la bondad y la rectitud , la 
dulzura y la entereza, prodiqeron en soa vasallos aquel respeto i la 
autoridad páblic^ , aqueUa observáncla puntual de las leyes que 
hemos notado en América , y que llegó al mas alto punto en 
Castilla. Donde , no obstante que la indolencia de sus predece- 
sores habia acostumbrado á la impunidad y á la licencia , las prag- 
máticas de Isabel obedecidas religiosamente desterraron los abusos, 
é hideron desaparecer no solo tos Ticioa sino también sus instru- 
mentos , sin que fuese posible hallar unoi dados después deSa 
prohibición de loa juegos de suerte^ 
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Verdad es» que si obligo á rrvefendar y obedewr las leyes, tra-. 
td también de que estas fuesen buenas 7 cumplideras i la prosperi- 
dad desús rétnos. Nadie ignora que nuestra legislación, nacida en los 

bosques y florestas de la antigua Gcrmánia , reducida á uo cuerpo 
por ios visigodo* en el siglo séptimo , dividida posteriormente ca. 
tantos fueros cuantos eran los pueblos que se lorinaban ó se con- 
quistaban , ofiieda en el reinado de Alonso X un aspecto mons* 
tnioso é informe. Penetrado aquel sábío monarca , como lo estuvo 
también su padre el santo reí Don Fernando , de la Imporcánda 
de la unidad en la legislación , promulgo' el Fuero real con el 
dcsíi'nio de hacerlo común , j de preparar asi los ánimos para la 
publicación de las famosas Partidas , que, ideaba fuesen el único 
código que rigiese en toda Castilla. Pero lo turbulento de los tieoH 
pos , el horror á la novedad » la indocilidad de los ríeos-hombre^ 
y d. poco respeto que Don Alonso supo condliane «le sus ▼asa- 
ltos , hicieron abortar la empresa. Las cortes , que desde aquella 
época se repitieron con mas frecuencia , y las pra*' míricas de los 
reyes posteriores no contribuyeron á simplificai ia legislación ; 7 
los remedios que se aplicaron en las cortes de Alcalá de 134B, 
aolo fueron un paliativo que dejaba en pié las causas del daño. 
I#os reinados que siguieron al de Alonso el Xt , no hicieron sino 
agravarlo , é Introducir mayor confusión en nuestro derecho. 

La experiencia de los negocios dio' á conocer i Isabel lo insu- 
ficiente de las leyes en unas materias , lo redundante en otras , lo 
incoherente en todas. Tocó los defisctos de nuestra legislación , no 
joIo dividida j despedazada en cuadernos disonantes , hijos de 
tiempos y circunstancias diversas , como la encontró al ocupar el 
trono , sino aun después que se reunió en un cuerpo mas arregla- 
do y acorde , cual eran las Ordenanzas reales que compilo de su 
orden el docto y laborioso jurisconsulto Alonso Diaz de Montal- 
vo> Obligada por . esta misma imperfección i promu^r con fre- 
cuencia nuevas resoluciones j decretos , bien sabia que eran solo 
reparos provisionales , hechos en un edifícío caduco que conve- 
nia levantar enteramente desde los cimientos. Así lo dispuso, maa- 
dando formar un código completo , que abrazando todos los ra- 
mos de la legislación , ia mejorase y uniformaSiC cu las diferentes 
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provincias del reino. No alcanzo Isabel a ver el fruto de tan sa- 
bia determinación : era obra de muchos años , 7 la muerte la arre- 
bató ante» de que ie cumpliesen sus déseos ; pero la forntutó da- 
«ante su vida » y encomendó sn continuación con los débiles ecos 

de su voz ya moribunda. 

Esta era ciertamenre una de las medidas mas provechosas que 
podían ocurrir á Isabel para atianzar la prosperidad de la Nación, 
después de haberla sacado del caos del desgobierno , de haberla 
oonstituMo de un modo fijo y estable, 7 de haber creado, digámos- 
lo asi , de nuevo la Monarquía. Paremos la consideración en ma- 
teria de tanta gravedad é importancia , y examinemos las máxi- 
mas de nuestra Princesa en esta parte suprema de la política , y el 
sistema que desde su elevación al trono se propuso y realizo ^- 
lizmentek 

Cuando Isabel luoedid i su hermano Don Enrique , Castilla 

era un agregado de partes y dementos robustos , pero sin trabazón 
ni harmonía ; de provincias feraces , de naturales dotados de va- 
lor y de ingenio , pero privados por la falta de unidad y vigor 
del gobierno y por la discrepáncia y contrariedad de los ánimos» 
de formar un todo concertaulo y solido. Los castellanos no com- 
ponían nna sola familia que enlazada por intereses comunes debía 
subsistir .con una fuerza igual á la suma de las fuerzas particulares, 
sino una porción de familias confusamente mezcladas , de intere- 
sen diversos y encomiados , cuyo miltuo choque reducia la fuerza 
pública á la diferencia entre las ácL poderoso y del débil. 

No podía Castilla adquirir el lustre y esplendor de que era ca* 
paz, sin que se arrancasen dé raíz las causas de la división 7 la 
discordia. I«a mas notable 7 de mas perniciosos efectos era la riva- 
lidad y poco concierto entre las prero-jativas del Rei y de los pro- 
ceres, í a monarquía castellana se rcscnti.i Je lo gótico de m ori- 
gen, ül Rei no parecia ser el centro del poder y de las íuerzas del 
£stado , el lazo que une 7 estvcicha sus clases diferentes , sino mas 
bien él primero ehtie les magnates como en ios antiguos pueblos 
-úA norte :■ 7 su autoridad siempre ifaictuante é incierta , hecha 
muchas veces el juguete de la ambición 7 osadía de los principales 
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vasallos , no alcanzaba á asegurar d ordea y la seguridad generat 
de lüs subditos. 

Vários fueron los aibítrios qué empleó Isabel para corregir este 
YÍcio política Ad|tidicd á la ooroDa la adminiatracion de las dr- 
denes militares , suprimieiido aquel poder trionviral de los maes* 
tres , que medio religiosos y medio soldados solían hacer la guer- 
ra á los Reyes con igual encono y animosidad que i los moros. 
Pensamiento fue también de Isabel que los hijos de los Grandes se 
criasen en palacio sirviendo á los Reyes , para que acostumbrán- 
dose i la subordinación desde aifios. Ja conservasen de^ués cuando 
adultos , y al paso que asqjuraban como prendas la fidelidad y 
quietud de sus familias , cobrasen también cariño á los autores de 
su educación y establecimiento. Abolió el uso de los privilegios 
rodados, en que las confirmaciones de los Prelados y de los Grandes 
tenian el áirc de dar ¿ los decretos del Príncipe una coosisténcia 7 
valor que no tuvieran sin ellas. Prohifñtf la construcción y repa» 
ración da fortalezas en lo interior del reino , drade siendo intfd* 
les para la seguridad del estado pudieran ser peligrosas para su 
sosiego. Finalmente organizó la fuerza páblica , armó la masa de 
la nacicMi , el brazo Real : y asentada la Monarquía sobre el funda- 
mento de un poder sólido é indestructible , no tuvo ya que temer 
Jas agitaciones que pudiera producir la amÚciott de loa particula- 
res. Ocupando á .los magnates según su capacidad y talentot en loe 
principales cargos , honrándolos y obligándolos con su confian- 
za , les quitó la ocasión y la voluntad de aspirar á la autoridad 
por si solos i j haciéndolos participantes de las ventajas y esplen- 
dor del Gobíemó , los interésd en tn conservación y de&nsa. 

Así extinguid del todo babel aquella lucha escandalosa de tan* 
tns siglos entre el Monarca y los Grandes , dirigiendo la inquieta 
actividad de la primera nobleza i objetos de utilidad pública , y 
reduciendo sus pretensiones , como debiera ser en todos tiempos, 
á servir con gloria y distinción á ia patria. 

¿a institudon permanente de la Hermandad , y las ordenan* 
zas de ciudades y gremios que se multiplkaron durante su reina« 
do en Castilla , dieron bulto 6 importáncia á la parte mas nume* 
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fosa y hasta enttmces meaos atendida del Bttado. Xa finmacbii 
de 1m Comaos decretada en las cortes de Toledo > la de otros 
tribnnale* superiores que se establecieron en diversos puntos del 
reino » la introducción de cuerpos ñjos de tropas y los artícu- 
los del concordato ajustado con la Cúria romana , abrieron 6 en- 
sancharon el camino del honor y de la fortuna á la virtud » á las 
letras , al Talor , al mérito. La noblcsa sttbakcrna no estinro en 
adelante reducida i servir oscuramente en las mesnadas del Rei 4 
de los Grandes : y repartida convenientemente la consideración 
política enrre I >s iiíversa"» clases , cesó aquella injusticia quc pri» 
vaba de todo á ia^ unas para prodigarlo todo á las otras. 

Removidos los obstáoilos de la harmonia interior del Estado^ 
tegiúa el asegurarla entre sos vádiot miembros sobre basas firmes 
y recíprocamente íítilcs. Á esto atendió Isabel con una severa é 
inflexible administración de justicia que protegia á los pequeños 
sin atropellar á los poderosos , manteniendo i estos y á aque> 
líos con igualdad el goze de sus respectivas propiedades ; coa 
el proyecto de una l<^tsTacion común i todos tus reinos , con la 
igualación de pesos 7 medidas , con la renovación del crédito y 
lei de los metales : operación importantísima , que restauro la 
buena íc% b confian/a y el uso general de la moneda, uoo délos 
lazos mas tuertes de lus imperios. 

El mstromeato de todos estos bienes era la autoridad Real. 
Isabel la roded de la magestad y pompa necesarias en las cirouns* 
tandas de una nación que salía del carado turbulento de la anar- 
quía. No le dio nuevos atribnros esenciales , ni usurpo' facultades 
negadas antes por las leyes : los impuestos , las prerogacivas de las 
cortts , los fileros y preeminencias de los Grandes , los puntos 
fiindamentales de la legislación quedaron los mismos. No traed 
Isabel de extender sin límites su autoridad , sino de darle la fuer- 
za y energia indispensable para obrar el bien común, objeto final de 
todos ios cálculos y combinaciones de la verdadera política. Go- 
bierno verdaderamente admirable, obrada ima muger, que reuniendo 
en su persona Us virtudes y calidades de ambos sexos» acertd a conk* 
cebir un sistema mezclado convenientemente de suavidad y ener- 
gia i que comprimid la licencia sin substituirle la aerviihimbre; 
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que corrigid la nación y al mismo paso amneatd su poder y su 

gloria. La Monarquía castellana en manos de Isabel salid del esta- 
do de caducidad á que la habían conducido sus achaques , y os- 
tentd el vigor y lozanía de la juventud ; semejante ú vieja enci- 
na , que después de haber sufrido las injúrias y accidentes del 
tiempo , comida ya de Insectos y amenazada de la muerte , pasa 
por fín á poder de agricultor mas cuidadoso ; y libre por su dlli* 
géncia de las plantas parásitas que la debilitaban , y de las ra- 
mas podridas é indtiles cuyo peso la oprimia , se puebla de her- 
mosos renuevos , se reviste otra vez de verdor y de vida , y se 
arroja á ocupar en la regk» del Ore va espacio mayor que el que 
la vieron ocupar jamés sus anteriores dueños. 

Isabel en efecto no solo restauró , sino que también aumenld 
y extendió la Monarquia. Obra suya fue aquel prodigioso engran- 
decimiento que formando un solo estado tic cj^i toda !a antigua 
España , hizo aparecer de repente en el teatro puiuico una poten- 
cia que file por mudio tiempo y' hubo de ser para siempre la pri- 
mera de Europa. En sus fkmdos años antes todavía de reinar , lia- 
bia preparado con la elección de su esposo Fernando la reuoioil 
de las coronas de Aragón y Castilla. Después de subir al trono, 
mientras se realizaba la conquista del reino de Granada , dispo- 
nía la agregación de la parte que restaba de la Península, por me- 
dio de Sustos enlace» con la fimilia zdnante portuguesa. No tar- 
dó en llegar el caso previsto por nuestra Réina : y el príncipe 
•Don Miguel su nieto hubiera reunido bajo su mando cuanto ambos 
mares abrazan del uno al otro cabo del Pirineo , m iin:i prematu- 
ra V doforosa muerte no destruyera el cimiento de perspectiva tan 
aihagücña. Keprodújoi»c la ocasión remando Felipe II ; y España 
por don de Isabel gozaría actualmente de sus límites naturales y de 
todas las ventajas cons^juíentes á una situación feliz y única • si 
la escasa habilidad ó fortuna de sus sucesores no hubiera dejado 
desprenderse aquella piedra preciosa de su corona. 

Al mismo tiempo que las combinaciones y esfuerzos de Isa- 
bel tenían tan adelantado ci gran proyecto de formar un solo im- 
perio de toda la península española , sus ejércitos triunfaban en el 
lUsellon y en Itália « sus escuadras amenazaban las costas de Á£ti* 
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noí , y los recíprocos enlaces con otras testas coronadas prepara- 
ban el poder colosal de su nieto el emperador y rci Carlos V , ha- 
ciendo en el creíble el desígoio , que recdd el mundo , de la Mo^ 
narquia universal. - .1 • • . - - . 

Por ettM m^os an&duibéi la oonfiideradea 7 frepondeilnr 
cia qde obtuvo la nación por largos afios. entre las demái poten- 
cias comarcanas. España influía poderosa y dccísiramenrc en las 
nc'^^ociaciones políticas de Europa, v sus embajadores se acostum- 
braron á represenraria con una dignidad desconocida enere los pue- 
bloa moderaos y slo ejemplo desde los mejoras tiempos 4e Roma. 
I>on Juan de Ribera desechando en Tours los inagnLScos regalos 
del reí Carlos de Fráncia ; Antonio de Fonseca rasgaado osada- 
mente el tratado de alianza á presencia del mismo y de m corte 
en Veletri , recuerdan las negociaciones de Fabrício con Pirro , y 
de Popílio con Antíoco. 

Ihfas la atención de Isabd i esta parte ruidosa 7 brillante de 
la política , no embargaba la que le merecían los asuntos interiores 
del reino: aquel ramo de la administración que influye mas de cerca 
en la felicidad y verdadero poder de los imperio*: «;tn cii) o apoyo las 
operaciones diplomáticas pueden lucir y deslumbror pa&agcramen- 
te , pero no producir ventajas sdlidas 7 dofsbles , empeSando 
quizá i los Estados en empresas temeiárias que los consumen inú- 
tilmente y arruinan. » 

El fomento de la indiístrla , del comercio y de la navegación, 
üjentes inagotables de riqueza para las naciones , llamó hacia si to- 
do el aii<¿do 7 raUcitud de IsabeL Este fue el principal objeto 
de sus incesantes tareas , de aquella constante aireación á los a» 
siintos del gobierno que no iaterrampian ni las fatigas de los via- 
ges , ni los achaques de la salud , ni la vida agitada é inquieta de 
la guerra. Enemiga del ocio torpe , creia que todos los insf.mres 
de su vida eran otras tantas víctimas debidas al númen del bien 
pdblico , y que no podía privarle de ellas sin sacrilegio. Después 
de un día laborioso solia pasar la nocbe despachando negocios 
con sus secretarios y ministros , y sorprenderla en este ejercicio 
la auroia. Si el acierto no coronó siempre la rectitud de sus íntea» 
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dones , si la violencia de las circunstancias o la escasa luz de 
aqud tiglo , en que no podk ni aun ufarse que cata» matátbt 
le sujetan i principios cient^cbs • hideran incanir en defectos 

que descubre la ilustración del nuestro ; acusemos la condición de 
las cosas humanas que no sufre la perfección sin que precedan 
ensayos y errores , d pcrdonemolos en consideración á las gran' 
des mejoras que se lograron , y á las miras luminosas y benéfi- 
cas que campean en las leyes promulgadas por Isabel , 7 frecuen- 
temente se elevan sobre los conocimientos -vulgares de su era. El 
plan de la Hacienda Real debia su origen y formación 1 tiempos 
anteriores itinerantes y g^roseros : y las alcabalas , género de 
multa impuesta sobre la circulación y saludable movimiento de la 
j&ddstria , componían la principal rentt de la Corona. Isabel di»* 
minuyd sus perjdicios , esta bleci end o , en las contribuciones et mé- 
todo de los encabezamientos : pero huyendo en esto como en 
todo de la violencia , no quiso obligar á sus vasallos á que lo 
adoptasen » se contento con dejarles la elección. Los pueblos pu- 
dieron escoger i tu arbitrio este médio de pagar al eiário : mé* 
dio suave '7 equitativo , que escusando las Tqaciones de los re» 
caudadores 7 los toconvenientes todavía ma7ores de los atten- 
damíentos , reducía también los gastos de percepción y suaviza- 
ba el impuesto , repartiéndolo y cobrándolo á gusto y convenien- 
cia de ios mismos contribuyentes. Á este amor ilustrado y sabio 
del bien público que resplaodecid siempre en las providáidas de 
J§a!bú , se debieron las que <tictd sobre construcción de caminor 
y puentes para facilitar las comunicaciones interiores y comercia- 
les del reino ; la supresión de portazgos y gabelas arbitrarias que 
las hacían embarazosas y diticiies ; la extinción de aduanas entre 
Aragón y Castilla 1 el etfabledmiento de contrastes que asegura- 
sen la le ptSblica j las pragmáticas á fevor de los plantíos 7 de la 
cria de caballos ; la abolición de las restricciones que en vártas 
provincias se oponían á la libertad del comercio y ejercicio fran- 
co de la industria ; la leí para que los mercaderes extrangeros lle- 
vasen los retornos precisamente en productos nacionales i la 
jurisdicción y privilegios concedidos ¿ los consulados de Burgos 
y de Bilbao ; las fanquída» 7 piémios prodigados á la gente de 
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■MT y i lá conttnicdoii de. bajeles de mayor pofte ; 7 en fin la 
legislación marítima que mejorando y óaóáo mas extensión i o* 

tras instituciones precedentes , prodbjo la ptospetídad naval de 
España en el siglo ^VI, y pirdo servir de original y modelo i 
la que ha grangeado después á In'jlatcrra el título de primogéni- 
ta de Neptuao : título ilustre que debiera ser nuestro , y que lo se-* 
lia sin duda « si los siglos inmediatos hubieran seguido el camino 
que les Indicaba el ejemplo de Isabel , y perfeccionado progresi« 
ramente sus máximas con los auxilios de la experiencia y del sa« 
ber , como lo han hecho otras naciones mus afbminadas aunque 
menos ^vorecidas de las circunstancias y de ia iiacuraieza. 

Asi filé que la Ubnuna honrada j libre de muchas trabas y 
gravámenes que antes la oprimian • suministraba largamente pa- 
ra el sustento de ana población que se aumentaba con rapidcn ; y 
ia aplicación y amor al trabajo crearon las fabricas y talleres que 
abastecieron por mutho tiempo las Indias , la Península^ y otras 
regiones. Viose al comercio español abrazando ambos mundos , á 
sus Vetolias establecidas en todos los países conoddoa » d mar ai* 
bierto de nuestras iSotas y dominado por nuestras escuadras. T 
cuando á principios del reinado de Isabel npcnns corría moneda 
en Castilla , supliendo por el uso de elhi la pcmuirj , :t:Jício 
cierro de los atrasos de la civilización y de la prosperidad ; a fi- 
nes del mismo reinado Sevilla empes^ á ser el empdrio don* 
de habian de cruzarse los tesoros del Oriente y del Occidente, y las 
ferias de Medina del Campo iban á ser el centro de los movimien» 
tos y operaciones comerciales de Europa , el banco donde se ne- 
gociaban los cuentos á niillares y se giraba todo el dinero ddl 
universo. 

Á vista de tantas ventajas debidas i las disposidones gubeiw 
nativas de Isabel ^ habrá quien dude de si realmente tuvieron por 

objeto el provecho común de sim pueblos ? ; Llegará la maledicen- 
cia á poner dolo en sus intenciones , atribuyendo á su conducta 
motivos menos dignos y generosos ? ^ Se sospechará que no i'ué 
insensible á los alhagos seductores ád despotismo , y que su vani- 
dad y engrandecimiento personal y no d bien de sus vasallos , ñié 
el mdvil que dirigió sus operaciones sobre el trono ^ Y ¿ no has^ 
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tará la conslcblidpn dd pod«r y &licid«l: que tu gobidMo ditf I 
la nadon para «ksmeiitir sospecha tan odiosa i Cupo s«r podero* 
«o el réino y absoluco «1 Mcmarai^ iidioes los pueblos y dgpbieff- 

ño injusto ^ 

Pero no lo diaimuJemos : una opinión harto común , aunque 
tímida y^sin atreverse á salir de la obscuridad qu& es donde se aüaiea- 
tan la malignidad y el error , imprime ea la memdria de Isabd 
la numcha de que las novedades que introdujo en el estado polí- 
tico y civil de Castilla fueron hi/as de su ambición , y de que 
aspiro al poder indetinidfí y arbitrario ; á aquel poder que no re- 
conoce mas lim¡us que ci incierto querer y humor de quien lo 
tiene r i aquel poder que arrogándose* sacrOc^^famente los atribtttos 
de la DÍTÍnidad , exige que no se admita diferencia alguna entra 
su voluntad y la justicia , que mira á los hombres como viles y 
despreciables insectos , y no reconoce en cHos derechos ni otro 
mérito, que el de servirle y agradarle. Delito horrible ! Solo pudie-' 
iron con alguna escusa suponer a^az de él á nuestra Princesa, los 
que pot comprendidos en sus re&naas tuvieroa ocasbn de dbr á 
su resentimiento el desahogo de la queja. En nuestra tiempos» 
lejos 3'a las causas del ddio y de h pasión , no pueden repetir a- 
cnsicion tan infundada sino los que no rengan noticia de iu vida 
y acciones ; los que ignurcu que respeto constantemente ios pac- 
tos , la inferioridad y aun los errores ágenos ; que haiMeiido.de 
«íecntar reformas notoriamente justas y necesarias , dejaba siem* 
pre el camino de la autoridad y de la fuerza por el de la per- 
suasión y l;i dtilzura ; que autorizaba para resistir el cumplimien- 
to de los volubles caprichos del poder cuando &e oponían á las 
dispositiones legales am»rioKs ; que lejos de atropdUar los de* 
rcchos de sus vasallos , no cóñtienta' .con que en su reinado no 
«e hubiese establecido contribución alguna nueva para el erario, 
estaba solícita de si eran voluntarias y legítimas las antiguas. Ex- 
tendió , sí , el influjo de la autoridad real , pero para sufocar la 
hidra de la anarquía : abolió las couármacioncs de los subditos en 
los diplomas , pero did mayor fuerza é importancia á la cónsul* 
ta é intervención del Consejo : cerro á los Grandes la puerta de 
■la guerra dril , peto les abrió las de la verdadera gloria , les con- 



íizeü by Goo 



BiS'tM gnndcs empreMS , los tratd como i amigos , Uord en sus 
cuitas j duelos* £t propósito de Isabel fué librar á Castilla de lot 
males que causaba la incoherencia y división de la autoridad , y 
tiró á concentrarla. Si hubiera sido al contrario , si Isabel hubiera 
nacido en un país despótico y bárbaro , donde el desmedido po« 
der dd que manda solo produce d terror y miseria de los que 
obedecen ; no lo dudemos , Isabel hubiera templado lai pieroga- 
tivas del trono , y renunciado al poder de sus ascendientes por la 
prosperidad de sus puc-hlos. 

Amólos eíeccivamcnce Isabel , y no lo dejó dudar el esmero COQ 
que traixijd en procurar su ventura , ¿itiodudr la opulencia, crear» 
alentar , premiar la virtud y las letras. Bien al revés del déspota 
i. quien hacen sombra los talentos , el méríro , la riqueza ; á 
quien horrorizan las armas en manos de sus vasallos ; á quitan los 
remordimientos de su conciéncia hacen vivir rodeado de sobresaltos 
y de guirdias. babel no las tuvo: temid solo que la nadon ador- 
mecida en d seno de la paz olvidase el manejo de la espada , y que 
.d fin de la guerra de los moros apagase el ardor marcial en los 
castellanos. Para evitar esto , prescribid á los pueblos U pr krica 
de los eiercicíos milit ircs , mando que anualmente se hiciesen 
alardes , asigno prémius á los dueños Uc mejores armas , scúald 
penas i los omisos y negligentes. No , no son estos los c&itomaa 
de un gobierno arbitrário y tiránico ; sino mas bien de un régi* 
mcn paternal , en que e! t'cfc seguro del amor de sus hiim , le- 
jos de temerlos , se compl.icc por el contrario en ver ciul fncdran 
y se robustecen , creyendo que el poder y lustre de la tamiüa au* 
nentan , como así es la verdad , el suyo. 

Mas fá qué fin acumular pruebas de que nuestra Princesa no In^ 
tentó abusar de su autoridad para darle una extensión sin tasa, 
opuesta á la razón y al bien de la Monarquía ? Mostremos ma« 
bien que tal pensamiento fué incompatible con el temple de su 
dma ; y para ello examinemos si sus incUnadones la llevaban á 
menospredar y deprimir á los demás j si sus principios morales 
&vorecÍan el amor propio , el amor exclusivo de sí , distintivo 
y calidad inseparable de los tiranos ; si á la delicadeza de su con- 
ciéncia pudo acompañar el designio de romper toda» las barreras 
Tan. VI N. I, ' £ 
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para llegiur al poder absoluto ; si la escrupulosidad con que des-> 
empeñaba las obligaciones domésticas , si la moderación y tem- 
planza de su carácter personal amindan el desprecio rasgado dp 
todo freno y de todo cuanto se veneni y reverencia entre los 

hombres. 

Acerquémonos con un religioso respeto á descorrer el velo 

que cubre la vida privada de nuestra Princesa Salve, matfont 

¿signe , honor y corona de las liemhras castellanas: permite que 
entremos i escudriñar lo interior de tus acciones y costumbres, y que 

busquemos en ellas modelos de conducta para ru sexo , y moti- 
vos de admiración para el nuestro : pueda la imparciai y justa 
. posteridad examinar y loor lo que tu modésda ao Juibiera con&eo- 
tidb i la generación que tuvo la fortuna de conocerte; 

Una educación austera , distante de las delicias , de la lison- 
ja y de todos los escollos en que naufraga de ordinario la de los 
Príncipes , habla criado en el corazón de Isabel aquellas afeccio- 
nes tranquilas y dulces , en cuyo e;crcício se libra la íelicidad 
interior de las fiunilias. Su alma Cándida y virgen llevó al matrí- 
náfnio el precioso dote de las virtudes domésticas , y entre ellas 
como timbre de todas el cariño y amor á su marido. No conten' 
ta con haberle preferido á otros pretendientes , con haberle he- 
cho el monarca mas poderoso de Europa , nunca perdia ocasión 
de mani£»tar el gozo de haber unido su suerte i la de Fernando. 
Las inidales de sus nombres grabadas juntas por do quiera» él ju* 
£0 7 el haz de fechas » empresas de ambos , reunidos en la mo- 
neda , en los libros , en los edifÍLCios pdblicos , eran los indicios 
de aquel amor primero y último , de aquel amor ingenioso y de- 
licado de que dio ilustre ejemplo isabcl á todas las esposas. Y 
4 quién sino ella misma con las frases de un estilo desaliñado áE 
parecer » pero lleno de termira y de fuego « pudiera pintar su do* 
lor , su estremecimiento cuando la locura ó la traición atento en 
Barcelona á la vida que preferia mil veces á la suya propia ? Fue 
2elosa Isabel j es verdad j y ¿como pudiera no serlo i Mas sus ze- 
Jos fiiercMB decmcet , mmca deshmaiaron á Isabel ni á su marida 
Apasionada pero indulgente , amante pero resp^oosa > en nin- 
gún acontedmientD intcmimpíd los ttstiounuojB de su cariño ^ ai 
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salid jamás de su boca ni de su plum;i el nomhr? de SO ttpoto 
sin que siguiese una expresión de amor y reverencia. 

Esencial y ^^^^^^ po'^ carácter, poco aficionada á las tiestas y dí&- 
tracdones que «uele amar fu seno; ecenríga de ttitlanes, agoreros y 
otras sabandijas palaciegas que en aquella era mas que en otras 
ábundafaáa en las casas de Reyes y poderosos y tal vez hallaron 
entrada en la de su marido , buscaba el descanso de las fatigas 
del gubicrno en las labores mugeriles , sin adivinar como podían 
compadecerse la felicidad y el ocio , la frivolidad y la paz inte- 
rior del alma. De/d meméiU de ello en el estatuto cu que decía* 
rando que la porleria y ociosidad hacen á las madres de fiunflia in- 
dignas de disfrutar de las ventajas del matrimonio á cuyo aumen- 
to no contribuyen con su trabajo , privo del derecho á los bienes 
gananciales á las mugeres cordobesas. Sus descendientes acaban de 
conseguir que se les quite esta tacha » apoyadas acaso mas bien 
en lo gennal del desorden que en la enmienda de el de sus 
abuelas. 

l Qué diremos de la templanza de Isabel ? de la sobriedad de 
la que nunca excedió en su mesa ios términos de una decorosa me- 
díanla i La Reina de España , la se&ora de los tesoros de las In- 
dias , ella , su marido , el Príncipe heredero , las Infiintas to* 
dos comían por menos de cuarenta ducados, cuando pocos años des- 
pues su nieto Carlos , redcnvcnido de Flandes y antes todavía 
de casarse , gastaba en su mesa diaria mas de cuatrocientos. 

Cuesta diíicukad creer lo que se ñus refiere de la entereza 
estdica con que sufiria el dolor é incomodidades de la condición 
humana. Severa para sí cuanto era blanda y benigna para los de- 
más , paria sin ayes ni gemidos ; padecia sin permitirse el alivio 
de la queja , y cumplia esta parte laboriosa de los oficios de la 
maternidad sin hacer demostración agena de su ánimo varonil 
y constante. 

Pero sí tomd del otro sexo la fortaleza , retuvo del cuyo el 

pudor y la modestia. Seria injuriar la virtud de Isabel detener- 
se á hablar de lo incorrupto de su opinión , de hi santidad de su 
casa , del tenor sin mancilla de su conducta. ^ Como pudiera la 
liviandad penetrar en el santuario del recato , y profanar la mora- 
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da de tuia matroiM á quien jamás s« ttrevid n! «m la tospedia? 
que ni en los dltimos alientos , s\ rccllúr los extremos socorro» 
de la Religión , consintió que se le descubriesen los pies, temerosa 
de quebrantar las leyes de la honestidad y del decoro ? Paso el cs« 
piritu de i&abci ú su familia, i sus bijas, á sus damas, á sus criados 
y ceitesaaosi y de su cámara, como de manantial saludable , se di- 
fijndieron á toda la nadon las virtudes que dieron al carácter es* 
pañol aquel baño de austeridad, gravedad y decencia que tuvo en et 
siglo X\'l , y que en méJio de la attual degeneración todavía pre- 
ferimos á la frivolidad del nuestro. 

¡ Que compostura en sus trages ! Que moderación en sus ata- 
víos ! Isabel era generosa , premiaba con largueza , gustaba de la 
magnifioénda en objetos de utilidad pdUica { pero despreciaba el 
lujo personal como vido prd{MO de corazones pequeños ; temía 
que lo rico de sus joyas , que el excedente de sus expensas legíti- 
mas fuese el aümcnro del miserable , la sangre del labrador y del 
artesano. Guiada por estas ideas cercenó sus gastos , procuro re> 
traer con la persuasión ¿ sos cortesanos de los tupediuos á que 
suden dar ocasión las riquezas y la opulenda : llegó á promulgar 
leyes suntuarias : leyes inútiles , leyes siempre indtiles , pero 
inuestras de su amor á la parsimonia , y autorizadas con el sello 
poderoso y sagrado de su ejemplo. Mientras los señores de su cor- 
te trataban en las tiestas de £arceiona de deslumhrar con sus galas 
á los enviados de una nadim vecina , las damas de palacio , i imi- 
tación de la Reina , hadan ostentación de la mod&tia de sua 
adornos , y sin estrenar trages ni atm vestidos reprendían tácita- 
mente la liviandad del sexo ííierte , que debiera darles lecciones 
de gravedad y de cordura. 

Patronos del lujo , los que no acertáis á discernir entre el 
consumo mayor de cooMididacles ocasionado naturalmente por los 
progresos de las artes , que contribuye á la perfecdon y aumentos 
de la espéde humana , y la vana y vidosa afectadon de la opu- 
lencia que nace del orgullo , empobrece las familias y arruina los 
estados ; corrompedores de la moral pública a' pretexto de una ri- 
queza ilusoria que aun siendo verdadera habria de mirarse con 
«ksorécio y horror si se oponía á las buenas costumbres , ó lo que 
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es lo mismo , I la solida fclicid.i.1 de los hombre? ; rosotros desa- 
probareis sin duda las máximas y conducta de Isabel , la llama- 
reis sórdida , mexquina , la cubrirds 4e irrisión y de mofa. Ha* 
cedió enhoraboena ; ensalzad los países donde la frivolidad y los 
delitos presiden á los almacenes y efidnaa de la elegancia ; elo- 
giad , si queréis , la de Nerón one nunca se puso un vestido dos 
veces (•) ; abogad su causa , juiu pt núncien ios pueblos. 

Pronunciarán , sí , pronunciaran , y la historia repetirá 
basta la posteridad mas remota el üUo de que la templanza y 
economía de Jos Príncipes es la mayor renta y recurso dd erS- 
río : que el vano rcspl.uidor de sus trenes y eqiñpagcs suele en- 
cubrir la miseria y desí^^peracion del ciudadano que tal vez se 
quedo sin pan por contribuir á su pompa y caprichos : que en 
valde se buscnrln entre la profusión y fíusto oriental los nombres, 
de los Reyes que aspiraron al sublime dtulo de Padres de la pá*' 
tria ; y que solo por ttíOí consideración , sin otras , merece Isa- 
bel un puesto de honor y de elogio en los anales de Castilla. 
Ellos atestiguarán para siempre que \i sencillez de sus adornos cu- 
bri.i un pecho magnánimo , y que gasiaba con escasez en su per- 
sona por acudir la i ¿.amenté á las necesidades del Estado. Su corte 
modesta er4 el taller de las grandes empresas : y la misma mano 
que movía la aguja y el huso , fírmaba también los despachos pa- 
ra el descubrimiento de las Indias , las capitulaciones que pusieron 
fin á la dominación mahometana en la Península , las ordenes pa- 
la b conquista de la» Canarias , dd Rosellon y de Ñipóles y 
antes de todo esto los pactos de la reunión de Aragón y de Cas- 
tilla, primero y principal cimiento del poder y grandeza española. 

Pero aquel corazón fuerte , inaccesible á las delicias muelles y 
corruptoras , abria todos sus senos al placer rara vez concedido á 
los Reyes , al puro é inapreciable placer de la amistad. Honró la 
de Isabel i b célelMW Marqtusa de Moya Doña Beatriz de Bo- 
badilla , con quien se crió algunos meses de su niñez en las ca- 
lladas y solitaria'; e^Tjncias del castillo de Maqueda , cuando to- 
davía se hallaba muy distante de esperar la sucesión del cetxo 

(i) Soct^^toeata vUacap. aq. 
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castellano. Allí se formo la uniun que dio tanto lugar í Hoñí 
Bieatrir en U» acontedmientos dr la vida y reinado de XsabeL 
Kesoelta á matar por su mano al maestre de Calanava , cuando 

trarc) de conseguir violenramcnte la de la Princesa , viajando 
después disfrazada en trage de aldeana para reconciliarla con el 
Rei su hermano , sin faltar de su lado ea paz y en guerra , he* 
rida y á pique de ser asedada en lugar suyo durante el cerco 
de ÚSJa^ , protectora éd proyecto- 7 mérito de Colon cuan- 
do todavía ▼adiaba' Isabel r compaHeair lu^o de sus estúdios en 
dias mas tranquilo; , tuvo finalmente el pesar de sobreriyir al- 
gunos años á su Reina j amiga. 

El respeto y veneración de Isabel ;í Don Fr. Hernando de 
Talavera 7 al cardenal Jínrenez de Cisneros , los priv<j del tí- 
tulo de amigos que ella misma no se hubiera atrevido á dar- 
les. Pero tdvolo el cardenal Don Pedro González de Mendoza, 
aquel tercer Rei de España (i) , alma del Consejo de Isabel y 
parte grande de las empresas gloriosas de su reinado. \ lola Guada* 
lajara venir con el Rei su marido £ visitar al cardenal en su postre- 
ra enfermedad, pagarle en honras* 7 consoeloa sus importantes serví» 
cios f y aceptar el cargo de ser su albacea. Vid á una Reina ro- 
deada de poder y de gloria , objeto de la admiración de toda 
Europa , tomar por si misma las cuentas á los criados de su a- 
migo , y entender mcnudamciicc en el arreglo de sus intereses 
y en la ejeoudon de si» últimas disposiciones; 

Quien así supo llenar los deberes de la amistad i como no 
cumpliría con los de la naturaleza i i Cual seria su ternura pa- 
ra con una madre dcsvcnrurada , que prolongo' por cerca de me- 
dio siglo la soledad y pesadumbre de la viudez i Isabel , ai des- 
pués que las drccuisrámrias políticas la arrancaron de su lado 
para trasladarla á la corte del Rei su hermano , ni después 
de subir al trono interrumpid las demostraciones mas expresi- 
vas de su amor, veneración y rendimiento. Uno de los capítulos 
bajo que otortíd sus esponsales con el Príncipe de Ar;ii^(>n , fué 
id consideración que exigió se tuviese á su amada madre, i^osecdo- 

Có AiClellintffcdraMÍiUraeAag&xjál¡h,Tm,epiic.CLIX. - 
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ja 7a de stts niños , la visitaba con la fireeuénda que permitian los 
jiegodos en su villa de Arévalo. Allí se complacía Isabel en re- 
correr ios aposentos testigos de los primeros juegos de su infancia» 
en recordar aquellos dias de aflicción y desamparo , en que el po- 
co generoso JBnrique , al mismo tiempo que prodigaba las rentas 
de la corona á la lisonja , i la ambicioa y aun i la rebejdia de 
Jos Fi«kenet , abandon;Á>a i la penfim la madre de dos njes , i la 
inuger y i los hijos de su padjre. Dábase pjrlsa i reparar estos agra- 
vios con las pruebas de su generosidad y cariño ; servíala por si 
rnisma , y creía que las acciones de amor y respeto ^iajl daba4 
jiucvo rcalze á la niagestad de la púrpura. 

Sus hijos presenciaban estas tiernas escenas , 7 en tal escuela 
tomaban hs lecdones de virtud y adquirían las prendas que loa 
hicieron justamente el consuelo y embeleso de su digna madre* 
Cinco Je dio el cielo , la atcctuosa Isabel , reina de Portugal ; Ma- 
ría que lo fué después de su hermana i .el malogrado Príncipe Doo 
Juan; Catalina, rcina.de IngUterra, ilustre por ;u piedad y por sus 
desventuras , y Juana jnadre de Cárlos V , ¿ quien el amor í su 
marido j .hereditario en las Itembras de su familia , vir.o por tfltj- 
mo á arrebatarle el juicio y el cetro. Isabel los amaba todavía con 
mayor intensión que el común de las madres : su ardiente y gene- 
roso pecho no era capaz de afecciones vulgares : prodigábales las 
femráas , los llamaba .de ordinário nts ángeles. A par de su cariño 
caminaba el cuidado y solicitud de su educación.; .dábales , especial» 
mente la dei ejemplo , a juel medio eficaz que con ningún otro 
puede suplirse, para formar y diripir las íncliiiacioncs y costumbres 
de la niñez. Tuvieron el debido lugar cu la crianza de sus hijai 
las artes y labores ^meniles , sin olvidar Jas que culriyao y per^- 
iéoáonan el ingenio. Pero en Ja del Príncipe hetedero centro 
en que los dulces afectos de sus augustos padres se cruzaban con 
los votos y f<>pecr,K!on de tantos pueblos , aquí fué donde Isabel 
apuro todos los recursos de su discreción y de su talento para ha- 
cerla Ja mas cabal j perfecta que .cupiese. Jílientras unos maestros 
adornaban su .entendimiento .con los conocimientos que .convie- 
nen i un Prfodpe , otros le enseBaban la destreza de las armas 
^ue dá robustez y gallardía > los ejescicioi ecuestres ^ue la .coop 
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firman > los encantos de la mdska ^ ínfiimlea y aUmentui h 
bondad y la dulzura. ¡ Que esmero en elegir los que habían d« 

cuidar de sus costumbres ! ¡ Que circunspección en señalar los 
compañeros en cuvo trato debía el Pjíncipe aprender que íien- 
dü Igual á ios demás cu la naturaleza , podía serles toda\i^ ia> 
finrior en las viftitdes ! } Que ingeniosa delicadeza en corregir los 
defectos que apuntaban en su alma ingenua y dócil ! ¡ Que solici- 
tud , luego que Hcgd á la época del discernimiento y de la refle- 
xion, de que fuese aprendiendo los negocios, y se preparase á ejer- 
cer dignamente el arte escabroso y diñcil de reinar ! Ai j Cui- 
dados litíStíles « instrucción vana. Una temprana muerte en la flo- 
fida edad de diez y nueve años , cuando apenas empezaba el Prín* 
ópe á disfrutar de los cascos ¡laceres de himeneo , costó d estaña 
bre de sus dias , dej.indo sumergidos en la desolación j en el llan- 
to i una adorada esposa , á una nación embriagada de amor y de 
esperanzas , á unos padres sensibles , que ya en los umbrales de 
la vejez vieron desaparecer como sombra una vida que era todas 
sus complacencias , todo á. alivio de sus solicitudes j £itigas. ¡ Ó 
dolor acerbo , dolor incomprensible á los que no son padres ! Y 
^quicn podrá encarecer b:i«;rantemenre la constancia heroica con que 
Isabel supo dominar sus alectos , vencer los impulsos materuales y 
apurar esta copa de aflicción y de; amargura? IMos tíos lo dió , Dios 
tutt h ha quitaih , sta m mmUtre btnSio : así respondía aque» 
Ua muger íocomp^n-able, i. los que venian á cumplimentarla en 
ocasión de tan triste y lastimoso duelo : indicio claro de cual era 
la raiz de un esfuerzo y valor negado -i la naturaleza. 

Alma Religión, dádiva inestimable del Cielo, concedida miseri- 
cordiosamente i los mortales en compensación de los males que por 
todas partes los rodean; tu que ofreces motivos de consuelo á la des> 
gracia, de moderación á la prosperidad, estímulos á la viitud, re- 
mordimientos :i! delito ; tu que elevando el hombre hacia la Divi- 
nidad t ití iiaces superior á los accidentes y á la fortuna ; tu que 
nivelas al desvalido y al poderoso , al Reí y al vasallo , dejando ¿ 
todos igualmente libre el campo de la felicidad y del mérito ; tu, 
tu eres la fuente universal de los verdaderos bienes. Tb eres la d- 
oica guia que con paso cierto cokuduce á la tranquilidad y reposo 
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interior , la única regla que está al alcance común de los hombm, 
«I ánico apoyo seguro de que tanto necesita nuestra flaquesa, To« 
dos los que le furnta fuera de ti la razón , son £ülidos y delezna- 
bles , expuestos á vacilar como la razón nüsma : tu sola das prin- 
cipios inmutables y etcmos como tu celeste origen : tu sola los 
proporcionas á todos los entendimientos , i todas las condiciones, 
i todas las circunstancias : tu sola bastas , y sin tí nada basta pa- 
ra formar y acrisolar las virtudes privadas y pdblicas ; y tu sola 
fiiistc la que creaste las grandes calidades que hicieron de Isabel 
un dechado de miigcres y de Príncipes. No las aprendió cierta- 
mente Isabel en la escuela de una vaiia filosoña , que sin la anrür- 
ciia y arrimo de la Religión es todo sombras y tropiezos , no en 
la de las cortes y paláctos , que ordinariamente es todo corrup- 
don y maldad , sino en la del Evange'Iio, en la luz pura » sencilla 
y no por eso menos sublime del Evangelio , que así alumbra 
como hermosea , así ilustra ei entendimiento como adorna la vo> 
luncad y la perfecciona* 

Mas la religión de nuestra Princesa no 6x6 , cual suele en 
otras personas , una cadena de prácticas y menudencias fíciles» 
poco dignas de la magestad del Omnipotente , á quienes con o- 
fensa de la misma religión se arrihnvc la virtud de allanar la ex- 
piación de los crímenes mas atroces , y que sin sanar el corazón 
humano , le adcwmecen é inspiran una ^mfianza íif til. La piedad 
de Isabel fiw sincera , sus obras correspondieron ¿ su creencia. Isa- 
bel se presentaba delante de la Divinidad , como ante una llama 
donde trataba de purificar las miserias comunes de nuestra condición, 
de acendrar sus virtudes , de adquirir el temple necesario para 
defenderse del tédio de los negocios , del desprecio de los iníério- 
ses » de la impunid«Kl y Ucéncia dd poder supremo. Allí estudia- 
ba » y dli aprendía los deberes y cargas del estado Real^ , el celo 
del p^ovoc^o ageno , el dc<;prendimicnto dol personal suyo , el sa- 
crificio ¿c sus comodidades , inclinaciones y afectos ú la prosperi- 
dad general de sus pueblos. Allí aprendía que si la Providencia la 
Jidua colocado en parage mas eminente , también le había impues- 
to mayores y más pesadas obligaciones ; y en la consideración de 
la estrecha y terrible lespoosabilidaJ Je quien manda g bailaba 



^ . EIX^OIO bB %A RÍIKA 

motivos para envidiar la suerte del que obedece. Allí aprendía que 
la r^ueza y el poder son los escollos mas peligrosos para la ino- 
cencia : que en el tribunal supremo no hay acepción de perso- 
nas , ni mas iadiilgéncia para los piínópes que pan loi sdbditos: 
que si alguna prefereacia se indica « es para ti humilde 7 el pe> 
queñuelo , y que al poderoM culpable le aguardan poderosos tor- 
mentos. Allí aprendía que sus vasallos eran también sus lierma- 
nos : que según las miras adorables y benéficas del Padre común, 
el bien de todos y no el de uno solo es el objeto de la Sociedad, 
del Gobierno y de cualquier otra institucioa política qae no sea 
injusta y contraria á lo« fines de la B nJad divina $ 7 últimamen* 
te , que los aduladores que tratan de alhagar con otras máximaiy 
lenguage á los príncipes , son sus mas pérfidos y crueles enemigos. 
Sencilla á un mismo tiempo 7 prudente según el precepto evan- 
gélico , lejos 4e ;ambos extremos de la iocredulidad 7 de la su* 
perstícion « no -gustaba Isabel <le observándas pueriles , bijas de 
la debilidad y de la ignorancia , sino de los ejercidos de una 
devoción ikistriidi v sdÜda. Alimentaba diariamente su piedad 
con ios salmos y preces de la Iglesia. Amaba el culto como d 
idioma con que la humanidad expresa su respeto y gratitud al so- 
berano Hacedor » promovid su «xtension y magestad 7 en los 
ratos que le dejat^ libres los negocios , acostumbraba ocupar^ 
se en labrar adornos para cl santuario. Construyó templos , fun- 
do obispados , fomentó la propagación del Evangelio , y corono 
estas demostraciones exteriores de su religiosidad con el homena- 
ge perpetuo que rendía á Dios de una intención limpia , de un 
coraaon compasivo , de unas manos puras é inocentes. 

Su escrupulosidad en elegir los ministros 7 gefes de la reli- 
gión , fue' consiguiente á la rígida severidad de sus principios. Du- 
rante su gobierno no fué camino para el episcopado la lisonja , la 
asistencia i la corte , d obséquio á los proceres , la protección de 
estos comprada á veces por medios torpes 7 ruines. Xa .consi<- 
deracion al Rci su m»^do., menos delicado que su Auger en .estas 
matérias , el respeto con que oía sus dictámenes y cedia en otros 
asuntos á sus insinuaciones , no fueron parte para que aflojase un 
punto de ía austeridad de sus máximas en el nombramiento de 
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ptétado». Aquella época venturosa prcscucló la noble contíenda 

entre la autoridad Justa y el mérito modesto , entre la autori- 
dad buscando y solicitando al mérito en la oscuridad de ku re- 
tiro , y el mérito ora negándose , ora aceptando con lágrimas y 
forzada las dignidade» que son el térmiiio á que aspira: ht ambi* 
don comunmente. Los Talaveras los Cisoeros » los Buendias» 
los Maluendas , los Empddias , los Cuencas , los Malparadas , los 
Oropesas , tantas mitras renunciadas ó recibidas con violéncia 
dan testimonio irrefragable de la piedad de Isabel , y de la sin- 
ceridad de su conducta religioM y cristiana. Porque Isabel no ha- 
cia á la Relígfon d ultraje de considerarla como instrumento de 
la politíca d de sus '¡Saaera^ No buscaba en los ministros de la 
Iglesia cortesanos que apoyasen y extendiesen sin término la re- 
galia , ni aduladores que apocasen faltas y le aUaniscn el 
camino del ciclo. Quería oír de su boca la verdad entera sin 
rebozo , y en alguna ocasión escuchd pacientemente sinrazones 
por no retraer á otros de decirle verdades driles aunque amargas. 

Pero el respeto de la Reina á los prelados y ministros eclc- 
•iisticos no era efecto de una piedad ciega y débil : veneraba la 
Religión , no los abusos introducidos á su sombra ni las opinio- 
nes de los míseros mortales revestidas temerariamente de tan au- 
gusto nombre. Isabel mostró que no son incompatibles las vir- 
tudes civiles y religiosas , el despejo de la razón con la docilidad 
de la fé , cl arte de reinar con la profesión y estrecha observáncii 
del cristianismo. Si los clérigos de Trujilio quieren que lo respe- 
table de su estado sirva de salvaguardia á sus excesos , Isabel no ti- 
tubea, desatiende las inmunidades que nunca pudieron concederse 
en perjuicio dd drden público, y obliga á dar al César lo que 
es del César. Si la cbanclllería de Valladolid por deferéncía á las 
desmedidas pretensiones ultmmonunas de aquellos siglos, ;>dmite 
indebidamente apelaciones á la silla apostólica, Isabel priva ú sus 
ministros del puesto y c(»ifianza que no meredan , y con este 
■eco de vigor enseña á los demás tribunales á discernir entre los 
justos límites del imperio y del sacerdocio. Si las ordenes religio- 
sas olvidan su fervor primitivo y sirven de escándalo y mal ejem- 
plo , Isabel no sosiega hasta conseguir una reforma saludable. Si 



^ ttdddlO D£ LA R¿tKA 

ta ambidon » que tal vez se atreve á lo mas sagrado , torjpireiide 

y arranca en la Cúria provisiones de obispados en extrangeros 6 
quebrantando Un derechos de presentación , Isabel hace anular- 
las y guardar ei respeto que se debe á la le de ios tratados y li- 
bertades de la iglésia de Espafia. En las instrucciones á sus em- 
bajadores en Roma» en los asuntos que se ventilaron en el conci- 
lio de Sevilla , celebrado de orden de' la Reina , en toda su coíh 
ducta religiosa brillan los rasgos de una piedad ilustrada, que sa- 
be hermanar el honor del cielo con d bien é interés de los 
hombres. 

Y es esta la Prinoesa que se quiere pintar como ét una 
leligiosidad maléfica y sombría , las manos tiznadas con el hu- 
mo de funestas teas , sacrifícando á sus ideas feroces la po* 
blacion de sus reinos , y los derechos de sus vasallos ? como 
autora de las violencias hechas á los mudejares granadinos, 
de la expatriación de tantos miles de ciudadanos industriosos, 
de agricultores útiles i Seamos sinceros. Estos cargos , cualquie- 
ra que sea su valor , no han de hacerse á Isabel sino á su si- 
glo. De las opiniones que dominaban en él , puede y debe de- 
cirse lo que un antiguo hablando de la hazaña de Régulo (i), 
que eran cosa del nt'mpo y no de la persona. Consideremos el 
estado de las ideas que á la sazón tiranizaban generalmente los 
entendimientos ; cuando loa obispos solían ceñine la eq>ada , y 
vestido d roquete sobre d arnés entraban en los combates; 
cuando se ponia en cuestión si era lícita la paz con los sarra- 
cenos ; cuando se opinaba comunmente que la diversidad de 
creéncia daba autoridad eterna sobre el enemigo ; cuando se oía 
sin escándalo que con el infiel no obligaba la íé dada y recibi- 
da ; cuando nuestros cabalgadores , volviendo de correr .1» tier- 
ra de moros , traían pendientes de los arzones y daban á sus 
hijos las cabéis denegridas de las infelices víctimas de. la guerra» 
las cabezas de sus semejantes , de otros padres como ellos , pa- 
ra que sirviesen de cebo y ludibrio á la niñez , á la amable y 
candorosa niñez ; cuando semejante auoddad ^a^aba plaza de 

(i) Ckefc de ofSc. ISb. tSL 
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bizarría y espíritu nacional , y sus excesos sonaban autorizados 
por la Religión que los gemía en secreto ; cuando una densa 
atmósfera de preocupaciones no dejaba resquicio alguno por don- 
de penetrase el menor rayo de la verdad y del desengaño : y 
juzgue quien tenga valor á Isabel. Compadezcamos mas bien la 
üaquoza de la condición humana y la imperfección de su dis- 
curso : quizá nuestro siglo orgulloso con los progresos de la 
razón y de las luces , prepara incautamente motivos de censu- 
ra y de irrisión á la mordaz posteridad : hagámonos acreedores 
á su indulgencia usándola con los siglos que nos han precedi- 
do. Y sobre todo admiremos la fuerza de aquellas almas privilegia- 
das , que superiores á su era sospecharon sus errores y sinrazo- 
nes. Tal fué la de Isabel. Arrebatóla , es cierto , el torrente 
impetuoso de la opinión general de su tiempo , pero no sin 
muestras de resistencia : la indignación fué el primer movimien- 
to que produjo en ella la noticia de las tropelías que el celo 
indiscreto cometió contra los mudejares de Granada. Deseó, 
procuró que todos los hombres abrazasen la creencia que sabia 
ser el um'co camino para su felicidad ; envió misioneros á las 
indias , catequistas á las provincias conquistadas de los moros, 
concedió favor y privilegios á los que se convirtiesen : su cora- 
zón aborreció la violencia. Todo el resto de su vida y accio- 
nes nos la presenta observante de sus palabras y tratos , dulce, 
compasiva , enemiga de la ferocidad y celo amargo , de la su- 
perstición y del fanatismo. 

Ni ¿ como era posible otra cosa atendido el carácter y con- 
dición de nuestra Princesa ? < Como se compadece el cargo de 
atrocidad , de dureza , de opresión con sus costumbres suaves 
y sencillas , con sus inclinaciones benignas y liberales , con ha- 
ber fomentado en sus dominios la ilustración , las ciencias , las 
artes , las letras humanas , hécholes un templo de su misma 
corte , dado el ejemplo de sacrificar en sus aras y de ofrecer 1 
manos llenas el incienso del honor y del premio? ¿Por qué mé- 
todo pudieran combinarse la ferocidad y la cultura , la ilustra- 
ción y la tiranía , la dureza de corazón y el cultivo de las 
letras í 
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Estamos. en, el. siglo, iiterário de Isabel. La Providencia , que 
había- resiiislco hacer , de su reinado una época de esplendor y de 
lustre para España la, había preparado. de ancemaiio por .né- 

díos ruidosos y extraordinarios. Eran pasados mas de diez, tiglot 
desde que la irrupción de los pueblos salvages del Norte habia des- 
truido el poder romano , y con él la civilización y las letras. Des- 
pués de un largo período de tinieblas y estupidez , Cario Magno 
quiso vt>iver ¿ encender la antorcha extinguida del saber huma- 
no: mn no bastaba para tanca .empresa un reinado solo , )r sus 
desoemtientes no supieron sostener su gloria , ni continuar sus 
nobles designios. Las famosas cruzadas de ultramar trajeron envuel- 
tas entre otros males las semillas de la ilustr^icron , que fructifica- 
ron aunque lentamente en Europa. Llegiroxisc á fundar escuelas, 
estudiáronse las déncias , cultivóse la poesia : pero el entendi- 
miento , teñido de la rusticidad general , se did á investigado* 
nes labori<^ é inútiles , y la literatura ignoro la corrección y 
el buen gusto. Finalmente , la destrucción del imperio griego 
por los turcos al mismo tiempo que Isabel salia de la cuna, 
y la pérdida de Constantinopla , de aquella tabla donde se ba« 
bían salvado del naufiragia universal de las letras los restos- 1^- 
guidos de la cultura griega , los obligd á difimdirse por las re- 
giones del bárbaro i la saxon c indocto Occidente. Despertd 
entonces Europa de su letargo , y anhelando sacudir el yugo 
de la ignorancia , corrió ansiosa á estudiar los modelos , hasta 
allí desconocidos o despreciados , de la antigüedad ; resucitó los 
sistemas de los fiidsoibs de mas nombre » y enseñoreándose de 
los conodmientos* de las edades anteriores , pudo lisonjearse de 
superarlas algún día. 

Castilla donde las letras desde tiempo del Rei Don Alon- 
so el Sabio habían tenido patrono"; v amantes ; Jonic la co- 
municación con ios árabes habia iiuroducido las nociones cien- 
tíficas de aqudia nación , ignoradas generalmente en lo demu 
de Buropa ; donde sus traduedones hadan menos nueva la íilo- 
sofia de los griegos ; Castilla , donde acababan de lucir las lum* 
breras de Burgos y Avila , los dos célebres Alfonsos el de Car- 
tagena 7 el dé Madrigal ; donde Juan de Mena habia poco aa- 
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tes dado nuevo impulso y realce á la lengua y á la poesía , y 
donde á pesar del desprecio coii (j^uc la uobleza miraba cualquier 
ocupodon que no fuese la de las armas , hatuan floiecido Don 
Enrique de Villma 7 él Marques de Santillana ; Casdlla ofrecía 
sin duda alguna mayores jiroporctones j tildad para la pro* 
pagacion de las luces. 

Tal era el estado de las cosas en 1474 « año fausto y feliz 
'Cn que Isabel subió ai trono , cuando se apareció en el horizon- 
te español .un astro benéfico » cuya presencia era del mejor agüe- 
fo para Jos progresos de la ilustración y del saber. Habló del 
arte de la imprenta, arte admirable , lengua de Minerva , que ha- 
biendo aportado aquel año mismo á España , se dilundió rápida- 
mente por todas las regiones de la Península. 

Ni las opiniones jentooces jcomunes , ni las drcunstinctas jde la 
jiiñez de Isabel ¿abian .dejado entrada su educación á las le- 
tras. Pero apenas se ciño la corona de sus mayores , aqnc! su'-lí 
me entendimiento nacido para alcanzar todas las verdades üiiles 
xomprendió desde luego , que si un gobierno prudente y justo dá 
d primer lugar éntrelos Instrumentos del bien rpúblíco i la yir- 
tüd, .el s^undo Jo debe.á su hermana menor , la ilustración : que 
en d mundo político la ignorancia conduce necesarianu i tL las 
naciones á la inferioridad , y tarde ó temprano á la pérdida de 
su independencia ¿ y en fin , que si un estado añanza su se- 
guridad por mecUo iíe la Tictdria 7 su tranquilidad por el de la 
justicia , solo puede llegar .al es^nte de que es capaz por 
.el de las luces, 7 que sin estas -ni la i^ctória será .estable y se- 
fiira , ni bien organizada la justicia , ní posible la prosperidad, la 
riij'icza y la gloria. Poseída Isabel de estas grandicjias ideas, soli- 
cita por emplear cuantos arbitrios pudiesen contribuir á la felici- 
dad y lustre de la nación , quiso ser la protectora dé las letras , 
y aspiró á entrelazar en sus trofeos las palmai de- Marte y la, 
balanza de Astrca .con los .dulces 7 apacibles atriburos .de las 
Ildusas. 

Sariamanca, aquel liceo konrado especialmente .de los Re7es 
7 de los Papas» redbk de mano de Isabd nueva vida, nuevas 
leyes, nuevos 7 maTores piivilégii!». ILa .rudeza' de. las faculta- 
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des escolásticas» el desaliño del peripato hacian lugar fiStddío 
de las lenguas sabias, de las ciencias natur.ilcs, Je los conoci- 
mientos amenos. Antonio de Lebrija y Arias Barbosa, ahuyentan- 
do el monstruo de la barbarie » presentaban á la juventud los 
originales griegos y latinos, los modelos producidos por los si- 
glos de Augusto y Feríeles , que siempre han sido y serán los 
maestros de cuantos cultiven con fruto las letras humanas. Ra- 
mos Y Fcrmosel enseñaban la música, Torres y Salaya la astro- 
nomía que se alcanzaba antes de la revolución de Copérnico. Pa- 
saban de las cátedras de la universidad los dos Hermaoos Álv^ 
rez ¿ médicos de los Reyes , Oropesa , Carvajal y Polanco i su 
Consejo, Fr. Diego Deza al magisterio del Príncipe Don Juan 
y manejo de los negocios. La flor de la nobleza acudía ansio- 
sa á beber la sabiduría en las fuentes de Salamanca : allí empe- 
zaba Hernando Cortés á manifestar las inclinaciones y talentos 
que después hicieron de ¿1 uno de los hombres mas extraordí- 
nários que ha producido el mundo : el heredero del condestaUe 
de Castilla explicaba á un lado la liistoria natural dePIínio, y 
á otro resonaban los cco"? de Ki iltístre Doña Luisa de Aledra- 
jio, que enseiíaba en óaiumaaca como después en Alcalá Fran- 
cisca de Lebrija. En suma, floredan las clénd» sagradas ypro- 
£uias, la vária erudición, todas las especies y ramos de litera* 
tura ; y cuando Isabel acompañada de su corte visitaba aque- 
llos csttUios y honrat)a con su presencia los ejercicios literarios 
de la escuela de Salamanca , venia á ofrecer esta un aspecto se- 
mejante á la de Atenas dibujada por el príncipe de los pin- 
tores el- divino RafKl, donde los grupos de fiidsoibs, de ora- 
dores , de poetas , de sábios de todas clases nos presentan el 
congreso mas respetable y mas i propósito para envanecer al 
género humano. 

La ilustración con su natural fecundidad hubo de propagarse 
brevemente por todos los dominios de IsabeL Los e^dios an- 
tiguos de Valladolid y Alcalá , los nuevos de Toledo , Sevilla y 
otros debieron á Salamanca fundadores o profesores que llevaban 
consigo las semillas de las ciencias y del buen gusto. El amor 
de la sabiduría se habia^ appderado de los pechos casceUan<^ Mien- 
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tm lUKM paiabui i Itália como el fmdaiiOf en busca de ídh^ 
tmcdoa y conodniientos . y volvían cargado* de tesoros todavía 

mas preciosos que los de las indias ; mientras otros , como 
Silíceo , Ciruelo y Victoria rcco;TÍ3n en Francia la doctrina que 
dcspucs trajeron a la Península ; mientras los literatu^ cxtraa- 
graos como Marineo y Pedro Mirtir , acogidos y premíadoa 
generosamente en España, se asociaban á nuestra gloria; otros sa- 
bios castellanos sin salir de sus hogares cultivaban felizmente las 
letras , como los Vcrgaras , Zamora , Coronel y López de Zií- 
ñiga. Ibanse iormaudo los editores de la lamosa Biblia Complu- 
tense , los maestros de los que después honraron el nombre et* 
pañol en Tiento : y el sexo destinado al parecer exclusivamen- 
te al oscuro desempeño de los oficios domésticos , creyó que 
bajo el reinado y á ejemplo de Isabel , podia elevar mas alto 
sus pensaniiento& y profeso con fruto la literatura. £1 gobierno, 
prodigo de lecompenstt y distinciones, ansioso de que el saber 
se derramase por todas partes y poietrase basta los últimos áo» 
gulos de la Monarquía , apadrinaba todos los proyectos de en- 
señanza , concedía franquicia absolut i de derechos i la introduc- 
ción de libros, fomentaba y honraba el arre tipográfico. Isabel 
tuvo ya impresor de cámara; tuvieron en su tiempo oficinas de 
este arte nobilísimo no solo las ciudades principales , sino tanfr 
bien villas y pueblos poco considerables de Castilla; y desde los 
mismos principios de su establecimiento fue mas común la im- 
prenta en España que lo es al cabo de trescieivtos años dentro 
ya del siglo decimonono. 

De efCe modo consiguió en breve tiempo nuestra nad<»i 
descollar por su s^kluría entre las demás de la culta JEuropa; 
dar luces y maestros á várias de ellas y á la misma Italia ; ser 
objero de admiración y de elogio para el dictador literario de 
aquella era , el célebre Erasmo. La corte de Isabel era el prin- 
cipal teatro en que se cebaban de ver los rápidos progresos de 
la cultura , y los resultados de la solicitud ¿s la Reina en pro- 
moverla. Los hijos de los Grandes que servían en palacio , los 
proceres emparentados mas de cerca con hi sangre real tenían 
escuelas , donde á vueltas de las demás artes cortesanas y miU- 
Tm. VI. N. i. G 
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T;ir. <;, Cultivaban también y aprendían las del entendimiento. Lat 
mismas Infantas , las hijas de Isabel alternaban entre las labo- 
res y el estudio hasta llegar á familiarizarse con el idioma de 
Virgilio y Horício. Sa augusta madre en los intervalos de los 
negocios suaviza' a Ijs ocupaciones espinosas del gobierno con 
el trato de los sabios y literatos : hallaba tiempo para tomar 
lecciones de su maestra y favorecida Doña Beatriz Galindo; 
estudiaba además del latin otras lenguas ; mandaba escribir á 
Paléncía su diccionario , á Valem su geografía , ¿ Pulgar sus 
crónicas, á Pedro Mártir sus décadas; daba consejos i Lebrija 
para perfeccionar su método , y entendía en los medios de ani- 
mar y fomentar las letras cual si este iuibieca sido el jíoico 
asunto de su reinado. 

¿ Como podría la Corte mirar con indiferéncia y siii fruto 
d ejemplo «te la Kéina , 7 como podría la Nación dejar de 
seguir el impulso de la Corte? Los Grandes asplrarcm al fiivof 
de Isabel por el de las musas , muchos de ellos ilustraron coa 
sus producciones l,i poesia castellana , algunos sobresalieron en 
el áspero y desabrido estüdio de las lenguas sabias ; ios corte- 
canos em|áeaban sus «icios y desahogos en trasladar i nuestro 
idioma los modelos de la and^üediá , y Uegp á mirarse el 
cultivo y amor de las letras como calidad esencial de la no« 
bleza. Los literatos tanto nacionales como extrangeros , con- 
sagraban á Isabel los frutos ác sus tareas y de su ingenio : re- 
citábanse en su palacio las composiciones de los poetas mas 
acreditados ; y sus loores bendúan los cancuMieros , y sonaban 
en una léngua que debia al reinado de Isabel y á Inbel mis- 
ma nuevas galas y atavios. Los traductores , los coronistas , los 
escritores de todas clases sacaban el rom;ince castellano del estado 
de iiifáacia en que se hallaba , sin liaber iiecho progresos consi- 
derables desde Alfonso X ; y siguiendo , como Mcieron siem- 
pre los idiomas , la suerte y vicisitudes de los Imperios , ad- 
quirid magestad , gallardia y extensión en el de Isabel , crccid 
con el poder de la nación, y llegó á tener gramática y reglas 
üjas antes que los demás vivos de Europa. 

Finalmente , para que nada faltase á la gloria de nuestra 



Princesa , en su tiempo empezaron en Caitiiia las bellas arte* 
i deponer su rusticidad y caprichos » y i buscar la corrección 
y bellezas del ant^uo. Antonio del Rincón sustituia en sus 
cuadros las formas redondas , las proporciones griegas i la ma- 
nera dura y seca de sus maestros : Borgoña y Siloc señalaban 
nuevo rumbo y dirección á los escultores ; y la arquitectura 
plateresca , abandonando el camino seguido hasta entonces por 
la gótica , preparaba la restauración de la grecorromana y su 
triunfo en el JEscoríaL 

¡Lecdon notable para los Reyes ! Disputase vulgarmente 
sobre la preferencia entre los pueblos europeos ; se supone que 
los unos preceden á los otros con mayor ó menor intervalo 
en la carrera de la ilustración , de la cultura , del poder y 
de la gloria : y no «e vé que la masa de las naciones civili- 
zadas es igual con corta diferc'iicld por doquiera , y que la 
superioridad que adquieren de tiempo en tiempo suele ser obra 
de pocas personas que las dirigen» y que comunicátidoles el as" 
cendienre de sus prendas y talentos, las elevan y hacen desco- 
llar entre otros pueblos menos afortunados. Este fité el prodí» 
gio que obraron Epamínondas y Alejandro en la antigua Gr¿- 
cía , Carlos XII y Pedro el Grande hace un siglo , Federico ya 
en imestros tiempos , Isabel en el de nuestros abuelos. Su rei- 
nado ci la parte mas importante de nuestros fastos , y d pe- 
ríodo por excdénda del rraombre y esplendor castellana La 
real Acttiénua de la HistoVIa , este cuerpo respetable , dettiní^ 
do í conservar la memo'ria de los nobles hechos de nuestros an- 
tepasados , á recoger los votos de la posteridad , y á ofrecer 
en nombre de la Nación el homenage de admiración y de ho- 
nor á las personas insignes que la tan ilustrado » apetuis acier* 
ta á salir de la época de Isabel para elegir los asuntos de sus 
elogios. Si se trata de consagrarlos á las letras , nombra í Le- 
brija ; si á las artes escabrosas y difíciles de! gobierno , nom- 
bra ú Cisneros ; si algún dia quiere llamar la atención y los 
loores sobre las virtudes militares y ciencia de la guerra ¿ po- 
drí menos de nombrar al Gran Capitán? 

Pero d esplendor de que gozd la Nación bajo d gobie»- 

Gz 
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no de Isabel, no es el único fundamento de los derechos qv.c 
tiene aquelb Princesa i nuestra gratitud y respeto. £1 inñuju de 
su reinado se echd de ver patatfemente en los que le siguie- 
ron , y sus Instituciones y providencias afianzaron por largo 
tiempo la reputación y crédito del nombre español. Otros gran* 
des pcrsonages de los que asombraron al mundo d le trastor- 
naron con SDS calidades extraordinarias , pasaron como relám- 
pagos : los monumentos de su nombradla , la que dieron i su 
país desaparecieron y se sepultaron con dios. No así con Isa- 
beL Su grande alma fue como la levadura que hizo fermentar 
y mostrarse otras mil grandes almas que sostuvieron y prolon- 
garon la influencia benéfica de su gobierno en todo el siguien- 
te siglo. Lebrija , á quien el largo magisterio y el número pro* 
digtoso de sus alumnos adquirieron el honroso título de Maestrdt 
por el que le entendid su edad comunmente, cred i Honcab, 
Strany y Ocampo entre otros hombres señalados por su audi- 
ción y doctrina. Hernán Nuñez de Guzman , aiya fama com- 
pitió con la de Lebrija cuando ambos enseñaban junros en Sa- 
lamanca , le excedió acaso en discípulos, ilustres , como León 
de Castro , lot Vergarás y el inmortal Zurita. Fenian Pérez 
de Oliva produjo á Ambr<kio de Morales , Cuadra á Don An- 
tonio Agustin, Victoria á Melchor Cano. Ya se trabajaba, vivien- 
do Isabel, en la edición de la Políglota de Alcalá, ya habían 
nacido Herrera el padre de nuestros geopónicos , Laguna de 
nuestros botánicos , Garcilaso de nuestros poetas , el cosmógrafo 
Bnciso, el humanista Sepdlveda. Ya existían todos los elemen- 
tos de la gldría española durante la centúria XVL £1 cooqui»> 
tador de Méjico había pasado ya á América; Sd>astian de Elca- 
no se ensayaba para dar vu¿lta al mundo ; el Conde Pedro 
Navarro habia inventado las minas ; Antonio de Lciva , t i Mar- 
ques de Pescara , Hernando de Alarcon , todos los capitanes 
de Carlos Y p»ab«n ya la sienda que guía al templo de la in- 
mortalidad. Los héroes del Careliano formaban i los de Pa- 
yia , como estos formaron á los de Túnez , San Quintín y 
Lepanto. Isabel fue la verdadera autora del lustre y esplendor 
que disfrutaron los Reyes austríacos de España, Y así como 
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ál yet j admirar las corpulentas arboledas de im janlia deli- 
cioso y sombrío , no elogiamos por ello á la generación que 
lo posee sino ú bs anteriores que lo plantaron ; del mis- 
mo modo debemos referir á Isabel la creación de nuestra edad 
dorada , de aquel siglo de ilustración á que dio nom- 
bre Felipe II con i^ial fortuna , o' por mejor decir , con igual 
injusticia que Vespudo dio poco antes d suyo á las Indias oc- 
cidentales. 

hAd en los lUtiiros nros de su reinado, primeros ya del 
siglo AVi, gozaba del Iruto colmado de sus desvelos y fati- 
gas. La constitución del reino mejoiada; sus límites aumen- 
tados dentro de la Península con los dominios de iiragon y 
Granada , fuera de ella con los de Sicilia , Ñipóles , Canarias 
y nuevos descubrimientos de América ; las naciones comarca- 
nas, ó amigas 6 vencidas ; el poder de España fundado sobre 
tu ilastractont inddstria y riquezas; la tranquilidad, la abun- 
dancia, la felicidad rebosando desdecías columnas de Hércules 
basta el encumbrado Pirineo , todas estas circunstancias fi>nna- 
ban un cuadro grandioso y encantador cuya consideración de- 
bia llenar de placer el pecho de nuestra Princesa , pero que 
no alcanzo á consolarla de las desgracias domesticas que afli- 
gieron el postrer período de su vida. £1 iálledmiento de su 
hijo Don Juan , el de la Infanta Doña Isabel ya jurada he- 
redera y el de su nieto el Príncipe Don Miguel , fueron tres 
cuchillos de dolor que sucediéndose rápidamente llagaron de 
muerte su corazón aifcctuoso y sensible. Los esfuerzos de su 
TÍitud y la admirable conscáncia con que sufrid golpes un 
lamenti^es > no estorvaron que. se resintiese de ellos su na- 
turaleza , y que la perdiesen sus vasallos cuando aun podían 
prometerse disfrutar larro^ años de su felicísimo gobierno. Con- 
sumida de pesar y meiancolia , conoció que se acercaba su íin 
en Medina del Campo , y después de dictar aquel célebre tes- 
tamento , espejo del alma de Isabel» modelo de religiosidad y 
de ternura, donde los padres, las esposas, los amos, los Re- 
yes pueden tomar lecciones sublimes de las virtude» que con* 
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vienen £ todos ellos, bajtf Anímente al sepulcro en noviembre 

lie 1504. 

Él eclipse que se siguió inmediatamente en la gloria efe 
£spaña , manifestó bien á las claras quien era el sol que la a- 
lunibiaba. £1 venerable arzobispo de Granada Don Hernando 
de Talavera amenazado de la prisión y del oprdbió : el gran 
Gonzalo de Córdoba desatendido , rodeado de espías é indig- 
nas sospechas: el descubridor de las Indias acabando sus días en 
la oscuridad y casi en la pobreza ; cl vigor de la justicia de- 
bilitado: la corrupción , la codicia, la proíuúon sucediendo al 
odile deánteFés , i U moderación y sobriedad castellana : el Reí 
Católico tratando de contraer un enlace Infuríoso al nombi« 
de su difunta esposa , de aquella tierna y amante esposa , de 
privar del trono á su descendencia , de trastornar sus planes 
políticos y dividir de nuevo la sucesión de los reinos de A- 

ragon y Castilla. Pero apartemos la imaginación de ideas 

tan desapacibles, y ñjéniosla en la grata memdria de nuestra 
Princesa* Su alma subid i las moradas celestiales; su nombre 
quedó acá en la tierra , y durará en ella hasta las ^des mas 
remotas. El recuerdo de sus virtudes servirá siempre de ho- 
nor á España , de consuelo á los buenos y de admiración al 
mundo. 6u ejemplo hablará en todos tiempos al corazón 
de los Reyes : les amonestarí que el dnico objeto digno del 
arre de reinar es el bien común de los sdbditos; y les dirá 
que para conseguirlo nunca pierdan de vista nquellj m;íx¡ma 
saludable, que habiendo sido el norte constante de las operacio- 
nes de Isabel, quedó nuevamente confirmada con los aciertos 
y felicidades éc su gdMwmot á saber, que la verdadera políti- 
ca mir a como unidas con vínculo incUsolubte la yiitud, la ilus- 
tración y la prosperidad. 
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ILUSTRACIONES 

SOBíLE VÁBJOS ASUNTOS DEJL KEINAPO 

DE 

DOÑA ISABEL LA CATÓLICA, 

^UB FOBDBN 8ERVQL I» PRUEBAS Á SU ELÓGIO. 

PRESENTADAS Í. LA AC AOáMIA D£ LA fiiST ORIA 

pon D OK DIEGO CI£MENCIN, 

Á. VA ACADEMIA D£ XA HISTÓiUA« 

JSil el<%Ío de la Reina Dofia IsAú qjac mt confio muchos años 
hí la Aaúáéam, fué la^casoo de que le etaibiesen las iIustraciop> 
ae» que ^ihofa cei^o el honor de presentarle. Así como ios piotO" 

res encargados de composiciones hisrórkas muí complicadas sue- 
Icn hacer estudios especiales de ciertas parres Ael cuadro que lo 
necesitan; así también en el ciimuio de iave^tigociones iicdbtas para 
formu el panegíripo de aquella ilustre princesa, Ai¿ menester es>- 
tudiar con mayor esmero los puntos mas importantes d menos -co- 
nocidos. Estos trabajos parciales produjeron algunos descubrimien- 
tos y aclaraciones en maférias pertenecientes al reinado de los 
Keyes católicos , y su publicación pcKlcá servir de rojoientário y 
<de pmebas de várlas noticias indicadas «n el £k>gio« que no «oq 
gooinngs m nuestros libros. En la «leccño de los üsnacos AO útmr 
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pre se han preferido los mas imporrantes ; y mas bien ?c ha que- 
rido dar luz á algunos que no la tenian o podían tenerla mayor, 
omitiendo otros menos ignorados ó menos desatendidos anterior- 
mente. No se ciea que con esto se entiende &aber ilustrado cuan- 
to hai que ilustrar en los sucesos de tan glorioso reinado : mu- 
chos funtos quedan intactos , y excitarán en fo sucesivo la dili- 
gencia de otros escritores. Entretanto las presentes investigacio- 
nes dirigidas á ensanchar ios límites de la verdad en el campo de 
la historia nacional, j acompasadas de documentos ciiciosos é 
inéditos, no serán acaso desagradables á los amantes dfi nuestras 
cosas » y son ciertamente acreedoras por el tmen deseo dc su au- 
tor a la indulgéiipa de la Academia. 

ILUSTRAaON I. 
PdMa d0 h BBna Ma Jsakti/ Í£oca de m nadmimh. 

I 

H a habido y hai dudas acerca del lugar y cpoca del naci- 
miento de la Reina catdlica Doña Isabd : cosa que podrá pa- 
fccer extraña á los qtle ^Adcan cuantos son los vacíos de 
la histeria , y ven por otn parte que en el dia apenas hat 
persona por humilde que sea , cuya patria y edad no cons- 
ten de un modo irrefragable. 

Los historiadores contemporáneos discuerdan notablemente* 
Ltfdo Marineo » capellán del Rei catdlico Don Femando, 
dijo en el tratado de ¡as cosas memorables Je España (^i) que 
Isabel nació en Madrigal el año de 1449. Andrés Bernaldez, 
Cura de los Palacios en ia provincia de Sevilla , autor coetá- 
neo de una apreciable histo'ria dc los Reyes católicos que se 
conserva manuscrita , afirma (2) que nadd la Réina en Avila 
á 19 de noviembie de 1450. Fernando del Pulgar nada 
dijo acefca de esta matéria. en su crónica : pero en la carta 
ai obispo de Osma, que es la Y de su colección» expre- 

<0 Lib. XUL ' (a) Cap.^ 
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só que Isabel entro a gobernar á los 2 años de edad ; j como 
el primero de su gobierno fue el de 1 474, hubo de nacer 
según esta cuenta en 1451* Del doctor de Toledo, médico, 
de la misina lléina hai unos apuntamientos históricos en la 
biblioteca de la cámara del Kei , donde se lee 1 nasció Ja san» 
ta reina católica dona Isabel^ fjet del rei don Juan el segundo 
e de la reina doña Isabel su segunda tnuger , en jMaJrij' il 
jw*ves XXII de abril ^1111 oras e dos tercios de ora desvias 
de mediodía t año ám 'M(X¡CCJJ. años^. El cronista Alonso de 
Paléncia en el libro II de sus décadas latinas , dife que. la 
Réína nado en el año de 145 1, IX kal. mati, que corres- 
ponde á 23 de abril. Conforme con Paléncia vá la crónica del Rei 
Don Juan el ÍI, que corrigid y publico Lorenzo Galindez de 
Carvajal , ministro favorecido y analista de los Reyes catd- 
1ÍC06: itt^istt tiempo > dice (i), ennfeinté y frtt ái abril del di* 
cho áñú (145 1) nació la ii^atUa Dma Isabel que fue primea 
sa y después reina y señora nuestra. Finalmente Pi dro de. 
Torres, rector del colegio de San B-rrolomé de Salamanca á 
principios del siglo XVI , en unos apuntamientos que se guar' 
dáñenla lúblioteca real» dice: noidó Doña IsaM año ánu i^^jj, 
die 14 ncmmbtU Ao. 17. Y mas abajo expresa que nacid Regina 
Ht'Usabet a. d. J4¿J. dic J4 ncfvcmhr'n hora If % ascendou 4 
¿r. scor pió , médium celum 11 gr. L'onis. 

£n orden al año . del nacimiento* de la Reina Doña Isa- 
bel» la discrepancia de los hístoriadofes queda enteramente di« 
rimida por la carta en que el Rei Don Juan el II lo avi- 
so á la ciudad de Segdbía , en cuyo archivo se conserva ori- 
ginal. Por ella se vé que el nacimiento fué en el año de 
145 1 , y que Pulgar. Toledo y Paléncia, mejor informados 
de estas particularidades por su asistencia á la corte» las refi- 
rieron con mas exactitud que otros. 

Mayor dificultad presenta señalar el dia del nacimiento 
de la Reina. La opinión general de nuestros historiadores , apo- 
yada cu los respetables tcitimonios de falencia 7 Galindez, lo 



(i) Csp. ni. 
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pone en 23 de abril : pero este día fue viernes en el año de 
14^1, )' de la carta del Rci Donjuán ala ciudad d¿ Segd- 
bía comta que el nacimiento fué en Jueves. Por esta induda- 
ble circunstancia parece mas segura ia íccha del jueves jí2 de a- 
bril que se&ald el doctor de Toleda 

Hízomt titubear algún tiempo enaste modo de pensarla im- 
perfección con que Diego de Colmenares publicó la carta del 
Rci en su historia de SegóbiJ. Porque diciéndose en ella con fecha 
de 23 de abril , y<J^o toí saber que este juewes próximo pasado la 
Ríina mi muger emaesció ét ma infante 4 como puede creerse 
que se habla de un suceso jdejtytri La impxqpiedad de laex' 
presión , caso que fuese cierta y puntual ia fecha de la carca, 
me indujo á sospechar en ella algún error de co'pia: sospecha 
que convirtió en cerridumiire el cotejo hecho á ruego mió 
por nuestro académico el Señor Don Ramón Cabrera > quien 
consultó y copió el original con la mas escrupulosa exactitud. 
Dice así: 

<*Yo el Rey enblo mucho saludar S tos el concejo» Al- 

«fcaldes, Algoasil , Regidores, Caualleros , Escuderos, Oficía- 
»Ie$ é ornes buenos de la cihdad de Segóuia, como aquellos que 
»amo, é de quien mucho fio. Fago vos saber que por la 
M gracia de nuestro Señor este jueves próximo pasado la Rey- 
t»na Doña Ysabel jni muy cara jé muy amada muger -encaesad 
•tde una Ynfante, lo qual vos fago saber porque dedes n-.u- 
»»ch ts gracias á Dios así por la deliberación de la dicha Rey- 
fina mi mugcr , como por el nascimienro de la dicha Ynfantc: 
» sobre lo qual mandé ir á vos á Johan de Busto, mi reposte* 
*»ro de camas, -leuadQr>de la -presente., ^1 qual vos jnando de- 
sdes las abricias -por 'quantole Yo -fise merced «deltas. Dada 
Men la villa de Madrid ¿ XXuj días de abril de 1|. Yo el 
»» Rey. Por mandudo del Rey, I? Ferrandes >» , Sclrescriio: 
»»Por el Rey. Al Concejo, Alcaldes, Algoavil , Rei.'iJorcs 
r» Caualleros , Lscuderos , Oficiales ^ é ornes buenos de ia til> 
j»dad de Segouia.» 

Es daro que la carta se escribid» no él .25 sino el 26 
de abril, con la cual cesa dd todo la impropiedad y la duda» 
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no pudiendo iuberla en que ei nacimiento fué jueves 2 i do 

abrii 

Mas ¿ como se equivocaron Palénda 7 Galindez seña- 
Jando el día 23 ^ coma discofda'roo: del doctor de Toledo en- 
ét día de cumpleaños de la Reina» que no pudoiinorar nin- 
guno de los tres , siendo cortesanos suyos ? Acaso la diferencia 
nace de! diferente modo de computar el principio del dia : por- 
que la tardj dA que según el computo civil ordinario era 22, 
pettenecitf scgua el edesiástíco al 23. Confetura que se apoya 
no solo en los «implares de lo mismo que ofrece nuestra 
diplomática , sino también en la circunstancia de haber nacido 
I>oña Isabel por la tarde, á las quatro y 40 minutos de ella, 
iegua expresan los apuntainientos del doctor de Toledo , con' 
ftimei «t. esta con lai de Pedro de Torres , que leSald la hora 
17! equivalente á la quinta después de mediodía. 

En cuanto á la pieria déla R^ina, descartada la equivoca- 
don de Bernaldez , á que dio' ocasión el es^ar Madrigal en 
tierra de Avila , la voz y opinión general de sus contempo- 
ráneos , expresada en los escritos de Marineo y de Toledo , y 
seguida dn oantradíccion por todos los historiadores de los tiem- 
^ pos inmediatos, asegura á Madrigal la gloria de ser la cuna 
de Tsabcl , como antes lo hahia sido del famoso Tostado, y des- 
pués io fue de muchos pcrsonages notables en U Tglé&ia y en la 
toga. Colmenares fué el primero que terciado ya ci siglo XVII, 
7 fijndándose eit le carta que el Rey Don Juan dirigid í la 
ciudad de SegóbÍ«r pusa duda en haber sido Madrigal la patria 
de la Reina catdlici , alegando a favor de Madrid la consi- 
deración de que no era fácil que el nacimiento fuese en Ma- 
drigal el dia 2 3, y que el Reí lo avisase ya el dia siguiente des- 
de Madrid i las ciudades del réino. Pera la vercbdera ficha 
de la carta del Reí con arreglo i su original* destruye en^ 
feramente el reparo. 

Resulta de las anteriores investigaciones , que la Reina cató- 
lica Doña Isabel nació en Madrigal entre cuatro y cinco de 
la tarde del jueves 2 2 de abrU , año de 1 45 1 • 

Gil González Dávila en una vida de Doña Isabel» escrita 

Ha 
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de su propia mano , cuyo principio está entre los manuscritos 
de h biblioteca pública Ue Aladrid, dice que aquella princesa 
50 bautizo en la parroquia de Santa María del Castillo Ue Ma- 
drigal. No manifiesta de donde toin<$ «sta noticia, que es con- 
traria á la tradición que se conserva en la misma villa de ha- 
ber sido d hsmúxo de Doña laabeL en la iglesia de Son 
Nicolás. 

ILUSTRACION II. 

LNotkia de los difereuies moMmónhf qne se pr^usieron £ 
Df¡áa Is(Aeh IJ. Relación de las circunstávcins que precejfe- 

. ron y acompañaron al que contrajo con el príncipe l^on 
Fernando de Aragón : 'verdadera Jecha de este matrimónio. 

, IIL NegoeiacUmes para lo apr^aú el Rei Dees Enrique. 
Lvoeftígaekms sobre h S^eitsa pwt^ída con que te Anw. 

X^a historia del siglo de ia Reina Doña Isabel oírece continuo* 
ejempiot del oso qi» los Gobiernos hacian de los ajustes de 
matrimdnio entre personas relies para sus fiaesj así como It 
facilidad con que solian hacerse y deshacerse los conciertos, «tta- 
iiifiesta lo poco estable de los principios que «ntoQces dirigian 
Jas operaciones de la política. 

La primera boda que se propuso para, Do&i Isabel fue 
la que al cabo se verificó andando el tiempo. Cuenta Alonso 
de Falencia en sus décadas (i) , que «1 año IV de Don Enri- 
que de Castilla, esto es el <Jc 1457 o 1458 , se avistó csrc mo- 
narca con Don Juan, Rei á la sazón de Navarra y á poco de 
Aragón por fallecimiento de su hermano Don Alonso 
V , y que en estas vistas se concertaron los casamientos de Don 
Alonso y Doña Isabel hermanos de Don Enrique , oon Doña 
Juana y Don Fernando hijos del Rei de Navarra. Tenía crtton- 
ces Doña Isabel .de seis á siete años de edad , j eX novio una 

(1) Lib. 4,cap. 9. 
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menos. Esta anticipación daba Jugar á muchas mudanzas «otes 

•de que se realizase el pensamtenro. 

Son harto notorias las disensiones que el Rci Don JiMn de 
Aragón durante su segundo matrimonio con Doña juana ünrí' 
-quez , hija del almlraiMe de CastSk , tuvo con su hijo Don 
Carlos» principe de Viana , habido de tu primef matrimonio con 
la Réina Dofia Blanca de Naivarra. El año de 1460 el Rci Don 
'£nrique, queriendo despicarse de la liga que el de Augon ha- 
bía hecho con algunos grandes castellanos , trato de confe- 
derarse con el príncipe Don Carlos , ofreciéndole por muger 
i su hermana Doña Isabel , y vendiéndole la fineza de que 
le preferí para ello á Carlos, Duque déBeni, hi|0 del Rei 
de Francia que la pretendía (i). Mas sin embargo de que cl 
príncipe por complacer á su padre , renuncio á un enlace que Je 
prometía los poderosos auxilios de Castilla , mui en breve tue pre- 
so en Lérida á a de diciembre del prdpio año de 1460. £ste suce- 
so hubo Ae abrirle los o^os acerca de lo que debía temer del in- 
'flujo de su madrastra, y tres meses después luego que recobro su 
libertad y paso á Barcelona , envió á Martin Guerau de Grui- 
rías , caballero catalán , ú pedir la infanta Doña Isabel. De acuer- 
dó con el Kei Don Enrique pasd el mensagero í Arévalo 
donde la Infanta vivia con su madre, y después de haberla 
visitado á nombre del príncipe , volvió' inul satisfecho á 
Barcelona. El principado de Cataluña , que cntreranro so ha- 
bia declarado abiertamente y tomado las armas á favor de Don Car- 
Jos , despachó también embajadores para acelerar la conclusión 
de la boda : pero entretenidos estos por el Rei Don Juan en 
Calataynd 9 donde estaba celebrando ctfrtes por agosto de 1461, 
no llegaron á salir de Aragón , porque en el ínterin vino la 
-noticia de haber fallecido el príncipe en Barcelona á ¿¿ de se- 
tiembre, no sin graves sospechas de' veneno. 

Dofia hshtí » ^ue h^ia entrado en los once años de «n 
edad , ^edó -de este modo4ibrc de un «nlace que siempre ha- 
iiia tenido contradicción en Castilla por parte del almirante 
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Don Fadrique. Insistía éste en que te efectuase el matrimonio de 

la infanta con su nieto el príncipe de Aragón Don Fernando (i); 
j lo apoyaba el Reí Don Juan, quien con motivo de la 
muerte de su primogénito Don Carlos ^ renovó ei proyecto aa- 
terior de casar i sus hijos Doir FeroaBdoy Doña Juana- con los 
hermanos «J.-l Reí de Castilla. Ya andaban estos tratos á fines 
del mismo año de 14'j i (2), y en el siguiente llegaron según Fa- 
lencia (3) á estar concorr.ulos los casamientos. Mas apcsar de la 
ventaja con que se presentaba Don Fcrnaiido , juraJo- ya suce- 
sor de los estados de su padrea no lulld^ act^da la prctensioa 
en el ánimo del Reí Don £nrique , antes al contrário liubo 
hostilidades entre ambos Reyes con ocasión de las revueltas de 
Cttaluña, donde los descontentos, negándose i reconocer al 
de Aragón» aciamaroa al de ObcUla en el mismo año de 
1462. 

Otro partido ae movid i la in&nta DoEta Isaliel muí C fi- 
nes del año de 14630' principios del «guieote de 1464. £n las 

vistas que por aquel tiempo tuvieron en Gibraltar ios Reyes 
Don Enrique de Castilla y Don Alonso de Portugal , se tra- 
tó de casarla con c¿»te üiiimo que á la sazón se hallaba viu- 
do. Apadrinaba et pensamiento lá Réios de* Castilla Dofia 
Juana', faeranna del pretendiente. A pocos meses, hallándose 
Don Enrique en Madrid , supo^ dice Alonso de Páléocia (4). 
de la njenidn del Ret de Portugixl á Guadahtpf por cumplir 
ciertos 'votos , é limó consigo á la Reina su mu^er ¿ á ¡a in- 
fanta Doaa Isabel sn htrmma de trece- años^ mui hermosa i 
imhI Hweia, £ la tutU el Reí J}sts Enrique nml» habla anuh 
nestado que no distise sino con el Rei de Portugal. É llegado 
á li Vue):f ' Jel Arzobi:-pn, lino el Reí de Portugal á 'ver £ 
la Reina su hermana c á i.i ¡'¡íjnla Doña hahcl su prima, cotí 
la cual quisiera luego despoiarse : é como quiera que Juese mu- 
€ho requerida por el Rei Dim Earíque , ella responM que según 
las leyes destos rftnos no lo podía hacer sí» consejo de los gran' 



(O Zutiu líb. 17 , cap. 3. C}) Cr6n. de DoD Biiciqii*t alio Vlll* 

(2) Kl inismo lib. 17 , cap. 27. ^4) Año IX. 
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des; y por esto el desposorio se estorbó. Mas no qiicJó aban- 
donado el intento , puesto que según Diego Enriquez del Cas- 
tillo en la crónica de Don Enrique (i) , una de las cosas 
^iie se concluyeron en 1» Puente del Arzobispo, fiu- que e¡ 
Rei di P«r$t^a¡ easaria sm la infanta Dcñalsabil^ hermana 
del Rei. 

Por este tiempo , el Reí de Aragón mantenía inteligencias 
con algunos grandes descontentos de Castilla , entre ellos su 
suegro el Jklaakante Don Fadrique. Con el fin de deshacer 
cata confcdendon , propoota Don Bnrique el nutriniónio de su 
Itermano Don Alonso con la ínfitnta de Aragón Doña Juana: 
pero el Rei Don Juan fiel á su primer Jcsígnio , desechó la 
proposición á no ser que se casasen también su hijo Don Fer- 
nando y Doña Isabel hermana de Don Enrique (2). Cierto de 
la común aceptación que tenia «sta boda en Castilla por el 
poderoso Influjo del .almininte; asegurado probablemente de 
la inclinación y voluntad de la princesa ; enseñado por 
la experiencia de lo poco que iiabia que fi :r en el caracrer 
voltario del Rei su hermano ; queriendo al parecer estar prc- 
Tenido para aprovechar la coyuntura , si Don Enrique consen- 
tía en el casamiento , y ejecutarlo al instante sin dar lugar i nue- 
vas mudanza» ; 6 resuelto á valerse -de qualquier ocasión de 
que se verifícase la boda , aunque fuese , como al fin suce- 
dió , á despecho de Don Enrique ; habia hecho , según se 
cuenta , solicitar de antemano en la corte del P.jpi P¡o II 
lina dispensa para que su hijo Don Fernando pudiese casarse 
con una princesa 4e sangre xeal , con .quien tenia tercer gra- 
do de consanguinidad , pero úa nombrarla : precaución que hubo 
de considerarse 'Conveniente para el secreto. Ksta .d^íensa, de 
que no tuvo noticia el diligentísimo Zurita C3) , suena conce- 
dida según iu contexto á 28 de mayo de 1464, pero coala 
expresa condición de que no habia de ufarse hasta pasado» cua< 
tro años ; y en virtud de ,ella se contrajo de^uá el matrimonio 



(3} Zqrka , JIbb 1^ t xtf. Jifi 



(3) ^«anic «u» Anal«a líb. .18 , eip. stf . 
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de los Reyes católicos , insertándose entera en el acU matrí- 
jnouial f como veremos. 

Estaba el Pon Enrique mui distattte de acceder á 
los deseos dcL Reí de Aragón , especlalmeiite después que lo» 

grandes de Castilla de su confederación trataron de destro- 
narle y dlilmamcnte celebraron el ruidoso auto de Avila de 
5 de jtinio de 1455, en que le declararon privado de la 
corona , y proclamaron á su hermano I>aii Alonso. Con cs' 
te motivo DoB Enrique estrecbd su amistad con el Reí 
de Portugal (O » y los grandes del partido aragoná llegaron 
á temer que se verificase el casamiento de este monarca con 
Doña Isabel, a quien tenia en su poder Don Enrique (2"). 

Don Juan Pacheco , caballero de extracción portuguesa» 
que se había criado de doncel del R«i de Castilla cuando era 
príncipe , llegando por su protección á ser marques y señor 
del estado de Víüena (3) , que fue anterif^rmcnte del Reí Don 
Juan de Araron , habia continuado en su valimiento después de 
subir Don iinriquc al trono. Menos célebre en la historia de los 
validos que Don Alvaro de Luna , pero no menos arbitro de 
los negocios del reino, le excedió ciertamente en la habilidad 
con que supo formar y dejar á su familia un gran estado, 
mantener hasta la muerte su privanza y evitar los azares en 
que se perdió la del condestable. Disgustado por este tiempo 
del favor que el Rei mostraba dar á Don Beltran de la Cueva» 
se apartó por algún tiempo de «u servido y se agregó al 
partido de los malcontentos, entre los cuales hizo uno de 
ios principales papeles, como se ve por la petición que en 29 de 
setiembre de 14^4 diri¿^neron á Don Enrique los grandes, 
prelados y caballeros reunidos en £úrgos , quejándose de 
SU gobierno , pidiéndole que separase de su favor á Don Bel- 
tran , y esforzando el derecho del infante Dun Alonso á la 
sucesión del reino. Y en manos del marques juro el Rey ci 
concierto hecho ^el 30 de noviembre del mismo año entre 



(O Knriqoez del Castillo 
(i) PaWncia ctoa. sfio3t 




(O Crón. de J>. Juao II cap. 81 % 
•no .41 
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Cabezón y Oigales , por el qual capitulando con sus vasa* 
líos se obligo á pasar por lo que determinasen cuatro jueces 
arbitros , dos por su parte y dos por la contraria , siendo el 
marqués uno de estos últimos. Pero apesar de todo y de que 
tuTo tambkn parte muí principal cnlaescenade ÁTila, siguien- 
do en lo púUíco ]a voz del infinite Don Alonso , mantenía 
al mi-ímo tiempo relaciones secretas con clRci, á quien ofre- 
cia sus servicios , y le disuadió de retirarse á Portugal , co- 
mo lo pensó' cuando se verileo la escandalosa ceremonia de des* 
tranamleato (i). No quena , como maSbiió el cronisu Palé o- 
da, ver á Don Alonso *oemidoir id vencido (2) : su plan en 
hacerse necesario á amboe« J mandar cnmédio de las tur- 
bulencias y discordias. 

No paro en esto la ambición del marqués de VUlena. 
Su hermano Don Pedro Girón, uaa de loi coitesanoe maa fih 
miliares de Don Enrique en lot priocíploe de su reinado (3), 
ccanueititt de Calatrara, y por consiguiente uno de los se- 
fioies mas poderosos de Castilla. Alonso de Falencia refíe- 
re (4) , que los dos hcrnunos mirando la £treza é mala 



CO Paléncía añu X. 
O) El mismo, año XI. 
(3) Intttta magUter Calatravat Pt~ 
tr¡j¡ Criro» impudtnttr (^uomiam pudor ab 
iiia c£'ici9a prtcmi rntetat") conaáatur 
Regt caáuBHMn^ maet^r* ptiáiei$km 

chita bttntérb pkmattmta ,et mettté- 

tiam tuam ai tpeciem c¡emfntia0 rtdrgt» 
rat. Dedil Rex quam potuit optram t ni 
seelu$ haeiit animis molientium abtqut »©• 
tn cattitatis veidtt'tit ímiie lúrtutit. Alofl* 
Su de V'aleucia, Jecada i, lib. 3, cap. i. 

Loreo7.o G<iii[idez de Carvajal , es- 
critor muí autof izado, en el Memorial € 
tggiarp bttvt 4e kt luffntt i¡»»d$ ti Rti 
f ta Réii» tttáfít»* tHWtktM taáa érih 
dndt ti de tttemtay ocho tn 9dH»»t*t di- 
jo de Alonso de Paléncia qu« trnmii»^ 
ttm histofiogtmphum potuit habtrt Hitp4f 
«la , vttaciortm ntminrm, recomendan- 
do en especial sus Jc>.adis Ui¡nat,á 
1m qiiaks dice deb^ siimpe nemiir 

Xíim. VL J, 



como á fuente Je agua tfmpia- Sin embar- 
go esta obra i^eriuarece inédita y aun 
casi ignorada de nuestros bibliógrafos. 
D. Nicolás Antonio solo tuvo noiicia 
de 34 libro* de eliai , pero entre los 
mannaerilM de la biblioteca r«al dt 
cua córte bai |9 y el principio del 40. 
hat fo llbffot ele US tres primeras d¿« 
radas contienen la hisiórla de Castilla 
des Je el casamiento del principe Den 
Kniiquecon Dofíj Blmca de Navarra 
en el año de 141 ^ Itasia el afio de 
I 41' T_ La c U3I la Jij. .sJa , de U que et 
mismo Paléncia habla alguna vez co» 
mo de obra separada y de plan diverso 
de la amerior. e« la historia de la ¿oer* 
ra de Granam liaiu el 160 de 1489* 
El tibio nono teftece ja 1% entrega 
de Guadix, y las pocas lineas que qee* 
dan del décitno y ú! i ino trstan de lea 
capitulaciones y h&Ik.s he<hos con el 
Reí moro Auddi V el atcüdt d« Bita. 
(4) C(on. afio Xí. 

I 
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gobernnchn qne el Rei Don Enrique tenia en estos reinos, y 
matada Lt poca edad del íiei D(yi Alonso r de li infanta Doña 
Isabel su hermana, determinaron prender a su tio el arzobis< 
po de Toledo Don Alonso CarriUo , á quien miraban como 
obstáculo para sus proyectos , y que el maestre , abocándose 
con Don Enrique y Don Alonso, les diese á entender que 
la prisión se habia hecho por' su servicio y por la paz y con- 
cordia de todos: / así apoderado de ios dos Reyes ios fren- 
diese , y con 'wAmtad dt U infmiia 6 firxosamtutt ei maes' 
tre casase cm etla^ d Jm eU poder kaker estos réinos £ su 
■'Voluntad , creyendo que como quiera que muclios ¿rondes e» 
ellos óblese á quien desto despiuptíese , por dádivas Ó por fuerza 
ios atraerla á su voluntad. 

£1 cronista Diego Enriqucz del Castillo , conviniendo en 
la oustenda del intento de casar el imestre con la iofánta Do* 
• fia babel , refiere sino con positiva contradicción á lo menos 
con alguna variedad las circunstancias. Dice (i) que estando el 
Rei Don Enrique por este tiempo enScgobia, amo el arzo- 
bispo de Sevilla Don Alonso de Fonseca con un trato secreto^ 
graw $ no honesto , por parte de Don jpedro Girón , maestre 
de Caiatrava, cmacuerÁ i consentiudento dei marq^ de 
Uena su hermano: diciendo, qui si el Rei le daba á la in^ 
/anta Doña Isabel su hermana por muger , que h t'erma á ser- 
i'ir con tres mili lanzas ú su costa é h prestaría setenta mili do- 
blas , é su ¡termano el mart^ua de VilUna prometía de se venir 
luego & su seruicio y traer al príncipe su hermam / foueUo 
en su poder : en tal manera , qi/e seria luego mas pacifiieo JRH 
que de primero, É como el Rei estalla deseoso de la paz s-j'ttfi suem» 

dicion aceptó el trato con deliberada gana de lo hacer 

J£ como el concierto del casamiento estuviese capitulado con las se- 
guridades i ^firmezas que para elh congenian para entrambas las 
partes , el Rei ton ¿rand placer, esperando la ntenida dei maes» 
tre de Calatrava, envióle 4 decir fue se viniese lo mas presto 
que pudiese» 



(O Cap. 85. 



Á consecuencia el inaestie» como oontbiía Enríquez del 
Castillo , partió luego dt Almagra cmgrmd poder así de xentt 
como de dinero : pero acometido en el camino de una csquméncia 
o garrütiWo , murió arrebatadamente en Villarrúbia cerca de 
Villa- Real, boi Otidad-Real . i los 43 años de edad, blasle- 
mando, legun cuenta Falencia (1)» porque no le daba Dios 
cuarenta días mas de vida. Enríquez del Castillo asegura (2) 
que de ¡a muerte stna fue el Rt'i mtd pesante i porque se tenia por 
cierto que con su 'vemda rec cifraría su estado. 

La- nueva del viage é Intenciones del maestre» liabit cidor 
para la infanta un motivo de aflicción y de amargura» Gxno 
/¿I infanta Doña Isabel, dice Falencia (3),/wJ^ certijicada del 
propósito con que el maestre de Calatrarva 'venia, estui'o un dia 
y una noche sin comer ni dormir, en nuti devota contempiacUm, 
supjicando 4 nuestro Señar nmUrntuie ^wr te pluguiese de una dt 
i»r totas, kaeer matar á ella ó á il, porque estt t^amiaao m 
huyese efecto. 

Si como indican las particularidades de los sucesos que va- 
mos refiriendo, Doña Isabel profesaba inclinación al prínci- 
pe Don Fernando , no padecería poco su coraron cuando al< 
gun tiempo despula vid tratarse y estar i punto de efectuar- 
se su casamiento con Ik&á Beatriz Pacheco, hija dd marqués 
de Viliena. Los apuros en que por este tiempo se hallaba el Reí 
Don Juan de Aragón, continuando los catalanes en negarle 
la <^>ediencia , y aguardándose por momentos que entrase por 
los Pirineos á sostenerlos el duque de Loiena , hijo del de An> 
jou á quien habian proclamado R« en Barcelona, le fenaban 
á solicitar socorros de los grandes castellanos de suparciali» 
dad, que eran los que seguían el bando del infante Reí Don 
Alonso. Mas el precio que poma á estos socorros el marqués 
de Villena era el matrimonio del príncipe de Aragón con Do- 
fia Beatriz. No habiendo podido hacer Rei de Castilla i su her- 
mano, trataba de hacer Reina de Aragón á su hija. Tuvo la 
in£mta Doña Isabel el disgusto de que el principe consintió- , 

(i) Décad.I Ub.9,ca^i. <|) AfioXL 

«> Cap. 85. 

I J 
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K también en este pro7ccto,y de que lo apoyase el almi- 
rante Don Fadrique, que hasta entonces había sostenido siem- 
pre con tesón el designio de casarla con ?ii nieto: y estuvo 
concertada la boda, señalado el plazo para realizarse y nom* 
brados los testigos que habian de preseodarU £sco era por 
d mes de jdnio de 1467. Pero fiiese que el marquéi temid 
la odiosidad 7 la envidia de los demás grandes que le había 
de suscitar este enlace; ó que el Rei Don Juan que prefería 
en su interior el de Doña Isabel, diese largas; d que las re- 
vueltas de Castilla y la batalla de Olmedo acaecida el 20 de 
agosto durante estos tratos, hicieron lugar i otras trazas é 
ideas; óqoed marqués, levantando todavía mas sus deseos; 
pensase en casar á su hija con el infante Reí Don Alonso, 
como aU'unos creyeron ; lo cierto es que no paso' adelante el 
concierto , y que volvió á nacer y promoverse el de la boda 
entre Isabel y Fernando. 

El principal agente para so oofidusion era en este tiempo pon 
Alonso Carrillo , arzobispo de Toledo; y el Rei de Aragón para 
conciliar mas autoridad i su Ujo* le did el título y dignidad de 
Rei de Sicilia. En tal coyuntura sobrevino el fallecimiento del 
infante Don Alonso á 5 de julio de 1468 : 7 csic incidente por 
el cual se acercaba Doña Isabel á la sucesión del cetro castellano, 

• aunientd, como era natural» el interés del Rei Don Juan éá ¿fec- 

'tuar el enlace (a). 

. Todavía ñie mayor este interés cuando i poco mas de dos 
meses déla muerte del infante, el Reí Don Fnrique, avistándose 
con su hermana Doña Isabel el 19 de setiembre en los Toros de 
Guisando, la reconoció por heredera de Castilla con exclusión de 
la princesa Do8a Juana , de quien afirmd con juramento hq ser hija 

^suya C3). Entre los artículos del concierto que entonces hicieron 
Don Enrique y Doña Isabel (4) , se estípuid que ¿sta hubiese de ca- 

■ , ■ 

(1) Z'jriia an','o5 lib. iS, cap» lOi «B d manuscrito señalado 7><í iji, él 

' (i) ki mismo, lib. iH , cap. tó. fol. ay, de Ja colección diplomáiiea de 

{3^ Paléncm «60. de Don Enri^ite, Butriel- La fecha del concierto es del 

p&rte II. 18 de «etienbie, viipeu de lu vímu. 
U) Hai c6{»ra ea la bibliAtcca rSal 
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sur con quien el dicho señor Rei acordare et deierminare de •voluntad 
di la dicha señera it^anta » it aaurdo et consejo de hs dichos oT" 
%ohispo (de Sevilla Don Alonso de Fonscca) et maestre (de Santia- 
go Don Juan Pacheco) et Conde (de Plaséncia D. Alvaro deEstú- 
ñiga). Por otros artículos el Rei se obligo á solicirar su divorcio 
con la Reina Doña Juana y á hacerla salir de sus reinos , ponien* 
do todos los medios para que no llevase consigo á so hija ; que- 
dando la persona de ésta en poder del Rei para disponer de ella 
con acuerdo y consentimiento de Doña Isabel , del arzobispo, 
del maestre y del conde. 

Las nuevas circunstancias, que tanto vilor anadian á la mano 
de Isabel, despertaron en varios principes el pensamiento de pe- 
dirla por esposa. El Rei Luis de Fráncia la iMKÜa para su herma- 
no Carlos , Duque de Berrl , que hasta entonces era el heredero 
presTintivo de la corona por no tener el Rei hijos ■^^^ro^es. Don 
Aluiiso de Portugal renovaba su pretcnsión anterior, eslorzándo- 
la ahora cuu el pretexto de que esta boda seria una indemniza- 
ción de la afrenta y agrávio que se hacia á su sobrina. Otro 
preteiMliente había, hermano de Eduardo IV, Rei de Inglaterra, 
el primero de la casa de York en tiempo de las sai^ientas discdr- 
dij» entre ella y la de Lancastcr (i). 



(i) Por la carta que la priaccsa Do- 
Aa Isabel escribió á «o hercnano Doa 
Enrique desde Valladulid i la de oe« 
tiibre de 1 469 . y ie haUs ini«rt« en el 
cap. t$6dt la, ctáaicM, eaerita |ior Die- 
go Enriques det Castillo, consia que 
por el l¡<fn['K> de los conciertos, e.i.o 0$ 
por seiiembrc de 1468, su propunia el 
casamiento de Doña Isabel con un her- 
matio del Rei de logíatcrra. Lo era á 
]a sazón Eduardo IV de la familia de 
Yorck, rival y eneniga de U de L«o- 
'caster, en tiempo ^ye hcrbian Ja« hc' 
dones de la rota hlúite»^ dístiniivo de 
la primera , y de )a ma roja , insignia 
da la stgunía. Facciones de las mas 
sangrientas que nos presenta la história 
de los fiiraies de losboaüwet» y 



durante treinta afí(>s convirtieron á In- 
glaterra en un r«atro de horror, lle- 
gando Kgun Felipe de Cominisi 
mifri{U e*p 1%) ánchenla loa prfncipM 
de la landre nal d« Inglaterre q«e pe- 
reciaron en ellas de mnerre vióleme. 

li)duatdo IV' tuvi) Jl>s he: '■"anos. El 
niiyor de ellos (nc J'ir<íe, kiuouf de 
Clarcnce, principe revu!uív,j , carac. 
tcr péifíJo y atroz, que astsini> a 'an- 
gre ffia y por su ti>isma mano al prín- 
cipe de óales Eduardo , hijo de En- 
rique VI de !a casa de Lancaster. jó> 
vea de 18 años de edad , qjie había ai« 
do hecho prisionero en la batalla de 
Tenlishury el 4 de mayo de f47f. 
Después de una vida inquieu , «1 Rei 
tu taennaiio canndo de mu rc¡peUdaa 
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yo 

Don Juan Pacheco había vuelto á la privanza del Reí 
Don Enrique después de la muerte del inlantc Don Alonso, á 
quien se dijo que había hecho envenenaren una trucha (i). 
Aumentado su poder con el maestrazgo de Santiago que ba- 
bia conseguido durante las revueltas del rííno* era la cabeza de 
un partido que sin decidirse irrevocablemente por ninguno de es- 
tos novios , se fijaba en que no se verificase el casamiento de Isa- 
bel con el principe de Aragón Don Fernando. Él y varios grandes 
temían , que sí llegaba á dominar el influjo aragonés , como era 
de recelar verificado el enlace, perderian los estados qoeanterioi^ 
mente habían poseído en CastUli jd Rei Don Juan de Aragón y 
511 hermano el Infante Don Enrique, y después se liabían repar- 
tido entre ellos. E! maestre ( á quien ya llamaremos con este 
nombre en adelante) dispuso que el Reí y su hermana viniesen 
á la villa de Ocafia.de que era señor como maestre de San- 
tiago, pensando que así tstarim 4 su fuerer y mmdo. Y como 



infidelidades , io pu«o preso en la Tor- 
re de Londres , y le hizo quitar la yÍ' 
d« el año de 1478. Diotelci etcoger 
el géneto de muerte, j eligió morir 
alM^ado en un tonel de roalvasia. El 
otro hermano fué Ricardo .duque de 
CIiiccmlt , príncipe contrahecho de su 
persona, corcobaJo , seco de un biazü, 
y mas disforine luda^i^ por su conduc- 
ta feroz y sanguinaria. Concurrió con 
hermana jorge %iasesinato del prin- 
cipe de Gales. 0etpíles d« ia mueste 
de Eduardo IV ,^eatroiió i su aobrino 
Kdoardo V, lo eiicerr6 en la Torre de 
I/Midrea jamo con ati hermano menor 
Ricardo, Juque de Yurck , los mandó 
ir.atar y se riño la corona. La Piovi- 
dcncia no ilvjó impune tama mildadj 
y a r-oco mas de dos años pereció mi- 
serablemente en una batalla ganidft 
por el conde de Ridiemoad , de la ca- 
ca de Lancastcr, que reinó con el nom- 
bre de Bojivae Vil. 

Cual de cnotdos hermanea, J<)''ge 
A Rirardo, fuese el novio de Isabel, 
es dificii averiguarlo por Calta de docu- 



mentos. Ambos püdieron serlo, porque 
amboa eran solteros en la época del 
CMivénio de los Tufoa de Guisando. 
Jorge cetuvo tratado de casar en 146^ 
con la mas rica heredera de Europa^ 
Maria nieta de Felipe el Bueno , da* 
que de Borgofia , hija de Cartusel /f- 
ireviJo, suce&ur de Felipe: pero no se 
v'^r -Icó el mairimónio, y Ñiarla casó 
con el archiduque MaaiiBiliano, pa* 
dre del Rct de Castilla Dmi Felipe d 
títrmtt». por donde se agregaron los 
csiadoi de Borgofia i la casa de Atfa- 
tria. Finalmente Jorge casó en 146^ 
con una hija del cunde de VarTíck. 
enemigo mortal de su hermano ti Reí 
Kduardo IV. Pur lo que toca á Ricar- 
do, casó en 1471 con Ana , otra hij^ 
del conde de Varvick , viuda del prin- 
cipe de Gales á quien acababa de ase- 
sinar. Ana murió ea 14841 1 se sospe- 
chó qoela habla becho envenenar 
su marido. 

(1) Paléacia . crón. de Don Enrique 
aftoXtU. 
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jMplf « 4r ihurm r&ms haber tU nmir embajadores para e¡ casa' 
miento de la princesa , parescióle tener el freno en la mam para sol- 
tar ó apretar cu.vido él quisiese ^ y c? ¡^p./ f r eos. tí que pLicid á 
SUS compañeros (los grandes de su partido) 'vcnia,con tanto que 
íh el casa miento q ue se wiese de hacer su sentencia sola 'valiese . . . 
Al maestre piada que míese muekos demandoákres deste eaumit»' 
to y em ninguno se sombeyese (i). 

Por el contrario el arzobispo de Toledo Don Alonso C^Ulo 
que siempre había porfiado y porfiaba que la princesa casase con 
t)oti Fernando y príncipe de Aragón, no dejaba piedra por mover 
pata que se hiciese el casamiento. Habíase venido á Yepcs , que 
era lugar suyo , para estar á la rista de los sucesos, é Influir por 
la proximidad á Ocaña en las deliberaciones de la princesa. Acom- 
pañábale Mosen Fierres de Peralta , condestable de Navarra , hon.* 
bre mui secreto y solícito, dice Falencia (2) . á quien el Rci de 
Aragón habia enviado a Castilla para negociar el matrimonio 
de su hijo : y entretanto el almirante Don Fadrique de acuerdo 
con el arzobispo trabajaba por allegar otros grandes al partido 
aragonés > qoe por este medio 11^ á ser numeroso (3). 

A tal sazón y entrado ya el año de 1 469 , llego una fas- 
tuosa embajada , compuesta del arzobispo de Lisboa y otros dos 
caballeros principales de la corte del R.ei de Portugal , á pedir 
la princesa Doña Isabel. Pareseiates- cosa ligera canela este ca- 
Sarniento d estos ensayadores (4): pero ya era tarde* fil Arzobispo 
de Toledo tenia de antemano inteligencias secretas con Gonzalo 
Chacón y Gutierre de Cárdenas, familiares de la princesa que 
poseían toda su confianza: su hijo Troilos Carrillo, yerno de 
Pierres de Peralta , y un capellán llamado Pero López eran los 
condúceos incermédlos de h correspondencia. Finalmente des^ 
piiés de muchos pasos y dé larga deUberacton, la princesa delan- 
te de algunos testigos Iiabia dadv consentinúento de se casar son eí 
jnríncipe de Araron Dr>n Fernando (5). 

Luego que éste tuvo seguridad del consentimiento de Isabel» 

(t) PaKncift ,crte*part.II. - Í4)KI mitmo 

(3^ Alli oiisno. {$) m nisiBOt 
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hizo (según se refiere en las diligencias de que después hablare- 
mos) presenur la bula obtenida^ aateriormeote del Papa Pío II 
al obispo de Segdbia Don Juan Arias , uno de los dos prelados á 
quienes venia cometida , requtriéndole para la ^ecucion de su 
contenido : y el obispo , después de hacer la correspondiente in- 
formación , asegurado de que no existía otro impedimento que el 
tercer grado de consanguinidad, y visto que era ya pasado el pla> 
zo d« los quatro años señalado en la bula, declard dispensado el 
impedimento en virtud de la aun>ridad apostólica que e/ercia , jr 
hibiies i los príncipes para contraer matrimo'nio. Los testigos 
de estas diligencias que se hubieron de hacer con gran secreto y 
recato, fueron Don Pedro de Préjamo, canónigo de Scgdbia y 
después obispo deCdria, el licendádo Alfonso de Melgar, oidor 
y del consejo del Reí, j Gómez Tello» fiimilíares de Don Juan 
Arias: y de ello se exteodid testímdnio judicial por ante Antdnío 
de viilacastin , candntgo de Segóbia 7 Botíúrio apostólico, en 4 de 
enero de 1469. 

Al mismo tiempo en Aragón se acababan de ajustar las coa- 
didones dd matduaónio, que finad el Reí de Sicilia á 7 de enero 
y á xa del mismo el Rei de Aragón su padre. Gerónimo de Zu- 
rita (i) sefiaid con variedad estas fechas, las cuales constan del 
instrumento original que se guarda en el arduvo general de Si* 
mancas (2). 

No pudo menos el Kei Don Enrique de sospechar los tratos 
^e andaban. Incomodábale al mismo tiempo la libertad con que 
te hablaba del negocio en su corte, la prefertfiKia que se daba co- 
munmente al Rei de Sicilia , y lo que se ridiculizaba el enlace 

de Doña Ts-jbel con el Reí de Porrngal, hombre "viejo, siendo ella 
en Id flor Je su eJad (3). Movido de estas cáixa*; , dio' comisión á 
Don Pedro de V'clascu primogénito del conde de iiaru, para que 
estuviese con la princesa, y h amonestase que seria pwsta en fri- 
iiim sino dtjase su cas^ento al arhUrh eUt Rei su hermano (4). 

(i) Anales iib. 18, cap. íi. de PLísencia y encargado del arregla 

(3) Se pone en el apiindice tanto por de aquel archivo, á cuyo celo por loa 

«su ra¿un,cotno pornobabeiMpubil» progresoi de nuestra atsiótia (febea 

cado haataahocaaitKxn eMracto. La, mucho utas ilustracíonct. 

cppia se ba sicido d«l original por cl (j) Paliincía , crón. paitf II* 

«eAuf Don Tomia Gonsaltz, canónifo (4) El nJaino. 
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MATRIMONIO DE DOH A ISABEL. 
Así había ofrecido á los embaladores de Portugal que lo haría* 
obHfj;lndosc bajo juramento á usar, bi Ilicí,c menester, de laviolen-* 
da para (jue se verificase el matrimuiuu coa el Reí Don Aiunsob 
Es -cierto qne entre otnof art&uloi del tratsido delos Totm 
de Guisaqdo se había concertado que Doña Isabel casaría con fuim 
Re i acordare é determinare de 'voluntad de ia Señora infanta: pero 
Rei , que había ya faltado á otros artículo? del tratado , y que 
por otra parte amenazaba con medidas violentas » contrarias á la 
^Foluntad de la infinta* no podía alegar í £iTor suyo las pasadas 
estipulaciones. 

Las contestaciones de la princesa dejaron poca dada al Rei 
de su repugnancia; y dispuesto á cumplir su amenaza, trato de 
conducirla ai alcázar de Madrid. Mas lo estorbo el temor al pue- 
blo de Ocaáa , coa quien había tratado el arzobispo de Toledo 
^ne se diese entvada la Tilla i su gente , en el caso de que ¡o* 
tentasen sacar de allí á la princesa. Con esto se despidieron los 
embajadores de Portugal* nt eaatmtos ni desáspiradiu , como «lice 
■ Paléncia (i). 

En efecto siguieron las diligencias para la boda aun después de 
la partida de los embajadores. Uno de los pretextos alegados 
por Doña Isabel para escusar su casamiento con él Hd Don Alon- 
so de Portugal , debió de ser el gr^o de consanguinidad en que 
se hallaban: Don Alonso solicitó la dispensa necesaria en la cor- 
te de Roma, y el Papa Paulo se la concedió en 23 de junio del 
mismo año de 1 469. Este importante documento , de que nin- 
gún historiador ha hecho mención , se guarda en el archivo de 
^mancas (2); y por él parece que la princesa ó Intimidada por 
las amÜEUiazas de su hermano , ó por disimuiar los tratos qud se 
rraían con el Reí de Sicilia, había prestado su consentimiento para 
que— se pidiese la dispensa con el de Portugal. 

A consecuencia de lo ajustado en los Toros de Guisando , el 
Rei Don Enrique había convocado en Oca&alas cortes deiréino 
para que reconocieran por lieredeca i su hermana: pero vacilante 
ya en su propósito , y obligado i acudir personalmente i Anda- 

(i) Crón. parte ir. C*) Vcsie «O «1 «péfldícet 

Tom. VL N.L K 
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lucia para apaciguar las revueltas de aquellas provincias , antes de 
«mprendcr el viage hi/o que prestase juramento la princesa de 
guf ninguna m/vedad haría en su casamento. La idea del maes» 
tre Don Juan Pacheco^ veidádeco- aotot de «tta y de todas las 
demás operaciones del Ret , era que DoSa Isabel incurriese en la 
jiota de poco ñel á los pactos anteriores , si reusaba prestar el ju- 
ramento, perdiendo de este modo la opinión y amistad délos 
grandes bien intencionados que la seguían ; y en el caso de hacer 
el juramento y quebrantarlo , que el Rei pudiese declararla per- 
jura y como tal darla por privada de sus derechos (x). 

La ausencia del Rei y del maestre iba á allanar los obst£ai> 
los del enljce proyectado con Don Fernando. La ocasión era opoF* 
tuna : el tiempo urgia , y la princesa , que había consentido en 
4que se practicasen las diligencias matrimoniales antes de prestar 
¿ juramento de no hacer novedad, creyó que no la hacia en con- 
tinuarlas. 

Para obrar con mas libertad y desembarazo , la princesa pasd 
de Ocaña á Castilla la vieja, y á prerexro de cuidar de que se tras* 
ladase á Avila el cadáver de su hermano Don Alonso que estaba 
depositado en Arévalo , se fué á Madrigal donde residia la Kéi- 
jui viuda, su undre. Aquí £aé donde recibid la embajada del ca^ 
denal de Arr&, quien de acuerdo con Don Enrique, venia en 
nombre del Rei Luis de Francia á proponerle la boda con su her- 
mano Carlos, Duque de Berri y de Guíana. F.I mjcstre de Santia* 
go, resuelto constantcmcnrc á contradecir el matrimonio de Ara- 
gón, y poco esperanzado de que se efectuase el de Portugal, habia 
xesucteaKlo otra vez este proyeao é instigado á entrar nuevamente 
en él al Rei de Fránda (a). Don Enrique ftcibió al cardenal en 
Córdoba y después en Sevilla : pero habiendo tenido por este mis* 
mo tiempo noticia del viage de su hermana á Madrigal, se con- 
firmo en la sospecha do que intentaba realizar su casamiento 
con el Reí de Sicilia i y para entorpecerlo, propuso al carde- 
nal que pasará á ver á Doña Isabel , y la requiriera que no 

(O Miada, oóa. parte IX. (»} BanqqtaMCaMino^cs6a.ctp. 
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casase con Don Fernando y pretiriese al Duque de Berrí. 

Dofla iMbel oyó «1 ctrdcnal á preséncta de tu madre, 
y Kspottdid qm tita habia de seguir h que lat Uyet destot 
tfíttos éHsponian en glátM y acrecentamiento del afttQ teed d^ik%, 

Cm esta respuesta (en que s? indicaba que la princesa queria con- 
tar para su casamiento con d pircccr y consejo do los grandes 
y de la nación} el cardenal malcontento se partió á Francia ^i)» 

Antes de esto« Do&a Isabel para no proceder de ligero, ha* 
¡na enviado en ^Ma' tim napeUem st^o, bamkre Jhhie, Uanuuh 
Ahnso de Coca , para qtie mírase al duque de Guiana , y con gran 
solicitud supiese de sus costumbres , y lo memo hiciese de Don Fer- 
nando , príncipe de JÍragon , porque pudiese á la princesa y á la 
Kéina (viuda su madre) aconsejar lo que mas convenía. Y venido 
nlató á ia prínusa iodo h que amoeiS éestos príncipes , eHeiendo 
en cuatttat exeeléncias excedía el prineipí de Aragón al duqiU' á» 
Giúana , cerno el principe fuese de gesto y proporción de persona 
mui humosa y de ^^entil aire y mui dispuesto para toda cosa que ha' 
cer quisiese t y que el duque de Guiana era Jlaco y femenino , / te- 
nia las piernas tan delgadas que eran del todo disformes, y los ojos 
ihrosos y declinantes á ceguedad^ de numera que antes de poco tsem* 

habría menester mas quien le adestrase que caballo ni armas para 
usar de cab.iUeria. Y allende desto decía las costumbres de los fia»» 

ceses ser mui atjer entes de las de los españoles 

Lo cual todo la princesa oyó alegremente , porque en todo favorecía 
al desto elasm 'oobmtadi que era'^atairsé eemel principé da, Ara>^ 
gon (a). ■ . fs í ' \ . 

Entretanto el arzobispo de Toledo y loi grandes de su ban-4 
do, aprovechando la oportunidad que ofreció la níis-'ncia del Reí, 
no descuidaban lo5 medios di .icclerar la boda. Diose prisa á qua 
d príncipe Don Fernando enviase un rico collar de piedras y per* 
las, tasado en cuarenta mil florinea de oro, que junto con cierta 
cantidad de la misma moneda se habia oirecido en Ocaña á Doña 
Isabel, como prenda del ajuste: y con electo trajo el collar Alon- 
so dePalénda, el mismo á quien dejamos citado tantas veces, 

(i) Paléacia . cróa. parte. IL (a). SI iiiitm»,aIlL i * ■ « 

Ka 
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que había sido enviado con este fin á Aragón. Pero al propio 
tiempo el Rci y el maestre tomaban sus disposiciones para pren- 
der en Madrigal á Doña Isabel , j estuvieron á punto de conse- 
guirlo. Nunca le lialld eo peligre igual la princesa. Se acereabai 
la gente que se habia de apoderar de su persona : los habitantes 
de Madrigal , apremiados por las ordenes de Don Enrique , falle' 
cían de la constancia y amor que habian mostrado hasta entonces: 
las mismas damas íuvorccidas de Doña Isabel, Beatriz de Boba- 
diUa y Mencia de la Torre , temerosas de- intenti» del Reí, 
disuadían la boda con Don Femando: la fidelidad de sos anttguoa 
aervtdores Chucon y Cárdena» %it había hecho sospechosa. Todo, 
lo remedio la diligencia con que el arzobispo de Toledo, avisa- 
do á tiempo por !a princesa y de concierto con el almirante Don 
Fadrique , acudió con tuerzas bastantes para contrarrestar el ries- 
go , y la condujo á mediadoi de letíendve á Valladolid que e»« 
taba 4« derodon del ^ilnUrante (i). 

4. II. 

\ . .... * • 

Las cosas habian llegado á un estado que no admitía sino par- 
tidos extremos. Gutierre de Cárdenas 7 Alonso de Paléncia , aquel 
por parte de Doña Is^>el y&te por la del arzobispo» fueron 
enviados en diligencia y con gran secreto á Aragón , para que ace- 
lerándose la venida del Rei de Sicilia , se verifícase á todo trance 
el matrimonio , sin dar lugar á que volviendo á Castilla el Reí y 
A maestre pudiesen eatorvarlo. 

Los fflcnsageros debían pasar por el Burgo de Osma y ver 
allí á ai obispo Don Pedro Montoya , criado antiguo y hechura 

dei araobispo Don Alonso Carr illa Por esta razón se contaba con 

* . ■ 

♦ - . ' * 

? 

íi) Falencia , crón. parte II. El «o cMwicfto dt loa Toros de Guisan- 
de setiembre esuba ya la Princc- do, y pidiéndole que iniercediese á 
•a en Valladolid, como se ve por favur suyo con el Rei Don Enrique, 
una carta que escribió con fecha Hai copia de esta caria en la ce- 
de dicho día i U ciudad de To- leclon de Buriiel tomo Di' ija. 
Mo» waliiéndols «a nato del foL Sf. 
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SU aiixllio que en aquellas circunstancias era muí importante. 
Alonso de Falencia llevaba para él una credencial del arzobispo 
en términos generales, y el encargo de decirle verbaimence que 
tuviese prontas para recibir al príncipe de Aragón ciento y 
dncuenta lanzas que con distinto motivo le liabia .encardo d 
arzobispo enviase á Navarra : las cuales con otras ciento que lle- 
varía Rodrigo de Olmos, quinientas que tenia ofrecidas Don Luís 
de la Cerda, conde de Medinaceli, y doscientas que traería consi- 
go el Reí de Sicilia, formarían una escolta respetable y suficien- 
te para alejar todo peligro (t). 

Salieron ocultamente de Valladolid Cárdenas 7 Falencia í des» 
hora de la noche: pasaron sin ser sentidos por Castroverde, y 
habiendo caminado hasta el amanecer, descansaron un rato en 
Guzmao. De allí pur caminos extraviados llegaron al Burgo de 
Osma. M&aái, que no fiaba enteiauente del obispo, propuso 
á Don Cjutierre que se quedase oculto en la posada, mientras 
él iba á verle y sondeaba sus disposiciones. Mui desde luego des» 
cubrid que cl obí'ípo opinaba contra la boda del príncipe, y 
que era cntcramcíuc del partido del Reí y del maestre. Falencia, 
acomodándose á la necesidad, y queriendo adormecer sus sospe- 
chas, le dijo que iba á Aragón á buscar la bula original de dis- 
pensa concedida por d Papa para el matrimonio de los prínci- 
pes, que el arzobispo quería ver para su gobierno después que el 
obispo la examínase. Al mismo tiempo le pídíó un guia de ' 
confianza y pasaporte de ida y vuelta para el alca'ide de Goma- 
ra que estaba al paso en la fi-ontera de Aragón y Castilla. Des- 
lunü>rado con esto el obispo, y creyendo menos adelantado 
negocio de la boda, acabo de descubrir su pecho á Paléndat 
manifestándole que el conde de Medinacelí había mudado de pa- 
recer y estaba de acuerdo con los partidarios del maestre , y re- 
suelto, como él también» á estorbar con todas sus fuerzas la en* ~ 
trada del príncipe. 

.Grande fue la turbación de Gutierre d^ Cárdenas» cuando 
Tolviendo Paléncia i la posada le did cuenta de lo ocuirido. 



(t) FsMads, déctdw lib. is, cap« s* ' 



y9 lI.irSTftAC10K IT. 

En todo caso nprcsuraron su viage , pasando Cárdenas por cria- 
do de Falencia por no ser conocido del guia ; y desde Goma- 
ra despacharon un expreso que llevase á la princesa y al ar- 
zobispo la noticia de los nuevos é impensados riesgos que cor- 
ría ia empresa* encargando que con mucha dUigéncta y 
recato enviasen tresdentas lanzas con un jefe de toda seguridad» 
que á los diez días de la lecha eituyi^ y los agualdase eií 
el Burgo. 

Falencia , que es quien nos ha conservado en sus décadas 
la relación circunstanciada de estot viages y negociaciones, sé 
dá por autor del plan que indica el ¡«ecedente encargo » con 
poca o casi ninguna intervención de Gutierre de Cárdenas. 
Dice que viendo ser iniposible la entrada del Rc-i de Sicilia 
en Castilla en los términos dispuestos por la princesa y el 
arzobispo , concibió el designio de introducirlo y hacerle pa- 
sar la frontera disfrazado 7 sin escolta. Con este inesperado 
golpe creía inutilizar y burlar todos los preparativos de fot 
contrários, y aligerar al mismo tiempo los plazos de un negd- 
cío en que la brevedad era lo principal. No tenia ya lugar 
la ejecución del primer pensamiento. Faltaban los auxilios con 
que se había contado, del obispo de Osma y del conde de 
Medinaceli. La casa de los señores de Mendoza » á quien el 
Rei Don Enrique habla encomendado la guarda de Doña Jua* 
21a la Beltraneja , y que por lo tanto contradecía la boda de 
Isabel con Fernando , ocupaba con sus castillos y guarniciones 
toda la frontera desde Almazan á Guadalajara. Fl obispo de 
Sigüenza Don Pedro González de Mendoza, bien ageno en- 
tonces del fiivor que después había de disfrutar en la corte de 
los Reyes • catdlicos, era la cabeza y director de las opera- 
ciones de aquella poderosa familia: había reunido á sus pa- 
rientes en Sigüenza para que todos se opusiesen de concierto á 
la venida Rci do Sicilia , y en esta junta se había dado tra- 
za para ganar , como se consiguió , la voluntad del conde de 
Medinaceli y del obispo de Osma. La estrechez del tiempo 
no permitía que acudiesen las fiterzas de los grandes parcia- 
les de la princesa; y distraídas las de Aragón con la guer- 
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n de Catalufia, no tenia d príncipe Don Femando médíoi 
para yenoer tantos inconvenientes : por manera que la empre- 
sa, que aun con los socorros y conairrcncla del obispo y 
del conde era siempre diúcil, se habia hecho de todo punco 
imposible. 

Gutierre ém Cárdenas , á quien lo apurado de las circón»* 
tándas t»da pensativo y melancdltco > recelaba también que el 

príncipe no consentirla en arriesgar su persona 7 entrar solo 
en Castilla , conociendo cl carácter inconstanrc é incierto de 
sus magnates : pero se aquieto algún tanto con la noticia 
que Falencia le dio de que pocas semanas antes , cuando esta- 
ba en Madrigal DoSa Isabel expuesta á perder su libertad . y éi 
en Valencia con Don Fernando, le habia éste propuesto ir 
con solos dos compañeros ¿consolar á la princesa y á salvar- 
la del peligro d correrlo en su compaiíia , y que costo dificul- 
tad retraerle de este pensamiento por temerario é inútil ; sien- 
do por lo taiiLu de esperar que no se negaría a cinprcndct es- 
te otroviage, menos arriesgado j mas provechoso. 

Con tales pensamientos llegaron á Zani^>za el 25 ó a 5 
de setiembre de 1459. La venida de Alonso de Falencia, £1- 
millar del arzobispo de Toledo, y conocido ya en Aragón 
de antemano , era menos reparable : pero debia ocultarse la de 
Gutierre de Cárdenas, maestresala y evidentemente mensage- 
ro de la princesa Dofia Isabel. £1 príncipe Don Femando, 
avisado por Paléncia , pasd recatadamente á verle al conven- 
to de San Francisco donde se habia alojado; y allí, á presen- 
cia de Mosen Pero Vaca y del arzobispo de Zaragoza Don 
Juan de Aragón , hijo bastardo del Reí , explico Gutierre de Cár- 
denas su mensage , reducido á manifestar los vehementes de* 
seos que IX>fia Isabel tenia de que el príncipe fiieseá Cas- 
tilla, 7 i amantes quejas sobre su tardanza, y ásus recelos de 
que la abandonase en la peligrosa situación en que por su causa 
se hallaba. Fueron de diverso parecer el arzobispo y Mosen Fe- 
to Vaca en orden á lo que debia hacerse en tan crítica y apu- 
rada coyuntura: el primero opinaba que Don Femando, sin 
aguardar otra cosa , se pusiese al instante en^mino; el segiin- 
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do aconsejaba que se consultase al Rci Don Juan , cl cual i 
la sazón se hallaba en el partido de Urgél , asistiendo á la guer- 
ra de Cataluña. A este parecer se arrimó como buen hijo el 
príncipe, creyendo que la «u¿oda del Kei Don Enrique ea 
Andalucía dejaba algua vagar al negdcio, y lesuelto á empr«fi< 
'áet el viage , hecha esta diligéiteia , aun caando lo repugpa- 
se el carino de SU padre por el pd^o que en él podía cor- 
rer su persona. 

Mienrras venia la respuesta, se hicieron los preparativos 
dd viage : y para .acallar las soapechas que pudieran excirar 
estas dísposicioluss, se echtf la voz de que el prindpe llamado 
por su padre con motivo de las argéactas de la guerra , tra- 
taba de acudir personalmente á su socorro. Al mismo tiempo 
se publico la salida de Pero Vaca como embajador á Castilla; 
y á pretexto de llevar regalos para cl Rci Don Enrique, 
ddiia conducir en alguna» cargas el equipagc mas predso del 
príncipe. Dispúsose que saliesen con ¿1 hasta Calatayod loa 
mensageros castellanos » manifestando en su semblante y de- 
más exterioridades que no iban satisfechos del éxito de su 
comisión. 

Durante la detención de estos en Zaragoza , firmo el princi- 
pe á I? de «Ktubreuoa cédula, que e¿te original en d ar« 
diivo de Simancas (i), y en que jurd por su H red no lia« 
cer merced alguna en los réioós de Castilla y León sin con- 
sentimiento de la princesa, anulando las que hiciese o hu- 
biese hecho sin este requisito. Los que consideren el estado 
de las cosas en aquel tiempo , la insaciable codicia de los gran* 
des y cabdleros, y d modo con que de ordioério ae compra- 
ban sus servicios , no podrán menos de admirar U sagacidad 
y prudente previsión de Doña Isabel , que i los diez y ocho 
años de su edad no olvidaba entre los cuidados amorosos co- 
mo esposa, lo que dcbia al bien común como heredera dd 
reino. 

£1 Reí Don Juan, acongojado por la entrada y progresos de 
(O Ttaweaelapladicek | 
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los franceses en Cataluña por la escasez ¿c caudales p:ti 
seguir la guerra , considerando por una parte U necesidad del 
▼iage i Cutílla pata no perder el fiiieo de taotos cuidados y 
fatigas , 7 poi* otn lo que se aventuraba la persona del príi^ 
cipe en la empresa, no tuvo valor para resolverse , y lo de» 
jó todo al arbitrio de su hijo y de los de su consejo (i). 

Á los nueve días de haber llegado Gutierre de Cárdenas 
á Zaragoza , salió para Caiarayud en compañía de Moscn Pe-* 
ro Vaca. Iban también - Alonso de Palénda y Tristan de Yí- 
llarroel» confidente' enviado por el almirante Dcm Padrique. 
£1 plan era que Palénda y Yillarroel continuasen el vlage 
en la comitiva de Pero Vaca , y que Cárdenas pasase de Ca- 
latayud á Verdefo , pueblo de la raya de Aragón , aJonde de- 
bía venir en derecluua desde Zaragoza el príncipe Don Fer- 
nando. En esto llego' á' Calatayud Garda Manrique , herma- 
no del conde de Paredes , á quien la princesa y el arzobis- 
po hablan despachado en diligencia para activar la venida del 
Reí de Sicilia , manifestando el peligro de la dilación , si en el 
cntrctanfo voIvÍj á Ca-ífilli el Rei Don Enrique (2). Pero 
ios castellanos de ia comitiva, por sugestión de Gutierre de 
Cárdenas que no quena partír con nadie iX láuro de condu- 
cír al príncipe, ie dijeron que Cárdenas quedaba ^ Zara- 
goza y que el príncipe habia pasado á Cataluña á consultar 
con su padre el negocio. Engañado de esta suerte Garcia 
Manrique, partid sin detenerse para Zaragoza, mientras que la 
embajada salia por la parte opuesta para Castilla , tomando Cár- 
denas d camino de Verdejo y los demás d de Montea- 

gudo. ' 

EL mismo dia Ilegd á Verdejo el príncipe Don Fernando. 
Xe acompañaban Moscn Ramón de Espés, que habia sido su 
ayo y ahora era su mayordomo mayor , Gaspar hermano de 
Mosen Ramón , Pero Nuñez Cabeza de Vaca y su copero 
Guillen Sánchez. Iban también Pedro de Aúfion, correo que 
servía de guia/ y un nozo de espuelas que se llamaba Juan 

Tom,VLír.i. L 
(O Zorita, anal. Ub. i8«cap. atf. (•) Paléiicia,dleadulib. n,capw j* 
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de Aragón (i). Cárdenas se incorpord con ellos, y sin detener- 
se en N'erdejo siguieron su viage , pasaron la raya, y llega- 
ron hasta una aldea qne estaba entre Gomara y el £urgo 
de Olma. En ella faideroii parada , diciendo que eran merca- 
deres que pisaban i Castilla ¿ y el príncipe para mayor dúi» 
mulo quiso hacer de criado» cuidándolas muías y sirviendo la 
cena. Concluida esta , se pusieron en camino á deshora de la 
noche , que era muy obscura. Aquí sucedió que con la prisa 
de la partida se le olvido á Ramón de Espé^ la barjuleta o 
tioba del dJiMfo que había dado á fuardar £ la huéspeda : la 
echaron menos á las dos I^^uas , y enviaron á buscarla á Juan 
de Aragón , quien volrld con ella antes de que anduviesen 
otras dos leguas. Tal era su agilidad y ligereza , refiri^dose 
de él que en im dia solía andar tres jornadas ("2). 

Mientras taniu Moscn Pero V acá y tuda la embajada seguía 
ostentosamente el camino de Hariza y de Monteagudb, dirí« 
giéndose al Bia|;o de Osma. Pero Vaca, i qinen sos muchos 
áB.os ji cxperléncias hacían mas tímido y dáito , iba lleno de 
cuidado ponderando los peligros del príncipe, y reconviniendo á 
Paléncia de h rcincridad de su proyecto, y á sí y á los demusde 
la ligereza con que lo hablan ¿eguidu. Piot-uraba Paicucia sa- 
tisá«xrle y sos^ar sus temores, á tiempo que toparon con un pa- 
sagero, quien después de saludarlos les advictid que fiicsen con pre> 
caución, porque poco antes babiavbto pasar hasta ciento de I 
caballo por un camino de travesía acia Berlanga. Preguntado 
«1 pasagcro si sabia quien fuésc el capitán de aquella gente, 
responcÜd haber oido que se llamaba üumez Alanrique, y 
que Ja gente era del arzobispo de Toledo. Pero Vaca, que 
al pronto se había sobresaltado Mtraordioariamente, volvió en 
sí con esta noticia; y acabó de tranquilizarse, cuando Falen- 
cia le contó lo que á su ida á Ara<^on escribió al arzo- 
bispo desde Gomara , asegurándole que no dudaba eocontra- 
lian mas gente ca ci Üurgo. 

O) Pftléncia, pacte II. Zuriu, anal. (O Paiéucia , allí. ' ' Z^. .Z"', , 

vb* iii^ CM. 10, " c 77 1 
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Llegaron en esto á la jüdea de Ortezucla^ no !e|os de la 
orilla izquierda del Duero. Mientras se preparaba la comidas 
YÍno desde Berlanga que solo dista inedia legua de OrteZUeb; 
Gómez Manrique con tres de i caballo: y alégrecon las nuevas de 
la próxima venida del príncipe , se volvió' á Berlanga para pa- 
sar á otro día con su gente al Burgo, donde dijo debia con- 
currir con otras doscientas lanzas Don Pedro Manrique » conde 
de Tre^ifió. 

Era sumahientc importante que tuviese noticia de estai 
cosas el príncipe : para lo cual salid de Orrezuela á bus- 
carle y dársela I rístan de Villarroel donde quiera que le en- 
contrase. La embajada continuó su viaje ácia el Burgo, y al 
llegar encontití cerrada la ciudad y á la puerta al conde de 
Tretifio con sus soldados , sin haber podido conseguir que 
les permitiese entrar el teniente del obispo , ausente á la sa- 
zón en Ucero. Allí supo el conde lo que habia en orden á la 
venida del príncipe , y enviando su gente á alojarse á Osma, 
que está á la otra parte del rio , entró por fin en ci Burgo 
juntamente con Garda Manrique • que habia vuelto imii tris* 
te de CalatajTud por otro camino , y Mosen Pero Yaeá 'que 
á titulo de embajador fué admitido coh Palénda j' toda su 
comitiva y equipagr. 

Muí entrada la noche siguiente que fué la del 6 ü 7 de 
octubre , el príncipe J>oa Fernando á quien no se aguardaba 
basu el día inmediato, Uegd álas puertas del Burgo donde 
|>easaba ser recibido sin dificultad. Los que le acompañaban, 
después de dos dias y dos noches de caminar sin descanso, 
readidos de sueño y penetrados de! frío que aqueüj noche 
era mucho mayor de lo que correspondía á la estación , ape- 
nas podían 3ra resistirá la fiitiga. £1 príncipe, menos cansado 
ó mas animoso que los demás , llamd í la puerta ; y el oen- 
tinela , sin saber quien era, tird una gran piedra que iáltd 

poco para que 1c diese. 

Palencia , á cjuict: no dejaba dormir e! cuidado , y que á ía 
sazón iba á prevenir á ios que guardaban la puerta , que 
si venian algunas personas á buscarlos no los tuviesen por 
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•ospeclioso? , cuenta (i) que oyó el golpe de la piedra y 
grito al Lcruiiicla que no tirase otra. El príncipe desde fuera 
(:0Q0ci6 ia voz de i^aiciKÍJ , y le preguntó si tcndrian entrada 
éí-y ta% compañeros que ya no podían mas de, sueño y de fría 
Paliada todo alborozado le lespo&dió que la eturáda no en 
segura, pero que agualdase on poco mientras elloc saltan con 
4^ con Jo de Trcviño. 

Inmediatamente Paléncia ív.é i despertar con gran pri?a al 
conde y á los demás , y acudieron codos aotleradamente á 
la puerta. Los qiie la guardaban, admirados -de tanta premu* 
ra , franquearon la salitk ¡ y el conde, i|iandando encender mu- 
chas hachas y tocar muy recio las trompetas , se aoercd á sa« 
ludar y besar la mano á Don Fernando , quien por su par- 
te le dio paz y besó en el rostro. El estruendo de las trom- 
petas alborotó y sobresaltó á los moradores , y dio cuidado á 
los que Telaban la fortaleza. El príncipe con el conde y todos 
jbs suyos vadearon en aquella hora el rio, y se fueron i Os* 
ma , donde la gente de guerra que debía servir de escoltí^ 
se habla alojado en pocas casas con el fm de estar leunida j 
pronta para ejecutar las órdenes que se le diesen. 

JBl príncipe no quiso acostarse. 5c puso á escribir 1 su her- 
mano el arzobispo y á otras personas de Zaragoza á quienes 
consideratn cuidadosos- del ¿xttp del viagc ; y antes de amane* 
cer salid para Gumiel de Mercado, adonde Uegd el mis- 
mo día. 

Gumiel era lugar del conde de Castro, cuya ranger Doña 
Juana Manrique , tan afecra como toda su íamíiia al partido 
de Doña Isabel , lo recibió con las mayores fiestas y agasajos. 
Determind el príncipe descansar allí el dia 8, y pasar el 
siguiente i Dueñas con toda su comitiva» en la que ya se 
había incorporado desde Berlanga Gómez Manrique y gran 
copia de caballeros. Mas Gutierre de Cárdenas y Alonso de Fa- 
lencia la misma noche de \i Ilepada á Gnmiel salieron des- 
pués de cenar, y a la escala luz U iuua tomaxon el camino 

<i> fiicaduJibb i3,ctp. 3¿ 
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de Vanadolld pan anticiparse á los demás y ganar Us albrí- 
das de la feliz venida del príncipe. 

La alegría que produjo en Isabel nueva tan agradable, 
fué proporcionada al cuidado y solicitud que ia habían prece- 
dido. Los caballeros que form^aa su corte , jugaron cañús 
«a denioscracion de su regocijo. En ellas cayo del caballo Trdi* . 
los Carrillo» quedando herido gravemente en la cabeza: pero el jd* 
bilo común cubrió este incidente particular , y su mismo pa» 
drc tr^icó de disimular el sentimiento que le causaba. 

£1 príncipe paso el p de octubre desde Gumiel á Due* 
fias , adonde OMioitríd muchedumbie de caballeros y personas 
de dtstincionm saludarle y hacerle rererénda. £n el ínterin no fal- 
taban en Valladolid emisarios de la Reina Doña Juana del 
maestre de Santiago y del conde de Plaséncia , que no aca- 
baban de perder las esperanzas y hacian los últimos esfuerzos 
para estorbar , si fuese posible , la boda. Á lo mismo contri- 
bttian , aunque contra su incencion , algunos aduladores pala- 
ciegos que ponderando la dignidad de la casa real de Cas- 
tilla y lo excelso de la princesa , le aconsejaban que exigiese del 
nóblo demostraciones de inferioridad , porfiando que Fernan- 
do debía besar la mano á Isabel , como si por Rei de Sici- 
lia , por heredero del cetro real de Aragón-, y en hn por su 
sexo pudiera conocer ventaja en su esposa. La cordura de és> 
ta 7 los prudentes cooseioa del arzobispo de Toledo inuti- 
Hzaron las trazas, y ' precavieron todos los inconvenientes. 

La princesa , que en cuanto lo permitían el h'ícn del reino 
y las inclinaciones de su corazón, habla procurado siempre 
proceder de acuerdo con el Rei su hermano , quiso darle una 
prueba mas de su deferencia y respeto , escribiéndole con fe- 
cha del 13 de octubre una larga cana (i)» en que tocando 
por rn i y or los sucesos que siguieron al fallecimiento del ¡n£u» 
te Rei Don Alonso , recordaba la moderación con que en ob- 
sequio suyo liabia reusado di cículo de BLéina con que le biÍA- 



(*) La inserté titoRalmsiite Oíeg» cap. ij^ 
lari^ues dcJ CsniUo ea su ctónics* 
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daban los parciales del infante. Relcria el concierto de los 
Toros de Guisando, donde el mismo Don Enrique la reco< 
noáó s(deiiuieiB«ite por in befcdcia» las delibecidoiies que 
hubo sobre su casamiento , la importuna oficiosidad con que £a« 
rique había soUcttado que se efixtuase con el Rei de Portugal, 
. y los apremios y amenazas con que había tratado de que con- 
tribuyesen á su intento los procuradores de cortes reunidos 
en Ocaóa. Alegaba el parecer y voto de los grandes , pre- 
lados y con caballeros que la disuadieron dú enlace con d Rei 
de Portugal y con *¡í duque de Berri , aconsejándole que prefi- 
rwse el del principe Don Fernando : traía á colación el aumen- 
to y vcntaías que de ello resultaban á la monarquía , y los 
consejos que c! Reí Don Enrique el Enfermo daba en su tes- 
tamento de que sus descendientes continuasen las conexiones 
matrimoniales con la casa real de Aragón: mencionaba las 
diligencias que se habían hecho para sorprenderla en Madrigal 
y privarla de su libertad después de lavmta del cardenal cm- 
bajador de Francia, y la necesidad en que se habia visto de 
refugiarse á Valladolid para evitar el riesiro. Se qiiei,iba tam- 
bién de que a numbre del Kei se hubiese despojado ú su ma- 
dre la Reina viuda DoSa Isabd del señorío y rentas de la yU 
lia de Arévalo. Pedia que cesasen estos agravios , y que el Rei 
se sirviese de aprobar su matrimonio con el príncipe Rei de 
Sicilia , saliendo por fiadora de su rendimiento y sumisión , si 
Don Enrique lo quería recibir por hijo. Y concluía protestan- 
do su voluntad y proposito de obedecerle como a hermano 
mayor, señor y padre. 

Cuando se escribicí esta carta , todavía no se habían visto 
los ndbios; ni se vieron hasta el 14 de octubre, en' que d 
príncipe , ^companaJo de Ramón y Gaspar de Espés y otras - 
dos personas de su conlianza , vino secretamente ú Vallado- 
lid cerca de m^dia noche , y entró en la casa ¿c Juan de Vivero 
donde moraba la princesa (i), por un postigo que daba al 

(t) En MIS casa <e puso después la sttMeniorisl.afio t4tfpii ■ 
cuociUeii», con» Jo dice Gaiiadezea 
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campo. Álli le aguardaba el arzobispo de Toledo, quien lo 
condujo al cuarto de Isabel ; y al entrar fué quando Gutierre 
de Cárdenas , señalando a! príncipe con el dedo, dijo á la 
^c'mcesz , ese es , ese es i ác ¿on.lc i^uedaron las SS en el escu- 
do de sus armas. La visita, que picsendd el arzobispo según lo 
estipulado aoteriormente , duró casi dos horas : en ella se for- 
mafizd la promesa de matrimonio por un notario á presencia 
de testigos , que fueron Pero López de Alcalá , capellán del 
arzobispo y mayor de la iglesia de San Justo , Gonzalo Cha- 
coa Y Gutierre de Cárdenas ; y el príncipe , después de lia- 
ber presentado ¿ Isabel los regalos de estilo entre esposojs , por 
no llamar h atención se restitnyd en la misma madrugada 
á Dueñas. 

De resultas de esta conferencia se resolvió no aguardar mas, 
y se aplazo la boda para dentro de breves dias. Pero aquí 
tropieza nuestra relación con la diversidad que ofrecen las memo- 
rias coetáneaSi Tres son los testos que nos guian en la presente 
materia. £1 de Alonso de Paléncia, testigo presencial, que 
tanto en la crónica castellana como en las décadas latinas 
faabla de desposorios en la noche del 18, y de desposorios en 
la mañana del ip de octubre ^i). Los apuntamientos del doc- 
tor de Toledo , médico de la Küna católica , notables siem- 
P'S^ por su exactitud 7 puntualidad: en los cuales después de 
contar que los principes se desposaron el x8 por la noche 



(1) Pjucot igitur difi FernanJut wwra- 
tur apud 9ppidtim Dutnnatt mam deeima 
ttíanm te$«brit. . . . eum ingenti equiium nu- 
iarra»...rc(<i«ff t» noUU oppidum yalUf 
9bti*,t.Vmct9 tM9m vtsptre ^ ingrtstut 
Fernandus hotpitium Eli sabe th. ilíustrii- 
timat, coram frequemti pnpulo multaque no- 
bUitate coramque <jiw Federico Enriqmn, 
aimiranto nu JíTchimarinoCtts$eliae,facta 
friut prttestatione publica per Tolrtanum 
fiqiimftdimtntum consaguineitatis a i Con- 
wiMim iptOTum principum cettabat o& 4t» 
$ptattUtMm Pm^tít PUmom^^ JVn^ 
U Momái tmmc Pittifitít iwmt^i ptm- 
ACMMriNy tS^raW ÜMKItUM ttdtri^ 9p9t» 



taita admisit pfr utriutqué eoacftthntm , 
necmoH pttitctts ad futuram teeptri pottti» 
tionem tonéilionibut haudutodiee faventí^ 
bmt primeipi Slitahtth ta hgitimt» knwm 
rfi rtgnanm Cmttetttf tt itghiih. iU' 
nocte Fernandut princepr dñeriit in ho" 
tpitium ToUtani. Póstera amtem die, tctli- 
ctt XIX oetobriSf rediit in dmum loannit 
de yivefo , in qtta princepr EUrabeth pe r- 
manebat f ubi denso reiteratur ante celf 
bratipmem saerifieii tponsaJionm menti» 
<M» feUtin» fmtstatione , tt tSt t9t* im 
thtetis gatkutifie iaetitim emumptf 
empttxni mtamao prineiptm «wMrfif 
mititait, Dccad. Ub. XU, ap. V. 
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dice que se desposaron y velaron el 19 por ]\ mañana. Y fi- 
nalmente , el acra del matrimonio legaimcnte autorizada que 
se guarda original en el archivo de Simancas (i) , la cual expre- 
sa que los . príncipes se desposaron y vehron el x8 de oc* 
tubre. 

A primera vista parece que el instrumento de Simancas es i 
quien se debe la preferencia , siendo mas fácil el que se equi- 
vocasen personas particulares que sin autoridad pública quisie- 
ron escribir ia historia del suceso. Pero hai yerro indudablemen- 
te en la ¿echa del macrínidiiio qoe sefiala el íostrumeQtOf 
porque el z 8 de octubre de 1469 no hé jueves como alU 
se dice, sino miércoles como lo expreso con mucha razón 
el doctor de Toledo. £l jueves de aquella semana correspon- 
dió al 19 de octubre, y este fue el dia en que según todas 
las probabilidades hubo de verificarse el casamiento de los prínci- 
pe Don Fernando y DoSa Isabel Los desposdrios de la noche 
del 18 que mencionaron Falencia y Toledo, serian no el 
mismo matrimonio contraido irrevocablemente con las formali- 
dades le^jales y ritos eclesiásticos , sino la publicación y solem- 
ne ratificación de los esponsales otorgados por palabras de 
futuro en la nocUc del 14 anterior. Las expresiones de ara- 
bos escrkicm se i^ustan sin mudu dificultad i esta explica- 
ción, quedando los desposdrios de la noche del 18 con aislo 
el carácter de esponsales d promesa para en adelante (i). Y 
que asi fué en realidad , lo indica la circunstancia de haber- 
se retirado el príncipe aquella noche i pagarla en el alojamien- 
to del arzobispo de Toledo, como refiere Paléncia, dedudén' 
dose también con cbrldad de la reladon de Toledo que la 
pasd fíiera de la habitación de la princesa. Resulta de estas 
consideraciones » que el matrimo'nio se celebíó en 19 de octu- 
bre , y que el error del instrumento de Simancas no citá en 
.la designado!) del dia de la semana sino del mes, no eu la 

(I) Se inserta en el Apéndice, junto la fecha del matrimóiio, y habl($ d» 

'con el pasage del doctor de Talcdu. él mui de paso, dijo que llegado el 

(1) Concuerda con esto la relacioa principe de Aragón á Valladolid, W- 

de Gitriquez del Castillo en su crónt- xo iuego el dttpotiírio é airo dta ttguitnt* 

ca cap* iii $ pnet ««ngut no iefi>ló m tt/etraro» ha Mm, 
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del jiieves , má del 18. Y ano lo mismo puede Inlerine del 
fionteno dd acta; porque expiesomlo esta, que se d¡|oralH á 

continuación del desposorio , j constando de las otras memo- 
rias que el príncipe vino a Valladolid el 18 por la tarde, 
no pudo ser ei desposorio ác que habla ci acta ¿asta la ma- 
ñana siguiente del 19. 

Hedha en d •cea 6 partida de matrimdido esta cofreodott ' 
itidispenseblet y declaradas asi las expresiones de Toledo y 
Paleada , queda liana y sin dificultad la relación de este 
importante suceso ; la que continuaremos, asustándola siempre 
á las memórias y documentos autentico^ de aquel tiempo, sin 
embarazamos en lo que dijeron los escritoies de los sientes. 

A coosecuébcia de lo acoxdado después de k entrevista 
de 14 de octubre, Tino el príncipe i Valladolid desde Dueñas 
el día j 8 del mismo mes por la tarde , acompañado de varios 
señores de las casas de los Manriques y Rojas , con treinta 
caballos de escolta. Salieron á recibirle el arzobispo, el al- 
mirante 7 mudia gente de la andad con grandes muestras de 
•egodjo. Ai anochecer fusó el príodpe ¿ la casa de la prin- 
cesa , y en la sala prin^ial de ella se publicaron y ratificaron 
solemnemente los esponsales i presencia del almirante, abue- 
lo del ndbio, y de ua numeroso concurso que hjL)ia atraído 
la curiosidad. Él arzobispo proclamo que había cesado el im- 
pedimento de consanguinidad entre los principes por dispensa 
dd papa Pío U predecesor de Paulo II» á la sazón reinan* 
te; 7 se leyeron enpdblico las capitulaciones matrimoniales otor- 
gadas por Don Fernando y ratificadas por el Reí su padre. 
La suma de ellas era la obediencia ñlial que el príncipe ofre- 
cía al Kel Don Enrique , el amor y buen trato de los cas- 
tellanos, el respeto í sus fileros y privilegios, la conserva- 
ción de las pieeminéodas y honores de los grandes y en es* 
pedal de los arzobispos de Toledo y Sevilla , del maestre 
de Santiago , del conde de Plascncia y del obispo de Bur- 
gos ; la residénda personal del príntipc en los reinos de Cas- 
tilla , la promesa de no sacar de ellos á sus hijos cuando 
los tuviese , la provisión de empleos en los naturales , el man- 
T9m.VlN,x. M 
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tcnímiento del Iionor y prerrogativas de h princesa cuando, 
llegase s ser Reina después de los dias de Don Enrique , la 
obligación ác no hacer guerra ai paz con otros príncipes sin 
consentimiento de su muger, y Enalmente la protesta de no. 
innovar cosa alguna en Ofden á los estados y bienes situados 
en Castilla que habían úáo del Rci su padre , y pau- 
sado después á otras manos: condiciones todas dirigidas á ha- 
cer popular y grato generalmente el enlace , y que convenia 
publicir y esparcir para justlfícar la conducta e iiucnciones do 
los príncipes , y quitar pretextos de queja al Hei Pon Eü» 
lique y á los grandes de su partido. 

Concluida esta ceremonia , Don Fernando se retir<í . aqudla 
noche á la posada del arzobispo ; y el día siguiente 19 de 
octubre por la mañana se celebro el matrimonio en. el salón 
de la casa donde vivía Doña Isabel , siendo padrino el almi- 
rante , y madrina Doña María » muger de Juan de Vivero dueño 
de la casa. Asistieran él arzobispo, el almirante y suc liíjo* 
Pon, Alonso y Don Enrique, el conde de TrcM'ño , Doa 
Lope Vázquez de Acuña hijo del arzobispo de Toledo, ade- 
lantado de Cazorla , Don Diego de Rojas hijo del conde de Cas- 
tro, Gómez Manrique y su hermano Oarcia Manrique, hijos 
del adelantado Don Pedro Manrique, Alonso Carrillo señor de 
Mandayona, Sancho deRo^ sefior de CiAirías» Gonzalo Cha* 
con s coinendador de Monticl , mayordomo mayor de la prin- 
cesa , su sobrino Gutierre de Cárdenas , Mosen Pero Vaca (i), 
Don Tcllo de Buendia arcediano de Toledo , que fué después 
obispo de Córdoba, Don Diego de Guevara canónigo de To- 
ledo,, criado del arzobispo, los licenciados Alfonso Manuel 7 
Pero Alfpnso de Valdevieso ddl consejo dd Rei y sus oidores, 
los , Ücencíados Pero Sánchez Surbano , Diego Rodríguez de Ai- 
Jlon,. Gonzalo González de Ulescas, Gonzalo Garda de JIurgos 

(i) Em Pero Víca el embaja.íor: dió en la relación de «9to« sncesos 

porsr)na dife.catc de Pero Nuñez /. 18. c. a6). Es t i- ñapara- 

Cabeza Je Vaca, «iro de los cu.nipa- bi<: que Cíure los tesiigos mc íí bod* 

fieros del ptínci¿ie Lii ti viaíje, qtie ha- no íe nombre á los demás caluUe-» 

bia »ido enviado desd« Dueñas al ros que babiaa veoido de Aragoa. 
M Don Eocique. Zwriu l«i confita* 
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y Benito de Valladolid , con otros muchos caballeros , eclesiás- 
ticos y gentes de todos estados y profesiones , que según el 
acta dtl matrimónio pasarían <te dos mil personas. Pero López 
4e Aicalá fué él preste que celebró la ceremdaia. Al ¿Ur 
te^estido para decir misa en la tuisma sala , los príndpisi le pre* 
sentaron la dispensa pontificia , y le pidieron que los casase; 
y leída la dispensa y hechas las proclamas, los desposd, les 
dijo misa y les dio las bendiciones nupciales según los ritos de 
la iglésia. J>o eáte ■ acto 7 todas tus cwáinstwcia» te extdidid 
•insOiiiñanto pifttllco, firmado por Diego Rangd nOtlrio apba* 
tdlico , y autorizado por Fernando Nuñez tesorero y secretárío 
de la princesa , escribano de ctmnra del Reí , y por Fernan- 
do López del Arro^^^o , asimismo escribano de cámara del Rei, 
Jirecino de Medina <ici Campo. . . 

. El resto del db se paso efi fiestas y regocijos : y el siguien- 
te por la mañana» conforme á una costumtiit que debtd set 
común y ordinaria iwgUD el tono en que se explican las me< 
norias de entonces, y proscribid h cultura y decencia de los 
tiempos posteriores , se mostró cuii publica solemnidad y con- 
currencia de jueces , regidores y caballeros la ropa del tálamo 
jpupcial. Siguieron siete días de continuos espectáculos y jue- 
gos • y. al cabo de' ellos , según esrilo de aquel s^lo (i) > Mlie* 
ron en p<U^co á nusa los nóbios á la iglésia eol^rial de 5an- 
.ta Mará (s). 

$. IIL 

El indolente Don Enrique se estaba en Sev'iUa mientras pasa» 
ban en Valladolid tan importantes ocurrencias. No tuvo noticia 
alguna hasta fines de octubre en que el maestre Donjuán Pacheco» 
que no podia entrar en la ciudad por el odio que en ella se le pro- 
fesaba, le hizo salir á Cantillana y le dio cuenta de los sucesos. 
Latouces conoció, aunque tarde, su falta y resolvió el viaje á 
Castilla: mas por complacer al maestre» roded por Extremadura 

0) Cfón. de DoB Joaa II» capb }ti (9) Pkléocia die. L is, c«p. 
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y se detuTO para poner en posesión de TniJíIIo á Don Alvaro 
de Ettdñiga, conde áeVUséaaa, gniide amigo y parcial tajo» 
Jjg retisténda del alcáíde de la fortaleza que no quiso entregar* 
la, alargo la estancia del Rei en aquella ciudad, donde recibid 
la carta que le escribió la princesa anres de su casamiento. La con- 
testación que &c dio de palabra al mensagero , fué que ci Reí esta* 
ria prontamente en Segóbia, y que allí determinarla lo que mas 
cofiTÍJiiesc (i). 

Cun efecto el Rei defames de haber gastado mucho tiempo 
en Trujillo, continuó su víagc y llego pasada ya la mitad de 
noviembre á Segóbia. Luego que lo supieron ios príncipes , dispu- 
•ieron enviarle mensageros , participándole su casamiento é infor- 
mindole mernubnieiice del modo 7 oondidoiies coa que se había 
liecho pata que se strrJese de aprobarlo. El cronista Diego Enri^ 
que del Castillo copid -(a) la instrucpon que llevaron por vi^ 
de creencia los mensageros , reducida á que hiciesen saber al Rei 
que la voluntad de los pmi cipes hubiera sido casarse con su con» 
sentimiento y el de todos los prelados y grandes del reino, pero 
qoe siendo ^o imposible por ftha de tranquilidad y concdfw 
7, pe^giosa para el bien pdUico la taidansa, habían condul- 
do sumatrimdnio con acuerdo y cóosejo de virios prelados y 
grandes , y siempre con determinado proposito de amar al Rei, 
respetarle y obedecerle , atendiendo al mismo tiempo al bien ge- 
neral del réioo. Y en prueba de ello se insertaba un^ extracto bas- 
tante ámplio y drcunstandado de las ca^nikdooes ajustadas an* 
tes del matrimdnio sobre el respetó y obediénda que se ofieda 
al Rei Pon Enrique , la conservación de las preeminencias de la 
princesa, la seguridad de los honores y bienes de los grandes, y 
mantenimienro de las costumbres, libertades y fueros de Castilla, 
dirigidas todas al obsequio del mismo Don ¿.arique y á la tran- 
quilidad y bien comoa Cooduia la instniodon encargando Ü ios 
mensageros que procurasen mitigar di toc^. f desagrado del Rei, 
nanifestando los graves inconvenientes que podrían s^uirse de 

(1) lnri<|qex 4*1 CmüUo, cróa. esp* («} Ctp. 13^ 
ij-t y «lüulsaiM huift «1 137. 



uiyiii/iC'Ci by 



MATRIMONIO DE DONA ISABBI* ^'j 

tu continuadon , y suplicándole en nombre de los príncipes que 
los feciUieie como i vefdaderos Jiijos» certificándole del deseo 
que teoian de-Teile» hacerle revcrénchi y probarle con las obna 

ique sus intenciones no discrepaban de sus palabras (i). 

Con este mcnsage fueron á Segol>ia por parte del príncipe 
Pero Vaca , por la de su muger Diego de Ribera , ayo que habia 
sido del infante Don Alonso , y por la del arzobispo de Toledo 
Luis de Antisana. OMe su t^é^ada, ( dada ta erUnda qut así 
irmOH, el Reidespmf de haber hablado conhtde^su consejo , habló 
con filos é les respondió que aquello que traían era cosa J:- mucha 
importancia , é que requeria deliberación é acurrdo: que lor.'^rtiia co* 
municarlo con los grandes de sus remos que aiíi habían de 'venir , / 

Si haUáh m acuerda i amtja ten eUos, (tks mandaría re^ouder» 
ad se tomarm sm rnpuesfa nhtguua ha memageros ( i). 
Los príncipes no se Inbiaa contentado con escribir al R ei Don 
Enrique. La copia que se conserva entre los curiosos de la carta 
que en aquella ocasión dirigieron al conde de Plaséncla , acérrimo 
fautor del matrimonio con el Reí de Portugal y uno de ios ma" 
70KS antagonistas de los príncipes , Indica que estos escribieron 
también en particular á los que tenian Influjo en el consejo de 
Don Enrique, mostrándoles la mayor consideración y pidién- 
doles que contribuyesen al restablecimiento cic la concordia. Aun 
después de la vuelta de los mensajeros 4 \ ailaüoiid, los principes 



(1) Enriquez del Castillo insertó la 
instrucción literalmente en el lugar 
citado de «a crónica. Comparando <l 
«nracto que en ella se hiu» de loa 
t«cco$ natiimoaialca coa el tcxio «o- 
tftttko de MMM q«e m Indaye en el 
•péndice, »e echa de ver qnc la ini- 
trucciofi omiiió algunos punus^ y 
^ue en algún otro se e vtend;o tr>as que 
ei texto, sienda íacii de explicar la« 
Cánsas, atendido el objeto que ae pro- 

rii« U embajada. Poc fco demia, en 
itttf rvcdon dt It CftaICs impraa 
at oottii algunos defectos* aea vicio 
original de la crónica 6 de la cópia 
que bt siguió al imprimirla, como re- 
saiu á« «u cotejo coa ia cópia de la 



misma inífrurclon remitida por lof 
príncipes al cunjL- de Plaséncía, que 
a* ■Mociooafá ea adelante. Ka lacró* 
nics M emiten algunos artículos one 
contiem «ata últiaia$ ae calla la ím* 
pórtame cifeanitáiicla de que el prfa- 
ripe hizo pléito hutncnage de guar> 
üiir los capitulos del ajuste en manoi 
de Gómez Manrique, caballero cas- 
tellano; y finalmcnie se incurre en 
el error de llamar muger del Rei Doa 

¿nao de Aragón i DoAa María, 00 e 
t'fni de M Dcnuno j ame oiaar uva 
Alonso V. 

(1) Bnriqaez del CaatiUo , cróo. 

tM9* 137* 
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d¿scosoa de apurar todos los medios de concUiacion quisieron quo 
€l arzobispo de Toledo escribiese al maestre de Sfintiago» que ert 
sobrifio sijiyo , rogándole encarecidamente hiciese de Ibruia que 
el Rei aprobase lo hecho « y tratase á los príncipes como á mcnof 

res y obedientes hermanos. Así lo hizo cl arzobí&po, aunquO COn 
i;epugnáncia y solo por consideración á los príncipes (i). 

Pero todo fue inutü: y en la corte de Enrique nu se respira- 
ba sino rengaozai cuando vino á ofrecer ocasión oportuna para 
ella la propuesra que hacia el |le¡ Luis de Francia , pídíjuidO' ¿ 
Doña Juana la Beltrancja para miigcr de su hermano Carlos » du- 
que de Guiana, el mismo á quien antes habia desechado Isabel. 

La grata acogida que halló este proyecto en el ánimo de Don 
Enrique y su consóntitmento en la nueva boda que se le propo- 
nía, pusieron, en guaa cuidado í los priiicipes» que no podían, du- 
dar que todo se dirigía á suscitarles rivales y á destruir sus dere- 
chos, á la sucesión de los reinos de Castilla. Alonso de Paléncia 
habia sido enviado á Aragón á principios del mes de diciembre 
á solicitar del Reí Don Juan alguna cantidad de dinero para pagar 
fl. sueldo .d« mtt lanzas que, «ra forzoso :mantener para segurí- 
^aá de sus persiMiat. Y sin pér|oício de cstQ,. acordaron losr prínci- 
pe escribir de nuevo al Rei Don Enrique, comQlo hicieron á dt« 
timos de febrero 6 primeros de marzo de 1470, recordándole 
Ja embajada que le dirigieron en noviembre del año anterior, 
manifestándole la conducta leal y pacífica que habian obser- 
vado desde entonces, quejándose de que se tratase de dar en« 
jrra4a i gent4» extrangeras en díecrimento de los derechos de suce* 
sión estípidados en los Toros de Guisando y jurados en Ocaña 
por muchos prelados y procuradores del reino , y suplicándole 
que condescendiese con su primera petición y demanda de ser ad- 
mitidos á su benevolencia como reverentes hijos y servidores. Y 
cuando el Rei iu> tuviese por conveniente concederle* esto que le 
pedían comogricia, proponían que se les oyese en justicia, seña- 
lándote bajo las correspondientes seguridades un pueblo , donde 
pudiesen concurrir el Hei y los príncipes á deducir su derecho aa- 

(1) PaléaciA cr6a< paite II. 
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te los procuradores del reino y otras personas religiosas convoca- 
das de.ocdeaidd Reí i pbiigánddstf lió qattóáos ellos «ó Iti» mas 
deceriniiuHen^yque-en oaso de discdf(B»lM '«Stinritf9é á la decí- 
tíoo <!• I>Qh' BcdcDf^Dfoaades dd^Vdasd»» toiKl« die Haro (i), f 



(9) Urto de'Ios cat^alleros mas teña- 
Jftdos de aquel tiempo llamado el Buen 
conde de Haro, que á la íaz'ja resi- 
día en su viJIa de Medina de Pomar 
adonde se liabia reürado diez años 
aaiea. rara .^aue eoteramcinte á la lec- 
tura OB ras ImcM'^ñe había recogi- 
do tP gran núa««», y Alcjetddo de 
la piedad, ntgj^odoM i toma» parte, 
ed los negócios públicos apesar de 
las iostáncia* que para ello se le hi- 
cieron algunas veces durantceste tiem- 
po. No fué extraño que en su ancia- 
nidad obtuviese este testimónio de la 
^fianza que iostrifaba s« virtud A 
los principes, cqaiido tréiiita afíoi 
antes los Reyes D«n Joan do Cas- 
tilla y Don J^uin de Navarra y los 
demá'; grandes abanderizaili < , que- 
riendo juntarse para tratar de poner 
fin á los bullicÍ9s y escándalos del 
léíno, no encontraron otro cabjiUe« 
ro do ana crédito para encomendar- 
la la atgn(id»d del abk» de. las con- 
ferencias, y de quien fiar ras perso- 
nas, libériad y vidas. W:\V\n del {^mo- 
to Seguro de Tordestiúis del afio 1439, 
cuya historia escribii'» el mismo con- 
de de Haro, y se esiampó por segun- 
da fez entre los apéndices de la cró- 
nica de Don Alvaro de Luna. El afio 
de 1440, condujo' desde Logrofio-i 
Valladolid á la princesa de Navarra 
Doña Blarca , quien acompañada de 
la Réina su madre venia á casarse 
con el principe de Casulla Don En- 
rique, y al paso les dió en Bribiesca 
durante cuatro días iat mayares fiet" 
fW» ét mtt mmm y extraña manera, 
fMT *m nmtstror tiempo» «n Sspaia tt 
«AfW* • dice «I amor de la crAnica 
de Don Juan el II (lii. hi año, cop. 
310)- Fernando del Puli^ar en el liiu- 
lo 11 1 de sus Ciatos varones de duti- 

i^t ^uc trata de este cuade de Har0| 



dice: yflcitnzd tener tanto crfdilo é au» 
toriJjd, que ti alguna grande y seña—, 
iiiJa confianza se había de facer en e( 
rétno , quier de personas , ^ni^r de for^ 
talexas ó de otra cosa de cualquier aut^ 
Jidad, tiemfire te confiaban dél i y ek 
algunas étféréiciat que el Rei Dom 
JFnso MO eon el Red de Nsnarra i 
etm et infante Do» Enrique tu» peim 
mos, y en algunos otros df bates é con— 
trovértias que ¡os grandes del réino'o» 
vieron unos con otros, si para se paci' 
ficar era nece'ário q^e los de la un0 
parte é de la otra te juntasen en al- 
gún ¡mgár para piatiemr^m Uu dtferéii' 
esa» f «r tenían , eiempre er e9n$eAa tm 
tttivagnarda det tai lugar dd se juntaba* 
4 este 'caballero j é la una parte é la 
otra confiaban sus personas Je su fe y 
palaha , é muchas veces se reniitian 
á tu arbitrio é parttctr- Hablando del 
mismo dijo Enri^uez del Castillo ca 
el cap. 14» de sa crónica: tfutteeem" 
áefué eifit M .tfmetnt tíew^eeka^ 
lid «t«f r é morir ma» eaiOHeimente eernt 
verdadero cristiano i con mas honrada 
fama de varón temeroso de Dios ju* mn^m 
gun caballero ni señor de lodos tas Es" 

Íoñas, Pero ningún tesiiir.ónio mas 
onroso que el que dieron las cortes 
de Ocafia del año de 1 469 \ las ciia* 
les tratando del remédio de la comtilk 
y cscándalOiBa fillsificackn do i* OKMie* 
da , y de la necesidad de acuñarla con 
la pureza y en la cantidad necesáfias 
para bien dei réino, suplicaron al Re{ 
Poli Knriquc lo encargase al ctmde de 
Haro, para que pui si y sin intervención 
de otra ninguna autoridad arreglase 
rano de tan suprema Importinci». Ha* 
ntensge de la opinión |>AD(ica , et mas 
solemne quiíá que ofrecen los anales 
de Castilla, y el mayor jniímio cjiie la 
virtud puidc recibir entre 1<j^ hi/ir.- 

bres. El fallecioiieaiu del uude 
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de cuatro religiosos , prelados mayores de Us drdcaes de StOto 
Domingo, San Francisco , San Gerónimo y la Cartuja. Requerían 
al Rci que no les negase lo que le pedían respetuosamenrc , y con* 
duian diciendo que entendüo ffikUcario así dtntro / Juera dt los 
reinos de CastiUa i f€rque si esto aámu rnibiese , cúúdauAtn, f 
m la dtfensa áe mustra jmtíeia MdBrenm aqwlh qw á tcios et 
ftrtnitido por bt derechos divinos / kmmmotpjumoi ite ««r/o ttimh 
tO á Dios i cuanto al inundo ( i }. 

Al recibir Don Hnrique esta carta, se contento' con respon" 
der que aguardaba ai maestre de Santiago ^el cual al volver de 
ExtMiiadiin se había detciúdo enfermo ea Ocafia) y que con «t 
acueido y el de lot demás grandes que habiea de juntarse en Se* 
gdbía, mandaría contestarles. Todo era trazas j dilaciones dicta- 
das por el maestre pon adormecer á los piíndpes mientras se ve»' 
rificaba la boda. 

Doña i&abci , que se había sentido preñada á primeros de mar- 
So « decermind trnladar su midénda desde Valbdoiíd á Dueñas, 
Ingar de Don Pedro «le Acofia* bermano del arzobispo de To« 
ledo , como parage mas seguro y menos expuesto á los accidentes 
de una ciudad populosa. Desde allí los príncipes, deseosos de 
estorbar los efectos de la embajada francesa, que según era público 
debía venir á pedir con solemnidad la princesa Doña Juana, escri- 
bieron al Rd con fediade i8 de idnio una carta todavía Haas brío* 
sa que la precedente. Repetían en ella las mismas protestas, 7 le 
pedían con instancia que no quisiese dar oídos á hombres sediciosos 
y preferir la guerra á la concordia , sino que admiríese i los prín- 
cipes como á hermanos obedientes y dispuestos á un juicio legal. 
"Lo aconsejaban no creyese i los que le pintaban su humildad y 



tU f/aro, según se irifiíre ¡íc la? fecha» 
de las canas de lf>'^ iTincípes Don Fer- 
nando y Doña Isabel, debió acaecer 
desde i)rincipios de marzo hasta media- 
dos de jániodel año '470. 

ÍO Eoriquea del Castillo trae 4 ts 
etra esta carta en el cap. 144 <festt 
crónica. También la insertó Pulgar en 
la suya, parte I, cap. », peroseequi- 
voc6 i«i^t*ado.«m as Jubia Mccit» 



Jeíputs del desposórto de Doña Jua- 
ri<t la Bclcraneta con eJ duque de 
Guiana en Valdelozoya , error que 
manifiesUi el coaiexto de la mism* 
CSitt» dieimdo q«e rram pattdotetr» 
cv ée eiMtt» muM dMde U primees 
embajada t U oMlInf á fines dd mes 

de noviembre dt X4Í9* cnmp qwd» 

icfetido. 



\ 
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sumisión como prueba de miedo y cobardía, y de que la falta de 
medios en sus amigo» y parciales los tenia privado:» ya de re- 
cursos 7 de esperansas. Que el partido seguro en «llegarse i los 
buenos y alejar de si £ los perversos: pero que si seguía foBieo* 
tando el incendio que los príncipes trataban de apagar , y prefe- 
ría gentes extrañas, enemigas por naturaleza, í irnos hijos obse- 
quiosos y amantes, aspirando á la perdición de estos , no drhia 
estrañar que echasen mano de medios violentos los que tanto lia- 
iHan mostrado siempie indinarse ¿ los de la subordinación y n*- 
t»eto CO- 
NO le hizo al Reí mas impresión esta carta que la ante* 
rior (2}, y continuando en su proposito de acceder al matrimo'nio 
del duque de Guiana , paso poco después de Segóbia á Medina 
del Campo para recibir allí la embajada francesa que con una nu* 
merosa comitiva había llegado i. Burgos & fines de jdlío. Sus 
principales gefes eran , por parte del Rei Luis el cardenal de Af" 
ras, y por la del duque de Guiana el conde de Boloña que traía 
sus poderes para desposarse en su nombre. El cardenal propuso 
en audiencia pública el apunto de la embajada : y no olvidando la 
mala voluntad que tenÍ4 i la princesa desde el mal éxito de su 
primer viage á Castilla, trató de ilícito 7 criminal su casa- 
miento con Don Femando (3), dirigiendo contra ella palabras 
íaK': , que por su desmínsura son mas Jígnas di- sH'ncto que de es- 
friftiara (4). £1 Kei respondió coa agrado, y nombró diputados 



(O PaKnda» déc. I. k, cay 7 te ttcríbi<^con mz% nt|^^iirU 

(i) Enriques deJ CastiKo no iBeitc¡on& p«r« ei vulgo , 6 twf fwt uatada oot 

en sn crónica m*s que la primera carii. los copiantes , en coTts tranoi pietaea. 

Paléncii h^bla de las d jt en li crónica ordinariamente menus losUbroSClCCÍMM 

castellana , pero con lal confasion , que en lenf^ua que nu poseena^ 

puJiera «.rccrse no habla sino de Una. (j) Paléncia décad. l. i},cap- I. 

Moaji en lai décadas Utinas, donde e«> (4) Enriques dci Canillo crón. ca|H 

presando Iss f«cbat d« ambas , disdn- Mf* £1 que quiera aaber oirás par- 

«siendo mt cooteaidos , 7 InUando d» tkalaridadet «cerca de esta emtmja- 

la maerte del conde A Raro . como da* h osadit con que el cardenal 

ac^ecidi en el tiempo que medió de una de Arrás peioró en la aodiéncia de 

á ruri , no dejó lugar i la duda. Por es- Medina, el modo injurioso con que 

tá muevra , ent e c)tra<, puede colegir en ci a habió Je los cisiellanus , la 

ce ia sapcrioridad de las décadas sobre degradación del Rei en suf irioi la 

kcrfok», li cual , aunque Tiecuetue- irrliacion de los caballeros de la cur- 

m -r!<r parece traducdoodeatncUaató le 7 los peligtos que cvuiA i« pee* 
2 om. VI. N. /. N 
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para que ajustasen las capitulaciones del niatriiiKtmOt las cuales 

con efecto se Concluyeron y sellaron apcsar de que habiélldole 
nacido en este intermedio al Reí de Francia un hijo varón , y ce- 
sando por consccuéncta de ser su heredero el duque de Guíátiat 
habían cambiado su&tancialmcnre las circunstancias. 

Las provincias de Guipúzcoa y Vízcay;» representaron con* 
inucha energía al Reí Don Enrique contra la boda que se proyec* 
taba (i) : pero todo se despreció , y vencidas algunas diñcultades 
que hubo para que el marqués de Santill.üi.i entregase la nóbia 
qü& tenia en guarda, se celebro' con grande aparato en 26 de oc- 



•ont del cardenal, puede consultat 
la crónica y las décadas de Paléncia* 
Pero conviene advertir algunas equi' 
Vücaciones en que incunió csce es» 
critor. Kl nombre del cardenal no era 
Guiílern.o, úno Juan GofreJo,ó Joftéj 
y 00 fké Calisto III sino Pió II 
qníeo le di& el capelo , como se vé 
por Im memoriu históricas caetinw 
que no tuvo presentes Don Jnen de 
Fcrrcras r-.i?.n.ir> extra vi?. .-ít) y ni las 
señas equivocadas ¿c l-'alencia dijo 
que no sabia quien era esie carde- 
nal (año i4<$9, n. ij). En todo io 
demás y en el juicio que Pálénda 
focoia de este ambiciólo prelado, vá 
Bmi conforme con los historiadores 
italianos y franceses de aquel tiem- 
po, que le pintan como uno de lüs 
rcgociadures mas hábiles de su siglo, 
y jumamente como un hombre deca- 
íactcr incüiisiantc , cruel y pérfido. 
Fué borgoñun de nacimiento, mon- 
ge benediciino , cspetbui de Feli|)e 
el Bueno, deán verReoae, obispo de, 
Atris, y utVImameme de Atbi. Slr* 
vió en varias embai";:!.!- al i1ui|iie 
Felipe, al Pa.>a Pío U > a Lu s XI, 
Reí de Fiáncia. Knire los tnanuscri- 
tos dti la bibliuU'ca real hai una pro- 
f Ofician ó aret^ga propuetia en iatin fl«- 
t* (t mui iiutfre fríncip* Dan JÍUmn 
Rei d* Ptrtmgmtt im etutt et ta pñ' 
mita de tres ptofoñcionet que avieifat' 
rw fechat por Johen Jufré, dea» ve*- 
gente , emhujaJo' Je lot teñoret duque 
■i duqueta de £org<t&¡l 6t Jme profuet- 



ta á 34 de nyviembre de 1449 
tcadncida pot Mariiii de Avila, M- 
cfetério de Iatin del Rei y de Don 

Alonso Carrillo, arzobispo de Tole- 
do. l>el mal suceso de su primera 
embajada á Casulla en 14^9, hubo 
de nacer la ojeiiza que el catdeiul 
profesó i la princesa Doña Isabel y 
á la casa real de Aragón, alendo 
ardiente partidirío de Tos anjoinos 
en las cosas concernientes al ríino de 
N.ipoles. Apcsar de que el objeto de 
sus dos legaciones á Castilla fué el 
casamiento de Carlos duque de Berri 
y de Galana, algunos pensaron que 
lUTO parte en la muerte de este prtn* 
dpe iPaténaa crón. parte Ifí^ que se- 
^iin se creyó fué de yeibas: pero no 
hai duda en que la tuvo en la del 
conde de Ar;nagn.ic el cual fué ase- 
sinado á prestancia suya en 1-eitora, 
ciutlad de ÍTascuña. Sobre granjea le- 
gurijadet que ie dtó (el cardenal) for 
parte del Rei de F>áncia, é partida C9m 
él U htitim éei Corpas Chrisii» /e imr* 
tmm á pvKalttiét mñ cndamemttt pt^ 
ro el carJenal quetjn granJ hisuíto con- 
s:n!i¿, fio Je dejó Dios sin f-ct¡a , que det— 
pues Sí qnevicí Je juego salvaje un re^ 
méJio alguno ni cura que le pudtett 
prestar tarñáodt i ati nutrid mas Jt^ 
tetperadQ que con devoción , aunqi^e t ar- 
dí edgts» tiempo. Con estas palabras 
lo coeaia Eniiques del Castillo en el 
cap. 14» de su crAitiea. 
(4} PftUncia croo* pai!» II 
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tubre (i) el congreso del Valle de Lozoya, enrrc Segobia y liui- 
trago , no lejos del monasterio del Paular , en el campo que los 
naturales llaman de Santiago ¿ orillas del rio (2). £n el revocó 
el Reí por medio de una declaración solemne cuanto se trato dos 
§Sno% antes en los Toros de Guisando , privando á su hermana 
Doña Isabel de la sucesión de los reinos y señoríos de CftstiUa» 
y proclamando princesa heredera y legítima siicesora á stt mtii 
amadd hija Dona Juatui que préseme estaba (3). Enseguida la 
Reina Doña Juana juró en manos del cardenal embajador que la 
iidbia era hija del Reí: el Reí jurd también que así lo creía y ha- 
bía crádo siempre: y & consecuencia de ello iiié reconocida por 
princesa, besándole la -mano los prelados, caballeros y deñiís 
concurrentes. Hecho esto , el conde de Boluña presento los pode- 
res que traia del duque de Guiana, y el cardenal tomando sus 
manos y las de la nóbia, celebro los desposorios y les echo las 
bendiáooes (4). 

Estas tristes noticias hallaron á la princesa Dofia Isabel con- 
valeciente del parto de su primera hija , que había nacido en Due- 
ñas á 2 de octubre. Y creció' su aflicción cuando supo que el 
Rei su hermano por complacer á Io-í embajadores de FrAncia, an- 
tes de que se restituyesen á su país , habia circulado á los gran- 
des, ciudades y villas de Castilla un manifiesto de los motivos 
qiíe habia tenido para privarla de la sucesión , didendo que tUa 
Mia acedado marido sitt ewts^ suyo , menospreciando ¡as leyts des* 
tos reinos , las cuales disponen que hija de Rei no se pueda casar 
sin consentimiento d-' lo<; grandes y de las ciudades y pro'vtncias de-' 
líos: y no solamente esto hÍ2,o , mas con disoluta "voluntad , perdida 
la 'vergüenza t se ayuntó «o» Dm Rmando príncipe de Aragón, 

W enál tan grande diuéh tenia , que no podian ser tasados sin diS' 
sensación del Papa , ¡a cual menospreciada , con gran solicitud bits* 
£Ó marido enemigo,.», /ara perdimiento de Castilla, Añadía que 

(i) Coasta el dw por la carta oue el (a) Bnilqac&, cróa. c. 147. Coloieoa* 

Rií Doo Snriqae escribió el 3 de no« re», htst. <fe SegAbia.cap. 33. 

viembre siguiente desde Si |í;ó :a á la (5' K iri ii¡. 7 r ón. c» 147» 

ciudad de Toledo , y está en la colee- (4) i^i mamo aiii. 
cioa deBanicl« loa* i>D. 131, fbl. 
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Dofia Isabel despaa de desechar el matrinu^ coa d Rei de Por* 
tugal Y con el duque de Guiana , enlaces ambos de su apro- 
bación, ocupó con el auxilio del arzobispo de Toledo á Vallado- 
lid , íionJe el príncipe Don Fernando sus todas con ella celebró, 
contenfánihse solamente con nombre demuger, como mas 'oerdaJi- 
ramente hablando manceba decirse pudiera: por cuyas dúisas la te- 
nia ^ ^gtna ibOtabil para la tmesh» destas rfiuos que festíniia 
Á DoiSa Juana, la cual habia dado por esposa al indi f o duque de 
Guiana Carlos , hermano del Rei Luis de Francia , heredero ce» e¡h 
por 'Virtud iifl desposorio después Je su fallecimiento (i). 

No produjo la circular todo el efecto que se hablan propues- 
to los enemigos de Isabel y Fernando. Escaodalizd genentiii«nte 
.la coocradicdon del juramento prestado por el Reí en Valdeloao- 
ya Y el anterior de los Toros de Guisando; y parecía mal el des» 
pique que el duque de Guiana quería tomar de la repulsa de Isa- 
bel, aspirando á casar con Doña Juinj. El descontento se mani- 
iestd mas claramente en Aud<ilucia, doude las ciudades de Sevi- 
Ua, Jerez, Baeaa j Ubedia acordaron no dar cumplimiento á 
las didenes <lel Reí, y mantener el juramento que por m man- 
.dado hablan hecho antes reconociendo á Doña Isabel por 
princesa heredera. Lo propio hizo la ciudad de Jaén, siguiendo 
al condestable Don Mí 9 Lucas , que aunque en todas las otras 
cosas siguiese al liei Don Enrique, en esta no quiso , parescien- 
éhles mal ir tentra h ^/ tenia» jurado. Ei cual cmdestahh Mí- 
guel Lucas se huht tan vtrtvaumente en este easot que no soh » 
conformó con la verdad contradiciendo la 'voluntad del Reí / de 
los grandes que esto seguían , mas envié en Francia un escudero 
suyo llamado Pedro de Pedraza , haciéndole saber al duque de Guia- 
iid cuan infame casamiento era este que él demandaba ae Dona Jua- 
. fui , hija euluUerina de la adiitera RSna Déña Juana, en gran nán^ 
gua de la Ínclita) noUezA ti^a indigna ále decirse, como la prince- 
sa Doña Isabel fuese verdadera subcesora destos reinos. Le dijo la 
impotencia del liei Don Enrique,}' la maldad que b Réin.i ícmctió 
por el mttdamiettto del JKei su marido, Y (sta mUma embajada en- 

(1) PaKncI», cróa. purte II« 
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'vió aJ Rii í'í' Portugal y aunque no tan claramente porqué era her- 
mano áe la Reinn Doña Juana tio de Doña Juana su hija. Des- 
pués de lo cual, iitmu resfrió, y el tin. imtitHSm éUo (i). 

La princcM Dofia Isabel , io juriada tan atranneiite en d 
manifietco de ni faerniaoo , creyó que debía darle pública satisfac* 
cion por eícriro , y de acuerdo con el arzobispo , el almirante 
y utros señores que se juntaron con los príncipes en Medina de 
Kioseco, respondió al Kci con otro manifiesto. ' Le recordó 
en él la moóefadon con que detedió el titulo de Réina que 
se le ofirecie despuea del £iUecimieoto del iníánte Ilei Don 
Alonso, contentándose con el de princesa becedera qne se es- 
tipulo en lo<; Toros de Guisando: que ella por su parre había 
observado religiosamente las condiciones de aquel ajuitc , pues 
cuando en Ocaña se le tomó juramento de no hacer novedad 
en orden á io natrtnónio, ya loteóla otorpdoconel prín- 
cipe Don Fernando : qoe el Kei Don Enrique por el con- 
trario había fairado i los tmoa del congftio , en que ae obli- 
gó á divorciarse de 4U mugcr dentro de cuatro meses, y á no 
constreñir ni af renniar á su hermana para que se cacase contra 
su voluntad , d.ját:doÍe elección libre con tal que no fuese 
Indecorosa : que cuando vinieron los embajadores de Portugal 
ú pedirla para el Rei Don Alonso, let habia ofreddo conju- 
ramento Don Enrique cbligarla por fuerza á aceptar este par- 
tido , y aun prim arla de su libertad en el caso de absoluta re> 
listéncía. Le reconvenía de !a inconstancia con que á poco 
de haber apadrinado con tanto ahinco el matrimonio del Rei 
de Portugal , habia querido que «e Iddeie el del duque de fier- 
rl 7 de Guiana. Anadia que el casamiento con el príncipe 
Don Fernando filé con acuerdo y consejo de la nayor y mas 
sana parte de los grandes del reino: que las leyes que prohi- 
bían á las hijas de Rei casarse sin licencia del padre o her- 
mano antes do los 25 años de edad, no regían en el caso de 
TJdéncia y aprénúo: que si el Rei deda que ella mará su 
koanHáad u hatía tasada sin kaktr ^sfuisasim dtiPi^, res» 



(1) Mlecta» crée» paftell. 



109 iLvsTR'Aaok m 

pondia etla haber satisfecho á su condincia , cerno en Hempo lo 
podría mostrar por católica probación : que el príncipe Don 
Fernaatio r lejos de ser enemigo de Castilla , seria la ocasión 
y el promotor -^e* tu prosperidad. Le argüia de que siendo 
pública -y noidria su impcíteiicia j la desenvoltura' de la Réi* 
na que €í misino habia confesado y jurado , hubiese f arado des- 
pués que tenia y hjbia tenido siempre por suya á hija de 
la Reina. Y finalmente le echaba en cara que para hacer to- 
do esto i su libre voluntad » se habia erigido en juez supe- 
rior, mimaftiOrntíb tas ie/es éUvinasp tumuam^por ¿u atakt 
u difanái it abniiíto poder di condenar y ahsoher sin que la par-» 
te sea llamada, edday 'oencida según firma del deretíba (i). 

Esta contestación aumcntd, como era nariiral,cl 

rcsenrimienro del Rci Don Enrique. Irritado c^iiecialniínt * con- 
tra el arzobispo de Toledo, y el obispo de ¿egubia Don 
Joan Alias Dávila , el mismo que habia intervenido en la dis- 
pensa para d.matrímóiiio de los príncipes, i quienes mira- 
ba como principales fautores del bando contrário , los hizo acu- 
sar en U corte de Roma ; y de resultas de esto el Papj Piu- 
lo II, que en las discordias de Castilla estuvo constantemente por 
el partido de Don Enrique, mandó comparecer en su presen- 
cia al obispo de Segóbia en el término de noventa dtas , y 
que . una comisión de quatro canónigos de Toledo en unlott. 
con el consejo real amonestase judicialmente al arzobispo, y 
le compeliese á abandonar el servicio de los príncipes (2). 
Respecto de los mismos príncipes , acordó' el Rci Don Enri- 
que ediarios ¿ mano armada lucra del rema y con este fin 
convocd ¿ los grandes, prelados y caballeros de so parcialidad 
para que cada cual con la mas gente que pudiera, viniese 
íí Medina del Campo, que se considero lugar apropdsito pa- 
ra la reunión de tantas tuerzas. Pero todas las demostraciones 
de enojo, y aparato de guerra civil se estrellaron en las lenti- 
tudes y reservada política del maestre Don Juan Pacheco» 

(O Palénda, crón. paite It. Décad. (2} Enriquez, cr¿Q> c 149. 
lib. 1), cap. 7. 
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quien así como rcmia que triunfasen los príncipes , tampo- 
co queria que el Rci quedase sin contradicción ni embarazos. 
Encretinío nufid «1 Papa P&do i el otnspo no se presento en 
Roma: el Rei levanto la mano del asunto del anBobispoj / 
los grandes y. caballeros convocado» i Medina recibieron or» 
den de estarse quietos y holgar en sus ca^as. 

La tibieza que desde luego mostró el Duque de Guiana 
en llevar adelante iu matrimonio con Doña Juana la Bcltra- 
neja ,sii designio de casar con la heredera deBorgoña, madre 
que fué despu^del Reí de. Castilla Don Felipe el iUrmoso, 
y finalmente ra muerte acaecida en Burdeos en mayo de 1472, 
dieron ocasión á otros tratos que se movieron para casar i 
Doña Juana con el príncipe Don Fadrique , hijo del Reí de 
Nápolcs , con el inlantc Don Enrique Fortuna, primo herma- 
no del principo Don Femando , y ¿Itimamente con el Rei d^ 
Portugal Don Alonso. Todo era nuevos proyectos y nada se 
concluía, conforme á la» ideas y sistema del maestre de San« 
tiago , que era tener siempre las cosas en suspenso para har 
ccrse mas nccesúrio. Muchos de los grandes , unos cansados 
de tantas incertidumbrcs , otros descontemos de . la privanza 
del maestre , otros recelosos de ra poder y de su resentinúen- 
tosft deseaban ya algún descanso y que el Reí se recóndita- 
se con su hermana Doña Isabel. Se habia dado un gran pa- 
so para ello con la mudanza de la casa de los Mendozas,que 
iiasta entonces habia sido el principal apoyo del partido de 
la Beltraneja, y abrazo por este tiempo el de los príncipes. 
Las cáusa» de esta novedad fueron las quejas que el obispo de 
Sigüenza Don Pedro González de Mendoza, director y 
gcfo de las operacione» de su parentela , tenia del maestre por Jas 
largas que daba á la venida de su capelo de cardenal á fin de 
que no lo recibiese antes que su sobrmo Don Luis de Acuña, 
-obispo de Burgos (i) ; y además el haberse sacado la persona 
de la princesa . Doj5a Juana de podeir de lo^ MendozM en 
que babia estado muchos años , y puesto en el del maestre 



(1) EMlqaes,cr6n. capb i57> 
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de Santiago. Pero los principales instrumentos de h reconci- 
liación de los príncipes con su hermano fueron Andrés de 
CabKfa , mayofdonio del Rei j «IdKde dd alcaiar de Segp- 
bb • y su imigcr dofia Beatris de BobodíLU , que servia i la 
fmiicesa desde que siendo niña estuvo con su hermano Don 
Alonso y la Reina viuda su madre bajo la custodia de Pedro 
de BjbaJilIa , alciide de la íbrraleza de Maqueda y padre de 
Doña Buacríz. Temiendo los efectos de la enemistad y ojeri- 
za que les profesaba el maestre Don Juan Pacheco (i), no per* 
dian ocasión de representar al Reí su insaciable codicia, loa 
deservicios que le habia hecho durante las disensiones con 
su hermmo Don Alonso, la vergonzosa dependencia en que 
k tenia y lo conveniente que le era vivir en concordia y amor 
con su hermana. Hibienio logrado ablandar el ánimo del Reí» 
porque el trato fiiese nus derto y secreto , Doiia Beatriz, no üáa* 
dose de persona alguna , se fué disfrazada de aldeana sobre un as- 
nillo á la villa de Aranda donde se hallaba la princesa , j 
hechos los conciertos se volvió con el mismo disimulo i Segó- 
bia. El obispo de Sigüenza, ya cardenal de España , ayuda- 
ba á estos tratos : y finalmente , coa acuerdo del Rei según 
«nos y sin noticia suya s^n otros , una noclie de las dltí« 
mis de diciembre de 1471 %^ vinoáSegóbia la princesa Db* 
fia Isabel desde Aranda , y avistándose con su hermano que- 
do establecida entre ellos la conco'rdia, con tanto temor del 
maestre que recelando perder su libertad huyó secretamente de 
la corte , y se maocuro retirado de ella por algunos meses. 

(1) AlonfO de Paléncia refiere que de l« aniterldtd con ^ae se procedift 

inJuyeroii mnrh 1 en e lo los conse- en la reforma de los juTo» hecha el 

Jui de un judiK de isegolua liamado año de 1480, te la conservóla pen- 

Don Wíüttin Sefior, hombre dijrreto y ston de cien mil maravedís que le tía- 

ftévUa, con quien Andrét de Cabré- bian hecho ios Reyes, según s« v< 

ra leoia particular «oiintad. (P»rtt II, pur el lian ds ¡M» dsclstsrtriai de 

tsoMi ««• itnkSm, cmoiIs apmc 
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Había trabajado con empeño en la reconcUIactoii del Rd 
con los príncipes el cardenal Don Rodrigo de Borja , vicecan- 
cUler de la corte romana , obispo de Albani, que después fué 
Papa con el nombre de Alejandro VI , y habia sido envia- 
do por Sixto IV á EspaSa. El objeto principal de ta reaim 
dar efa pedir al estado edes^stioo un aobndio que eftctÍT;^ 
mente se concedió bajo ciertas condiciones en la junta gene- 
ral que el clero de Castilla celebro' á principios del año de 
1473 Segóbia. Pero al mismo tiempo trajo la dispensa 
del grado de consanguinidad que habia entre Don Fernaado 
7 Dofia Isabel » cometida al arzobispo de Toledo por bula 
del Papa Sixto de primero de dicieoíbre «le 1471 • á los cua- 
tro meses escasos de su pontlfícado. Esta dispensa, acallando 
defínitivamente las reconvenciones que se hacían á los prínci- 
pes sobre la legitimidad de su matrimonio , y autorizando los 
derechos de la infanta Doña Isabel su hija , tenia un grande 
influjo en la paoficadcm del réino» 7 allanaba parte de ios 
obsticidoa que se oponían al reconocimiento de la sucesión. 

Nuestros escritores han tratado con negligencia este punto, d 
por mejor decir , no lo han irit^Jo hasta ahora. Alonso de Fa- 
lencia , que habló de la primera dispensa para el enlace de 
los príncipes , lo híxo trocando el nombre del Papa que la 00a- 
cedia , 7 con tal generaUdad 7 confitsioo , que su testimonio 
pudiera pasar por sospechoso y como dirigido dntcamente á 
escusar la ilegitimidad del matrimonio: y no htzo mención d.» 
la dispensa de Sixto IV en el progreso de la hisrorin. Ená- 
quez del Castillo no habló de una ni otra dispensa, igual omi- 
úóa se nota en la crcSnica de Femando de Pulgar» apesar 
de que refirió con bastante extensión las diUgéocias practica- 
(bs por el legado -Don Rodrigo de Borja para concordar al 
Reí con los príncipes , y asegurar en estos la sucesión de la 
corona. Pero lo mas reparable es el absoluto silencio que sobre la 
primera dispensa guarda la segunda concedida en el año de 
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sUénclo que pudiera hacer dudosa la veracidad y bue- 
na (é de Paléncia cuando habló de la príinera, ¿ no haberse 
insertado esta en el acta original dd matrimdnio que se guarda 
en Simancas. 

Del cumplimiento de lo prescrito en la bula que lleva el 
nombre de Pió II no podia dudarse. La . condición impuesta 
en ella de que se dejasen pasar cuatro años para usar de la 
gracia, estaba cumplida, porque la fecha de la bula era de 28 
de niajro de i4<$4 » y el matrimónto se contrafo en 19 
de octubre de 1469. £1 obispo de Segdhia á quien según 
sonaba , venía cometida la dispensa y el examen de las cau- 
sas que se alegaban para ella , habla juzgado favorablemente 
á 4 de enero del mismo año, autorizando para contraer ma- 
trimdnio i Don Fernando 7 i Dofia Isabel, 7 amenazando 
con todo el rigor de las pienas edesiásricas á los que preten- 
diesen estorbarlo á pretexto del impedimento dispensado. 2 Qoe 
mas pudiera pedirse? Ni¿ quien pudiera imaginar por entonces 
que aigun dia habla de tacharse como ilegírimo el marrímdnio? 

Sin embargo lo tacho de tal pocos meses después el car- 
denal de Arras en la audiencia pública de Medina del Cam- 
po, 7 lo nkmó hizo el Rei Don Enrique en d naniáesto 
contra su hermana que dirigió á sus reinos . como arriba con- 
tamos. Inculpación que debió herir altamente el cirnctcr de- 
licado y pundonoroso de Isabel , y estimularla mas y mas i 
la demanda de la segunda dispensa para asegurar la legitimi- 
dad de su unión con el príncipe , 7 desarmar á sus desa^ 
láceos. 

El diligente historiador Gerdnimo de Zurita , i quien puede 

mirarse siempre como escritor coetáneo de los sucesos, por el 
cuidado que tuvo de ajusfarlos á los documentos de los tiem- 
pos en que pasaron , refiere (i) que al casarse ia princesa Do- 
fia Isabel quiso que se concertase su matriindoio con acuerdo 
de Antonio Jacobo de Veneris, obispo de ¿eoo, núncio del 
-Papa Fáulo II» quien con efecto M 4 él m amsmikiáaitQ, 

(1) Anal. L tZ, c. »t. 
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por no tener la dispensa apostólica* Y ea otro parage (i} des- 
pues de decir que sc^m fieríkt Jiloim di Paiéhtla , .m$ies áeí 
éhtpotSriú ufiri6 ii miMspú dt Tdnh epu eesaka. d mpedU 
mentó de consanguiniddd di los príncipes por dispensa que st ka» 
bia cofícedido p^r c! Papa Pió II, añade: lo que no sé como 
se pueda ajirmar , porque en la dispensa que se concedió para 
isti matrimónio por el Papa Sixto se dice que se contrajo sin 
idmgima éUspemaeim. Flnalneate cuenu d mismo Zurita (2) 
que á pocoxlias de catarte los príncipes ea Valladolid» d ano* 
btvpo de Toledo Y demás que erao de su consejo , acor- 
daron que el Rei de Aragón enviase 4 Moma al obispo de Sesa 
para haber de! Papa la dispensación de este matrimónio. 

Con electo fué muí ruiurai que ci analista aragonés dúda- 
la de la exísténda de la primera dispensa al considerar el oooicx* 
to y expresiooes de la segunda. Apenas parece posible que cuaa* 
do los [wíncipes acudieron al Papa Sixto para que les dispen- 
sase el impedimento de que se trata, no alegasen h grácín an- 
terior del Papa Pió, siquiera para pri)l;ar que hal>ijn prcjcc- 
dido de bu¿na fé 7 facilitar de este niuiu ia conccáon de lo 
que pedían. Pero nO se encuentra Testígio de ello en d extrac- 
to que la bula de Sixto hace 4e las preces de los príncipes. 
Dícese en ella, que los príncipes manifestaron haber contraido 
matrimonio , no ignorando e! tercer grado de consanguinidad 
que tenian : que lo habian consumado y tenido sucesión, y que 
no pudiendo subsistir el matrimonio no obtenida dispensa apoS" 
tóiiea , Y debiendo temerse se siguwsen dd divorcio disensiones» 
guerras y escándalos , pedían u ¡es absoivieu de ia exeomunir^ 
en que habian incurrido por su conducta , y se les concedie- 
se la dispensa correspondiente. A consecuencia se encarga al 
arzobispo d¿ Toledo, á quien está cometida la bula , que si 
es derto lo qtie ale^ los postulantes, los ábsodra de la 
■excomunión « y qtie si le parece conveniente, les aplique la 
dispensa para qns después de dguna separadon puedan de míe* 



(1) Anal. 1 18, e. «tf. 



(i) Allí. 
Oa 
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vo contraer matrinu^nio, declarando legítima la prole habida has^ 

ta entonces. 

Tan dificil es persuadirse que los príncipes ocultasen la pri- 
mera dispensa al pedir la segunda, como explicar el Icnguage 
de la segunda supuesto el conocimieato de la primera. ¿ Pudo 
la cúria romana mirar como viciosa la dispensa de Pío , por 
BO haberte expresado en cUa materialmente el nombre de b 
princesa ? Pero la autoridad del Papa que dispensaba en lo prin- 
cipal , parecía cubrid la falta de una formalidad subalterna, es- 
tando designada la nobia por la calidad que importaba para 
la dispensa. ^* Pudo tacharse la grácia por haber muerto al tiem- 
po de su aplicación el Papa que U había concedido? Pero cuan- 
do Ja coróedid con la condición de que no se. aplicase hasta 
pasados quatro años , bien sabia que podia mmifse en el in- 
termedio, i Pudo ju2garse insuficiente la dispensa por falta de 
facultades en el Papa para concederla ? Pero esta excepción 
no debió ocurrir en la curia y en aquellos tiempos. Los ana- 
les de nuestn historia ofipecian el ejemplo harto mas singular 
de haber dbpensado d Fapa Bonifficio VHI los impedimentos 
del nutrimikiio de la Biina Dofia María con Rd Don 
Sancho c! Bravo ya difunto: ¿cuanto menos repugnante era 
que ei legislador dispensase para después de su pro'pio fíüeci- 
miento ? Y ¿nalmente , estab dudas no debían agravar la cuu- 
dídon de Jos tt>ntrayentes , los cuales habiendo procedido de 
buena fé , no merccian al parecer la pena de CKomunidn» tan 
terrible para cualquier hijo de la Iglesia , y tan poco conve- 
niente á unos príncipes señalados por su religión y piedad. 

La atenta consideración de los varios incidentes de este 
aegddo y la diñcultad de ajustarlos mútuamente entre sí , ha- 
ce recelar ■ con fundamento que - fué íalso 7 maliciosamente 
supuesto alguno de los datos que se «lan por seguros y ciertos. 
Quizá el modo de deshacer este nudo es cortarlo. Lo dimi- 
nuto de las noticias de Falencia , y el total sile'nclo de Enri- 
riquez del Castillo y de Pulgar cu asunto de tanta monta, 
arguf en que el hablaf tenia inconvenientes , y que la celadpn 
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caten j rericHca de lo icMddo podk ofender t penonas au- 
tori^ubs y podeiosoa. Lejos ya las cautas de aquel temor, ea- 
ttemofr con des emb araao i indagar la verdad , lio tanto por 
lo que expresan como por lo que neoesarioiiience indican Jas 

memorias é instrumentos históricos. 

Desde luego ocurre que la bula de dispensa del Papa Pió, 
en virtud déla cual' ae casaron I>on Femando y Doña Isa- 
bel , fué fingida por loe interesados en que se Teriücase la 
-boda de aqudlos príncipes. Esta con)ccura, que proponemos 
con alguna repugnancia por lo po¿o fjvorable que es á Ij me- 
moria de los que hubieron do infer%-cn;r en el finginiicnro, 
salva todas las diñcultades , explica la disunancia de los docu- 
mentos y las reticéncias de los escritores, conviene con las 
noticias sudtas que se conservan de estos 'sucetos, y e« su- 
mamente verosímil , si se mira al- estado que tenían las cosas 
en la corte de Castilla por aquel tiempo. 

Declarado y reconocido recientemcnrc por cl concierto de 
los Toros de Guisando el derecho de Uoiu Isabel á la suce* 
túm dd réino, se babian mostrado pretendientes suyos váríos 
príncipes de Europa. Bl Hei de Portugal uno de ellos , te- 
nia el apoyo de la Réina Doña Juana hermana suya , y oí 
del maestre de Santiogo r¡!!c era el alma del consejo de Don 
• £nrique y el verdadero monarca de Castilla. £1 Reí su pu- 
pilo habla prometido con juramento apadrinar este matrimo- 
'.nio-, y aun usar de la violénda , si áiese menester para que 
se hiciese. £n este apuro los partidarios de la boda con el 
príncipe de Aragón Don Fernando , ciertos de la inclinación 
de la ndhia, creyeran que no restaba otro medio para frustrar 
las ideas de sus coocrários, que lucer con sigilo los preparati- 
vos, precipitar, los trámites dd negocio , y de 'un modo ú otro 
verificar el matrimdnio , para que becho y consumado, no 
hubiese lugar al arrepentimiento en la princesa, ni le quedase al 
Rei arbitrio para desbaratarlo. 

Tai fue' el plan que se propusieron , ?;eLnm resulta del tes- 
timonio unánime de las memorias de aquella época. Pero se 
oponía á su ejecución el impedimento de coosan^jnioidad en- 
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tre los príncipes, dur«nre el cual no. podía celebrarse el enla» 
ce. £1 camioo expedito era acudir á Kouna: por la dispenia: 

mas no era fjcíl conseguir .Jai jBoIicItud, areudida. la decidida 
parcialidad del Papa á favor del Reí Don Enriquecí), á cu- 
yos iiucrcscs era conrrária : y al mismo tiempo debia temerse 
que U pretensión hecha en Roma descubriría el estado y pro* 
gresca diel negdcio que era forzoso ocultar cuidadosamente* 
{Que. médio quedaba enere la- Decct¡dad..y lcf« incoavenieiites 
de solicitar la dispensa? Fiiigirlla:jB0 ea nombre del Papa reí' 
nante que la desmentiría y convencería la impostura de los fal- 
sarios, sino del Pipa anterior, de quien no h.ibia que recelar 
ni temer. ¿Mas como se podría hacer creibic que estando ob* 
tenida la dispensa tanto tiempo antes , no se hubiese hecho uso 
ni mención de ella en las negociaciones precedentes del ma- 
trimonio ? Con el fín de precaver ette reparo j el de dar á 
la bula el carácter de verisimilitud que convenia , se insertó la 
cláusula de que no valiese hasta después de cuatro años de 
concedida : con lo cual quedaba explicado el anrcrior silen- 
cio de los inteitesados, se mostraba la circunsipeccion- dd ?*• 
pa en conceder la grada, atendiendo á que d príndpe ndbío 
no tenia á la sazón edad suficiente para contraer matrimdníoi 
y por dirimo se acomodaba oportunamente la bula á las cir- 
cunstancias para que se inventaba, y que no se verificaron 
hasta pasados quatro años de la muerte de Pío. 

Si se observa la fecha de la senténda dada por el obispo 
de Segobia que fué el 4 de enero de 1469» todavía nacen 
sospechas de que fué mayor y mas completa la falsifica- 
ción, porque pudiera creerse que fué fingido también el ex- 
pediente de las diligencias de dispensa que sonaban practica- 
das |>or d obispo eomiiiiHiado para ellas. El is de aqud 
mismo mes firmaban d nobio 7 sv padre las capituladones 
en Aragón : pues ¿ como algunos días antes se activaba ya 
en Castilla la ejecución de las diligencias para un matrimonio 
que aun no estaba eatcramence ajustado ? Isabd que trataba 

(1) Eoriquez del Cutilio, crón* cap. H9. Pakncia» crón. (arte II. 
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y ajustaba con el Rei de Aragón y su hijo^ como no se mos- 
traba parte en el eacpedieacet dc dispensa ante el obispo de 
Seg<jbia donde solo se presentd et procurador dd Rei de SÍcf« 

Jia ? ¿ Puede explicarse esto por otro camino que por la cóni* 
plicidad del juez comisionado en el fingirnícnro ? Bajo este 
supuesto , fué natural que el obispo no se detuviese en nin- 
guno de los reparos que ofrecia el tenor de la bula ; en que 
iü> se nombraba áU ndUa '» ni se daban de ella otras señas 
que ser de sangre real 7 consanguínea en tercer grado del nd- 
bJo ; en que de ello podían s^;uirse graves dudas é inconve- 
nientes ; en que el nóbio solo, contra la costumbre , pedíala 
dispensa papal concediéndose esta oficiosamente á la nobia, que 
no la pedia ; en que á tkuio de que el nóbio no babia llegado 
aun ¿ la edad competente , se diferia la gracia por cuatro afios, 
cuando soto le ialtaban dos para tener los prescritos por el de- 
recho. Apesar de todo el obispo de Sc^;dbia declara mm prar^ 
sus titio et siíspiciom carentes las letras apostólicas ; designa por 
su nombre á la ndbia , que ni habia sido nombrada por el 
procurador del príncipe, ni por su parte había comparecido 
en el juicio, diciendo que era la ibutrísima x s^násima sríh' 
ra Dtka Isabel , hindtra única y universal di hs.r&nos de 
Castilla ¡ j prontíncia la aplicación de la dispensa , autorizando 
á los principes para que puedan libiemente contraer matri- 
monio. 

Digámoslo de una vez : la ficción de la bula era un parti- 
do desesperado que solo pudo tomarse cuando nó quedaba ab- 
solutamente otro médio y ao habia lugar á dilaciones : era un 

golpe de mano en que la necesidad del secreto y de b ra- 
pidez no pcrmitia que mediasen nueve meses desde cl pro- 
yecto á la ejecución. Lo contrario hubiera sido una falta de 
habilidad y de travesura que no bal motivos de suponer en 
el Rei Don Juan de Aragón ni en el arzobispo Don Alonso 
Carrillo. La bula hubo de fingirse , cuando tos fautores de U 
boda de Isabel con Fern.indo saSieudo que estaba concedida 
ya la dispensa para que se verificase con el Rei de Portu- 
gal, perdidas totalmente las esperanzas de vencer ia repug- 
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náncia del Rei Don Enrique, y conociendo la ventaja que les 
daba su ausencia en Andalucía, compreodieroa que no les que* 
daba otro arbitrio que el de. adelantaiae i. su vaelta, y prc 

cipitar el enlace de cualquier modo. 

La íabricaclon de la bula traía consigo como consecuen- 
cia necesaria la de las diligencias de estilo para su aplicación. 
Y <á que conduela, se dirá, dar á estas diligencias una fc- 
. cha tan anticipada , y suponerlas hechas tantos meses antes de 
lo neoesário? No es niTerosimtt qt» con esto se quiso dar 
s ta dispensa para la boda de Aragón el carácter preferentd 
de anterioridad sobre la de Portugal ; alejar la sospecha de que 
esta dltima hubiese podido d4r ocasión al proyecto de fingi- 
miento, y acaso aquietar ia delicadeza de Doña Isabel > per^ 
suadiéodoía qite estando .compnMaetida o6n «ntdacíoii , no de* 
bú eoDibaraxarse por la anuoida que había prestado á la d^ 
manda de dispensa para lo de Portugal. 

Y efectivamente todas las particularidades de este gran ne- 
gocio indican la sinceridad y buena fé con que en el proce- 
dió la princesa. La omisión de su nombre en la bula de Pió IT, - 
y el no haber comparecido para su aplicación ante el obispo 
comisionado» no tienen otro modo natural dé explicarse que 
d no ser odmplice del fingimiento: porque á haberlo sido, 
no se diera con la reticéncla de sus preces y de su nombre 
un motivo mas de excepción contra Ja legitimidad de Jos do- 
cumentos. Lo mismo se conñrma qon io que refiere Geró- 
nimo de Zurita sobre habef ongblo DoSsl babel para aca- 
llar sus escrúpulos por U falta de dispensación apostólica pan 
su matrimonio, que consintiese en ¿1 y lo autorizase el le- 
ga:io del Papa Antonio Jacobo de Vcneris. El Rei de Ara- 
gón negoció el consentimiento del núncio en lebrero del 
mismo año de 1469 (i), prumctieadole el obispado de Tor- 
tosa Y haciéndole merced á él 7 á sus sucesores de rentas 
considerables en Sicilia. Esto muestra no solo la sinceridad 
de Inímo de Dofia babel» «¡no también que por el mes de 

(1) Znctt», aaal. Wb. ti , CB|k s>« 
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febrero no se había inventado todavía la hrsz ñc. la bula de 
Pío y de las diligencias que para su apiicacioa se suponiaa 
liechas ei mcá AOteñor en Segdbta. A m tiempo te pnctot*. 
fian aquella jr estas. á la. princesa, y no fidtarian raxones es* 
pecíosas para persuadirle que la ocultación había sido nece- 
S^ia hasta entonces parí asegurar mas y mas el secreto. 

Como quiera aquietada con tales diligéncias Doña Isabel, con* 
sintiu ca celebrar el matrimonio , siu qus eu cl público pudieren 
sascttarte sospechas acerca de la legitimidad de la dispensa por no 
liabente publicado el documento hasta la misma víspera de la boda. 

A pocos dias de hecha esta, fue' cuando en una junta que tu» 
vieron cl arzobispo de Toledo y los del consejo de la princesa se 
acordó, según la relación citada de Zurita, que el Kei de Ara- 
gon enviase á Roma al obispo de Sesa á solicitar la dispensa del 
oiatrimdnio. Y aunque puiiera entenderse que no se trataba sino 
de pedir confirmación de la dispensa precedente , sin embargo no 
parece verosimil que en aquellas circunsráncias , siendo tantos los 
cii.íiiiL'os lie los príncipes , y no estando propicia la corte de Roma, 
se entablasen pretensiones que no se considerasen absolutamente ín* 
dispensables pan la legitimidad de lo hecho» dando así margen y 
fiindamento á las reconvenciones dd partido contririo. Indicio 
vehemente de que siendo ya muchos los sabedores de la ficción 
de la bula de Pió , y con cl temor de que se divulgase mas cada 
dia, se trataba de suplir á toda costa lo que £dtaba para U 
legitimidad del matrimcfailo de los príncipes. 

El cardenal de Arrás 6 de Álbi Sai el que descubrid j polpliod 
la impostura. Resentido del poco agrado que lialltf en la prince- 
sa cuando la vid en Madrigal, con mas proporciones que los demás 
para averi^^tiar en Roma si se había cxpL'JiJo ó no en realidad la 
dispensa, noticioso acaso de haberse entablado la nueva solicitud 
en la cárla á consecnenda de lo acordado en Valladolid por d 
^nsejo de la princesa ¡ en su segundo viage i Castilla puUicd f 
aun hubo de convencer la falsedad de la dispensa de Pío II y la 
suposición del instrumento que la contenia. El fué quien i rostro 
firme tacho' de ilegítimo e( enlace de los prínci{>es , y no hubo 
quien le contradijese. La ximma JJüüa íhíkíI « ^ue prubabicmuir 
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te ignoro el mistérlo hasta entonces, respondiendo al capítulo del 
manifiesto de su hcrmaiio ci íLci Don Enrique en que se nuuba 
de crimiiMl su owamícnto, no contcittf que en l^ídno oomo 
•in duda alguna lo bidera con finneza esando persuadida de la 
▼erdad de la dispensa, sino «pie se conteatd con decir que Ub^ 
procedido de buena f¿, porque esto es lo que signifícan aquellas 
enfáticas palabras de que ella hahia satisfecho su conciéncia , como 
en tiempo Lo £odria mostrar £or catulica probación. Palabras en que 
.es eYÍdente que «oto trata de si, y que al paso que acreditan la 
sinceridad de su conducta en rodo este nego'cio, pudieran pres* 
tar consecuencias menos favorables en orden á la de su marido. 
En esta misma espresion se indican las dificultades que había 
para justificarse en aquel tiempo la princesa , aparentemente por 
el disfavor con que miraba sus cosas la corte romana y el influ- 
jo que en ^la qercta ei Kei Don Enrique. Y cono por enton- 
as filé cuando i solicitud de este monarca se lanzo el auto de 
comparecencia en la cúria contra el obispo de Segdbia , y el aper- 
cibimiento judicial contri el arzobispo de Toledo , de que se ha- 
bió arriba, es muí verosímil que el principal capítulo de su 
acusación seria el fingimiento de la bula de dispensa i noaibra 
del Papa Pío, mas bien que sus opiniones políticas, dnica causa 
rinendoiiada por Enriques dd Castillo (i). 

Supuestos estos antecedentes , no fue de extrañar que los prín* 
cipes no obtuviesen letras de legitimación para su matrimonio du- 
rante ei pontificado de Páuio XI. Pero habiéndole sucedido en 
agosto de 1471 el Papa Sixto IV, se leoortf con actividad y 
buen éxito la solidtiid de d^ensa, que se concedid por bula d« 
primero de diciembre del mismo afio^- 

El tenor de este documento (2) es muí notable, y confirma 
xnas y mas la sospecha de que anres n o hsbia existido dispensa 
alguna. En éi se da por cosa sentada y reconocida por los mis* 
mos príncipes postulantes , que estaban excomulgados por su con* 
ducta precedente, se supone ilegítima la prole que habían teni- 
do, se ks sujeta ála penitencia eclesiástica y á la afirenta de se< 

(i) Cf4a. csf. t4f» (•) SciaMrtacn el apéndice, 
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pararse por algún tiempo pdra t^uc dcspucs pudiesen nuevamente 
contfaer matrbKÍiiio. Pardcularida«les incoiiitiatibles coa la o^- 
téocia de ocn dispensa anterior, y que apoyando la fea nota de 
amancebamienio puesta en el manifiesto del Reí Don Enrique^ 
eran sumamente sensibles y ruborosas para su hermana. Y esta 
entiendo que seria U díusa del silencio que sobre la dispensa del 
P^pa Sixto y en general sobre todo io relativo á este negucio guar-J 
daron los cronistas castellanos , los cuales amantes de Dofia líabel 
j persuadidos de la piueaa de sus intenciones personales , no qti»< 
lian contribuir k que Ctt memdría sufirlese tal mancha en la' 
posteridad. 

Hl no haber mencionado lo<; príncipes ía primera dispensa 
como se ve por el extracto que iiacc ia bula de sus preces, prue-* 
ba que no solo la tenían por Insuficiente, sind también por fingida* 
Si solo la creyeran insuficiente d de&ctuosa , no por eso hubieran 
dejado de «liarla en manifestación de U sinceridad que hibÍ4 
hibido por su parte, par* ficllitar de esta suerte lo que solicita- 
ban. Aua en el caso de ser la dispensa fingidi, pero sin inter- 
vención de ninguno de ios dos postulantes , les convenia alegarla 
tti prueba de su buena fiS, drounscínda que siempre les era favo* 
tablé. Mas babel, teniendo qus bacer U solicitud junto con sa 
marido, prefirid según toias las apariénciis su amjr á su honra, 
y \\ sacrificó consintieaJo en pasar por culpable, á trueque de 
co acriminar, separando causa, ai objeto de su cariño. 
' Aquí nos oonriene lemcar la mano, concluida ya la reía* 
don y eumen que nos propusimos de los incidentes lelativot 
ai casamiento de la Reina Gttdtica. Contar las alternativas do 
amistad , odio y desconfianza que hubo hasta la muerte ¿¿\ Reí 
su hermino acaecida á fines del año de 1474, I-»s trazas y miqui- 
naciones dci maestre de ¿santiago, que afortunado hasta en esto 
murid doa meses antes que d Rei 0oa Enrique, y la noiredad 
en las indinadones 7 conducta dd arzolMspo de Toledo, que 
después de haber sido tantos años el jefe principal del partido 
de Doña Isabel contra el de la Beltraneja, tomd finalmente clde 
esta y peleó contra el de Doña Label en la batailft de TofO el 
año de es oáeio propio de los coroai&us. 

P» 
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HUSTRAaON III 

EstaJa de Castiiia m el reinado de Enri^ JK 

Cuuito fuese el desorden y trastorno general de las cosas en 
ei reinado Don Enrique I V , lo prueban unánimenence los do* 
cumeotos htitdrícoa de aquel tiempo. Y cuan, pdblico y conoci- 
do era en Europa el e'^rado de C^stilli y cuanto cl descrédito 
de su gobierno, lo muestran las reconvenciones, aunque amisto- 
sas, de los embajadores que el duque Carlos de Borgoña envió 
á Don Endqtie el aJIode 1473, peitiSklmo^de au leiaado. .N!» 
tetan» a^ü» emh^adores, dice Zurita (x) » de eanrtar. ád iUf 
de Castiiia que emsiderate atentamente cuantos excesos se cometían, 
en sus reinos , y cuanto menosprecio h ibiA de la justicia , r cuanta 
Ubertad teníjn los poderosos para abatir á los que no lo eran, cuan 
desolada estaba la república, y cuantos robos se hacian del patriná' 
ido reádt y cuanta üefntía tetdan iodos los maUufikorts , esto 
era son ianto atreidmienfOt como sino hntíera jiáeio entre los^henu 
kres. Que esto era tan notário todo el mundo , que todos los bueno» 
se drilian de i'er á Castilla , que así hahui caido de su gloria antigua 
y que no cumplia el duque dti Morgoha con su deuda sino desease 
despertar el animo del Riipara ^ue procurase el remedio de i uní a 
ndngua. 

La hiitiMa de aquél idnado espedalmeote en su postrer pe- 
ríodo, es una continuada demostración de la justicia con que habla* 
ban los embajadores del desgobierno de Don Enrique, de la in- 
subordinación de los principales vasallos y de \\ contusión que 
habia en los negocios públicos. £1 atrevimiento de io^ grandes 
llegó hasta intentar piender al Rd en su paládo de Madrid» 
' rompieron las puertas, y el Reí solo pudo evitar su prisión fe- 
trayéndose á un lugar escondido del alcázar (2). Esto sucedió en 
el año T464, y en cl mismo se celebró !a junta de Burgos, cuya 
V lelacion pone de maniíiesto ei grado de abatioiiento y vilipendio 

(i) AoaL lib. 18, cap. ¿o. (a) £ariquez dei CasuUo, ccóa. capf fc» 
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tu que habia caído U di^oMlad reJ, las caiis^ de ello 7 el ex- 
ceso de la osadía á que Hegciron los grandes y prelados maloon- 

t,nros. Estos dias , cucnri en su crónica Alonso de Falencia, se 
juntaron en Bwrgos con ei vuirqués de Villena Don Juan Pacheco 
ios condes de Plaséncia y Emarjente y Pareaes , y ¿os obispas de 
Burgos y da Qttia Don Luis de Asitlka y Don Bkijj^o Manrique» 
( Jmn de PadüSa adelantado de CastiUa, los frocuradores del 
maestre de Calatrava Don Pedro Girón y del maestre de Aitíbeta" 
ra D en Gcmex de Cáceres,y del almirante Don Fadrique , y del 
am^isfo de Toledo Don Alonso Carrillo » y Don Alonso de Fon- 
. seca M-zobispo de Santiago , que ya tenia lapotesüm contra la o/o- 
k tiad del Don Gareia de Toledo hijo mayor del nnde de Ahra 
d: Liste t Don Diego de Estúmga conde de Miranda , Don Ga» 
briel Manrique conde de Osorno, Don Alvar Verri. Osario conde 
de Trastornara , Don Juan Sarmiento conde de batita Marta , Don 
Pedro Fajardo adelantado de Murcia , Juan Hurtado de Mendmus 
telkr de Cg^e, Sancho de Rajas séh&r di Mmum^ Qmet, de Be- 
narvides señor de Jñfémesta : los cuales todos unánimes y conformes 
juraron con todas sus fuerzas de resistir al tiránico poder del Rei 
Don Enrique , de lo cual nunca S:' apartarian por ninj^un inferes 
ni ruego, ni ascondida ni públicamente : y sobre esto hicieron mnena- 
je en manos de Diego López, de ZúHiga. E de consejo de todos jué 
e^dado hacer id RH ma amonestación , la cmS no solo al Rei JtU 
intimada , mas aun enviada á su procurador en corte romana GO' 
mez de Solís , criado de Don Juan Pacheco marques deVilterta;.*, 
al cual todos los ya dichos enviaron sus poderes para que lo mos- 
trase al Papa y lo notijicase á cardenales españoles , franceses ¿ ita- 
Uanos,.,. abiertamente haciendo mención dri estirpe Jingida por el 
• Rd Don Bmri^ , á fnien quería dar la sucesión destos réinos » ta 
maldad de sus COStunáreS, el menosprecio de la religión cristiana^ 
el amor que á los moros tenia ^ el quebrantamiento de las leyes , ¡a 
alteración de la moneda , el no oir los querellantes , /./ general licen- 
cia que d los crimines y pecados daba , ta disoiiicion de ¿a disciplina 
militar, la perseeuciou de las igUsias, la toma de las doncellas, Ig 
áipnhaeiom de ks male/kiost si ádio que 4 los huenos habla, la ffftst 
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daba d los aJevlnos , el mnosprécio que tenia al Ofoieto real, Zo aud 
todo Alonso de Paléncia coronista leyó al Papa. 

Eralo a la sazón Paulo II , tí cuya corre habia enviado ante- 
riormente el arzobispo de Sevilla al historiador mismo de estos 
suce!>os. Su exactitud se comprueba por las copias de la amoncs- 
ucioii hecha ai Het que se contenra entre los curioso». Es md 
Hotérht se dice en ella » haker personas en vuestro palacio i cerca 
de vuestra persona tnjieles enemigos de ntic^tr.j savt^ fe católica»... 
en especial que creyett c ajinnan que otro mundo no hai , sino nacef 
i morir como bestias. ... Ende están continuos blasfemos i rene^a* 
dores de mustr» Seáor i# de nuestra teficra ia Virgen María i de 
tos santos e^emgiSos a los cuales *westra Señoría ka intimado en 
altos honores i estados / dignidades de vuestros rünos ; é por con» 
siguiente la abominación y corrupción dt los pecados abominables díga- 
nos de no ser nombrados que corrompen los aires é desfacen la natu- 
raleza humana, son notorios i.... é otros muchos pecados ^ sin justU 
rías i tíraidas son aumentados en tiempo de nmestra Señoría , cualet 
no fuero» enlos tiempos pasados* gente de morot ¡ka traída 
Vuestra Alteza en sn compañía en guarda de su personas y á muchos 
dellos vuestra Altez,a ha redimido de cautivos » / les dio libertad 
í á todos din armas é caballos , / les ha hecho é face muchas merce- 
des , pagdfidoies el sueldo doblado que á los cristianos » dejando tan». 
for mezquinos cristianos cautivos enrí rUno de Granada* ^.,4 asi» 
mesmo entre ellos hai muchos cristianos que se tornaron moros 
con los cuales dichos todos vuestra Alteza ha mui gran familiaridad 
¿ pr ática e participación'. ... i estos moros han hecho á Dios é á 
nuestra lei mui gr Mides injurias , •violando á muchas mugcres casa- 
das , corrompiendo las vírgenes i fcrx Sndt l af eoiura naisira***,i 
aunque grandes clamores de los fue las dichas rfensas reeMerontfiw 
ron fechos a vuestra Señoría, en lugar de redbir remedio , a ¡g tu: os 
dellos hjn recibido pena por se quejar , c fueron azotados pública^ 

mente por ello £ cuanto á la administración de la justicia .... 

son puestos tales oficiales de los cuales vuestros pueblos tienen gran- 
des quejas por las grandes injusticias f tiraidas deqpu i^gunos han 
usado t según desto pueden dar testhuáuio mnchas^ ríudades / ndllai 
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/ frwimtías de vuestros réinos , en especial la mui ncble ciudad de 
StviOa , CSnema, í Sahmmcu / TrujUh» flasOe Caceres ( Albur* 
fKtr^tu S 2!amarét i ¿tras Je Bxtr madura / ^ticijuuh de JUtú* 
fiat f át Oviedo é reino de Galmúf que por defeto de justicia esté 

ferdíílf) . . . .E cuanto destruimiento é mal los dichos reinos han reci- 
bido en el desf&cer de la moneda de los gloriosos Reyes , padre í 
ervuelos vuestras , á todos es numijiestoi ¿ asimismo mandando vues- 
tra Attfza en ios finas en ht eomien%as abajar la nmeda, f ai fn 
ferÉdthr ^ se ahuue , son dallas intderables ^itf *mustna puebkn 
han recibido desto s é todos los pobres é estados medianos son per* 
didos , que no se pueden mantener por la mudanza de las dichas 
monedas que vuestra Señoría mandó facer . . , , E por alanos prove- 
chos que se recibieron fué consentido bajar la lei de la moneda que 
'vuestra Sríkrta mandS iakrar, i non fiierw pmidot hs ^ la kam 
' Han abajado £ ya vuestra Alhena sabe tomo algunas ordenan- 
xas por algunas dádivas fueron revocadas , por donde el estado 
de los labradores fue destruido é es hoi dia: é 'jue son traspasadas 
ios leyes de vuestros reinos i juramentos que vuestra Alteza hafe^ 
eho deno acrecentar las akaUiai, ^oebstekuatrias é regimientos d§ 
las ciuelades i wUlas, / en ellas crecidos nuevos oficios que nunca 
fueron en vuestros réinos para robar i cohechar vuestros reinos í súb^ 
ditos. Otrosí, como d los caballeros ,f¡dalgos c dueñas é doncellas^ 
iglhii'; y monasterios , letrados é de vuestro consejo t oidores / alcal- 
des de -vuestra corte i cancillería non les son pagados ni librados 
ios maravedís que en vuestros libros tienen í han de haber, 
E los de vuestro consejo no pueden facer justicia, porqué les es ve* 
dado .Pero lo que al presente requure mui acderado remedio, $ 
por lo cual nuestros corazones é vuestros naturales lloran gotas de 
sangre , es la opresión de vuestra real persona en poder del conde de 
Ledesma^ pues parece que vuestra SeOoría m es señor de sí, ni 
atiende 4 h que la rasum natural vos enseña: el cual nt temiendo á 
hios , ni mirando las grandes mercedes que de vmstra dtíteM red» 
bió, t .deshonrado vuestr.i persona é casa real, ocupando la^cofOt 
solamente a "ouestra Altezj JibiJas, procurando con i;ue^tra Alteza 
que ficiese á ios grandes de vuestra reino ¿ d ¿as ciuuaUes jurar 
por primogénita heredera delbfs 4 Doña Juana » Uamánduda pri»» 



120 ILUSTRACION HI. 

ena nó lo ^auk^pus á 'vuestra Áttesu Si Htt 'tím'mattífiesh 
ella m serj^a de 'oaestra SHwia : i el Mehú juramento que ht grmf 
des de nuestros reinos Jicieron , fué por justo temor i vtíedo ^por 
entonces á 'vuestra Señoría twvieron , í todos los mas Jicieron sus 
jirotestaciones , sr:^rírr que entrnJian que á saHacion de sus concién- 
cias « lealtad Ai cumjfiia. Siguen quejándose de que el conde de 
Ledesma ceogi sujetos y como presos i lo» io£iiites Don Alon- 
so y Doña Isabel ; manifiestan temer que se les quite la vida paft 
^ue herede Doña Juana ; piden que el Reí otorgue lo que le es 
suplicado, 7 de lo contrirlo amenazan con h resisréncia , y di- 
cen que no hacicndolo así , cuanto i- Dios perderían las ánimas , i 
cnanto al mtndofarian traición conocida según las leyes del reino h 
Aponen, La leclia de este documento es en Burgos á 29 de se« 
tiembfe del aSo arriba expresado de' 1464. 

Bien puede creerse que no fué el celo del bien público el que 
dicto esta atrevida representación. Y aunque los principales de 
entre los grandes , para evitar la nota de que obraban por su in- 
terés pei^ooal» juran solamente al £n della y hacen pleito home- 
nage como caballeros, según costumbre de España, de no red> 
bir merced ninguna del Reí hasta que se remediase los abusos de 
que se quejan; es claro que tcnii mucha parte en ello la envidia 
ai favor y privanza de que por entonces disfrutava Don Beltran 
de la Cueva , conde de Ledesma» y después duque de Aiburquer- 
que. Pero sin perjuicio de esto* los hechos alegados eran cier- 
tos, y deUan serlo» cuando se alegaban en un papel que se di- 
rigia sin misterio alguno 3I mismo Rei por tantos y can conoci- 
dos personages : añadiéndose á los railes que describen, el 
escándalo que daban de tratar al monarca con tanto descomedi- 
miento y osadia. 

Consecuénda de esto fij¿ <3L conderto celebrado i fines de 
novlemhre del mismo año de 1464 entre Cabezón y Oigales . á 
que con mengua y TÍlipendio de la corona Real suscribió Don 
Enritjue, sujetándose, como exigieron los grandes mjkontcntos, 
á la sentencia de jueces arbitros nombrados por ambas parces. 
No contentos con esto el marques de Villena , los condes de 
Vlasénda» BenaTente y Patedes^ el nuestxe de AUáotara y ei ar- 
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> lolMSpo de Toledo, de acuerdo con otros mnchos prelados y grao* 
des del réiao, celebraron en 14^5 d ivto de Avila, deponiend» 

soTemnemcnte al Reí Don Enrique y proclamando en lugar suyo 
al inúnrc Don Alonso: atentado escandaloso que prueba no menos 
la debilidad del monarca que la insolencia de sus vasallos. Los 
xeroltoiot reimidos en Avila manddran haar un eoábkaiso fuerm 
ée la ehulad, son palabras dd cronista Diego Enriques dd Cas* 
tillo (t), mtmgtmi UMú^y encima tadahalso pusUrm una 
estáttia asentada en una silla , que decían representar la persona del 
Reí , la cual estaba de luto. Tenia en la cabezal una coronj y un es- 
toque delante de sí, y estaba con un bastón en la mano. E asi pues- 
ta m #/ €ampo , salieran todos aam^áHanéo al príncipe Don Ahm- 
so hasta el cadahalso. Donde llegados, el marquís de Villenap el 
maestre de Alcántara y el conde de Medellin, é con ellos el cometH 
dador Gonxalo de Saya'vedra é Ahar Gómez, tomaron al príncipe 
é ic' apartaron con él un i^rand trecho del cadahalso. Y entonces los 
otros señores que aiii quedaron, subidos en el cadahalso, se pusieron 
al. derredor de la estatua: dmde en altas voces mandaron leer una 
iarta mas Uena de vanidad fur de eesas sustaneuUes, énfue se- 
ñaladamente acusaban al Rei de cuatro cosas. Que por la primera 
merescin perder la dignidad real: y entonces llegó Don Alonso Car- 
rillo , aríobispo de Toledo , é le quitó la corona de la cabeza. Por 
la secunda t que merescia perder la admmstracion de la justicia: así 
Ue¿6 Don Atoaro de Zitíga» eeeide de Plasiifeia, f le quitó el es» 
. to^ que tenia delante. Por la tercera , que merescia perder la g(h 
hernacion del reino: é asi llegó Don Rodrigo Pimentel, conde de 
Benofvente , é le quitó el bastón que tenia en la mano. Por la cuar- 
ta, que merescia perder el trono ¿ asentamiento de Rei: i así lUgó 
Don J^ego Lape^ de Züüigat é derribó la estátua de la «¿íf« en que 
estaba t eBdendo pdlahras fisriosas i deshonestas* £1 testimdnto 
de Alonso de Bdénda, conforme en lo sustancial, varia algún 
tanto en las círcunstándas. En un llano , dice , que está cerca 
del muro de la ciudad de Avila, se hÍT,o un gran cadahalso abul- 
to de todas partes, parque todas las ¿entes ansí de la ciudad contó 



(i) Cap. 74. 
Tom, VI Ni z. 



Q 



13 1 ixvsnAcxoN m. 

ii otras fartiS aHUtran nunidat for *oer este áwto puMesen 
mer todo lo ^ encima se hada, J9üt se fuso una silla real con todo 
el aparato acosttimbrado de se poner á los Reyes , y en la silla 
una estatua á Li forma dd Rei Don Enrique con corona en la ca- 
bera y su cetro real en la mano , y en su presencia se leyeron mu- 
ekas ípterHlas.,*.Jju cuales cosas aá leídas , el arzobispo de Tole- 
do Don jtíonso Carrillo subió en el cadahalso, í ftdtÜe la corona 
de la cabeza ; y el marqués de ViUena Don Juan Pacheco le tiró el 
cetro real de la mano. El conde de PLiscncia Don ANaro de Estú- 
aiga le quitó el spada- el maestre de ^¿chitara y los condes de 
Benofvente y Paredes le quitaron iodos ios otros ornamentos reales, 
y con Ik fiis le derribaron del eaeUMso en tierra, con emd ^ran 
gemido f Uero de los qru lo meioL Luego incontinente el ptmifc 
Don Alonso mhió al mismo lagar, donde por todos los grandes que 
allí estaban le fué besada la mano por Rei é señor natural destos 
reinos. E lueyo sarjaron las trompetas é se hito muí prande í^legria. 
J.0 cual acacscw jueves en cinco dias aci mes de junio de i46¿ 
años. 

Sigmó la guem civil con vádo suceso y siempre con estia* 

go y ruina de los pueblos. £1 20 de agosto de 1467 peleat-oo. 
do poder á poder los cjcrcrtos del Rei y del iafante en los cam- 
pos de Olmedo , donde veinte y dos aros antes habla peleado tüin* 
bien el K«.iDon Juan lÍ il «.o;i vasillos, niciiu^ cii dcknsadesu 
autoridad que de la de su privado Don Alvaro de Xuoa. La 
muerte del infante Don Alonso que sucedió en Cardefiosa 
aldea de Avila , á principios de júlio de 1468 * y se atribuyo á una 
empanada de trueha envenenada que comió el dia anterior, 
junto con la conducta moderada y prudente de la infanta Doña 
Isabel , que reuso el título de Rciua ofrecido por los gran- 
des disidentes , templáronlos estragos de Ja guerra civil: pero 
las discórdias y el desorden interior del reino continuaron 
hasta la muerte de Don Enrique. £t candnigo de Toledo Alon- 
so Orriz, orador celebre de su tiempo, en l.i arenga que á 
nombre de su cabildo hizo á los Revrs católicos Don Fer- 
nando y Doña Isabel, cuando pasaban a Barcelona después 
de conquistar á Granada en el año de 1492, y , se impri- 
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mió el siguiente en latín y castellano en .el libro rarísimo de 
los eimo tratados del nibmo Orriz, .Ies decía de esta suerte: 
JUeebntiS de la mana del nm aUo Dios d ceptro real en tien^ 
tan twhadmt mando con peligrosas tempestades toda España se sulh- 
wertia , cuando mas el ardor de las guerras civiles era encendido, 
cuando /a los derechos de Li república acostados iban en total perdis 
cion. No había ya lugar su reparo. No ¡labia quien sin peligro di 
stt *QÍda sus propios httms ( sin mido poseyese; todos istaíam Im 
tstados i» aJliccUm, S em justo temor en las cibdades reeogidoss bs 
escondrvn': de los campos con ladronicios manaban sangre. No se acc 
calaban las armas de los nnesfro^ pira la defensa de los límites cris- 
fíanos, mas para que las entrañas de nuistra patria nuestro cruel 
farro ftnetraun Bt tutatígo dmiako seMatío hhia ta sangre de 
sns ciudadanos.* el mayor en futr%a i mas ingitUoso para engañar 
era ya mas ttnido é alabado entre los mustros ; y así tstaban todas 
las cosas fuera del traste de ¡a justicia, confusas í sin alguna tran- 
quilidad turbadas. E allende daquesto , la lei é medida de las con- 
trataciones de ios reinos , que es la pecunia , dicha en griego numo 
que quiere decir Isi, con ínsitos engaños cada Sa recsHa siuevas 
formas S vaktr eBmrso en su mathia stgund la ctéákia del mas -cob- 
diciosOf habiendo todos igual facultad para la cuñará disfoor tn 
total perdición de la república. Pues ¿á quien eran seguros los ca- 
minos públicos? A pocos por cierto: de !ñs aradros se ¡Ifi'.Th.m sin 
defensa ios yuntas de los bueyes : las cibdades é •vtiUis por ios ina- 
yoTis ocupadas ¡quien las podrá cantar? Ya la magestad venerable 
de las leyes habla cuMerto su haz,; ya la fe dilrBno era caida ifc. 

Lúcio Marineo en el libro XXI de las cosas metnorablis 
de T.spw.i describe los mifsmos desordenes, expresando que los 
foragidüs que se hablan levantado con los castillos y fortale- 
zas|, no contentos con saltear y robar las comarcas, ansimis* 
mo captivaban á muchas personas t las cuides sus parientes res- 
cataban no con menos Mueres que si las htAiesen capbvado 
moros ó otras gentes bárbaras. 

El autor de la antigua y celebrada sátira conocida con el 
nombre de Coplas de Mingo Revulgo , describió b<ijo el velo 
de una alegoría pastoril la situación del reino en tiempo de 
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Don Enrique , pintando con los mas negros colores b indo* 
léücta dei monarca y las * calamidades de los pueblos. Fer- 
nando del Pulgar escr&id una glosa 6 comento de dichas co- 
plas que se Imprimid juntamente con ellas antes de concluir- 
se el siglo XV. No nombro personas Pulgar en su glosa; por- 
que escribiendo para ci público, no quiso sin duda ofender 
las que aun vivian de las que liabian causado los males. Pero 
el verdadero comento de las coplas de Mingo Revtilgo, la ex- 
plicación sincera del estado de Castilla á fines del reinado 
de Enrique IV, está en la carta que el mismo Pulgar escri- 
bió de'^de la corte el año de 1473 á su amigo Don Fran- 
cisco de loledo, obispo de Coria, y es la XXV entre sus 
LHras. Omitic^ esta carta en la primera' edición» 7 no se 
publicó sino mucho después de la muerte de Pulgar, quien 
durante su vida hubiera temido» 7 con razón, irritar á mu- 
chos poderosos o á sus familias. Allí removidos con el secre- 
to los inconvenientes, soltd Pulgar la rienda á su pluma, j 
contó las cosas desnudamente como cxi si eran, aunque siem- 
pre con algunas cortapisas y festricciones á que le obligaba su 
calidad de cortesano. Insértase aquí la carta como el mas Bel 
retrato del estado de los negdcios pdUicos en aquella época, 
y la acompañan alguna*; apuntaciones que ilustran y aclaran 
su contc-nido. En la inteligencia, de que si se consultan las 
crónicas y demás documentos históricos, no parecerá exagera- 
da la rehidon de Pulgar, debiendo tenerse presente que esta 
carta, reducida i. los sucesos coetáneos á su lecha, solo comr 
prende alguna parre de los males que aqu^aban á Castilla á 
fines de aquel in£Áusto reinado* 

IfiTRA D£ FERNANDO J>£L rULGAR 

parú e¡ obhpo it Caria, áeon ie ToUdo (/)- 
*» Reverendo sefior: incrépame vuestra merced porque no 

(1) £«ciibi^ esu carta en MadijJ durante el oioSo Ue 1475. £i obispo de 
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«scñbó nuevas de la tierra: ya sefior , estd cantado de os es« 

cribir cf ñera! mente algunas veces ; pero me he asentado con 
propósirn de escrebir particularmente las muertes , robos , que- 
mas, injurias, asonadas , desafies , fuerzas , juntamientos de 
gentes , roturas que cada dia se lacen abumdaaler en div«rsas 
partes del reino » é son por nuestros pecados de tan mala ca> 
lidad , é tantas en cantidad , que Trogo Pompeo temía asas 
que facer en recontar solamente las acaescidas en un mes. 
Ya vuestra merced sabe que el duque de Medina con el mar- 
qués de Cadiz (i}» el conde de Cabra con Don Aüonso de 

Córía á quien se dirige, era DonFran- so de pciseguir á lo» conversos : y en 
cisco lie Toledo, naiuial de la ciu- adelanie .<.irvit> cnn runcho cefu ai K lí 
dad de eíte nombre, de familia de ju- Don Enrique. Pulgar escribió el su- 
dios convenidos- Estudió en Lérida, mário de «u vida en el cítulo XX lU 
d« dond< la Reina Doña María de de los Claros voronft de Castit/a. 
Afsgai^ prendad* de ta apticacion y (i) De loi bandos y «anerientax pat^ 
Tirtnd, lo envió á su costa i Parte á ciatidadta cutre las ratnfTias de loa 
continuar los estudios. Kl Papa Pió Guzmanes > Ponccs de León , que lu- 
II lo recibió entre sus fa:nili»res, Je V'eron dividido el ríitio de Sevilla 
dió el deanaro de Toledo, y le cm«- por algunos afios, hai higa rreir^iia 
pleiS en varias legaciones, igual con- en las crónicas de Alonso de Paléncia 
fianza mertció á los Papas siguientes y de Diego Enriquez del Castillo. El 
Paulo I( y Sixto IV, qqlcn le hi«o au duque de Medina- sidónia Don Enr>> 
daiário y obis(>o de Corla» Volviendo que de Goznian desde Sevilla y el 
de Genova , adonde habia sido envía- marqués de Cadíc Don Rodrigo Pon- 
do por el Papa Sixto para spaciguar ce de León desde Jerez se l<acian la 
]us distúibios de aquella ciudad, mu- guerra por mar y per tierra. KI at'u 
rió en Roma á principios del añu de de 70 la flota del marques sorcrendió 
'479> y está enterrado en la iglésia de y desL'arn;ú !d 'el duque en Si,nlu- 
Santiaeo de ios españoles- Ksie es el car : el afo siguióme pelearon ambis 
deán de Toledo que no quiso nombrar facciones encarnizadaniente dentro de 
•1 Padre Matiana al contat ítii- as, Sevilla por cipáciode tres diaaihubo 
e»t> 8) lo que hizo en defensa délos slrlm y tomas de fertalens y todo lo 
crivi n is nuevci ; y fii<5 autor del pri- que suele haber en las guerras cntrv 
mer Tníjn de Espaka, dirigido al obis- dos poii-niados indcpeiulienics No t€ 
po de Cuenca Don Lope Barrienio^r fueJcn cscnhir (dccia el cura ile los 
siendo circunstáncia digna de notarse Palacios en su historia tnaniiHiita, 
que también fué obispo el autor del cap. 4) tontos c«sas é robos i nucuet 
Otro papel de esie titulo, hano cono- é hurtos 6 fottummt emsiitút Ot tsiút 
ddo entre los literatos y genealogis- guerras se causartm. L* Riina Dolift 
laa. Bn las divisiones de Casulla si- . Isabel puso fin á tantos exceso* en el 
gvió al principio nuestro deán el paril- alio de 1477- Recobrados los castillos 
do del inr.inic Don Alonso; pero le que habían ocupado ios Mifitíoui», y 
■bandorto de'pués , ofendido, Srgun escarmcntad.as los priiitipak'í.deiinciien» 
dice P.jUVicíj, de la traía conducía de tes, se publico pe don general { aia |. s 
los grandes que lo s<»iení<in, y por la demás, y de resultas volvieron i la 
TOS qnc corrió de q«c trataba Don Al«n- ciudad a« Sevilla y iu iÑin nside 



Aguilar (i) tieoeo cargo de destruir 'toda aquella tierra ác- 
Andalucía, é meter moros cuando alguna parte destas se vie^C 
re en aprieto. Estos siempre tienen entre sí las discordias vi- 
vas é crudas, é crecen con muertes é con robos que se facen 
unos á otros cada dia. Agora tienen tregua por tres meses, 
porqué diesea lugar al sembrar (a)» que se asolaba toda la 
tierra» parte por la esterilidad del año pasado, parte por la 
guerra que no daba lu jar á la labranza del campo. Los her- 
manos del duque muertos en batalla (3) : los caballeros de 
una parte é de otra todos robados, desterrados , homiciados 
y enemistados con guerras é recuentros cada dia de unos é otros 
en toda aquella Andalucía , tantos que serian difidles de contar. 
Del reino de Milrcia os puedo bien jurar, señor , que tan ageno 
lo reputamos ya de nuestra naturaleza como el reino dé Navarra; 
porqué carta, mensagero, procurador ni cuestor, ni viene de 
allá ni vá de acá mas ha de cinco años (4). La provincia de 
León tiene cargo de destruir el davéro que se llama maes- 
tre de Alcántara (5), con algunos alcáides 6 parientes que 

cuatro mil peraomt ^iie andaban fuii- tcni» ocupada el mavquíi de Cadis y 

das, según reRere Palg<r en an cróni' aervia como de frontera contra Sevilla, 

ca, pane II, ca^i 70. murieron Don Pedro y Don Alonso 

(1) Lo que pasaba en el réino de de Guzman , hermanos bastardos del 

Sevilla eture el duque de Medina y duque, y quedó preso otro herm»no 

el marqués áe C&án, iannbien llamado Don Juan. Sucedió esto el 

en el de Córdoba enere Don Diego jueves santo del año >47J> Paléncia 

Fernandez de Córdoba, conde de Ca< refiere los pormeaores de esta jornada 

bra y Don Alonso de Aguilar, señor en su crónica 

de MonOUa. Eaue oiroi incideatcs de (4} Dominaba en el réino 4e Mdrda. 

citas discórdiai ocurrió el reto del la nmftía de tos Fajardos, en qaiene* 

coTiJe i Di>n Al.niso emplazinJolo estaba la cÜgniJiJ Jt: -idflintad 1 Atun- 

pafA la ciudad de GranaJa : >■ ao ha- so Fsjardu, primo dti auclatitado Don 

bie ido querido concurrir Don Aionso, Pedro Fajardo, habiéndole apoderado 

fue declarado alevoso con arreglo á de virios pueblos y fortalezas, fué en 

las leyes del duelo por el Reí muro, y tiempo de Don Enrique qaa eipécis 

•u figura atada i la cola del caballo de de régulo , que hacia la guerra y la 

au conuário (ví afiaauad* por «1 pas ladisiinumeote con notos y cris- 

catnpo. tlanot. Hai de 61 una cana al Rci 

(i) Prueba de que la caita se escrl- Dun Enrique, notable por el desen- 

bia T'jr otoño. fado y \alentia dc su estilo, en que 

(3) En <i'ia de las e$C3Tamu7as que reflc-rc siimariamenie la históiia de sus 

la gentedv; Sevi lii, s:,.(ui<j.ido \i vuz guerras y aventuras. PublÍLÓla ('asca- 

dei duque de Medina, tuvo con la les ea los Direurtot itittifricot i/e Murcia, 

Kuainicioo de iUcaM de Guadiir* que <$} JOom AJonso d« Monioi ciavcío 
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quedaron sucesores en la «nemistad del maestre muerto. £1 

clavero si've maestre , siempre duerme con la lanza en la 
mano , veces con cícnt lanzas veces con seiscientas. El señor 
maestre de Santiago ayuda a la otra purtc : unü;> dicen i^ue 
por recobrar á Montanches , que es Uavede toda aquella tier« 
n t y gcl^ tiene «1 clavero ocupada ; otros dicen que por haber 
el maestrazgo de Alcántara : baste saber á vuestra merced, 
que aquella tierra está toda llena de oente de armas, para sa- 
ber como Je debe ir. Deste nuestro reino de Toledo tienen 
cargo Pcdrárias (i), el mariscal Fernando (2), Cfistov;ji lier- 
iiiudez (3), Vasco de Contrcras (4). Levantanse agora otros 
mayores, scilicet el conde de Fucnsaüda , conde de Cifuentes. 
Don Juan de Ribera , Lope Ortiz de Stúñiga , Diego López 
de Haro fijo de Juan de Haro , desposado con la fija del con- 
de Fucnsalida la que había de ser condesa de Cifuentes (5). 



de Alciniara, apoderándose cauielosa- 
pente del convento y fortaleza de sa 
tolden, 5« hizo elegir maestre por los 
comendadores de su facción en vida 
4el maesfre Don Gómez de Cáceres. 
De ios males, robos y muertes que de 
aqui resultaron ,' habla Pulgar en su 
Crónica de los Reyes caióluos íf-nfie 
II, cap. 83). Don Gutnez hizo guer- 
ra ai clavero con el auxilio del maes- 
tre de Santiago Dun Juan Pacheco 
y de otros grandes, peto murió á yo- 
co : y él Papa con beneplácito del Keí 
Don Enrique , aunque resistiéndolo 
Dun Alonso, dió «1 maestrazt;" -í Dun 

Íuan de Zññiga , hijo del duque de 
tuéncia, par cuya renúncla se agre- 
gó «n adelante la administración de 
aquella dignidad i la corona de Cas- 
tilla. Don Juan fue arzobispo de Se» 
villa, carcleital, y protector especial 
de Antnnií) ilc I tbi : a. 
(i) Pftliáiias de AuU , hermano de 
Bon Juan A¡ias, <ibis^^o de Se/^obia, 
ano de lus capiiatitis que suivi^n al 
arzobispo de Toledo Don Alonso Car- 
rillo, jf pro^nitor de los cundes de 
Pofiontoitro. 

(a) Kl awiical Feroatuiío de Riba- 



denéira : tuvo parte en los disiárbios 
de. Toledo, haciendo la del Rei Doa 
Enrique. 

(3) Capitán pfictico 7 valiente, qve 

después de haber servido al Reí Don 

Enrique c<>nira ei arzobispo de Tole- 
do , fe pasó 3 Portugal. Fué pre-o en 
].!. lj:\;,,lla de la Albuhera ¿e Atéiida 
que gano Don Alonsu de Cárdenas, 
maestre de Sannago, á los poriugue* 
ses en el año de 1479, y degollado 
por justicia en la villa de Lobon des- 
pués de la batalla. (PW/^er er^». ^«r> 
U II, eap. 87.) 

(4- Torno en 1471 por el Re¡ Don 
Ki^rique la fuitaleza de Perales que era 
del arzobi^jM) de Toledo. Este fue i 
sitiarla en persona; pero la turialeM 
fue so:orrida , y el arzobispo tavoi)u« 
levantar el cerco. Se vé por esto qu« 
Pulgar se recataba de nnmbrar y cen- 
siitar al arzobispo Carrillo : y lo tÍ5- 
uto se observará en adelante tc^pcctu 
de Don Juan Pacheco, 
(í) líl ojispo de Badajoz Pon Pe* 
dro de Silva, cuñado del cunde de 
Fuensalida Dun Pedro Lo|^« de Ayaia» 
le propaso que si permitía entrar en 
Toledo «1 conde d« Cifuejtie«i m< 
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Estos facen guerra porqué los dcjea entrar en sus casas : si en* 

tran , como son de mala yacija , nunca estarán quietos dentro; 
si no entran , nunca estarán quedos fuera con deseo de en- 
trar. Si entraren algunos que se trata que entren , los que 
que quedaren Ittefa de nec^ário bullecerán por entrar; de ma- 
nera que no sé por que pecados aquella noble dbdad rescíble* 
se tan grandes» 7 espera recibir mayores puniciones. ¿Que di- 
ré pues , se&or, del cuerpo de aquella noble cihdad de To- 
ledo , alcázar de emperadores , donde grandes y menores to* 
dos viven una vida bien triste por cierto e dcsavcnturada ? 
Xevaotdse el pueblo con Don Juan de Morales é prior de Atoche ( i 
y echaron fuera al conde de Fuensalida é á sus ñ¡o», é áDie* 
go de Ribera que tenía el alcázar , é á todos los del seior 
maestre (2). Los de fuera echados han fecho guerra á la db- 
dad, la cibJdd también á los de fuera: é como aquellos cib- 
dádanos son grandes inquisidores de la ic , dad que heregias fa- 



daba fuera como enemigo, casarla ésie 
con sa hija üoña Leonor. Accedió el 
conde d< Faeiualida, y entró el de 
Cifacotes : pero ain cumplir lo ofreci- 
do movió Dttevof <li«t6rbios, prendió 
al Místente puesto por el Reí , se apo- 
dero de las puertas de la c uiiad y cer- 
có el alcázar. Halló resistencia, y de 
tequilas bubu de salir dt; Toledo con 
sus parciales. Después queriendo Dan 
Juan Pacheco tener U ciudad á su de- 
vocion, se confederó para ello coa el 
conde de FueoMiida» 7 trató de qac 
entran y la tovieK por él , haciendo 
salir al mariscal FemanJo de RibaJe- 
neua ; pero el tnatiscal con algunos 
de los eclesiásiicos principales convo- 
có el puebiu, y expelió al coflde de 
Fuensalida y i iodo* SOS secuaces. 
Uaiéroose los nuevataeme dewarradoi 
con loe parciale* del conde de Clfuen- 
tes, y encendiJot a?i los íninus por 
ambas partes, se robaron, talaron y 
qi.enaron unos á otros sus bienes. El 
Rei Don Enrique habla acudido á 
apaciguar lat coiaa, cuando se cscri- 
bU esu cartt $ 7 de este viage dd 
Rei JiaUa finriquea del Castillo «a $m 



crónica C^ap- 163). De los escándalos 
acaecidos en Toledo algún tiempo an» 
tesen el alio de 14^7} peleando los 
cristiam» viejos coa los conveiso», de 
las cnteldades» muertes é IncéndJoi 
que ocurrieron y de la parte que tu- 
vieron en ello las familias de Silva 7 
de Ayala, ^ue son las de los condes 
tle Cifueates y de Fuensalida , escri- 
bii) una relación el canónigo Pedro 
de Mesa » que st imprimió coire lo^ 
apéndices de la ciuida ccónica de En- 
riques del Castillo. 
CO Don Juan de Morales, arcediao 

no de Giia l^l^jira , y Francisco dé Pa- 
léncia, piior de Aí oche , ambos canó- 
nigos de Toledo. Habla de esius su- 
cesos Enriquez del Castillo en ei cap* 
i$7 de su crónica. 

B* «i de Santiago JOon Juan 
acheeo. Nótese el respeto con qu» 
Pu';:;ir habla de él, y que no se atre- 
ve a tildar su conducía, apetar de que 
fomentaba los bandos de Toledo, como 
aquí se indica y como se refiere en la 
ccónica de finziquiez del GutíUo, cat» 
ifi. 
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liaron en los bienes de los labradores de Fuehsalida, que to-* 
da la robaron é quemaron , e mharon á Guadamur é otros lu- 
gares. Los de fuera con esrc mismo celo de la íV quemaron 
muchas casas de Burguillos (1} , e ñcieron tanca guerra á los 
•de jdéntro » que llegó á valer en Toledo «do- el cocer de un pan 
Un manrredí por Iklta de lefia. £1 Reí es ido allá, é ir oob 
él al conde de Saldaña (2) , porque los «nos é los otros se 
ponen en su mano. Plega á Dios que yo sea incierto adevi- 
no , porque creo que no podrá sentenciar el conde ; é si senten- 
ciare, no se obedescerá; é si se obedesciere, no secompiirá; é com< 
piído , no durará . ni la razón dá posibilidad para ello. £1 
que mas en esto á mi ver ha perdido es* el sefior conde de Fuen^ 
Mlida» no tanto de sus rentas é bienes que le han quemado 
é tomado, aunque es asaz, quanto de la autoridad que por el 
oficio é por su persona tenia en aquella íu naturaleza. Esto 
digo porque la cosa vá can rota contra el , que fué por la 
cibdad llamado Alfonso Carrillo; al cual entregaron layara 
del oficio de alcaldía mayor. £1 suceso que habrá no lo- sé; 
peró hoi dia la tiene en haz del Rei , que está en la cib- 
dad como tratante entre ellos. Medina, Valladolid , Toro, Za- 
mora , Salamanca y eso por ahí está debajo de la cobdícia 
del alcálde de Castronuño (3). Hase levantado contra él el se • 

(i) Los de Tole ! > siauearon el íu- Enrique lo Ittbla CMadocoilde 4» 

gut de Fucns^Mtij lh vdio del conJtfj Saldaña. 

los del partido de íste se desquitarori (3) Pedro de Mendaña , naiural de 

en BurgoUlos, pueblo de ia dependen» Paradinas aldea de Salamanca, akáide 

^ de TolediOb Mezclase con estos' dc> de Castronuño, durante las dlicaiio^ 

•órdenes el piftexto d« cdo de U it- ati cauce cL Rei Don Enrique y su 

ligion , de que tBoto M aba«6 en aqoe- berauuio Don Alonso , vtyendo tiempo 

11 .3 liempcí contra loa conversos, y dispuetto á tu detn iincUnacion uaturml^ 

que Futgir maniResta desaprobar con reciHÍ en aquella foitatexa muchot ¡aár»- 

discreto c ni ;r , alhagando al mismo net enn tot robos que faeian, é defenJia- 

tlemptt la persona y opiniones del obís- ¡os, Etomesma tUjandiaá otrot hmtes ma- 

po á quien escribía, según se vé por ttdotet é criminotot iadebdados. Et etmi 

lo dicho ca U primera aota á esta etm t« fido acompañaio de ge$ite d mi*m 

CUMé tmwnldúd apremiaba que le aetmpcmtt»^ 

Ít\ Don Iñigo López de Mendoza, tomó lat fottalnat mCtMh» i Cantan 

lijo mayor de Don Diego Hurtado de hpieára i foftatteU ta ék SieteigUíiat, 

Mendoza , primer duque del Infantado, / puso gente ea eliat : de ¡at cuales con- 

Í' nieto del célebre marqués de Santi- titmamente nbabau frji^Uat eomartat, 

lana el de los provérblof. El Rei Don 4 éOMfí»» i éle» lé mtij» fm$9 ti H 

JanuVLN.t. B. 



\^<r " trvsntáaeioir'i2fi , 

Sor duque de Alba para lo cercar ; y no creo que podrá por 
la ri in disposición del reino , é raml)icii porqué aquel alcai- 
de citá ya criado gusano del Rei Don Alfonso , tan grueso, 
91» «llega «ada vez que quiere quíaianta» 4 id^cieiitas lan- 
:ADdant agora eai tratos con ti porqfíé dé aegundad pata 
no robe ni mate. . £a Campo» .'natundes son las asona- 
é no mengua nada su costumbre por la indisposición del 
reino. Las guerras de Galicia de que nos soliamois espeluznar (1^, 



que 
das 



fohadf» Tomtf atimttm i» «¡tk ^th Ttr» 

hit tiMáátt ée' Bwgot 'é AtáUt é' 

Saiamancfi é ^egóhia é VúHadoVid é Me- 
dina é loJ.if hit oiuir vtilji de las co- 
thürc.ir ;,■ .¡¡han cierta cuiintíj de pan 
4 vino é maravtdit por iioter ttgurtdad. 
E tfiienJ* dtsfa kt faeia otrat demandas 
dt diuem gúhadttf étodo It tra 

pagada f m MAi«r«tf :/ «0n,i»tg'tk«t/k 
iltgií i tanta riqueza , que continamen- 
te pagaba sueldo á Irejcientct homtt á 
tahatio. E todos los grandes del réino 
4f aqueliat comofios te ¡nihum miedo, é 
ie daban dddivat po*<{i'é r.o 'ft fi^icte 
gvetfA en tut titrrat. K dtsti aUdidk 
tomaron ejentplo otrot muchos a/cáidftdtt 
téíno que se putietm á nbar 4 rttMéf 
puehht , é faeér 4 drftn^ fot etfiitemrt 
i maíet.cios que lot robadores facian. [Pul- 
giir , cron, parle U, cap. 66). h ina.1- 
mi-iitf Pe !rn lie Mondafia fué sitñdo 
en Casironuño, y desputs de nna oL»m¡- 
nada defen-ia ciuregó la fortaleya en jtj- 
niodc 1478, pactando que se le perml» 
tfese pasar ron los suyos á Portugal, 
como se verificó } j liguió sirviendo al 
Rei Don Alonso contra el de Castilla 
durante la guerra. Vivía en el añij 
de 1480, como se vé el ¡ibro Je 
las derlaraiórias de Toltdo. 
(1) En la crónica de los Reyes ca- 
tólicos por Pulgar íparte. II, cap. 9^) 
te describe el sunto desconcierio y 
anarquía del réino de Oalfria , que 
venia ya desde tiempo ííe D in Jnia 
el 11. l.a autorida;! púLici era t!ts- 
prti a : 1(1$ moradores esclavos dt-l 
capricho y arbitrariedad de los que 
pcidian nat tmre ellos, no cumpliaii 



los mandamientos de lo* 7 ^oi)- 

venida la .paciénda. «a coMuaibré, no 
hallaba la Tiolénda coanadicdon al- 
guna. Cada cual se apropiaba los pue- 
blos, las remas reales y lus bienes de 
los m«nastérios que podía; y era lanta 
la fonfusion y tnukiiud de ios tira- 
nos, que no parecía posible resiable^ 
cer U seguridad y el órden. Rstaila 
:iaR perdido el respeto i la josucia» 
que hallándose el ano de 1470 la con- 
desa de Sania Marta en una villa suya 
de aquel féino, se levaniaioti contra 
el'a sus vasallos y la mataron á pu- 
ñaladas, sin que te tratase del caMígo 
de los asesinos. Para remedio de tan* 
toi maleSf enviaron los Keyes católi» 
COI co el sifto d« 1481 i Don F«r« 
nando de Acufia y al lieenciado Gar» 
ci López de Chinchilla, personas de 
singular inii-gridad y fiiine^a. Fue tal 
el terror qi e inspiro la Severidad con 
que procedían , que en el espacio de 
tres meses se ausentaron de la tierra 
mas de l{oo ladrones y homicidas. Hi- 
clerott derribar cuarenta y seis fortale- 
2as y ajusticiar á los principales mal- 
hechores , entie ellos á un caballero 
llamado l^edro de MIrat da y al ma- 
riscal Pero Pardo, /oí cuales, dice Pul- 
gar, no Creien pcdiú venir t:;--^f-? ert 
ipit itt jtulicia los osase prender , y ofte- 
cieron en vano grandes sumas de oro 
para la guerra contra Jos moros, si se 
les perdonaba la vida. Kn año y me- 
dio quedó enteramente pacificado J Se- 
guro el réino de Galicia : y Sin em- 
ba:>;o, cuaiuio lo vÍMtaron los Reyes 
en el año de 1486 para reprimir la 
conducta bulUctM» del conde de Le- 
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ya laf reputamos ceviles é tolerables , immo lícitas. El con- 
destable , el conde de Triviño (i) cotí esos caballeros de las 
MoQCaúi^ , se tralKtjao asaz por asolar toda aquella tierra £u* . 
ti Fueatembk. Creo qu^ salgan con ello segtin Ja priesa le dea 
No bal :fflas Cattllla i sind maa guerras liabcia. La corte que. • .. . 
LÓf dd consejo squaJUi, contadore» ^¿mentes ^ accretirtot 
querenfss. Habernos dejado ya de facer atguna imagen de pro- 
v;isioQ, porque ni se obede&ce ni se cumple (2), y contárnoslas 
roturas é casos que acaescen en nuestra CastUia , como si acaes« 
desen ea Iblofia 6 en - rétaos dó nuestra .jufisfüccion no 
alcanzase, já porqoé mas brevemente vuestra merced lo. com* 
prebenda > ceitifiooo», s«ñor , que podría bien afinnart ^ue W 
jueces no ahorcan hoi un hombre por justicia por ningún cri» 
men que cometa en toda Castilla, habiendo en ella asaz qu* 
lo merescen , como quier que algunos se aiiorcan pur ia;uscí. 
darwDígolo porqué poco bá que Juan dt -Ulloa en Toro en- 
W á las cuas det l¡ceBc¡ad&, de Valdivieso é de Joan de VK 
Ualpando, e los ahorcó de sus puertH.. Estos eran de los mm- 
principales de la cih Jad : todos los otros caballeros de Toro, 
sabido esfo, con sus paKÜales é .allegados fuyeron, é des- 
ampararon la eibdad; é Juan de Ulloa é los suyos entraron 
ha casas é róbávonlaa. Yo vos Certifico , señor , que no a cab e 
áqu£ esta letaniji r aeAqi^, señor , si Dios mhraaihfe no qu2« 
iiese reedificar cate- templo :dcstruído> no oa ponga nadie 



■os, toJivii mandaroa derribar otras condes pelsaron de poder á poder M 

Vtiate fortaleza*, dttdc las cuales fae> Munguia, quedando vencedor el ds 

IM infonaadot qoe «e habían tiecho TreviftocoM ayadftde loe natorale^ 

faema y robes como desde las der- y desbaratado el de Raro con graa 

ribadas antcriormenie. deitrozo rir? los ínvo? , sin que lo pu- 
(O orig«n de estas desavenén- diese estorbar el Rei U. Funque^que 
cii? entre el condestat)le Don Pedro á grandes jornadas icli ii > desde Se- 
de Veia^co, conde de Haro y el coa- gubia para escusar la batalla. EilofiM 
de de Trcviño Don Pedro MaodqiM, en Abril de 147 1. 
lo re6ere Enriques del Castillo «o Su M £ste nodo de hablar pracba q«e 
crónica (cap. 1 $1 ): que fin el fcvor Palgaraatstiapor entoneesen la certt 
que el conde de TrevUSo di6 á Pedro como <;cc.-etírio del Rei • lo cual ex- 
de Avendaño y á Juan Alonso de Mo~ plica la reserva y «un el respeto ctM 
idea, cabezas de los bandos de Oñez que habla en esta carta del maestre 
y Gamboa , desterrados de Vizcaya poi Don Joan Pacheco | pcifMto <U Dom 
el de Haro. El rompimiento pasó tan ~ 
adeiaote , que pacstoe ta aioias ambos 



\ 
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esperanza de remcdi'i , sino de mucho peor in dies. Los procu« 
raJores del reino, que fueron llamados tres años há , gabta- 
«ios é cantados 'ya de ^ andar «cá tanto' tiempo , mas por algu- 
na reformación de sus laciendas que por conservación de tul 
consciénclas , otorgaron pedido é monedat (t); el qual bien re- 
partido por cabjlleros é tiranos que se lo coman , bien se ha- 
llará de ciento é tantos cuentos uno solo que se pudiese haber 
para lá despensa del Rei. Puedo bien certiíkar á vuestra merced, 
que estos procuradoret muchas é mucins vece* se tralMjaron 
en entender é dar orden en alguna reformación del rdino, é 
para esto ficieron juntas generales dos d tres vece» : é mirad 
quan crudo c>tá aun este humor ¿ quan rebelde, que nun- 
ca hallaron medicina para le curar ; de manera que descspe* 
>rados ya de remedio se han dejado de ello. Los perlados eso^ 
mismo acordaron de se juntar par¿ remediar algunas tirantas 
. que se entran su poco í poco en la igléua, resultantes des* 
torro temporal, é para esto el seflor arzobispo de Toledo é 
otro»; algunos obispos se han juntado en Aranda (2). Menos se 
presume que aprovechará esto ; peque he miedo £1 se- 
ñor maestre se casa agora {^x casado, acuérdase (¿uc ¿e jun- 

(l) En las cortes de Santa Mari* de Sfgóhia cop. ■^i. %. t O- Conjetura que 
IÑtevaceica de Se^ónia, ceUlxada« el «e esfuerza muchu mas., si se consi* 
año dtf 1473 Kn' e.nas fué. iloailc'cl dsrt que á la sazón b&lUoa' la 
Sci« á insianci* de ius pe«c«rMlodM púncm en Aunda ; ove aodaMii 
del rfino, fevocó todaa les mercedes miil caliemes ««« negvclacionct yé,t% 
que habia hecho ta Joi dics aftot ao- la reconciliación con su hermano «1 
terioies. Rei i>on Enrique el cual es aba e» 
(3) Kl ( incllib provincial de Aran- Segóbia; que en ellis itnia grande in- 
da dt; Dueru fué convocado por ei letes y parte el aizubí.'<(x>; y que con 
metropóliiaou de ToUdo Don Alonso efecto se verificó la rcconcüiaciun de 
■ CariiilOf T deró iiawa ei día % de tos dos bermaDos á poco de conrlui- 
didembre del a(k» t47j, «n que se |ia- do el oondlio en el mismo mes de di- 
bücwon sus estatutos. Concurrieron' ciembre ^ ireiladándoae deide Araiuia 
con el metropolitano Don Juan Arias á Seeóbia la princesá. Quiza índice al* 
obis|>» de Segobia , Don Diego de go de esto ia reiicéiu ¡a de Pulíjar en 
Mendoza nbis^fo de Paiéncii , y los la cláusula siguiene. C«m(j quiera U/do 
p ijcura.l'ir s de los obist'us de Jaén, concurre á afianzar ia fccba que heaiüi 
Cu«nca, Os >ia y Sigüe iza. ¡V» taUó señalado á la píeseme caria. 
^i«n atriouycra la celebración del (}) Kl tnaesire de Santiago Don 
concilio á nuKÍvM poliiicos, iclaiivus Juan facbtcu fue casado dos vecva: 
á la sucesión del réino en le ftrince* ' la primera c<>n Uoña Macla Potttioar* 
Sa DufiA Isehel (CW«mwi«#, Hut* i» MKo,iefiota de Moguer» en quieo tm- 



* 

Digrtized by Google 



rsTADO DE CASTTttA. t 

ten aquí en Madrid ¿I / el carJenal (r) con algunos procu- 
riJores, parj d^r orden en algún i paz ¿gobernación del rei- 
no, poniendo algunos perlado > c cab;iüerus que gobiernen por 
tiempo. . . porqué sobre el como, sobre el quien. . . como dice 
TuUo: y esto porqué lalta el oficio del Rci, qoe lo .había 
todo de mandar solo. Muerto el arzobispo de Sevilla (2}, todos &us 
bienes é la mota do Medina quedó á Fonseca su iobrino. 
Aquella villa viéndose oprcsa de aquclli mota, acdrtitrnn de 
la derribar , é para esto tumaioa por ayudadur ai alcaide de 
Castroouiío, el qual con los de la ▼Üla, é los de la > villa 
con él la tienen ya en algún aprieto con proposito de la 
derribar , é aun daban alguna suma por ello. £1 Fonseca vién> 
dose á sí é á su mota en algún estrecho , trato con la villa 
que le dieícn alguna equivalincia , é les daría la mota p^ra 
la dcrrü<.ar , e para esto que llamasen al señor duque de Al- 
ba, porque el duque la tuviese en las manos iásta que la vl« 
lia cumpliese la equivalencia que al Fonseca había de ser dada: 
y esto todo se trató sin lo saber el alcaide de Castronuño que 
la tenía cercada. Et factum est sic* Vino el duque de Alba con 
gente y entró por una puerta de Medina, y el alcaide se lui 
por otra é alzó el cerco, é tomó el duque la nt^a en &í: 
unos dicen que para la derribar como la villa lo desea, otros 
que para la tocnar i Foiucca como éllo querría. Yo. scñor^ 



va copío<a sucesión. Do5a Marta, Do- 
fí» B2airiz y OuAa Catalina , hijas d« 
este mainmoiiiu, cas.ir<in con el conde 
de Bciiavenie. el marques de Cádiz y 
Duu Aitinsu lie A(;u¡lar, «eftar de Mun- 
tiiU. I>u5a MaiU Poruicmrrtia &ll«ci6 
en ScgAbia * j i poco cató el »■«■- 
tre en segundas núpciit con DoSa K9a- 
ria dti V«lasco, hija dc> conde de Haro, 
de cuya amisiad «)ueria asegurarse pur 
médiu de esie enlace. Esta es la bu- 
da de q'je se habla en la carta. 
(1) Et cardenal de KspaíU D mi Pe> 
áto Gortxalez de Mcnd<*ie, ooii|m d« 
Sigílenla. Oesbarain lodus estos acuer- 
dos y uaxas de Don Juan Pacheco 
to leconuUaciMa 4c Ja prbtceM IKifia 



Isabel con n i Enrique, que se rea- 
lizó áptKu de esciiui «siu, é inierruio» 
pió pí,r algún tíefflpf) el inouji» de «i 

pi i vanza. 

(i) Duti Alonso de Fon«eca, nata* 
iml d«, loro,^ lúe obiapo de Avila f 
despulí areobíspode Sevilla. Tuvomu- 

cha pane eii Iím negécit^s y ^i>berna- 
cion del reino en liempu a« los Ke* 
yes Don Juan y Don Knrique. Kl pri- 
inern le dió las villas de Cuca y Alae> 
jos, y le hizo otras grandes irercede^ 
de iolIu lo cual formó caaa j madu- 
ra z¿u para su Ciinüte. Mucio ca G'oa 
de «Jad de cincuenta y cincu afiM 4 
Diediadee de mayo de ivi* 
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veo que se la tiene el duque. No dude vuestra merced 
que la envidu lu fecho su oí ido aquí , de tai manera , que 
alguno» £iTOfcsoHi de accfeto al aUáíde , para que el señor 
duque de Alba tenga que encíiider con A atgtm rato.. Vedet 
aquí las nuevas de hasta agora: si mas qoisiáwdes t.por la muet^ 
tra desús sacareis las otras.» 

ILUSTRACION IV. 

Sétrt la hernumdéd dei tiendo á» ht R^tt tai^Sw, 

Fueron comunes durante la edad média las hermandades 
6 cofradías políticas entre las comunidades y pueblos de Cas- 
tilla, señaladdimeaLc cu tiempo de Ke/es menores , y solían te> 
aer. por objeto la consenracion de los fileros y- Ubertadea dd 
los que entraban en la hermandad. - En él reinado de Dolt' 
Alonso XI la hermandad de Burgos del año 1315» tratando 
de la cstirpacíon de salteadores y bandidos , formo' con este 
ña un cuaderno de leyes de que andan copias en manos 
de los curiosos. £n lo sucesivo se volvió algunas veces á 
usar de este mismo raédio de la liermandad para afiansa^ 
la seguridad púbtica , y tal fué el origen de la que se proyectó 
desde los primeros años de los Reyes católicos: pero entre 
esta y otras anteriores hubo la dífere'ncía de que las antiguas 
eran un establecimiento meramente popular sin intervención 
del gobierno, y aquí por el contrarío el gobierno excítd lá 
formación de la hermandad, dirigid sus operadones, aprobd 
sus reglamentos, 7 finalmente la suprimid cuando' creyó que 
ya no era necesaria. Hubo hermandades en que solo entraron 
algunos pueblos o' comarcas; pero la de los Reyes católicos 
comprendió todo el reino, en cuyas provincias se fué intro- 
duciendo sucesivamente á vista de los buenos efectos de los 
primeros ensayos. El cronbta iMonso de Paláicía en sus dé- 
cadas (i) se dá por primer autor de la empresa y fundación 

(1) Lih, «4. ca,f, & 
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de la hermandad, que aconsej^, dice, desde que se ndbui - 
Ja noticia de la muerte del Reí Don Enrique; y de hecho 
contribuyo en adelante al fomento de ejla y á su introducción 
en el rano de Sevilla, como refiere en los libros posterio- 
Ks. Peto los quetuTÍeron smi inmcdUato influjo en la venhca- 
cion dei proyecto fiieron a contador Alomo de Qnintani- 
Ha, y Don Juan de Ortega, provisor de ViUafrinca de 
Montesdoca y sacristán del Reí. Estos fueron los que promo- 
vieron señaladamente la formación de ia hermandad tn las 
juntas que los diputados de Castilla celebraron en Madngál, 
Cigales , y Dueñas desde d mes de mayo al de jtílio del afio 
1476. Acordóse que cada cien Tecinos contribuyesen con díek 
y ocho mil maravedís para majktener un hombre de á cab*- 
lio: nombróse por capitán general de la hermandad á Don 
Alonso de Aragón Duque de Vi üabermosa, hermano del Reí, 
y se nombraron capitanes de ia gente de guerra, que en nu- 
mero de dos mil hombies asistía de continuo con sus armas 
f caballos enJos jMtfages . seSalados con el objeto de asegurar los 
caminos , y perseguir á los malhechores. 

Los reinos de Toledo, Andalucía, y Galicia siguieron el 
exempio de Castilla y León, y lo imitaron después, aunque 
-am alguna dificultad , muchos lugares y tierras de señorío á 
persuasión del condestable de Castilla , conde de Haro, Don 
Pedro Fernandez de Velasco , uno de los caballeros mas ilus- 
tres y autorizados de aquel tiempo (j). 

Para conocer de los debates que ocurriesen sobre los ca- 
sos de hermandad, y para decidirlos, se nombro una junta 
suprema compuesta de un diputado de cada provincia, y pre- 
sidida por Don Lope de Ribas obispo de Cartagena : esta 
junta deddia sin apelación. El presidente y diputados ge- 
nerales tcni<in en cadi provincia un diputado particular, que 
juzgaba en primera instancia , y cuidaba .de exigir las con- 

<r) Hijo del Bmm enét i» Ho^o. Eni fot t enterramiento d nmt wtMt dt 

enicrrad>» con &u inuger Doña Ma- euantot hai de ttSortt »m Espuñn , dij i 

tii. di; Mendoza en la magnifica ct* Gonzalo de Ovi«do en sus (^uincuai 

pilla que labró «a U cai«ilcaldc fiur- geaaa {t^ettettaáu fif, S^^J.. 
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tribuciones destinadas para la hermandad Alonso de Quln- 
ranilla y el provisor de Villafranca custodiaban y distribuían 
los caudales. Los casos de hermandad de que debían juzgar 
sus alcaldes , eran cinco : toda violencia ó herida hecha en el 
campo: los mismos delitos cometidos en poblado, cuando et 
inalheclior huía ai campo ú i otro pueblo: quebrantamiento 
de casa : fuerza de muger: resistencia á la justicia. Hicieronse 
ordenanzas que aprobaron los Reyes en Madrigal el mismo año 
de 1 476. £n esta forma se fundo la santa hermandad por tres 
años , que se fueron prorrogando sucesivamente. * 

Proioedíd la hermandad con extrema sevtndad y rigor ttt 
los principios , como era consiguiente á los motivos y objeto 
de su fundación. Su modo de juzgar y de castigar era ejecuti< 
vo, según manifiestan los cuadi^rnos de sus leyes, que se ob- 
servaban con inalterable puntualidad y exactitud. £n la colec- 
ción de sermones de Don Martín Garda , obispo de Barcelo* 
lUif litMTO raro impreso en Zaragoza por Jorge Cocí j está d 
que predico' cuando se recibid en aquella ciudad la noticia de U 
muerte de la Reina Doña Isabel , y en que haciendo su clo'gio 
fdncbre, le pareció contar lo que habia pasado en el juicio 
siguiente á su fallecimiento ante el tribunal divino. £n esta 
graciosa y original reladon en que se vé al diablo acriminar 
en forma silogística, 7 al angd de la guarda responder ale- 
gando la autoridad de Aristóteles, se cuenta entre los cargo^ 
que de resultas de las leyes establecidas habia mil personas 
con la mano cortada. Mintió' en ello el diablo al fin como pa* 
dre de la mentira , porque no era la mano sino el pié lo 
que las leyes de la hermandad mandaban cortar al que come- 
tía el robo de 500 hasta 5000 maravedís. 

Enmedio de este rigor extremado, que entonces se cre- 
yó indispensable, se encuentra en las leyes de la hermanJaJ 
una prevención muy propia del carácter de Doiía Isabel , so- 
bre que se suministrasen los consuelos de la religión á los reos 
de muerte, y se les excusasen en la ejecución los tormentos: pro- 
turatuh, dicen, ¡os dkboí alcaUes tomo ti tal malfeckor red' 
ba hs saeramtntcs que fuáitrt retiMr tomo tatáUto trístianop / 
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^tf^ mufra lo mas prestamenie ^ puda, pár^ pau mas .u- 

■guramente su ánima. 

La hermandad fué desde ^ fundacioa un establecimiento 
de mucha mfluéncia en las cosas del Estado. Las tropas man- 
tenidas por ella» al mismo tiempo que establecían y conser- 
vabin la seguridad pdlxlíca, formaban un cuerpo permao^te 
de ejercito , pronto siempre á obrar y á contener la am- 
bición de los particulares poderosos. Estos servicios ordinarios 
no fueron las únicas utilidades que el Gobierno supo sacar de 
esta inttitucton. En la junta celebrada en Pinto el aSo de 
1483 para reformar ciertos abusos, pidieron los Re/es á los 
procuradores j diputados de la hermandad» diez y seis mil 
beitús de bjgage , y ochr) mil hombres que condujesen en ellas 
los víveres necesarios piu el socorro de Alhama, cercada í 
la sizon por ios moros. Fueron concedidos, y estuvieron proiv 
tos en Cdrdoba ¿ fin de mayo, como se íes babia manda- 
da £n la junta que celebró la hermandad en Orgiz por no- 
viembre de 1483 con asistencia del capitán general duque de 
Villahermosa, de Don Alonso de Burgos , obispo de Cuenca, 
que había sucedido al de Cartagena en el cargo de presiden- 
te» y de sus restantes diputados y oficiales , pidieron loi Reyes 
que además de la contribución aco»tumbr«ia repartiesen al- 
guna cantidad para ayuda de los exorbitantes gastos que oca- 
sionaba la guerra de Granada. La junta concedió diez millo' 
ncs Y medio de contribución extraordiniria ; y la Reina muy 
satisfecha de esta demostración de lealtad y celo , mando que 
solo se cobrasen en todo doce millones , suprimiendo por aquel 
afio la contribudon ontidiria y encargándose del pago de las 
tropas de la hermandad. 

Desde que se hicieron las primeras ordenanzas en Ma- 
drigal el año de 147Ó, se expidieron otros muclios decretos 
y i'csoluciones, limitando» ampliando d corrigiendo las anti- 
guas , según que iban dictando la experiéncla 7 las circunstánctias. 
De aquí dimand alguna conliision » que tratd de remediar I4 jon< 
ta de la hermandad celebrada en Torrelaguha por diciembre de 
1485, formando noevo cuaderno de leyes que rigiesen en lo 
Tom.VlN,x, $ 



1^9 umnuLcnmtv; 
•ucesivo con adusíon de todas las anteriores. Aprobaron lo% 
Reyes' este cuaderno en Córdoba á/ de iiíHo de 1486. Manda* 
base, entre otras cosas, que se celebrase anualmente junta ge- 
neral de ia hermandad en el parage señalado por ci Gobierno, 
y que á consecueoda c» cdebrasen ta h% provincias juiitM par- 
ticulares donde se déblaa publicar los acuerdos de la generaL 
' Imprimiere aparte este cuaderno , que es muy raro , y des- 
pués se incorpord en la recopUacbn de las pragmáticas de k» 
Reyes católicos. 

£n el reino de Aragón se estableció también ia hermaa- 
dad, á inutadon de Castilla^ de resultas de lo acordado pe» 
la junta de las uolversidades en Zaragoza á fine» del año 1487, 
y duro hasta las Cortes de Monzón de 15x0 en ^ue qucdtf 
•uprimida. 

En 1498, restablecido ya en Castilla el orden y el so- 
siego, revestida de la competente fuerza la jubticia ordinaria « y 
verificado ' por consiguiente el fin con que se íundd k het- 
mandad, creyeron los Reyes que debían descargar, y descarga- 
ron electivamente á los castellanos de la imposición que se co- 
braba para este objeto (1") , y era en 1485* de treinta y dos mi- 
llones de maravedís, puesto que el cuaderno de Lis leyes de 
Torrelaguna dijo que la cuarentena forte de ella, que ücbia que- 
dar en las mismas provincias para los gastos que ocurriesen en 
la persecución de ladrones y malhcchurcs, eran ocliocientos 
mil maravedís , poco mas d menos. En adelante parece que 
fué mucho mayor el gravamen , si se lia de dar crédito á lo 
que se lee en los anales manuscritos del regidor de Vailado- 
lid Verdesoto, que existen en la biblioteca privada del Rei, don*' 
de se dice: LafermoHdad ü quitó en *jsta nñUa y m iodo H 
riilfO por pregón pábUco martes XÍIL di julio de JOCVUI, 
/;? 7.'/.7/ hab'ui que se habia echado en estos reinos XX 11 años, 
R¿ndLi al Rey de C 'vecinos XVlII mil mara'vedts : en estos no 
se contaban de le¿os, ni clérigos. Valia al Re/ cincuenta cuen- 

(i) La céíliih reexpidió en Zarago- pubíicada"! por Juan Ramircx CB el 
u á '9 d« julio de 149^ , y está en «ñu de ijoj» fui* 177» 
'•1 libro de ^rü^oaUcM («cogidas j 
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HERMANDAD D£ CASTILLA. l^f 

iot, 4 ht gtandts etros imOot^y al Rey algunos téoi otro toé* 
to de isMa á dinero, Qj^óu tín fu» natHi se lo suplicase. Pe* 

ro creyendo los Keyes que era conveniente para el orden y tranK 
quiÜdad pública conservar el instituto de la hermandad , al mis- 
mo tiempo que suprimieron el Consejo , jueces , capitanías y 
demás oñcios que llevaban salarios y raciones y quitacluucs, 
mandaron se continuasen nombrando anualmente los alcaldes y 
cuadrilleros con destino á cuidar de la seguridad de caminos 7 
despoblados, y que de los juicios de los alcalJes de la herman- 
dad se apelase á ios de casa y corte , que debian juzgar con 
arreglo ai cuaderno de Torreiaguna en vez de ia junta suprema. 

Desde esta época decayó» como era natural, el crédito 
y conndenidon de la hermandad. Su establedmiento constde* 
rado bajo un aspecto político babia sido el principal instru> 
mentó de que se valieron los Reyes católicos para introducir 
la nueva forma que dieron á la monarquía. Durante los pre- 
cedentes reinados la autoridad del Monarca era á cada paso 
el juguete de los ricos bombres, cuyas ligas y confederado* 
nes impedían frecuentemente su libre 7 expedito qerddo. £1 
remedio de estos excesos solían ser las Cortes , en que robus* 
tecidas las prerrogativas de la corona con el apoyo de los 
procuradores de los pueblo? , tomaban nuevas fuerzas y con- 
sistencia contra los embates ulteriores: Cortes bien diferentes 
de las antiguas de los godos, en que no se iconocta la 
presentadon« y en que las clases privilegiadas «le acuerdo con 
el Rei dictaban leyes sin intervención de la general. Las Cop> 
tes de Castilla eran de una naturaleza muí diversa: su forma 
aunque sumamcíitc imperfecta, era representativa de la masa 
común de la nación , y su inñujo servia naturalmente de con- 
trapeso al de los magnates, que sin ¿1 hubieran trastornado 
y acaso destruido el sistema monárquico. JLos Heyes católi- 
cos ampliaron el uso de este gran remedio con el estableci- 
miento de la hermandad: la junta suprema era una especie de 
cámara permanente de la representación popular, que no solo 
oturgaba subsidios al Rei y derramaba contribuciones al rei- 
no, sind que maoteoia una fuerza armada, dispuesta siempre 

5 a 
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i comprimir tanto los delitos ác los rnébcdiotei, como las 
inquietudes de los grandes. Asi fué que estos en la junta de 

Cobeña del año de 1 477 representaron contra el estsú>leciniiento 

de la hermandad, y ia resistieron al pronto en los pueblos 
de su señorío; y una vez establecida, no volvieron á verse 
jamás ios escándalos y bullicios que antes eran tan frecuen- 
tes, y de que hubo también ejemplos á principios de este 
icinadd. 

Pero la hermandad establecida en tiempo de los Rejes 
tólicos diferia en mucho de las hermandades usadas hasra entonces 
en Castilla. Estas tenían el carácter de una verdadera insur- 
rección para ciertos casos en que considerándose insuíiclente ú 
opuesta la acción del Gofademo, se recurría i un remedio pri- 
mordial y anterior al pacto político que regia: excluían por 
§u esencia el influjo de la autoridad real. No sucedió así CB 
la de los Reyes caróltcos: los cuales hallando establecido por 
el uso el arbitrio extraordinario de la hermandad para organi- 
zar el poder de la nación, lo emplearon hábilmente para res- 
tituir el orden, y afian2ar las prerrogativas del trona .Mas 
aun este estado intermedio de hermandad degcnctada no fiié 
perpétuo. Conseguidos los flnes de su instítucion, los Reyes 
la suprimieron en el ano de 1498: y como se si primia tam- 
bién la contribución que pagaban los pueblos para mantenerla, 
se recibió la novedad con gusto y apláusos. Cesó la junta su- 
prema» cesaron Jas capitanías j dependientes; pero se con- 
servó el nombre de hermandad , y el vulgo creyó» como sjie* 
le. por esto que se consM^aba el establecimienta Sin embar- 
go lo que quedaba era sustancialmente diverso de lo que an- 
tes habia. El juzgado que continuaba para l'^s casos de her- 
mandad con los nombres de sus alcaldes y cuadrilleros, nada 
tenia de* gubernativo, y estaba reducido i un mero tribunal 
inferior para juzgar de los delitos cometidos fuer» de poblé* 
do, dependiente como todos lus demás de I* autoridad regia, 
con 2pcbc:on á la sala de alcaldes de casa y corte. La cali- 
dad de especial lo fue haciendo poco popular y aun odioso, 
como &c ve por las continuas quc)as de las Cortes d^l rciau dc&- 
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ENAGEN AMIENTO DEL PATRIMONIO REAl, 14I 

de las de Toieao de 1525 hastt 1» de Madrid de 1585 (1). 
Después 'no quedó de la Iiennandad mas que el título, 
algunos nombramientos poco significantes, una apariencia de 
juzgado en las capitales, 7 Ja memória de lo que fué €p 
QUo tiempo. 

ILUSTRACION V. 

L Maaginamimto iél poMmónio red en tiempo de Enrique IV. 
JL Reform.i de juros en el de Doña Isabel. III Noticia de 
las rentas reales iie Castilla desde jpri/ícÍ£ios dt Enrique 111 has- 
ta jÍMi di la BJina católica. 



Fernando del Pulgar en su crónica de los Reyes cato- 
lices dice , hablando de las cortes que se celebraron en To- 
ledo el afu) de 1480 (2): el ^atrimónio r tal estaba enajena- 
do en tai manera» que el Mei i ia ROna no ttMan tantas 

rentas como eram neeesárias para sostener el estado real í 

ansimesmo para las cosas que se requerían expender cada año 
en la administración de la jnstícia é btiena ¿obernaciin de sns 

reinos, porque el Rei Dvn J.p.rique lo habia enagetiaJo Y 

este enajenamiento de las rentas reaics se Jix.o en muchas ma- 
neras: Á wMt st dhron mairepoeik de juro de heredad para sieW' 
pre jamás por les faset mtrssd en enmienda de gastos: otros ht 
tompraron del Rei Den Enriqtte por mui pequeños precies t poT'- 
que la muchedumbre de las mercedes de juro de heredad que se 
habían fecho las puso en tan pequeña estimación , que por mil 
mararvedís en dinero se daban otros mil de juro de heredad. Y 
tsta füsipaehn del patrimSnh S rentas reales vino á tanta ror- 

(t) Cortes de Tuledo de i$9(,pet¡c. tes de Madrid d*f (f** pct. 43, 44, 

{4. Córtes de Segóbia de ifj^i P^' ' 4f y 4^* Cortes de Valladolid d« iSf( 

tic. 74, 7$ y 76. Cortes de Madrid pe^.- Corles d« Madrid da tjQj 

d¿ ISJ4, peí- 74- Cortes de Vaílado- pet. 14- 

lid líe «537, pet S" • Corics Va- (a) ParttUtCap. 9ga 

liadulid de i,54&j f si jr 24. Ox- 
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rufckn, ^ut se 'vendian albalaes del Rei Don Enri^tu en hhm» 

co de merced de jttro de heredad para cualquier que los querut 
comprar por poco precio. E todos estos maravedís se iituaban 
en ias rentas de las alcabalas é tercias é otras rentas del réi- 
Ho, di matura ftu ti Rei no tana m tUat tosa nmgtma* Sobrt 
esta matiria ¡os proetiradorss del reino suptícarmt ai Mei i á ia 

Reina que mandasen restituir las rentas reates antiguas á 

debido estado. Expresiones notables que convienen en im rodo 
con las que se pusicfuti en las leyes de Toledo t]iic tr.iun ¿c. 
ciic asunto, y se iusertaron en la zecopilacion de las de es- 
tos réinos (i). 

Confirma las noticias acerca de la pendria del eríu'io £ 
fines del reinado de Don Enrique, aunque le señala causa 
muí diferente, el manifiesto que Doña Juana la Bcirraneja di- 
rigid desde Plaséncia á la villa de Madrid en 30 de mayo de 
1475 f donde se dice» que Don Enrique para su conservación 
y defeasa cootia los ateotadoe de los príncipes Don Fernando 
y Doña Isabel» ovo necesariamente de enagenar i dar $ distri- 
buir de sus rentas c ^jasallos é patrimonio real mas de treinta 
CUfntos de maravedís de renta en cada un año (2). 

El autor de una Suma de los Reyes de Espuma , escrita en 
Italia el año de 1492 y dedicada al Reí Don Fernando de 
Ñapóles , que «dste nanuscríta en la biUíoteca de la Áca- 
dérota, óienta que Don Enrique á fines de su ránado Juí 
^venido en tanta probesa y necesiJat , que musitas *veces te- fdd- 
taba para el mantenimiento de su persona. 

Las cortes de O caña de 1469 y las de santa María de 
Nieva de 1473 hicieran á Don Enrique las representaciones 
mas enérgicas acerca de su prodigalidaid; y i consecuéncia de 
ello el Rei revoco solemnemente por un decreto que puede 
verse en la recopilación de las leyes del reino (3) , todas 
las gracias, mercedes y donaciones que habla hecho desde 15 
de setiembre del año 1464, época en que empezaron las tur- 

(i) Novisima recopilación lib. j.tít. 6, tit. 4, leí última. 

€,lib. 11: y coo mas eucnaioa ca (a) Zutiu, Anales lib. 19» cap. *7« 

Hú (»cdeaaaus tcalci de Mgottlvo lib. (}) lil». j « tiu $tUi 9» 
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badofies 7 escándalos <ic Castilla, mandando que si tain car* 
t£t panskism, sean oktdeeUtatjt no eumfUdas J7t Ua fomejits/ 
fersmu 4 fiám tt áUrija», 

y j. II. 

Apesar de codo no tuvo eftcto la lesolucion de Don En- 
rique, 7 continuó el desorden hasta el siguiente reinado» en 
que á petición de los procuradores de Corres , de acuerdo con 
los grandes y prelados á quienes se convoco con este mo- 
tivo, y coa la iniervencioa de frai Hcruando de i alav cía, 
confesor de la Réina DoSa Isabel, prior del monasterio de 
Prado en Valladolid, se hizo an Toledo el año de 1480 la 
reforma de las excesivas mercedes de Don Enrique. JMai^ó- 
se á los interesados que presentasen las cartas y escrituras 
de donación ¡ y examinadas las causas que hubo para cada 
una de ellas en particular , se rasgaron o moderaron las vi- 
ciosas y exorbitantes. Sin embargo algunas dejaron de presen- 
tarse* porqué Don Francuco Pinel en la vida de los pri- 
meros marqueses de Moya, escrita i motilados del siglo XVII, 
testifica haber visto uno de los albalaes en blanco que se con- 
servaba todavia en su tiempo. 

• El estado general que se formd de las mercedes de juro 
qje anteriormente se pagaban 7 de las que quedaron en vi^ 
tud de lo resuelto por los Re7eS| exttte original en el archi- 
vo de Simancas con la denominación de Cuaderno ó libro de 
las decLiratórias d« Toledo. Estaba mandado que los lugarte* 
mentes de los contadores mayores tuviesen traslado del libro 
de declaratorias, cada uno el suyo, 7 acaso fiié alguno de 
ellos A que ae guardaba en el archivo del Consejo de hacienda 
el m de 1805, eKrito en sienta hojas dtUes, papel de mar- 
ca mayor en folio con algunas menos y autorizado por Fran- 
cisco do Avila, escribano y notario público. Tenia una nota, 
scgiin la cual se habia cotejado con el libro original firmado 
pur el prior de Prado, 7 el ootqo se había concluido en 
Granada á 31 de diciembre de 1501. Otra ccípla habla ea el 
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•mismo ardúro retnitulji en virtud de real orden de 7 de agos' 
to de Z761. Ambos ejemplares se copiaron con interveiicton 
del célebre Don Torcuato Torio de la Riva en los años de 
1805 y 1806, y las copias paran en el archivo de la secre- 
taria del despacho universal de hacienda. 

£,B la biblioteca de la cámara Jel Rei existe también un 
manuscrito en fólio con este título: Traslado de pmt* del ühn 
de ¡as deelaratárias tocante á los juros que los eatólicos Rtf>'es 
Don Femando y Doña Isjbfl miestros Señores , que santa glo- 
ria hiiyan^ quitaron y dejaron á personas p irticulares en las coT' 
tes que celebraron en la ciudad de Toledo el año de J480. Está 
autorizado y firmado en 1584 por Períanes del Corral, con- 
tador de mercedes de & M., al fin del manuscrito, que consta 
de setenta 7 cinco hojas tfcUes. La penúltima página condu- 
je así: F. indignus Prior de Prado. Y sigue : Este traslado 
"u'ino de letra Jel prior del Prado y señalado del comendador 
mayor. El f^ri'jjfutí se puso en el libro del comendador mayor (1). 

£n este iibru de las declaratorias de Toledo, documento 
-tan Importante como poco conocido» hai tres abecedários de 
los nombres de las personas con quienes se eotendid la re- 
-forma de los jurcM. Comprenden á mucho»; pr.'Iados y á casi 
todos los grandes y cortesanos, inclusos los mas favorecidos de 
los Reyes , á los cuales la austera integridad de frai Her- 
nando de Talavcra quito o cercenó (que fué lo mas común) 
los juros que disfrutaban con perjuicio 7 ruina del erário : al 
mismo tiempo se conservaron otros , cuja continuación pe- 
dían la equidad 7 la justicia. Creemos no será desagradable á 
nuestros lectores encontrar aquí una razón de las personas 
mas notables comprendidas en la reforma, los maravedises que 
se rayaron á cada una de ellas, y algunas otras pardcularida- 
det que lesnltan de las decUus^tSrias. 

* 

(I) Don Gutierre de Cárdenas, co> de los Rcjcs* 
neadador mjroc de icón jr oontedor 
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üíJZO» í/í varias cantidades de maravedís de juro quf se ttf 
p-imieron , por ¡as decUiratóruis deJoledo, y habían 
disfrutado iu fsrnmas j eoMs/os siffdtnirs: 

Adelantado de Cazorla 18000 

Don Alonso EnriqucT; , almirante de Castilla J40000 

D. Alonso de? Monrui, el ivero de la orden de Alcántara. 6ocoo 

Alonso de Fonseca, señor de Coca y Alaejos .... 252000 

Don Alonso de Mendoza» conde de Castro 4^0000 

Don Alonso de Aguilart señor de Montilla $0000 

Don Alonso de Arellano , conde de Aguilar . . . • . sooooo 

Don Fr. Alonso de Burgos , obispo de Córdoba . • • 20000 

Don Alonso de Cárdenas, maestre de Santiago . . . 60000 

Don Fr. Alonso de Palenzuela, obispo de Oviedo. 30000 

Don Alonso de Vivero, Tizeráde de Altatmra . . . looooo 
Andr& de Cabrera y su aui^ Dofit Beatriz de 

Bobadilla ¿ofooo 

Antonio de Fonseca, maestresala deS- A...... 5000 

Don Beltran de la Cueba, duque de Aiburquerque . 1.420000 

Caballeros del principado de Asturias 156000 

Concejo de Bargos 25000 

Concejo de la GoruSa 10000 

Concejo de Requena 5000 

Concejo de Sahagun , 5000 

Conde de Buendia 1 0000 

Conde de Medinaceli 3o«ooo 

Conde de Monteagudo aoaooo 

Condesa de Coria , ... nooooo 

Condesa de Medeliin SIOOOO 

Condesa de Paredes, muger del maestre Don Ro- 
drigo Manrique. 70000 

Diego de Merlo, asistente de Sevilla ......... 14000 

Diego de Valénda 7 el mariscal Alonso de Valén* 

cía su hijo 148000 

Diego de Rojas . señor de Poza $0000 

Tm. VL N. I, T 
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Don Fr. Diego de Muros, obispo de Tui 30000 

Don Diego Fernandez de Córdoba , conde de Cabra 

Y d mariscal su hijo 40000 

Diego Fernandez de Córdoba , alcaide de los donceles. 60000 
Pon Diego Fernandez de Quiñones , conde de Luna 

y la condesa su muger " 300000 

Don Diego López Pachaco, marqués de ViUena . . . 50000 

Don Enrique de Guzman, duque de Medinasidonia . 180000 

Pon Enrique Enriques, mayordomo mayor del Reí . 60000 \ 

Fernando del Pulgar xoooo 

Fernán Dalvarez, secretario de S. A 23334 

Fernán de Zafra , it?cm 25000 

Don Fadrique Manrique iioooo 

Pon Gonzalo Vivero» ol^spo-de Salamanca poooo 

Gonzalo Fernandez, hermano de Don Alonso de 

Aguilar Qel Gran Capitán), ... i 50000 

Don Gabriel Manrique, conde de Osomo y sumuger. 12500 

Don Gabriel de l oledo, duque de Alba S7S^^^ 

Gómez Manrique 30QOO 

Gonzalo Chacón , contador mayor y Qara Alvamaes 

su muger, camarera mayor de $. A. ........ . 55000 

Pon Iñigo de Mendoza, conde de Tendilla 200000 

Don Iñigo López de Mendoza, duque del Indultado 191 600 

Don Juan de Ribera 26500 

Don Juan Arias, obispo de ¿icgobia 50000 

Juan de Guzman , señor de Teba 60000 

Juan de Velasco, señor de Cervcra 50000 

Don Juan Manrique, conde de Castañeda 153000 

- Don Lope S. nchez Moscoso, conde de Alramira . . 190000 
Lope Vázquez ilcuña, hermano del arzobispo de 

Toledo 195000 

Pon Luis Acu,ña, obispo de Burgos 170000 

Luis de Antezana 8000 

Don Lorenzo Suorez de Mendoza , conde de Cdru- 

ña , y su muger y su hijo Don Bi.rr;;.rdino 3OI00O. 

Doña María Sarnúenco, muger del mat i¿cal de Ain< 
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pddia 30000 

Doña María de Mendoza, hermana del cardenal de 

Espflfia » condesa de los Molares 75000 

Doña María Manuel, condesa de F¿ria 2q66^ 

Don Pedro de VillanJrando , conde de RibadcO . . . 40000 

Dan Fr. Pedro de Silva, obispo de Badajoz 36000 

Don Pedro de Estdñiga, hijo del duque de Arcvulo . 200000 
Don Pedro Fernandez de Velasco , condestable dcCa»> 

tilla f conde de Haro 7 su muger Doña Mencia . 300000 

Don Pedro González de Mendoza, cardenal de España. 100000 

Don Pedro Manrique, conde de Trcviño y sumoger . c¡ 14000 

Don Pedro Fajardo, adelantado <le Murcia 160000 

Don Pedro Manrique, conde de Paredes 70000 

Don Pedro Álvarez de Cabrera, conde de Lemos. 320000 

Don Pedro Enriqiiez, adelantado del Andalucía . . . a6666 

Don Pedro Gnzman , hermano del duque de Medina . 35000 

Don Pedro de Ayala, hijo del conde de Fuensaiida . 10000 

Pedro Juárez (le Toledo, señor de Galve 21900 

Don Pedro Montoya, obispo de Osma ^Herederos de). 35000 

Pedro de Mendaña, alcáíde de Castronoño 60000 

Don Rodrigo Ponce de León, marqués <le Cádiz y 

su muger 5730OO 

Rodrigo Maldonado, doctor de Talavcra . 70334 

K.odrigo de Uüoa, contador mayor de los Reyes y 

Dofia Aldónza tu muger i 8 j 1 60 

Don Rodrigo Alfonso Pimentel, conde de JBenavente, 

y la condesa su madre y la condesa su muger . . . 200000 

Don Sancho de Castilla ';^ooo 



Otros artículos se leen en el cuaderno de las declaratorias 
relativos i personajes obscuros , que según las apariencias eran 
reliquias que aun duraban de la corte de Enrique IV, como 
el de Diego Martínez el inano á quien se redujo el juro que 
disfrutaba en Jerez, y los de Lazarico de Sevilla y Rodrigo 
el negro, á los cuales se quitaron ios que tenían situados en 
Z.imora y Medina. Otros arriculos indican la consideración que 
se tuvo al mérito y ú los servicios, como el de Iñi¿o de 

Ta 
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Aguirre, i quien se conserva la pensión que se le dio por ha- 
ber perdido una mano ta. Faentetrabia , 7 lot de Alonso de 
Palénda , Rodrigo de Olim» » Tristan de Vilianoel , Don Abn- 
Jian Señor . 7 otros. Merece mencionarse el juro de 38000 ma- 
ravedís que se deja ni estudio de Scgdbia para que se lean 
gramática, lógica y íiiosofia moral, con la prevención de que 
41 no io hiciesen bien , quede suprimido el juro . 1* inalmente 
•e advierte la equidad de otroi artículos, en que apelar de 
Un ideas comone* de aquel siglo le conservan á loi moros de 
YaUidolld 7 á los jodios de Huete y de Calahorra las grádas 
y mercedes que anteriormente les estaban concedidas. 

Las sumas que produjeron para el erario las reforraas de 
Toledo ascendieron á treinta cuentos <ic maravi^dis , como ase- 
gura el crdnisca Fernando del Pulgar , uno de los comprandi* 
dos en ellas 00 obstante el &Torque gozaba delosRe7es (i)s 
7 lo mismo xesttlu del examen del Ubto de las dedaratdíjas. 

IIL 

Hesca para la completa Eustiaddn de h mtuéh inqui^ 
rir que. parte ó cuota eran los treinta millones de' mararedie 
del total de las rentas de la corona. De esta averiguación se 
deducirá que las rentas (^diñarías de los Reyes católicos en 

el tiempo de su mayor esplendor y gloria no excedieron á 
las del Reí Doo JBnrxque 111 el ¿/i/^tiro.* fenómeno reparable. 
cu7a expUcadon déj«nos i los que cultiven de propósito la 
Uftdria de nuertra ecoodmi^ 

1:1 uño de 1393 los procuradores de las cortes de Madrid 
computaban así las rentas del Reí Don Eniique (2): 

CutHtU á» mrt. 

Pe la alcaldía veintena xe 

Pe las seis monedas « . . . . 9 

Pea las rentas viejas del reino que son foreras, saUnas^ 

(1) C-/in. parte IT, cap C^. «llo 3**Capi> %%» 
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diezmos de mar y tierra , Juderías , morerias, moD» 

ra^os, portazgos y algunos pechos cales 7 

Total 29 

En las cortes de Toledo del año 1406, celebradas poco an- 
tes del faÜecimienro del mismo Don Enrique , dijeron los pro- 
curadores del reino (1} que las renus de la corona montaban 
Hat malta, euetttos. Sc¿an lo cual parecería que durante el réi* 
nado de Don Enrique III hubieron de doblarse las rentas rea- 
les, á no ser muí verosímil que la diversidad nace de ser di- 
ferentes los maravedises de que se habla en ambas ocasiones. 
Y con efecto, en los tiempos de aquel príncipe y siguientes 
corrieron utm maravcdiM» llamados viejos que ñieron siempre 
la tercera parte del real de plata • como consta con certesa 
por la crdnica del nusmo Don Enrique (a) y por Infinito* 
documentos; y otros nuevos que eran de menos valor, entran- 
do siete , siete y medio y á veces ocho de eiios en el 
real de placa , según expresa el ordenamiento que el Reí 
Don Juan II hizo en ip de enero de 1443 (3^); y aun an* 
tes liabian entrada solo cuatro f BMdío, dnco y seis maraves 
dís en el real (4). Asiqué el valor dd naravedí viejo á íinej 
de Enrique III debid ser doble ó poco mas que doble del 
nuevo» y los veinte y ocho millones del ano 1393 que fue- 
ron de maravedises viejos, equivalen con corta dLfeicncia i 
los feienta nillones cumplidos de maravedises nuevos del aña 
I40<SI, de los cuates puede según todos los antecedentes supo* 
nerse que entraban seis en cada real. Esta explicación es na- 
tural, y salva la dificultad insuperable que prescnra un aumen- 
to de rentas tan rápido y exorbitante, de que na hablan ^ como 
era preciaos las bistdrías coetáneas 7 las actas de cortes de 
aquel reinado , 7 que por otra parte parece Incompatible coa 
la reoítudk moderación 7 parsimonia de im príncipe que so^ 

(1) Cfón. de Don Juan ti, aflo 1405 K pa^. 9r< 

cip. 2. (4; V'i-ai:sc las pruebas de csm en tm 

C>) Año I cap a. iPeotosirattoji del valor de las mo^ 

(3) Lo publicó frai Licinfano .^.lezea rmIm de Gmique III por Stc^ nilau 

w apéndice i U a^cadc Doa 4wtt jjj j «i^uieiitek 
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lia dedr que tsaah mas Jas maldicioiies de sui tdbditot que 

las armas de sus enemigos. 

Las rentas reales ordtnárias eran algo menores á mediados 
de Don jiun II, según un cálculo 6 presupuesto de ellas para 
el a&o de 14 29 quehalld el Padre Sasz entre las misceláneas 
de Don Luis de Salazar y publicd en las notas i la Demos- 
irjcion histórica del tfahr áe ka monedas di Bmiipu III. Según 
dicho estado, las rentas montaban 50812390 maravedís, y 
hjhiendo ido constantemente en diminución de«;de principios del 
sj¿lo el wilor de los maravedises nuevos , puede computarse que 
én aquella época entraban siete de ellos en el real: conjetura 
qvis se apoya también en las expresiones del ordenamiento 
citado de 1442. 

Para los lecrores instruidos es sin duda cscusada la adver- 
tencia de que aquí solo se trata de las rentas ordinárias de la co- 
rona. £a las guerras y demás ocasiones extraordinarias , el réi-> 
no convocado en cortes otorgaba servicios estraordináríos , co- 
mo los cuarenta y cinco cuentos concedidos en las cortes de 
Toledo de 1405, los treinta y ocho de las cortes de Palen- 
zucla de 1425 y ios ochenta de las de Toro de 1442 , de 
que habla en sus lugares respectivos la crónica de Don Juan 11 ^i}. 

Las turbulencias que sobrevinieron posteriormente duran- 
te el gobierno de este monarca, debieron disminuir tanto la 
riqueza del reino como la del erarlo; y aumentados bajo En- 
rique IV los desórdenes hasta lo sumo, hubieron de resentirse 
necesariamente las rentas reales y bajar á proporción de Ja po- 
breza pública. £1 Rei católico Don Fernando aílrniaba , según re- 
fiere Zurita (a), que cuando entrd á ser Rei éo ObtUla no 
llegaban las rentas de la corona y patrimonio real á treinta 
mil ducados, y que todo lo demás estaba usurpado y tira ni- 
zado. Esto último eran los treinta cuentos que recobró el er.í- 
rio á consecucncii de las reformas hechas en Toledo el año 
de 1480: y juntos con los treinta mil ducados escasos que de- 

(i) Aá» t^f^.cap. ij: año 141;» (O Lib» 6, Cap. aj* 
cap. 7y: a&o 14.f1 , cap. ü. 
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da elUei catdlíco, componen cuarenta miUonet de maravedís, 

que es lo que conforme á estas Indicaciones debieron ser con 
corta diferencia las renfas de la corona á fines de Don F.nriqne. 

Pero nótese que con el discurso del tiempo lubijn i.io ios 
maravedises bajando de valor , por maacia que constando el 
real de plata de seis óslete maravedises á principios del siglo, 
constaba de treinta en el año de 1474» dltimo del reinado 
de Don Enrique. Por esta cuenta los cuarenta millones de ma- 
ravedís se reducen á lí^q^cc!^ j reales de plata, los cuales, 
cdicul.i lo su valor por las reglas que se explicarán en el pro- 
greso de c&tas ilustraciones, equivalían á 352(^412 reales ve- 
llón de los nuestros : de esta cantidad solo quedaba la cuarta par* 
te para los gastos ordinários y corrientes del estado, disipán- 
dose lo demás en las imprudentes mercedes y pensiones con- 
cedidas por la prodigalidad del Rei Don Enrique. 

Mejorada en adelante la situación del reino por la rccra 
administración de los Reyes católicos, restablecida la seguri- 
dad pdblíca , fomentada la labranza y facilitada la contratación, 
hubieron de subir la abundancia y riqueza de la nación y con 
ellas las rentas de la corona. Los efectos de esto empezaron 
á echarse de ver muí desde luego , puesto que el arrendamien> 
to que se hizo <n 1 4;^^ de las rentas reales , no entrando 
las de Santiago, Toro, Madrid y su tierra, importó en lím< 
pío después de pagadas la$> mercedes 27415626 maravedís, 
Li . ndo la misma partida no pasaba de diez millones á fines de 
Don Enrique. La diferencia fué mucho mas notal:le después 
de las cortes de Toledo de 1480, donde entre otros puntos de 
la mayor gravedad se arreglo también el de ios impuestos, se 
reintegró sí patrímónio público de los menoscabos «iteriorcs, 
se estableció la confianza y se echaron los cimientos de la pros- 
peridad de que gozaron el erario y la nación en lo restante de 
aquel memorable reinado. Así" hiJ que en el ario de 1482 el 
arrendiiniiento llego ya á 150695^88 maravedís, sin coniar 
las contribuciones de Galicia, provincia de Mdrcia, Asiúrias 
de Oviedo y de Santillana, X.iébaiia y Pernia que no se ar* 
rendaron i y en el año de 1504, último de la vida' dé Pó£a 
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Isabel, subieron íu rentas corrientes í 34t7$$s97 mamed»» 
ndcmis de otros 409500000 de servicio extraofdinário qac hhm 
el reino. 

Para facilitar el corejo, reuniremos los respirados de las 
noticia!» aiucnorcs acerca de iai> rentas ordinária& de la co- 
rona de Castilla en los cuatro reinados de Don Enrique III» 
Don Juan II, Don Enrique IV j Dofia hAú, que abraza- 
ron todo el siglo XV y algo mas» reduciendo sus importea 
á nuestra moneda usual. 
Kenras del Reí Don Enrique III en 

el año de 1393 

Idem en el aSo de 140^ • 

Rentas de Don Juan U en 14^9. 
De Don Enrique IV en 1474 .... 

Idem pagadas mercedes 

De ios Reyes católicos en 1477» pa- 
gadas mercedes 

De los mismos en 3482 

Idem en 1 504 

En prueba de lo que se ha dicho acerca de los diferentes 
estados del erario en tiempo de los Reyes cat<ilicos, se po* 
nen i continuación las relaciones correspondientes i los tres 
a8os expfesados de 1477,1482, y 1504 opadas litenlmen- 
te de ios libros de la escribanía mayor de rentas que se guar- 
dan en e! archivo do Simancas, y cotejadas con la mayor exac- 
titud p or ei señor Don Tomás González, canoaii^o de Piasén^ 
da, eiicar^adu dei arreglo de dicho archivo. 

I 

M90 1477. 

Razón de lo que i.Kil'.erm las alcabalas y tercias y ofras retifM 
ti año de i^jj , Üifri j iUmás de lo situado / sah/ado. 

Las Jueron atrtndadoK 
Merlndad de Burgos ». 5000O 



Mu. de lot tiem- 
ptt retpecttvoi. 

ftSoooooo 24780000 

60000000 26550000 

60812390 23065270 

40000000 $^^0000 

10000000 885000 

2^41^626 5390078 
150695288 127 II 591 

34*733597 a<5«83334 
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Idem de Can4cinuQ0ii > < . xooooo 

Idem de Ccrratp j ooooo 

Idem de Castrogerid 50000 

Idem de A'illadiv'go, 6^000 

Idem do Cjmpu(> yHooo 

Santander y ¿>au \ icaitc 45000 

Laredp j CastrourUinIi^. 60000 

Meríndjd de Bunieb^ ^ . ^4000 

Idem de Kioja . 48000 

Idem de Logroño ^ 40000 

Idem de Santo Domingo de Siius 100000 

Valladolid y su tierra 15^3000 

Los arcipjrestiüdgos de $aldaA9 71000 

Campos 00a Palénaa • 75000 

Cairion ..*...* . 45000 

Obispado de Osma ^ * 400000 

X.a merindad de Alotizoa 60000 

Salamanca y su tierra ¿80000 

Sego'bía y su tierra 80000 

Zamora y su tierra , ^ Atoooo 

Obispado de Mondofiedo t^oooo 

CJáccres S'oooo 

Xüledo 20ÜÜ00 

MoQtes de Ídem 7000 

Cuenca y Huete , 410000 

Merindad de aUende Ebro. 45000 

Xordesillas .* 1 aoooo 

Sahagun , 100000 

Agreda « . 40000 

Obispalía de S^(&ia « aoooo 

Avila y su tierra • 350600 

Medina del Campo con las férias 4650000 

Obispalía de Salamanca I500Q 

Los lugares del prioradgo de San Juan en los obiV' 

pados de Zamora y Salamanca ............. 1 5000 

CilKÍAd-Rodrigo «.,,..,«.«.,« ^ 0000 

rcwi. vln/i. V 
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Aranda y SU tierra 2087000 

Scpdlveda 285000 

Obispado de Lcon ^ 11 9000 

Cangas y Tinco 45000 

Asturias de Oviedo 240500 

Coruña, 254000 

Betanzos 48000 

Orense 60000 

Trujtllo. ^ 437834 

Los lugares del arcedianadgo de Calahorra 233500 

Alcázar y Consuegra 373000 

Arzobispado de Toledo a.900000 

Ciudad■^Keal ..^ . . . . 620000 

Aicaraz 450000 

Provincia de Castilla . 1.300000 

Kequena 340000 

■ Córdoba i 2.670000 

£d)a ^ . I .......... . 1 10000 

' , Jaén ..... . .. 712000 

I beda. ..... .... . . 350000 

■ .Baeza 450000 

Andujar . lopooo 

Fueiite*Ovejtina 3 62 ij^s 

Maestradgos de - Calatrava 2.000000 

Allende. £bro 50000 

Lora 250000 

Almojarifadgo de Cartagena 60000 

Obispado üc ídem i » 400000 

ScrvÍ€áo y médlo jierrido- de. judíos y ' moros 1 00000 

Almojarifadgo.de .Sevilla . . .. , ; . . . . ....... .. .1.087000 

Partido de Aceite 450000 

Partidos de Albóndiga, Madera, el ^de . Ecíja. sin..la 

ciudad y el condjdr) de Niebla. . . , 750000 

Diezmos del aceiic de ¿cviiia 600000 

Diezmo y- medio diezmo de lo morisco del aneo- 
. bispado de Sevilla, Córdoba y Jaén. ^ loood 
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Diezmo 7 médio diezmo,, servido 7 inoiaadgpde 
Cartagena y Jlilfircía.. « 

Giudalcanal ' ^. ^ 

Jerez con Carraona 

Padrón j otros - * < 

INb se arrendaron .r 

Toro. • 

Madrid y su tierra 

Santiago : no se arrendd porque lo tenia el jirzobispo. 
Olmedo 7 su tierra. (Valió , según consta de otro 



docufoento. •..«•«. » . 5 10000) 

Total 27.41 $tit6 

jJlo 1482. 

Mdeim di tos pr&iot en ^le esHevíeron arrendadas ías akaba' 
las y tircioi y otras rentas dei riino si año de 148 a* 

Merindad de Burgos 3.030724 

Idem de Candemuñon 1.20 1700 

Idem Cerrato 1.201500 

Rjoja y Logroño. . 1*496915 

Castrogerid. ..,.«.»•••. 1.601500 

Villadiego 58445(5 

Árciprestadgo de Saldaña,«. 5515^^ 

Campos con Paléncia 2.801 500 

Monzón 501500 

Carrion * 3.00 1 500 

Santo Domingo de Silos • 601500 

BuriiLhn 803000 

CirnpüO , 400000 

Aiicadc £bro 9ij_^aoo 

Abadengos de Pérjiia. • ¿>4i<'0 

Va 



^57 



105000 
380000 
'650000 
1 40000 
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Las cuatro Villas 1.37J150D 

Valladolid y su infantadgo 2.553000 

Paños y jojras de Vuliadolid 320500 

ToitlesUlas 450750 

tiaiinas de Abíléi 610046 

Merindad de Ebro . . .- 258230 

Astdrlas de Oviedo. ...^ • 1.603000 

Cangas é Tinco 130546 

JVrzobispado de Santiago 4.436000 

Ciertos partidos de ídem y obispado de Tui ..... S7347S 

Obispado de Orense x. 150847 

Obispado de Mondofiedo . 35202^8 

Obispudo de JLugo. 542830 

Viver© 257500 

Sah.*gun y sus cotos 400750 

Obispado de Astorga 301 294 

ídem de Leoa . . . 893731 

Afredd . 23200TÍ 

Señoríos del conde de AguUar. . 294500 

Señoríos de Sij^ücnza 393 

Idem de Qsma 2,66662^ 

Derechos y aduanas de ios obispados de Osina.t Si- 

.güenza y .Calattona * ,^ . ;.. * 1.640786 

Aranda «:.... 1.40 1500 

SepCílveda . . . . . 61 0500 

Olmedo 435750 

Medina del Oanpo .•*..*...•«,..... ... •■«.. 4'375o^o 

Zamora. ^ .. . . v. . 2.540000 

Salamanca . . • *, i-9^^^S^ 

Cividad-Rodrigo. . . . . 

Avila , ............. . . . 1.743ÜUO 

Obispalía de Idem »t-«^^^ 43^754 

S^dbia-...«« . ... . ... t 2.10300a 



Provómcia'deXasttlla .....3.6860.3$ 



EXAGENAMIENTO DEL PATRIMONIO REAL. I59 

Trovíncia de Lcon íí. 183000 

Salinas de Atíenza 1.60 1500 

Salinas de Espaitinas • ^ . . i.061625 

Señoríos de Si}}üei¡za • • ■ ¿70750 

GuadaUjara. ......«».■* é ^ «•••..«.*• . 1.699856 

MaJáJ . . 1.45 '^ooo 

1 Oicdü • * . . 5 • I CÜOO 

Arcedianadgo de Talarera 275 1 

Señoríos de Plascncia ,,. 625750 

Los Ucl arzübiipo de l oloJo , 4.765625 

£1 macstr<i<J^o de Calaurava ...... . 4.187500 

Ciudad Kcal i.oooüoo 

Xos Scñorios de la Puente dd arzobispo 1.020092 

Maestradgo de -Alcántara. ... « 2.226435 

TrujiUo. i.pí^ijoo 

-Cáceres . . . 1.2200CO 

Medellin 310750 

BÁda,joz 55*500 

Aldea nueva ^0350 

Requena 1.151550 

Marquesado de Vlllena s. 99 1400 

Molina ^ , 869 00 

Cuenta y Hucte 5(75)100 

Alcituú. ........... 1^2900 

Villare/o de fiient«» 2 403 2 5 

'Huéianos ....... ..... 40^^00 

San Esrcvan ¿d 1\xt:o ... .... . -100000 

AdclantamkuK» de -Cazorla . 200750 

Übeda. . 9*^3^70 

i^acza 91 1500 

Jaén.. • ..^ ... 1.448000 

«Andujar. *.. 401 500 

Fuctti<;-Cbc;una -500000 

AhiKijarifaJgo Je Cd!j''>ba 952000 

CorJoha y sus p.iitidos 5.854000 

1 creías de Coiiioúa siíi «1 pan . ... ..... -500000 
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^c«i« J.59<555^ 

Tcr>.his Je Carmoua 889000 

Almojarífadgo de Sevilla .« 4.538^97 

Partido de la Alhondiga de id¿m 1.680090 

£1 partido de la Madera... i.ooj^oo 

ÍM tres reatas de pescado fresco, salado, y fielda- 
des de Sevilla 3 347593 

Renca del acéíre de ídem 836553 

Partido del condado de Niebla ....•.,,•«. 900000 

El partido de las sierras de Aroche , 1.734125 

Señoríos del arzobispado de Sevilla 1 40000 

Jerez ds la frontera^ .,...*««..... 5*390325 

El servicio ^rmoiitadgo del reino ^§66000 

Almojarifadgos , derechos de arcedianadgos , diezmo 
é medio diezmo, servicio c montadgo de losveci* 

nos del obispado de Cartagena y Miircia 575217 

Alcabalas v tercias de dicho obispado 1.524000 

JRazoif deí *vahr de ks petfídos de Ja moneda forera del rHno 
c/m año de 148^9 ^ue fueron arrendadot* 

Merlndad de Burgos . . r ^<5í ;3 

Idem de Candemuñon. . . • • « • » ^5^33 

Idem de Cerrato « . . • • 95812 

Idem de Villadiego ; « ,.. 40500 

Idem de Castrogerií ..,...«,«...«.*••.«.... 1 10700 

Idem de Carrion I1320O 

Idem de Saldaña 62300 

Idem de Santo Domingo de Silos 70000 

Idem de Monzoa • 80000 

Arcedianadgo de Madrid 150000 

Obispado de Zamora 170250 

Merindad de Campos 140063 

Idem de Rioja 66000 

Idem de Logroño 61000 



Los obispados de Salamanca 7 Ciudad-Rodrigo . . . 197000 
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Obispado de Avila sin la. ciudad y sus arrabales ... 319692 

Obispado de León . . 85000 

Idem de Sigüenza . . . • 128000 

Idem de St^bia • ». * ^93500 

Arcedianadgo de GuadaUjara ..... . . 140000 

Idem de Toledo •«...■•.....••.• 2Í22500 ' 

Idem e! de Tabvt*ra iioooo 

Idem el de Aicaraz . 94862 

Obispado de <Cuenca 3 05 5 00 

Idem de Badajoz*.. s i ^SS7B 

Idem de Coria . 146748 

Idem de Córdoba •«•* i... 240000 

Idem de Osma 232000 

Idem de Pla&éncia 190908 

Idem. de Jaén .•«..* ^ ..«....•• 7^497 

Arzobispado def SeTÍlla . 480000 

In£intadgo de ValladoUd... J35000 

Merindad de Bureba 40000 

Arcedianadgo de Caiatrava .... •. 9^22,6 

.Todo ^ 150.695288 



. No se arrendaron : 

El réíno de Galicia. 
. El de Mdrcia. 
.Asturias de Oviedo. 
. Idem . de Santillana. 
. Líébana jr . Pérnia. 

^▲90x504. 

Lo que 'valíeron'Jdsrrentas de alcabalas y tercias pertenecientes 
á S, el año..de ,1^04, se¿un ti. tíbro. de relacim. de ellas, 
es h siguiente, 

Merindad de Burgos * « . . . 5*o93.i/o 



l62 JLÜSTRACION V. 

Idem de CandemBilan 

Idem 4c C«rrato * i.jb^júHS 

Idem de Castrogeriz ^-SSS 3^9 

Idem de Villadiego ,....» 5^50221 

Idem de Campc-o ...•...•,«.... 8439 1 5 

Pernia 1 1 09 1 4 

Cuatro Villas - , 1.777470 

Bunieba 1.104126 

Montesdoca 3-<^5^ 

Merindad de Rioja « i.$st6tí6 

Lo¿rcno S0171Ü 

Jubcra y su tierra 4<^543 

Calahorra y mcrindaJ do Logroño 829863 

Sanco Domingp de Silos. « x.6-6^4/ 

Araada • > * 1.8(2441. 

^^lIhdol¡d 5.040015 

B.!rcíal de la Loma 9'>8o^ 

1 (írclesillas 473832 

Campos coa Palencia 3/) 4.^690 

Monzón ó^i ^¿6 

Carrion 2.802606 

SaldaSa ^$^¡^4$ 

Custrcjon 191 io 

Sahagun 612216 

Allende Ebro ^-3335^0 

Vitoria. 219825 

Valdacana 80010 

Salinas de Bufiulon • • . 60-60 

Sóñi 597416 

Osma 2.466529 

Agreda 49^953 

Scgdbia 2.64647P 

Sepáived» 819780 

Avila y su obis|»aI¡a .*•... ^ • • • 4 587054 

Medina del Campo 7.58 1423 

Olmedo. ^ ; 59435o 



* 
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Madrigal. . . iíSiooo 

Arévalo 

Peñaranda 133220 

^ilamanca» obispado f obispalía. 8.0:2500a 

Zamonu « 3.S27170 

Villamodr de los Escnderos 376^ 

Toro. .3.084376 

Valdeguareña. 62 11 4a 

Ciudad-Rodrigo 2. 8685 3 4 

León. . , 2.Ó08484 

Aftorga. , 1-34655^4 

Abadías de San Isidro « 

Diezmerias deles obleados de Xcoa 7 Astoxga. . - . 26^2^ 

Pon ferrada 682447 

Asturias de Oviedo 3.710572 

Cangas y Tineo 250300 

Castropol* 240000 

Santiago. , ^ , 10.384000 

Orense. 2.718230 

Lugo 1J82 1 500 

Lugares conüscaUos en dichu obispado. 70500 

MoDdofiedo* ••• • ..... . 964320 

Vivero 365750 

Toledo 10.8874^4 

Árcedianadgo de Talavera. S7S^S* 

Madrid '. 2.122693 

Guadaiajara 1. 1635 00 

Tierra de ¡dem 791206 

Ciudad-Real 1.772500 

Alcaráz y su tierra. 2.268 181 

Segura de la Sierra 2.5 5 5 8 

Almcdína y Torrcnueva 6998 i 

Bezmar. 175500 

SigSenza • ^628 le 

Señoríos de ídem 360A06 

Caraccna «.,..,,....«........ laoooo 



x<Í4 tivmÁiaoH n 

Attcnze» 143000 

Molina. - 1.840668 

Cuenca y Huetc. 7.388558 

Casrillcjc 60500 

Kequcna, 3-<5io333 

Marquesado do ViUcM 5.0150x1 

Trujillc. * *' * « . 3'9S9^i9 

Osccref. «« « •«• •■••*•'••*•• , - •» ^' .9 ■>% * «2. 134^34 

Plascnci? 2.875959 

Badajoz ...... ...... ... a.oB 1 5 00 

Iglcsuel.' 107467 

La Higuera 50000 

ScvilL' * 30.971096 

Señoríos de idcm. .....•••*«•••«»•«.«... r.561784 

Condado de Niebl;*. ....... 1.Ó83808 

Sierras de Arochc 4.498513 

Écija. .»« 2.^^6666 

Jerez de la Frontera. . • * • 12.276876 

Palos. .««.««•••« ..«•■•.. «•.«■•« .« 130600 

Cládiz. > « s'. ^1.07^729 

Alcarúz \' Consuegra. •.«... 1.300000 

Lora y ¿crclüla. B9^^S3 

Canária. •««•••«•••««< •«.«.... 1.083958 

Cibralur. «...*•«■■•»«•«.•.••«•«.'« . 1.125718 

Castellar «•««•«•««••••••... 445500 

Sevilla, tercias de pan. 696000 

Córdoba 1 1.335358 

La Raoibla é Santaella. 785700 

Cdrdoba» iérctai é pinos» a.i 17733 

Jaén 3.287051 

Baeza 4-742455 

Quesada 2781 14 

Andujar 663880 

Estepa. .......................... 250000 

MtSiKÍa. •-«••.•.»•••. t.jo^ééj 

Carts^gena. « .«••• ^41210 
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Provínda de C»CÍU4* .« 4.074938 

Idem de León» 4.92 164S 

Llerena. ...... . «r 2. 17 125 1 

Jerez de Badajoz. 2.582415' 

Fuente el Maestiew *••«•• •••• 1.521818 

Cftin|>o de Calattava. «r...-. 

Tierra de Zorita. b.r. 2.345344 

Calatrava ......•••••*•*•«.. 6.883 197 

VÜJanueva de Barcarrota. ........rr....^.... 283000 

Salvtftena. 165900 

Alcalá de Henales. * x.S^^/^/ 

Uccda, • » « 9.<S>i535 

Talavera z.772987 

Illescas. . ... ..... . , 452560 

Miranda.... B$7^9S 

Valles de idem. « 1 85/ao 

Adefaotanuento de Casarla. r 1.^5794» 

Carmen j. J§6844 

Madcruelo de ValladoUd» ••...••••.••..«....» 1 55^2 ¿a 

Idem de Falencia 209536 

Idem de Avila 164697 

Idem de Aranda. 28795 

Idem de 2^mora, ........ Z02010 

Idem de León. «,,..,,..,. ► 2 19687 

Señoríos de Maderuelo. ... ...... 890018 

Señoríos de Plaséncia 839622 

Idem dd Conde de AguiUr 230500 

Villaiejo. 338240 

Lugares de Juan de Vega. 131884 

Villaniieva y San Rom:in. . 19341^ 

Lugares Je Fernán Alonso. 144094 

Caraccna. 120000 

Diezmos 7 aduanas de. los tres obIspíKlos. de .Qsma, 

Stgiieiiza 7 CahIiofTa, ., $*iS$oo9 

Salinas de Atienza. . . . ^ « 3.860000 

- Xj 
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Idem de Espartinat. 4..*.. «<•»«.. 1.41^^3^ 

AHolí de Abiles. 1.1615-00 
Alloií de Lia 

•Servido y xnonuá^o ^ • 5.9205$k> 

Tcrd«s <le Uniefia 80250 

Tcba Y Hardales 106500 

Diezoao, de crUrianos miero». de Málaga. . ^75 i 

Diezmos de Granada J 1.0^075$ 

Akaiccría i-o§>^6(f6 

Kcotas majutcs. . . . - ''^334 

Idem menores « J.4t€ooo 

Aaguela. « « . . .« .^ «« . .« 660250 

Granada, jabón» •••«*-•«•...«•• , «... ü6gl66 

Idem abices. • 431500 

Alquerías <5í9367 

Tércias y diezmos de Granada. '•4-59337<^ 

Uttejar y Pinillos. a looco 

Salinas de Granada. •.*•« ...... 985000 

Seda de ídem x.409791 

Ferréira y Porquéira y su partido,- seda. ^'S^^STT 

Seda de £aza y Guadis. x. 64 1459 

.Seda de Airoería. 2.1 069 14 

Idem de Málaga. ^<$3353 

Idem de Almuñecar. ...«• 439000 

Idem de Andarax 70x483 

Diezmo de k seda de los partidos de Málaga^ Álmu- 

fiecar 7 Andarax. .... ^ ........ 200500 

Valdelecrin - . . 27 1 88a 

Alpuyarrai ..v.. 4.175476 

Idem de los abices 959240 

Obispado de Málaga, .alcabalas. «,..,,««•.•«.•. 3.800000 

Idem Málaga. 2.050545 

iilora. ... - - ^ 1.484400 

Almería. 4 806535 

. , • ^- ^-949$^ 
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6indik i^Óoij^ 

AlmuSecar., 551000 

Todo monta - . . . 341.7213597 

El servicio del Reino dicho año de 1504 asccndioá 108.5000-00 
kem en dicho» j^aia dote delnfancas y oirás cosas. 101.00 o o 00 

^op^ 00000 

ILUSTRACION VI. 

jSpmttfatmetttos ptrtenecientts á, la hiUória dtl arte militar en ti¿m' 
áe hf Áfya taióUau. L Pian para la emquhta tH'* 
m di Granada.: progresos en el ramo di artiUeria /tíros: s'm» 
tomas de generosidad en el modo de hacer la guerra. 11. Or- 
ganiz,acion de ¡a fuerza armada: milicia popular de la her- 
ma/tdad: máximas sobrt ia fwtijicacim y defensa del reino: aiiS' 
famiiuto geaerai para el ejército: novedades relativas 4 Jaea^ ■ 
<kaUeria i h^eaatria, UL Nütíeia di Gimíbah di Ayura y di 
£US ensayos para introducir en la infantería la táetiea luizof 
ostakUdmietttQ dt id^árdia fervnuU di hs Bjfyit» 

£1 que examine la colcccioa de leyes y preceptos m111tare« 
que h^o «1 título de Doctrinal de eabaüeros escrHbid d célebre 
Don Aloaio de Ceitagena , obispo de fiui^os^ en obsequio áá. 
conde de Cattró, y cuyo fondo principal se compone de leyes de 
Partida, conocerá que &n el reinado de Don Juan el II, apcsar 
de haberse introducido ya el uso de la pólvora, no se hablan 
hecho «uidanzas notables en ti axtt desde la época de Doa 
Alonso X. Leyendo las atfnkas .de los femados intermédios 
y de los anterioiea, desde luego echa de ver ia rudeza 
de aquellos tiempos jcn que se dabao i veces las o'rdcncs y se 
hacían las señales en los ejércitos á toque de campana como en 
un monasterio, y en que los Kryes solían aplazarse de antemano 
soaú li filara un reto particular, y scSalában «ftio y día par» 
ipelear de poder i ¡ndessj darse lo queilamaban batalla jam- 
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i58 XLvnrftAaoNVz* 
pül, cuyo resultado m muchu veces UdesCrucdon ioniH «1^ 
. veaoedores j vencidos. Pero en tiempo de los Reyei catOli- - 

eos se presentan novedades de gran consideración en esta ma- 
teria, y no será inútil ni fuera de propósito el recoger las 
noticias que se hallan esparcidas en las crónicas y otros docu- 
mentos históricos de aquel retnado« á fin de que los milítaica 
aficionados i este ramo de conododenCoíi teofui datos y malo» 
ríales para fiiodar 7 ezeender su» reflesones. 

J. L 

La relación de la guerra de Granada ofrece él aspecto d« 
un plan raciocinado en qus nada se dio á la casualidad , y 
en que el valor no omitió medio alguno de prudencia pant 
hacer segura é infalible la conquista. 

En el ataque del reino de Granada se siguieron las mis- 
mas reglas y máximas que convienen en el de una plaza j 
dudad popidosa. Tratdse en primer lugar de cortar las comu' 
nicaciones y socorros exteriores para ledncir at enemigo á sus 
propias fuerzas J'y recursos. Sirvieron para este Intento los me- 
dios marítimos. Las naos y galeras mandadas por Martin Diaz 
de Mena, Charles de Valera, Garcí López de Arriaran, Me- 
sen Requesens , Don Alvaro de Mendoza y Antonio Bernal 
tenían su apostadero en el estrecho de Gibnltar 7 otros pun* 
tos, desde donde barrían las costas de Africa, interceptando 
los socorros de tropas , municiones y víveres (i). El dismi- 
nuir las provisianc; que le qucdiban al enemigo en SU pro- 
pio territorio, era imporrantísimo en un país de tanta pobla> 
cion como el granadino; y para dlo se adoptd d arfaltfí6 de 
talar sus campiSas, cortar sus viSas é higuerales , arruinar los 
snolinos 7 destroir todos los medios de subsisrénda. Punto á 
'que se atentdid con canto ahinco» que desde la segunda carn- 
et) En el registro general del sello bre el modo de coo]»«»r U» fuenu 
de corie en el archivo de Simanc»i maritima* en la gnef f» o» loi mOfO% 
eítá la provisión que se L-\,udÍL) ca para Tuyi efecn se manda pasar U 
Vitoci» á j de diciembie de i^8j so- armada de Vízcaja «1 Mediterráneo. 
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paña de la guerra, que fué la ¿c 1483» iban en el ejército 
treinta mil peones diputaaos solamente ^ara talar (i^. 

Después de «stos preparativos era menester Teiiir al ataque. 
La gran dudad dé Granada era como el cuerpo de la plaza 

defendido por tantas obras exteriores cuantas eran Ijs ciudades 
y pueblos murados, los castillos y fortalezas del reino. Cuan 
grande ñiese sunúmero, lo dicen todavía las ruinas que se ven 
por todas partes. JLos moros tenían plazas Jnui fuertes» en Jas 
montafias por lo enrocado de su «ituadoo» 7 en las llanuras 
por lo cortado del terreno con d laberinto de sus acequias y 
azarbes. Sin contar los castillos que se tomaron á viva fuer- 
za d por trato o por «¡orpresa , admira ver la cantidad de los 
que se dieron ;í paniUu en ditoreutcs oca!>ioués, señaladamente 
de. resultas de las «oaqfuistas de Ronda, Yeleainiálaga y Baza, 
7 de los que todavía se mantenían por los moros cuando se 
nndid Granada. Baste decir que el número de las fortalezas 
■que en el dia defienden todo el ámbito de la península, no 11c- 
_ga acd.so al diezmo de las que poseian los moros granadinos. 

Asiquc la guerra de GxanaUa luc escnclaiin£nCe guerra de 
sitios, y la artilferia punto de suprema Importáncia á que d^ 
bid atenderse con preferencia. Las piezas de mayor calibre dea» 
tinjdas á batir los muros se llamaban lombarJús , y nmá'^ ha- 
bla otras dj menor fuerza con los nombres de ribuJo^uuas^ 
cerbatanas , pas^rvolantes y búxMnos (2). Cuando las Cortes de 
Toledo del año de 1406 , á Anes del reinado de F.nrK|ne HI« de> 
liburarott sobre ia«sntidad de artillería que aería lUcnestiBr pan 
hacer la guerra á los mocos , se creyó que baatarka 'Sds ion* 
bardas con otros cien tiros menores. En la campaña que hizo 
el infintc Don Fernando el año sii'uienrc de 1407 contra los 
jnoros , llevaba el ejcruiu ílv^o ioxiibáida¿, i ¿abcr. laj^ratP- 

ti ) Pulgar , crón. parte III, cap. 3 1 . Jaan ÍManucl , nieto del Rei San Ver- 

(0 H.: bian sucedido esuij piezas i jwndo , coimcenamoa mejor las má- 

los ingenios y trabucos, máx)uinas ini- quinas de esta ciase que se usaban en 

litares ¿t tiro que se empicaron en la Castilla eiJ Ja época itimedidianienie 

edad media para e¡ ataque de las for- anterior á Ja pólvora , vista por pri- 

talezas. Si 5e hubiera conservado el mera el año de 1341 en el siüu d« 

Jibf o de tos Et^tMot €»u»» poc Don Aigecira á %a« mímíó ákbo jfútuágB» 
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de, Li de Gijon, la (U la vanda, y dos que llama ía cr^ 
«ica de Don Juan II de fuslera , con diez y seis irtiems ó 
tiros menores (i). No liai datos para señalar, ni aun por apio* 
ximacion, h qoe emplearon H» Heyes católicos en k con^ 
quista del reino de Granada; pefo en el sitio de Leja jugti* 
ron veinte lombardas gruesas, y en dos solas baterías de Irr 
que se asestaron contra Málaga, había once lombarda» sin otras 
piezas de inferior calibre. 

£a la Alhambra ds Gratada aun se conservaban afios pt» 
sados dos lombardas adem£s de otros cañones ant%nof. £n 
Baza existen veiote y tres piezas de artillería de laa ^le 
sirvieron en el sirio de aquella ciudad. Hai cinco de enorme 
tamaño á las que todavía llaman los naturales lombardas, pero 
no son todas iguales: la mayor tiene doce pies menos dos 
pulgadas de longitud, 7 el diámetro de su boca es de veintie 
pulgadas^ Sirvieron antes de columnas en la carnicería pública, 
y después se colocaron en otros sitios. Son hechas de barreras 
largas de yerro de dos pulgadas de ancho, y están sujetas como 
las cubas con haros ó ceños también de yerro: ios haros son 
mas en ndmero segon son mas delgados. Xa que mas,, tiene 
treinta cercos ; la que menos , diez de casi ana pulgada de groe* 
so. Hai otras once piezas de dnco pies de largo y de calibre 
de nueve pulgadas. Todas ellas son de barretas de yerro afian- 
zadas con cercos , y tienen cuatro, seis ú ocho maniilones que 
servirían para sujetarlas ¿ las cure&as i. filta de mnfiones de 
que carecen. Hai otras dos piezas como morteros, y otros dn- 
co cañoncinos del calibre qne ahora tienen los de á seis j 
de á ocho. Queda memo'ria de que hubo mas cañones en Baza, 
pero se deshicieron en tiempos pasados. Por campos inme« 
diatos á la ciudad se iialian todavia mas uc 400 bolas de pie« 
dra que eran las balas que arrojaba la artillería. Las liai de 
diferentes pesos y calibres: las mayores tienen algo mas de 
siete arrobas , y pasan de catorce pulgadas de diámetnx 

( '1 F, irios» la ddscrfpcíon <fel par- ejércita y se pont «« «l capb %f 4e 
«uc Auilleria qae acompañaba at dicba crónica* 
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Ta se sabe que en los principios de la tonnenrúria antes 
de que la experiencia fijase las proporciones convenientes de 
los calibres, combinando el nuyor enapuje de los cuerpo» ar- 
xojadixot con la inaXidaá del servicio y conducción de k. a»* 
tillóla» 9c tiraban por medio de la pcÁvofa peios enormes, lo 
cual entorpecía la viveza de los fuegos : 7 en esta misma guer* 
ra se refiere como obra de singular actividad y diligencia que 
las lombardas de dos baterías hiciesen en un dia ciento y cua- 
renta tirQS contra el castilla de Harrabal (1). £u el súio que 
el infinite Don Fernando, de Antcqnera puso sobce Setenil^ el 
año de 1407» parece por la rdacion que hace U crónica de 
Don Juan el II {2), que cinco lombardas disparaban entre Co- 
das cuarenta veces al dia. Es verdad que por aquel tiempo to- 
davía era el calibre de las lombardas mayor de lo que se usá 
en adelante: una de las que empicó el mismo Dou Fernan- 
do en el sitio que puso á Balaguer el año de arroja- 
ba piedras de veinte 7 dos arrobas de peso (3}* La reduc- 
ción de las balas desde veinte 7 dos á siete arroba^ » manifies- 
ta los progresos que había hecho el arte en España en el irv- 
teimédio de las dos épocas desde principios hasta fimes del 
glo XV (4). 

Los lombardas , tiraban borizontálmente 7 no por elevación» 
como se deduce de la clase de reparos que contra ellas usaron 

los moros sitiados en Screnil según la eltaJa crónica de Don 
Jvian el II. Así lo manihesta también la descripción que hace 
¿unta del ataque de Baiaguer» en que las balas disparadas per 
las lombardas pasíAdn á adarve de partt é /ari^ (5) ; y lo mis- 
mo indican las relaciones de Pulgar acerca de los sitios de fiuiv 
gos en 1475 , de Alora 7 SeteniL en 1484., deCoin> Cártama» 
Honda 7 Harrabal en 1485, 7 deLoja en 1485. 

Apesar del adelantamiento que se liabia hecho en la re* 

(1) Pulgar ( erón. partt Ill,ttrwfl« conducción exfídíó el Reí d« ingla- 

(») Ct|k 43' tena Enrique VI un decreto con fe> 

f 3) Zurita , anal' Ub. 1 1 , cap- %6, cHa de f dl« nario de 1 47 ■ 1 que pue« 

(4) No era menor el tamaño de la de ver;e en la colección de Kjam» 

artillería en otra» nacienes. Tesüga el {$) Aoal. iib. i3tC»p* lU. 
Cafion llama do A/i/r£«tf»Mblttcáya 

Toau VI N,i. Y 
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duccion de los calibres, todavía era en la guerra de Granada 
muí diñcil el acarreo y manejo de la artillería. La fabricación 
de la pólvora y de las balas tanto de piedra como de yer- 
ro que se hadan en los mismos ^mtos, obligaba i opera- 
ciones muí complicadas 7 embarazosas. Pulgar cuenta en sa 
crónica (1) que venían carpinteros con sus herramientas é fer- 
reros con sus fráguas que andaban de confino en Jos realts y m 
todas las otras partes por do se llevaba el artilUria ^ é maestros 
hmbarderos j enjoiieros i ^ednns que facían piedras de can- 
to i peloias dtfitrro^ i todos Jot matstro$ qiu aran neeesebíot 
í sabían lo que se requería para Jam" Ja pólvora i para todos 
aquellos qficios é para todas las cos is' que eran menester. De cada 
lombarda daban cargo á un hombre para que solicitase de tener 
la pólvora é todos los aparejos que Je fuesen menester ^ de ma- 
jtera que por falta Jt dili^énda no dejasen d4 iirar. En otra 
parte ^2) dice Pulgar» -que pwrafactr ¡os ptrtnám ¿ prvQtt" 
mUntos del artillería .había muchos piales ferreros, farpMirot, 
aserradores, hacheros, fundidores, albañiles , pedreros que Jfus- _ 
caban minrms de j'iearas , é otros pedreros que las labraban, S 
azadoueros , carboneros que tenían cargo de facer el carbón para 
las fraguas , y esparteros que facían sogas y espuertas. Y en ca- 
da uno di estos qficios había stn ministro que tenia cargo de so' 
Üdtar ¡os ofídaks é darles todo lo §in ira Jutesárh para ¡a la^ 
Jnr que facían. 

Los principales directores de la artillería habían venido des- 
de . principios del reinado de Doña I&abei de Itália, Francia y 
Alemania (3) ; pero el ¿efe de todos en la guerra de Granada 
era Prancisco Raniirez^le Madrid^ hidalgo de esta -villa y ▼alenií- 
límo soldado, i quien^irmd^caballero el Reí en una torre-de Jli- 
laga que acabalia de tomar por asalto, y que feneció' después glo* 
diosamente cniiieixabemcjacn compañía deD. Alonso deAguilar. 

(r) Pttrte fll, cat». 41. gistro general Mllo^ne se guarda 

(3) AJlt cap. 66/ «aelarchivodcSíinancu; doodetam- 

(3) En el real «ubre Toro i )i de bien está «1 de nievros kunbinlcroe 

Julio de (475 seexpitlió título de macs- despachado á favor de maestre Alon- 

«o mayor de ia «rtUleda á micer Do- so y maestre Tomás Bárbara en Sevi- 

jBlngo Za«adaib «oBb.te .te portel re* JU á le de.Aovi«aibft de 1477* 
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El consumo de pólvora era grande; y así fuera de la que 
se fabricaba de orden de los Reyes, se traia de Valencia, Bar- 
celona, Sicilia, Portugal y Flandes, y se guardaba en cucbas 
wsbteníaeu i que se hacúm á propósito en los mismos reales. 

Las novedades introducidas en el método de atacar las pla- 
zas, nacidas todas de la inyendon de la pólvora , no habían excluí» 
do aun enteramente el uso de los ingenios ó máquinas antiguas 
destinadas al mismo objeto. Empleáronse todavía en la guerra 
de Granada, y con ellas se- lanzaban no solo piedras sino tam- 
bien mixtos 6 cuerpos inceiidiáríot, á semejanza de los que des- 
pués se llamaron carcasas t para incendiar y destruir los pue- 
blos sitiados. Así se hizo en los sitios de Ronda y de Lo|a¿ 
jf.en el de Moclin uno de ellos voló el almacea de polvo-* 
ra de los moros , y los obligó á rendirse. 
/ Esta breve descripción del ramo de artillería y de sus de* 
peódeocias,^ manifiesta que 'se trataba con empefio de adelan- 
tar el arte , pero que este .le hallaba todavia en mantillas y 
muí distante de la sencillez y movilidad a que le han llevado 
los tiempos modernos. Eran necesarios grandísimos aparatos 
para el transporte de tantos, tan divergís y tan complicados 
artículos. Llegó á dos míI el número de los carruages destina' 
dos al servicio de la artUIerias iban tirados por bueyes, 7 
dlyididos en partidas de a ciento> cacb una al cuidado de ua 
gcfc diputado para ello. 

La conducción de este tren inmenso necesitaba de cami- 
n9s proporcSooados que no siempre iiabia en país tan fragoso 
y cortado de montabas como d de Granada. Fani hacerlos en 
las ocurrencias, se formaron cuerpos numerosos de gastadores 
Q peones. En doce días abrieron seis mil de ellos un camt« 
no de tres leguas para conducir la artillería que habia de ba- 
tir las fortalezas de Cambll y Harrabal el año de 1485 , por 
los mandamientos é gran solicitiiJ que la Réina Jacta, como di- 
ce Pulgar; el cual, como testigo de habla de estas obras 
. con admiración y espanto. Bernáldez escribe en el mismo tono 
de los ctrros y jwrr/of htehios fomuos e carriles .... es 

Ya 



f ^4 rLVSTRACXOR VT. 

cosa incrábU á quien no ha i>hfo los pasos por áo ta» griiesttS 
Jcml'.irJjs é tan grande artilleria pasaba (i). 

No puiiian haceise camiiios &in fabricarse miichaB puentes 
sobre ríos , acequias y barrancos ; y para este iin se tomaron 
también Jas disposiciones ooovenientes. £n la marclia dd ejér« 
cito cnreilano para foanar el sitio de Velezmálaga , pmedia 
un cuerjK) de dos mil ponroncros con otro de cuatro mil gas- 
tadores para abrir y bahi litar los caminos. Entre los equipages 
de Ja ariilicria babia carros destinados á llevar Ja madera ne- 
cesaria para facer pontones por do pasatiH lat. acéfüUi é arro» 
JOS fondos (2). * ■ • 

El que compare con «stos prepaeattvos y precauciones los 
apuros en que por falca de ellas se vio el infante Don Fer- 
nando de Antcqucra para retirar dos lombardas que «c des- 
montaron al levantar el sitio de Setenil el año de 1407(3), 
tendrá nuevos datos para graduar los progresos ^ue hizo ca 
«ate intervalo el acre de la ^erra. 

£n lo «estante del ttinado de I>c^ Isabel no 'piidiei<oa 
menos de crecer y perfeccionarse los conocimfentos perrene- ' 
cií-nres á la tormeruaiia : y ix>r de pronto se abandonaron én< 
tcrani&nte las antiguas máquinas de tiro , que aunque de várias 
hechuras y tamaños se comprendían bajo el nombre general 
de ingenios. En Medina del Campo «e-establecid un parque cuan-' 
ttoso de arciUeria que ocasionó después -el incendio y dcitruc; 
cion de gran parte de la villa en tiempo de las comunidades. 
Otros depósitos hizo formar la Reina en Madrid y Fuenterra-' 
bia (4). El calibre de las piezas se fué reduciendo ppogresivamcn' 
te y ya se miraba como excesivo -el de tres tiros que -en 152a 
Jbafoift en el^cacarde Madrid 'Capaoes ide arfOfaf4>alasde quin- 
.tal. Pero donde hacia anas progróos el arte de la fundición 
7 áabrica de cañonea, esa en Jas partea <le Aáemánia j -de Flan-' 

{■i) Historia de ] Reyes católicos, te II, c.ip. 4.!. 
cap. 8<. (4) Sandoval hiltAtls dt Carlol 

.(«) PHigtt crón. parte III, cap. S9- iib. V. §• 4fi« 
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des. El «narqués de Tari0i Pon Fadrique Enriques de Ri- 
bera hizo construir un hermoso cañón de bronce , que ^■í en 
Cádiz el año de 1810, y tenia el numbrc dA marques y el 
del fundidor Had: Mich: Nossen año de 12DXVL De Ale- 
mania trajo el emperador iyv>ti Carlos en su venida á Espa* 
ña el año de 1 5 2 s un tren de setenta y cuatro piezas de ar- 
tiJleria, cuyos nombres» dimensiones, calibres y demás circuns^ 
trocías pueden verse en Sandoval (i). £1 uso de Jos calibres pe- 
queños se eTctcndía rápidamente, y en la misma proporción se 
aumentaba cl número de piezas. Ef año J532 en la expedi- 
ción de Hungría ci ejército del Gran Turco ¿»oliiiian traia trcs- 
eieittasfiizas de aríiUería tnetftuia, ia m^-at de tilas no iU 
raka ¡a hala mayor qnt un huevo de ánsar (;2). Pero volvamos 
á nuesfiro ^pc^to. ^ 

Los cuerpos de peones qne con diferentes destinos acom- 
pañaban y scguian al ejercito castellano en la guerra de Gra- 
sada, fueron los que construyeron las obras inmensas que se 
iúderon en Tarios sitios y sefialadamente «n el de Baza. Lo 
pumeroso de -h. guarnición que según Bernaldcz pasaba de \'cin- 
tc mil liombrcs, y el deseo de quitar todos los socorros Ci U 
plaza, movieron á hacer obras de circunvalación que t^r.iati .de 
largo no menos que tres leguas. La una legua era ¿ie trinchera 
y ioso» d como decian cm»nces , palizada y cava, en Ja <ctial 
se introdujeion >las aguas 4)ae bajaban de la isievrá. Jtortakciaii 
esta linea quince castillos de túpias con sus dorrcs y simenas 
edificados de trescientos en trescientos pasos. A wis dos extre- 
midades se hallaban los dos campamentos en que se h.;l>ia re- 
partido el cjárcito^ íbrtiílcados Aoa grandes xravaj, pai izadas y 
otras defensas. Las dos leguas restantes que comprendían la 
'laida de la sierra, donde -al principio se había ^construido un 
castillo, se cercaron con ,iin foso y dü<; rniralloncs ar.chos de 
piedra, tic n'j y fagina, uno c(>ntri Lis salidas déla guarnición, 
y otro contra ios que intentasen socorrer la plaza. £n estas 
.lUtimas x>hcas JCrabajaroa por .mas de .dos aeses diez Jnil peo* 
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oes. Fué ingeniosa invención U de tin castiUo de nuden que se 
conducía en piezas , y se armaba en el parage conveoknte para 

que á su abrigo pudiese construirse otro de fábrica mas soli- 
da. La tala que se iiizo de la huerta de la ciudad para facili- 
tar los ataqucb, lusio cuarenta días de trabajo á cuatro mil 
gastadores. 

Tantas y tan enormes obras exigían no solo un gran odmero 

de trabajadores que las levantasen , sino también de tropas que 
Jas guarneciesen y defendiesen. En efecto, los cjcrciros cris- 
tianos eran numerosos: el que sitio á Baza, era de ochenta 
mil infantes y quince mil caballos , como asegura Pedro Már- 
tir de Angleria que asistid en aquella empresa. Bernaldez cuen- 
ta que cuatro años antes, al empezar la campaña de 1485» cods« 
t.iba el ejército d-> doce á trece míI caballos y mas de ochenta 
mil infautes, artilleros, carruajeros I«as relaciones de Pul- 
gar vau conformes. ' ' 

La cottsiruocton de la ciudad de Santal i corta dbtándt 
de la. de Granada se Itizo á competencia por la gente de las 
ciudades. 7 durd ochenta días. Era un vasto cuartel fortiñca- 
do con fosos, murjlbs y torres, caballerizas para mil caballos 
y hibitaciones encima para los ginetcs. El objeto de esta obra 
era dejarla guarnecida en el caso de haberic de levantar el a^- 
dio de Granada, y seguir talando la Vega y molestando á los' 
moros Ínterin se. volvía á la empresa (i). Tenía cuatrodentoe 
pasos de largo j trescientos de ancho con sus calles y cuatro 
puertas, que se veían desde Ja plaza que se trazo en el centro. 
Los cortesanos querían que se pusiese á la nueva población el 
nombre de Isabela , pero lo reusd la Reina, y le did el de San- 
tale que todavía conserva. 

Siendo tan considerable el ndmero de las tropas castellanas, 
hubieron de ser grandes los gastos y diligencias para procu- 
rar la abundancia de provisiones, mucho mas en un país ta- 
lado y destruido de proposito , donde á veces era menester sur- 
tir de víveres no solo & las tropas, sino tamlnen i 1m mis- 

(O Mo Manir, cpitbXCL 
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'ñas gentes que se quedaban á moraren los pueblos, sin mar 
cercana ni ríos navegables que facilitasen Jas conducciones. En 
la campana de 1483 iban, dice Pulgar (i) con los bastimen- 
tos y artükria fasta ochenta mil bestias de reciuge ^ ¡ik lusas 
treinta mil que llevaban víveres para abastecer Ja plaza de Al> 
Bama. En la cuBpaSa de 1486 andaban conduciendo prori- 
síones veinte jnil caballerias. Catorce mil se empleaban solo 
en llevar h.iríjn y cebada al xcx\ sobre Baza en T/jRq; y para 
ello, íiendo tiempo de üihias , se abrieron por espacio defie- 
re leguas dos sendas, una para los <juc iban y otra para 
los que venían» á fin de que do se incomodasen mtStuamen- 
te. Cada doscientas caballerias formaban una división 6 bri» 
^da como aliora se llamaría , con un ge& qttt cuidaba y res- 
pondía de ella. Y en el real había oficiales que recíbiin los 
efectos y los vendían con arreglo á las disposiciones de la Reina. 

Los iiüspitaics de campana son üira de las novedades que 
JK» presenta ia goem de Granada: invención benéfica descono* 
«ida en los tiempos precedentes. Pulgar refiriendo los sucesos 
de Ja campaña de 1484 dice : / para curar los feritios f los dolien- 
tes , la Reina enruiaba siempre á los reales seis tiendas grandes $ 
las camas é ropa necesaria para los feridos y enfermos : y en'viaba 
Juicos í eirujams ¿ nudkinas $ hmes ^irr los sirviesen, é mandaba 
qUé m» Ueoasin prieio alguno porgué ella h mandaba pagan y esta^ 
Jiendas con toJo este .iparejo se llamaban tn Jos ftaks el hoS' 
pital de la Reina. Pedro M irtir de Angleria poco ha citado, 
uno de los -sábLos ¿xtranrcr<i'; que atrajo y fijo en España la 
liberalidad ule Isabel » mimaba en el cjci cito el año de 1 489, 
y escribía desde ^ cerco de Baza al cardenal Arcimboldo, 
MMsAMoo de iiülan;: Jm¡pt/üsa tentaría quatiur ingentia, prO' 
vldum Reginae pietotif ínnentum, est operae pretium tidere: ad re- 
me dium haec et medelam non saticiorum modo sed qucnis mcrha la- 
borantium erecta. Medicorum , pharmacopolarum , chirurgornmque 
et reliquorum ad ministeria addictorum is est mtmerus , is est 
srdo, tatSUgentia, rmm ta copia» ut ne^ suburbano itestro 
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Spiritui soneto, ñeque vasto iiU tuo Medioláiienshim eeÜmit hos^ 

taiitus. Regia impensa qtádqnid languoris , quidquid accidenté 
enr.rffit, tu stati'.s ciihjii.' a nafur.i dics adsit , absciuditur (i)» 
J'udo h.ibcr cxii^cracion en estas expresiones de Pedro Már- 
tir; pero de tüáos modos testiticaii el ceio y humanidad de 
la Reina , que por esta nzon merecíd el -título de Jdater ca- 
strortm, harto mas que la» empentrices lomaiMS á quienes so 
4id cii lo antiguo. 

Tanrbicn se empezaron á ver durante ía guerra de Grana- 
dj los siaíomas de la generusíd.íd y riUinreria con que depuefr- 
tu li lerü..idaJ de los tiempos aiiLcnures se hu hecho en los si- 
guientes la guerra. £1 conde de Cabra trat^ coa humanidad 
j decoro al Kei Chico de Granada: su- psisionero, le consue- 
la con blandura , el Rei Fernando lo recibe con honor, no 
consiente que le bese la mano al entregarle las llaves de Gra- 
sada , Y hace lo mismo con el Rei Zagal de Almena. Francis- 
co Fercz de Barradas , alcaide de la Peza , con ocho caballos 
y dos peones acomete y desbarata eo la Vega á 4» caballo^ 
ros granadinos; y el Rei moro , noticioso de SU hazaña y enamo- 
rado do SU valor, le cnvia al dia siguiente magníficos regalos 
y entre ellos una rica espada de su uso. La Reina Dofu Isa- 
bel desea ver de cerca las obras del sitio de Baza: el mar- 
qués de Cadix avisa de ello á los sitiados^ y estos no solo 
no incomodan ¿ la Reina si i su comitiva, sino que útraaía* 
dose á su vista, le dan el espectáculo de una escaramuza i mi 
usanza para divertirla y obsequiarla. Esta diminución de los 
horrores de la guerra era efecto de los adelantos de la civi- 
lización y de la suavidad que iban adquiriendo Us costumbres 
europeas i el Gran Capitán .sentó alguna vez i su mesa en Itá-. 
lia á los prisioneros franceses que acababan de rendirse en 
el campo de batalla, y los españoles del siglo XVI, que los 
émulos de su gloria pinraroa como tigres» dieron lecciones de 
aquella humanidad generosa que templa los males de la guei- 
ra , y es compaSera ofdinádA del valor y grandeza de alintt 

(j^ Epfitola LXXUL 
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Pero lo mas importante en las providéncias qtie se toma-' 
ron durante el reinado ite'lot Reyes católicos en orden á la 
pacte mUitir, y- lo que mas oooeadm úom coa U jpolírica y 
con el «stemt «le gobierno que entonces se introdujo en Cos- 
tilla, es el constante cuidado que en ellas se advierte de armar 
la nación y de trasladar 1.» fuerza efectiva de manos de ios^ 
grandes al estado general bajo la dirección dci Gobierno. 

L» ibrnúicioii de lai capitanit» y demís tropas de la Her» 
mandad £aé vák easayo de milicia midloiial pagada inmediata* 
mente por loa pudslos , de una nattualeza enteramente distinta 
de la de los cuerpos que antes solian armar' temporalmente los 
Reyes en ocasiones Je ruerras y rurbuléncias. No depcndia esta 
fuerza enteramente dci Gobierno, pero en nada dependía de 
loa pfdadoa ni de loa grandes, y esto solo liacia de cUa un oor« 
trapeso ibrmidabte para. la oligarquía. El influjo que disfru* 
tat>a en la hermandad el Gobierno , le daba una superioridad 
decidida sobre las clases privilegiadas. Los Reyes católicos co- 
nocieron el verdadero origen y asiento de la fuerza, se unie» 
fon con la multitud , y emandparon la cocona da la depen- 
déoeia é influjo de los magnates. 

No se peñüeroo de vista éstas máximas cuando se tratd 
de la defensa militar del reino. Todo él estaba sembrado 
de pueblos fortificados, de castillos y fortalezas roqueras de 
que aun se ven vestigios por muclias partes , y que pertenecían 
i los grandes, prelados y ordenes militares, en cuyas manoa 
eran tan initUes para la defensa contra los enemigos extran* 
geros, como peligrosas para la tranquilidad interior y domés' 
tica. Dentro del recinto de los mismos pueblos había torres y 
casas fuertes adonde frecuentemente se retraían los alborota- 
dores y sediciosos, burlando los esfuerzos y preceptos de la 
aotoridiid pública. Loa Reyes .católicos retiraron de poder do 
los particulares por medio de compensaciones equitativas las 
plaxas que guarnecían las costas y aseguraban su defensa: así 
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lo hicieron con Cartagena que era del adelantado de Márcía, 
con Cádiz que era de la cas;i de los Ponces de 1-eon , y coa 
Gibraltar que* era de los duques de Medinasidáiia.' Eomron 
eoiiptsesiofi de las íbitalesaf de las drdeoiBf militares |Kn- la 
adjudicación de sus maestrazgos á la corona; prohibieron seve- 
ramente á los particulares la con?rruccion de fortalezas nuevas (i), 
y mandaron derribar muchas de las antiguas (2)^ Mas no por 
CAO desatendió la conservación y aumento de la verdade- 
Xjilfmiñfítáoa laUitar del xéino. £11 «I arcbivo de Simancas 
están- las provisiones dadas en los años X4Sir6 7 1497 para U 
construcción del baluarte de la Coruña, y reparo de los mu- 
ros y torres de Segobia , Murcia y Vitoria; y en los capí- 
tulos de corregidores expedidor en Sevilla el año de 1500 se 
encarga por punto general U diligencia en maivener j reparar 
las céreas, muros y cavas de los pueblos .fortificados (3). 

La concludon de la guerra de Granada, cuyas urgencias toa* 
gían emplear los medios militares en el pié en que se encon- 
truban , dejando las ilIí urnas para otro tiempo, dio Juyar al 
Cuidado dé mejorar la organización de la iucrza publica. £1 
mismo año- de la. rendición- de Gran^, temiendo los Reyes 
que se olvidasen los exercícios militares 7 que se perdiese ti 
fruto de la práaica de los años anteriores , renovaron en Va- 
llado! id á 20 de jillio las leyes que había para que los due- 
fios de mas de cincuenta mil maravedís de hacienda tuviesen 
armas y caballo , sin que para lo contrario bastase el pretex- 
to de haberse acabado la guerra de los moros, 7 que pasa« 
sen tres revistas cada año (4), E| siguiente de 1493 se levan- 
taron cuerpos ordinarios y permanentes de caballería. El mis- 
mo año se prohibió por decreto de 2 de mayo el deihacer 
las armas que hubiese en el reino , imponiendo graves penas á 
los berteros ó armeros que contraviniesen á esta di^sicion (5}. 
Y por otra dada en Tarazona á 18 de setiembre de 1495 (fi) 

(O Oidenamiento Rea! lib. 4, tit. 7, cap. 9B, y parte III , cap. 66. 

lei 8. Pragm. R;imirt7,, íi<l. Iii. (3) Ptagmái. Je Ramirtz foL IIC* 

(j) St>)o cu Gi'ic ia Se dcrrÍLiaron 6<S (4) Las mism.is íw¡. 28$< 

fi>rialt7us cv i'JirauUiris t-n !(_s años (j) Las riiísinas füJ. 380* 

de 1461 ) 1^86. Pulgar cioafatte II, (fi) Las aúmaffoi» 174* 
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te estableció que tocios ¡os subditos Je cualquier estado ó con- 
dición que sean, tengan en su casa y poder arm.is ofensi-ias y 
defensiyas se¿im el estado é ^anér^ ¿facultad de cada uno...^ 
Los mas ricos tengan' €ü)raz^ de acpro éfal4a Je maUa 6 4e íáh 
^neu y emmáura de cahezá, lanza dé 2^ palmos , espada, puñal 
y casquete. Los! de mediana hacienda tengan corifXAS, armadura 
de cabeza , espada , puñal y lan%a , ó en vez de esro es fincar- 
da con ^0 pel^'t rs y tres libras de pól'vora , ó ballesta con C50 
pasador es. Los Je mejior hacienda tengan espada, casquete, lan- 
za larga y dardo , ó lanza mediana y ' medio panjís ó 'eseuéh. D¡- 
fihas armas no se puedaa ejecutar ni prendar por niogiina deiída 
atmque sea á favor de la real hacienda. Háganse dos alardes cada 
año los ditimos domingos de marzo y setiembre. De las pe- 
nas señaladas á los contraventores dense premios á ios balles- 
teros y cspiagarderos que mejor é mas cierto tiraren, y á los que 
se presenten mejor armados en los úuÚes , porque iiuht te ei' 
fuercen £ trabajen de tener las mejores f mas lucidas armas que 
pidieren haber. 

Este fué el cimiento del espíritu 7 gloria militar española 
en el siglo XVI. Como Rei Don Francisco de Francia, cuent^ 
Lucio Marineo al principio del libro V de las cosas mcmo- 
lables, cMiünate por Espolia y viese hs mancebas de poca edad 
y si» barbas ningunas y ceñidas todos con sus espejas» dixo: 
á bienaventurada España que pare y cria los hombres armados! 

Por las preccdcnrc^ disposiciones de los Reyes se viene en 
conocimiento de que no satiitfechos con el armamento de la her^ 
ñandad que todavía o>ntlniiaba^' meditaban piro sistema dé 
mayor extensión é importánda. Este fué el del alistamiento 
general del reino con arreglo á su población , aplicando al ser- 
vicio militar la duodécima parte do los vecinos útiles , qué 
se verificó en el año de 1496 á consecucíicia i!* lo acorJaJo 
el anterior cii ia junta general de la hennaaJad celebrada en 
Santa María del Campo. En la provisión que se expidid en 
Valladolid en 22 de febrero del expresado año, con acuerdo 
del consejo de la hermandad se organizó en todo el reino la 
iucrza de la ioíanteriat sacando y escogiendo de cada xa ve- 

• Z a • • 
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cinos un peón desde la edad de a o anOí J^asta la de 4$ ,e\ 
cu^ sioó estaba armado , debía armarse á costa de los que 
se quedaban sin alistar y estar pronto cuando se llamase á to- 
dos o parte de iellos pan la guerra y otros objetos del ser- 
vicio- de los Reyes y pacificación dd réioo, dedarfodoie li« 
bres de este servicio € las once partes restantes del vecin» 
dário , si mucha nereshluí para ello no hubiese , concediendo^r 
á los alistados virias csenciones , entre ellas la de conrril uir 
para la hermandad y otros pechos militares , y asignándoseles 
nieldó rásonable mientras ñtaviesen de fiicdon üiera de sus 
casas, Par« eáol se manda hacer el empadronamiento general 
del réino , por el cual los jueces ejecutores deben señalar las 
personas hábiles que caben á cada pueblo, excluyendo á los 
individuos de los concejos ordinários y de la hermandad, á 
los clérigos , á los hijosdalgo , y i los hombres necesitados é £o- 
'krtí 0ue demandaií i para qtam tí demanda UmoSHa» y nom- 
brando los mismos pueblos los milicianos de efectivo serví* 
do (1). 

Queda pues de manifiesto la progresión de las ideas del 
Gobierno sobre la organización de la fuerza militar en Cas- 
tilla durante el reinado de Doña Isabel. Se empezó el año de 
1476 por invocar el médlo popular de le bermandad, y es- 
tablecer un cuerpo permanente de tropas independiente de los 
grandes , asalariado por el común , 7 que bajo la influencia 
del Gobierno asegurase la tranquilidad interior del reino. Si- 
guió la guerra de Granada, durante la cual no pudo atender- 
se i adelantar los nuevos planes. £n el mismo año de 1492 
én que se acabd esta guerra y en el inmediato se atendió al - 
alistamiento para la caballería y á la formación de cuerpos esta- 
bles de ella. El propio año de 1493 se prohibió' que se des- 
hiciesen hs armas: en el de 1495 se fomentó su abundancia 
y manejo en el reino, y se impuso á todos la obligación de 
tenerlas según sus iacultades; en el de 1496 se hizo el alis* 
tamiento ^re la in^teriaj y finalmente verificado por esto« 

(0 Vmi» «tic documento' casi aplo^ke. 
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aifidltfi di armamento gaieral de la nación, se suprimid en 
d afio de 1497 el cuerpo de tropas de la hermandad. Está 

institución formo <*! estado interino que fue necesario para 
organizar conveníentemoiuc la fuerza prlblica , y suprimir U 
miiicia anterior» compucbU de las m(;i>nadas de los Grandes 
de los apellidos de Uá ciudades : pero tenia el vicio esen^ 
dal de pertenecer exclusiyamente i una t^ase del Estado , y 
solo se debió emplear como un correctivo del excesivo poder 
de las privilegiadas , mientras se restablecía el equil^MÓo y se 
aseguraba el orden. 

* En tai estado de cosas , formadas ya las capitanias ó es- 
«nadrones de caballos, 7 hecho d alistamiento de la gente 
capaz de seryír á pié, no habia mas de un paso que dar pa> 

ra establecer un cuerpo permanente de infantería . y tener de 
esta suerte no solo una milicia pronta á presentarse y otjrar en 
caso de guerra, como llegaron á tenerla los Keyes católicos, 
sino también un ejército formado aun durante la paz. Algu- 
nos años después de la muerte de la Réina católica , el car^ 
denal Jimenes de Cisneros Intentd dar este paso , pero en Taoo. 
"Lz oposición de los pueblos frustro sus designios , no pode- 
mos decir si por fortuna d por desgracia de la nación : pero 
esto pertenece á la historia de tiempos posteriores. 

'JLa guerra de Granada» toda de sitios, toda en país de 
montaSas y contra un enemigo astiño que hacia la guer» con 
emboscadas y sorpresas 6 como decían entonces retatos ; que 
se aventajaba en las escaramuzas y en lo que ahora se llama 
guerrilla , obligaba á grandes fjtisjas y precauciones , y debió 
formar excelentes tropas ligeras: mas por las propias causas no 
pvestd ocasiones pai^a adelantar en las maniobras generales de 
los ejércitos , y en el arte de morer y aplicar con rapidez 
grandes masas que parece ser el punto sublime de la estrategia. 
Xa mfsma calidad de los ejércitos, compuestos de nobleza va- 
liente, pero poco subordinada y de los contingentes tumultua- 
rios de las ciudades, era incompatible con la disciplina , con 
la persereríneia , con la igualdad de las armas y otros requi- 
iitgs 'Vencíales para los progresos dd arte. 



184 ILUSTRACION VI. 

Refiriendo Gonzalo Fernandez de Oviedo en sus díaloT, 
gos (O condiciones necesarias para la excelencia y perfección 
4e un ejercito , cuenta entre ellas las siguientes : Gentes de armas 
. it smetes blancos y eakaliot tncubertadas. Ghutet 6 e^aUos Hue- 
ros. Buena infantt.ru de ftráenanz. !. Buena artiiUria medula / 
gruesa. Añade Oviedo en el mismo lugar, que el año de 1495 
estando olviJ.i Jo el ejercicio de los hombres darmas, y muy favo* 
recida la gineta á cáusa de las guerras con los moros de Gra- 
nada , ^ acabada aquella santa conquista, y harrnntando y sospc 
thamfo los rtyts cat&kos Don Pemando y Doáa habel que ce* 
foda la guerra de hs in^hi, la hablan de tener contra franet* 
ses , prcTJereron en hacer dos mil y quinientos hombres Je armíis 
ordinarios de guarda ^ y crearon capitanes para ellns Je cada cien 
hombres de armas y algunas capitanías de mas número , de se- 
ñores y capitana Ilustres y tales smo smwdA. Bssx» hombrei 
de armas cabdigabaná h guisa ó brida, j formabaá la caba« 
Ueria pesada á de ^ea : y para ibmentar y extender la ÍQ* 
clinacion á este modo de montar, se concedieron algunas dis- 
tinciones á los quj: lo practicasen en la pragmática de trages 
del año X 499 i^2). 

Ya hemos hablado de la artillería, en que por entonoea se 
comprendía también el ramo de ingenieros* y de los arsena- 
les de Medina , Madrid y Fuenterrabla. Respecto de las tro- 
pas de la hermandad, por un docum^'nto que se guarda en 
el archivo de Simancas, y coinpr.-nJe las deliberaciones de la 
junta general celebrada en Madrid en setiembre de 1480, se ye 
que en las compañías de lanzas serTÍan también espingarderos 
ó esaipeteros en razón de un cq^gardero para cada diez lanzas* 

En cuanto á la infanteria , empezaban entonces á hacer 
algún caso de la qua llamaban Je ordenanza, como si dijéra- 
mos reglada. Aun no se había acalcado de conocer en £>paáa 
ni en lo general de Europa toda la importancia de la Infiin- 
teria, 7 la fiierza que recibe del orden y uniformidad de sus 

(I) Batalla I, quincvifena 3 , Dü. {«) Pngnát. de Rsaiici fU* itff* 
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jBOvIiiiieotoi. Eñ la edad média se apreciaba casi esaúmhrin 
mente la cabalteria , y estaba olvidada !a máxima de los ann 

tí%uoi, que ha renovado la ilustración de estcib tiempos , da 

que la infantería constituye el nervio y fuerza esencial de los 
L|cicito«. Lstc Ufor no rada splo de lu i¿;r.üráncja del arte, 
sino tanibicn de otras causas políticas, y sobrciudu de la de-> 
gradación dvU de los que militaban á pié. 

Como quit ra no pudo menos de dar alguna Ivz en Castilla 
Y de excitar algunas ideas la presencia del cuerpo.de suizos quf 
sirvió en Ij guerra de Gránala, hs graciosa la descripción que 
de ellos hace Pulgar: 'vinieron ^ dice ai año de 1486, á servir 
al liei é á la Reina unamente se llamaba los suizos, ttatu" 
raits dil rSino áe Suida ^ tt en la alta Aiemásáa. Estos am 
homes belicosos , i pelean 4 piS , á tiinen prr.jwsito de no voher 
las espdldas a los eficmigos : c por esta causa Lis armas defensivas 
ponen en la dríjntera y é no en otra parte del cuerpo, / con esto 
son mas ligeros en las batallas. Son gentes que anaan á ganar, 
sueldo por bu tierras i ^ludan en las ¿uerraf fw eiOinidnt ^ 
son mas justas. Sen dcvatíu i huems sristiatios ; tmsar cosa por. 
fuerza repútanlo á gran pecado. Los suizos mercenários que lia- 
bian empezado diez y s¡^ te anos antes á servir en Francia , co- 
mo cuenta Felipe ¿c Comincs en sus Memorias (i) , fueron Jos 
maestros de Luropa : su iniaiiteria observaba la mejor táctica 
que se conoda por entonces , y pasó por invencible hasta que 
se ibrnio y dio . i conocer la española. 

No. se echo de ver el influjo de este ejemplo en la guer- 
ra de Granada: pero no sciia extraño cjuc la visra y examen 
de la ordenanza suiza dejase en ios ánimos semillas que de- 
bían brotar á la primera ocasión favorable. 

Prestóla á poco la guerra de Nápoles. £1 gran capitán Gon* 
2aIo Fernandez de Córdoba y los demás cabos españoles p alum- 
nos todos de la guerra de Granada , íiall índose con tropas de 
mejor calidad en país y oca&ion de maniobrar con indepen- 
dencia, .introdujeron la táctica , mejoraron la ordcuauza y di»- 

0) Cap. II.. 
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cipUna de los tuiies , 7 iormaroik aqudlo* terck» . que ▼eiide' 
voQ por espacio <ie iiglo 7. medio dood^ quien que peleeroii. 

La rapidez de esta reforma supone necesariamente que sus au- 
tores feni.Tii hechas de antemano protundas reflexiones sobre 
la matera , y adelantada considerablemente la teoría del arte. 
Ello es que habyédose empexado la guerra de It&Ua úh el 
afio de 1495, cuando mur^ la Kéma católica que fué eo 
el de 1504* habían ya triunfado los españoles en Gerinola 
7 el Garellano , j adquirido sobre las tropas suizas supe- 
rioridad que reconoció en sus diálogos militares el Mjquia- 
beio , y continuó por toda aqyella ccatúria y paite de la 
aiguienCei». 

Mientras eí Gran Capitán rcaliznl^j esta memorable reroíu- 
cion en las tropas españolas que militaban fuera de la Península, 
otro personage menos célebre Intentaba hacer lo mismo deniifo 
4e ella. Gonzalo de Ayora» liidalgo Cordobés , después de ha* 
ber estudiado con crédito en la universidad de Pavía y ser* 
▼ido muchos años á Luis Galeazo Esforcia , duque de Alilán, 
vino á Cistilla en 1492 con una carta de recomendación del 
duque para ia Kcina católica, que conserva original la Acá* 
démia de la Histdria. A^ora fué recibido firroiablemente • 7 se 
le did el cargo de corohista: empleo de mucha confianza 7 
autoridad en aquellos tiempos, en que era parte del oficio de 
¡os cronistas . . . despedir epístolas en su servicio ( de los Reyes) 
en los tiempos que conviene para saber lo que se hace en otros 
reinos j é acoger las respuesta^ é tomar dellas aquello que i su 
oficio emoüw 4i algunás cosas házaHosas, f haktr cmodnútnto 
de lu Reyes comarcanos ¿ de sus coronistas por intercesUm de Ir- 
iras para engerir en las crónicas algunas cosas d? las que aeat' 
cen en sus tiempos ¡as de acullá acá , y las de acá acullá , que 
conviene par ia verijicacion sean ciertas : / con su dulce es- 
eribir deben procurair de evitar escándalos i guerras entre lot 
^es y tos señores , f procurar U faz S conArdiu por epístolas 
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ie éáci y autorixado eserith'» Aií te explica el cura de los Pa> 
láclos , hablando de las cartas que el cronista Fernando del Pul- 
gar dirigid al arzobispo de Toledo y al rei de Portugal, cxor- 
tándoios á la paz y disuadiéndolos de la guerra que hicieroa i 
los Reyes catdlicot «n dprindpio de su gobierno (i> 

Según las noddas que d& d arcediano de Alcor eo su IwkÍ- 
ría manuscrita de PaUocia » parece que Ayora lÜM co Medina 
del Campo algunos ensayos de la táctica que quería introducir 
ca ia infantería i la manera suiza, y que g^ustaron á los Reyes 
apesar de que no faltaron , como siempre sucede , emulas y conr 
iradicdoneii En 1502 fué enviado por el Rey católico al de 
Romanos para solicitar que este declarase guerra á la Vtixir 
cía (2). Después sirvió' en la campaña del Rosellon y socor* 
ro de Salsas contratos franceses cl año de 1503, en cuyo tiem- 
po continuaba en el proposito de introducir su mciodo de 
jevoluciones en la infantería. Mas sin embargo de sus esfuerzos 
y del &?or que debía al Rd catiflíto» con quien mantenía 
coriespondénda epistolar dirscta» no pudo conseguir plenamciir 
te sus deseos , y en una carta al secretario Miguel Pérez de Al- 
mazan se que^a de que en este asunta no hacia sino matar sí 
nadando á¿ua arriba. Después de esto en el año de 1505 sic- 
▼id en la expedición y cooqi^sta de Mazarquivír bajo l¿ <5r« 
dencs del Alcáide de los donceles. 

Ayora fue el primer capitán de la guardia qtie establedfj 
para su persona el Reí Don Fernando. Pedro de Torres , rec- 
tor del colegio de San Bartolomé , cuenta en sus apuntamien- 
tos (3) que cl Rei católico eomenzá á traer guardia , que antes 
ios Reyes no soUan traerla* Y mas abajo dice : eemeuxá el Reí 
J}<in Temando á tener m SH guardia hombres de pié de ordenan^ 
%a de injanterui á la manera de Siilcia ^ donde en estos tiempos me^ 
Jor se usaba la arden de pelear los bmbres á pU, cm sus espa* 



(1) Ayora fue sucesor de Pulgar, 
im ^üen no a« nbe que «fio asriós 
BU por «ta drcBostiock , y por ao 
kabcr pasado en sd crónica d«l «fio 
éñ 1490^ hubo de faUecet dt 9S 

Tm. VL N. 1. 
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(t) Zurita lib. V, cap. 6^. 
Cl} Entft ioi nanuacritoa de la bi- 
blioteca Real.H. ytf* 

Aa 
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das é piñales é alabaríias ó picas , en miriénJose la Reina Do- 
ña Jsabd, que fué a. d. J¿04, die 16 norvembris. M fué des- 
jtís á Ná/eieti $ venido df Ndpoks a, d* IS07 m jéüo, tra- 
jo cmsigú bmbres armados di ordenanza , que continuamente ií' 
toban en jtaUcio , é salían con el Rei adonde quiera que iba 
ciento y cincitmta hombres á pié armados con puñales y espadas 
y alabardas en cuerdo con sayos médio colorados y médio ¿lau- 
cos , é cincuenta di Aifeitth 

Gonzalo Fernandez de Ovieifo en el Ubio mamiscrieo de 
la cámara del príncipe don Juan refiere , que después que la ca- 
tóUca Reina Doña Isabel pasó de esta 'viUn en Medina d^l Cam- 
po ai':o de IJO4, quedó el Rei católico por gobernador de los rei- 
nos de Castilla é de León, é acordó tomar guarda de alabarde- 
ros peora su feTsma, § Mzo Mj^tau diila á Gmzah de Ayora 
su coromtta^ hamhre dietír» i» las armas áferfesto soldado.».^ 
é buen poeta é orador 'Esta guarda se principó con cincuen- 
ta alabarderos , los cuales allegó / Juntó Gonzalo de Ayora , /o- 
uñándolos de los nio'ZMs de espuelas de caballeros cortesanos ^ S co- 
mo era cosa nueva é aun no Ja entendían en esos principios, pa- 
riría cosa de ktria, á ika so» sVm par ios caUes üent^uMos su 
frocetíon en dos alar^ $ sac&aks al campo é emponíalos en saber- 
se juntar é formar escuadrón i en l.i nrJen de las picas f é mostrá- 
bales á jugar dellas , é 'volfíase ai pueblo. É iban delante del 
con sus capas é espadas é puñales en Ja manera que dicho es, 
sin pifea» td gteaáw» Dispuis mostrUos a traer alabardas i í 
£omo íes fin dada iihrsa, i aemfítirm algums scUados platicas de 
^áüa que fueron d buen tiempo acogidos , fueron causa de ser 
fn.H aina diestros los novicios. E se hicieren cabos de escuadra 
t dicronles sus tres ducados de paga cada mes á los soldados, 
¿ acrecentóse el número di la guar^.a hasta ciento : é alóseles á 
hs tahos de esaudra sus ventajas i al alférez, é compañeros de 
¡a bandera sus mejorías é salarios competentes. É aeoa^añaba» 
étt Rei cuando salta de palacio á pié ó á caballo. 

Venido Á España el Reí Don Felipe I en r) aro ác i^'ofT, 
ocurrieron las diferencias de que habla i.a hi-stoi ia entre ci y su 
■ue¿ro , en Jas cuales Ajofl JMoiftstvj xua/gr iodimcioA «I 
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pridiero, y de maltas.- penUi^ la grida de Don Fenmido, y 
it quedo en Castilla cuando aqud príncipe pasd á Ñipóles en 
el misiiio año. Habiendo fallecido por este tiempo el Reí Don 

Felipe , volvió el año siguiente á España el Reí católico ; 
ro no tornó el ojicio, dice Oviedo (i), ni quiso en su casa á Go»' 
%ah íü Ayora , antes trata ya por capitán de su guardia ai 
VMís» fin ira un tíAalkro pobre, naiurai de Gua^ 
¡ajara , htm totdoáh, aria Jo é page que había sido de Lhmjuam 
de Cabrera, segundo marqués que fué de Moya; desde casa del 
cual este Valdés te fué á Itília , dnnde probó muy bien é fui 
tenido per maUente hombre. £ 'venia tan en gracia del Rei, qtu 
M fotü tim^ etítfüúmd aádanh i u k M el IMto áe ¿m» 
iiqgo ; $ casó nuty hseie tm wu sitara generota. AS cual des» 
fim mataron los frmnKm t» la guerra de Navarra. E aqueta 
tf ptso el oficio de capitán en muchos mas quilates ( cstimacion\ 
en el cual ojkio sucedió el ct^mendador Don Gerónimo de Cabani- 
lias .... gentil cabaiiero é de los principales de la ciudad de Valen' 
fia del Cúí» / tmo el vfida todo el tiempo que el Rei *oivi6i í 
fallecido S. A,, fUidS cw ¡a misma guarda nriñendo al serení» 
simo señor infint!.' Don Fernando. Después.... quedó sirviendo 
en !.i rnsPi.i ejt^irJii al Emperador ron le; cien aliib.irdíTos é con 
cien estraawtes de caballo , que se habían puesto por el Re: católico 
en su guarda «rdhtéria desde eltien^ del eafitan VaUü* Hasta* 
aqni sonnotfcús de Oviedo. 

No obstante que Ayora no hahía recobrado enteramente 
«1 favor de Don Fernando, ia reputación de su pericia mili- 
tar lo hizo emplear de coronel de infanteria en la expedición 
dd caidenal Júnenez de Gianeros ;Contra Oran el aüo de 
1509 (a): 7 {KMT una caita luya á sn an^guo amigo j pro* 
tetíor M%uel Pérez de Almazan» parece que en 1512 toda* 
▼ía mantenía algiana correspondencia privada con el Reí card- 
lico, y que este penio en emplearle en la guerra de Navarra. 

Se vé por la misma carta que Ayora se ocupaba por en- 

(O Libro dudo de la Ciaura , par- (s) Pedro Manir epüu CX^CCXIU. 
ti IL 
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tonces ca escribir: verosimilrocnt* seria la historia de ios Re* 
jes «srdlicos en desempeño de m «argo de corofkUta. En. d: 
«píkigtt de las cosas de Avila ^ue imprimió en el año de' 
ijip, titulándose tapitan r roronista de ias católicas mages- 
1 Siles, después de hacer grandes elogios de los Royes Don Fer- 
nando y Dona i-sabel» dice i}ue esperaba dar i luz «n breve 
su Ykimám, Ckdle ya Marineo y empezaba en el aiío de 1500, 
tegua tcuenta Lorenzo «Galindes de Cailiajai en «1 prologo de 
m inetnorial ó Jtinerírto de los Rejei catdliooa. 

Posteriormente íir\'0 parte Ayora «n los movimientos dcí 
tiempo de las comunidades, de cuyos sucesos escribid miá larga 
j-elaciou que se conserva manuscrita. Pedro Mártir en una de sus 
«^tas , que es la DCLXIV, cuenta los esfiierzoa que liiio Ayo- 
jfa en compañia del obispo -de Cueiwa Don Diego Ramitex 
jsara sosegar el pueblo de Valladolid en agosto de Ifao; y SaO» 
•doval refiere (i) lo que había hecho algunos meses antes por 
•conservar la quietud pública ; pero 41ttinamente fue' del par- 
tido de ios «comuneros oomo el Pinctano j otros hombres de 
üaudio mérito de aqudi tiempo, y «u nombre se lee entre los . 
«Kceptuados del perdón general que después de sosegados los 
movimientos del reino promulgo Carlos V en Valladolid á 28 
de octubre de 1522. Ayora se refugió á Portupal , y allí mu- 
jrio en obscuridad y pobreza, como cuenta Aiomo de Sancacruz 
icn el prólogo de su crdnica manusaita de lo* Reyes católicos. 
jLfiade Santacruz ^ue esta líié la ocasión de perdíerse la crdni- 
<a escrita por Ayora, y que ya no se supo mas de ella:-djl 
«tnbargo Don FraiKÍsco Bcrmudcz de Pedraza la cita su his- 
toria de Granada, y Don Antonio de Mendoza en un papel 
sobre k>s Jhistoriadores y cronistas de £»paña, dirigido á Fe- 
lipe IV ^ que -se conserva en la biblioteca privada del Rei» 
habla de la crMca «de Ayora , y dice -que contiene noticia* 
mui particulares que ¡no <e hallan en otras crónicas. Pero en d 
día sabe ¿onde para, y han sido infructuosas cuantas di- 
lijgé¿icia¿ iie practicado para eucoutxarla. £n ella como cscriu 

4i9 WS». laCwiia y4iai.Tji, ^s. 
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ftÉ priincr4^7 mas antiguo de jiuestros cscuadroimtas « mi- 
«•ntfárbn probablenunte ntudbatiuces parala hUtprja loUicar 4e 
fii tSenpou ' 

ILÜSTKA.CION YÍL 

Omdutfd ktrSiea Je a^pmot meret m Ja tierra dt Qramiáé, 

■ Cuando Miíclo Escévola intento librar i Roma del sitio 
puesto por el Rei Porsena, sacnfícíndo su vida por quitár- 
tela al enemigo de su pátria, el mismo Porsena trato de iie- 
fóica au resoiucion, la aplaudieron sus contemporáneos y no- 
•otros la adounmos todarú. acdoB de Abralwo A-gert» 
^iial jen Ja sustancia j aun ca los accidentes á la de Escévo- 
la , tino xnui distinta suerte en el juicio que se formo de 
ella. Estaba sitiada Málaga una de las principales ciudades de 
la morisma. La sitiaban en persona Fernando é Isabel « «nenú- 
¿os implacables, que según todas laa apariencias iban i cxtcr* 
aiitoar.cl imperio mahonieeano en Espafia. Abrahcn liecho pri- 
sionero al querer iotroducirse -con otros comfMiSetQS en la pla- 
za , forma ed pr-oyecto de librar á su gente de enemigos tan 
importunos . j de morir matando á los Reyes. Para este efecto 
pide que le lleves á la tienda real , suponiendo tiene que descu- 
hnt Botídaa importaates. Conducido interinamente á una tieiv 
da inmediata , j creyendo por los tragcs magníficos de ia mar- 
•quesa Je Moya y de Don Alvaro de Portugal que son los 
Reyes, saca un cuchillo, hiere x:ast mortaimeate á DonAlv^ 
xo, é intenta hacer lo mismo con la marquesa. 

Porsena devoW»^ iEtohoUcoa Itonorájsu patria: A1>qi* 
^n fué becho pedazos por los circunstantes y sus miembsoa 
4irrojados á Málaga «on tía trabuco. Múdo fué mirado cqmo 
un héroe , Abrahcn como on vil asesino. lii odio religioso y 
el desprecio con que ya en tiempo de los Reyes católicos se 
jniraban -en Castilla las cosas de ius moros, produjeron £sta di' 
ifisrénda «n Jas opiniones: pero pasado influjo ;de aque* 
31as causas « no liatlari entre aiesotros jnucha aprobacioo ül 
aaodo de pensar de nuestros .antepasados* 
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Tampoco se liizo la jitttidft dduda ai valor y constíii* 
cía de Hamete Zclí, gobernador moro que defendida Mála** 
ga. Cuando el Rei Don Fernando ic hizo Ii primera intima* 
cion antes de empezar el sitio , respondió Hainctc á los men< 
sageros, gue no ÉtkaMa sido eucmmMa aquella cibdad jota 
U intregaf gmo el Rei pedia, mas fora la átfender emo *vt^ 
ria (i). Cumpliólo así » 7 solo se rindió' después de cinco ine» 
sos d¿ la mj<i porfiada defensa , después de haber sufrido inu- 
merablcs combates y la hambre mas espantosa , teniendo que 
pelear no solo con los sitiadores , sind también con los de 
dentro, que querían «ntregarse por eritar tantos males. Entie-: 
gada Málaga á discreción, se opinaba ea d «ampo que- de- 
bían ser pasados i cuchillo todos los moros en venganza de 
Io<; daños que habían hecho en los cristianos: pero se opuso 
la Réina, quien como dice Pulgar (2) , no daba lugar á nin^ 
gtma erueldad. No se hizo otra demostración que la de aher-^ 
rojar á Hamece: y preguntándole qae era lo que :le había mo- 
vido á tanta ob&tinacion (rebelUm dicen nuestros coroulstas)» 
fetponJio, conservando entre !os rrillo'? y cidenas la misma 
dignidad con que contesto á ia? primeras amenazas, que él ha* 
bia tomado aquel cargo con obligación de morir ó ser freso , de- 
fendknán su IH í la cibdad i la honra del que st ú ntregS: 
i ^ ú fcdlara egmdaions t quisiera mas morir peleaitdQ fue ser 
freso no drfendiendo la cibdad. Nuestra edad iiubSera tratado coa 
mas decoro á aquel digno alcaide. 

Merece elogio la acción que refiere el cura de los Palacios 
de Abrahen Cénete , uno de los capitanes de La guaruicion 
de Málaga. £n una salida que hicieron de madrugada los mo- 
ros sobre las estancias del marqués de Cádiz , matafon á Ta- 
ríos cristianos que hallaron desapercibidos, JurmienJo, dice Ber- 
naldez (3), íí mili recaudo , éjiic--cn alboroto y rehato en el reaL 
E allegó Abrahen Cénete encima de su caballo á unos mot.ue-' 
hs, donde pudieran ser siete é ocho delbs, i vohió el cuenta 

• ■ ' 

<i) Pulgar crón. parte in , cap. 74. O) Cap. 84. 
(•) Cfoii» ¡lartt 211, cap» 9t< 
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CONDUCTA B£BÓICA P3 ALGUNOS MOROS. >9| 

üi haitA i Mes df e^corrmest dkifñáoks: andad, andad ra- 
spKes, á Tueseras madrea. E ha Uros eabaUero$ moros desipu 

^furon los muchachos ir huyendo, comenzaron á reñir con ¿Ij, por* 
^ue había llegado á ellos é no. los había matado; é él rf-^pcfi^ 
dió, no los mare porqué no vidc barbas ; / esto le fué coitta- 
do d gran 'virtud, ^Hí: aunque era moro,Ji2.o 'virtud como hidalgo. 

Cuando de -resultas de la rendición de Baza se vieron 
obligados á rendirse los castillos j £[>rtalezas de las cojnarcas, 
Alí Abcníliliar , akáíJe cíe Purchena , vino á hacer la entre» 
ga, y dijo así a Jos Keyes (i) : Yo, Señores, soi mero t de 
linage de moros: S soi alcaide de la 'villa é castillo de Purcke- 
fia, que me pistaron r» ella para ia guéirjar^ vengo aquí ante 
muestra Rted S^oria, no á vender ¡o fue ¿s mió, mas d en- 
irtj^aros Jo fue la fortsma JSm 'uuesfro, £ orea 'vuesfra Real Ma- 
gestad , que sino me enjiaqueciese la Jiagueza que falle en los 
^ue me dehian esforz,ar , que la muerte me seria el jjrécio que 
recibiese dejendiendo la Jortaleza de Purchena ^ é no, el oro que 
m ^eeeU ^vendUneMa» Mmiad, mui poderosos Rejes, d retí' 
ür aqueUa ndüa 'vuestro gran poder ser iméstra. 
^nr MpUeo d mtestro gran poderlo, es que hayan msuinami^ 
da á los moros de aquella tilla , c los manden conserwar en su 
leí y en lo suyo : é á mi me den seguro para que £on mis (aba- 
Jleros é cosas pueda ir á las partes de áfrica. MI Rei / la li/i» 
na, £ootjmia su ¿roñica, «¿¿s la razm de aquel moro, tr^yerus 
que fuese home leal, / notaron aqutl su propósito en el grado de 
lirtud que se debia fiüf--r. E romoquíera que le ofrecieron meT" 
sedes de oro é caballos como J ios otros , no ¡o quiso recibir. 

Fue lambicn animosa y valiente la contestación de AU 
fwhacen Hei de Granada i los nensageros de Jos Reyes í» 
tíSikao qat le intimaban volviese i pagar el tributo que so« 
lian sus ascendientes. Ya son muertos , les dijo. Jos Reyes de 
Granada que daban dinero en parias á Jos de Castilla , y ¿n vues' 
iras casas de moneda solo se labran al/dnges y ¡lierros de Jan- 
xa (2). JL08 lüstoriadorcs castellanos xrataron de imoléoda 
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estas sublimes expsresioaes, deprimiendo segpn aoostornturaílMa íat 
cosas de los moro», na advenir que dlMumiiian la gloria de 

sus mismos Reyes suponierido á sus enemigos viles é incapa- 
ces de nobles y devados pen&aaúeiUof. £k>giai: al vencido es 

xestkzai ai vexitedor» ' . 

ILtTSTRAaON TUt 

Xl^ ía ifahiUáad y duhuirA 4t tartuter it h Reina D6^ 
Isabel y al mismo tiempo de su rectitud y entereza. 

Las memórias hístifirícas del reinado de Doña Isabel re^ 
fieren loi rasgos de dulzura y do gráda, con que sabb «raef 
los ánimosi tanto de naturales como de extrangerot. £a iot 

primeros años de la guerra de Granada, mientras estaba ea 
Córdoba cuidando de surtir al ejercito de víveres y dinero, 
escribía cartas graciosas a ios grandes de sus reinos que es- 
taban en la hueste, i daiguuar otrw eabaUetos í ee^ants i 
quUn e^emfía ser neeesárhi é mos e^gradedíndoks lo que/a' 
fian , á otros loando su voluntad de lo que deseaban facer. Asi 
lo cuenta Pulgar en su crónica , coma también el buen efecto 
que producían estas diligencias de la *Réina. (i). 

Habicudo sido herido en el sitio de Loja el conde de Es- 
calas , caballero inglés que servia de votuotário <on dea ar* 
cfaeros, hame de groa estado í de U sangre real , la Héina. 
cuidó de su curación, íe colmo de agasaios y rejgalos, y lo 
despachó concento y satisfecho á su tierra {i). 



4»> CrAn. parte líf, cap» 4*. toi «venturerM «i wcorro de Frao* 

(a) Pillear cron. pane 111. cap. ;5 cisco, daqae de Breuña, y fu6 maer- 

y ^8 Mtrtir epist. LXII. Pa- to en la baiaUa de S. Aubio entre 

Mnaa en la ¿0.1^3 IV, lil> 6 " Uami bretone» y fraacM«» al >8 de júlic 

Eduardos c?;e caballero que da Con- del mismo año En elia hujo tam- 

de de River», lotd Scales y h«rma- bien un cuerpo di tropas «nviadai 

no d« la Réina de Inglaterra Isabel, en favor del duque por los Rtyes ra- 

mufer de Eduardo IV- Restituido á lóiicos á las órdenes de Masen Gra- 

M piisfl dcJpuei de haber militada Ha , caballero catatan , que quedá 

en & guerca de Gmuda durante 1» prisionero. Pnlgsr hable ««tM ól- 

cempafti del «fio de voItÍó «1 limoi suceso» M In pul* lU dft M 

de 14»$ al cnntiíicM* con eiiesiociea- ate» cap» 97^ 
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CAMACtSk SB BORA «ABBll T p j 

' Fué muí prdpto de su afabilidad y discreción Ú nodo con 
que dió el arzobispado de Toledo al cardenal Don Pedro 
González de Mendoza. Estaba la Reina recien parida de la 
infanta Doña Alaria el año de 1^82, y en^rd á verla el car* 
denal sin saber todavía la muerte del arzobispo de Toledo, 
El cardenal piando iba á ▼er á los Reyes» se sentaba siempre 
en una silla que habia destinada para él en palacio , y por 
esta razón la llamaban la silLi del r.irJrnai Díjolc la Rc'ína: 
car Jen j i , ei ar-z^bhpo Don Alonso Larri iío de Acuña os ha de- 
jado id silla dt loiedo: £dréceme que debéis sentaros en (Hat qut 
tan mustra it eom esa, 

£n 1495» después de la muerte del cardenal, querien- 
de dar el arzobispado á Frai Francisco Jiménez de Cisneros, 
cu confesor, y previendo su repugnancia , Iiizo venir de Ro- 
ma las bulas sin prevenirle cosa alguna , y se las dió dicién- 
dolé , que viese lo que quería el Papa. Miro el confesor el 
tolnescrito, donde lej^ VmtrúbiU Jratri noHro Rmifisso Xtmt* 
nio, ikeio tckiMOSY <ticiendo, esto no ts para mi, dejd el 
plie^^o , y se levanto' para irse. A lo menos permitidme que 
yo lo abra , dijo la Reina , á quien costd mucho trabajo ven- 
cer su resistencia (O* 

En Vizcaya y Guipúzcoa se vestía y tocaba i uso del país, 
pidiendo alguna yez para ello á las señoias sus joyas y ador* 
nos, que después volvia mejorados. 

En la reforma de las ordenes regulares , que se promovió y 
Terifiod eo su reinado, consiguió por si misma la de muchos 
cottTentos de monjas. Iba á visitarlas , llevendo su meca ú 
otra labor, s^un su costimibre ; y, tanto con su ejemplo, co* 
TOO con la suavidad de sus persuaúones las aficionaba al tra- 
bajo de manos y á la reforma. 

En el lamoso combate de Traní del 13 de febrero de 
1503, pelearon desafiados doce iiaiianus escogidos del ejérci- 
to del Gran Capitán contra doce franceses también escogido^ 
y los vencieron. Era el gcfe de los iulianos Ector A&rra« 



(1) Alvar Gnmtz de rfiuf gtait Frtmtisci Xhnetúi , fíi, /• 

Tom, VI. J^, /. J5b 



Biosca , y habiendo pasado después & Hspa&i , fué pres<mta«lQ 
£ la Reina por Prospero Colona. Preguntó la Réína su nom- 
bre, y respondió Próspero: Señora, llámase Ector Aferr amosca: 
este hinctí U rodilla, y la Kéina le did la mano y dijo: /o 
nt6 Hm hfirmada de eso y et mucha *9eráad, f na le kan de 
Uamar sino el conde Dan Beior, B de^, prosigue Gonzalo F«r- 
jiindez de Oviedo, autor de esta noticia (i), le dió un buen 
sondado é ^'asüUos con buena rtftta en el reino de Ñapóles. 

Xa conversación de la Reina era placentera , y de ella 
le cuentan riño» didiot agudos y graciosos, de los cualei d-. 
guno* quedaron por provérbio; muestra del goito y alecto ooo 
que sus Tasallos los repetían. 

Esta apacibílidad y blandura de caracMar no era estudiada ni 
artificiosa ; nacii de su buen corazón , y así lo mostraba en rodas 
las ocasiones en <j[ue se trataba del bien ageno. Gonzalo i^cr- 
nandez de Oviedo en d libro de la cimaia del príncipe 0oa 
Juan p lefinendo' que al oficio del veedor toea cuidar de que 
en el campo vayan siempre con los Reyes algtmas provisio- 
nes y refrescos, dice así (^2): Esto fui mandado é prcrveido por 
¡a católica Reina Doña Isabel desde que en el año de 14^4 años 
yendo los Reyes catóüeos y el frími^e i sus cuatro hermanat 
ios hfmtas desde MeeUna dd Campo 4 ArHah d 'ver á la BM* 
na vieja Dsáa Isabel, madre de ¡a Reina católica , muger qtie 
fué segunda del Reí Don Juan segundo de tal nombre en Casti- 
lla , se ahogaron de sed por ¡a gran calor é polvo é falta de 
água un negro de Guevara, mayordomo de la Reina, é dos mo' 
%os despielas de cabaUes fue idS ibani h audyo nti ^ deoM 
oátelante añ de eandna como en la sazA se acostumbró de ir a 
h menos tras el príncipe una MÍmila en que iba lo que es di' 
cho para la gente de á píe , y aun para los de caballo que h qui- 
siesen , en especial en la caza é siendo 'verano. Una cosa se me 
ha "venido á la memoria , de que asimismo fui inventora aque- 
Ba bmdita f bien freneida BjHiuí en a^ad mismo eanñno iiem» 
JO fue tengo AVAe; / fué fue estando alS en Arévah^ sarrie' 

O) .Qiiiacwieaa Ij cstiads jo. (•) tuto U 
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CARACTER DB DOfÍA ISABEL- r^f 

ron ioros delante de SS. AA. , / mataron dos hombres / fres S 
tuatro caballos f et hirieron mas, porqué eran bravos de Compás^ 
fuiUoi it ¡a Rfína sintió mucha fma, de ello» porque era tuh 
iunUmeiite piadosa é cristiatdsiaap i ^dando congojada de lo 
^zie t^ngo dicho , desde á pocos dias en la misma Arévalo mandó 
correr otros toros para 'ver si seria provechoso lo que tenia pen- 
sado, lo cual fué mui útil, é la invención mui buena é pa* 
ra rtít» y fui di nia numera. MamdS ^ á 3u ior^t en et 
tonal Uf encelasen oíros atentos de km/yes muertos en hs propios 
fue ellos tenían , / ^ue así puestos se los clavasen porque no 
se pudiesen caer ; et como los insertos vohian hs extremos é 
punta de ellos sobre las espaldas del toro , no podían herir 4 nin- 
gun caballo ni peón , aunque le alcanzasen , sino de plano é no 
haesrles oiro mai, st ea» era tan gracioso pasatiempo i sosa 
para mueho reir, et de ahí adelante no pieria la BÁm que se 
corriesen toros en su preséneia sUm coH aquellos guantes áe la 
manera que está dicho. 

ÍA bondad de Doña Isabel no era solo en los decretos 
y cédulas, en que las plumas de los secretarios suelen prestac 
i los Heyes miras y ateos que oo tíeneo* y en que hemos 
TÍito á príncipes crueles usar del Icoguage de la benignidad 
y aun dé la ternura, sino también en asuntos y circtinstán* 
cías confidenciales en que no se finge, y en que lejos de las 
ocasione» y motivos d« ostentación solo se dice lo que se 
siente. Bien conocUa es la carta que Isabel escribid desde Va- 
II -lio lid el año de 1481 i Gómez Manrique, corregidor de 
Toledo , dándole licencia para que viniese 1 la corte ú ver 
á su mugcr Doña Juana de Mendoza que estaba enLrma. 
Después de una carta llena de favores , pero de olicio , Isabel 
al firmarla depone el tono de Biina, y le dice con Tiveza en 
una posdata de su puño: Gomex Manrique , en todo caso *Ofídd 
luego , que JDona Juana ha estado mui mal , 7 estaba mejor , y 
ha tornad» á recaer de que le dijeron que no weniades (i). £s* 



(t) Existí original esta carta en el pubiic<S copiada al vivo en U Pttft»' 
Sichivo de la, cincUd de Toludo, j «c g^afia Etpafht» del P. BurrieL 
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tas ocasiones en que habla el corazón de re|>ente sin pensar 
ni deliberar , son las tnas propias para conocer el verdadera 
carácter de las personas, y aquí se nos muestra la solicitad' 
j afectuoso intem, raro en las de ta clase, con qtie lá Reina 
miraba las cosas de sus criados y servidores. 

La misma benignidad y dignación se echó de ver en la vi- 
sita que á fines del año de 1494 hizo desde Madrid al car- 
denal Don Pedro González de Mendoza, arzobispo de Tole- 
do, que estatia en' Guadalajara mui apurado de la enfermedad 
de que tíkimamente murió' en enero del siguiente año. £1 
cardenal babia nombrado por albatea á la Reina en su testa- 
mento (O - ^ Réina acepto el encargo , y á consecuencia tomo 
personalmente cuentas I Alomo ifa Morales , secretário del 
cardenal , 7 después le confirid el destino de tesorero sujo , que 
sirvió muchos años. ' 

El autor del libro del Carro de his donas refiere (2) que 
Doña Isabel visitó al comendador mayor Don Gutierre de Cár- 
denas , antiguo criado suyo y progenitor de los duques de Ma- 
queda , estando enfermo en su yilla de Torrijos , y que se 
encargó de ser su testanwntária. Y de Fr. Pedro de Mesa, priot 
del monasterio del Parral de S^óbia, cuenta Colmenares ^3} 
que fueron á visitarle los Keyes en la enfermedad de que mu- 

lio por mar/o de 1485. 

Cuando falleció Don Rodrigo Ponce de León , marqués 
de Cádiz , i pocos meses- de concluida la guerra de Granada 
en que se liabia señalado por eminentes servicios , hizo duelo la 

Reina Junto con su marido y roncaron luto, como refiere el cura 
de ios Palacios (4). Ko fué el marqués de Cádiz el dnico 
vasallo por quien hicieron esta demostración los Reyes. Cuan- 
dii ^era ftu faUeseia alguno dt los grandes de su rtíno, d¡- 



(1) t.0 habta hecho en GuadaUJara i 
9| d* juiuu de 1494. D. Pedro Salt- 
sar ) Mendoza en la CtMc* del gran 
Carénuí Ub- i, cap. 4^, dice que la 
K.éina se halJó préseme al n-i r , rse 
esic lesumeui» ; jpeco Loiinzu (Jáliu- 



dez en su JffemorM ó Rtgitítt cipre- 
sa que los Reyes tuvieron a^lict 400 

el día d« S. ,|uan en Aiérslo. 

(a) Lib, 3 , t. i 5. 
(3I Cap. HJ, $. 4. 

(4) Caj. 1U4. 
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ce Marineo (i) , /«f^o etrviaban larones sabios y religiosos pa- 
ra consolar á sus heredtros y deudos, y demás dtsto se •vestían de 
ropas de ¡uto m UUkMo del Mor y smfhmiHto- giu hadan. 

Pero la bondad no :«» lo miuno que' la debiUdad. DoSa 
Xnbd ftúnk 'la 'áíúmn- ooii la entereza , que son los áoi ele- 
fncíitos de f]ue se compone la dignidad y qut' producen él 
obsequio y veneración de los inferiores. 

La corte tic ¿nriquc iV que presenciaba su conducta y 
ius dafijCtMT , necesariamente ' le ' despreciaba ; y mal podia 
tributar ¿ los individuos de la familia real el aprédo-y res- 
peto que no tributaba á su gefe. Así lo prueba lo que suce- 
dió en Segóbia algunos meses antes de la muerte de Don En- 
rique El arzobispo de Toledo Don Alonso Carrillo tenia 
un criado de su confianza llamado Fernando de Alarcon , á cu« 
yos malos consejos atribnyao los bistoriadorei loS destciertos 
de aquel prdado. Este Ahrcoa y< Frai Alonso de Burgds, de 
la orden de predkadores, capellán mayor de la princesa 'Do- 
ña Isabel , tuvieron cierta disputa en su presencia y se acá* 
kjiaron tanto , que se dieron allí mismo de palos y se hiric> 
ron , sin ser posible separarlos. Enojada justamente la prince- 
sa , mandd que Frat Alonaa no entrase en pálido pof tinOs 
días , y que saliese Alarcon de la odrte : pero no se verifi- 
co' la salida, porque se enfadó el arzobispo, como lo cuenta 
Falencia en «=u crónica de Enrique IV (2). A poco de haber 
subido ai rrono Doíía iiabci , ci mismo Don Alonso Carrillo, 
creyendo que no se premiaban debidamente sus servidos, y 
resentido dd iavor que difirutaba el cardenal Don Pedro Gon- 



(«) De las cosas aemonbles de Es^ 
paña , üb. XXI. 

(il ¿a Mierte de ejtoi d«i cortesa- 
iMM fo« mu! diversa. Penutn«9o de 

Alarcon, ccrv, cnc.Mo de g ave? líeli- 
lüs, fue ajuslii ;a.i'.' en Tuluto el 
año de Fiai Ak/tuo llvf,n á ser 

obispo áft Córdoba, Cuenca y Paléci* 
cia y presidente del supremo consejo 
de ía hermandad- Fuodu el coié^o 
de S. Grecório de Valladulid donde 
yecc. Pe«Ma por ilonbie de con» 



íottmccíon , menoí tcitntt de cuntlt 
ettnmh, dice Paléncia , y se le co- 
noci* con el nombre ó mote de Frai 
Mortero. Aaf se le apcd^», scguo re- 
fiere Gonzalo deí)' i.: ! í Quincuage- 
na III, est. 31/ en La maliciosas co« 
pías an^mimat de aquel liefltpo 9IW 
ilamaron d«i provincioU 

Cárdtnat y et cardrnp/ 
y Chtev» i Fírai MorUrt 
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xailez de Meiidom/ itiolv»^ anveDtane de la corte. No hn»- 
tó paca aplacarle que et He! catdUco fiiese á fvkaúc á ni po- 
tada , y tratase de desenojarle o&edáidole grfcta» 7 merca-, 
des. Todo lo desecho el arzobispo, y se rcHro á su villa de 
Alcalá. Súpose luego que traia pláticas con cl Rci de Portu- 
gal Sübrc fomentar cl partido de Doña juaua ia Beltraneja, y 
ae le eaviaroo penonas de respeto que te retraiesen de aquel 
propdsito ; pero en yaao. Finalmente la Reina deterasind ir 
¿ hablarle en persona : salió' de Segóbia, y desde hozoyi le 
envío á decir que la aguardase, que iba á verle, Negóse el 
arzobispo á iai vistas, y respondió que si la Reina entraba 
en Alcalá por una parte, se saldría el por otra. Con esto Do- 
fia Isabd desairada tomé el camino de Toledo ; 7 el arzobit* 
po decía que le hirtua de quitar la corona y bacer que vol- 
viese á hilar á la rueca. Por último, abrazo' abícrtaniante d 
partido portugués, y milito contra sus Reyes. 

La histo'ria cuenta el modo decoroso para Doña Isabel coa 
que se conduyd este negocio , la noble entereza coa que sos- 
ten^ los derechos de ni dignidad» 7 d tesón con que seguid 

planes y designios sin arredrarse por obstáculos de ningu- 
na clase. Resplandeció' esta firmeza en las muchas reformas 
que se ejecutaron en su tiempo y dieron continuo ejercicio 
i su constáiicia, pero que no abandonaba jamás cuando la con* 
▼kcion de tu necesidad la obligaba á en^renderias. Una de las 
mas dificües 7 aslmtsmo de las mas nrgenres &é la de las órde- 
nes religiosas. Los pasos por donde se promovió' y consumo esta 
saludable operación se leen en las crónicas y papeles de aque- 
llos tiempos. En orden á las causas que empeñaron en ella 
á Dofia Isabel, pueden recordarse las expresiones dd piadoso 
fianciscano Frai Aabrdsio Montesino, predicador de los Re- 
yes y obispo después en Cerdeña ; el cual en la dedicatoria de 
la traducción de la Vi Ja di Cristo del Cartujano, hecha por 
mandado de la Rema , ia alaba por haber reformado la mayor 
parte de las religiones de España , que apenas resplandtdé en 
ellas algtma pisada de sus Heisaventurados fmuladores, reduetí»' 
dolos , no sin díj&tdtüsa amtradiesh» , d wmaiidád di verda^ 
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üfñ tBurfJbulA El cura de los Fatildos Benuddez habla tam- 
l»ieo en su bistória (i) de los excesos de Io« fcgulares. de 
«abes sexos fue Uso corregir la Reina Doña Isabel : excesos 

que explica con su acostumbrada sencillez y desaliño Gon- 
zalo Fernandez de Oviedo en la obra intitulada Ejnlogo 
real , imperial y pontijical , ^uc se conserva manuscrita en la 
leal biblioicca , donde hablando de Ja corrupción de los le- 
guhres antes de la reforma , dke que attsí teman hijos loe 
Jfáiles y Lis iv.m'jas como sino fueran religiosos. 

£s cierto que la mejora de la disciplina recular en Castilla 
no se consiguió sin oposición y aun sin escándalos. Se ascgu- 
fá que llegaron i mil lo» friÚes de dtftientes dtdenes qne no 
faericodo auietarseá vida mas árfieglada , apostataron de m p«o< 
&$ion 7 creencia, y se pasaron á fieiiteria (2). Pero esto que- 
do abundantemente compensado con los frutos de la reforma, 
á la cual se debió el gran número de religiosos santos y sá- 
biios que ilustraron i £spaña en el siglo XVL 

El neg^o de la reforma de las órdenes id^ioeaf psestd 
una .ocasión muí aproppsito para conocer d carácter modes- 
to y sufrido de Doña Isabel. Por el tiempo en que nombro 
arzobispo de Toledo a su confesor Frai Francisco Jiménez de 
CisneroSf vino de Roma á España el ministro general de los 
firandBcanos , enemigo acérrimo dd nuevo prelado , á quien mi« 
raba, 7 con razón* como á firincipal agente de la reforma 
de su drden en que á la sazón se entendia. Asiqué habida 
audiencia de la Kéina, peroro Inrpa y destempladamente con- 
tra Cisneros , procurando desacieüitarlc por todos los medios 
posibles, haciendo la pintura mas negra de sus costumbres, 7 
tachSndoie de hipócrita, ignorante é inepto. Oyóle padent»* 
mente Doña Isabel: 7 cuando le vió acabar, se contentó con 
preguntarle si estaba en su juicio , y «i sabía con quien ha- 
blaba. Fn mi juicio estoi , respondió iracundo el religioso, y sé 
^«f hablo con la Reina de Castilla , ^ es un j>oco de ^oim co- 

(■) Cap. too. nio ti año 1497* 

(Ó Kaiaaldi> csfitiaaackMi de Bsw* 
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m /o: 7 diciendo tOo, volvió la espddcf le saliijcoa ttalt 
de h. cenara (x)> I<a noderacioa de Dofia J^bel dísimuld ea*. 

te desacato : mas no por eso se siguió con menos tesón en la 
reforma, manitcitáQdosc de csra suerte, que si la Reina sa- 
bia ceder y perdonar en lo que solo concernía á su persona . ea 
Job astiotos del gobierno era imperturbable su comiáncia, y 
que. las empreias una vez empesadai te llevaban irrevocable* 
méate al cabo apelar de cuantoa disgustos f dificultades 
dieran ofrecerse. 

Esta firmeza / valor de la Reina le concillaba el sumo 
respeto que sus vasallos le profesaban : pero no contribuyó 
menos para ello el Justo ccmcepto que se tema de su aanoT' &U 
|wtíc¡a^ Y de su lealrud en administrarU*dti acepción de personas^ 

Otros examinarán si conviene mas al oficio y dignidad 
de los Reyes cuidar de que los jueces administren justicia que 
administrarla por &i mismos: pero esta era carga que imponían, 
al Monarca las iejres antiguas de Castilla, é Isabd dió .siem* 
pre á los detaiis ' ^emfdo de «u observfiidai >J(aAerai sflJeh 
mostrar el Rei , decian estas (a), «i dr peticiones Í ^urtUu 
á todos los que á su corte ifhíiercti á pedir justicia. ... . Pof 
ende ordenamos de nos asentar a juicio en público dos días en 
la semana con los del nuestro consejo é con los alcaldes de núes- 
ira corte f f eOot dku uam bmet { vUmif, tlfUrntí -d i^r tai 
ftfieiottes, ¿ el viernes á nir hs preeoe segmti ^'antiguamen- 
te está ordenado por los Reyes nuestros predecesores. . . . E matt* 
damos que en aquellos dias se lean i se provocan las quejas é pe» 
ticiones de fuerz.as é de negocios arduos é las quejas , si algu- 
nas hubiere , de los del nuestro cmsejo f de hs oficiales de la 
nuestra casa, porque mas frantamente. se prweafK 

Gonzalo Fernandes de Oviedo describe en sus Quincuage^ 
ñas (5) ci ceremonial conque la Reina Doña Isabel desempe«i 

(0 AI vat Gotncz de rebiit gettlr Fran- cir lo que habían dJjpueato Don Alon- 

eisci Ximeaii, ¡jb. I. 10 el Sabio en ValUdoltd y D< JuSB 

(a) OcdeiMinzu realts do Monulvo I en Bribiesca. 

tib. 11, dt. I,lei L IiOS otdwwnMt (3) (¿uincaageoa UI« utáncU xi. 
■o hldoMNi «o esto mw )ve refrodii* 
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naba este oficio. Acucrdrm? , dice", 'verla en áqud alcázar de 
Madrid con el católico Re i Don Fernando V de tal nombre , su 
marido t sentados públicamente ¡oar tribunal todos los tierneSt 
dando audiénda á ehiaa é grandes euautér puria» fedir- jusH- 
tía: et d hs !ado$ en el mhm estrado ofto (ál mal sMm par 
einea 6 seis gradas) en aquel espacio fmefa del cielo del dosel es- 
taba un banco de cada parte ^ en que estaban seutaJos doce oi- 
ábres del conseh de la justicia c el presidente del dicho consejo 
real , / de pies estaba wt escrthimu de los del consejo , llamado 
Qufídleda, que leia públicamente las peticiones t i ai pii de ios 
diehas gradas estaba otro eseribam de cámara del ecnsejo^ que 
en cada petición asentaba lo que se pro-veia. E d ¡os contados de 
aquelia mesa donde esas peticiones paraban , estaban de pies seis 
ballesteros de maza , i d la puerta de la sala desta audiencia real 
estaban los porteros, que libremente dejaban entrar , S asi h 
ienian mandado, á todos hs que querían dar peticiones» Et ios 
alcaldes de corte estaban alU para lo que convenia 6 se habia 
de remitir ó consultar con ellos. En fin aquel tiempo fue áureo é de 
justicia ; é el que la tenia , 'valíale. He 'visto que después que Dios 
llevó esa sancta Réina , es mas trabajoso negociar con un mozo de 
mt secretario, que e/ttonces era con ella i su consejo^ í mas cuesta. 
Una de las cáusM mas notables que se juzgaron e» este 
tribunal, fué la de Alvaro Yañez de Lugo» cabaUero gallego, 
vecino muí rico de Medina del Campo. Obligó esrc á un es- 
cribano á hacer una escritura falsa con el fin de apropiarse ciertos 
bienes; y para asegurar el secreto, mató al escribano y lo en- 
ttstó dentro de su misma casa. Querellóse la viuda del escri* 
baño ante los Reyes: hízose pesquisa y por algunos úulícios 
fué preso Alvar Yauez: el cual convencido de su delito, vino 
á confe'^arlo, ofreciendo cuarenta mil doblas para la guerra con- 
tra ios moros , si se le salvaba la vida. Esta cantidad era ma- 
yor que la renta anual de la corona cuando empezó á reinar 
Doiki Is'abel. Hubo algunos en el consejo real, según refie« 
le Pulgar (i)» ctyro 'tuto erafúe se reciHesen^ pues aquelk en 



O) Crón. prate U, cap. fy» 

Tota. VI N. J, 
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que Si kóMmt de distrikiir, ira cosa soñkt y imiiáría, Pító' 
ia BMa no lo quiso facer, J .mandS degoUar 4 .aquil caMle- 
rot pospuesto el grand interese qui li M-a ofrecido. E comoqide' 

ra qne sus bienes Sfgun las leyes eran apllc.íiios á su cámara,, 
pero tío los quiso tomar ^ é JÍ2.0 merced dellos á sus^jos, por- 
^ué ¿US gentes no pensasen que monjida por cobdicia habia man- 
ekuh feuer aqudU jusOdeu 

Ésto paso «b Medina cl año de 1480. £1 «goleiile'de 1481 
estando la corte en ValladoliJ , ocurrid en palacio un lance 
entre Ramiro Nuñez de Guzmaii, señor de Toral , tronco de la 
ilustre casi de los duques de Medina de las Torres, y Don Fadrí- 
que Enriqucz, hijo del almímifieille'CasdUay primo hermano del 
Uei católico. Medid la Réioa, y después de Jiaberlo* tenido pre-' 
sos, hizo que se reconciliasen. Sin embargo de esto, yendo 'á 
pocos di as Ramiro Nuñez desprevenido, fue' insultado por tres 
hombres de á caballo, que le dieron .ciertos golpes con un palo y 
huyeron. I^a Jliina indignada >del «caso, «cabalgo .apesar de que 
estaba llov^ndo, -y se fué -A .'Sünancas «donde ^reyó liallar 
I>on Fadrique. .No Jiabiéndote «encontrado , rse «volvid á Va' 
Uadolid: y de la fatip yicansáncio de aquel dia -«e hubo %de 
quedar el siguiente en cama. Prej'uniúronle que mal teni.i, y 
respondió: duéleme el cuerpo de los palos que dió ayer JJon 
Fadrique contra mi. seguro. Finalmente Don Fadrique fué jiues» 
to ,preso en el -castillo (te Arévalo, y después por tmenatcoia* 
pocicion desterrado á Sicilia , de donde <no ^volvid ;hasra -jp» 
ss-dos algunos .años. Hizo mucho ruido este aconteciniíeitco., y 
de él se compusieron a usanza de aquel tiempo .vários «canta- 
les que duraron mucho en Castilla (i}. 

i:.! mismo MnüX y celo de la justicia resplandeció .cambien 

Ci) Pulgar cr6n. parte 11, cap. loo. "lia, fué gobernador cielos réinos jun- 

Galindcz, Mcm^uil afiodcSi- Gari- to con el cnndcitable en liempo de 

bai retíiió cnui menuciatnenie cl suce- las comunidades, cuyo partido signi6 

W, siguiendo unos papeles amigues, Ramiro Nuñez y su famma , in:l uyen- 

tnelliütoXVIII de surCOíQpéndio his- do en ello ^niiá la aieaiótia de ios 

toríal, cap. i8 y a^guientes- Muchos enojos pasado» 7 •Ja.aBÍflKMÍda4 <C0»> 

«ños después á pcindpios de Carlos V, un .el «loiiiaJHe* 
.l>oa Fadfi^ue almiraiue 7a de C^ti- 
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en las resoluciones de Doña Isabel acerca de los negocios pcr- 
tcnecteates á ios nuevos descubriminiitus de Ultramar. 1:1 obis- 
po de Cfaíapa Don Ftai Bsut«í.omé de las Casas, en su Brná^ 
sima reladon^ de Im desihueiam.de las: JmUast. obn á que di<j 
fqpiatecion cntselMCXtrangeros la demasía con que pondera los 
excesos de los conquistadores, al fin del capítulo de la Isla Es- 
pañola , dice así : y de notar qu? la perdición destas islas i 
tierras se cottieiiz-aron. á perder / destruir desde que allá se su- 
po la Miarte de ht setwiSskiuL Rfína. JOeÉa Isahi, que fué el 
idh de mil é quinientos í cuatro, porque hasta eutenoes nh en 
esta isla (la Española) se habian desirir.Jo nlgunAs provincias 
fee^^guerras injustas ^ pero no del todo. Y estas por ¡a mayor par- 
fe y cuasi todas se le encubrieron á la Ráina. Porque la Reina 
que haya santa gloria,, tenia grandSnmor cuidada í admirable celo 
4 la SídnmUm y prosperidad dé" aqueltat ge^es^ vomo sakemoe 
los que lo «DAm« y jpal£amos, nm mutírot q/ÍM / HMwas hs ^eah 
jpios desto. 

No puede darse tcstimo'nio mas. honorífico de ia rectitud 
de Isabel „ porque coix efecto no pertenece menos al oficio 
de la justicia la pcoteocioa y defimsa del inocente que el cas* 
tigo del culpado. Gafba en. uno de los apuros eaque lo puso 
la frecuente insubordioaeion. de su& sdbditos» ided para acallar 
su codicia los repartimientos de indios, los cuales en este sis- 
tema venían á ser los siervos de la gleba de los tiempos gó- 
ticos » de lo que aun conservan vestigios los pueblos del norte 
de Europa. Arb&rior eseaciattnente infasto é injurioso á la hu- 
manidad , CU70S indivídiMse se reducían á esclavitud y se repar- 
tían cual si fueran rebaños de animales. Sabedora de ello la Reina 
se apresuró i corregirlo» y anuid los repartimientos, que se 
reprodujeron» como otros abusos, despuis de sus dias. Así 
mostraba Isabel no solo la rectitud de su corazón sino tam* 
bien la superioridad dé tus. luces sobre las ordinirias de su 
jiglo» en qp» las ideaa dcr. moral rdadras á las cosas de In- 
dias estaban tan trastrocadas , que al mismo tiempo que en Es- 
paña no creian los teólogos permitido dar prestado un deu- 
do para recibir al cabo de cica años un escudo j uo mará- 
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vedi, en los resc2tes.de América se tomaba sin escrúpulo una 
perla por un ^cano jde avalorio y 4uu pepita -dcoio por ttn 
cascabel (j). • • 

Se omiten por *fi»lgare& y cénociid» cooninmeiité fat prtte* 
bas de la pwceccioa^iue la RéiiM catdlica dispensó £ -Coloi» 
y at Gran Capitán conti-a los tiros de la malignidad y la en- 
vidia, como lo mostró l.i sucrrr <)ue aguardaba á aquellos dos 
gundcs hombres luego que les tultó el apoyo de «u pwteo- 
tou, ú quien cuvleron la desgracia de sobrevivir. 

Del fioacepco establecido .generalmente de la bondad de 
Ja Reina y al mismo tiempo de su rectitud y onteseza na- 
ció aquel afecro mezclado de amor y reverencia de sus va- 
sallos que produjo el cumplimiento puntual de sus leyes , el 
temor saludable de la autoridad pdblica , la seguridad , el so- 
riego y «la felicidad de Castilla. Publicóse la pragmática que 
prc^úbia-el juego de los<dados, jr .cuenta Pulgar (3) que -se 
observaba con tal exactitud, ^ no « faUaban en todo d 
«o daJos para jugar. En otra parre , describiehdo la paz y so- 
riego que e<itabl.ci(.ron los Reyes en sus-domínios , dice: en 
fojos sus reinos j>oco antes habia iwnes rotadores é <riminosos 
^ue ttman Maliólieas osoáfías , / tin temor de justicia cmetiam 
wmhtes i fita ébUtUa* B kugo^ pocos Mm ttipitamniti ithiif 
frimó-en-los airasumts de -todos tan gmn ndedo» que ningum 
•wsaba sacar armas contra otro , ninguno estiba cometer fiierr/i, 
.ftin^ww decía mala paiabríi ni ¡i>^srnrtés: todos se amansaron é 
y^acijicarm, iodos estaban sometíaos a ta justicia, * todos la to^ 

maban por tsu .defetisa, Y d-cabalteroy ei eieudero» que poeoe» 
^is «M» .sohírhia ujmt^c&an él lakradér i al •o/khl, se smttk» 
'á la razón é no osaban enojar á nitigum, for miedo eU Ja jut» 

tilia que el Rei J la Reina mandaban ejecutar. Los c^miifios 

etnsimesmo estaban svguros; é muchas de ¡as fortalezas que poca 
^ntes eon dili^^ntia . se guardaban, iiista esta £ax estaban abier» 
ytas, _parqu¿ ninguno halda qm .osass jmiaplas,-* 4odos gozabm 

-U) Por otra contradicción del «»pi« «¡M/w «J^r Aidlio/, 7^ proponte que mJsi 
litu humano, el obispo CMUCombt* -Mtüluycte el cmtrát é$ tugnt» 
.4is' i tfiato ásíhwamíaá im tepen^ -(a^ ' Cnm.TMrts IH, «spw si. 
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de ¡a paz $ sigwriiad (i}. JCon tsv^vtúaoí» todavía mas ve< 

hementes describió Ldclo Marineo «1 «iismo estado de Cas- 
tilla en el libro XXI de las cosas memoráblcs de E'^pa na. O- 
saron, flice , en toíias partes los Jiurtcrs , sacrilegios , corronij iivítn' 
tos éU •virgines-f opresionfis, acümei tmientos , prisiorus ^ injurias, 
^ Ua^líndas f vambu , rtíw pSMeo$y muchas naurtis di homh'eiSp 
y todos los otros gineros d* nudij^os que sht tienda M Sénior 
de justicia habi.m Jfsnirrido por España mucho tiempo. Entoti' 
ees ¡os pueblos de España que por muchos años kabian sido fa' 
tigados de da ad'versa fortuna y grandes tempestades , sobrepu' 
jadas y amadas ios JutrtM nMasas ^ ios ifieutos y grandes 
torbellinos , son nud grande dkgria arribaron ai deseado puerto 
dt 4ran§ialidad: donde piadas las obscuras tinieblas de la no* 
cht^ vieron el resplandeciente sol y clarísima luz, del día. De 
allí cobraron los pueblos de España después de /.?<: espar.tiible^ 
J itrios infernales toda seguridad , sosiego y esperanz.a úe su "vida; 
pms son el mandamiento real toeht dejaron las amas, y ma^ 
dasvn 'las costumbres de tal suerte, ^ idngmeo temia d ladro- 
nes ^armados y ningunos temían asechanzas. Tanta era la auto* 
ridad de ¡os católicos príncipes , tanto el ttmor de la justicia ^ que 
-no solamente ninguno hacia Juer%a á otro, mas attn no le osa- 
•ba emendar san palabras Jeskene^as: porque la igualdad de la 
jnsdáa ^.los Idenawenturados.príñeipes^hasian eM4al, hs 
inferiores obe^scian á Jos mayores en todas las tíüas ^tas é ho» 
■nest.is á que están obligados : y asimismo era causa que todos los 
hotnl.'Tt's de cualquier condición que fuesen , ahora nobles y <oba» 
Ueros , ahora plebeyos y labradores , y ricos ó. pobres , flacos ó fuer» 
'tes ,*seiUiresjó^slervos,-an lo 0ie á la justk ta fosaba todos fiusen 
dgiudss* Pedro Mártir de Angieria en laxarta al Cardenal Al- 
*cánio , que es la .XXXI de la colecdon , comprendió en pocas 
•palabras todo lo pr«cedcnte , diciendo de lo^ Reyes católicos: 
JnaudUam hactenus in utraque Hispania pacem 4t concordiam ita 
ambo erextnast mortuam , <jif mdlaMpptim per,se.tuta r^io.tu» 
.'^ioremnseJkisssJastai'e jostiL 
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Sohre las colecciones legaíes piblicadas en el reincido de JDoño' 
Isabel. Ordenanzas reales d« Montaivo. Edición de las Par" 
tijas y dtl Fuíto reoL Pr^mátuas át Hmúrn^, Pr^tefo i» 
la Rta^itadw gmral tk S/es del rimo: 

E% notable la escasez é inexactirui con que los pocos lite- ' 
ratos que se han dedicado á ilustrar la histeria de nuestra ju- 
rispnidéncia y tratan la de este reinado apesár de su importan- 
cia é ínfluéncb en lo sucesivo. Por lo tanto no será fuera 
4e propdiito el hablar de este asunto, y de lo que se traba* 
j í en e! reina J^) de Doña Isabel para, dar ¿ la oadon un ctf* 

digo Icg.il, de que carecía. 

Ei Kei ¿au Fernando había tenido el gran proyecto de 
desterrar h. legislación mesquina y heterogénea que halló 
en los pueblos: des su dominadon^ y mstituirlfe un. código ge- 
neral Y untformr. Su hijo Don Alonio d Sábio» destinó £ 
este objeto la compllacioa de las siete partidas : pero no pudo 
ó no supo hacerla adoptar por sus vasallos, y la lepislacíoa que- 
dó como se estaba. Los Reyes siguientes hicieron ie^es y prag- 
míticas segim las ocutréndas y necesidades » de donde nadó 
que no se hallaban reunidas en un cuerpo, y que. muchas eran 
disonantes y aun conrradícrdrijv. Corriendo el siglo XV, los 
reinos pidieron una y otra vez el remedio de este desorden i 
los reyes Don Ju.in II y Don Enrique IV; pero no se tra- 
to seriamente de satisfacer tan justos deseos hasta d tiempo 
de los Reyes católicos. Estoii seyalieroi» del Doctor Alonso 
Díaz de Montalvo , laborioso jurisconsulto , í qu¡ei| se dio 
la comisión de recopilar y poner en orden las leyea quc re-* 
gian generalmente en ios dominios de Castilla. 

De resultas trabajó Montalvo sus Ordenanzas reales, di- 
Tidtdas «1 ocho libros, precedidos de un prologa dwde ha* 
bla así acerca de la ocasión de la obra j del plan qiie siguió 
para ordenarla..... Im nmi altos,.,. Rd JOwi Ftrnando / 
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R/in i Doña Isabel. .... deseando que en stií reinos é señvríos 
h justicia Jloresca. . .. é mrraníio que sin leyes l.i justicia non 
U podría sostener,... . é porqué después de la mui loable é pro- 
Vickosa* . . . a^Hadou M üs titU ^orHdas fichas J «rdmadas p» 
H señor Reí Dom jtíenso nono, de loabU menUSria, jíI ha- 
bía fecho el fuero castellano que se llama de leyes ^ por los otros 
señoras Re/es que después del reinaron, é /?or hs dichos Reí é 
Réina nuestros señores", en diversos .ayuntamientos de cortes fue-^ 
ron fechas -trdtnmauu J pragmácticas en mtchos í diversos a o* 
Mmettés, Wfrot i euaáertm según los sosos í negocios que' en 

.§quM>s .tUmpOS ocurrían é acaescian^ de las cuales leyes algtt» 
ñas fueron revocadas ¿ otras limitadas é interpretadas , i otras por 
contrario uso é costumbre derogadas , é alguntu Je ellas, cesan- 
tes las causas por que fueron ordenadas , quedan é fincan su- 

pérfLuas J sht efecto , i algunas parescen MferstUes J repugna»' 
fes de otras i i porepiS paresce que m Jas xmrtes que Jmio 
el señor Reí Don Juan.... en Madrid año. ...» Je .mili cuatrocien' 

. tos tráinta é tres años , á suplicación de los procuradores. . . . de 
estos reinos mandó é ordenó que todas das dichas leyes é orde- 
nanza fuesen en un "volumen copiladas ordenadamente por pa» 

. labras breves i bien empuestas^ Ío .cuai por entmees .no se ^zot 

. i' áespuís en las eortes que el Jeñot Reí Don Enrique cuartq, 
qm santa gloria haya, fir^o en..., Madrid año de iriü é cua- 
trocientos é cincuenta é o:ho años á petición de los i/íchí:.: procu- 
radores ordenó que todas Jas atckas leyes é ordenar.xas fuesen 
ayuntadas en un Vidumen, J toda una .eibdat.á villa atuviese u» 

Mroáe .eUehat tepes í que -por. ellas fuesen Mhraetos J .determiua» 
dos todos Jos pUitos é causas í negocios que ocurriesen, lo cual 
no sf fh.0 con impedimento de los nwviniientos é diferencias que 
cuestos reinos han acaescido ; . .. la alteza é mercet de los di' 
thos señores Rei Don Fernando . JReina .Doña Isabela , nuestros se* ' 

. Heres, . ♦ . .mandaron m fklise ecpiladon de lasjsehas :lepes $ or- 
detuautat 'S preulStkas juntamente con algunas leyes mas prove» 

.shosas i 'necesarias , u^:j:i-iK é í^uar da das del dicho fuero castella- 

íWO .«« un .volunuu por .liaros .$ títulos .departidos J .eonvinientes 
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cada una materia sobre sí, quitando é :le'.vi^o las leyes supeir' 
fluíis . imítiles, rebocadas é derogadas é ^iquillas que non son ni 
diben ser en uso , conformándolas con el uso í tstiUo la sw 
corte 4 chanciUerta^ 

JAúsñ esta comisión ¿ Montalr» dnrante las oortes ét To- 
ledo de 14S0 según refiere Bernaldiez, y estab» de^n^peSads 
á mas tardar i mediados del año de 1484, como parece por 
la copia que se conserva en el Escorii! , y se acabo de escr^* 
bir en Uuete á 1 1 de noviembre de dicho üáo de 84. 

Por esta misma ctfpia se kizo la primera edieion de lai 
drdéoanzis: edidon de qu^ hay ui ejemplar en la biblioteca 
real, y que merece ser descrita por su singular rareza. Es en fo- 
lio, sin título , OTO ni lneir de impresión como succdia írc- 
cuentemente cu ios principios de la imprenta^ £n la primera ho/a 
se lee: En el $umihre de Dku trino e» jp^rsomas i WMt en esnecia, 
Aq¡^ coumnza U tabla de ht Ubros i tíHtlos de esta em^bh 
non de leyes que mattdarcu facer i compilar los muí altos i fo* 
dereío^ ef Rt'T Don Fernando c ¡.r Reina Doña Is.t!\-1 nuestros 
' señores, de todas las leyes é pr.i'^máticas fechas é or.i'^nüJ.M por 
ios Reyes di! ¿loriosa memória ante pasados é por sus Altezas m 
tmrtes jmtndf^, ku trniíet 'oan partidas en ofAe Ubros, 

Sigue el íodioe en cuatro hojas. £1 prologa tiene una orí» 
«o q«e se lee ea letras miydsculas : 

Fellix matrhnonittm 
cui ¡ex et iiisticia con 
cor di federe itiaritantur 
Lm dos primeros libros tienen foliatura hsattt h boja pe* 
ndltima del segundo que es la 80: los restantes carecen de ella. 
El voliHOeny incluso el prólogo, consta de a¡6 folios; falta 
el 252 en c! ejemplar de la biblioteca real. Las inieialcs de las 
leyes , cuando las iui , son mindsculas : en el dicho ejempiar 
se sobrepusieron en las ma» de las leyes maydsculas escritas de 
mano», y del mbmo modo se pusieron las nSbricas de los tí* 
tutos , los cuales no^ se imprimieron en el cuerpo de la obra. 
Concluye así; Par mandado de ios nm aitút i mm poderosost 
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tfrenírymos f erisfianis/mos príncipes , rrei Dm P&rnmdo c rréi' 
na Doña Isabel ^ nuestros señores , conpuso este libro de leyes el 
doctor Alfonso Diaz, de Montubio oydor de su audiencia ^ ¿ su 
rrejrenáariú, í de su consejo, i acahose de escrevir m ¡a *^ 
áat de Huepte á mu dios ddmes de noviembre, átía áíe san 
martin , año del nacimiento del nuestro salvador Jhu, atfo* de ndU 
é cuatrocientos i ochenta é cuatro años, cvstro. 

Debió publicarse esta edición á principios del año 1485 
respecto i que en 15 de júnio del mismo se concluyó otra 
Igual que solo ic difeféncía en tener impresas las rtfbricas de 
los títulos, y en la mitad del ditimo párrafo que dice así;.,.. 
/ de SU consejo i exprimióse en la mui noble cibdaJ de famora 
por Antón de dntcnera á quince dias del mes de junio año del 
nascimiento del nuestro salvador ilusu xpo» de mül é euatrocien- 
fús f ochenta i cinta aii«s» 

El mucbo uso que desde luego se hiao ác est» compifa* 
doíi legal fue causa de que se repitiesen en pocos años vari lis im- 
prcM*one';. En l¿? frrcera que concluyo en Burgos nuiestre 2\iuri' 
qtée A!¿>>¡ai: , i/scnl'.nx; de" ?Ko/./f* , á 24 de setiembre de t4<^S, 
se puso ya el titulo de Ürdenanzuis reales <ic que careen 
las anteriores. IXdsele mayor extensión en la edición de Sevilla 
de l49s : OrdenanxM reaksforlas cuales primeramente se han de 
librar todos los pleitos citiles y criminales : í los que por ellas 
no se fallaren determinados , S£ han de Irbr.ir por Lis otras le» 
yes é fueros é derechos. Repitióse el misma rituk) en las dos 
ediciones de Salamanca de 1500 7 15(3 y en otras poste- 
riores. 

Infiérese de estos antecedentes con cuanta (igeresa creye- 
ron y aseguraron varios erudito» que el Ordcnamicnro real fue 
fruto del estddio privado del Doctor Montalvo y que nunca 
llegó 9 tener autoridad judicial. ¿ Puede creerse que en rei- 
nado de tan respetados y temidos principes, y á su vista, se 
arreviese nadie á imprimir un código legal, asegurando &lsa< 
mease que se habia hecho de su órdcn , )- qu^ por el debían ii- 
hrarse los pléitos? y que los Reyes lo hubiesen mirado con 
indiferencia, y dexado repetir impimemcnte en diversas edido* 

Tbm. VI N. j. Dd 
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nes? Reflexión decisiva para cuantos kaa leído su histo'ila, j 
saben ia reverencia y acatamiento que supieron concillarse de 
sus vasalIo« ; pero que redbúi maefz ñama de los testimd* 
aios siguientes (j). 

£1 cura de los Palacios asegura que los Reyes mandarm 
tener en todas las ciudades , 'villas é lugares el libro de Montalrvo» 
i por él mandaron determinar todas las cosas de Justicia ¡ara 
coartar los pleitos (2). 

Esto filé lufgu que se imprimid .el Ordenamiento, «orno 
consta por el libro de acuerdos que existe en el archivo de 
la villa de Escalona. Allí se lee cl siguiente con fecha de n 
de junio de 14^^ 5: presenta carta de ¡os señores Reyes en 
qtu mandan á todos los pueblos de doscientos 'vecinos arriba que 
tmen y tengan el libro di la rece^kwim di kye* que Mzo 
Montah o para que por il ptAffun ¡os ákdláis* Su valor afteinf 
tos maramsdís » el que se toma al Judo $or no timr la viUa Jtkit' 
ta con que pagarlos. 

Con electo cl Ordenamiento fué desde entonces uno de 
los códigos por donde sentenciaron los tribunales Jbasta el rel- 
indo de .Felipe II « en cuyo tiempo :se publícd j MOtotiió Ím 
nueva recopilación. El Xicenctado Juan de Viüena, Tedno de 
Valladolid , en una jepxeaentacion dirigida al Rei en el año 
1526 que se halla en un manuscrito de la biblioteca real (3) 
dice así: Al tiempo que fué mandado al Doctor de Mcntaho que 
copilase las kjes de los ordenamientos por los semres Rei Don 
Femando i BMna Dí^a Isahl , k fué mandado expresaminti 
que no co^lasi M M JRei JPm JPedro, é así h cumpla: así 
en la copilacion Je las leyes de los ordenamientos ^ por do se 
Juzgan los pleitos en estos fiinos , no está eopilada Ui alguna 
del Rei Don Pedro. 

£1 P. Andrés Burriel en su jcélcbr¿ carta á Don Juan de 

(1) Después ilc escrito esto se publicó aquj se ejtablece, aunque incurriendo 

el F.nsiiyo h;it'> i.o- i.rit!ia icbtc U .irití- en algunas Inexactiiudcs aceña déla 

¿u* le¿it¡atÍ9H ji princ'falís cuer^ts U¿a~ edición primitiva del Ordenamiento. 

Itt éU t»i riñut dt Ln» y CaítUIét^ en- ( 2 ) Capit. 4 > . 

yo siblo awor coafirmO la opiaioa qu> (|} Scfialado G. n, al fot 1 16, 
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Amaya , y loi editores del ordenamiento de Alcalá en el 
discurso preltodinn'» al pasa que oonsoderoft que la coleMton 
de Momialvor fiie fccibida conuy cmderna auténtico , glosada, 
citada y alegada por nuestros escritores desde los Reyes ca- 
tólicos hasta Felipe II , asegriniron también que el fundamen- 
to de tan extraña equivocación fue el dicho de Montalvo y 
la confianza con que este afirma en su prologo* haber trabajado 
€on autoridad leal su libro. PirescindOr por no detenerme, 
de las rián equivocaciones en qoer íhcuineton' al tratar de 
e-fc asunto. El gran argumento con que pretenden desauto- 
rizar la compilación de Montalvo, estriba en una cláuiula del 
codicila otorgado por la Reina Doña Isabel en Medina del 
Campo , donde dice; Otrosí por atattfoyo fwoe áksnr dt ato»- 
dar rtéieir lar i^esr de el Fker» í Ordemm^eiOo f Premáticat 
en ute cuerpo donde esUtviesen mas kien f mejor ordenadas.,», 
por enJf s'.fpUciim^ al Rei mi señ'^r , ' m.xndo e encar^^o á la 
princesa mi Jija é al principe su marido, c mando á los otros 
mis testamentarios , que luego hagan juntar un período de ciétt' 
tía y eemlitda con penmar doetat í sMu f experimentadas 
en ios dereehof^ $ nteam fodoi lar e^har leyer áet JPkero i Or^ 
denamiento é Premáticas, i tas pongan £ redtizxan todas d un 
aierpo do estén mas bm^e y compendiosamente compltdas. ¿ Como 
es posible , dixeron ^ que la Reina hubiese autorizado ante- 
riormente utt cuerpo legal para toda la nación » cuando al 
morir encarga tanto que se forme » suponiendo en esta mismo 
que no lo hablad 

Pero estos eruditos no echaron de ver que eran dos em- 
presas distimas, concebidas, en diferentcs^ tiempos , é hija la una 
de la otra. £1 amor de la claridad pide que nos dilatemos al- 
gún tanto en esta investigsuion que no t^drán por inutii loa 
amantes de la ituitracion de nuestros iastos jurídicos: siendo 
al mismo tiempo porto prínctípai del elogio de la Reina el 
cuidado y arendon que le merecíd este ramo imporrantísimg 
de la felicidad pública. 

X.as leyes de Ca:>tilla , cuando empezó á reinar Doña isa- 
bel, estaban dispersas, eran incoberentes y aun repugnante» mu-. 

Dda 
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chas veces: convenia Muñirlas, coütigíeulo y suprimkiido sus 
discrepándas y contradicciones.. Así lo pedían la razón, lanie* 
ccstdad, el clamor reiterado de la nadon junta en corees; y es- 
to es lo que se mandó hacer á JMontalivo. Poco Ivibo r¡íie de- 
liberar p.iia autorizar un cuerpo compuesto de leyes promul- 
ga Jus }a y autorizadas anteriormente, y que cr-an las que 
regian de liecho en los juicios y tribunales , entra ellas ma- 
chas de los mismos Rcfcs católicos. 

No'se contentó con esto Doña Isabel Las Siete partidas eran ' 
un cuerpo subsidiario , declarado tal por las cortes de Alca- 
lá del año 1348, para suplir la -escasez de la legislación cas- 
tellana» y por consiguiente partQ de nuestro código legal. Por 
esu razón convenia publicarlo^ hacerlo común, ilustrarlo. Mon- 
talvo tuvo también esta comisión, que desempefid con su acos- 
txmibrada laboriosidad y diligencia, y el año de 1491 se im- 
primieron >cn Sevilla por la primera vez las famosas partidas 
con sus adiciones , y después se añadió la glosa del mismo 
autor en la edición de Venécia de ijc k 
' Publicóse asimismo con los comentártos de Montalvo d 
Fuero real, ordenado antiguamente en tiempo de Don Alonso 
el Sábio : y aunque sus principales disposiciones se habían in- 
corporado en la colección de las Ordenanzas reales , sin em- 
bargo se inaudu el año de J5&0 £n k>s capítulos de cor- 
regidores que -estos cuidasoi de que en los archivos de lasciu> 
dades bubicse un exemplar de dicho Fuero Junto con las Par* 
tidas , el Ordenamiento y las Pragmáticas. 

Habíanse dado grandes pasos para Ja mejora de nuestra le- 
gislación. Se habían reunido las leyes en un cuerpo , sin cu- 
ya circunstancia no podiaií xomodomente conocerse ; se habían 
«efbrmado ias deíeauosas 7 «concradictdrias , 7 se liabian pu- 
4)licado y explicado ios -cddigos auxiliares. £cro¿ era -esto cuan- 
ito habia qvie hacer para completar la legislación de Castilla? 
(La experiencia mostró que no , y la Reina tuvo que expe- 
dir nuevas ordenanzas y pragmáticas, que multiplicándose se- 
,gan las ¡ocun^ncias, llegaron ya á producir confusión. 

JEsto ob%ó á jKunirlas j .pnhlirjtUs .en un volumen :.c#- 
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lecSm ác suma importáncia , y única para comprender el es- 
píritu de la legislación de aquel reinado , pero ignoraJn ab- 
sblutamcntc del sabio autor de la Temis Española, é imper- 
fectamente conocida del resro de nuestros escritores , ¿xa .cxccp* 
tuirlo» ma» eruditos y bencEierkos. 

iEi un tomo en fólio, de cuya printeia «didon he TJ6to 
tires ejemplares, une de la biblioteca de S^n Felipe el real de 
esta corte, otro de niKJstro académico el Señor Don Antonio 
Komanillos y otro de la biblioteca de la academia españo- 
la. £n fil frontispicio al pié de las ^mias jde los Reyes ca- 
tdltcos se lee este título: JUbra jm iüan ettptlatUu algunas 
bullas de nuestro muí satuto Padre, comedidas en fonw jde la 
jurisdicción real de siis alteras S todas las praj^máticas que están 
fechas para la buena gobernación del reino : imprimido á cúS' 
ta de Johan Ramírez, escribano del consejo del Rei J de laRJi». 
m mustrüi s^ertsi ^ cual ¡e Jiti tasado per áuí MUtzasJ /wr 
lar señores Jei sa'ConstjoJtm casteUoH» áe oro, cada *wimen, xm 
jrivillejo que sus altezas le dieron por su carta real , que por tiem» 
fo de cinco años contados Jcsde primero di a de diciembre de es» 
ti presente año Je mili c quinientos é tres fasta ser cvmplidoSs 
ftin¿uno otro sin su poder lo pueda imprimir en el reino ni Juera 
del ni nteuderh , so pena Je dncuerúa mUl miarawdis , ¡a 
tad para la cámara. é la otra mitad para elJichoJuan RamirtXt / 
de perder lo que cviere imprimido ó ^vendido , o imprimiere ó vendió 
.fe ó twvrere para 'vender con otro tanto para el dichcjuan Ramírez. 

Sigue la tabla y después la cédiuia en que se autoriza .es- 
ta colección*. l>ofi Temmio 4 D<^ Isabel por ¡agrada 4$ 
' J>ios>é*c. Sepades que Jos Reyes (^de gloriosa meméria') nuestros 
proget^ores , i ms después que reinamos , ovieron mandado hO" 
cer / a'vemos hecho algunas cartas é pragmáticas ui?: cienes c círns 
pronjisiones. .... M perqué cuno algunas de ellas ha muiiio tiatt' 
po que se dieron , 4 otras se hicieron en Jimeráos SimpdS , tes- 
tan derramadas por muchas partes^ no .se saben por -todos , M 
mm mmhas de las dichas justkias no tienen xoa^Uda noticia de tO' 
das ellas, paresciendo ser necesario i prvoechosoi mandamos á los 
del mustro consejo jpu las biáessn juntar .í corregir J in^remir 
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ton atgMus áe las hUtas que nuestro muí imeh fodriké 'tOKW 

dUo en fator de nuestra jurisdicción real, porque pudiesen 've- 
nir á fioticLi de todos. Los cuaUs io j^cioro» omS: m tenor de las 
euaUs es este que se sigue^ 

Empíézm las leyes , y concluidas estas al foL 375^ , con-^ 
tinua la cédula confirmatoria de los Reyes : £ porque ti uso i 
guarda de las dichas nuestras cartas é pragmAieas:. • . . . es fittti 
j^rcrv.Thr-: j á L¡ gobernación de justicia Je nuestros reinos , nuu^ 

damos dar esta nuestra carta por la cual 'vos mandamos . . - 

qice -veades las Me has nuestras cartas ¿pragmáticas sanciones á otras 
provisiones í hullas suso emorpcradas , que ad mandamos imprimir 
en nudde cmo dicho es: í seyendo Jáñnadas de Juan Ramhrez, 
nuestro escribano de cámbara, .á quien mandamos que tosiese el 
cargo de la corrección é impresión dellas , ¡es deis i Jagdis dat ^ 
tanta, fe como v/ hiesen las orí o ¡nales. 

Al fin estJL de mano la lirnia y rúbrica de Johan Ramírez, 
A la vuelta del último- folio « dice : Fke impresa esta obra en 
la *villa de Meaiá de Henares por Zanzalaa Polono , imprimidor 
dg libros , á costa de Johan Randreit escribano del consejo del Rei 
é de la Reina nuestros señores , á quien sus alteras mandaron te' 
ner cargo de la imprimir : acabóse á diez, / seis del mes de no- 
*vit'tnbre de mili í quinientos é tres años. 

Aquí se reunieron las pragmáticas y leyes ele los Iteyes 
católicos promulgadas en distinto» tiempos y ocasiones ; por 
manera qiic el libro ác lis pragmáticas de Ramírez y las cr- 
dcnanzis de Montalvo componiaii el código o rdloário de nuestra 
legislación, á fin4;s del reinado de Doña Isabel. 

Kicíáronse en lo sucesivo varias edidmiM del libro de lia 
pragmáticas; k de Alcalá por Miguel de Eguia en 1538 , que 
Burriet, Sempere, Aso- y Manuel creyeron ser la primera , ig- 
norando por con<5Í2;uíente qtie fue compilación hecha en tiempo 
y de orden de los Reyes católicos ; la de Valladolid por Juan 
de V iliaijuiran en U de Toledo por Hernando de S<iBta 

Catalina en 1545. la de Medina del Campo en 154$^! de 
que habla nuestro académico el setíor Don Antonio de Cap« 
nunj como si hubiera sido la ifaiíca , 7 otra de Toledo poi 
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Juan Ferrcr en 1550, que es la ültima de que tengo noticia. 

Difieren estas ediciones de la primera en que la portada no 
hace mención de Juan JECamirez^ ni al ñn se pone el decreto 
de los Reyes ^utonzaodo su compHaÓDii ; j también en qué 
se añaden las ieyes de Toro con otras pragmáticas de la Re'ina 
Doña Juana , y el cuaderno de la hermandad formado en la 
junta de Torrelaguna el año de 1486. Alguna otra variación 
.faai f que por su poca entidad no merece expresarse. 

, J)e «stis 4lI&r¿ociat entre ia primera edición 7 ias siguientes, 
y en especial de la supiesion jle Ja .cédula jconfiraaatdm de los 
Reyes , nactd sin duda que los que no vieron Ja edición pri- 
mitiva, no llegaron á conocer todo el valor é importancia de 
esta compil.icion , creyéndola mas bien obra privada de algún 
xurioso ^ue parte jiutorizada de nuestro código legal. 

Comoquiefa, tanta repetición de ediciones (y acaso ñolas 
conozco todas) juanifiesta bien el aprecio y uso que por enton* 
ees se hizo de la colección de Ramírez. Pero ni ella ni el orde- 
namiento real alcanzaban á satisfacer las miras é intenciones de 
la Reina , cuando encarga con tanta instancia en su codicilo la 
formación xle jun cuerpo legal , que comprendiendo los anterio- 
res, presentase todas ias leyes existentes con el orden, concisión 
y claridad posibles. Por donde aparece con evidencia ^1 x>rden y 
progreso de las ideas que la Reina tuvo sucesivamente en c.ta 
materia. Empezó por mandar que las leyes de sus predecesores, 
que andaban dispersas , se junuüen en un solo cuerpo, j este fue 
el órdentnuento de Jtfontalro. La insuficiencia de esta colec- 
ción jnotivd nuevas leyes «n diversos tiempos y ocasiones » y 
fite menester reunirías para facilitar su conocimiento y obser- 
yáncia. De aquí nació el libro de Ramírez , que debe mirarse 
como un suplemento 6 apéndice al de Montalvo. De ambas 
compilaciones y del fuero real quiso después ia .BLéína que se 
hiciese un sólo clierpo que compnendlese todas Jas leyes .del fue' 
ro é ordenamiento S jpremáticas ^ como dice el codicilo « esto es, 
cl fuero red , el ordenamiento de Montalvo y las pragmáticas 
de Ramírez: en suma , quiso reducir la legislación á un solo 
código , en que se reiundiesen los tres que regida « y iaciii' 
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tar h recta administración de ki justicia ea sus estado?. 
Esta relación de las ideas sucesivas de la Reina católica ca 
orden á la legislación castellana . explica como pudo en sus 
principios aurorizar un cuerpo legal , y disponer después ta sa 
■ testamento» que so ordenase otro diatiiito del primero. Maodd 
«xprcsamcnre la Reina que la empresa se cometiese á una jun- 
ta : pero no so sabe que se tratase de cumplir su voluntad des- 
pués de su muerte. Por la petición 43 de las cortes de Yalia- 
dolid de 1544, parece que «1 Doctor Lorenzo Galindez de 
Carvajal , ministro muí favoreddo del RyCt católico, trabajó mu« 
chos años en ordenar utia compilación de todas las leyes de Caiü* 
tilla. Y de esto puede entenderse la petición 56 de las cortes 
de Va!laJi)l¡J de 1523 , en que los reinos dccian al Emperador: 
JPor cáttsu que las leyes de fueros í ordenamentos no están bien $ 
Jitntamenif c^UmUu • / las que están sacadas por orJenamiettto de 
'üyes que jimtó el Dotar Mtmtaivo están corrutas í no Hen sacO' 
das 9 é de esta causa los jueces dan varias á diversas sentfneiasfi 
i no se Síib»n Lis leyes del reino por las cuales se han Je jur.gar 
todos Ins negocios é pUitos; é somos injorma.ios que por viandaUo de 
los Reyes católicos están las leyes juntadas é copilaJas. ; c si todas 
se juntan Jielmente como están en sus originales , será muí grande 
Jruefo i prvoeeho i á V< A, himildemente suplieasnos mande saber 
la persona que tiene la dichn copi Lición hecho , y mande imprimir 
el dicho libro y copiLicIon , para que con antoriJiU dt V. M. por 
el dicho libro corregido se puedan y deban determinar ios negó- 
eios , seyendo primeramente visto y- examinado por personas sáhias 
$ m:d expertas. Mas sin embargo de que así se ofreció que se ]ia« 
ria. y de que Jas cortes de Madrid de 152^ y (f) y las do 
Segdbia de 1532 (2) recordaron con instáncía este asunto, no 
fc vieron 1 )s ciceros , d porque no se encontró la compilcicioa 
quJ ¿e buscaljj . d porque no ^ustó la que estaba hecha : y según 
se ve por las peticícmes de las cortes de Valladolid de 1537 
ei Go¡>ierno babia encargado formar U colección de iejrcs .del 

{O Im ptIflierMcn la pet.^iOj y (9) Pet. 41. 
tai Wf aniiat tn la J4. (3) P«t. f j. 
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«élDO al Doctor Pero López de Alcocer, abogado de Valladoíid, 

7 se esperaba que en breve estaría concluida. Por naiieite «le « 

Alcocer paso la comisión al Doctor Guevara , y por muerte 
<Jc este al Doctor Escudero^ del Consejo real , el cual sceun se 
expresa en la petición 5 de las cortes de Valladolid de 1548, 
trabajába en eUa por este dempo , y la tenia ooocloida en el 
año de 1552, como parece por la petkioa xo8 de las cáncM 
del mismo año. Pero á la cuenta hubo difícultadcs para la 
aprobación de lo hecho ; y habiendo íallecido entretanto Es- 
cudero , se dio' la comisión al Licenciado Pero López de Ar- 
rieta , ministro dd Consejo real. Las cortes de Valladolid de 
1555 , daodo prisa Como codas las anteriores , por la conclu- 
sión de este negocio , representaron al Emperador que las ocu* 
paciones ordinarias del Consejo no dejaban al Licenciado Ar- 
riata la libcrrad y cspncio que se requeria para dar fin á obra 
tan grande y de tanto trabajo. Suplicamos á V. M., dedan (i}, 
/uet es ftinra de tanta in^táuda, en que se trata ék recv^kr ¡at 
l^esy pragmáticas át estas rüms^ e» qiu has t ateta íÜfi»skH f 
'Mríeiíadi i para h qtu toca á la justicia y detemnnadon de las 
causas entre 'vuestros subditos y naturaks , seria y es una de las 
principales partes estar hecha é acabada esta obra , é que todo? 
supiesen y entendiesen tas ieyei de 'vuestros reinos , ansí ios jueces 
fus kan de detemánar ks ^Htos som ios erogados qw ios kart 
de defender , como ios partes ^ iUigate s io autí mui faeUmtntt 
se harta acabada esta recopilación , porque iodos podrán tener no- 
ticia é inteligfticia de las dichas leyes ; la cual obra nunca se acá- 
hará y andará siempre de uno en otro (como hasta aquí por ex- 
•pertÁisia se ha visto') i suplicamos á V. M. para Jm y conclusión 
de ¡a dicha obra di Hdncia ai dicho Uceneiado Arrieta para que 
deje de ir al- Om^ ^ y no se oo^ en las cosas é negocios d» 
todo el tiempo que con^jiniere para acabar l.r dicha recopilación, 
porque ha va crías i fres años que entiende en ¡//j , y teniendo tiem- 
po itbre é desocupado de otros negocios dará Jai a este que es de 
tanta imfortáncia y benefcio general aunto ninguno pnede ser 

(I) Pet4. 

Tom.VLN,i, > £e 



mas. ... YV.M. mande á ht éUl tmatro real Consejo te» 

ñíl.n un íiiu de cu Ja semana para que se torm resolución cerca 
de !as dudas , 'Vicios ó superjiuidades ó de las otras cosas que el 
dic^w Licenciado Arrieta representare de que convenga tratarse, 
fora qiee eon toda brevedad se haga y efectué, Apcsar de todo 
Arrieta , aunque trabajó lu»ta m muerte , no pudo dar fin á 
la obra. Sucedióle por nombramiento del Rei D. Felipe H» el 
Licenciado Bartolomé de Atienza , del Consejo real , que fiie 
quien dio la última mano á las Leyes de la Recopilación , y se 
publicaron nnalmente en el año de 1567. £n ella se copio casi 
aiempre la obra de Montalvo, intercalándose las pragmáticas 
de la colección de Ramírez y las leyes de los tiempos pos- 
teriores , cuno fícUmence conocerá el que quiera baoer el 
cotejo. 

No es del caso que tratemos ahora del méiúo de la Re- 
copilación ni de si fué capaz de llenar las miras ilustradas de 
la Réina DoBa Isabd. £s cierto que en día no se salid del pen« 
Sarniento de la Réina, que fiie siempre el de formar un cuer- 
po de las leyes ya existentes y autorizadas. La dificultad de 
hacer mudar de una vez los umjs y cctumbrcs establecidas, el 
respeto á la antigüedad y el peligro de remover sin oportuni- 
dad la máquina política , paredan ftvoreoer este sisienia de la 
Réína en orden á la composidon dd código legaL Si lo hu* 
biera llegado á ver concluido , quizá hubiera quedado poco sa- 
tisfecha de! desempeño ; y quizá también hubiera vuelto al 
gran pensamiento del Rei San Fernando y de su hijo D. Alon- 
so el ^bio» de refundir toda la legislación anterior y susti- 
tuirle otra mas adecuada d niie^o orden de cosas en . que en* 
traba la nación i prindpios dd siglo XVI, y á los pcofresot 
de la cultura é iliistradon generd de Europ*. 
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ILUSTRAaON X. 

Noticia y descripción de las (¿uif$cua^enas compuestas ¡vr Gouzah 
Fernandez, de Oviedo. 

£1 cronista Gonzalo Femandes de Oviedo , dilig^te 4 In- 

&tigable escritor , se crió en la corre de los Reyes catvfliooi^ 
«irvid después en Italia á los de Ñapóles, volvió luego á $;cr-> 
TÍr en la casa real de Cascilia , é hizo muchos viages con va- 
rios destinos á las islas de Canaria y á las Indias. Gastó gran 
píurte de su vida, quelué nni larga, en eicnbir lasooMSfne 
liabta visto ó sabk de los que las vieron. Compuso, entn 
otras , dos obras con el título de Quincuagenas que al parecer 
fué de moda entre los escritores de aquel licmpo. D. Nicolás 
António tuvo noticia de un ejemplar de una de ellas que ha- 
bla existido en la biblioteca del diiqne de Medina de las Top* 
íes 7 acMO seria el ntsmo qtie en estos ülcimos tiempos vino 
á la de D. Francisco Cerdá, y actualmente está en la Biblio- 
teca real. Es e! original escrito todo de puño de Gonzalo .de 
Oviedo, quien lo dedicó y envío desde la Isla Española, don- 
de residía , al príncipe D. Felipe hijo de Cirios V. Compren- 
de tits vólomenes en iíjlio nurquilla , eiicuadernados en pasta» 
con este título : Las Qumcua^enas de los gfmrm$ $ üntfrtí S 
fio menos famosos Reyes , príncipes , duques , marqueses y cotí Jes 
€t caballeros et personas notables de Fspn^a, que escribió el capitán 
Gomutlo Fernandez, de Oviedo y Vaiaes, alcaide de sus Majestades 
di la fitialna de la eíMad éfuerto A Santto Dmhigú de Hs Zrlf 
Española , coroüitta de las Indias , islas et tierra Jirme del mar 
Océano , 'vecino et regidor desta cibdad et natural de la mui no- 
ble et leal willa de Madrid. .... Fui esta obra desde las Indias 
enviada et presentada al seremsimo príncipe D. Felipe nuestro 
señfir, A continuación está el proémio ó dedicatoria i élcho pHá» 
cipe que concluye : Fecha en la emd nobk et- nad leál tíkdad 
metropolitana de Soneto Domingo de la Isla Española .... et acá- 
hada de esereHr dia de Sanst Pablo , primero kenaitath • á 4ms 
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Mms di enero di i¿s¿ años . ... de mi propia S cansada 
wumo , et seyendo complidos 77 años de mi edad , et los LXIJJ, 
seyendo de catorce , ha que siri:a a tuestra casa real , y los 42 
en estas inaias , y ios veinte y dos ha que resido en esta fortaleza 
tmm alcáidt dtÜa y tarwásta dt estas partes por la cesárea et 
católica Magestad y de vuestra Atteza. Sigue la firma del autor. 
Al ña del rcrcer romo , donde se añadió un apéndice á las 
Quincuagenas , dice así en letras mayúsculas romanas : Acabf 
de escribir de mi mano este famoso tractado de la nobleza de Es- 
paña , domingo diade páscua dt Petttecostes XXUII de mayo 
de iss^ -■^'^ Y dend edad 79 ídüos. 

Esta obra , aunque poco conocida y menos leida , porfia 
llego á noticia de los bibliógrafos : pero fué mas desgraciada 
otra obra del mismo argumento y casi del mismo título que 
escribió Oviedo , aunijue no se sabe con certeza si la conclu- 
id dd toda De ella hakHá en algunos parages de las Quin* 
oiflgenas que faeraos descrito, pero sefialadameate al fin det 
comento sobre la estancia XXII de la quincuagena III, don- 
de dice así : Entended , lectt^ , que ha dias que en esta é otras 
materias escribo S hablo , y no desde ayer , sinó sin muelas é aien- 
ies me ha puesto tal ejercicio. De las muelas ninguna tengo , y 
¡OS dientes superiores todos me faltan , é ni un pelo en la cabeza 
y ¡a barba hai que blanco no sea t y en setenta y siete úms cons' 
fituido TíTo hijsta qtiel Señor de la lida sea ser^^ido. Y desde el 
^ ' año i^^O t seyendo de doce años , page muchacho fui Heneado á 
la corte de Jos serenísimos é católicos Reyes J). Fernando é X)o- 
#A Isabel 9 de inmortal memoria , é cmeMf á ver i comscer ¡a 
giáaSeria i neéks i principales varones de España» Y no os nffi' 
^aviSeis H en algunas de las eosat ^ hasta aquí he escripto y 
se contienen en estas Quincuagenas yo hablo mas puntualmente 
que oír o lo haria, porque á la verdad pocos hombres de estado 
^ digo mui pocos) hai en los reinos de Castilla y de X-eon, Qet- 
fída, Navarra, Granada, Arelan, VaUnda f Cataluña, ^ 
yo no los heg^a visto i conoscido & eUos ó sus padres 6 abuelos eks-» 
de el tiempo que he dicho á esta parte, fíanme aprovechado mu- 
tho para, salir con este tractado ó Quincuagenas , otras que eseri- 
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bo mas lar¿amenti , dialogando de la nobleza é casas principa- 
les de F.fpana , m qtie digo sus fundadores f rentas é armas é 
sus genealogías é mmhas historias é casos intervenidos á aquellos 
de quien allí tracto («i cuatro grandes 'volúmenes)^ y en cada ca- 
M ii fiHm tracto , anmmxo m el señor de fia que yo *ol, f dia» 
logando se trae» á consecuSncia los osceKdientes é descendientes^ 
Obra es en que yo he ^a;taJo mucha parte de mis dios y noches, 
y no la lie íU jI'jJo por nos cosas. La una , porque he tenido eS' 
peranza de ir a morir d España para perjicimar algunos pasos 
en lo moderno de afnellas sosas que se asomula» en la ¿* parte 
de ¡as Qmnenagenas dialogales» ¿o otro que mr ha deteitído^ es 
ma promesa que hizo el coronista F lorian Docampo donde dice 
m su prcfmio de la primera parte de la crónica de España , de 
que cuatro litros se imprimieren en Zamora , / se acabaron á j¿ 
de diciembre de J¿43 años » que en el ttrcero i último lolumen, 
que aun no ka satido , traefará entre oirás cosas una relatíon dt 
*Ias parentelas y Unoges que sabemos en £spídia » ccn las tierras 
donde épocedieron ó titfun sus sclares y antigüedad , y ccn las 
de"jisas t señales de su^ armas y !ú ra-z.cn de sus apclt'uics , mui 
diier Súmante contaao ae lo que haita aquí algunos han escripia 
en a^Ua matiria , porque lifvará mas *oeraad y limpaua sin 
•meter en ello ¡as fábulas 6 hablillas de que aquellos se agrada* 
ron. Esto dice ríi.'ji.m Docunpc. Y pues ha doce años que le 
atiendo , y no 'vemos que cumple su promesa , tw entiendo de de- 
jar de proseguir lo concertado , que á la terdad esto de las ar^ 
mas dt EspidRa ha menester mucha wigiláncia pura escribirlo 
bien , fKf para soh este punto £ A hs Unages yo qmsiera qus 
me eg/udara su axisc* Mus pues no %Íene, con hacer lo que su- 
piere acabaré mis diálogos lo nuf/oT que yo pudiere, í dirf h que 
en la materia siente. 

El primer intento de Oviedo según dice él mismo , fue se» 
giiir ia idea que se propuso Juan Sedeño en ki Suma de 'can» 
nes ibutrest y continuar con mayor oópla de noticias el plan que 
tuvieron Fernán Pérez de Guzman < n fus Generaciones y sem- 
blutíTM , y pL-rnando de Pulgar en ■•us Claros ^varanes. La obra 
Citaba dividida en batallas, ^uuicuai^tus y diálogos entre el 
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Alcalde, que es el autor, y un tal Sereno ^ que le pregunta 
de ordinario y da ocasión i que se rclicran la historia, prosa- 
pia , armas , rentas y dÍYÍ!>as de alguno de los persooages no- 
table* <le España y i veces de todi ima fiiniillia. Con este 
morivo apenas hai suceso pequeSo ni grande del tiempo de los 
Kcyes católicos y de los años inmediatos , de que no se haga 
mención , con tal multitud de relaciones parricnlares , anécdo- 
tas y noticias de todas clases , que es un verdadero tesoro pa- 
ra la liistdria de aquellos tiempos , y como escrito por un tes- 
tigo CIO fidedigno , adquiere mas deredios á la estimación j 
mptéóa de los curiosos. He yisto y registrado detenidamente 
seis tomos en folio pertenecientes á esta importante obra. Uno, 
escrito de varias letras , en la biblioteca de la Academia de 
la Historia , á continuación de un tratado del mismo Ovie- 
do» intitulado , Libro di armas y sus témas , / faMas di Es^ 
fañat tres la Biblioteca real; uno» que es d mas anti- 
guo y apreciable, señalado Y. 59 ; otro K. 81 , con el título 
de jB,ff.í//Tí 7 quincuagenas escritas por el capitán Gonzuih Per" 
nanJez. de ChjieJo , tom. z? ; se expresa que fué de D. AntO' 
tito Suarej, de Aiarcon que escribió las relaciones genealógicas 
di la casa di ku marqums di Trocifal ; y otro con la marca 
K. 130 » que es odpia del anterior. Otros dos he examinado 
que paran actualmente en la cámara y biblioteca particular del 
Rci : están escritos de una misma mano, y pertenecieron á la 
biblioteca del colegio mayor de ¿an Bartolomé de Salamanca. 

El orden que Oviedo guáidcí en los diálogos , no fué con 
arreglo á la dignidad de loa sujetos , sino según se le iban pre- 
sentando á su memdria, como él mismo dice (i). LasbataÜat 6 
parten de la obra son cuatro. La primera batalla constaba, por 
lo menos , de cuatro quincuagenas ; y así en el diálogo i ^ de la 
quincuagena IV , batalla 1 dice: Ya Uegamos á i6¿ diálogos y har* 
tos ms quedan para el fin dista frmtra kafaUa t y si m m 
i^gídh, en la segunda no aribt mam i f para ¡a Uretra «or- 
ftebo qui habrá mas di : íh la tuarta (^^Hadt tras* 

H) fiauU4 L , quincuagena, L» diálogo if. 
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tar de algunos perlados ^ bien creo que serán mas de ios 
que serán mmdouaátt. En la batalla I , quincuagena n , ctiál. 40 
se queja de que Pulgar en sus Osrof 'varmet no puso sinc^ diés 
y ocho 6 veinte caballeros y ocho ó nueve prelados ; / noso- 
tros , dice , ¡^ornemos en nuestros coloquio! v\is de trescientos, 
sin /cv? íjnc no sen castellanos . si la muerte no me ataja. Y mui 
justa cosa es , que pues en ser\'uiu ucííj. casa real 'vimos caba- 
lleros notables de hs réitm de Aragcn y VaUtieia y Cttahma y 
Sicilia, é asen al¿unoi focos portugueses keuemir^os, que de to» 
dos hablemos. 

Seria de grande utilidad para ilustrar la historia del reina- 
do de D. Fernando y Doña Isabel el junur , ordenar y pu- 
blicar estas Quincuagenas de Gonzalo de Ovieda Apesar de 
que se echan nusios los diálogos pertenecientes i algunoa de 
los mas flustres personages , recibirían grande luz y extensioo 
las vidas privadas y pi1blic;i< de mncfios grandes, prelados , cor- 
te$ann>; y otros fiifcros ilustres que florecieron ca ]:"<.pjñaáfi« 
iKs ¿c la centuria XV , y principios de ia XVI. La lástima es, 
que ^cguQ la ed«l y nrachos años de Oviedo coando andaba es- 
cribiendo esta obra , no hai apariéncias de que la concluyese ea> 
teramcntc conforme al plan que se habia propuesto. La parre de 
ell ] que se conserva y pertenece casi toda á la batalla I , no está 
ordenada como correspondía , en los ejemplares que he regis* 
trado: los diálogos no van arreglados por sus ndmeros » sino que 
están mezclados sin orden ni concierto ; otros no tienen ntimero^ 
y dltimamente no s^ hallan algunos de que se hace mendon co- 
mo ya escritos , ni otros que ofrecen escribirse. Comoquie- 
ra existen 176 diálogos , cuyo número es posible que crezca to- 
davía , si algún feliz acaso proporciona descubrir algunos frag- 
mentos mas de la misma obra. Entretanto los aficionados á nues- 
tra historia podrán leer aquí el catálogo que vá á ponerse de 
los diálogos en el orden que índic.in íus números cuando los 
tienen , y fu r mar por ¿1 alguna idea de la naturaleza , exten* 
sion y mérito de la obra. 
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DiáJ. 8. D. Iñigo López de Mendoza , duque del Infantado. 
Mendodnos. Casa de Álmazan. Conde de Castro. Marqués de 
Cafiece. Mendoza, 7 la casa del Duque. 

Diál. D. Luis de la Cerda , i? duque de Medinacelí. 
Diái IT. D. Diego López Pacheco » marqués de Viilena, du- 
que de Escalona. 

DiJ¡. jj. D. Francisco de la Cueva , a? duque de Albur- 

querque. 

í)m/. 14, D. Hodr^^ Alonso Pimentet , conde de Benaren* 

te, y su hijo y sucesor D. Alonso Piinentel. 
jyiál. /j. D. Juan Tellez Giroo , conde de Urueña 7 du- 
que de Peñaíiel. 

lyiáL id*. D. Diego de Estúñiga , duque de Bejar. 

Diál. JJ, D. Luis de Cdrdoba , duque de Sesa. 

Diál. 18. D. Juan de Guzman , duque de Medinasiddnia. 

DíáU jp. D. Juan de Aragón, duque de Luna, conde de Bi- 

bagorza , virrei de Nápoles. 

Diál. 20. £1 marqués de Astorga D. Per Alvarez Osorio. 
DiU. ar. D. Alonso Pimentel , oonde de fienarente , j sii 

hijo D. Antonio. 

J)/í/7. 22. D. Juis Manrique, marqués de Afiliar 
Diál. 5,7. D. Andrcs de Cabrera , 1? marqués de Moya, alcai- 
de de los alcázares c puertas de Segóbia. 
DiSL 28. D. Ifiígo López de Mendoza , a? oonde de Teodílla. 
Diál. 29. D. Antonio de Cardona , marqués de la Padula. 
Diál. JO. D. Alvar Pérez Osorio , marqués de Astorga. 
Dní!. j2. D. Alonso Enríquez , 2? conde de Alba de Liste. 
DiuL ¿4. D. Diego Pérez Sarmiento , conde de Salinas, repos- 
tero mayor de los Reyes de Castilla. 
Diál. j6. D. Juan de SUva, conde de Cifiientes. 
Diái, J7, D. Pedro Manrique, 5? conde de Paiwdei. 
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JDUL j9„ D. Fsdro Manrique , €oad« de Osorno. 
DmA D. LofCDzo Suarcz de Figiieroa y Mendoza, conde 

de ConiSa. 

D/i/. D. Rodrigo de Mendoza , conde 2? de Castrogerix. 
ÍDiái.^. D. Pedro de Mendoza, conde de Monreagudo. 
Hidl, ^j. D. de Cardona > conde de Goiisano. 

Di£L 44. D. de Ijar , conde de Belchit y seSor de Ijar. 

Dm7. 4£. D. Miguel Centellas , ooode de Oliva. • . .* 

HiáL ^f). D. Rodrigo Corelli , conde de Concentáina. 
Diál 47, D. Diego de Milai^,. conde de Aibáidj^ ca el «éio» 
de Valencia. 

J>fáL D. Amóai» de Velatco > conde de Niera. 
Diál, /o. D. Juan PortocarreKo, conde de 



J)¿í7. /. D. Gutierre de Cárdanos , contador mayor ^ comea- 
ddKlof mayor de León. 

Viát, s, D. Juan Oiacoa» adebstado de Mtficia, contador 

mayor. 

Diál. j. Rodrigo de Ulloa , contador mayor de Castilla. *' 
I>iái. ^, D. Alvaro de Portugal , presidente del Consejo, 
JHál, 61 Juan Velazquez de Coellar^ contador mayor. 
DiáL 7. D. Pedro Portocarrero , serór de JÜoigiier. 
DiJl. 8. D. Sancho de Rojas , señor de Cávia y MonwjL 
T)iái j?. Diego de Rojas , señor de Monzón. 
jyiáL JO. Martin de Rojas, señor de ManquiUos. 
Dm/. j j , 16 / 17. Pedro de Avila, Scñoi de Viliafranca 7 
de las Navas. D. Éstevan Divila , sefior de las Navas , ( hijo 
del anterior jf puln de D. Luis de Avila 7 Zúñiga , el historidf 
dar de la guerra de Alemánid). Fernán Dálvarez de Avila, ¿lío 
del dicho Pedro Dívila. 

Didl. jS. Gonzalo Alejia , seiíor de Santa ¿utemia. 

DiÁCi 15». D. Rodrigo Mejia , hijo del anterior, 

DiííL 20. Luis Poftocanerot se&irde Palma, el vieja 



S28 nvrrmáctovt X. 

Dial. 21. Juan de Avala el viejo, se&Off Át CebcdlSi JpOSCB* 

lador ina)'or de J js Kcyes catollros. 

Diál. ^2. Dic^o López de Ajala, iiijo sucesor 4le Juao de 
A yaia el viejo « -capáias Kte den gineiiec. 

J>iál Ó* Juaii'de Ayala , liijo y •sucesor «de Dkgo Xépes 

de Ajala, y nieto de Juan de Ayala .el viejo. 

Diál. 26, D. Jaime de Luna , señor de Arándiga. 

Z)¡ál. Md<ien JuAQ de l^anuza^ c\ viejo, virrci ^ ¿icÚia, Jut* 

tícia de Aragón. 

2>ri/ .29. b. 'Blasco 4le Afagon , -tcfior 4e 'í!ksA\ j wt -liijot 

D. Artal y D. Pedro. 

Z)/\/7 30, ^ capttaa ^ttfoío de Cdfdoba»«aesticiala del &1I 

ca'oI'iLo. 

Z)/u7. ^i. Vizconde de Ebol, hermano del jirzobispo (^di Za- 
.rágoz.a) D. Alonso de Araron , y su hijo D. Cuilieo de -Sos de 
■Castro 7 de PLosós. 

¿)/J/. J3, D. Juan de Falafox , sefior de Hariia. 

T>iál. 33. Y 34- Gabriel Sánchez, tesorero ,^eral ide AngOO^ 

y su h'jo Luis , y su primo Luis Sánchez. 

JJiál. 36. Müscn Ferriol , irinchdute xlcl Reí xatoiico. 

Z^Mt «37. Mosen Juan Sesé. 

Dial. 7.jp. D. Pedro :Maza de Bita , j JU hijo J>. Pedro 
Maza el mozo , xahalleros valencianos. 

DiáL jfo» D. G ronimo <1e CabanÜlas, capítaniieJa guarda del 
Kei cardlico y dci l.n'j}crador Kei Ll. C.ários. 
Diál. .41. El ndblecaliállero. perdido por JU gala , Mosen Mal- 
Satát. QQuierf Jechr gtu commáá sus bitnn en adonws y galas, 
JJiVééa JH xabtíío j jh muía mm J$erraá»arms Js ¡kita y sümot 
Jíe oro). 

Diál. 42. D. Alonso de Cardona , almirante de Yaléncia. 
Diál. 43. Juan Fernandez de Herédia. 
Dlit^. 44. J>. Xuís Cerfos , Jnayonloiiio mayor Át la !%¿ttia 
«Cermaiia. 

Diál. 4S. Mosen JfimelEefier, ttiiodiaiice dd príncipe P* JiMBi 
J>iíL Jáosen SofdL 
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Dial. 4^- Mosca Miguel Juan Gralla » maestresala del Reí ca- 
tólico , ) m4^stro racional de Cataluq^a.^Xo. re£t:tn,iun díi ^6 
fykSca algún amr en ht. mmtTMhn» ). 

Diái I. Fernán Dáivarez Zapata^ secretário de los Reyes ct' 

Í)iái, Hernaiuio de '2Si£e»^ «ecretári» de lot Reyes está* 

Dial, j, Juan de la Parra y secretario de los Reyes caídlico<;. 
Dial. 4. Gaspar de Grício , secretario del príncipe D. Juan, 
y después de los Reyes católicos. (Hermana de Doña Beatriz, 
QáUmh ¡a. Lttiita, Éiif mUÍ fidm €*w£6 kk Ráina. eatóÚca^SH 
testamtnioy* 

Dial. £. Pedro de Torres ^ sccretário- deC príncipe 1>* Joao». 

íiermano de la nodriza de S. A. 

Diál. 6. Luis GonziUez de YiUasindi y su hijo Juan » segretá' 
tíos del Reí católico. 

J^iSl, 7. Et psocoootírU^ Clemente y su hijo e£ protonocário 

■«brctárius del Reí católico. 
Diál 8. Miguel Pérez de Aimazan, tenor de MaelU » tecre- 

tário de los Reyes católicos. 

Dial, jff Lope Cqnchillos » secretario del Rei^attólico y de 
la Rlu» Dofia Juana. " 

DiáL io\ £1 cometidador Pedí» de Quintaos » secreiiáilo dei 

Reí D. Fernando. 

Di4L izu Juan de Bozmtfdiáno » secretárioi de los Reyes 

tóliccs. ' , , ' ^ ' . ' 

Diál. 12. Juan López de Lazarraga, secretáfíó dé loa Réyei 

católicos. ' ' 

Piál. El capitán Pedro de Ribera » comendador de Cieza» 

alcaide de Cartagena. 

Diál. 14. Capitán Juan de Torres , señor de Rctortilio. ■ 
t>iáL j.f. El capitán Valencia de Benavides. , ' ' 

Diál. j6. Capitán D.Sancho de Bazan. 



S^O TLVSTRACIOWr X. 

Diái. //- El capitán Juan de Merlo. 

Diiíi i^. £1 capitán francisco de fiobadílla., corregidor de 

Córdoba. 

Z>iál. 19. El capitán Jaan Niifies de Prado. 

jyUL A/. Capiiaa D. Marctn de OmíIoIm', comendador do 

Estepa. 

jyiííL ^n. El capitán Martin de Abrcon. 

Diál. 2^. Juan Martínez de Léiva» jpadre del Sefior Antonio 

de Lciva. 

ZMi7. 1$, D. Diego de CittdUo., conendador mayor de Ct« 
latrava. 

Dial. ±S. P. Alvaro de Xuna , seSor de Fuentidueña« capitán 
de Los conrinoa -gentiles iiomkgrea de anuas de 'la casa real do 

("astilla. 

Dtui. 28. D. Manuel Ponce de León. 
. J>iál. Ap. D. Juan de RÍYem el viejo , seSor de BCootemayoc^ 
capitán general de la frontera de Navarra. 
2>/a/. D.^Liijsde fieaim>ate,'oomfe de Xerín, coi^ettattíle 

de Navarra. 

2)iáL 'gi. J\jan Zapata, señor de Hornachos , ajro jprimero dd 
ipríndpe D. Juan. 

Diái, S4- !>• Sancho de <kncilla , qoe defendió i Salsas • hija 
del ayo del principe P. Juan, y maestresala de este principe; 
Diái. jñ. Mariscal Payo de Rírera, señor de Malpica. 
Z^iái jy. Alonso tnriquez. 
. DióL.j^. Juan de Sajvedra , señor de Castellar. 
.ZXM, 40. D. Luis de Torres., bjjo del .condestable P. Migod 
Xücas. 

DUt, 41, D. Diego Sarmiento Villandralido. (jrímo^háinM 

cmie- de Salinas. ) 

Diál. 4j. Garcihio de la Vega, comendador mayor de León, 
señor de Barres y Cuerva (j embajador en Bsmut. Fué £adrt 
.MI famoso poeta del mismo nmbré). 

^DUL 44. Lorenzo Coates .de. la VegaX^""^'*^ m^Vmeci^ 

'^Ürmotto del anterior). 
JDUt, ,4^ Conwel Viiialba» 
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M>iáL ^S. D. Ftti Nicolás de Ovando. 




J)tál. I. Pero Manrique , señor de Válele Ezcam. 

Z>iá¡. a. Gómez Manrique , corregidor de Toledo. 

£>i4t j. D. Enrice Manrique d befo , hijo de D. Rodrigo 

Manrique, maestre de Sttitiaga 

Dtíí 4. D. Rodrigo Manrique , lujo del maestre de ¿intiigii^ 

conde de Paredes. 

.Z)iái. 8. Pero Ven^ga? , s<fñor <1e Luque. 
Dial. 9 Pcdi» J^erostndez de Córdoba , hermano del -marqué 
de Ccxnares. 

XHdL 10. Ifiigo López de Mendoza , vcazador mayor del Re! 

• católico , de la • casa de Monteagudo. 

.Diál. II. D. Alvaro- de Mendoza, conde de Castro. 

.Diák i¿, D. Juan de Arellano , señor de Morillo. 

DiSl. D. Alonso de Silva , clavero de Calatrava. 
.Z)íáL z8, D. Pedro de, Silva , hermaiK) de D, ]mn,, conde de 
'Cruente* -j^de D. Alonso- de Silva , clavero dj^Calairtva. 
.JHáL ip. D. Lope de Silva , hermano del conde de Cifuentes. 

^hí!. 20. D. Pedro de Silva, alcaide de ias puentes de .T<»led(^ 
•comendador de Otos. 

J)iái. 2J. D. Luis Pacheco, señor de Villaréjo de Fuertes, 
2>fifll -ss^ Gaitan* «ríado page del príncipe Jaao. 
JiUU, '3Í4. Luis;H]irttdodeMen4oK»«€ai«dor;nMyor.<M 
cipe D. Juan. ^ 

'X>iál. 2¿. D. Gtttierre de^Fonseca. 

''Dial. 28. Juan de Lujan el bueno, maestresala de la princesa 
•de Castilla, Reina de Portugai i>uña Isabel. Y su hijo y sMce- 

•lor.Pero de Lujan , el cojo., maettraiala dd Rei . catjf^ico , 7 
-alcáide de Gaeta. Y ^u .hijo y sucesor el comendador .Femaa 
-Pérez de Lujan. (^En el ejemplar d< ¡a cámara .rtal.sm trfS 

^diálogos Jistinfof ron los números 28 , r jo). 
Diál. j/. Mesen Pero Yaca.^ snacspre»aU d«i Kei :-«atdjko.é 

.sDiego de Yaca« «H.hyo. 



x^i iiüsmACioN X. 

X)iM. 3». Martin de Tavara, caballero portugués , maestri^salt 
del Reí catdlico. 

Dial. 33. Mosen Cícera , maestresala dcf Reí catdlico. 

Dlál 3¿, Jorge Ruis de Alarcon, señor de Vaiverde y Fuen- 

tccillas. ■ » 

Diál. 36. Pero Ruiz de Alarcoa r señor de Buenache. 

DiSi' .97. D. Francisco de Benavides , sefior de Guadalcnar* 

OiáL 38. Maiuiel de Benaridet p ae&or de Jabal^uiatt» , 

:an de ginctes, 

Diál. 39. Cristóbal de Benavides. 
Diál. 40, D. Antonio de Bovadilla.. 
ViáL 41: D. Gecdnimo de Padilla. 

JMU 4S* Oome» Carrül» de AcuSa , señor de Plnt» y Can 

Tacena. 

44. Alonso Carrillo de Acuña , señor de Maqucda. 
Di íl- 4S- Pero Juárez de Castilla , tesorero de la casa de fOUr 
tratación de las Indias en Sevilla (/«yo del anterior). 
Z}ÍaL. 41S, D, Pedr» de CwttUa , ^fregklor de ToMo^ 
I>iSL 47. D. Pero Laso de I* Vega j CaatUIji (A^o iú mitetkít\ 
Diál. 48. Goraez Dávila , seSor de Villanueva de Gómez. 
Di^ 49' I>* FrancÚGO de Beaavide» » nariscal de Frómista. 

BAIAI.LA lU ¡. - . j.;,, 

1.1 quincaageiia II empezaba por los que habían seguida 
el partido de las comunidades á principios del reinado de Cár« 
los V. Kn 'Verdad os dijo, son palabras de Oviedo en la pau- 
sa ó prologo anterior i dicha qiu'ncuagcna , que wo tales hom- 
bres entre ellos , que es lástima acordarlos. En estos infefíett 
emuueros st tgrná otra matura ir tttUo Je ia que se ha tettíd» 
hasta aquí. . . . y por tanto los porná todos en un capítulo , pero 
distinguiéndolos por párrafos en Li manera, sígidente. Pero no he 
encontrado de toda la II batalla mas que este prologo, el 
diálogo (sin número) de. Martin Cabrero , y ia cipétic de que 
ea el diál. 5 de la qoiocuageoa IJI » se traéfdba de la^ desgra- 
cLida muerte del marqués de VillaÍGr^jQca p. Luis Piálentela 



QiriNCVACiBirAs a>B con zaio a» oriuMl. a 3 ^ 
que fíié desplomándose «m ImIcoa 1 9» cftábi «Munado cv 
jy«Alá jdc üeoar«s. 

BATALLA JIL 

'jyúH ít. T>. Bernardo de Kojas^ muqfUfdc Démt, mayw- 

domo mayor sjtfl Reí católico. 

Diái, -2j. l->. Juan Tellcz Girón, bercero conde de Ureiia. 
JDkR ^6* 0. Jitmr FeaemOtáda» marqués «de Astorga. 
.Z>idL D.P«dh>jdc Joledoj jiMcgiiét .de Vitlalhíocjl » vJfw 

lei de Nápolcs. 

J)íáL 3Q. D. Juan de Rojas , primero inarques de Poza. 
J}i^ D. Francisco ^tomayor Zuñida , segundo du^ue 
ilefiejar, 

J>Uli¡go$de btgarjmierto» 

£1 Cardenal D. Pedro GoazáUx, 

Cardenal Ci«.neros. 

El reverendísimo .e notable varón X>. Fernando de Taia- 
t^eia, primero «rzobispo <le Granada, 

D. Diego Hurtado >ide >leiMloza , ^rzobbpo vde Sevilla » pt* 
itdiarca de Alejandría. 

D. Diego de Deza , arzobispo de Sevilla. 

D. Alonso de Acebedo y Fonseca , .arzobispo ¡de Santiago, 

iEIJkaro JPa&cuásjoj .obispo de 3úrgos , .ejemplo .de biieiiot 
ipielados. 

D. Juan de Zúñig» , último maestre de Alcántara , «cardenal. 

D. Garci López Padilla , dirimo maestre de Calatrava. 

J>. Diego López de Haro , j ta .hijo D* Xuis jMendez de 
.Sotomay or^ señor del Carpió. 

D. Fernando «de JU>ias,. embajador «en Rema. 

D. .Antonio jdc Xa «Cueva » .scÁor «de Xadrada., ^capitán de 
den .ginctes de las guardas. 

D. Bernardino Manrit^uc^ ^S£áoI 4eia> JlmaUyuelas,, maet* 
.tresaia deiJUi «iicoüco* 



ummAdoir Xm 

D. Diego dt CflttiUa, seSor de Hctien <ía V«UeaSat.« c»* 
ballcríso mayor. del príncipe D. Juan. 

Juan de Bracamonte , señor de Peñaranda. 

Gutierre Velazquez , señor de ViUabaqucrin. ' 

D. l^adrique Manrique , mariscal de Zamora. 

Rui Diaz de Jifendoza , sefior de Morón y oiaettiesala 
Ig Réína católica. 

D. Fernando de Rojas , hermano del marqués da Dáulb 

D. Carlos de Arellano , mariscal de Bozovia. 

V. Diego Osório , hermano de JD. Antonio de Acuña el co« 
nunero, obispo de Zám»BL 

J>. Alonso de Lugo , adela nt ado de £1 isla de Tetiéri&w 

D. Alvaro de Basm» d viejo. 

Martin Cabrero , camarero del Reí católico. 

D. Fernando de Torres báik de Valencia , camalero dcá 
Rei católico* 

y qtunos9 ¡um tmoHtrad»*^ 

Z>iSl. 4. Duque de Cardona. 
Z>iúl. ^j. D. Alonso de Cárdenas. 

Z>iál. 6. D. Enrique de Guzman , duque de Medinasidonia. 

27¿f/. ra. D. Fedro Manrique , duque de Nijeta. 

T>iM. 24. D. Lint PoAce de Leoa« primer marqués de ZaJum» 

DUL iS. D. Juan de Beamonte , conde de Leria* 

Diál. 2j. De la casa del marqués de Gomares. 

Diál. j[. Conde de Benalcazar. 

Lugar incierto. Juan Cabrero » camarero del Reí católico. 
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Quincuagena IL 

J}iál. jfj, D. Juan de Moneada. 

Dial. jf8. Mosca Bcrenguer Doms. 

Dial, 4^, D. Pedro Cardona , gobernador de Cataluña. 

Diái. ¿O, D. LttU de Requesens el sordo» también gobcfi»^ 

dor de Gatalufia. 

Didi. jj. De ios Castillas. 

Ptn$mtt de fiUmt OwIrA tfrm wrtUr üáb^ 

Príncipe D. Juan. ' 
Conde de Cabra. 

D* Fadrique de Toledo , primer duque de Álba. 
Db Iaiís de Mendoza, segunda marquéi de Jloodcfar. • 
. \ D. Fadrique Enriques de SJhreta, primer marqués dé Tan& 
Conde de Salvatierra. 
. D, Pedro Fajardo , primer marqués de los Veiea. 
D. Rodrigo Pouce de León , duque de Cádiz. - . 
I>. Alvaro de Ettdñiga » duque de Bejar. 
D. Fadfiqiw Eofiqnez, almira&te de Cotilla. 
D. Alonso de AreUano » conde de Aguilar. 
D. Juan de Rivera , asistente de SeviUa » prímcf marqués de 
' Montemayor. 

Señor Hernando de Alaropn. 
Mariscal Aria» Pardo de Saavedra. 
Hernán Darías de Saávedra, conde del CaitcUa r . 
Mesen Juan Coloma.* 
Rodriga de Vivero. 
Juan Gaican (de Toledo). 
Adelantado D. Antonb de Padilla. 
Pedro López de Padilla (capitán de hombfet de annas en U 
guerra de Granada » y padee del fiunoso Juan de Padilla)» 
Zmm. VL N, X, Gg 
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Antdaio de Fonseca» embajador de los Kcyes. católicos «L 
de Francia. 

D. Alonso Carrillo el cojo > seSor de Pinto. 

D. Juan Ikfanriqiw » padre de D» Fadrique d mactieal de 
Zamora. 

D. Gojual» Chacón » contador mayor» 

ILUSTRACION XL 

X JkJkUHeia del goburn» de la R^na- DolU Lahl m U fnt* 

peridad nacional de su tiempo y de los siguientes. 11. Rejlexio- 
nes sobre el desabrimiento , comercio y gobernación de las In- 
dias. Ilí. Descripción y examen del sistema ecauómiay dt Casti- 
¡ta m H niñada dt Carlos V* 

La época de confusión j trastorno que precedió al reina- 
do de Doña Isabel no pudo menos de ser perjudicial para la 
prosperidad interior del reino. Enmedio de las violéndss- y de 
la anarquía ^como era ddsle que diednveit U |M)biidon y la ri- 
queza? En otr» lugar de estas ilustraciones (i) se did alguna: 
d:a del estado en que se hallaba Castilla al »ubir al trono Do- 
ña Isabel , y de ella puede deducirse fácil nienre el abatimiento 
en que era forzoso estuviesen la agricultura , los oficios y el 
trá^co. Sin hablar de otros daSo» mas palpables por mas ma- 
teriales y groseros ^ la corrupcioa de la moneda que se pade- 
cía generalmente en aquel tiempo « era ima. caímidad común 
á todos lus géneros de inddstria , cuyos productos habían de 
trocarse por ella. Un escritor coetáneo , de quien publico un 
largo fragmento Fr. Liciniano Saez en el tratada de las mo- 
nedas de Enrique IV, dice así: Cbmo fl rfhia ntedfa m car* 
tumbrg de no tener mas de cinco case» rtaUt, donde la moneda 
te lasase, él (Reí don Enrique) di6 Ueenela en d tindm de tres 



(I) lUttr.UI. 



édkt tm» en ti rfinú voo eimto f ehiateitta catas por sut tanas í 

mandamientos, Y con estas ovo mui muchas mas de falso, que 
piblicMnente sin ningún temor labraban cuand falsamente podían 
y querían ¡ y esto no solamente en las fortak'z.as roqtierns , m/7S 
en las cibdades y 'villas en las casas de quien quei tu , tanto que 
jema jiatiros 6 airw ^áos se fodsera hacer. á ¡as jpuertat. Y en 
las casas ámde iabrafan con faaUtad del Mei, Ja moneda que en 
este mes hadan , en el segundo la deshacim y tornaban á leí mas 
baja , é con esto crvo tan grandes negociaciones en las casas Je las 
monedas , que non Jiabia en el reino otro trato, Y había casa que 
' rentaba en el día al señor doscientos tnil maravedís sin las gañán- 
tías de ht monederos y negociantes, Vheo el rHno á esta causa en 
tan gran confusión que la vara de paña fue Sofía valer doscien^ 
tos marav^dts y llegó ¿í i'akr 600, é el marco de plata ^ que 
valia mili é qnlnientr^s , llegó á valer seis mili , y el quintal de 
cobre t ^ue valia Jos mili , llegó d valer doce mili, tanto que Flan- 
des nin otros réhm mn foSenn bastar á traer tanto cokre , i 
non fuedó en el r&na cedderanin cAetaro fwr ^edsiesen vender, 
que seis veces mas de lo que valia non lo comprasen, JPkí la «m- 
fusion tan grande , que la moneda de vellón que era un cuarto 
de real, que 'valla, cinco maravedís (diez blancas ^ />£-Ao en ca- 
sa real con Uccnaa dei Kei , non valia una blanca , ni ia tenia 

de IH ,Y ya *oeiúendo ¡as cosas en tan grand extremo 

slesotdenaálas , dióse baja de moneda , q^ael cuarto que vaUa cin* 

co maravedís valiese tres blancas Y como vino la ba^ 

ja , unos depositaban dineros de las debdas que debían , y otros 
antes del plazo pagaban á los precios altos 9 y los que lo habían 
de recebir um ¡o queriendo tomar , nadan muchos pleitos y dC' 
¡fates y muertes de hombres, y colisión tan grande , ^e ¡as gen* 
tes non sabían que hacer nín como vivir » que todo el rñtm ak' 
solutamente vino en tiempo de se perder , 7 por los caminos *iím 
hallaban que comer los caminantes por la moneda qtte nin buena 
nin mala, nin por ningún precio non ia tomaban ios labradores: 
tanto eran cada eSadetas muchas falsedades engañados , de manera 
que en Castilla *oívian'las gentes como entre guineos sinlei yshe 
moueda, dando pm per tdno, y asi trocando unas cosas por t/tfos. 
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■€00 ser los males tan graves, no- te trataba de an cu- 
ración ; antes bien se labraba moneda falsa con licéocúl y aun 
de orden del Reí , según refiere el autor del fragmento ante- 
rior , y lo confirman Garci López de Salazar y Alonso de 
Patencia , testigos de vista.. degradación de la moneda y la 
fiüta de seguridad y confianza dilsieron aeoesariamente suspen- 
der la circulación , disminuir et trabajo 7 or^inar la pobccaca 
general del reino. 

Doña l*:ibcl concibió y ejecutó la grande idea de curar to- 
dos estos males en sus causas. Restauro la seguridad y el or- 
den con' la ejttüidon de la anarquía » con d establecinííenco do 
la Hermandad , con una severa , imparctal é inflexible adminis* 
tradon de la jarcia : estos medios ptoduyeron la tranquilidad 
interior que bajo su reinado llego á disfrutarse en Castilla , la 
SeguriJaJ de los caminos y un respeto sumo á la autoridad 
pública. Restableció la confianza con su conducta constante, 
sincera y sobie 'todo con el puntual cumplimiento deloestipii* 
lado y ofirecido. La religiosidad en el pago de las pcimen» 
obligaciones pecuniarias que se contrajeron para la guerra de 
Portugal , estableció el crédito del Gobierno , y para la de Gra- 
nada se le proponia ya abrir dentro de España un empréstito 
de doscientos millones , que pocos años antes Iiubiera sido un 
proyecto quimérico y un delirio (1)1 En orden á la oorrupr 
clon de la moneda , se trató del remedio en las cortes de Ma^ 
dHgal de 1476 , con cuyo acuerdo se dieron las providencias 
mas eficaces y oportunas para precaver ci tráude. Suprimióse 
la escandalosa multitud de tabncas de moneda , quedando bajo 
la inmediata dilección del Gobierno las dnicas que se conser- 
varon , á saber las de Burgos, Toledo , Sevilla, S^dúa y la Co- 
ruáa> á que después se agregó la de Granada. Se corrigió también 
y se fiid h proporción de los metales preciosos entre sí y c<ni la 
Rioncda de vellón , y se recogió y fundió de nuevo esta tíltx- 
ma con arreglo á las ordenanzas de Medina del Carneo del 
año 1497. 

O D(iciiiBMtoefjginil«a4afdii?ods4iRiaiicsi. . . 
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<Estasi ftrioffablet novedades no pudieron menos de influir 

poderosamente en la prosperidad del reino. Su población y su 
riqueza debieron aumentarse. Así como no es creíble la cxa- 
jgeracion de los que dijeron que en tiempo de ios Keycs ca- 
•idUcot Uef¡ó á -yrinteiiiiiUoaes de almas la pobladoii de la Pe» 
•alosula , asi tain|>oco, puede dudarse que hubo de crecer nota- 
'falemente k de Castilla. La historia nos ha conservado la no- 
ticia de que muí á los principios del reinado de Doña Isabel 
se hizo el padrón general del vecindario para el estableci- 
( miento de U Hermandad. Según las reglas que se adoptaron, 
■cada cien vednos contribum con 18000 msutwtáU fKiia man- 
tener la gente armada ; y el cuaderno de mdenanzas formado 
en la junta de Torrelaguna el año Je 1485 expreso que la cuaren* 
tena parte de la contribución montaba 80 coco maravedís. De 
estos dos datos resulta que ios vecinos contriljuyentes en 1^85 
•eran y 77777 , ios cualés calculado cada Tedno i dncp perso- 
VM, forman tma población de 888885 almas: número liarto 
limiudo, aun cuando solo hablasen las ordenanzas de los veci- 
nos pecheros con exclusión de los exentos de rodas ch^cs. ^'e^ 
dad es que no puede decirse con certeza si se compren.! i ;ín 
en la cuenta todas las provincias, ni los lugares de señurio, 
que entonces eran mas acaso que los de realengo , 7 de los 
cuales se sabe que no admitieron del todo ni á un mismo tiem- 
po el establecimiento de la Hermandad. Comoquiera trece años 
después en que se suprimió' esta , la contribución según los 
apuntamientos del Regidor de Valladolid V erde&oto , citados 
en otra paite (i) , mootába.ciaaienta cuentos para d Rei y 
otros tantos para los Grandes: y expresando la misma reía- 
don que cada cien vecinos coittribuian , como al principio^ 
con 18000 maravedís , se ve que en solo los pueblos de rea- 
lengo los vecinos pecheros llegaban á 277-'''' , y fi rmaban 
una suma de 1388885 personas; lo que en ei corto interva- 
lo de los trece años dá un aumento de mas de un tércto de 
la 'población, aun en el caso de que las («denanzas de Tor- 



(1) Ihutr.ir- 
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relaguna excluyesen entexameate ác su calculo lot h^iues d» 

señoiio. 

Basta esto para que pueda decirse de un modo positivo 
que en tiempo de Dofia Isabel creda con rapidez la pobladoa 
de Qutíll«. Cual fuese esta absolutamente, no hai dato» sufi- 
cientes para determinarlo. Si nos atenemos ¿ las noticias de Ver- 
desoro , el estado llano d de los pecheros , excluidos los pri- 
vilegiados de todos géneros , se componía el año de 1498 de 
unos dos millones y ochocientas mil almas. 

£n el de i4p5 le mandd' hacer d empndmnamient» 
general del féino con el objeto de alistar á todas las per- 
sonas aptas para el servicio militar , exceptuando á los emplea- 
dos , cl«5rigos , hijosdalgo y pobres de «solemnidad (i) ; pero se 
ignora el resultado de esta operación importante. Desde prin- 
cipios remado de DoiSt Isabel en los años de 1477» 1478 
y 1479 se- hizo por su mandado una pesquisa genual del va- 
lor de las rentas reales que sirvió de presupuesto para las re- 
soluciones que se tomaron en las celebres corles de Toledo 
■ de 1480. Los comisionados no procedieron bajo un plan uni- 
' forme en el desempeño de su encargo ; algunos que debían ser 
mas curiosos, averiguaron y expresaron en sus relaciones el 
vecindário de los pud>los, la calidad de las tierras* el núine- 
ro de ganados , los tratos y grangerias mas comunes , con otras 
noticias títiles para el conocimiento de la población y rique- 
za del reino. Los papeles pertenecientes á este ramo , que de- 
ben conMdenorse como los prim^x» ensayos de nuestra Estar- 
d^ica t se guardan ' en el ardiivo de ^mancas y forman doce 
grandes volúmenes (2), en que habri sin duda nocidas sumamen- 
te aprcciables. Todas estas averiguaciones se dirigían al arreglo 
de I:i hacienda pLiiilici y reparrsmicnto de las contribuciones: 
punto en que conúnuo trabajándose muchos años aun después 
del £dlcdmienio de la Réina Dofia Isabel » incluyéndose tara- 
bien el censo de la riqueza terixcorial , con el fin* de evitar 



(O La provisión se iaserta en el apén- 
dice. 

*) Noticia comaniauU por el Sr* IX 



Tiimi^ González , encargado Uel nt- 
tvglo de ««uel «rchivo.. 
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los íHudes que se cometían vendiéndose las fincas liü adver- 
tir al comprador la parte del repariimicnro con que estaban 
gravadas. Así lo dispuso la Reina Doña Juana en Burgos á 8 
de übrü de 1508 á petición de U dudad de Sevilla ^ mandan- 
do que no se pudieicn nmder ^ ni eebar ni fidtar tribiOú so* 
bre nmgun^ heredad S casa de aquella proyiocJa sin inrerven* 
ñau del escribano- encargada del padrón Xos procurado- 
res de las Cortes de Toledo del año 1525 pidieron (2) que 
se extendiese á todas l;is provincias del reino lo dispuesto pa- 
ra la de Sevilla manüestandü que desde que se habia hecho 
d empadnaHBQenta ». habia habido mucha» variaciones en la 
población» y qor éea fbrsos» reaificarlo.. Várlas- peddones de 
las Corte» de Seg^Sb^ de 1532 , de Maddcl de 1534 , de Va* 
Uadolld de 1537 y de Toledo de 1539 C?) contenían que pa- 
ra repartir con igualdad los servicios que otorgaba el reino, $c 
hiciese la \gualu o computo proporcional de riqueza de cada pue- 
4>lo , puesto que yia esttdM: fiedlo el padrón de lo» vedndários. 
.T de Jhecho^se oonservan: en Stmanca»afgnnosd¡ocamentos y re- 
laciones de población hechas por este tiempo con el fin de 
arreglar el ramo de contribuciones , por lo cual solo expresan 
el número de. los que las pechaban, y se omite i» clase de hi- 
josdalgo que entonces, era: miclM» mas nanwacosascpie at presente. 

Si tmriéiásno» estado» ó. «eluos- generales- de iMibkantca he» 
-chos por el atisnia método enr dÉfierentes época» diesde la.de 
los Reyes católicos hasta la nuestra , solo así y no de otro 
modo pudiéramos hacer ¡uí^io comparativ^o y seguro de ios a- 
■trasos; d progresos de la población en Castilla. Reinando Fe- 
.lipc U y del aña 1 %j<y en addttnte se mandd i loa puddoa j]ue 
«diesen unas rejones, topográficas con ejcpicsiendésuaxespeo 
tlvos vecindarios y de otras noticias mui oportunas para co- 
nocer el estado interior del reino. En la biblioteca del Escorial 
se guardan algunos tomoi de estas relaciones , de que existe co- 
pia en la. de la Academia, de la. Historia. Los pueblos de 



(1"! R 1 jl cídul» en la coleccioadecOf- CO Cnrteí cTe Sog.'^bia , pet r i i : de 
tes de U Academia lüpaáoia. Madrúipet i i8:de ValladuliJpet. ijoí 

it) F«iÍGÍOD S9< d» T<ii«di» p«t. 14* . 
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que haí artículos son 622, y todos pertenecen £ lis provín* 
cías de Toledo, Guadalajara , Miircia , Mancha, Cuenca, Ex- 
tremadura y Jaén : pero estas provincias no están completas 7 
nada hai de las restantes de la Península (1). Privados por 
conuguietite de este género de auxilios indispensables para la 
cxacútud , estamos reducidos á consideraciones generales, en que 
por el examen de las causas inferimos los efectos que estas hu- 
bieron de produc'r en la poblaci )n v ricjticza del reino , dos 
cosas que suelen y aun deben nuituainence iomencarse» siendo 
difidl que crezca la población sin que se aumente la riqueza» 
ni que la riqueza crezca sin que la población se aumente. • • 
" Tomado este camkio para juzgar del influjo del reinado de 
Doña Isabel en b prosperidad española de su tiempo y de los 
siguientes , es menester examinar sus máximas acerca del go- 
bierno interior relativamente á la agricultura y demás pro- 
fesiones iStíles» al comercio y á la navegación , j$ ia omb- 
•truccion de puentes y caminos , á la supresión de trabas y, otilí» 
taculos de la industria , á la fácil circulación de sus productos 
y á otras materias semeiantes. £1 deseo del bien y comodidad 
de los súbdlcos y del lustre y esplendor de la nación respian- 
-deda siempre en sus proridéndas. No todas fueron dtiles: aU 
{unas hubo, hijas del tiempo y de la opinión genenl^qne t»- 
-do lo arrastra. £1 amor al orden, exagerado -ttl< vez por la 
memo'ria de los males oríijlnndoí dt I;i anarquía anterior y uiií- 
versiil de Castilla , dio oci-idn Á multiplicados reglamentos y 
ordenanzas que paredcrou cntouccs plausibles , pero que entor- 
pecen esendalmence el curso y progresos naturales de las a»* 
te^ 'Fueron excusables en una época en que las e^^ulacion» 
de los sábios ayudadas de las lecciones de la experiencia no ^ 
habían fijado todavia los justos límites de la protección que el 
Gobierno debe á la industria y el punto en que la autoridad 
tiene que levantar la mano para que obre soto f libre el In- 
'terés indlviduaL En dbnbio de esto se advierten fbcnentemen* 

(i) 8« inieria sn lista alfabética en «1 lecctoo defoonodda, no salo del públi- 
•plndict para satisfacción de loi cario- co, alpo unft dst coaian de los Utcift- 
sos, j dar «igiiM idta át wiao»- 
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te ideas de libertad y de ilustración que no pertenecen i aquel 
siglo y de que pudiera honrarse el nuestro. Los reinados in- 
mediatos no corrigieron ninguno de los errores de el de Isa- 
bel , antes bien los agravaron , y olvidaron 6 desprecia^ 
roo lac miras luminoMs y benéficas que les presentaba. Pe^ 
fo lo mqor será recorrer en particular la legislación econd* 
mica de ú Reina » y luicer una reseña sumaria de sus prin- 
cipales disposiciones sobre la administración interior , para que 
libres del espíritu de sistema y de la influencia de las opinio- 
nes agenas , podamos juzgar sin peligro de extraviarnos. Para 
ello prescindiremos de noticias vagas y poco autorizadas» y 
solo las tomaremos de fuentes seguras , de nuestras colecciones 
legales , de las Ordenanzas copiladas de orden de los Reyes 
por Alonso Diaz de Montalvo y publicadas en 1485 , del li- 
bro de pragmáticas recogidas por Juan Ramirez é impresas en 
1503 , de documentos originales que se coilserYan «m diferva- 
tes archivos , y sobretodo del registro general del sello de 
cort/e que está en el general de Simancas. Con estos materia- 
les se ha formado el catálogo siguiente de las providencias da- 
das durante el gobierno de Doña Isabel para el fomento de 
la indtfstria y riqueza del reino : y se ba dispuesto por el or- 
den de sus fechas » para que presentando asi un breve cuadro 
ó bosquejo de la historia de nuestra Económica en aquel pe- 
ríodo , pueda el lector estudiar y seguir succesivamentc los 
pasos de esta parte de la administración , y compararla coa la 
de otros reinados anteriores u posteriores. 

ASO 1475. 

Cédula dirigida á las ciudades de Sevilla» Córdoba , Jaén y 
Cádiz fijando el valor legal de la moneda , y mandando que 
tenga el mismo que en la corte. £n Segobia á 20 de febrero (^i^ 

Orden al tesorero y empleados de la cisa de moneda de 
Sevilla para que se labre moneda de oro y plata de la lei, va* 
,Ior y. hechura que se prescriben. En ad de jdmo (t}. 



({) Aichivo de la ciadad d« $«f ÜU. 
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aRo 1477- 



Carta orden dirigida á la dudad de Mdrda , mandando qoe 
Teodoríco Alemán , impresor de libros de molde en estos reinos, 
sea franco de pagar alcabalas, almojaritazgo ni otros derechos, poi 
ser uno de los principales invettores y factores del arte de hacer 
libros de molde , expoméñdose i muclK» peligros de la mar por 
traerlos á España y cnnohleoer coa cUos las Vhuáu. Sevilla 2^ 
de didembce (i)* 

Airo 1478. 

Facultad concedida á Gonzalo Viado , trapero 6 fabricante 
de paños , para hacer un tinte en Jaén , confirmándole la mer- 
ced de unas casas que habían sido del alcaide de Bejijar , y se 
Ib habían dado para este efecto. En Sevilla á 17 de jtUio (s). 

.Ordenanzas dadas á los tiindidoies de Haro. Okdoba aj 
de noviembre (2). 

Ordenanzas de los tejedores de tocas y torcedores de Cór- 
doba , y de los pellejeros de la misma dudad. £n ella á 12 
de diciembre (2}. 

Alto 1480. 

Franqueza absoluta de derechos concedida á la introduc- 
ción de libros eztrangeros en el lüao, Toledo a6 de mayo 

Se suprimen las nuevas imposidones, portazgos, servidos 
y montazgos sobre los ganados trashumantes. £n la misma du» 
dad y con la misma fecha (4). 

Permítese el paso libre de ganados , mantenimientos y mer« 
'cadeiias de los réinos de Castilla ¿ los de Av^on. Igual fedia (5). 

Revdcase la merced hecha por el Reí D. Enrique de que 
los cueros de algunos obispados solo pudiesen venderse en Iil» 
gar cierto y á los que tenian la merced. Igual fecha QS). 

(i) Archivo de la ciudad de Murcia. C4] 0¡ Jcntnwi«r«alef, lib. 6, tít. i», 

(aj Archivo dj Siirancas. lei 13. 

(i) Cuaderiio Je leye» de Toledo: or- {$") Las inismu * Ub. üt. 9» 49* 

dcnuaat suk» Ub. 4» üu 4, )cl ts. (fi) Lu mkmu, lih. #> llt. i >* Id »«• 
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mnvÍKetA vxt goubimo vb doSa xtAin. f 
QoR tea libre y desembargado á los moradores «le cualquier 

pueblo pasarse á vivir á otio , llevando sus ganados y frutos 
si les acomodase , derogándose cualosquíer estatutos ú ordenao* 
zas en contrário. Medina del Campo 28 de octubre ^1}. 

aSo X484. 

Cooittioti dadft á Fr. Pedro de Mesa , prior del Parral , al 
Licenciado Juan González de Quintanapalla , al Doctor Pue- 
bla , corregidor de Segóbia y al Doctor Juan de Guadalupe, 
regidor , para reparar el acueducto y otras obras púbiica:> de 
didui óadtá , 7 lo» puottes de su tierra. Tanzona 23 de 
brero (i). 

Se prohibe la introduccioo de sai cxtziogen €H el fáiim. 
Cdrdoba 3 de setiembre (3). 

Se confiima lo dispuesto por el Reí D. Juan el I en ia$ 
cortes de S^dbia, y por D. Enrique II en Toro sobre que 
los cstrangetos que ▼loiesai de nuevo á vivir i los leioot de 
Castilla , sean exentos y fiancot de todo pecho y tributo |ioc 
esjpido de diez años(4). 

AÜO 1485. 

Seguro á las naos veneeZuias y genovesas para comerciar 
ta las costas de España. Sevilla 7 de febrero (5). 

aHo 1485. 

Real carta prohibiendo por dos años la introducción de pa- 
ños en la ciudad de Múrcia para fomentar los que en ella se ía- 
bckaseay la ganadería; expresando que por la Introducción de 
paños Ibraateros se habiaa ido de la ciudad muchos de los übiU 

cantes, y que de las cincuenta mil ovejas que habia anteriormente 
apenas quedaban ocho ó diez mil , habiendo vendido las restantes 
por esta cáusa sus dueños. Córdoba 29 de mayo (ó). Se perpetuó 

(1) Libro de pragmática dt RaailfC^ (4> Orden, reales, lib 7, tb. 4» UkS^ 
«fficion dt ifot • fól< ist. Cf) Aichlvo de SiiMncafl. 

W Aidiito4tlaMNM«iriodiirtmL («> ArcUvo dt it dadtd dt MAids* 
Ci> Pw gMáiica s dtKfjgt^ÜM. tit. 
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la prohibidos , «uceptiuodo los paños de Flindet j en Vallado» 
lid i 22 de diciembre de 1488 (i). 

Ato 1488. 

ProTÍsíon sobre la leí de la plata , confirmando lo dispuesto 
en las cortes de Madrigal de 1476 , y seSalando el marco y 
^sas para loi metales preciosos. En Valencia á ie de abrU (e)» 

CMcoanzas de Lcqueírio á petición de los maestres de naos 
para fomento y protección del comércio. Múrela jai de já- 
lio 

Declaración sobre n manera ^ue se ha de tener en el- pe^ 
aar de la moneda de oro t y se ^eviene qae lo mandado acep> 
ca de los pesos y pesas de la moneda se entienda y guaide ea 

todos los pesos y pesiis Je ios mantenimiento!: y otras cosas qiu 
no son oro ni plata : ca nwstra merced é 'Vüluutjd es qtu todas 
ka cosas que se hoviereu de ^esar en nuestras remos se ftsen por 
fetos ^ stan tguak»^, i las: ühzos resfonda» ios wm i kt oinir. 
£q Vailadolid á »5 de octubre (4.). 

Provisión para que el ayuntamiento de Mdrcia enfanchaae 
cl cálice del rlü Segura con el fin de procabcr los daños de sus fre- 
cul'nre^ avenidas , autorizando la compra de algunas tierras y he- 
redades que era necesaria para este efeao. Vailadolid 10 de di- 
ciembre (i). 

A90 1489. 

Ordenanzas para el veedor de tintes de Cdrdoba Gonzalo 
de Burgos. Jaén 1 1 de jdlio (3). 

Franqueza concedida al librero Antón Cortés Florentin.^ 
despacho se diri^ espedalmcnte i los aduaneros de Viacaya. 
Übeda a4 de diciembce (3). 

aho X490. 

Salraguarda y seguro concedido á los marineros , mueaBp 

(i> Archivo de hi ciudad d« Miirci». (j) Archire 4t Simanca*. 

(a) finsiaitiGUd«RaBlns,fAI*s»a. if> ftagoái. d» lUiBÍNa« ML ifs* 
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tes y pescadores del reino á soUcitiid de Martin Ochoa deliibc^ 
Tccino de Monreal de Deva. £cija to de lebrero ^i^. 

áíto ,i4px* 

Franqueza concedida i tos marineros de Palos en pifaid 

y para estímulo de su aplicacioo á la navegación j comérdo* 
Córdoba i6 óc setiembre (1). 

Qire los ingleses y demás mercaderes extrangcros que ín- 
troUuzcan géneros en los dominios de Castilla , lleven preci- 
tamepte Iba retornos en fttiteb y mercaderias del país. Real de 
la ve^ de Granada ao de diciembre. Se repitió en ^r^z» 
á '9 de agosto de 1 498 » 7 cb Alcalá de HenaMS i 11 ésio- 
teño de 150^ (a)k 

Or de na ntts de kia ceréfos de cera Uanca y amarilla « y de 
tos candeleos de seba £n Santajfií £ 25 de lebrero (3^. 

Pragmática para que eíi las províndas de Sevilla , Co'rdbb?, 
Jaén , Múrcia y Granada no se echen asnos á yeguas , con cl ob« 
jeto de 6>mentar U cria de caballos. Valladoiid 20 de jú- 
lia(4>. ' ' . 'V' 

Quer no se pongan estancos de comestibles, espeoeria, ca^ 
jíado y otros efectos ; que se quiten le» que e^tén puestos , y 
que no se permitan mesones y tiendas exclusivas. £b la mis* 
ma ciudad á 22 de jdlro (5). 

Orden para que el Bachiller Antonio Martinez Aguilera, juez 
de reudéncía en Murcia , hiciese información sobre si era derto 
qoe en el férnrinodc su htierta junto ¿ la de Orihoela había ma« 
.días tierras muí buenas pan s-mbrar arroz» aljonjolí, algodón y 
cánamo , que no dejaban cultivjr los regidores por su utilidad 
parncular ; y que siendo cieitOt se remediase. Lérida 14 de 06> 
tubre (i), í 



Arch de í^'mancas. (t¡) Lai misma», f'<f- 14^ 

(s) Praga). ú<t Ramiiez, fól* S^j» 296 (4) Las misnwa, M. iB6. 



Que d que 00 tuviere caballo no pueda tener mulap y que 
li hubiere de tener una béstia , sea caballo , salvo ciertas per* 
^as. Barcelona 2 de mayo (i). 

Provisión para que se cargasen en Cádiz todas las embar- 
caciones que iban á berbería , scguu se practicaba por co&tum* 
tvrp loinenioríal. la nisoiia ciuc|«l.^ 9 de mayo (2). 

Orden sobre \». reparación de los caminos de Plaséncia pa* 
ra facilitar Ias.,coipunif;acioflies. £a la miwia dudad, á $ dA 
iúnio (2). 

Ordenanzas para la conservación de los montes, estable- 
dcndo el modo de romper y rozar los terrenos montuosos* 
En la misma ciudad i 27.de fdnio (a). 

aRo 1494. 

Providencia para la construcción de un puente franco de 
portazgo sobre el Duero cerca de la villa de Olivares , üerra 
de VaUadoUd. Bn eata cfaidad i 17 de üsbrero (2). 

ptra< para que ae coostruTa un peso pdblka en $aianianca¿ 
cuyo vecindario se expresa que había crecido eon la gran con-* 
CUrréncia de estudiantes. Medina del Campo 15 de marzo (2). 

Provisión para que se compongan y amplíen las almadra» 
bas de Sevilla» encargando la obra á I). Juan de Fonsecat 
arcediano titular de la catedral. Medina del Campo 14 
abril (2). 

Licencia concedida á la dudad de Édja para sangrar el 
Guadajenll , tomando i su cargo hacer la obra Fr. Juan de 
Soria. Y otro despacho Je igual fecha para componer las ace- 
quias antiguas. Medina ücl Campo 20 de abril (3}. 

Provisión pata que se construyese di peso pdblico de Ila« 
i¿ncia. Medina del Campo 30 de abril (a)* 

Cédula expedida á solicitud de los procuradores de Astd- 
rías para iomentar el plantío de viñas en el principado» f se* 

(i) iMttbttMfU. sSot (3) Archivo de Simaocaii. 
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jaladamente en la marina. Medina del Campo 14 de mayo (i). 

Ordenanzas del obrage de loi pofiof* Medina del Campo 
«7 de ídnio (a). • . . i'. 

Cédula de erección del consulado de Burg<M, espedida i 

solicitud de Diego de So'ria en nombre de la universidad de 
los mercaderes de dicha ciudad. Medina del Campo 2t de já« 
lio (3). 

' - PvavIiioR pai» ^ se* coJopuiieieB Ím fuentes » puentes j 
libera» de Medina. En Madrid* á 30 d» ccxvttt (i)< ' 
Orden para la construcción de un puente en Ciudad-Real^ 
«taUedendo una sisa para ello. Madrid «7 de noviembre (i). 

Ano X495* 

Ofdeaanaa» de loa tundidores de^Logrofio. Madrid de 
febieio(i). 

Frofvísíon para el plantío de viñas en Granada , á conse* 
cuéncia de los capítulos presentados á nombre de aquella ciu- 
dad por Juan de V'alladoiid , á ñn de que se permitiese plan- 
tarlas tanto á los moí'os como á los cristianos en los términos 
de Almillat y AUiendin, y atboledaa en las <or¡Uas dct GeníL 
Madrid 19 de febrero (1). 

Despacho expedido á los corregidores de Granada , Jacn, 
Úbeda , Baeza , Alcalá la Rcnl , Gnadix y I,o!a, para la habi- 
litación de las calzadas de Andaiuua con dirección i Oranada<i 
Madrid s/'dAvftbmo (i> c - < 

Que atendida la gran concurrénda 4e «efcadaNfl i Im iS' 
rias de Medina del Campo, se construya en ella una lonja del 
caudal de penas de cámara. Madrid 3 de marzo (i). 

Provisión para que los mercaderes no pongan sello sino i 
los paños de Segobia , con el ñn de evitar la introducción de 
pafiot catfan^eret y de precaver Mides en la 'calidad de k» 
fk>s. Madrid 7 de marzo (i). 

Orden espedida á petición del G>n«ejo de la mesCa j da 



(1) Archivo d« Siaiaiietfc &4iM Dofta Joaiu del aSo 1 ; 1 1 . 

W StdiaetiKitiaaoidciMuuaadcla 0> Pragait. da KanimíiU. 319. 
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la villa de Arenas para la construcción de uo puente sobre el 
fio Tíctar. Madrid 9. de m&no 1(1}, 

Despacho para que se compusiese el puente de Cabezón* 
Madrid 98 ^e,miVo<j> . 

. . Dtrd.pwa que se -constmyeic on muelle ea HÓiteria' pof 
la mucha concunréada de tratantes á aquel puerto. Burgos 3 

de jtíüo (1). 

Otro pjira que se hiciese un puente en S. Viceote de la 
¿arquera. Burgas ¿5 de agosto (i)* 

.C^IacUrigtda al LÍGe&ciidQ. Aiidr«» Calderofi'v corregidor 

de Granad j , eit que se meociooan ios caminos de ruedas que 
despnós de la conquista se h:ihi;m abierto desde Guadix y Batí. 
á Almería, y se dispone que s- ahran otros varios desde Gra- 
f»da a ios puectos j á los pueblos . prinopales de U provin- 
cia i uno i Guadix y Baza , otro á ÁlmuSecar , opeq , á Adrsi 
7 Andaras por Lanjaroa, Oi^iba» 7 Ujijar» 7 otro finalmen- 
te que fuese desde Andarax 1 Guadix atravesando d partido 
del Cénete. Tarazona 28 de setiembre (i). 

Provisión dadi por el Conseio á petición de la vilU de 
X^iuara paia que se hiciese ua pucatg ea Melgar. Burgos id 
de octubre (i). 

Cédula dirigida á García de Alcocer , corregidor de Ron* 
da , para que en aquella serranía se abriesen c^^rriles desde su 
capital á Sevilla, Marbella y Gibraltar , por^rif /a tierra, dice, 
se pueda tratar y ennoblecer , y haya en elia mas trafo, Taxa- 
2ona 20 de oaubre. (i). ■ . ' "' . ' . 

Ordenanzas de los pfi&os Uancos de Palénda expedidas por 
el Consejo en Buigos.á i6 de, octubre (i). 
; Que para fomentar la construcción de bajeles de gruesa 
porte, se abonasen aau^lmciUe cien maravedís de gratitkacioa 
ppr cada tonelada á los ituAÓo^.de los que pasasen «ie !>ci^cica- 
tas' hasta mil j mas , independíearemente de lo que pudiesen 
ganar en servicio d«r los Re7es : 7 que didios bajeles de 5oo 
cooeUdas arriba fiiesen preferidos para la calazón , sí así aoo* 

(i) ArchiTO de SimocM» 
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modase á sus dacños. En Alfaro á 10 d: novit^mhrc (1^ Se 
repitió' la providencia con inserción de l.i primera cu ¿y^oia 
4e Henares' á so de nurzo de 1498 (1). 

aSo i4p($. 

Leí para la igualación de pesos y medidas en los réinot 
y señoríos de Castilla , señal indo el marco dj Burgos para los 
pesos , ia vara de Toledo para ios espacios , los patrones de 
la aúsma dudad para las medidas de líquidos , y los de Avila 
pota las de áridos. Se expresa <jue el desorden era tA, que ha- 
bla pueblo en que servia uiu medida para comprar y otra pa- 
ira vender. Tortosa 9 de enero (2}. 

• Que se hagan carriles desde Almería á Vera , y desde Ve- 
ra í Lorca. Tortosa 1 3 de enero (3). 

Provisión del Consejo para que se haga un peso pdblico 

en Aranda. Valladolid 15 de enero 

Aprobación del contrato hecho entre la ciudad de Logro- 
ño y Gabriel de Viana , mercader y vecino de ella , según el 
cual debía este anticipar «i dinero necesario para construir una 
azuda de regadío con el agua del Ebro , recibiendo en fian- 
za dertos edificios. Valladolid 4 de febrero (3). 

Provisión dada á solicitud de D. Pedro Alvarcz Osdrio, 
marquis de Astorr; i , para la construcción de un puente sobre 
el rio Ezla. Valladolid 29 de febrero (3). 

Orden para que los moros áe Medina del Caqipo pudiese^ 
tener tiendas fiiera de la morería , dada «o, hvot del comer- 
cio á petidon de varios moros que se habían entrado á vivir 
en Medina contra lo dispuesto en las cortes de Toledo sobre 
reparación de moros y cristianos. Valladolid 31 de mayo (;,"). 

Provisión para que se hiciese un peso pCibiico en Ciuaad- 
Rodrígo. Burgos 1 5 de octubre (3). 

¡ OtdeAanzas de los paños de Tayira de Durango.'£a 'Bur- 
¿gos á S3 de diciembre (3}. . 'j 

(i) Pragmát, de RaiRírez £61. 300. (3) Archivo d* Simucis \ 
(O Lu cnísmat ft 1. 138< ' 

Tem, VLN.J, H ' 
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áSo 1497. 

Provisión para q«e se labrase una albufera en la costa del 
féino de Murcia , mandando tasarla antes para la imposidon 
de los censos que se tomaban con destino á la obra. Madrid 

12 de enero (i). 

Otra sobre la guarda y conservación de los montes de Ma- 
drid , de resultas de los grandes pleitos entre la villa y D. 
Iñigo Lopes de Mendoza. Burgos 1 5 de lebrero (1). 

Ordenanzas para los curtidores y zapateros de Madrid. En 
Burgos á 8 de marzo (1). 

Ordenanzas para el curtido de las pieles de cabrito , hec!us 
i solicitud de García de Castro, vecino de Burgos. Madrid 
20 de mayo. (1). 

Cuaderno de ordenanzas para la labor de la moneda de 
'oro * plata y vellón , señalando el respectivo valor y lei dtf 
ella , mandando refundir toda la anterior de vellón y dando 
reglas para la labor. Medina del Campo 13 de junio (2). 

Pragmática de las casas de la moneda para el mejor go^ 
bierno de ell». Al ña te expresa que los cAyreros 7 monede- * 
ros destinados i cada una de las casas de moneda de Sevilla 
y Burgos eran 160 , y los de Granadi 100. Medina del Cam- 
po 22 de jdnio (3}. 

Despacho para la reparación de los puentes de Segobía, 
Medina del Campo de agosto (i^. 

Qoe cada concejo haga abrir los caminos 7 carrilet de tú 
termino. En la misma villa (4}. 

Confirmación de las ordenanzas de paños de Vergara , he- 
chas en la anteiglesia de S. Pedro de Vergara á 7 de júlio O)* 

X498. 

Proylsion para que se repongan las arboledas de Medina 
del Campo , Anidándose en la necesidad que había de maderas 

(O Arch. de Sirnancas. (4) Nueva recopilacioa lib. 6, iic. J j>, 

(i) Ptagm 'u. de Ramírez fól» If/. Id I. 
I3) Las mioatíi fól. ai$. 
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por Im nmchoB edifídof que se cónicntian óon motivo de la 
ocMiciurréncb £ las fiíríat , 7 de combustible pan el consumo. 
Se autoriza también d plantío de viñas en los campos de Me- 
dina. Alcalá de Henares 20 de enero (i). 

Forma para la corambre de Madrid. Alcalá de Henares iq 
de marzo (i^. 

PforisíoD expedida i solídtod <ie la cuidad de Gdrd<^ 
para hacer un puente sobre el GuadalquÍY¡r en Montoio. Al- 
calá de Henares 9 de abril (i). 

Otra para la construcción de un peso pdblico en León para 
la formalidad y seguridad de los tratos. Toledo 12 de mayo (1). 

Otfa para que se compusiesen los puente de Oviedo y 
Tnijilla Vatladolíd 4 de júlio (i). 

Forma para las tenerías de Madrid, mandando sacarlas fiie* 
ra de la población. Bnrros 14 de jiílío (i). 

Orden para componer el puente de Medina del Campo, 
Valladolid p de agosto (i). 

Que no se lleven allende lino ni ci&amo ni sus simientes. 
Se dwe que la extracción era cuantiosa • 7 se supone que para 
ella ae necesitaba lícáida del Papa. Alnúfinia 18 ¿ octubre (a^ 

Alio 1499. 

Declaración y extensión de la pragmática de 1488 acerca 
de la leí de la plata , fijando la que habla de tener el oro quf 

ae labrase. Granada 25 de júlio (3). 

Mándase á los concejos de las ciudades y villas principa- 
les del reino que nombren anualmente cojitrastcs ñeles que ve- 
rifiquen el valor de las monedas. £s de notar la disposición 
que se toma para apartar todo motivo de sospecha 7 oonci- 
liar la confiaosa pública» expresando que el nombramieoco de 

(1) Archivo de Simancas. ' por el Sefíor D. Martin Fernaadet de 

(t) El mismo archivo. Cun efecto óes- Navarreie , se insertaron dos permisos 

de el siglo XIll hiLMan prfj'iibi.io iin concedidos por ei Papa Juan XXll al 

Papas todo coiTiCrcio de crisranos en Rei D- .]ái:ne II de Aragón para en- 

lus cs ndo'; de !»<: suldanes de !\^ipio viar i UUiamar «JgUDU «wic«decÍM 

y de Bvbilónii. En elapáadice ¿ U no pr^hihidat. 

ncD^ria aobra las Cinzadaa, eicrtta (}) Pngnáu d« Raairex, í6iL tzS, 

list 
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los contr«tes se haga por los mismos pueblos y no por Nht 
ni ptr h$ Riyti qm despuet di Nos minUrm. En Granada' ¿ 

to de agosto (i). 

Orden para que se reparen los puentes de Madrid , con 
£fcultad para incluir en el repartí mientu del gasto á ios luga- 
res comarcanos. En la misma villa á 15 de setiembre (2). 
; Pragmática para que nídie cabalgue en muía ensillada 
Him de cle'rigos , frailes y mugeres , á fia de fomentar la cri« 
y mo de caballos. Granada 30 de setiembre (3). Se confir-* 
md en la misma ciudad á 20 de enero de 1501 (4). 

Provisión del Consejo para que se reparen ci puente , cal* 
zadas y camicerias de Salamanca, conservando ¿ la nmversi* 
dad y cabildo el privilegio de tener carnicerías propias. V» 
Uadolid 3 de octubre (2). 

Que en Us provincias situadas á la izquierda del Tajo acia 
Andalucía no se echen asnos ^ las yeguas. Granada 4 de oc- 
tubre (5). 

Privilégios concedidos i los maesttes , capitanes y. patro* 
nes de navios en la pragmitica de trages expedida «a Gana- 
da á 30 de octubre (6). 

A90 1500. 

Ordenanza sobre el modo de labrar la cera y cl sebo Í 
solicitud de la ciudad de Baeza. Granada 29 de Obrero (2). 
Ordenanzas del colegio de pilotos vizcaínos de Cádiz. Se 

habla en ellas de lo que el colegio había contribuido al au- 
mento y progresos de la marina mercantil. Sevilla 1 8 de mar- 
zo (2). 

Provisión para qtie se biclese un faron 6 fiinal tle puerto 
en Cádiz , colocándolo en la torre de San Sebastian , donde 
sirviese guía á los navios durante la noche. Sevilla á 12 de 

ina} o (2}. 

Que los corregidores cuiden de reparar íos puentes, ponto- 

(O Pragrrát. de Ramirtt KJ. Xt8» (4) Lai mismas fót. 284* 
t^) Archivo d« Síoimcss. (f ) I4U minnai fól* aStf. 

' (3) ' Pcagmác. dg JUminz f«L aSs* Im niaavi ftl* «tff • 
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au , alcamarillaB y calzadas donde fiiere molester , y no coa- 
sientan abusos en el pago de portazgos 7 atxu imposiciones, 

barcages y estancos. Sew'áU 9 de j¡6mo^(_v^: 

Establecimiento de una contribución para el faron de Cá- 
diz , imponiendo á cada navio un mara\ cdí por tonelada , coa 
el objeto Je aumentar la tune y niaateucr el íarou. Granada 
18* de agosto- (a). , , '■ 

Prohibición de que se incroditiDca en el reino seda alguna 
de Calabria ni de Ñapóles en :madeja, Júlo ni capulla Gra* 
nada 20 de agosto (3). 

Que ningún natural de estos reinos pueda cargar mercade- 
rías ni mantenimientos en buques cxtrangeros , ni los extrange- 
ros los puedan caigair en ellos habiendo buques iiacionales, cor 
él fin.de fomentar el conérdo' y la- construecton naval. Gra« 
nada 3 de setiembre (4). 

Orden para que se haga un muelle en Bermco , á causa de 
la mucha concurrencia de barcos 7 mercaderes. Granada ^ de 
setiembre (a). , 

Meroed'dél empleo de examinador de los pafiós 7 de los 
maestros de tintes del reino , hecha á Diego de Olmedo en re» 
munerK'ion de haber soliciraJo In pragmática del obrage de iot 
^ños. Cii jnada 1 1 de setiembre (2). 

Nuevas ordenanzas de telares y paños , hechas con audlcc^ 
■ da de los fiibiricantes de S.- jUia y demás del réino. Granada 
15 de setiembre (a). , 

Que se alce el puente de Ciudad- Rodrigo , con facultad de 
repartir doscientos mil maravedís para la obra. Granada con la 
raiisma. lecha (a). 

Provisión del Consejo para que se construya un puente so- 
«bre el Duero en Bbecillo • autorizando para hacerlo á su pre* 
sidente D. Juan Arlas • Obispo de Segdbia. Valladolid 10 He 
•noviembre (2). 

Otra para la copstcuccipn del puente ád Congosto sobre d. 

(() Pagmiu de {Umirez fól. xii. (3) Pt«ginát. deR«mlr^f&l, sp/, ' 
CO Afdüvoils Sinsacat»' w 1m nlmu Uii. »sfié ^ 
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rio Tormes , dedanoáo i h» át h. tteria ünuicos «ie pootaz' 
go. ValladoUd t? de dideinbve (i). 

Ccduh ^ara que se compongan y reparen los cainiiios de 

Galicia , y especialmente c! de Cebreros á Villafirattca, y de allí 
á la Coruña. Granada 4 de diciembre (i). 

Varias provisiones para que ú cosa de los propios se com- 
pongan los puentes , caminos , carnícerias 7 demás oficinas ptl* 
bltcas de Málaga , motiTánioliS'Con las razones de iitíUdad» oo» 
flioctídad y Ofnito. Granada «4 de didembre: (i). ^ 

dURO 150T. 

Orden para que se alzase el puente de Velez-Málaga. Gra' 
nada 15 de enero (1). 

Despacho i pedimento de Cácercs para que se hiciese un 
puente sobre el Almonte. Granada 25 de febrero (i). 

Declaración do la pragmádca del obrage de los paños. Gra* 
nada i? de marzo (i). 

Carta orden de la R^a , mandando se la inlormase si era 
derto qoe la presa 6 azud del fio Segura se Iiabia roto en 
mucha parte á causa de las avenidas, para disponer su oom? 
posición. Granada 4 de abril (2). 

Provisión del Consejo sobre la tintura de los paños de Va- 
liadüiid. -tu esta ciudad á 25 de mayo (i). 

Que 00. se venda ninguna nao ni carabela ni galea ni otra 
lutta alguna de cualquiera calidad que sea á concejo ni persa* 
na exrrangera » aunque tenga carta de naturaleza. Granada 1 1 
de agosto (3). 

Ordenanzas para las jabonerias de Málaga. Granada 12 de 
agosto (t). 

Despacho para que se alce y ensanche por repartimiento 
el puente de Ubeda. Granada 29 de agosto (i). 

Otro dirigido á la ciudad de Cáceres , prohibiendo que se 
cortase la coscoja de la grana. Granada 2p de setiembre (1). 

O) Archivo de Simancas. (j) Pcagmát. dt Ramiicsfól. 301, 

(O AfcMvodcJadiuUdicMüccIa. 
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Otro para que se hiciese un puente en Carmona por repar- 
timiento en lo que no alcanzase el sobrante de propios. Granada 
18 de octubre (i). 

Afio 150 A. 

Orden para que le compusieseii lot eamiiioi y puentes de 

' Logroño, (i). 

Otra para que la ciudad de Cádiz concluyese el puente de 
canto que debía dar paso para ella y estaba ya adelantado. (£s 
el célebre puente de Zuazo. ) Sevilla 8 de febrero (i). 

Facultad concedida á la dudad de Logroño para imponer 
por dos anos una blanca de «isa en cuarta de earne y otra blan* 
ca en cada libra de pescado y aceite para reparar los muros y 
calzadas , y levantar un ojo del puente que se babia Uevacto 
el rio. Sevilla 26 de febrero ^i). 

Ordenanzas de los tejedores de seda de Sevilla. £n esta cii>> 
dad á 2 deRÍarzo(i). 

Orden f»ra que se restableciese el puente de Tablate que 
babian destruido los moros. Toledo 19 de junio (iV 

Otra para que á costa de los propios se abriese un cami- 
no desde Durango á Mondragon. Toledo 12 de julio (1). 

Otra para que se reparen j suelen los puentes de BurgoSL 
Toledo 19 de jdlio (i). 

Franqueza concedida á Melchor Gorrido , Ubcero de Tole* 
do. En Madrid á 12 de diciembre (i). 

Establecimiento de la tasa del trigo , cebada y centeno por 
diez años contados desde el dia de la fecha. Se prohibe que la 
fanega de trigo pase de no maravedís, de <So la de cebada;» 
y de 70 la de centeno. Quedan eximidas de la tasa las pro- 
vincias de Galicia, Ástilrias , Vizcjya , Guipúzcoa y la parte 
de aquellas costan que estén á diez leguas o menos de distáo- 
cia del mar. Madrid 23 de diciembre (2}. 

AfiO 1503. 

Decreto para que los navarros y otros extrangeros que ín« 
(O Arch. de Simancti. (t) Pragtnát. de EUnditz fpl. 31^ 
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troJujcicn jncrcaJcrlas , lo hiciesen solamente por los piinfó? se- 
ñalados , a saber. Logroño , Vitoria , Calahorra , Agreda , Só- 
jria, Molina y Tolosa, registrando las mercaderiis, y dando 
fianzas de sacar otras tantas &bricadas en el reino. Se dio í so- 
licitud de Fernando de Burgos, procurador <Jol prior, cónsu- 
les y universidad de mercaderes do £uxgos, en Alcalá de He» 
nares á 1 1 de febrero (i). 

Ordenanzas de los pellejeros del reino , hechas coa audiéiv 
da de personas experimentadas en el oficio. Alcalá de Henares 
■30 de marzo (ii). 

Provisión para que cl precio de la fanega de trigo hecho 
harina no pa^c de 130 maravedís, ni de dos ia libra pan C0< 
cido. Alcalá de Henares 2 de mayo (3). 

Ordenanzas sobre la labor de los minen». Segdbia 26 de 
•octubre (4). 

Leí sobre la venta del palo brasil, sujetándolo á inspec- 
ción V rcconocímientu , por introducirse mucho de mala calx-> 
dad. i>egobia 30 de octubre (4). 

Hasta aquí el catálogo de providáncias' dadas durante el go;- 
Jiíerno de Doña Isabel para fomentar la prosperidad del réino, 

á que sin duda podrán agregar otras muchas los curiosos. El 
«P. André? Marcos Burriei en su carta á D. Carlos de Simón 
Pontero dice que la Réi|ia, Católica trato de hacer navegable 
cl río Tajo , y qüe por su muerte se abandontf este proyec- 
to. Hubiera sido de desear que el P. Burricl indicase el origen 
.de una noticia tan honorífica para aquella Princesa* y mas ro- 
davin que hubiese insertado pruebas de ella en su colección 
diplomática. Porq-i' es mui reparable que no haya vestigio de 
semejante especie cu ci papel sobre la navegación dei mismo 
rio que escribid el ingeniero Jiian Bautist<í Antoneli' en tiem- 
po de Felipe II , donde parecía tan natural y conveniente que 
se refiriese ; ni en los demás papeles que Antondi y otros es* 

(O pragmát. de Ramirez, fól 31Í : es- (¡) Las mismas fól. 3i6:esti erudo 

Ú tr(.i;!-i por 5 I .;. • . por 3 17. 

{i) Las misQias íól. 143. {4) Aichivo de Sinuacas. 
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cribieron á únes dci siglo XVI y principios del siguiente sobre 
la navegación ioterior del réino; ni tampoco (y esto es lo 
^ue latee mas fuerza) , eo ei rasonamtento que el Maestro Fer- 
nán Pérez de Oliva de vuelta de su viage á Italia dirigid en 
el año de 1524 al ayuntamiento de !a cin.hd Ac Córdoba, cxor- 
tándole con gran copia de rn?ones y ejemplos á que estable- 
ciese y fomentase la navegación del Guadalquivir. Habiendo ale- 
gado en su discurso el ejemplar de los moros , no parece re- 
gular que omitiese el .de Ja Rolna Doña Isabel , cuya memo- 
ria estaba fresca todavía, 7 era tan respetable para los cw 
dobeses. 

Muí desde luego se hicieron sentir los buenos efectos de la 
administración de Doña Isabel en la riqueza de Castilla. Re- 
movidos los principales obstáculos , hubieron de ejercer su ac< 
cion el interés de cada uno 7 la tendencia natural que la in- 
dustria tiene á dilatarse , y sus diferentes ramos ó se crearon 
d se extendieron. En 1494, estando la corte en Medina del 
Campo , se erigid el consulado de Burgos con amplia autori- 
dad , jurisdicción y prtvil^ios. La cédula de erecdon li^la de 
Jos oínsules 7 iáctores que los mercaderes castellanos traían 
en el condado de Flandes , en Londres , Nantes , la Rochela 
7 Fioréncia , á los cuales se manda que envíen anualmente la 
cuenta de gastos comunes á la feria de Medina , donde debian 
examinarla dos mercaderes de Burgos y otros dos nombrados 
por los mercaderes de las demás ciudades del rélno (i). 

Por este tiempo la marina castellana habia tomado una ex- 
tensión muí considerable , de que dio muestra la armada que 
condujo á Flandes a la infanta Doña Juanu en el año de 1496, 
y volvió á principios del siguiente con la princesa Doña Mar- 
garita , esposa del malcarado principe D. Juan. Según las me* 
morías coetáneas» esta armada constaba de 130 naos y cara* 
belas y tres carracas , en que iban hasta veinte mil hombres. 
Los aumentos de un arte como el Je la navegación , 1 que ts 
menester que concurian casi todos ios demás conocidos en la 
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fodedad , y la extensíoii del csaaéráo qué ei resultado forzo- 
so tic la sobicabundánda de capitales y productos de la ¡ndtf^ 
tria , dan bien £ conocer los agigantados* pasos que esta lubia 
dado ya en los pueblos del señorío de Castilla. 

Las disposiciones dictadas en lo restante del reinado de Do- 
ña Isabel' conspiraron al mismo objeto. La pragmática de 3 
de setiembre de 1500 para que en los puertos dd r^o no 
pudiesen cargarse mercaderías n¡ mantenimientos en buques ex- 
trangeros habiéndolos nacionales , favorecía mui singularmen- 
te lüs adelantos de la marina (i). La de i i de agosto del año 
siguiente de 1501 prohibid que se vendiesen buques naciona- 
les á concejo ni persona taOroHgtrüi y en ella se expresa que 
de resultas de lu providéndas anteriores se notaban las nejo- 
ras de la construcdon naval en estos reinos. 

Cuando un país llega á cierto punto de prosperidad , sa- 
tisfechas digámoslo así sus primeras necesidades , se observa 
siempre que su riqueza se dirige y derrama á otros objetos sc- 
cnndáríos de adorno , comodidad y lujo. Esto filé lo -que se 
verafiod durante ei reinado de Dofia Isabel en Castilla, como 
lo mittstran no solo los testimo'nios de escritores particulares 
sino también las actas de su gobierno , consignadas en el re- 
gistro general del sello , en la colección diplomática de Burriel, 
en los archivos de varias dudades del reino y en nuestras 
compilaciones legales. Tales fueron las proyidéndas para el 
ornato de la Tilla de Medina del Campo , altura de sus ca- 
sas y asco de sus calles; las instrucciones sóbrelas obras pú- 
blicas de Madrid , y construcción de sus portales y soterráneos; 
las reglas para la anchura y limpieza de las calles de Valla- 
dolid , la conducción de fiientes á la misma dudad , las pre- 
cauciones contra las inundaciones dd Esgueba , 7 otras pxovi* 

(1) L« inobs«rviacU de esta pragmá- apesar de todo «I BaifWitclor 'no to- 

Uca fué uno de los motivos de queja vo por conveniente acceder «I deseo 

que alegaban I jí comuneros reunidos que mosiraba el réino de que se ob- 

•n Vilisbrágioia el afío de 1^20. Las servase la dispoaicion de Doña Isabel, 

cortes de Valladolid de 1513 rcpru- y que la ftTOCé CU foVW <te U» iO^ 

dujeion la raiania queja en su peücioa gleses* 
i9 i mu por 1» tmgwnt w ve.» «nt 



Digitized by Googl( 



INFLUENCIA DEL GOBIERNO DE DOSA ISABEL 96 1 

dénclas de policía y aseo ; las disposidones para hermosear la 
xiudad de Tol«d6| hadéodo alcontaríÜás 7 easanchando su plaias 
las obras ordenadas en Serilla y Scgdbia para aumentar el cau* 

dal de las aguas "7 otras pira la comodidad y recreo de sus 
habitantes ; el establecimiento de relojes públicos en Madrid 
y Cádiz ; la prohibición de los balcones y ajimeces que estre- 
cbdMQ 7 afisabaii las calles de Cádiz , Granada 7 Mdrda ; las 
xiispottdones para ensanchar la plaza de esta última ciudad , ha* 
ciendo en ella lonjas para el trato ; las ordenes sobre el em- 
pedrado de Medina , Toledo , Sevilla y Santiago ; y la cons- 
trucción de las casas consistoriales de Madrid , Cádiz , Za- 
mora y Pale'nda. Son notables sobre este punto las exprc- 
aiokMS'de la lei de Toledo, repetidas en las ordenanzas reales 
de Monfalvo {\). EnmbUsciHU las tibdadii J ndlks m tener 
casas grandes é bien fechit^ en que fagan sus ayuntamientos é 
concejos , é en qtie se ay unten Lis justicias é reí'uínre^ é oficiales 
é entender en las cosas comenderas d la re^úbiicu que iian de 
gobtmar. 

De la suma de los apuntamientos precedentes puede el lec- 
tor deducir el juicio que debe formarse de la influencia que 
el reinado de Doña Isabel tuvo en la prosperidad y civil iza- 
cioa de Castilla. Lejos de exageraciones dictadas por un celo 
mal entendido de la gloria nadon«d , basta consultar el estado 
^ue tenia el réino al tiempo de su íállecimiento en el año <le 
1504, cual nos le presentan los documentos irrecusables de la 
historia. Doña Isabel híbia creado y establecido la seguridad 
pública , rectificado la moneda , igualado los pesos y medidas» 
consolidado la buena fé » fomentado la agricultura, protegido las 
artes, fiidUtado las comunicaciones, promovido el comercio^ 
eitendído la navegación y mejorado la marina del réino. Eran 
visibles los frutos que habla producido su sistema económico: 
y la mismi abundancia de ordenanzas gremiales que por en- 
tonces se hideron , no obstante el vicio esencial ^ue llevan con- 
sigo por las Umttadones que ponen k la libertad» manifiesta 



(1) Lifak 7, til. I, leit. 
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que ic nidriplieabaa lot opeffirios 7 traficanttt , qne tut pro» 

fesiones eran atendidas y honradas , que se subdivuUan los.ofi* 
cios , que los artesanos temían la concurrencia, y en respluCMH 
que se acrecentaba la industria. La población iba también en au- 
mento , y las ciudades y villas se hermoseaban con obras pú> 
blicas de comodidad y decoro. Si ae compara con este estado 
el que tenia treinta años antes el reino en 14741 7 se des- 
cribid en la tercera de las presentes Ilustraciones, la diferen- 
cia entre ambos será la verdadera medida de lo que debió i 
Doña Isabel la prosperidad castellana. Y si se agrega la con- 
sideración de que no puede menos de atribuirse á las mismas 
cáusas la felicidad de los tiempos que siguieron batata el de las 
comunidades , sin duda ae admirarán las mojoras que apesár de 
tantos obstáculos como fue preciso vencer , y aun de los er- 
rores inevitables en semejante empresa, produjo el reinado de 
Doñé Isabel en la riqueza y pujanza de la nadon. 

S-n. 

Durante este período de esplendor y de glo'ria sobrevino 
el dcscilMimiento de la America. Las consecuencias de este 
imporunu^imo suceso , que desgraciadamctue no influyó lo que 
debiera en el verdadero engrandecimiento y poder de la na- 
^nespafiola, se empezaron á ver mui pronto en Sevilla » adon* 
de todas las riquezas del mundo anteriormente conocido ve- 
nian á trocarse por las de Indias. Fr. l'omás Mercado , reli- 
Idioso dominico que vivió á mediados del siglo XVI, en la 
Suma de tratos y contratos que dedicd al consulado de Sevi- 
lla, hizo la descripdott mas pomposa y magnífica del mudo 
i que habla Llegado el comercio de aquella opulenta ciudad (i). ' 
Menciona las relaciones que sus mercaderes tenían en Berbería, 
Flandes , Florencia, Caboverde, Lisboa, Biir^'os, León de Fran- 
cia, Toledo, Segubia, Barcelona, Medina, Roma, Amberes, 
Genova , Gante y en todas las Indias ; en uooa palies para án» 

(I) Idbb 4, cap. j, tdkioa de inr. 
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tfoducír ó attn^ «odo gépero de frutos en otijo» 

para asegurar .sus cargaaentpjt. 'Sevilla , dice ei^ otyo. lugar (i) 
n h-^iftia pwrto principal Je toda Espafia , á do descarga 

¡o que -viene de FhnJes, Francia, Liglat err a Italia ) Venecia. ... 
A. efta cáiiSci siempre hubo en ella grandes ^ ricos y gruesos merca' 
deresj y fue tenua por lugar de negociantes, Pero de sesenta años 
Sesta parte ^ se desciébrUr«n ios Jadías, occidentales , se le re» 
teec^ ford eÚo ana. ¿ra», coa^idad. y una ocasión tati oportuna 
para adquirir grandes ri^juezas , que cvn'vidó y atrajo á algunae 
de los prificipales it ser niircaJcres , lierulo en dlq cuanfífima ga- 
nancia ^isí deste tiempo flfá los tHfrctiid^es desta iiudaj 

ce lian aumentado en tiásiurof . y en hadeadas y caudales ¡un 

ersfidt^ si^ 'tiámerú M casa de ¡a. cmtratacicH áe 

Sevilla y el tr-ato della es uno de los mas cele tres y, ricos, ^ 
hai el dia de hoi , ó se sabe en toJo el arpe universal : es co-f 
mo centro de todos ¡os mercaderes del mundo. Porque á la 'ier-, 
dad soliendo antes el Andalucía . ... ser el extremo y Jin de fo- 
da la $ierr,a, descubiertas las Indias ^ es ya. ««vio m&Uo. Por ja 
4:jial todp h mejor y mas estimado ^¡ucr hai -eu Jas otrai,farteá 
antiguas , aun de Turquía , tiene á ella , para que ptít; fi^m^Vít 
lleie á las nuei'as , donde todo tiene tan excesiwo precio. 2)^ 
aquí es que arde toda la ciudad en todo genero de negocies. 

Con e&cco el repentino hallazgo de la plau de las Indias 
liabia roto enteiaaientt el equilibrio «ntre Jos, f$nfjFp^^ rp: 
das dases y los precios ordinarios hasta entonces; y por^iiiUi' con- 
secuencia inevitable condujo á Sevilla todos losi^^lectos comer» 
ciables del mundo antíí'uo en busca de la plata del nuevo- 
l-ue isevilia por cipácio uc nicJio siglo como un e&tan^ue o 
receptáculo común , donde cayendo á semejanza de de» copio- 
aos caudales • por un lado la plata de América y por 'otro las 
mercancías y producciones de Europa y Asia , trataban mútua- 
menre de nivelarse. Allí se vcrincó la gran revolución de los 
precios , nacida del descubrimiento de las Indias. £1 tiempo 
que duro esta operación > filé necesariamente el período del eor 

<i>. tÁh. a i «api i« 
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riquecimiento m'oostraoso de Sevilla : género de enriquecimien- 
to poco esable , que debido á una cama pasagera hubo de o> 
sar con día , cuando tgnalado el vaior de lo» géneros' eofiaer» 

cláblcs con el del dinero se rcífaWocin el equilibrio , quedando' 
solo para Sevilla la ventaja del monopolio, por ser el pucHo 
lioico donde $e podu hacer contratación con las Indias , co* 
mo lo filé Cádiz en adelante. 

Es.daro que estás drcunsténdas de Sevilta 4e6Íerei» feo- 
dudr al pronto una opuléoda no vista ni imaginada basta en-^ 
tonces , y un trártco asombroso cual lo describe Mercado. Du* 
rante este tiempo sus habitantes fueron los corredores y cam- 
bistas de todo el universo. £1 comercio de la plata y no la 
abundánda de* sus aftesanos j telares de seda » &£ la verda- 
dera* causa .de la riqueza de Sevilla j y lejos de 'lomeotar 1a§ 
manufacturas , hubo por necesidad de absorber y aniquilar to- 
das las demás especies de grangcrias preexistentes, que no ofre- 
cian ganándas tan exorbitantes ni tanta facilidad de hacer rá- 
pidas y brillantes fortunas: fiiera de que la grande afluencia 
de 'plata- detMa'lforzosanieiite encarecer la mano de obra, po- 
diendo S la' ¡ndástria sevillana en la imposibilidad de compe- 
tir con la forasrer:^. Asiqire toda la riqueza de Sevilla en el 
tiempo de su mayor prosperidad, nacía, no de su agricultura, 
no de sus fábritas , sino del comércio de América que acu- 
itiukba en día todas las predosidades de ambos hemisfi^rios. 
• • La opulencia de Sevilla rcfíuia , como era natural, en los 
demás dominios castellanos. En Medina del Campo habia depó- 
sitos de grandes riquezas , y sus celebradas ferias eran lis mas 
considerables de Europa. De resultas del incendio que pade- 
ció en agosto de 1520, escribía aquella villa al cardenal Adria» 
eo, á U sazón gobeniador dd réino; que la suma de los da- 
fios ocasionados en las casas y almacenes de los mercadeies era 
tanta, que dudaba bastasen las rentas reales de dgonos aSot 
para satisfacción de los daños y penuícíos. 

Duro largo tiempo esta prosperidad de Medina. Gonzalo 
Fernandez de Oviedo, nombrando en sus quincuagenas los 
parages mas celebres de Castilla por su c^ntratadon y comer- 
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do» cita la Liana de Burgos , la Costaollla de Valladolid , las 
Gradas de Sevilla y Medina , llamando á esla pketa principa" 
dH tracto y fhias át toda Espdíia (i). La descripción de las Síi 
lias de Medina pot Fr. Tomas Mercado (2) manifiesta la in- 
mensa contratación que se hacia en ellas , y concuerda con las 
noticias que nos dejo Luis Valle de la Cerda , del consejo del 
Rei y contador de la santa cruzada, en la obra qup intitu- 
ló .■ Desen^éh del patrhnSidú di & M, jt de los rHnoSt por mi' 
éSo de ios erarios públicos y montes de piedad: impresa en Ma- 
drid año de 1600. Dice asi al foX 36 de las respuesras que 
dio á los reparos hechos contra su provecto : Pues esta misma ¿x- 
periéncia muestra que el año de 6j en una jeria sola de Medi- 
ua, en cinco hamos , se contrataron cincuenta y tres mil cuen- 
tos, ele que Jueat Ortega de la Torre tesorero general de la san* 
ta Cruzada , dke que hizo balanzo , y halló ser ansí ; y que otras 
ferias fueron aun mas opulentas , como se poJrá comprobar (sien- 
do V» M. servido) en ios libros de las dichas ferias , porqué en 
isto me remito á la verdad (3). 

. £1 tamaSo de la suma de los dncuenta 7 tres mil cuentos 
de maravedís , que según resulta de la pragmática del año 1 566» 
¡aserta en la Recopilación (4) eran 1558823529 reales de la 
misma Ici y talla que los mandados acuñar por los Reyes ca- 
tólicos , y que por consiguiente equivaliao , según se verá en 
el progreso de estas ilustiadones , i mas de cuatro mil millo- 
nes de reales vellón de los nuestros , ha dado ocasión I que al- 
gunos recelen de la verdad dd hecho , .j lo tengan por exagp- 

(i> Quincutgena II , estincia 9. por 10 suficiéncia y abono, expresan» 
(») Lib. IV , cap. 4. do que lo había aceptado y ofrecido 
{3) Por un decreto de Felipe II en 300 mil ducados de fianzas. Por pro- 
el i'&rJo á í de agosto de 1578 se vidéncias anteriorcí , dadas á petición 
determiné el interés que debian llevar de lai cortes de Madrid de iS34tC0* 
los bancoa de la féiia de MediM; ubt mandado que en lo» cániliitw m» 
qq« cite no pate del médio por cten> ptaue el intetét de i» por loo (peí. 
to{ que bajs iits 6 cnatco bancos pá- 96). Reiteraron la s<iplica las cortee 
UlcM» cada ano de loi cuales haya de Valladolid de 1548: prueb.: k ;;ue 
de dar i;o mil ducadoi de fianza i no k observaba lo d¡sput£.iú ¿me- 
Mti ficion del Consejo^ y nombra pa- riormenle. 

xa uno de estm bancos á Juan Orie> (4) Lib. V, tlt. 11 , lei 13 en lasde- 

ga dt la Tono , vocioo do Biusoi^ clanciOGc» de la* Uy» pncedcaiMi 



966 * Itirrrti: ACION XT. 

rado. Un escritor mui benemérito de la fii^rorla económica de la 
parte oriental de España , pero no tan míbrmado en las cosas 
de Castilla , iublando de esta materia tacha á Luis Valle de 
árbirrista, desfigura la noticia con inesacciciides que dan £ 
entender ño la leyó en el original, la llama vaga é liiperbdll- 
ca» y dice que no se cita en SU apoyo documento alguno 
atiténrico. No comidero ó no supo , que se traraba no de 
un aventurero desconocida , sino de un ministro autorizado 
que mereció la confianza del Gobierno en comisiones de im- 
portancia (i): que Valle habld no por autoridad propia, ni 
por testimonios Yagos , sino refiriéndose á documentos y 
libros pilbllcos que existían en las oficinas : que su papel 
con los reparos que le opuso D. Juan Centurión , cnha- 
llero genoves, marqués de Estepa, ¿ quien mandó examinar- 
lo Felipe n en 1593 » y la* 'espnvstas que diercni i los re- 
paros los contadores Luís Valle de la Cerda y Francisco de 



(O Luis Valle de la CerJa sirvió por 
csptcio de 30 año» á los reyes D. Fe- 
lipe U y III. Da rmU orden pasó ea 
1178 á Itili*» ycn t$8l á Flandes, 
donde ttsidíA cérea de U pe so na del 
príncipe de Parm Aleiandro Farné- 
ilo , gobernador de aqaellos estadas, 
ocupado en asuntos de gran r mla i- 
za y secreto. Kn ij8j vino a Espa- 
ga enviado por el principe gooctna- 
dor, y luego volvió á Fiandes á con- 
tUioar sus servidei» Asistió en todas 
1m ocMiooes de iMnm de aquel tieai- 
po » en niw de lif cutlet le bideran 
prisionero los ingleses y le llevaroíi 
i Berga. Se rescató por dinero, y des- 
hecha ia expedicioa con(ra Inglater- 
ra , volvió con orden del piínci|)ede 
Paima i la corte. En remuneraci )n 
de SUS tingu lares servicios le hizo mer- 
ced el Reí en I i 9 a det oficio de coa» 
ttdor mñfos de la tanta crustda por 
' I09 die» de lu vida. Murió wi 1 607, 
j yioi merced del Rei Ü. Felipe I!I 
le sucedió en el oficio su hijo D. Pe- 
üru Valle de la Cerda, en quien lo 
perpetuó el Rei O. f «lipe IV «i a6o 



de 1641. Así consta todo de docu- 
mentes del archivo de )a comisaria 
eeneral de cruzada. Kl mismo Luía, 
valle en la obra de los Erárioe h&- 
ble yáriai veces de su reiídincia j 
servicios en Flandes. Tuvo talento 
particular para descifrar, y de esta 
niDilidad se sacó mucho fruioen oca» 
siunes de gravedad é importáncia. Kn- 
tre los manuscritos de la Biblioieca 
Keal (E, 116, pag. 40) «e guardan 
unas cartas en cifra que leyó y de- 
claró» del Rei de Fiáncla fiaiique iV. 
Snotanteeedentea > Jonto con el apre- 
cio que hicieron de las propuesus de 
Luis Valle las cortes de 1 $98 y i6oj, 
maniHesian que no hubo razón pita, 
hablar de él como de persona de po- 
co crédiío y conset ui-ncia. Los aficio- 
nados á otra clase de erudición po- 
drán agregar á estas noticias las re- 
Jaiivat i au bija Doüa Teresa Valle 
de ta Cerda » rondadura que filé r 
piioti del convento de monjas de S. 
Plácido en el reinado de Feltpe IV 
y ininistécio del coode-daque de OU* 
vaiea. 
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Salablanca, se presento á las cortes de Madrid celebradas des- 
de el año de 1598 al de 1601 ; que estas después de oir el 
dictamen de una comisión de seis individuos suyos (i)» apro- 
baron el proyecto de los erarios , mandaron imprimir el libio 
i su costa y circularlo i las ciudades de voto en cortes ; que 
esdgieron el establecimiento de los erírios como una de Us 
condidones, bajo las cuales se otorgó la cscrirura de los 18 
millones , con que sirvió entonces el reino i S. M. (2) . 7 
qu¿ las cortes de Valladolid de 1603, en que se^reprodujo 
este asunto , dejaron cu su vigor y fuerza dicha condiaon» aun- 
que alteraron algo otias de la escritura. No haoe i nuestro 
propdsito el examea de si era ó no convóiiente lo que propo- 
nía Luis Valle pira el rcme'dio de las necesidades del reino: 
|)ero á lo menos bastará la consideración de todos estos hechos 
y circunstancias para mostrar que se procedió con ligereza en 
cl desprecio que se hizo de su persona , y SOblC todo en ^ O 
go de €ilsedad » que i ser cierto, no pudiera compadecen^ con 
la importancia y atención que dieron i su propuesta tanto el 
gobierno como el reino congregado dos veces en cortes. 

Por lo demás, cuando Luis Valle hablo de los cinctcnta 
y tres mil cuentos que se conc rutaron en una de ias Iciias 
Medina de 1563 , no dijo ni quiso dedr que circuid en ella 
otra tanta cantidad de moneda efectiva. Circularía siempre ma« 
terialmente mucho dinero , mas por la mayor parte seria dine- 
ro, como lo llama cl mismo Luis Valle (3), incorpóreo, por cré- 
ditos y débitos y rescuentros, por experiencia , continua, se ve 
y se ha 'visto en tiempos pasados en la féria df Medina y otraSf 
qut casi sin eünero di ewtado ha habido féria donde el dar y 

(1) Hai c6pis d« (st« dicunea en* ha tomado «n «1 servicio an^ le ha 

tre los manuscritos de la Biblioteca parecido Incer i 8. M., vaya (od<; j un- 

real S, lo .1 las ciudades, y no lo uno sin 

(i) ConJkion 8 t»Oue <e fnnJen los 1<> otro, cuiándoles de tos discut«ut 

erários y montes de vi^Jad en la for- i npresos lüs que bastaren para que 

nía y man«:ia cori(t'nii.ia en el discur- mejor puetian lucnar resolución en el 

so de Luis Valle de la CeiJa , dán- neg/»cií)«»- 

doles el réioo y itñalaodo adelante (jj Cap. 17 fgl. 100: eui errado por 

eaudal bastante para introducitlos; y 90» 
que esto y la resolución qocalf^ioo 

Tm, VI N. I, U 
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tmar á cÁnbh ha pasado de cincuenta millones. T esto es con- 
forme á las noticias de Mercadea estas ferias (de Medina) 
dice, •van de todas naciones , de Senilla , de Lisboa, de BxtrgoSf 
de liurcelona , de Flandes y Florencia , 6 ú pagar seguros ó d 
tomar eámbita 6 darhs t Jmáimentt tt una fragua dt cfebáas qu» 
euaa m. se *oe bhmea wn todo letras , las cuales son en dos ma^ 
ñeras, unas en banco, otras en contado (^i'). Respondiendo Luis 
Valle al reparo XXV del marques de Estepa , dice así : todos los 
hombres de negocios , y la experiencia de ios ferias le muestra 
que por ariditosf tÜbitos y por etOrar y taUr un mismo dinero 
y cuenta suben ¡as fSrias y tratos al cdmo quese'oe» yendo y v/- 
niendo á ellas los nureaderes con solo tinta y papel, y 'üigando 
á la cumbre que los vemos en Noramberghe y Géiwva y en el 
resto rtf Jíuropa. Y con efecto nadie ignora que las cuentas de 
un comerciante por los diferentes giros y operaciones mercan* 
tUes pueden j aun suden ser de cantidades mayores que sus 
capitales. 

Esta consideraron que <tebiera ocurrir desde liiesb al tra- 
tar del presente asunto , disminuye y templa en gran manera 
la enormidad aparente de la cantidad señalada por Luis Valle» 
sin disminuir la idea del movimiento y circulación comercial 
de las férias de Medina: la cual sin duda debid ser mui gran- 
de» si se piensa que dichas férias, según se ve por las orde- 
nanzas del consulado de Burgos y por la Suma de Merca- 
do , eran donde se negociaban las operaciones . «¡e estipulaban 
los seguros , se hadan ios pagamentos , y se soldaban las cuen- 
tas de todo el c(«n6rdo español, cuyas teorías abrazaban 
várioa paisei eztrangeros: que la contratación de Anérica 
aumentd la importincta de las fe'rias de Medina , las cuales 
solían atrasarse cu indo se atrasaban las ilotas , como refiere 
Acercado; y jiot ulíimo (¡uc cIIjs eran el punto donde venian 
u parar y liniquitarsc las cuentas y caicului de todo el comer- 
cio de España é Indias (a). 

(i) SqnM lil». 4»espi> 4> tatit* d« contiatscion en 1m fiírlMde 

(«) ^1 rimbio f comfccío <ItI dia«- Mtdiii». Enu* los papclet del «ichi- 
lO «w «iadvda «n mnomui invoi^ vo de SiioaiiGas ném. 144I 
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Pero ea el tiempo mismo que nos admira ia riqueza de 

las ferias de Medina del Campo , iba á menos la inddstria y 
población de CastllU. La Réina catoTica había dado los pri- 
meros pasos y puesto lo5 cimientos de la solida prosperidad 
nacional. Mas la empresa de elevar la nación al último grado 
de lustre y esplendor , no podía ser obra de un solo leiaado; 
filtaba mucho que hacer , y no siempre se había acertado ea 
lo que se hizo. Al tiempo y i h experiéncía pertenecía Ir cor- 
rigiendo las equivocaciones de los principios : por desgracia , en 
Yez de disminuirse crecieron las faltas, y prevaleciendo en los 
reinados inmediatos el método de las prohibiciones y reglamen- 
tos, se tomó el camino opuesto al que debiera seguirse tanto 
en las cosas de la Pei^nsttla como en las de Ultramar. 

Aquí se presenta á nuestra atención uno de los asuntos 
mas graves y trascendentales que pudieran ocuparla: lo que 
fué» y lo que conviniera haber sido la conducta de la nación 
que descubrió y ocupo las Indias. Si fuera inoportuno empren- 



hai una relación autorizada tiel dine- 
ro que se negocio por pane de U rc.il 
hacienda en la. téna de octubre del 
año i('^4, y ascendió á jop^o^pt' 
maravedís. En ei mismo papel hai una 
nota también «ntodzada, de los prin- 
cip«lca géneiot que «t lievabao á ím 
férias de Medina era tipretion dt sa« 
proc !l' -. ciai.Difi« entre oirás comí lo 

siguieuir: 

»>De in^cs lencerías, tapicerías, 
. paños , cera y otras mercaderías de 
■«chas suertes. 

üe Francia lencería , merceriu y 
pepel y «tras mercaderias. 

Dt tUroelone piñoi j cofal. 

Oe Valénda pafios y sedea labra- 
das y muchas suertes de especería. 

De Coenca é Je Huete mucha su- 
me de pan.>.<^. 

De Toledo paños y sedas labradas 
y en madt je , j btNieierli, en gtan ea- 
aa de todas esies dichet mercadctiae. 

O» Cibdad Iteal paños. 



De Seg(Sbia y Villacaslin gran su- 
mí vi L- [1 i ños. 

De (jtanaJa mucha suma de sede 
labrada y en madeja- 
De Yepes y Ocaña los jabones y 
otras suenes de especería. 

De Cóidoba giudenaciea y jaecar 
rfa f boneteria y otra» mercaderías. 

De Sevilla jabones y azúcares y 
otras suertes de mercaderías et>sii:na. 

De Lishona la esfetcria y oirás 
tnercadei ias , y de Portugal lencería. 

Como las dos férias principales son* 
les de Medina del Campo , lodes es- 
tas mercadedas acuden alii como á 
caía própia. Cusa muí ootória es que 
el mejor sitio qne en BspaAa hai ps» 
ra fé.ias es Medina del Campo por 
csiar en el médio de todo y ei puealo 
ser mui apaiijad'j» para cUo,ari4 en 
los at^'senios como en los bas imen- 
tos y en todg k» que se ccquieie paia 
este efecto." 

JUa 
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der aqúi d examen de esta mataría con la eztenuóo que ooiv 
responde ¿ su importancia , á lo menos la naturaleza de núes* 

tro proposito y de las investigaciones que hacemos acerca del 
sistema económico del gobierno durante cl reinado de Dona 
Isabel y los que le siguieron , no nos permiten dejsjr de bos- 
quejarlo. 

Hi descubrimiento de la América había puesto i Castilla 
en una situación única en los anales del mundo é imposible 

ya de repetirse. Las ventajas de los pueblos antiguos mas ce- 
lebres por los progresos de su navegación y lo floreciente de 
su comercio fueron mezquinas y despreciables , si se comparan 
coa las de Castilla en la época inmediata al «tesoArímlento. ^ 

{Que plan debiera proponerse la nación descubridoia para 
sacar todo el provecho posible de la posesión de tantos, tan 
dilatados , tan feraces y tan ricos países? 

Establecer la sociedad entre las trihrs sus ha^íiantes que 
apenas ia conocian ; mejorarla donde la hallo esiaolccida ; in" 
trodttcír los instrumentos y la práctica de las artes de necesi- 
dad j cuidar de la consenracion y mttltiplicacion de los natu- 
rales ; perfeccionar progresivamente su estado civil ; comuni- 
carles las inclinaciones, los gustos y con ellos las necesidades 
de los pueblos civilizados ; promover su aplicación á los ra- 
mos de indústria propios de su suelo y de su clima , y vol- 
Tcr luego con sus productos á enriquecer la metrdpoli, y ¿ 
proporcionarle nuevas comodidades para la vida , y nuevas oca- 
siones y materias de trabajo. 

La metrópoli debía proveer á sus colonias de todos los ar- 
tículos territoriales é industriales , de necesidad ó de regalo , que 
la superioridad de su civilización le proporcionaba ; multiplicar 
sus remesas , satisfiiccr con profusión las necesidades de sus nue* 
vos dominios, justificar de este modo la exclusión de los ex- 
trangeros en los mercados de Ultramar , y concentrando así e! 
comercio en sus manos , fomentar con él y mantener una mari- 
na mercantil áurecientc. 

Bntre las operaciones industriales de las colonias merecían 
la principal atención y aprecio de la metrópoli las culturas jr 
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llares' privativas de aqudlos paises , en que no pudiendo com- 
petir los demás de Europa , era natural y aun forzoso que fo* 
cibicscn la leí en el comercio. La mayor parte de los gran- 
des artículos de la coatratacion actual entre el nuevo y anti- 
guo rauudü , cacao , tabaco , azúcar , café y otros no lo fue- 
roo sino en tiempos posteriores al descubrimiento : algunas de 
estas producciones no eran indígenas y fueron introducidas allá 
por los europeos. El obj:ro que dcbJe luego se llevo , y con 
razón , la atención preferente de los debcubridores fue la abun- 
dancia de los metales preciosos , y por lo tanto mereció la del 
gobierno y de las leyes. £1 fin á que hubieron de aspirar al 
pronto todas las providencias gubernativas , fué el beneficiar y 
alentar con los metales de los nuevos establecimientos la in- 
dustria peninsular : fnmcntar sus empresas c( n las anticipacio- 
nes y facilidades que proporciona el estado creciente de la pla- 
ta : quitarle todos los estorbos para que se dirigiese libremen- 
te á trocar si» electos por la plata y oro de América ; fo- 
mentar la elaboración de las minas y los dem^ productos ul« 
tramarínos con los envíos de España , lo mismo que las fabri- 
cas y labores de España con los retornos ultramarinos ; dc\ ol- 
ver labrados de mil manejas los metales ricos á las cf^lonins 
que los enviaban en barras , al modo que io hace In^ureira 
con las lanas y el hierro dd continente ; y excitar de esta suo^ 
te aquende y allende el mar la laboriosidad y los trabajos dri- 
les y productivos. El inconveniente del encarecimiento de la 
mano de obra que hubo de seguir á la superabundancia de pla- 
ta en la Peníniula , se hubiera retardado y templado con la 
multiplicación y concurréncia de las labotes y jornales, con 
la emisión progresiva de la moneda á 1m países extrangero^ 
con el consumo de los metales preciosos en los artefactos de 
todas clases ; y aunque siempre quedaria desnivelada á favor de 
España la masa toral de la plata europea , pudiera disminiurse 
la aucrcncia fomentando su salida pora otras naciones. Á España 
después de la conquista de Méjico y del Perd le convino la ex- 
tracción de la pláta , como á Suecia la del hierro : España de- 
bió inundar los mercados de Europa de muebles , py» , tcias^ 



bordados , adomof , y utensilio» de oro 7 plata de todas íbr* 

mas , en que como dueña C35Í exclusiva de la primera marc- 
ria tenia una inmensa ventaja subie los extrangcros : y este era 
el medio mas conducciuc y oportuno para neutralizar la subi> 
da de la mano de obra en la Península , que . sí^uiéndoie otn» 
camino , necesaiiameote había de bacerla tributina de la Indds- 
tria exrrangcra é incapaz de compedr con ella* España podía 
valerse del influjo y preponderancia política que disfruto' por 
considerable tiempo en Europa » para introducir y extender el 
uso , la moda y el consumo de las manufacturas de plata » apro- 
vechando para si las ganancias de su £ibricadon ; y ciSéndose 
á prohibir la salida del metal precioso en barras , hubiera per* 
cibido siempre 7 á lo menos los derechos de cuño* braceage 
y señorío en la emisión de la moneda. 

Entretanto los progresos de la civilización y de la indds- 
trla hubieran ido creando 7 promoviendo los demás cultivos 
7 producciones de coloniales, que. en manos del comércio 
espafiol le hubieran asegurado igual preponderancia que en la 
plata en otros muchos ramos que son ya artículos de prime- 
ra necesidad entre los europeos. Las colonias hubieran llegado 
mui pronto á ser ricas, pobladas, floxecieptes; y la metró- 
poli , sirviendo de U<o de conunicackm mtre sus tcfiítóriot 
de Ultramar y ,los demás pueblos cultos , hubiera dominado 
en estos por su poder , como en aquellos por sus leyes. £1 
movimiento rápido de la indilstria , circulando por todas par- 
tes en torno de la Península , hubiera atraído y concentrado en 
ella las fábricas 7 fabricantes , los especuladores 7 los capita- 
les de otn» paises. La creación de una marina cual correspon- 
día al tamaño y extensión del comercio de Indias y al que 
después era consiguiente en Europa • no podía verificarse sin 
que ai mismo tiempo se poblasen nuestras costas y puerros de 
astilleros , nuestros montes de maderas de construcción , nues- 
tros talleres de operarios , y nuestros campos de las culturas 
que exige el estado pujante de una nadon. Así es como 
por un círculo saludable se hubieran sostenido mutuamente to- 
dos ios géneros de industria, y fomentado á un tiempo U 
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abundancia y la reproducción tanto de artefactos como de ar» 
tíñces. Finalmente una marina mercantil numerosa y ejercita- 
da prestaba los elementos precisos de un gran poder militar ma- 
rítimo , indispensáble para la protecdon de las ooldnias , y po- 
ra asegurar la comunicación con ellas en todos tiempos 7 oca- 
siones. No tenemos ejemplos por donde calcular hasta que pun- 
to hubiera podido subir el esplendor y grandeza de !a nación 
descubridora de las indias. Cuanto reücrc la historia y cuanto 
▼emot, todo es poco si se pesan y comparan las circunstíb- 
das } y las teorías de la dénda económica solo alcanzan á mos- 
trar por mayor un horizonte indefinido de pros^idad , cuyos 
límites se pierden en la imaginación. 

Y ^se siguió este sistema en el gobierno y admini'^tr'icion 
de los países descubiertos; ¿Se siguió alguno *juc &;(^uicr¿ le 
fuese semejante? 

La respuesta toca ¿ la Mstdria de aquellos tiempos. Los 
doce años que mediaron entre el hallazgo de la- América y te 
muerte de la Reina Doña Isabel se pasaron en formar los es- 
tablecimiento'; de las islas primeramente descubiertas: el con- 
tinente apenas era cooocido. Las conquistas de Méjico y dd 
Perd son del rdoado de Carlos Y , época de la grande aveni* 
da é inundación de la pltta en Europa, de que solo se habian 
visto algunas ligeras muestras en vida de su abuela Doña Isa- 
bel. Durante el primer período no se pudo pensar en otra cosa 
que en introducir los principios de civilización en las colonias, 
y en ensayar los cultivos que ddúati hacerlas florecientes y 
al misibo tiempo driles á la mctrdpolL Así lo procuró ía Kéi^ 
na con «1 mayor celo. £n su testamento otorgado en octubre 
de 1504, después de asegurar que su principal intención ha- 
bia sido introducir en los nuevos descubrimientos la religión 
y las buenas costumbres , encargo estrechamente que se trata- 
se con suavidad y justicia á sus moradores. Este lenguagc era 
conforme i la conducta que babia observado .ella misma. No 
contenta con prot^r la libertad é ilustración de los indios* 
habÍ4 cuidado con esmero de la prosperidad de los paises ultra- 
marinos , haciéndolos participantes de ios bienes de la civiliza- 
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cion europea. En el año de 1501 , a los nueve del descubrí-* 
miento » ya se cultiyabaa en América d trigo , d arroz y to- 
das las semillas alimenticias de España ; se habían introduddo 

las aves domésticas de nuestro suelo» los ganados lanar, de 
cerda y cabrio ; el buei , el asno , el caballo ayudaban al hom- 
bre en las faenas del campo donde antes trabai.ib.i solo ; pros- 
peraba la vegetación de la caña dulce ; pagaban ya diezmo el 
fruto de la vida y del olivo, la seda» d tíno, d cáfiamo y 
otras culturas llevadas de la Península (i). De la justificación 
de las provide'ncias de Li Reina respecto de las nuevas colonias de* 
ponen á una voz rodos los escritores de aquel tiempo , deponen 
los hechos que ha conservado la historia , deponen ias leyes pro- 
mulgadas en su reinado , depone el obispo Casas , el mayor anta- 
gonista que tuvieron los primeros pobladores europeos. Y lo» 
excesos de estos , que hasta cierto punto fueron irremediables 
en los principios , se hubieran podido corregir d neutralizar con 
el tiempo y con la constancia en seguir las reglas de burnaai* 
dad y justicia observadas por Doña Isabel. 

Mas luego que falcó aquella princesa y se perdieron de 

' irista sus templos , no se atendid d no se acertó á refrenar U 
codicia y los desórdenes de los pobladores castellanos. Descui- 
dóse el importante asunto de fomentar cl bien de las ctjidnias 
y preparar su prosperidad futura, y no se trato sino de traer 
oro y plata á la Península de cualquier modo. En ijup bajo 
d modesto nombre de tncomienáas se reprodujo d sistema de 

'repartimientos de indios que habia antes desaprobado y abo- 
lido la Reina ¡ origen funesto de la despoblación de las regio- 
nes de Ultramar , de la degradación de sus naturales , de su 
aversión al trabajo , y de su odio mas d menos encubierto á 
la metrópoli (2). A este abuso siguieron otros. Las leyes de 
los zeinados siguientes d paso que consagraron y organizaron 

(O R«copiUcion de tejTM de India s P^clia que no se hieicsen «leFcedes de 

lib. 1 , lit ^4 , !e¡ 4. ítulios, y que se revocasen las hechas, 

(>) La ititua tie los comuneros en porque además de otros dañus eta IC%- 

Turdcsillas el año i;.(> e:Hrc otras ttrllM COno eicUlVOIt 
teclanuciones que hizo al ¿mf eiadori 
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los fatales repartimientos , dieron muchas dispofídooes , hijas 
del e^píriru reglamentario que contribuyeron i perpetuar la in- 
ferioridad y estado de pupilape de Jas castas indígenas. Es cier- 
to que muchas de ellas habian con mas d menos encarecimien- 
to de la protecdoa y «teftnsa de los índioi : mis apesar de las 
buenas intenciones del leg^isiador, la multiplicación de las legres 
protectoras probaba la existáida de la épresíon y de sus ex- 
cesos , y hubieri sido meior precaverlos f¡ne remediarlos. El mal 
estaba en el sistema como en su raíz , y era forzoso que reto- 
ñasen de continuo los abusos que se oponían á la población y 
fomento de las coldnias. Pero ciñimonos á lo que tiene inme- 
diata relación con nuestro propósito , y tícaminemos las dispo- 
siciones legales sobre el comárdo de los metales piecioios de 
Indias , y sus resultados. 

Las antiguas leyes castellanas desde el siglo XIV prohibían 
la extracción del oro y la plata : se temía que no quedase den- 
tro lo bastante para el tráfico y demás usos inteiíoits dd rét» 
no. Estas leyes eran indtUes. Porqué si la balanza del oomér- 
Cio con el exrrangcro era como se dice favorable , y salían mas 
géneros que entraban , la moneda en vez de salir vendría es- 
pontáneamente de otros países á Castilla : y si nuestro comér- 
do en dltímo resultado era pasivo, se hada forzoso saldar las caen> 
tas con plata, y su salida era inevitable no obstante la opo- 
sición de las leyes. Don Fernando y Doña Isabel á petición 
de las cortes de l'oledo de 1489 confirmaron las providencias 
que hallaron establecidas, y después volvieron á confirmarlas, 
prohibiendo la extracdon dd oro y la plata , no aolo en pas* 
ta sino también en moneda , vajilla ni otra manera. En aqud 
tiempo había las mismas causas aparentes que antes para la pro- 
hibición , y el error tenia alguna disculpa. Pero luego que pa- 
sados algunos años del descubrimiento de las Indias , empezó 
í ser sensible en la Península el aumento de los metales pre- 
dosot , las drcunstándas eran diversas , y absurdo el objeto de 
las leyes que vedaban su extracción. Los metales debían mirar- 
se como una primera materia sobreabundante , y por consecucn* 
*da embarazosa sino se le proporcionaba consumo y salida, lo 
lom. VL N. J, Mm 
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mismo que nos sucedería con las lanas , la seda y el hierro. 
Iispjña no poJia consumir por si sola el oro y plata que le 
enviaban >us posesiones de Ultramar ; los sobrantes erap artícu> 
lo natural de su comércto con otras naciones. Mas lejos de 
conducirse por estas máximas , se biao todo lo oontrário : las 
leyes suntuarias limitaban el consumo del oro y piara en lo in- 
terior del reino, y las fisc«»les condenaban su salida para el cx- 
trangero. Las pragmáticas de Toledo de 9 de marzo de 1534, 
de Valiadolid de 29 de junio de 1539 y dé Toro de S9 de 
diciembre de 1551 vedaron con l^iiai d mayor rigor que otras 
anteriores el uso de tetas , guarniciones , hilos de oro y plata, 
en una palabra , el consumo de estos metales en los trages bajo 
ninguna tbrma : y ai mismo tiempo continuaban en roda su tuer- 
za y vigor las leyes contra la extracción en pasta , moneda d 
muebles. 

^'Que dcbia resultar de tan extraña 7 mal entendida l^a> 

lacion? < Qul- liaría España de la inmensa cantidad de plata que 
le ha enviado America desde su descubrimiento, si se hubieran 
cumplido puntualmente las leyes , y precavido del todo d con- 
trabando? £l menor dafio bubiera sido la necesidad de aban- 
donar el beneficio de las minas, 7 aniquilar este ramo de indds» 
tría colonial Porque continuando la estilación de la plata en 
la Península y la imposibilidad de su consumo, hubiera bajado 
tanto su valor con la abundancia , que llegara á ser desprecia- 
ble el metal , y embarazoso su uso en el tráfico y comercio 
' Ulterior del reino. Por otra parte el coniércio eactrangero ha- 
bría desaparecido enteiamente : no podia sacar nuntra plata por 
í.is lL*ycs , menos nuestros artefactos por su excesivo precio; tam- 
poco podía enviarnos sus frutos y manufacturas, porqué ¿con que 
las comprábamos? y finalmente España viviría sola y aislada 
con su piara 7 oro* contando 7 feooBtando, como el avaros 
los montones preciosos é intitiles;d como Midas, rodeada del 
rico metal y pereciendo de necesidades 7 de miseria» 

Por fortuna (sí puede serlo) las leyes no se observaron, 
como se ve por las pragmáticas citadas v por las actas de cor- 
tes lelaiivas u cUas , y como lo indica la mi^a repetición de 
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las pragmáticas : y no se observaron , porque nunca se obsenraQ 
las que se oponen do frente al curso narural de las cosas, y 
al interés general de los particulares (t). Pero su acción bas- 
tába pata entorpecer 7 disminuir la salida de la plata aglome- 
xada en la Pentnstda, 7 producía entretanto una redundánda 
mortífera para nuestras fábricas 7 manuficturss. Encarecida en 
fuerza de ella la mano de obra , encarecidos exorbitantemente 
los prc'cíos de las subsii>teacias y los jornales , no fue' posible 
que nuestros talleres fabricasen tan barato como los cxtrange* 
ros • 7 desde entonces no pudo 7a sostenerse su concunáick. 

La extracción de la plata , equilibrándola ó por lo menot 
tirando de continuo 1 equilibrarla en todos los países de Huropa, 
hubiera remediado en parre el mal , haciendo subir ios jorna- 
les en el extrangero , y disminuyéndolos en la Península : pe- 
to esta verdad , al parecer tan clara , no era conocida. Son ¿re- 
cuentes las quejas que se leen en las actas de cortes de aquel 
tiempo su!ire la subida de los precios; mas nunca les ocurría 
que l.i c íusa necesária de ello era la excesiva abundancia de los 
metales preciosos, y que no había otro remedio que propor- 
cionarles consumo y salida para que bajase el precio de las 
cosas 7 el de los jornales , cuya altura ocasiomd» indíspeos»* 

ff) Lateoflttde VsIlAdoUdde cu macba abauiiaüñ fot U meitad 

nablando *1 Emperador en la petición d« Dioc N. 8. en cMos rélAos mas que 

14!? de la saca de la maneda de oro en otros hai, no ae saque dellus para 
y |>iaia , decian : *» Allende de la que los estraños , poniendo graves pena^ á 
se saca para V. M. y llevan I05 que los que la sacaren ó dieren favor o en- 
Tan en su servicio, que es en gian lendieren en elio , porque las que es- 
cantidad , por otras vias asi de negó- tan puestas por leyes de nuestros ré¡- 
ciacion como de ganáncia que en ella nos no paretce que es bastante remé- 
se sienten, ae saca ; y por esto j^oen- dfc» para ^ne los que pur sus ¡mere- 

nn por viss ttqoisitaade sacalla sea y ganincia qu* ballao la d«jea d« 

por lo que estos téinos se ecnpobrecen sacar i réinos estrafloe r lo cnil na ve- 

cada dia roas , y vienen á ser Indias nido en tanta desoiden , que aunque 

de extrangeros". En la pragmática de cada dia entra y viene á esi iSTéinos 

Madrid de 1 1 de marzo de 1 ; ;3 acer- gran cantidad de oro y plata , se sien- 

ca de \m címbins , decia asi el Em- te y vee Ja fatta que hai deliu , y ca- 

pcrador: T>Por los procuradores del da dia se sacará mas , é se podrían se- 

léiao y pQt muchas cindades y perso- guir adeianie mayores daños é íncon* 

lias particulares HM ha Smdo suplica- viniemes, sino se pone remédiu*' Ss- 

do que mndiieiHOB pomr temédi» pa- paña padecía de hartazgo de plata , j' 

■a que la nuoeda ds oro y plata que no querían que se la purgase* 

Mm a 
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bicinentc la ruina de nuestras fábricas. No porqué esta»; hu-. 
bicscn sido jamas io que ponderaron en sus exageradas Umeo- 
tidone» los cconombtas de fioes del siglo XVll, y ami dd 
tigttieoce. Es indudable que en el rdnado de Doña Isabel, le- 
primida la anarquía , establecida la seguridad , alentada la apli- 
cacion y el trabajo , prosperaron todos los géneros de industria 
de que había elementos en Castilla ; que crecieron notablemen- 
te las fábricas de paños » que florecieron las de sedas , que las 
de curtidos 7 sus derivadas de todas clases con otros irírioa 
ramos se extendieron y perfeccionaron ; que Toledo , Cuenca, 
Hucrc , CiudaJ-Reil, Scgobla , Villac^stin , Granavii , Cordo- 
Ki , SjvilU , Ubcda , Bjeza y otrus muchos pueblos eran ma- 
nufactur.:ros. La bniiaiue aurora dei reinado de Doña Isabel lu- 
ció todaTia por algún tiempos la histdria de las corounidadet 
de CastUU en la misma relación de los dafiot de la guerra 
vil da & conocer las creces que había tenido la población j 
la riqueza nacional ; pero todo hubo de resentirse d -1 estanco 
de los nieraie<: ricos venidos de Indias , y la inddstria a lacada 
en el precio del trabajo , y no socorrida f or la iegi&lacion que 
ngrav4ba la enfiírmedad en vez de remediarla , no pudo menos 
de ser ya lánguida en adelante. 

Nuestros economistas se equivocaron en suponer que el es- 
plendor mis ü monos solido de que gozó España en el siglo 
XVI , se debió solo ú su agricultura y á sus fábricas. Es er> 
ror el creer que para ser rica una nación áá» crear por si mts^ 
ma cuanto necesita. El lustre de loi reinados de Carlos V. y 
Felipe II se dcbíb' en gran parte al comercio de la plata con 
otras naciones , aunque clandestino : pero la tenaz oposición del 
gobierno á este tráfico , y las continuas trabas , restricciones 
y regla» impuestas á los demás ramos fueron destruyendo las 
labores produaivas ; y nuestra inddstria liubo de morir de apo- 
plejía de plata , aun cuando no hubiera bastado para su ruins 
la observancia de las leyes establecidas en la materia. 

Bueno será para prueba de ello recorrer sumariamente las 
que se hicieron en el reinado de Carlos V : reinado , que si hí- 
xo mucho ruido en el mundo, y dió importáncia y nombñdáa á la 
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nación entre otras de Europa , no fué ciertamente favorable á 
los progresos de su cnriquecímicDto y prosperidad interior. Pe- 
to «caraos justo* t y no demos toda la culpa al gobierno: las 
ideas generales y comunes del reino y las peticiones de sus cor- 
tes provocaron muchns de las providencias ^UC SC tonaroa en 
orden á ios oñcios y al comercio. 

■ Apesár de ios inconvenientes de la acumulación de los me- 
tales preciosos » todavía el comérdo exclusivo de la metrópoli 
con las ooldnias de Ultramar habiera podido sostener hasta cier> 
to punto la indústria castellana. Si esta abastecía á las co!d> 
nias , las colonias en cámbio le daban médios y facultades 
para fwgar la mano de obra no obstante su encarecimiento, 
j para facilitar la reproducción de bus artefactos , los cuales 
supuesta la estagnación de la plata, no podían parecer ya en 
los mercados de Europa. Es verdad que la absoluta exclu- 
sión de los comerciantes y capitalistas exrrangeros es una qui- 
mera que no alcanzaron á realizarlas leyes mas severas, eludi- 
das siempre por los esfuerzos y artificios del interés j pero en 
fin , si la plata no salía de b Península , no quedaba . otro ar- 
bitrio para alimentar su inddstria que el comérdo exdu&ivo 
de las colonias. Solo d equilibrio de los metales predosos en 
Europa era el medio que concillando todos los extremos, pro- 
porcionaba que el comercio de Ultramar quedase concentrado 
en manos españolas y se estorbase el contrabando , que sin es- 
to era irremediable. Pero ¿quien lo creyera? la remesa de nues- 
tros firutos y mercaderías ¿ las India:» se miraba como perju- 
dicial y ruinosa. Se quería que viniese oro y plata de Amé- 
rica , y que no fuesen allí los productos de nuestra inddstria: 
y es>cc trueque tan natural entre los efectos industriales de la 
metrK^li y la plata de sus posesiones, ultramarinas , que tan 
patentenwnte convenia á una y otra parte , se graduaba de dañosa 
i ambas. Verdad de que pudiera dudarse , si además de las indi' 
caciones suministradas por b historia económica de aquella épo- 
ca, no se hubiese manifestado tan expresamente en las peti- 
ciones de las cortes de Valladolid del año 1^48. Oigamos las- 
prd^bs palabras de la petidon a 14. Otrosí decimos que co* 
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moquiera que 6a tauchoi días que por ezperiénctt Temos el 
descimiento del prido de los manteoiniíetitos » paños y sedas 

y cordobanes y orras cosa*; de que en estos reinos haí gene- 
ral uso y nescesidad , y habernos entendido que esto viene de 
la gran saca que deseas mercaderías se hace para las Indias , por 
parescernos justo que pues aquellas pfoviotfias Cfait mievanieii- 
te ganadas 7 •cfccentadas i la corona y patrlmtfaio leal de 
Y. M. y unidas i ísn deseos réinos de Castilla, en lazonable 
ayudarles en todo , no se ha tratado dcllo hasta agora que, mui 
poderoso Señor , las co';.i'i son venidas á ral estado , que no pu- 
diendo ya la gciite que vive en estos reinos pasar adelante se- 
gún la grandeza de loa prédos de las cosas universales , y pii- 
rando en el remédio para suplicar por él , habemoa entendido 
que de se llevar destos reinos á las dichas Indias estas merca- 
derías , no solamente estos reinos mas las dichas Indias son gra- 
vemente perjudicadas, porqué de las mas de las cosas que se 
les llevan dellas tienen en ellas proveimiento bastante , si usa- 
sen d^, porqué como ca noedrio»en aquellas provincias haí 
mucha lana 7 mqor que en ettoi reinos , de que se podrían 
hacer buenos p;iños y muí gran cantidad de paños de algodón, 
de que es general costumbre de vesrirse en aquellas partes ; y 
asiaiismu cu al^uua^ provincias de las dichas hai sedas de que 
se podrían Bdiricar 7 hacer mui buenos rasos 7 terciopelos» 7 
dellas se podrían proveer las demás ; y en ellas hai tanta co- 
rambre que se proveen otras provincias y reinos dello , como 
es notorio. Lo cual todo dejan los que en ellas viven de ha- 
cer y fabricar por llevárseles hecho de estos reinos , y ansi- 
mismo en ropas 7 vestidos hechos que de acá se les llevan» 
de que los dídios indios 7 estos vuestros reinos de Castilla 

son mui perjudicados SupUomtos á V, M. mande que. . . . 

pues es así que los de aquellas partes pueden corapetcntemea-» 
te pasar con las niercaderias de sus tierras , V. M. defienda la 
¿acá dellas destos reinos para las dichas indias , porque con el 
cresdmiento é riquen que las unas tierras 7 las otras harin, 7 
derechos de rentas ordinarias que V. M. podrá llevar de lo que 
se vend¡ei!e 7 contiatare en las diciias Indias» V. M. podrá 
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recibir mayor servido y aprovechamiento de los unos reinos 
y de los otros que agora recibe coa los derechos que de la 
saca dellas V. M. lleva : y como en cosa tan universal y de 
tanta importancia le suplicamos mande proveer con la breve- 
dad y miramiento que el caso requiere". 

No es fácil reunir en igual ntímero de expresiones tantos 
desaciertos. No alcanzaban ím procurador» de aquellas cortes 
que la subida de pzécios que tanto los aquejaba • era consecoén- 
cta inevicable de la reduodincia de los metales preciosos , y 
que el remedio era disminuir la piara de la Península ó au« 
mentar los envíos á Indias , y mas bien uno y orro. El Go- 
bierne se contento con responderles que había dispueblo que ei 
consejo real y el de las Indias reunidos examinasen la petldon 
y consultasen sobre eila. Pero aunqué no se accedió enteramen- 
te á los indiscretos deseos de las cortes , impusieron tales 
trabas y formalidades al comercio de Ultramar , reduciéndo- 
lo á un solo puerto y ciñendo las rem^as i las épocas de 
las dotas i que el sistema participd mucho de lot Incoorenien» 
tes de la prohibición absoluta del ttáfica Estos y otros erro* 
res hicieron perder para siempre la ocasión que entonces se ofrecía 
á España de elevarse á un grado indefinido de riqueza y prospe- 
ridad , sin que hayan bastado al remedio las tardías alteracio- 
nes que en estos últimos tiempos han recibido las leyes de Indias. 

Las expresiones copiadas de las cortes de Yalladotid pue* 
den servir de muestra de las preocupaciones que obscurecían 
esta materia á mediados del siglo XVI , y que comparadas con 
las ráfagas de luz que serpentean por las leyes de Doña Isa- 
hei, manitiestan cuanto había bajado ya el espíritu del siglo, 
y con cuanta rapidez se disminuía la Ilustración y por consi« 
guloite el verdadero poder y esplendor de Espaáa. Confirme- 
saos esto con otros datos» tomados no de escritores partícula* 
res económ cos , por lo común apasionados y exageradores de 
sus ideas favoritas y de los hechos con que las apoyan , slnd 
de los monumentos de la legislación , que es donde debe estu- 
diarse la historia de la Económica castellana como la de toda» 
las naciones. 
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Sí íaae menester probar il lector de «stos apunta- 
nüentos que d medio seguro y aun el fíiiico de promover 
Ja abundincia de las cosas que se reproducen por el arto ó 
por la naturaleza auxiliada del arte , es dar libertad , facilidad 
y extensión á su consumo , y que el medio seguro y aun el 
único de conseguir la baratura es la abundancia , valdría mas 
levantar la mano de estar matária y no hablar de colores con 
un ciego. Pero supuestos estos principios incontestables ¿que 
juicio deberá formarse del empeño y repetición con que el rei- 
no junto en cortes durante el gobierno de Carlos V pidió y 
obtuvo que se mantuviese la prohibición de extraer granos y 
carnes de Castilla sin poner coto ni excepción alguna? Asi lo 
hicieron las cortes de ValladoUd de 1518 (i) y de 1533 (s% 
las de Toledo de 1525 (3), las de Madrid de 1528 (4), las 
de Scgo'bia de 1532 (5) y las de Valladolid de i^q-» (6), y 
de 1548 (7). La escasez de ambo<; artículos y la subida de 
sus precios eran las cáusas que alegaron las cortes de 1523» 
1535, 1532 7 154^* ^ últimas expresaron qoeelpiédode 
las carnes se había doblado. Mirábanlo como un mal • 7 bus* 
caban el remedio, pero donde no podían hallado. No veían 
que la continua importación de los metales preciosos y la prohi- 
blcion de tacarlos del réino habían de producir forzosamente 
el aumento de los precios : que las quejas contra este eran in- 
ibndadas en Codas las dases » porque para todas había bajado 
igualmente el valor de la plata y oro : que era injusticia ma- 
niñesta querer que fuesen baratas unas cosas cuando todas las 
demás iban caras ; que la prohibición de extraer granos y car- 
nes en los anos abundantes , únicos en que pudiera ser utíl 
la extracción i los propietarios , tiraba en derediurji contra la 
labiansa y la ganadería , las coales disminuidas , por necesidad 
habían de encarecerse sus productos, y que por consiguiente 
el remédio propuestii en vez de curar el mal lo agravaba. No 
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pánba error squí. Las cortes no eran sinó de los'r^tno» de- 
Castilla » 7 pedian que la veda comprendiese también á ios de 

Aragón y Síavarra , como si fuesen países extrangeros d ene- 
mii^os. La Reina Doña Isabel habia dispuesto en Toledo el año" 
de 1480 , que fuese libre el paso de ganados, mantcnímicntosr 
7 mercaderías á las provincias de la corona de Aragón , rei»i 
nida por su matrimonio á la de Castilla ¡Cuanto habían de» 
^nerado las ideas en el espacio de medio siglo! 

El comercio interior de granos padecía los efectos de otras 
equivocaciones de la legislación que regia en esta materia. Nun- 
ca conviene mas que el comérdo de granos sea libre que en 
los años de esc^z. En los de abimdáncia el trigo se encue»*. 
tra por todas parres y por consiguiente barato í en los otro» 
es menester proporcionar que se lleve fácilmente por doquie- 
ra , que se multipliquen sus ventas y que se dt-diquen mu» 
chos capitalistas á las especuiacjuaes mercaiuiic:» :>ubre granos* 
JLa concurréncia mayor posible de vendedores es cáosa for- 
zosa de la baratura mayor ¿ que puede aspirarse en las cir- 
cunstancias dadas ; y la libertad del tráfico , remediando con 
^ualdad y nivelando el mal en las diferentes provincias de un 
reino » precabe en todas el extremo de la miseria. La tasa del 
precio de los granos estdiledda en Castilla destniia estas ven* 
tajas. Desde el ponto en que por la escasez de la cosecha ei 
labrador vendia al précio de la tasa , cesaba enteramente el co- 
mercio , porque no traía cuenta el comerciar; el número de 
vendedores quedaba reducido al de los cosecheros , y la esca- 
sez se convertia en hambre. í>i a despecho de ia iei contiiiua-i 
ba el comercio furtivamente > este tráfico entrabado y peligro* 
•o ni era tan útil al consumidor como el libre , porqué era 
mas caro , ni remediaba generalmente la necesidad ; y bo' re- 
todo se quebrantaban y hacían despreciables las leyes , uno de 
los mayores males que pueden sobrevenir á un estad» . La fal- 
ta de luces del siglo y la irreflexión de los ministros y con* 
sejeros de la Reina católica Doiía Isabel habían ocasionado á 
fines de su reinado el establecimiento de la tasa de granos; f. 
aquella princesa no tuvo tiempo para observar ios funestos re^ 
Im, yL JSÍ, 1, iJn 
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siiltados de sertiejante providencia. Fueron palpables en los fá» 
nados siguientes ; pero el gobierno se contento' con aumentar 
el precio , dejando en pie' la tasa y el entorpecimiento del trá- 
fico de los granos : y como si solo viese las cosas á tra- 
Tés de tas Unta que las presentan inyersas , tomó constante*. 
mente el camino contrarío á sus fines é hizo mayorei. lot 
daños. La pragmática de Madrid de 28 de Jiinio de 1530 pro- 
hibid á toda clase de personas el comercio intermedio de gra- 
nos con tal rigor , que anulo las compras hechas antes de la 
publicación de la pragmática , y exceptud solo í los traine- 
ros , á quienes se permitid tomar en grano los retornos , y i 
los proveedores inmediatos de los pueblos con obligactott dft 
venderlo en ellos sin detención. Y como si esto aun fuera po- 
co , las cortes de Valladolid de 1537 y 154^ pidieron cjue se 
agra^ascn las disposiciones de la pragmática contra los arren- 
dadores de las rentas de pan , y así lo consiguieron. ¿Que otra 
consecuencia pudo tener tan imprudente demanda y concesión, si< 
no respecto del pdblico la diminución de vendedores , y respecto 
de los particulares la baja de las rentas de pan y el perjuicio 
de los arrendatarios? £n suma , la tasa del precio de los gra- 
nos era adversa al cosechero sin ser £ivoraUe al consumidor, 
porque en los años escasos , dntcos para que pudo establecerse 
la tasa , el cosechero la eliidta fácilmente ; y la prohibición del 
comercio era adversa al consumidor sin ser favorable á los cose- 
cheros , porque para squel tii^miniiia el número de ■\'endodo- 
res , y para eitos ci de compradores , con perjuicio coxuun de 
todos. 

Otro Canto sacedla en d comercio de cáballos. Nnestros 
caballos de monear , y nuestras lanas trashumantes eran dos ra- 
mos de riqueza pecuiria , en qne era clara é indisputable la 
ventaja del comercio español con los demás pueblos de £uro* 
pa : con la diferencia de que la lana podía volver manufactu- 
rada á la Península en da&o de nuestra inddstria , y la extra» 
don de caballos carecía de este inc<Mivenie&te. Sin embargo de 
diferencia tan notable , la saca de lanas estaba permitida , y pro- , 
ilibida la de caballos. £$ca prohibidon venia del tiempo del Kei 
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Don Alomo el XI , 7 nada menos que con pena de muerte á 
Jos aintniT«iitores. La Réina Dofia Isabel siguiendo las ideas 
fecibidas » 7 con el deseo de que hubiese abundlncía de caba- 
llos en el reino había cunñrmado las leyes antiguas , }' man- 
dado que por regia general nádie pudiese cabalgar en nuila sin 
tener ai mismo tiempo cibailo. No me detengo á examinar lo 
opu reúno ó ino|>ortuno de semejante providéncia. Por lo que 
toca á la exporracion de caballos , sí en España no habla los 
neocsirios para los usos domésticos , no saldrían del reino , y 
era excusada !a prohibición : si habia caballos de sobra, la pro- 
hibición no solo era inútil sino perjudicial. Comoquiera pare- 
ce que al pronto las disposiciones de Doña Isabel influyeron 
favorablemente en la cria de caballos , puesto que en los tiem- 
pos inmediatos, apesár de h lei, rebosaba de la Península 7 
sallan fuera. Las corre': de Toledo de 1525 decían en la pe- 
tición 34 que habia tantos cabaH''"^ cq^añoUs m Francia como 
en Castilia. La pragmática de 9 de marzo de 1534, en que 
el Emperador confirmó las anteriores sobre el mtsínó asunto, 
habla de la gran cantidad de caballos que salid de España con 
motivo de la expedición de Ungria contra el Turco en el año 
de 1532 , y de la tolerancia y disimulo qtie hubo en este pun- 
to : y sin embargo las cortes de V'alladolid del año 1537 ase- 
guraban en la petición 1 1 1 que en el reino de Castilla esta- 
ban ocupados en ftrsmas MtUes para ,1a guerra y iht prvoi- 
cho ntas de diez, mil caballos , y los mefcres. Las que se cele* 
braron en la mi<^ma ciudad el año de 1542 se lastimaban en 
la petición 2 de que los mas y mejores ¿w Ies cúballos están en 
poder de letrados y médicos y hombres 'viejos que los capan y se 
sir*vm 4e eUos como nudas : y luego se quejan de que la copia 
de rodnes y caballos mancos habla encarecido la cebada. Loa 
deseos que manifestaban las anta no eran conforme; del todo 
entre sí. Las de Valladolid de 1523 solicitaban (i) que se guar- 
dasen las kyes antiguas y las pragmáricas , y que no se sacasen 
caballos del reino : las mencionadas de Toledo suplicaban que se 
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reformase U, pragmática y se permitiese U salida de lat jtcasi 
las de Valladolid de ts$jr f 1 542 <iue se quitase la pragmá* 
tica o al menos se moderase. Todas querían que hubiese mu- 
chos caballos : pero no acababan de comprender que para coa- 
seguirlo convenia que alzasen la mano las leyes y el gobier- 
no, 7 dejasen en libertad la cria y el comercio del ganado ca- 
ballar; que este era el camino indicado por la - experiencia en 
la abundancia de caballos de que hablaron las cortes de 1537' 
y I542, la cual nacia se^iun todas las apariencias del mayor 
consumo oca^iiuuado por la salida de los ejércitos á expedi- 
ciones extrangeras y del disimulo con que se permitió la extrac* 
don, cáosas ambas mendonadas en la pragmática de 1534; 
y que ampliándose de esta suerte el mercado y las grangerias 
de los criadores , su mismo interés sin otro estímulo hubie- 
ra producido 1:1 abundancia excusando que se fatii^asen las 
cortes ni el gobierno. No h ilua con efecto otro medio de 
promover la cria , y de que llegado el caso de estar sufiden- 
temente provista la nación , saliese espontííneamente su supér- 
fiuo á otras , formándose de este tráñco un manantial de pros- 
peridad y riqueza, como ha sucedido en Inglaterra y Alcmá- 
xiia en estos últimos tiempos. £1 gobierno castellano se man» 
tuvo firme por las leyes antiguas , sin hacer gran caudal de 
las diferentes peticiones de las cortes , y siguió en el ramo de 
caballos su sistema ordioárío de reglas y restricciones; hasta 
que creando, ya en tiempos mtii posteriores, una junta especial 
destinada á intervenir las operaciones de los dueños de la"; pia- 
ras , acabo con esta clase de protección de arruinar la cria , de« 
saparedendo casi del todo la antigua y celebrada raza de ca* 
batios españoles á poco de establecidos los reglamentos : á la 
manera que segtui otra observación hecha en asunto muí dife- 
rente, pero que no carece de analogía , dejo de h iber eminen- 
tes oradores y poetas desde que se escribieron retoricas y poe- 
ticas. ' 

Uno de los ramos mas importantes de la indtfstrla españo- 
la , á cuyo fomento convidaba naturalmente la exquisita cali- 
dad de nuestras lanas, era la fíbrlca y obrage de paños y te- 
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hs de lana de todas clases. £n el reinado de Doña Isabel se 
hablan hecho algunas ordenanzas sobre esta materia. Despue& 
en el año 15 ii el Rci Católico á nombre de su hija Doña 
Juana las exteodid hasta 118 aníciilos; 7 d emperador hizo otras 
lefcs» dccUracioiMs y modificaciones en los años de 1528» 
1529 y 1532. El principal daño de esto era la mezcla c in- 
tervención del gobierno en las operaciones de la indústria, hi- 
ja natural de la libcriad y victima segura de Im trabas y res* 
tricciones. Los rej^meotos pueden tal vez ser fítíles en los prin- 
cipios de un ramo de indilstria, como los andámios del edificio 6 
como los andadores .de la infancia ; pero en adelante deben taah 
bien desaparecer como ellos. Y si en las primeras ordenanzas 
y pragmáticas de Carlos V piicJe tacharse la falta de ilustra- 
ción con que se dictaron , uo se que podra decirse de la de 
Bruselas de 26 de febrero ^e 1549 , hecha con ocasión de la 
petición 169 de las cortes de Valladolid de 1548. Las cortes 
llevadas del deseo de conseguir la baja de los precios en 
beneJicio de los consumidores , y sin echar de ver que es- 
ta baja era incompatible con la redundancia de los me- 
tales preciosos , pidieron que se diese traza y orden para que ' 
fiicsen baratos los trajes , indicando como medio para ello que 
te permitiese la entrada de paños eztnmgeros aunque no cstu« 
viesen arreglados á ordenanza. Á consecuencia se expidió la 
citada pragmática , en que se empieza por prohibir que se ta' 
briqucn en Calcilla paños mas linos que veiuticuatreiios , y 
se señalan graves penas basta la de perdimiento de todos los 
bienes y destierro del reino á los que mejorasen la calidad de 
los paños mas de lo preciso para cumplir con las ordenanzas: 
penas á los que separando la lana según su mayor ó menoj^ 
ünura , tejiesen pafios de primera y segunda suerte : penas á 
los lábricantes que pusiesen en los paños sus nombres , armas 
d sefiales , porque el crédito y reputación de la isbrica podia 
ocasionar que se vendiesen masú caros ; con otras disposiciones 
<jue parecen dictadas o por la mas profunda estupidez ó por la 
mas refinada malicia y ojeriza contra las fabricas españolas. No 
seria ccmcridid sospechar que tuvo parte en cUo el influjo del 
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país donde se forjo la pragmática , y que los dueños de sus an- 
tiguas y acreditadas íábricas , celosos de las de Casti!!;} , aspi- 
raron á destruirlas d por lo menos á cortarles ios vuelos pa* 
ta que no pudiesea U^ar ea ningún cienqw á competir con laa 
jBamencas. En la misma pragmática (i^ se prohibid absoluta- 
mente la fabricación y venta de paños berbies negros , indias- 
tria establecida de antiguo en Toledo , (^ordoba , Ciudad Real y 
Baeza , en las villas y lugares del campo de Calarrava y en otros 
pueblos de Aodalocii; los cuales no pudieron menos de levan- 
tar el grito y alegando los daiíos y perjuicios de semejante pro» 
hibicion , y por fin consiguieron v]u.' se alzise por ofra prag* 
mítica fecha en Madrid á 5 de abril de iSS¿- Kn ella se per- 
mino la fal>ricacion de los paños berbies , pero con rules tra- 
bas y cortapisas , que se señalan haNta las recetas para los tin- 
tes con penas á los que usaren de otras» £sto y la permisiba 
4e que entraten en el rétno las clases de paños extrangeros has- 
ta entonce* prolúbtdas fueron los frutos que las cortes de Va* 
lladolid sacaron de su imprudente demanda y del irreflexivo 
deseo de que bajase al pronro de cualquier modo rl precio 
y valor de los trajes. Finalmente en la pragmática de Madrid 
de 35 de mayo del priipio año * 7 £ pretexto siempre de ob- 
tener la baratura, se mandó que no se sacasen fuera desttí 
ríittos paños ni frisas ni sayules ni jergas ni cosa hila Ja de lana, 
ftt cardada ni peinada ni teñida para labrarlos. Desde cntcm- 
ces las labores de lana , moixificadas ya de antemano con 
numerosas reglas» desalentadas nuevamente con la reduodoo 
del mercado, 7 oprimidas con el aleo precio de los jornalei 
que no sc trataba de remediar» babieroa de decaer y correr 
jáptdaraente á su ruina. 

El mismo pretexto de la baratura dcstruvo' los progresos las 
fábricas castellanas üe cueros , cordobanes , badanas y de todos 
los productos de esta primera matéria. Los Reyes Católicos ha* 
bian dado disposiciones para facilitar el comércto interior de 
la corambre > quitando las lestricciones que lo entorpeciaa : j 
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los efectos fiieron favorables, puesto que en 1528 Castilla eiH- 

víaba cueros y' cordobanes al extrangero , como se vé por la 
petición 70 de las cortes de M:KÍriJ de aquel año: y tanto 
de la peiicion 5 ó de las de Vaiiadoiid de 1537, como déla 
peticioQ 151 de les que se celebraron en la mísnia ciudad et 
a&o de 1548 • consta que se extraían del reino cordobanes la^ 
brados 7 por labrar , 7 borceguíes y guantes en muclia cantí» 
dad para otros países. En una pragmática del Emperador 
daJ^i en Valladolid 1 13 de diciembre de 1550 se habla 
de la inuclia corambre curtida y al pelo que salía para Por- 
tugal y otras partes , á lo cual según la lógica de aquel reina* 
do y sin acordarse del aumento de la plata que inundaba i 
España, se atribuye el haberse doblado su precio; y á conse- 
cuencia se prohibe la extracción bajo las mas graves penas, has- 
ta la de perdimiento de bienes y aun la de muerte> Puco des- 
pués la pragmática de Madrid de 5 de febrero de 1/5 ¿ ve^ 
áá la salida de hadanat áttíia rümt $ara futra íMios, €urii^ 
das ni for surtir ni m otra moñtra* La de 2$ de mayo del 
mismo año mando que no se extrajesen cueros de ninguna ca- 
lidad que fuese, al pelo ni adobados, ni en obras hechas, IH 
guadamacíes , ni guantes. Y últimamente la de Monzón de ^ 
■de octubre del propio año de 52 , repitiendo la nuda canti- 
nela de que la exportación de cueros y obras de cuero era la 
causa del excesivo encarecimiento del calzado ; confesando que 
no habían sido bastante remedio las prohibiciones anteriores; 
j no viendo que esta misma experiencia mostraba ser errado 
el canttoo que se seguía y que conyenla tomar otro j estable- 
ció la tasa de zapatos y todo género de calzado con tal rígor« 
que á prevención se señalan ya anticipadamente las penas con- 
tra los zapateros que por no sujetarse á la tasa abandonasen 
su oficio. A rales extremos pueden conducir aun las intenciones 
mas puras , cuando no van acompañadas de la ilustración. Y ¿co- 
mo pudieran las laiiricas españolas resistir golpes tan funestos 
y decisivos? 

También se |»ie?Itto en dicha pragmática de a j de mayo 
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<le 15 (O > <]ue no se tacase de estos reinos por mar n! por 

tierra seda flojii ni torcida ni tejida. La Reina Doña Isabd sin 
duda para fomentar la cria de gus.inos de seda , y manrcncr- 
la en el reino recienconc|ui:>udo de Granada , hallándose en su 
capital á de agosto del aSo 1 500 , prohibió la introduc* 
cton de sei/a alguna en madeja ni eu hih^ni en cafuihí de Cs- 
¡áhria id del reino de Ñapóles. Con efecto se sostuvo y aun pros< 
pero la cria de la seda ; y de los documentos relarivos á la 
materia que se inscríaroa en la Recopilación óc las leyes del 
reino (^i) , consta indudablemeote que después de proveerse 
la Península, salía mucha seda por mar para Genova» Fio» 
réncia y aun Túnez. En el año de 154(5 se estabtedd nii 
nuevo arancel dj derechos de salida , bajo el cual se arrendé 
la renta de la seda de Granada por seis años , que empezaron 
i correr desde i? de enero do 1547. El trato de la seda ha 
crescido , deda el nuevo arancel , / de cada dia cresce , y se te' 
jen y lakran y eotUratan algunas sedas y eosas que no se scUan 
tejer ni labrar ni vender ni contratar ni sacar del dicho rtíno 
de Granada. Y supu^^sto tal esta Jo de prosperidad en el ra- 
mo de l.\ seda b.ijo un réiñmcn proh i !o y experimentado por 
espado de medio siglo ¿que debiera, hacerse sino coniinuarlo, 
Y condnuar disfrutando de tus crec:$ 7 mejoras^ Sin embar* 
go de tconsideradon tan prudente , -la citada pragmática prohi* 
bid la extracción de la seda antes de cumplirse el plazo' esti* 
pulado de los seis años. £1 motivo , según las ideas comunes 
de aquel tiempo , fué para que hubiese mayor abundancia 
de seda en el reino : mas la abundancia de un género cual* 
quiera no puede durar, cuando es con perjutdo de quien 
la produce: los capitalistas se retiran, j viene indefecti- 
blemente la esciscz. Nuestros abuelos estaban tan lejos de 
conocer este principio al parecer tan obvio y sencillo de 
la Económica, que eü las cortes de Madrid de 1552 (3} 
suplicaron los procuradores que continuase la . prohibición d» 

6) Cap. 8. (3) P«iic. 84. 

(a> lil». p» tlL iflii 
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extraer la seda nacional , y t^us ic pciaiuüac marrar la pxcraa*- 
(guoí ,e3i;ii»ideía , :BOtt':«i «objeto), dédmu, de ouiscgiiírv-'fliáyocii 
Aundánda y baratura. Este segundo error:tagnivabá'>ei^priiiie^. 
ro. Porqué los criadores de seda, privados ya por la pragmá-* 
tica de la grangeria que la extracción les proporcionaba , te-' 
oian c[ue temer cambien la coi^curréncia extrangera » y todo ce- 
dk.eii ikMlicaitaL (fe Ja^crf», .y ^ perjvícbí-de i» pcoirioaai^ 
doócb. se bailaba establecida. Ea.T«KÍad que altpfóiito*yettíe^> 
chado el meneado y, obligados los cosecheros recibir Je; let' 
de los fáhrícjntes , bajaría el precio déla seda : mas esta ven- 
taja , de que no necesitaban las fábricas pi3e<;ro que iban ea 
aumento , no era siuo mum^nLauca , puxquc dismiuuia .las ga^ : 
H^QciasIde.loS 'CmdoreSide seda » y por comiente Ja misma-- 
cria: y escaseando dentro del reinóla matéria primera «■el'ia* 
bricante tendría que pagar á los criadores extrangcros lo que 
liabia de pagar á los nacionales, quedando la indústria fabril 
ca el. mismo estado que antes, y perjudicada la agricultura. ; 
. : - La jubáda de los precios de las cosas que se ebserraba des^ 
de los princípioa del si^o XVI, paiece haber. sido- el movU 
casi universal de las operaciones económicas del rdnado de Car' 
los V : y la incomodidad causada por un fenómeno , que no 
s^ificaba sino que en España habia mas plata y oro que an- 
tes, daba margen á las providencias mas erradas y mas pers 
judtdales á ouestra indiistria. El mal tenia- mas apariénda que 
realidad respecto de la Península , porque en ella subían igual-, 
mente los precios de todo , y los perjuicios de las compras que- 
daban resarcidos con las ventajas de hs vcnras : respecto d¿ las 
demás naciones, el remedio era la nivelación de ios metales 
predosos con todas ellas , y d estanco en España aumentaba el 
inconveniente que trataba de evitarse. Se querb juntar dos co* 
sas inconciliables , redundancia de plata y pequenez de precios; 
romper la proporción establecida esencialmeote por h afluencia 
respectiva entre los objetos comerciables y los metales amoneda- 
dos , y quebrantar el orden natural de las cosas, contra el cual 
son impotentes las leyes. Se clamaba por la baratura y por la 
abundancia : pero U baratura no podia Conseguirse sin la baja 
Im,VLN,i, üo 
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ife.los joilialM ,já ala'ab-]a:.citnccipii de l^flata^y-la aban*: 
dféda se condgv lio fitm in .trabas smo con U libertad , no 
apocanflo ti consumo sino promoviéndolo , no estrechando cf 
mercado sino ainpUándolo con el libre movimiento y exporta- 
ción de los géneros. Nada de esto se alcanzaba en acuella era. 
AtribuuKe el auoieato de lo» pvécioc á xamas cxcnvagantes» 
y para moderarlos se' pfopooian raédios despropoieionáilN qiie 
debían producir efectos contraríos á lo que se deseaba. Así se 
Vé que las cortes de Toledo de 1523 , quejándose de que las 
jnercaderias extrangeras valían mucho masque antes O)» 
Mribujreo i los piratas que infatabaa los mares y piden que 
ac arnen las galcrai. Las de Valladolid de ,>coibo srte* 
mieran que d. mar no tuviese bastante pescado para Esf>aSa¿ 
pedian (c) no se permitiese sacar fnera del reino el que se co- 
gía en las costas de Galicia, y iurimándcjc de c¡iie se lleva- 
ha adunde se vendía mas caro , querían que se obligase á los 
pescadores i ▼ender mas banto. Mal camino era este *dfe 
meatat la pesca. Cuando si» gmándas, que se^ se mdica 
eran excesivas , hubieran llamado la atención , los esfuerzos y 
los capitales de los especuladores , época que hubiera acelera» 
do el mismo exceso de la ganancia, entonces el aumento de 
los productos y la concurrénda de los vendedores baUeran tra^ 
do indefectiblemente la baja del précio 7 puéstolo en tá-mmos 
saaonables. Entietanto las anticipadones consagradas á esta d*> 
se de eranf^eria y sobretodo las habitudes de los que la ejer- 
citaban hubieran mantenido las pesquerías gallegas , j sin mo- 
lestia de los pescadores, sin fatiga ni solicitud del gobierno» 
sin leyes y sin 'violénda , se bubiera estableado y asegurado 
la baratan á que se aspiraba por medios impertinentes é in- 
justos que destruían la raíz de la inddstria y cortaban dar* 
bol por coger demasiado pronto la fruta. 

Las mismas cortes de Valladolid de 1548 y por las mis- 
mas mezquinas razones , suplicaban en la petición 178 que se 
compcendieie al hieno 7 al acno entre iñ oosat vedadas , 7 

O) P*tic. 72. (t) Ptcie. ass. 
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aC pfoidbkse su saca' del riino. Alegaban para ello que el obra- 
ge de hierro ?e había encarecido y valia al doble que antes (i); 
Y que esto era perjudicial á todas las clases y señaladamente 
á los l:d>radores que- tMUto Meno consumen en Im inftrúneiK 
los- é». m pfbfoion. Y •■ véanc aquí- ti iaooaTenieote, dd liate» 
■»'gfiefiefaL do roglamentos y restrícdoiies. Al labrador M In»* 
pone U r3«;a en bL'ncficio de los quo consumen los grano<i ; ü 
los íerroncs se prohih* la extracción i pretexto del bien de los 
labradores i ai mercader se je eutorpccc su tráilco por mejorar 
á labradores y artesanos } i los ganaderos se lea mortifica 
ÜD'fiivor ót los curtidores; á los curtidores éa ftvor de los za* 
pateroi ; á los zapateros en favor de los que gastan calzado; 
i los cosecheros de seda en favor de los tejedores; á los te- 
jedores en favor de los que viseen de seda ; á los fabricantes 
de paños en favor de los que visten de lana ; y discnrrieodo 
de -esta- suerte k morrilicacion suocesiraméote por cada Una de 
las clases, todas eUas al fin del triste periodo se hallan mor» 
tificadas y potares. Por punto general nuestras antiguas leyes 
' económicas tiraban á favorecer i lo^ compradores en perjuicio 
de ios vendedores ; pero en la suciedad todos son uno y otrO| 
y .neutralÍ2Índose las pérdidas y ganándas, quedan de positi* 
Vo la ■ Injusticia , la molestia y el desaliento. Aun si fuese el 
error al revés , si el vendedor fuese el favorecido y el com- 
prador el agraviado , no serian tan funestas las consecuencia^, Ei 
£ivor dispensado por la leí al vendedor excitarla su industria^ 
* * * 

(i) Quejibance estas cortes de que bian triplicado ios précíos peruníáiíos 
las cosas valían al doble. El aumento de Jas cosas. Lo mismo prueba la ob- 
de los piécios coniinuA, como era nata- servacion de que por leí del pr6ri^ 
•cal continuando las cáusas, y áiosdicz año de i(t8 se lasó á 310 maraveJJy 
^ftfíos eran ya iriplcs, si estamos i lo el précit> de la faiiega de irig > q'ieae 

áwé dice U petición «f de lás cortes habia usado á no en el «ftu de 1 (uj; 
e la nisiBa clailad del afio i$f8. Bn En 1 fyt aubi^cl prCcío legal i once 
ella .se sopHci. al R-ei D Felipe II, que reales o 3^4 mará vtdis; en n8i á ta- 
los cinco tril tnaravedis tasados para torce rcáles; en t6oo a aiez y och y, 
que los pobrc-^. lirgasen por laics, en jen lója se ab'jll» la tasa dt g ano» 
adelante futsen quince mil, porque t«n i petición de las cortes del réino. Por 
agora menot qué toiian anit guarne nte ter esta reglá «1 dÍQfelO Hibía peidiJo nak 
Í9s ciueo mii moroveiiit. Prueba de quc de cuatia qttiniaa ptriei da a« valof «ft 
el dinero valia do» terceras partes ine- el flpteío d« ÜO l^lak * 

. BM,é loque ala niMitt, síucae lia 

O J 
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haria sus productos mayores , y por consiguiente vendrían es- 
tos á ser mas baratos : porque la abundancia trae necesáríamen- 
te -h- bafMofa ajMasf la oodiciá., ian. .ouiiq la escasez, ffo* 
cluce infid&lemente la carestía apdar de las ItycL Atujue- lat 
festnccioiiei' impuestas á las clases industria]es/74lalfodoaaa que 
ya de suyo contradicen los derechos de la propiedad» son tan» 
bien perjudiciales á la reproducción y á la riqueza » y solo pue- 
den ser justas y lítiles á título de anticipación , cuando una nar 
don d á sil nbtnbfe el gobierno ^ rendnda poir. algún- tiafn? 
fo á porte. de su prosperidad presente por la esperansk de dtm 
mayor futura d la necesidad de prepararla. ^'Cuanto mejor y 
mas «¡encillo hubiera sido que el gobierno casrtlhirn , nlmndo- 
nandú la indiistria á si misma, se hubiera üxnjtadu a lemoAcr 
los estorbos de la apUcackm» ¿ bacer respetar la propiedad f 
á as^urar el pleno y libre ejercicb de Ata derechos ? Mas ¡ cuate 
distante se.inülaba de .seguir semejantes máximas el gobiernói 
cuando según vemos por la petición 103 de Ijs corres de Va- 
lladolid de 1537 , y la i io de las de la mi ma ciudad de 1555, 
era tan poco .delicado en esta materia, que solia ocupar el oro 
y dinero de los particulares q«e lo traían: de Indias , pagán^r 
doles en juros! £1 Emperador en' cóniestadon á las quejas que 
sobre ello le dirigieron Ia5 cortes , se contento con decir que 
lo hecho hiibia sido p ^ grandes nuMÍvos y necesidades, y que 
sin ellas no vulveria a hacerse. ' ' - - 

, Vérdaderamenta cánsa 7 debe causar grande , admiración el 
Ter que la nación misma trataba de cortar los vuelm á su ri- 
queza , de inutilizar los sobrantes de su consumo, y de extin- 
guir su comercio activo de paños , seda , pranos , carnes , cue- 
ros , caballos , pescado y hierro. La exportación de efectos co- 
mcstaún ¿ 't>aises extrangeros mantiene costa de estos un a» 
mentó de población que no liabria de otro modo, y de um 
población laboriosa y productiva que es la que ctHistituye la 
riqueza y verdadero poder de los carados. Por otra parre ¿co- 
mo pedia comp:idecerse el deseo de que huLicse mas y mas pla- 
ta y moueda en el reino con la oposición á que saliesen de el 
los producto»^^ indttiírriales qiie' en, retórño' debían t^rla? 
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La ínrima unión que tienen entre sí lüs diferentes ramor 
que forman la prosperidad de ios pueblos, ha obligado u lia- 
lilac de 9lg«|Mis «mwflK comerciales 4el |?empe Qirlos V al 
lublar de orn»- PROCupacianes en orden á la industria ^grária 
y fabril. Rosta que examinemos sumáriaaacnrc las ideas que re- 
giao acerca, dd.tráácQ y contratación inccrior. y exterior del 
«fina \ , 

La libertad es la> amiga y compaSera Inseparable del coinér* 
do.: su fHcaén^lo: vivilica» su diminución lo entorpece» su 
«niséncia liO d^tfoye» ItA jootícta que precede de la$ UmUacio* 
nes puestas á b contratación de varios artículos de nuestra ri- 
queza , no dUpone los ánimos á juzgar fivor.iblcmentc de la le- 
gislación de Garios V en orden á la libertad del tráfico. La mo- 
vilMad la corto de -los antiguos Reyes de Castilla, hacía prcr 
^ko. qiie =ki siguiesen .mercaderes de víveres y mantenimientos. 
La experiencia de los excesos de su codicia produjo ya desde 
cl tiempo de D. Enrique II el de las Mercedes algunas pro- 
videncias para reprimirlos, y fue asunto que ocupó la aten- 
cioa de las cortes de BrfbioKa del aSo 1387. reinando D, 
Juan, d L Aas ditpQsidones. que entoqoes se tomaron i iavo^ 
1I9 |of pueblos ,d(9 cinco leguas en contofroo de la corte con- 
tra el monopdlio de los regatones , y para asegurar la abundan- 
cia con la concurrencia de los vendedores de la comarca, cun- 
tiuuaron rigiendo hasta entrado e^ '^iglo XVI,, y se incluyeron 
en Ja coleodon dc^ l^yes de los Ileyes católicos, publicada 
pfi 1503 (i). Aca^ y aun probablemente de estos principios 
nació cierto descrédito y prevención contra la regatonería ó 
traíico intermedio desde el labrador al consumidor, que au- 
mentándose con el tiempo ocasionó ia pragmitica arri« 
ba.dtada de Madrid del afio 1530 contra el Ubre comérdó 
interior.de los granos. Esto fiie un notable xetroceio en nues- 
tro sistema económico. Las leyes antiguas de Castilla conta- 
ban los granos y carnes vivas entre las cosas vedadas ó que 
se prohibiin extraer del reino j pero su comercio interior era 
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libre. La pragmática de Madrid abolió esta libertad» y las máximas 
de restricción ^e fueroa extendiendo j estableciendo progresíra- 
ñente en todas matériftit. Por la pragmática de Madr¿l de de 
liovíembre de 155 1 ce proscribid ei giro interior de le- 
tras > mandándose que no se diesen á cambio mara^oeJís al- 
gunos por ningún interese de un lugar destos reinos para otro 
lugar delloSf ni de una Jéria á otra de las que se hacen 
itt ates nuitfné rfínos^ sopeña de ser tratadds los contra- 
t«iitOies cómo usureros y logreros, incurriendo efl loft tü* 
tigos que á estos señalaban las leyes. Todavia no se alcaná* 
ba la máxima , hoy día tan trivial , de que el tiempo es dinero» 
y las demás que autorizan el precio racional de las anticipa- 
ciones ^ reservando los beneficios del cántbio al come'rcio ex< 
traogero, 7 privando de elloi ál tráfico niterior de! r^no. Por 
liltimo , en el año de 1552, año ominoso, año verdavleramente 
ftjneral y mortuorio de la industria, de los ofício': y del comer- 
cio castellano^ diferentes pragmáticas á porfía se propusieron 
destruir y aniquilar todo movimiento comercial dentro de U 
Península^ La deTorb de 23 de abril del expresado año, a* 
tribajendo á lo$ revendedores el encarecimiento de las carnet 
ffuz d, -abasto y minutencion de los pueblos, prohibid toda 
regatonería en el ramo de carnes vivas de ganado lanar, ca- 
brío , vacuno d de cerda, exceptuando solo de la lei á los obli- 
gados de las caritioerias, á quienes se permiie comprar con 
múdias pre<iáucf0iiet para que fio puedan traficar con sus ac<^ 
^ioS( sitio que los hajráh de vender en los tajones al precio 
de postura y no cti otra manera. Otra prapmírica de la mis- 
ma fecha, atribuyendo también el encarecimiento (ic los panos 
á los revendedores de lanas, prohibid el comercio intermedio 
de estas dentro del réino, imponiendo virias trabas y forma* 
lidades á los compradoras de lana para el extrangero, y per- 
Initiendo solamente qiie en las ciudades de Cuenca, Segübía^ 
Toledo, Córdoba, Ubeda y Baeza, y en otras parres donde ha- 
bia obrage de paños, pudiese la justicia y regimiento diputar 
una ó dos personas á quienes fuese licito hacer acopios para 
revender al precio fijado por la justicia y en loa mismos pué- 
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blw, i ím ftbiicaátet que caredescá de üaiktá» yera pro- 
veerse 'il tkinpo del esquileo» y con las pvecauciones conTe>. 

nientes para que el diputado ó dictados no pudiesen hacer 
otra clase de tráfico. Finalmente la pragmática de 2 5 de m:^} o 
del propio año de 1552, pragmática que hace época en la 
títíúñsí de la econdmicíi espafiola. 7 que no juicde . menos de 
mifane con asombro 7 horror* no coatenta con prohibir la 
extracción á paises extrangeros de toda clase de tejidos de la* 
na, de la seda y tejidos de ella, de los cueros y de todos Tos 
artefactos en que entra el cuero como primera materia, en una 
palabra, no contenta con destruir gran parte d^l comercio ex- 
terior activo del rétoo« tird también á destruir el de los mis-i 
niot ranof dentro de la Kn^uula. Prohibe la compra de pa- 
fios por mayor á todos los que no tengan tiendas públicus , los 
cuales no podrán venderlos sino en sus tiendas á !a \ara: pro- 
hibe el comercio intermedio de pastel « nübia, alumbres, ra- 
amas j úOton cnaiesquier ingrediente» necesáriot pira d o3m*< 
ge Y tinte de loa pa&ot, con pocas y muy penadas cxcepcio» 
nes solo en algunos artículos: prohibe absolutaiMnfie al cornil 
cío intermedio de cueros al pelo, y pone estrechas condicio- 
nes y trabas al de los cueros curtidos y adobados; y respec- 
to de obras hechas de cuero , solo permite que se compren en 
Granada y Córdoba adercxo* de caballea 7 borceguies para las 
fibrús del reino, y que dnicamente puedan comprarlos loa que 
tuvieren tiendas plíblicas p.Tr.i venderlos por menudo y no de 
otra manera. Y para complemento de la ruina de este género 
de manufacturas, permite la pragmática que defuera testos réi'' 
nes se pie dan tratry mstet merv y cuahsqiátr ^ús fechas delh 
para lo tenar 4 vender, concediendo al comercio extrangen» 
el favor y anchura que se negaba al nacional No parece sino 
que los entendimientos estaban hechos al revés de lo que con- 
venia: y solo esta inversión de ideas ó algún maligno influ- 
jo á favor del comercio extrangero puede explicar otra proví- 
déncia muí semejante i la anterior, contenida en la pragmática 
ya citada de Toro de 23 de albri!; en la cual se previene que 
los que saearm Urnas fuera destas, rHms, sea» otli^adosá re- 
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giarur- Ui sacas Jk Imw Ueom'm m ku pmrtói do Mhl 

iteren.... y obligarse y dar JíatfMs que dentro de m alh inu^' 
rán de retorno por el mesmo puerto por cada doce sacas de la- 
na un fardel de lienzos de d media carga y dos paños enteros: 
lo cual haym i* rejgisirar ante las justicias que registraren las 
lanas atando ¡as saearm, ^ue didbi de esto en h actualid»!: 
bs naciones cultas é industriosas.de Eui'opa? -^í^s^ dici la qoe.nor 
permite entrar ni aun los vestidos de los vlageros que van á 
visitarla' ¿Que juicio formarán de la penetración y sabiduría de 
un gubierxio que allá en su tiempo las hizo temblar con el 
aparato de ra poder, 7 recelar el estaUeciiniento de la mo* 
aai^uia uoiversaL' 

¡Cuanta difcrincla entre las máximas del nieto y las de la 
abuela , entre el gobierno de Carlos 7 el de habel ! Esta man- 
daba en 1491 que los mercaderes extrangeros que introduje- 
sen géneros en los dominios de Castilla, lleváseo precisamente 
los - retonnos en írneos y memnctas.' del pau: Carlos- manda- 
bd'en 1552 que los mercaderes nacionales que extrajeaen la- 
nas, se obligasen á introducir en retorno géneros extrangeros. 
Isabe! prohibía la introducción d¿ la seda de fuera: Carlos pro» 
hibia la salida de la nacionaL Isabel fomentaba ci aumento y re- 
producción de los .efectos de la inddstria, qoitdtii i esta hs 
trabas que la entorpecían; y Carlos encadenaba y sufocaba la 
que encontró formada por el cuidado y esfuerzos de Isabel. 

Las intenciones de los consejeros del Emperador pudieron 
ser buenas : pero esto no basta para que lo sean las leyes. Las 
limitndones y trabas fiestas .al oomMo Interiii» del féH», dis^ 
tntnuyendo la contratación y las Tentas , minaba y destruía el 
fundamento principal de las rentas onüñirks de la corona que 
erán las alcabalas, y obligaban por esta razón á aumentar cada 
dia mas las demandas de los servicios ó contribuciones extraor- 
dinárias que otorgaban las cortes. Pero todo se sacrificaba al 
deseo de acallar los inconsiderados ¿ importunos demores con- 
tra la subida de los précios en los artículos de consumo. Este es 
el objeto que resuena constantemente en todas las providencias 
¿ubcrnatiyas de aquel tiempo sobre la matéxia: i esto solo se 
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aspiraba sio repasar ni detejierse en los 'médioSv' sin conside-^' 
xar tpte to4i que se tomalMn henan en su ra» la KprodaccioBi 
que es li madre de la abondáncta, como esta de' la. equidad 

del precio; que a h baratura forzada sigue por una reacción 
indcfccrihle la escasez y por consiguiente la carestía; que la 
triste y momentánea abuadiacia que resultaba de la introduc- 
ción de los géneros .exlmiigeros estorbaba que la bubiese en 
adelante de los nadonales de la misma espéde j que fiiese cual 
fuese y át donde fuese la copia dé aúrtícidos de consamo» sus 
precios fio podían bajar á términos razonables raícntras durase 
la redundancia proporcional de b plata; que esta no tenía otro 
femédio que la salida de ios metales preciosos y su cquilt- 
fafloen los mercados de otras naciones con los de España ; y 
finalmente que, durante el estado de sapeiabundlnda metálica y 
el encarectmiento consiguiente de la mano de obra en nuestras 
fábricas, era el mayor absurdo fomentarla importación de gé- 
neros extrangeros en vez de entorpecerla mientras se nivela- 
sen en Europa los jornales hasta donde fuese posible. 

Esta descnpcion de nuestra bistdria económica duran- 
te el riinado de Carlos Y maníñesta suficientemente que 
la legislación castellana después de haber fomenta io ea tíem-» 
po de Doña Isabel la prosperldai pública y aurnvnta.lo con- 
siderablemente la riqueza de la nación , tomo en adelante una 
dirMcion opoesu á la que oonvenia para los pi;ogresos de la in- 
dtfstria: que el sistema que se desplegó bajo el g<4>iemo del 
Bmperador, fue siendo cada vez menos favorable á la pros- 
peridad del reino, y que lejos de apadrinar y proteger la apli- 
cación y el trabajo productivo, y de crear nuevos r;!mos de 
grangeria, no parece sino que se propuso entorpecer, mortití- 
car 7 destruir los que hallo establecídosj basta que finalmen- 
te las pragmáticas del aSo 155a llevaron el mal á su colmo, 
y amenazaron aniquilar por entero las artes , el tráfico y todos 
los géneros de indústria castellana. Las cortos do Valla- 
dolid de ISSS presentaron un paréntesis de luz entre tantas 
tinieblas* Fuese la ooncurr^ncLi casual de procuradores mas ins- 
truidos en los verdaderos intereses del reino, d la experién- * 
2««. VI I. Pp 
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da de loe ¿NonTcaíemes que hubiierott deiproftecir I» Bsue^ 
tas pragmáticas del año 1553 y seSaladaoienie la de «5 de 

mayo, las cortes tomaron un lenguagc enteramente nuevo y 
opuesto al q ue se habla usado de ordinirio hasta enton- 
ces, y representaron con energía sobre los daáos y perjuicios 
de gran parte de aquellas proTÍdéndas. Reclamaron á £iTor 
de U extracción de tejidos de seda y de lana» del oomércio ^ 
terior de esta y de cueros , del tráfico libre del pastel, rdbia, 
rasuras, alumbres y (iemas ingredientes para los tintes: suplí-- 
carón contra la prohibición de dorar y platear los guadame- 
cíes, y de extraer del reino estas y otras manufacturas de cue- 
lo; y finalmente protestaron como perjudicial la disposición de 
que los mercaderes se ob%a$en á introducir paños y lienzos ex- 
tcangeros en retomo de las lanas que acaban (i). Son dignas de 
copiarse las expresiones de la petición 8 r : Por cuanto V. M. 
dice, manS por pragmáticas hechas en el año de 555 que nin- 
¿una persona sacase fuera destos reinos paños ni frisas ni saya» 
ks ni jergas, h cual la expertíneia ka mostrado ser mui áa^ 
so y ansí porque muchas personas destos rihnSt fo^es á de otra 
calidad que Diuian dello , 'vienen á padescer gran necesidad por 
no saber que hacer , como principalmente porque el trato se pícr- 
de, y no se hacen los dichos paños, y no se haciendo, necesaria- 
mente ha di haber falta, y esta trae la egratíaiy dando ü^ar d 
^ salgan ¡os dichos paños y otras qmdesqder eAras qne en ^jw 
tos riinos se fagan, se mttitipüea el trato y crece el abundancia, 
la cual es causa que las cosas baraten, y desto hai experiéncia 
en todos los reinos extranjeros ; que hacen mucha honra á quien 
en ellos hace obras y las ileva fuera, porque entienden la ga» 
náncia que viene a todos los HMantes en ella, y el Imen prfdo 
4 que valen las eosasi snpBcamos áV, M. mande revocar en cuan» 
to ií esto la dicha pragmática para que los dichos paiíc<: ptiedan 
salir del reino, pues demás de ser beneficio general , es acrecen- 
tamiento de "vuestras rentas reales. Esta petición contiene los 
principios mas luminosos, á saber, que la salida al extraogero. 

(O PeUc.tfi,8i,8i,t3,85,ttfy«7. 
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como ampliación del mercado favorece la reproducción j abun- 
dancia de los aite^Ktos , y que U abandáoda es U cao» na* 
tural de la baiatuia: príocípiot ignondos, j aun príccicamente 
contiadecidat por aquel tiempo ea Castilla. Distíogue también 

entre la escasez y la carestía, cosas que entonces se confundún 
por lo común, aunque son mui diversas ( O- Pero el haber omi- 
tido las cortes de Vulidduiid qUa-^ icclamácioacs á que condu- 
oan ■ forzosamente las aoteiiores, y el haber a&adido la petí« 
«¡on.iao contra la cxtracdoa de lo» metales preciosos , y la la^ 
contra la libre circulación y comercio interior de algunos frutos 
del r^ino; manifiesta que el desengaño no era completo , y que las 
niáxima<; en que se acertaba no eran consecuencias de un sistc 
ma organizado y seguro, sino mas bien lúcidos intervalos y ver- 
dades sueltes, dictadas por la evidencia con q^ue hablaban loe 
hechos. 

Comoquiera el Emperador no tuvo por convcnícnre res- 
ponder alas demandas de las corres de 1555, así como tampo- 
co habia respondido á las de Madrid de 1552; y en tal esta- 
do &e hallaban las cosas cuando paso la corona ¿ Felipe II : él 
cual habieado convocado las cortes de ValladoUd de 1558, 
al tiempo de contestar á sus sdplicas, ctmtestó también á las 
de las cortes anteriores de y 1$$$, suspendiendo inte- 

rinamente grjn pjrte de las fatales pragmáticas, aunque parece 
^ue las consecuencias de la suspensión uó íuerou tan cumplidas 
cono se deseaba y era necesiírío. 

Otros podrán cootinnar el examen de las providencias ga« 
beroativas del reinado de Felipe II en orden á la dirección 
y fomento de la indústria* El sistema en general siguió sien- 
do ei mismo que en tiempo de su padre; intervención contí* 
nua de la autoridad, restricciones y reglamentos perpetuos, sin 
^ue la expeiiéacia de lee inconvenientes 7 la progresiva de- 

(0 Ijí escasez sl«nprc es un mal: no tanto qae se res'abUce elequilí'nio en- 

lo es siempre la carestía. Kí.a es el re- tre ¡as COMS y siu ^iéciuspoi mtíáiuüe 

medio ['e la escasez, porque f menta Ift ebwidálicis* 
j esümiUa el uabajo iaieiin y luuta 
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caüéncia de nuestras fabricas hÉSaá bastntát pata que «e afarie^ 
sen los ojos y conodesen los estravios. Sobraba celo y falta' 

ban luce*. En una materia que tira naturalmente á arreglarse 
por sí misma , qticríjn gobernarlo y remediarlo todo con leyes: 
y las leyes , así como las medicina», cuaado no son necesárias 
son por lo coman perjudiciales. 

Al subir al trono la Réioa Dofia Isabel, halld tan atra* 
sáda la civilíacion de Castilla, que no t»ia "curso libre 7 ex- 
pedito la moneda. Su pnidénda y sus talentos elevaron la na- 
Clon desde un estado próximo al de I3 barbáríe hasta el de 
|M"Osperidad y gkíria que gozaba á Ihics de su reinado. Al in- 
flujo favorable ác sus disposiciones debe atribuirse la aurora 
que brilld -para Castilla en los principios del siglo XVI y el 
esplendor de los primeros príndpes aiistriacos: esplendor que 
no fue ciertamente obra del gobierno coetáneo, cuyas provi- 
dencias, lejos de ser favorables al enriquecimiento de los pue- 
blos, le tucron contrarias, como ha mostrado el examen que 
se ha hecho de varias de ellas , y mostraron todavía mas la de* 
cadénicn y atiafos progresÍTQs de los tiempos que sucedíeroOb 

No fueron «n ¿nicas cáusas las mencionadas en el discurso 
de e<^as investigaciones. La extensión indeñnida de la amort¡<- 
zacion que consagraron las leyes de Toro á poco del fa- 
llecimiento de la Reina católica » y la diminución consiguiente 
de la propiedad; la venal y ruinosa administración de los ffij^ 
meneos en los principios de Carlos V. 'las continuas gaenai 
en países cxtrangeros, la emigración á América no reemplaza- 
da de modo alguno en la Península; el deshonor del rrab:ijo, la 
calificación de viles prodigada á los oficios v profcsiuneb útiles; 
la degradación civil de várm ciases de habitantes, intro- 
ducida por la opinión, consolidada jpor las leyes y exagerada 
ipor los estatutos de limpieza, que no podía menos, de {irodu- 
cir los resultados mas funestos á la tranquilidad interior, á la 
unión de los ánimos y finalmente á la población del reÍT 
no; estas y otras causas fueron disminuyendo el poder español- 
con una deplorable y espantosa rapidez, señaladamente .e^i 
la declinación delrsiglo XVI. La tendénda natural de las 
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kxoM que en asuotos de riqueza pdblica ooocnria uempre y, 
neutraliza liasta cierto punto los errores de la autoridad, 

y el comercio de América que hacian exclusivamente los es- 
pañoles V prcxiujo la pasarera opulencia de Sevilla , habían 
maatenido por cierto tiempo el pre!>tígio del poder nacional;^ 
pero estaban minados sus dmientos. £1 mal , que ya era 
grande en tiempo de Carlos V, creció y se hizo mayor 
en el de Felipe II. Desde ñnes del siglo nuestros economís- 
tas no cesan de lamentar las calamidades y atra^os que se ex- 
perimentaban , y eran ya entonces de tal tamaño que no podian de 
modo alguno ocultarse. £n las declamaciones que les dictaba su 
cdo» ao fue de extrafiar que abultasen los bienes pasados y lof 
males presentes, que exagerasen mas de lo justo lo floreciente de 
las antiguas fábricas y la miseria y despoblación de su tiempo, 
dando motivos para que los críticos del día duden de la vera- 
cidad y exactitud de sus noticias. Pero en general sus quejas 
eran fiindadat. Burgos» Medina del Campo , León y otras ciui 
dades 7 villas populosas y ricas de CastUla Iban quedando en 
esqueleto de lo que habían sido. Valladolid no era ya aquella 
■ciudad que armó treinta mi! personas durante el gobierno del 
cardenal Jiménez; ni Scgobia la qus mantuvo en 1520 dor 
ce mil hombres para defenderse de Ronquillo (i). £11 las re,- 
ladonea tipográficas de 1<» pueblos de España que se formaron 
4Íe orden del g<rf>íemo por los años de 1570 hasta el 1580, 
je- expresa frecuentemente que iba en diminución el vecindario 
y se ve que empezaba á haber despoblados: síntoma faral que 
continuó y . se agravó . ca los reinados sucesivos. España te- 
nia mas crédito que poder verdadero. Las cortes <^e 159^ 
dedan al Byei: »»La verdad en que no liai ni se puede poner du- 
„da, es que el réino esti consumido y acabado del todo, sin 
,,que haya hombre que tenga ciudal ni cré l to ó casi níngunoí 
,,y el que alcanza no es para tirangjar, negociar ni tratar con él, 
p,siao para recocerse 1 o'ra manera de viJa la mas estrecha y 
^escasa que halla, con que pueda conservar pobremente lo que 



(t) Salidora], Iiiat.de Carlos r,Ub. a 
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„ tiene o sustentarse del lo poco á poco hasta que se acabe.... D« 
y, donde viene la universal pobreza y necesidad que hai en to« 
jjdos los estados.... En los lugares de obrages de lanas, donde 
. „se solían labrar veinte j treinU mil arrobas, no se labran 
,]hoi seis, y donde había señores de ganado de gmodlsíraa cati* 
jytidad» han disminuido en la misma y mafor proporción , acae- 
^dendo lo mismo en toias las otras cou«; djl comercio uní- 
versal y particular. Lo cual hace que no haya clu.laJ de las 
principales destos reinos ni lugar ninguno , de donde no falte 
y, notable vecindad, como le echa bata, de Ter en hi mucbedom-* 
,,bre de casas que están cerradas 7 despobladas» 7 en la baja 
„que han dado los arrendamientos de las poca» que se arriendan 
habitan.»» No puede darse testimonio mas autorizado, ni 
pintura mas melancólica. El armamento de la Invencible en 
1^88 habla sido el último esfuerzo y llamarada de la can- 
dela. Felipe II después de lemover con sits negoctaciones 7 coa 
Sns armas las cuatro partes del orbe , 7 de haber hecho el pri* 
msr papel en el teatro político de Europa, no pudo 7a sojuz- 
gar un pueblo de pobres pescadores que se negó á obedecerle; 
y habiendo empezado por edificar el Escorial, acabó por pe- 
dir limosna. Una cuesta vergonzosa <le que hablo como testigo 
Gil González Dírila al prindpiar la histdrú «le su hijo Feli* 
III, yendo el gobfenio de puerta en puerta i solicitar los 
auxilios de los habitantes ptiJientes de la corte , descubrió pa- 
tentemente el estado díf miseria y debilidad efectiva á que era 
venido aquel coloso de España que habla dado tantos recelos 
j por tanto tiempo i la Eucopa» Todo d sígb siguiente fiié 
•de languidez 7 agonía. , 
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ILUSTRACION XII. 

I, Lujo en los espectáculos y fiestas del stgh XV y y su refoT' 
ma en tiempo de Doña Isabel, 11. Moderación y parsimónia 
ftrwnai dt la BJina, III. Extracto di sus kyes suntuarias, 
TV, Niawdades en ssta matfria después de su faUechmeuto* Y. Re^ 
clamaciones inútiles de los castellanos á Carlos V. VI. Dosume»* 
tu medites soire el aamto de la presente UustraeUm. 

SI- 

Los que han leido con atención la hktóm del ligio XV, 
estao bien informado! de lo costoso de loa especticutós, di- 
versiones y placeres que en él fueron comunes, y en que se 

osfentaba un lujo loco y extravagante. En a(]iic!l siglo flore- 
ció muí particularmente la caballeria y brillaruii ios altos fe- 
ciios de armas; se fineouentaron las justas, los torneos, las em« 
presas amorosas llevadas á réinos extraños , y todo acontpafiado 
de gab*; , prcícn<í y gn';t(is descompasados de mil cla'ies. Así 
era generalmente en Jb-uropa, y asi iu¿ en Castilla. El p,i^o 
honroso que sostuvo Suero de Quiñones en el puente del Órbigo 
el afio de 1433; la justa del mismo año en Madrid, en que 
filé manieii^r el oáebre marqué de SantiUana D. liíigo Lo' 
pez de Mendoza 7 aventurero el condestable D. Alvaro de 
Luna; la ñesta que dio el año siguiente en YallaJolid el con- 
destable, justando en ella el Reí D. Juan de Castilla; A pii- 
so que por espacio de cuarenta dias mantuvo en la luisma 
dudad Kui Diaz de Mendoza» mayordomo mayor del Ret, 
con motivo de las bodas del principe D. Enrique, paso me- 
nos famoso, pero mas sangriento y funesto que cl de Suero 
de Quiñones; el qu: sostuvo el año do 1459 en el camino 
del Pardo D. Beltran de la Cujva en obsequio del embajador 
de Bret^, y did motivo á la ñindacion del monasterio de 
S« Gerónimo del Paso; todos estos espectáculos y las fic&tas 
cortesanas que de ordinário les seguían , eran ocasiones en que 
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mezcladas la ferocidad y la molicie, la fitiga j el regalo, 
fiablaba Indistintamente de armas y de amores, y se ¡ostenta-' 
ban á competencia la profusión de los manjares, el aparato de 
las mesas, la bizarría de los tragcs y arreos, el capricho de 
las invenciones, la riqueza de los adornos y el desperdicio 
de todo lo mas predoso. El fondo suficiente para la subsisten- 
cia perpetua de mil famílns w sacrificaba al vano deleite y 
nturdimiento de algunas lloras. La relación de los festejos coa 
que el año de 1427 se obsequio en Valladolid á la infanta 
I)oña Leonor de Aragón i sti paso p;^ra Portugal yendo á ca- 
sarse con el príncipe D. iJuaitc, soi prende por la invención 
y la novedad , no menos que por los gastos que en ellos lii< 
derón los Kieyes de Castilla y Navarxa, y el Infante de Ara* 
gon D. Enrique: pero aun sorprenden mas los que el año d» 
1440 hizo en Brivíesca D. Pedro de Velasco, conde de Haro, 
al pasar por aquella villa la princesa Doña Blanca de Navar- 
ra, nubia del príncipe de Castilla (i). |.as üestas que el Ke¿ - 
D. Enrique did en el Pardo el afio 1459 al embajador de 
Bretttb de que se hablo' arriba , duraron tres «fias: en ios apa- 
radores hubo mas de veinte mil marcos de plata sobredora- 
da, y se admiraron los cuantiosos regalos que el Rei dis- 
tribuyó con extraordinaria profusión á las damas, á los cortesa- 
nos, á Ips caballeros y i todos los concurrentes (2). Este desor- ' 
denádo lujo se eactendia á todos los objetos de lucimiento, f 
era vicio común de Príncipes y de magnates. £1 empeño de 
sobresalir y de distinguirse hacia estudiar y andar siempre bus- 
cando nuevas y exquisitas maneras de gastos. £n las vistas que 
tuvieron á orillas del Vidasoa los Reyes de Castilla y de Fran- 
cia en abril de i^^t la barca en que pasd el rio.D. fiel- 
tran de la Cuera llevaba la vela de brocado, y sus borceguíes 
estaban guarnecidos de perlas y otras piedras preciosas (3^. £n 
su boda, que se celebró en Guadalajara con asistencia de los 

(1) Crónica de D* Jn«a el II en Jet (s) MemórlM de Felipa de CqoiIih** ' 

O) Barivi«sdelCMtill(vciéiiÍnca« 
^< 94* 
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Reyes, se imitaron las antiguas áestas nocturnas de Calígula; 
hÁo toncos de ooche, y se comenm ton» y sortija al res' 
plandor de firolcs y liiiiiúiánas(i). En la fiesta que D. A]on« 
to de Fonacca, arzobispo de ^illa, dio en Madrid el año de 

1459 á la "Reina Dona Juana muger del Rei D. Enrique, des- 
pués <ic U cena en luear de dulces se sirvieron bandejas con 
anillos de oro cngasudos de diverjas piedras preciosas, para 
que las damas escogiesen los de la piedra que mas les agra^ 
dase (2). Las crdnicat coetáneas hacen especial mención de fies- 
tas celebradas en la corte de Castilla, unas veces solo por 
solaz./ deporte, como decían, de los Reyes y cortesanos, otras 
en celebridades de bodas , de nacimientos de príncipes y per» 
sonages, ó de recibos de embajadas; y siempre se derramab» 
el oro i manos llenas. Este frenesí, tan contrárío á las leyes 
de- ta lazon, se calificaba de grandeva de espíritus y el despré- 
cío que se afccfaba de la riqueza en los gastos , se miraba como 
indicio de animo generoso v excebo, no siéndolo sino de la 
vanidad de quien los hacia y de la miseria de ios pueblos , que 
eran los que en tf ittmo resultado los costeaban. A estas con- 
vulsiones del lujo palaciego sucedían por necesidad los nuevos 
pedidos de servicios en cortes, la manifestación de la pcnú- 
ria y escaseces del erario, el descontento Je los vasallos y el 
descrédito del gobierno, origen de inñnitos males en un es- 
tado. . 

El remado de Doña Isabel interrumpid éste orden, <S por 
mejor decir, este desordeft de com: 7 si sus crdnicas hablan 

de fiestas hechas con decorosa ostentación en ocasiones de re-: 
gocijo pvlblico como na^'mientos y bodas de sus hijos, d de 
etiqueta como la llegada de embajadores , en que era forzoso 
confi>fmarse con los usos del siglo y los de otras cortes, no 
se cuentan los excesos y demasías qtte de los reinados ante- 
riores. Cesaron en tiempo de Doña Isabel los peligros de las 
corridas de toros ; cesaron los torneos y juegos feroces , las 
carreras y encuentros con arneses de guerra y lanzas de Jierrcs 

(i) Crón. de Eniiqiws delCsiüUoi, (O Ib. cap. 33* 
cap. 4a. 

Qq 
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amolados á vista de las damas, deidades á quienes se dirigía 
aquel culto bárbaro; y les siioedieroo los dardes militares, lo» 
ejercicios ecuestres y otros espectáculos, marctales sí j van 

roniles, pero donde no era de temer á cada paso que »e mez* 
ciasen las lágrimas de los particulares con las bulliciosas de- 
mostraciones de la aiegria pública. Ya no se vieron en los 
festejos otras desgracias qtie las que ocasionaron accidentes ine- 
vitables, como la de D. Alonso <te Cárdenas hijo del comen* 
dador mayor D. Gutierre» que- murió de una calda de caba- 
llo en las fiestas de Burgos con motivo del casamiento del 
príncipe D. Juan: única desventura que hallo icíctida duran- 
te el reinado de Doña Isabel en funciones de esta ciase. Tam- 
poco se vieron ya aquellas dispendiosas invenciones «le pe&s* 
oos ambulantes, que abriéndose en medio de la lisa dejaban 
descubierto al mantenedor armado de todas armas sobre un 
poderoso caballo ; ni soberbios salones forjado*; sobre aparen- 
tes praderías donde la víspera no había sino polvo y escom- 
bros; ni bosques artificiales iicchus á mano y poblados de ñe- 
ras bravas, que se monteaban á vista de los concurrentes al 
sarao , trayéndose sus despojos á los pies de lias damas. £n el 
reinado de Doña Isabel la magnificencia y los gastos se encami- 
naron á otros objetos , á la construcción de obras públicas de 
piedad, utilidad 6 beneficencia, iglesias, hospitales, consistó- 
xios, pesos, carriles, puentes^ plazas y adornos de los pue- 
blos (i). Las fiestas palacianas se redujeron á lo neccsário y á 
lo decente: los tragcs y atavies de la Reina y de sui. l^t 
Aieron, y no mas, lo que exigía la alta calidad de sus per- 
sonas : los de sus damas forzoso fué que se arreglasen á ejem- 
plo tan autorizado: los gastos de las mesas ic modelaron por 
las reglas de la razón $ y todo cuanto se veia en el palácio 
y al rededor de Doña Isabel predicaba moderadbn, cordura 
y dignidad verdadera, la cual está reñida con toda suerte de 
afectación v de esfuerzo?. Las fiestas de su corte no tuvie- 
ron por objeto la vana ostentación d^ poder y de la opuléa- 

(O IlBttrscioa XI. $.1. 
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tino el campUiiiieiito de lo que en coyuacuns de pn»« 
perídad deben los príncipes al júbilo común de sus pueblos» 
de lo que exigía la dignidad real, y de lo que requiere el 
honor que es justo tributar á otros potentados en la persona 
de sus embajadores, á quienes, no siendo entonces ordinario» 
y pernumcnrc* oomo ahora» era acnester por lo múano dar 
mtjQtn nmetcnM de ooosíderadon 7 de obséquio. 

Las fiestat principales que iuibo en tiempo de la R¿¡na Doña 
Isabel, fiieton las de Sevilla del año 1478 cuando nacid el 
príndpe D. Juan» «Montedmiento de los mas faustos que pue- 
den ocurrir en una monarquía hcreditária; las de Vallaiolid 
de 14S8 con motivo de b llegada de los embajadores de 
Borgoña; las que se dieron á los de Inglaterra el año siguien- 
te en Medina del Campo; las que ocasiond el afio de 1490 
en Sevilla ú afuste de la boda de la io&nta Dona Isabel, pri* 
mer fruto del amor de los Reyes 7 su hija predilecta , con 
el príncipe de Portugal; las que se hicieron en Barcelona el 
año de 1492 en obsequio de los embajadores de Francia, y 
en cel^iridad del rettablecimieoix> .de la pas y recobro del Ro- 
sellon; las de^Burgoa de 1497 para solemnisar d matriinónio 
dd pfíbdpe D. Jinn f ftneiar £ su esposa Doña Marga* 
rita , y otras fíestas mas d menos solemnes en ocasiones seme- 
jantes de regocijo. Las pruebas de la moderación qii: hubo en 
ellas , y de lo muchu que di&uron de la superfluidad y lujo de 
las de otros reinados, están en las relaciones que nos dejaron 
las bistdiias 7 documentos de aquel tiempo comparadas con las. 
de otras fiestas anteriores; pero muí particularmente en la cor- 
respondencia de Doña Isabel con su confesor D, Fr. Hernando 
de Talayera, arzobispo de Granada, donde hablándose délas 
fiestas que se dieron i los embajadores franceses en Barcelona» 
dice así la Héina: Pienso si éñjtnm aüá que áancS yo , y no fui 
ni pasó por pfHsamtettto , ni pii^^dc ser cosa m.is olvidada de ndi 
Los trajes nuevos m hubo tú en mi ni e» mis damas, ni auu 



*óesHdos nuévot, fut todo lo qtu yo aiS wstí, hdHa ivísfido Jis* 
de que ntanmt» Apa^,y aquclh mtom.nu ■tuMéaá:víM^ los 

otros franceses.... El cenar los franceses á las mesas es tosa que 
ellos mili de continuo man {que no lievarán de acá ejemplo dello) 
y que acá cade vez quí los principales comen con los Reyes ^ col- 
men iot otros íh las mesas de ¡a sala de damas y cai^leros, ^ 
así son siempre , que alS tfwtca son de damas solas. Y esttt .se 
hizo con ios horgoñoiies cU;Vi.io el Bastar Jo y con los ingleses y 
portugueses , y antes siempre en semejantes con'vites ; que no sea 
mas por mal y con mal respecto que de los que t'os convidáis á 
'Ouestra mesa,^* Los vestidos de ¡m. hombres, que Juenm nuil 
sostosast m lo memdSt mas esforbélá esumto' pude, y ammesti.^ 
no se hiciese. De hs toros.... luego allí propttse ám toda deterr 
minacion de nunca verlos en teda mi niiiia , tii ser en que se cora- 
ran..,. Todo esto he dicJio , perqué sabiendo vos la verdad de 
h que pasó, podáis determinar lo que es malo, para que se deje 
si en otras Jlestas nos vemos ; que mi nndunfad no solamente Jstd 
tansada 4n las demanas., mas en todas Justas par. mm justas 
qjoe ellas sean. 

A esta moderación y templanza se ajustaba todo el tenoc 
de la vida ác Dofu Isabel. £1 intermedio de las ocupaciones 
del gobierno se gastaba en las labores mugeriles: y aunque no 
he hallado en las neindrlas 'coetáneas la notfcbv que- se ha 
estampado varias veces, <le que ni. la misma Reina ni el Hei 
sil mariJo llevaban otras cnmisas que Us hiladas de su mano, 
sin embargo consta que acostumbraba hilar y bordar en los ra- 
teas de descanso y de ocio. £)a la elección de labores solía tener 
parte el desahogo de su piedad, 7 sabemos de nn yeüo que USaeá 
y envkíá los saocoe lagares, pan cahnx con él el santo se* 
-pulcro. 

Las foyas y alhajas que Doña Isabel tenía para adorno de 
su persona y el decoro conveniente de la dignidad real, esta' 
ban como en depósito y de reserva para cuando el estado 
las necesitase: y asi durante el largo y costoso sitio 4e Baza 
en el año de 1489, agotados ya otros recursos pora proveer & 
los ¿astos de la guerra, la Reina envió todas sus jayas de era 
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f de piafa, é joyeles c perlas ¿piedras á las cibdades de Valéndcí 
r Barcelona á las empeñar, c se empeñaron por grande suma de 
maravedís (i). En el acchivo de Siinaneas (^i) se conservan las 
«wntii zdatlYas. il . desímpcfio dft Us ^aUl^as que. se: UcsrarOn á 
Valencia. .Alli;se . vé que esta ciudad |»oeMó Cío mtt florkej 
de ellos los 35 mil sobre la corona real de DoSa Isabel, y 
20 mil sobre el collar rico de balaje5. Consta también que 
rc^^taba por pagar todavía la . cuarta parte, de la déuUa en el 
aúu de X4P5; tan fácil, le jcra á £>o$4i Isabel pasarse .sin &u& 
alliajas. 

Hai apariéncias de que aumerttándose con la edad los desea* 
ganos de la R^ina y su ñlosoña , se dcipojó finalmente de las 
mas y mejores de sus joyas, desprendiéndose de ellas en ob- 
st^quio de su nuera la princesa Doña Margarita. Los indicios 
de esto 9t hallan en la lista de los regalos que se hicieron á 
la Princesa oon motiro de su boda en el jaSo de 1x49(7 k jr se 
guarda en el real archivo de Stinancaa. En .ella se lee que 
todas las joyas dadas 1 la señora Princesa s':-n tales }■ en tanta 
perfeption y de tanto i'alor , ¿iii? /of ip/e lu: /..."í 'visto no 'vieron, 
otras mejores: lo que no seria verdad si Doóa Isabel conjier'* 
vara otras aaas preciosas en su necámafa" Entre oQPo^.arlícy.'* 
U» ód, catálogo figuran dos xicos collares, uno de hatajes y 
perlas^ que pudo mui bien ser el que estuvo empeñado en Va- 
lencia, y otro de perlgs, diamantes, rubíes y esmeraldas, que 
acaso fue el que se regaló á Doña Isabel hiendo nobia , y era 
de piedras y ferias scjgua Palénda en su crónica. Apoya esc^ 
misma conjetura la .oSservadon de qneen la nómina de lo qiie 
se dio á la infanta Dolía María cnatido casó el año de 150». 
con el Reí D. Mantiel de Portu^^al , se ven varias alhajas y pre-, 
seas de oro y esmalte, pero nini-una con di.imantcs, bahijes, 
perlas ni otras picaras íinas ; indicio vehemente de que su ma-^ 
dre DoSa Isabel se había desprendido de toda» d las mas qu^ 

Ci) Pulgar ctón. lib. 3. eiip., 1 j8. maa da treinta y tres realeay.inédio di; 
( s) Contadurías general», nuih. ^7, ' 'Veltoit : Mgunr lo cual toa miS tloriheS 
inventáiio I, época 1'' c:aa unos doa millgaca de Js ttiMna 

l3i Ei íluiia de Augun valu püct> muusda* 
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anteriormente poseía, y de que á proporción rjue crecía eí po- 
der de Castilla y la extensión de sus dominios, creoa tambiea. 
la moderación j parsimonia de la Reina. 

Gonfoftne v« con esto el testínutío de D« Pnidéiicio de Saa** 
dotral, que en su hutdría de Carlot V, habiendo copiado una 
memória antigua en que se da cuenta del nacimiento del in- 
fante D. Fernando en Alcalá de Henares el año de 1503, y 
de la solemnidad con que se bautizo, á presencia de su 
abueli'la ILém$ 'cMáXtüi ', conclojre diciendo que I3 tal jnemd-' 
ria tí harto nafábU porhqtu Mee de las ¿alas Je las damas/ Hfí* 
ñas , que las emorest jpor' añil risas f jr ^gora fitera» mas fua 
llanas (i). 

■ ■ /. . 5. lil. 

Cuando -lat' noticias antenotes no naniléstaten bastantemenle 
la moderación personal de la Reina Doria Lttbcl, Mabafiande de-. 

mostrarla las pragmáticas de trajes y otras que íiizo para reprimir 
el lujo y los gastos inútiles y gravosos á las fortunas de los par- 
ticulares. La experiencia de todos ios siglos ha probado la inc 
fidda <fe las !^<as snntuiriu contra los excesos de la vanidad 
y. del orguUot ál cual solo £ierzan i mudar de dilección , sin 
otro efecto: pero son muestras de las inclinaciones personales 
y disposición del ánimo del legislador, por lo menos cuando 
sus ejemplos caminan de acuerdo con sus leyes. Porque en el 
gol^emo de Doña Isabel no suoedialoque end desn nieto 
D. Carlos» en que por una contradicdon inexcusable, al mis* 
mo tiempo que se repetían y aun se agravaban las pragni^- 
cis áz trajes , y se dictaban leyes austeras de templanza , os- 
tentaban el príncipe r los cortesanos una profusión desmedida 
en los vestidos y atavíos de sus personas. Recorreremos aquí 
mmáriamente por d orden de su» fechas las leyes suntoirias 
de Dofia Isabel , no solo para prueba de nuestro propós ito, 
Kntf también como parte de la hiatdria ec o nómica de su reinado. 



(O Hiit. de Carlos Y, Ub. I, %. 14. 



cuya iíu'ítracíon lo exige tanto mas, cuanto suele ser menor 
la atención que se da á estas materias, harto mas importan- 
tes muchas veces que las lelaciones de sitios y batallas (i). 
£1 extncto se ¿« hecho por la recopilación de pragmáticas do 
los Reyes católicos hecha y publicada de su orden el año de 
1503 en Alcalá de Henares, citada ya muchas veces en el 
discuifto de estas iAvestigacíoiies. 

A»0 1493. 

Bareihiia 14 it «tvárt. Provisión dirigida i D. Diego 
Lopes de Haro, gobernador del reino de Galicia, prohibiendo 
los excesivos gastos que se hacían en bodas, bautizos, misas 
nuevas y estrenos de casas, así por parte de ios que convi- 
daban como de los que eran convidados. Limita el número 
de estos i los parientes y pocas perdonas mas; establece que 
la fiesta no dure arriba de im du» 7 que no se elija por ra- 
zón de ella cosa alguna á los convidados» como se acóstnm^ 
biaba. 

AMD 1494. 

Sí^BMa » ái titiembre. Pragmática, por la cual se manda 

que en lo que resta del año y en los dos siguientes ^ p5 7 

p5, no se triíígan de fuera del reino, no siendo para orna^ 
mentos de iglesias, paños ni piezas de brocado raso ni de pelo 
ni de oro ni de plata, ni paños de oro tirado, ni ropas he» 
diM de db, ni bordados de hilo de oto ú de plata, ni se ha* 
gan ropas de estos géneros en el r^ino» Y asimismo que no 
se dore ni platee 'sobne. hierro, cobre d latón, ni espada, pu* 
ñal , espuelns ni jaeces , ni lo traigan de fuera del reino , á ex- 
cepción de lo que trajeren de allende el mar de ticrrn de mo- 
ros de lo que allá se labrase , y ¿ excepción también de las ta- 

d) T). Prudencio de SanJoval en la que no toca á la hl«'ória el refcrirlaa 

historia de Carlos V, haolaodo.de lu (litt. XVl , >)• Tal es la idea QUC 

conesde Valladoliddel afioi$i7,di- doioim CO » vñlgft á* ¡0$ bittOni!" 

ce qae hicieron algunas le^ iñpor» dofcs» 
tMtei al Núio, pcio que laaoniite pov 



jfT^ ivasTtiAami nz. 

chuelas para clavar las corazas, i las cuales se peroiítie d€k 
rar d platear las cabezas. Las causas que movieron á tomar 
estas disposiciones se explican en el preámbulo de la misma 
pragmática por cwa» pat^n que mmifiestan bien á las claras la 
icetitud 7 purea de intencioa con que se dictaron : nE% no* 
t» torio cuanto de pocos dempos á esta parte todos estados j 
»> profesiones de personas nuestros siíbdiros é naturales se han 
»» desmedido c desordenado en sus rop;?s é trajes é guarniciones 
»> é jaeces , no midiendo sus gastos cada uno con su estado ni 
M coa su manera ác vivir: de lo cual ha lesulcado que mochos 
«t por cumplir en esto sus apetitos é presuncíoiies, maibarataQ 
w sus rentas , 6 otros venden é empeñan é gastan sus bienes é 
n patrimonios d rentas , vendiéndolo é gastándolo para cora- 
n prar brocados é paño de oro tirado é bordados de frío de oro 
M é de plata para se vestir, é aun para guarnescer sus caballos 
né mutas, é para dorar é platear espacias é espuelas é pufialM 
»é otros faeces: lo ciial es de creer que no harían sind fii- 
« liasen luego á la mano é en mucha abundancia los dichas 
»t brocados é paños de oro tirado » é bordados de tilo de oro é 
»* de plata : de lo cual ha resultado é resulta otro daño univer-> 
»í sal en todos nuestros réioos , ca comunmente eitos broadoi 
M é pMOS de oro tirado los traen á los didios nuestros rÜ-. 
n nos hombres ezteaageros, los cuales sacan el oro y plata ddl 
ry precio porque los venden fuera de nuestros reinos. E astmis- 
»» mo en el dorar c platear sobre íicii o é cobre é latón se pier- 
»t de mucho oro é mucha plata sin que dello se puedan mas 
«t aprovechar.^. E comoquien que d remédb desto redunda 
M en detrimento de nuestras rentas; pero odando según somos 
» obligados, el bien común y pro é buena orden de nuestros 
n sdbditos é naturales; Nos con acuerdo de los perlados , caba* 
•» Ucros é letrados del nuestro consejo mandamos ¿ce» 

A^O 1495. 

Madrid ajf di fUcimbre* Que para la mas puntual obser* 

v'nci.i de la pragmátic;^ anterior, ningún mercader, platero, 
dorador, guarmciooeco, ni oua ^soaa áoxe, venda, trueque 
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ni cambie cosa alguna dorada dí plateada de hs prohibidas poc 
dicha pragmática dentro del término en ella asignado. 

■ 

ASIO 1^6, 

Bttrgos 6 de diciembre. Se prorroga por los dos afi<M s^len* 

tes de 97 y 98 la pragmática de Scgdbia de 1494. añadién- 
dose ciertas precauciones para que no se duda lo mandado á 
pretexto de que los brocados introduddus de lucra dei reino 
too para ornunenR» de %léHU. Cítase en /esta cédula una pro- 
Tttíon anterior por la qne se permite dorar 6 platear las hebi- 
llas Y cabos de corazas 7 guarniciones de arnescs» publicada 
entre la expedición 7 la prorrogación de la pragmática, pero 
que no se incluyó en la cicada colección de Ramirez. 

Oci0iaMi di áicUmbre, Se prorroga la pragm&ica de Segdbia por 
otroscmcaafios.qufrsonlosde i4J>9t 1500, 1501, 15097 1503. 

AHo 1499* 

Granada jo de octubre» Be resultas de las quejas dadas por 
las cortes de Toledo de 1498 coótra el lujo de los trajes dé 
seda, se señalan los términos 7 cortapisas con que pueden usar* 

los los que tuvieren y mantuvieren caballo, y sus mugerjs é 
hijos menores de 14 años, los cuales podrán usar jubones y ca- 
peruzas de seda y otros adornos de lo mismo en la forma que 
se prescribe. A los que montaren á la brida se les concede uso 
todavía mas amplio de la teda en sus trajes y en los arreos de 
sus caballos. Se prohibe gcneralmenre ú los demás el uso de 
la seda, exceptuando á los mozos de espuela de la casa real, á 
- Xo% habitantes de Vizcaya 1 Guipúzcoa y Asrúrias dj Oviedo 7 
d^ Santillana, y álos maestres; capitanes y patrones de naos» 
todos los cuales podrán gastar jubones y caperuzas de sedi. Tam- 
bien se exceptúa á lus moros del réino de Granada, á los coa- 
les se conserva el uso de las ropas de seda en la forma que lo 
acostumbraban , seeun se pacto al tiempo dc la entrega de la ca- 
pital y otras ciudades de ai^uel réino. - ' 

&r 



¡^l6 ILUSTRACION XII. 

. ■ s 

aRo 1500. 

Si"viUa 28 Je enero. Orden al corregidor de Zamora ex- 
pedida á instancia de los concejos de su tierra , los cuales 
%e quejaron de los excesos de algunas justicias en el cum- 
plimiento de las pragmáticas precedentes. Se declara que cua- 
letquier personas pueden libremente traer oro 7 plata pen< 
luiente de las tocas 7 orejas* aunque sea atado con sedas 
que las mugeres aun cuando sus maridos no tengan caballo, 
puedan traer tocas y gorgueras de seda, y con orillas 
de oro ó seda ; y que los que tuvieren caballo y sus^ mu- 
geres puedan traer cintos de cueto labrados de hilo de oro 
tirado, y las coltazas de las sillas ^etas,,y ribetes y pesta> 
fias de seda en los mantos , monjiles , hábitos y otras ropas. 

SrvUla ji de enert. Orden tg\u\ á la anterior , dirigida 
al corregidor y Jueces del mzcstrj/.go de Alcántara* para que 

observe en los pueblos úc su jurisdicción. 

Stnriüa %6 ái fehrero. Que los mercaderes y tratantes 00 
tengan en sus tiendas dorado ni plateado alguno de los pro- 
hibidos por las pragmáticas ; ni los demás que no sean mer- 
caderes los tengan en sus casas para venderlos en público ni 
en secreto. 

SrmUa 6 éU júnta* Declaración i favor de las dueñas del 
prindpado de Astdrias de Oviedo y de las villas de Cangas 
y Tineo y cuatro sacadas, para que no obstante las pn^mí- 

ticas y sin perjuicio de ellas en lo demás, continuasen usando 
en sus rr,ijes dentro de la provincia ciertos adornos de oro» 
plata y seda que acostumbraban* 

Sevilla 30 de júiio. Igual declaración 4&vor de íu mu- 
geres de Guipúzcoa. Declárase asimismo que la pragmática, no 
prohibe á nadie el traer cadenas ni sortijas de oro y plata , ni 
manillas, cabos de agujetas, conteras de espadas « puñales 7 
j^uchlllos, ni bronchaduras. 

^ (jríWdJa í8 de agosto. Igual declaración á favor de las mu- 
geres del condado de Vlscaya, con igual ej^licacum sobre el 
uso d« cadenas, sortijas manillas &c. 
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REFORMA DEL LUJO. 317- 
Granada jo de setiembre. Que los hijos c hija? de padres 
difuntos que tuvieron caballo ó lo tuvieran si viviesen , gocen 
del privUégio que les concede la pragntática de trajes en vi- 
da de «US padres, de traer jubones, caperuzas, bolsas y otrot 
adornos de seda. 

AííO I50I. 

Granada i¿ de mayo. Se extiende al principado de Asftí- 
rias de Oviedo , condado de Vizcaya, villas y tierra liana, 
encartadones, proTÍncia de Guipdzooa, merindad de Trasmic- 
fa 7 costa de la mar de CastiUa j León , lo dispuesto para 
GaÚcia en la carta-óideo del afio de 1493 respecto de las 
bodas , bautizos , mísa^ nuevas 7 estrenos de casas , y de las 
restricciones con quL- J.eb.n celebrarse. 

Granada ¿ de júiiu. Declaración de que los jaeces de ca- 
ImIIos £ la gineta que se llamaii de esmalte corrido* se pue* 
deo adornar y en^lanar con laboral de hito dorado. 

Granada 11 di agosto. Sobrecarta de las pragmirícas so- 
bre cl uso de seda, brocados y bordados y otr.is , amenazjn- 
do á los Grandes y caballeros , señores de lugares y vasallos 
que contribuyeren á su inobservancia , con la priracion de lai 
neroedes de joto de heredad, oficios y otras gradas redbidat 
de ki Reyes. 

Madrid 10 de enero. Pragmática de lutos por la que se 
moderan los excesivos gastw de los duelos y Ittoefales. Se pro* 
hibe el USO de los vestidos de jerga, susrituyéodosele e! 

de telas negras de lana: se señalan las personas, por qüfencf 
puede traerse luto y la forma de este : se proscriben las colas y 
otros excesos de la vanidad: se veda enlutar las paredes dé 
las iglesias y de las casas , las camas y los estrados , y se fijá 
ú tiempo y término de los lutos. Se oianda que en los entler^ 
ros de personas de estado ó señores de vasallos 110 se pue- 
dan llevar ni poner mi«; de veinte y cuatro cirios, ni nia< 
de doce en ios demás encierros ^ y que las limosnas á ij^lésias 

Kr a 
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y inonast^noi na excedían la cuantía de que poeden disponer 

los testatiorcs según las leyes del reino. Son dignas de notar- 
se las discretas cnanto piadosas razones en que se funda la 
pragmática. A toaos (dice) es notorio la mucha desorden é goi' 
tos sufi-rjittos i demasfados que .muchas de nuestrot súbditos f 
vatttraies faon en las ropas de tuto que toman for los defmtosp 
i en la cera que se echa á ptrder en ¡os enterramientos i obse- 
quias é honras ¿ieHos , de que Dios nuestro señor no es servi' 
do, ni la su iglesia aprovechada , é los herederos de los Jefuntos 
son dapñijuiados, E Nos deseando proveer / remediar al tai ¿as- 
tú sin provecho, i wnsiderímdo qfu esto no redunda en afiS- 
gio $ ¿évio délas ánimas de hs dejuntf», ea suSmunte Jmrotf 
in'ventadas estas muestras de dolores por las gentes que no creían 
haber resurrección general c que las ánimas morían con ¡os cuer-; 
pos, ¿ asi estas cosas de Jiaqueza í autos dolor iosos fueron Ja- 
¡taJot solamente para de los *oÍ7iosi .pero hs aójeos aris» 
tianos que creemos que hai otra tida después desta , donde las 
dwmas esperan folganxa á vida perduróle, desta hakenms de t»- 
rar , / procurar de ¡ i ganar por obras meritorias , í no por cosas 
fransitórias c 'vanas a^vio son los lutos ¿gastos excesi"Jos que en 
eiius se facen é en el quemar de la cera desordenadamente i.»» 
mvidos par estas eandderadmes óv. 

Todas estas órdenes y disposiciones se observaban puntual* 
mente, porque en aquel dichoso reinado no se mandaba sino 
para que se obedeciese. Y así se vé respecto de la pragmática 
de trajes por ios anales manuscritos de Madrid de León Fi- 
nelo, donde refiriéndose la solemne entraida que hidetCMi en 
^csta Tilla el afio de 1502 el archiduque D. Felipe y su mu- 
ger la princesa Doña Juana» Reyes que Itieron después de Cas* 
tilla, se dice; Y par. i que la fiesta fuese mas célebre, se dló l¡- 
cíncia para que sacasen sayos de seda los que por su caU.iad po- 
dían traer de ella ios jubones , 7 se ^vistiesen de color ios que qui' 
siesen: en que se muestra mas, la nnodístia de a^Uos tien^ 
que la tortedad, 7 se reconoce mas la loriara pu ¡a ^andeza do 
ostos* 
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Después de la muerte de la Reina Doña Isabel hubo gran- 
des novedades en las costumbres de la corte de Castilla. Los 
escritores atribuyen á DoRa Germana de Fox, segunda mnger 
del Reí católico , la introducción del demasiado regalo y exce- 
sos en las mesas y banquetes ; pero el daño principal vino del 
lujo y protusion de la casa de Burgoila que heredo y trajo á 
España la dinastía austríaca. Veese por las historias de Felipe 
el Bueno y Carlos el Atrevido, fUtimos duques defiorgoña, bisa« 
buelo 7 abuelo del Emperador Carlos V, que apcsar de que 
la extensión de sus estados no era comparable con la de otros 
príncipes, excedieron en osrentacion y pompa á todos los de 
ta tiempo. Su corte era el centro del lujo y de la galaiue- 
na, y el teatro de las fiestas caballerescas y espcctácidos eos* 
tosoa de todas da^s. En ella pelearon virios caballeros caste- 
llanos que salieron á reinos extraííos á probarse en aventuras, 
como Juan de Merlo, Pedro de Villagarcia, Gutierre y Ro- 
drigo de Quijada, mencionados en la crónica del Reí D. Juan 
el II. El mismo día que el duque Felipe cdebrd en la dudad 
de Atujas sus bodas con la infanta Pona Isabel de Portugal» 
que fué el lo de enero de 1430 , fundo para mayor solem' 
nídad la insigne orden del Toisón de oro; y los convites, jue- 
gos y torneos se prolongaron por espacio de ocho días con 
una suntuosidad asombrosa. La eutrada triunfal del mismo du- 
que en Gante i 23 de abril dd a&o de 1458, es otro de los 
e^mplares que se dtan de extracu-dinúria magnificencia. El du- 
que tardo cuatro horas en llegar desde la puerta de la ciudad 
á su palacio entre los espectáculos y farsas con que se 
cdebraba su venida, y en que brillaban á porña la rique- 
za y el Ingenia Siguieron 'en el nusmo dia y en los Inmedia* 
tos lot festines públicos, los juegos, los certámenes, las' ilu* 
mínadones, las cañas y torneos, y los convites dados i com* 
peténcia por el duque y por la ciudad, que entonces era una 
de las mas ricas del mundo por su indúsiria y comérdo. Cuan- 



^fl^ ixirtniácidsr ta 

do fidkcb^ Felipe cl Bueno en 1 467 , dejo dot millones de oro 

en muebles y .ilhajas: en su funeral asistieron t(Joo pages 
enlutados, y ardieron 1500 blandones. Su hijo Carlos de- 
jo muí atrás la pompa j ostentación de su padre, f ueroa 
dsi inefables los gastos que hixo' en sus bodas con Margarita dé 
Torc, hermana ét Enrique IV Reí de Inglaterra, cufo apa* 
rato calibea n los escritores coetáneos como h mas tsfléndido 
que jamas habxa visto el sol. Hubo torneo , en que fué mante- 
nedor Antonio el Gran bastardo t y en que cl nóbio después 
de rota la lanza , puso mano i U espada y peleo' con no menos 
▼aior que peligro. Las vistas que el mismo duque tinro ea 
Tfíreris el año de 1473 con d Emperador Federico III lt¡cie« 
ron casi olvidar el lujo y suntuosidad de sus bodas ^i}. 
El traje guirnecido de pedrería que llevaba en un convite 
que dio al Emperador , valia cien mil ducados ; pero era todavía 
iniém al sayo que ves^ sobre las armas la primera vés que 
se vieron , y se apreciaba en dosdentM mil« Los cabalie- 
fos dd Toisón y de toda'la demás comitiva f £uBÍlia paiecba 
vestidos de oro y plata según los brocados y alhajas que traían. 
£1 dia del convite se ostentaron en el templo de S. Maximi- 
no, destinado á celebrar la misa, todas las riquezas de la capilla 
de los duques de Borgoña. Sin conrar la multitud inestimable 
de paños preciosos, colgaduras y tapicerías , había sobre el al* 
tar mayor 24 imágenes de plata, las de los doce aportóles de 
plata sobredorada, otras cuatro de lo mismo, otras diez ¿c oro 
y dos ángeles también de oro ; cuatro cruces de plata sobredo- 
fada, candeleros de oro y de plata» y una flor de Us hecha de 
oro y guarnecida de piedras preciosas que estabá valuada ea 
doscientos mU escudos dé oro de Reims. A la misa siguid el 
festín, comparable, dice Meyer diligente analista de las cosas 
de FUndes (2), á los de Alejandro y de Asuero. £a el apara- 

(f) Talihut mempt in rebat inmiicut vanam potiui gloriam ac tUMfhiam. Ja- 

tt prtJigut nintit Carolut erat^ pum- cobo Meyer libro XVU 4t loi Am* 

Mam üS veram «mimi cehittutttm mo- les de Flande^. 

hutttimf» miiiimr pnHatMtp tié id (a) Jia cl ÍHgir dtsde. 
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dor se pusieron de manifiesto nueve ordenes de piezas de baji* 
lia de oro 7 plata, entre ellas 33 jarros grandes 7 70 peque- 
jóos, loo platos guaroecujoi de rubíes, teis navetai gmuks de 
p)ata, tá pala n c an as ó aguamaniles de plau y oro, seis unicdr- 
vSf» , dos de ellos de .Bueve palmos de largo , seis vasos muí 
grandes de plata, y una grande espuerta de plata para r<rco- 
ger las sobras de la mesa. En la bajílla donde se sirvieron los 
postres , además de las copas y otras piezas de oro y plata, 
liatkia tednta bandejas grandes guarnecidas de pcrlar: la que se 
^iso adelante del Emperador, valia sesenta mil escudos de OTO. 
Para hacer juicio del valor de lo dicho , conviene tener prescn- 
tp que todavía no estaba descubierta la América. Al banque- 
te se siguieron los espectáculos, juegos y torneos. Toda esta 
ostentación de magoificéncia tenia por objeto conseguir que el 
Emperador confiriese al duque la dignidad real, y el título 
.suprimido habia largos tiempos de Reí de Borgoña. Asi lo te- 
nia el Emperador ofrecido: ya estaban hechos los preparati- 
vos para la ceremonia de la creación y consagración , prontas 
las insignias reales, puestos los tronos en la iglesia mayor de 
T^réveris. Sed noUti nnfiierf w» Frincipitus, esaibia Tomás Ba« 
sino, obispo de Liqa, testigo presencial del suceso: repente 
mtftatits Imperator póstero die ne Carolo quidem lahre jusso dis- 
cfssif y nec promhns stetit , maleque sarto foedere abiU et ¡e» 
iiit Cohniam: unáe non mediocriter Carolus turbatus (^x"), 

A este lujo extraotdlnário coritepondia la etiqueta del pa- 
ludo ducal de BocgoSa, el orden y gerarquias de los criados, 
el servicio de la mesa » la multitud de los oficios y el arre* 
glo interior de la servidumbre [úiHcn , todo ostentoso y mag- 
nífico, mas quizá de lo que cou'' enia para la misma como- 
didad del Príncipe. Lducado Carlos V en estas costumbres , no 
fiw de extrañar que las trajese consigo i Castilla, introducien- 
do con cl ceremonial de ]k>rgofia la profusión de la corte y 
la miseria de los pueblos, cosas que suelen andar juntas. A 
pocos días de haber aporcado á Espafia en cl año de 1517» 

(i) Guulo por Mejrer ibid. 
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hizo SU entrada en Valtadolid á caballo, seguido del palio y 
cubiertas sus ye^tidiuis de piedm preciosas de valor inestima- 
ble. La comitíTa fu« tan ounierota como bizam en sus tra* 
jes 7 galas á ejemplo del monarca. Luego se vieron renovarse 

los gustos é inclinaciones de los pasados tiempos caballeres- 
cos (i). y volvieron á usarse los torneos , espectáculos costo- 
sos, mezcla cuiiíusa de í¿rucidai y de lujo. £n el que se ce- 
let»rd en la plaza de Vatladolid en marzo de 1 5 18 , de cincuen- 
ta justadores, flor de la nobleza castellana 7 flamenca, murie- 
ron siete (2), sin que por eso se interrumpiesen las demás ale- 
grías , toros, cañas, banquetes, saraos: 7 para colmo de todo, 
el Emperador quiso pagar 7 pagó todos los gastos- de las 
fiestas, inclusos los hechos por los particulam. 

Los pueblos, que sufrían los efectos del boato y desper- 
dicio cortesano, no podían menos de recordar con lágrimas 
loa tfempo* de solniedad y cconomia,' de irenovar con tema- 
rá la memdria de la Héina Doña Isabel, 7 de alegar su efeniplo 
en sua quejas 7 representaciones al Emperador. En los mis- 
inos días de su partida Á recibir la corona imperial de Ale- 
máiila, corriendo la primavera del año de 1520, las cortes 
de la Coruña le pidieron que á su vuelta ordenase su casa en 
la forma 7 manera que la tayienm los Reyes católicos sus abue- 
los , 7 que se suprimiesen los ofidos 7 salarios acrecentados en 
la casa real dcspuis de la muerte de la Reina. Igua- 
les solicitudes reprodujo la junta de Tordesillas en las peti- 
ciones y capítulos que formó en 20 de octubre del mismo año 
de 1520 (3). Suplica, que á S. M. plíga áe winuar su casa 

(1) Ba el arebiTO dala ciudad de Múr. (a) Pedio MeJIa, crónica oMiiMeriU 

cia,toRu> S.'deMIflcelinea, liocumcn' de Carlos V, lib. i, cap- la, 
to loj, existe una real cédula del año Imprimitronsc entonces y los trai- 

ifXfenquese prohibe matar los lobos laiiaron Gonzalo de Ayora en su Re- 

y javalies para que los caballero* ten- lacion de las rosas de las comunidades 

gan que montear. Un rasgo de e«ta cap. 30. y D. Pfudé<icio de Sanduval 

Clan bam paia caUficar na reiaido. en ta lüsUffia de Carloi Y, libio 7» 
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de numera qué nfáiuk m istos sus rUnos , y sknUiuhst de ofi* 
tíaUs míales deüos, Ritiera nfsttír/usar m todo somo los ca- 
tólicos señores ReyeS' D. Femando y Dolha Isabel sus abuelos y 
los otros Reyes sus progenitores de gloriosa memoria lo hicieron. 
Porque haciéndose ansí al modo c costumbre de los dichos seño- 
res Reyes pasados ^ cesarán los inmensos gastos y sin pronjecho 
^ m la mesa £ aña dé S, I£ se haenti pus el iMo dní^ 
suaorhamute parescé porque se kaUa en elpkto redi y en hs fié» 
iús que se hacen á ka privados ( criados de su casa gastarse cOi» 
da un di a ciento y cincuenta mil mararvedts ; y los católicos Reyes , 
X>. Hernando é Doña Isabel seyendo tan excelentes y tan po- 
derosos t en su plato y en el plato del principe D. Joan que haya 
gloria t i délas señoras h^asslas con gran námero y mukiiud de 
■a.uK.ii no se gastar cada un dia, seyendo mui abastados como de 
tales Reyes, mas de doce ¿quince mil maravedís. Y así -vienen 
las necesidades de sus Altezas (^i") é los daños de sus pueblos í 
comunidades en los servicios é otras cuisas que se les piden,,». Item, 
que porque después que la serenísima JRñua nuestra seilora Dsh 
ña Isabel t abuela di S, A, adoleció de ta et^emudad fue mnriS 
y pasó destá presente *olda, se acrecentaron en la casa real y en 
el reino muchos ojicios demasiados que antes nunca hubo, ni hai 
necesidad dellos ; que estos todos de cualquier calidad que sean se 
consuman é no los haya , ni se lleven salarios por razm de los 
dkkos ofielóSt porque estos gastos de saláHos superjiuos queden 
fara otrm gastos y cosas cumplideras al'sertkio de S* A,,.. Item, 
que se re^'oquen / sus MagestjJ<'s hayan por revocadas todas / 
cuales quier mercedes que se hayan liecho después del fallecimiento 
de la católica Reina Doña Isabel, así por los señores Reyes D. 
JSemando fRel I>. PeHpe como par el Reí D, Carlos nuestro 
señoru^ pus demás de estar esto probsbid» por 'leyes desNt 
reinos, lo prohilná y ntedé la sereiásma y católica Réina DofU 
Isabel nuestra señora , cuando por su testamento dejó y encomm» ' 
dó la gobernación destos reinos al católico Kei D. Fernando. 
Después de volver de AUmánla el Emperador, las cortes 



(O ' hibte del BMiMndOf 7 4t«i ' nttdr*' I« R4iM 1>oí* Jwua, 
Tom,VlN,i. S» 
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jque convoci^ «n ValladoUd «a «1 año 4e 1523» le volvierim 
.i suplicar que renovase la parsimdiria en los gattof de la casa 
•real, diciendo en la petíctoa cuarta: Item, suplkamas i IK iC 

que se informe de Li manera i orden que los Reyes católicos tu- 
'vieron en su c.isa real, oficiales é o/icios liella, v en n< despensa 
é racimas ép¡<*^ú, y aquella mande tener en esíos reinos é señoríos: 
muauU moderar la casa át CaOUta í ku penshms sí di» m 
Mta su corte son hmtnsas; fues ¡o f w de Mépú se ftáta- 
re i moderare , será para otros gastos mas necesarios y cmsiftt' 
deros al servicio de Dios y suyo. La respuesta fué que se en- 
tendía cutí toda diligencia en ordenar la casa real y moderar 
los gastos en 1q posible , y que así se pondría por obra. 

Si ae cumplid 6 no esta deriSf dígalo la histeria de aque- 
Iloa tiempos. Las conos se camaroa de repetir demandas inúti- 
les y callaron; y el Emperador no contento con vivir á estilo de 
Borgoña, puso también casa aparte según la misma etique- 
ta á su hijo el príncipe D. Felipe aun antes de que se ca&a&c. En- 
tretanto alternando como suelen, los síntomas de la prodigalidad 
con los de la escasez , se hacían nuevas denvuidas de serrícioB 
extraordinarios en las cortes; crecían los apuros del erário para 
las guerras de Italia, de Francia, de Alemania, de África; se 
propcnian arbitrios, cmpré<;f¡tos , aumentos en las contribucio- 
nes; se repetían los lüioimes de los contadores mayores, las 
coimtUas al consejo, las expoaidones de las necesidacbsi cada 
día mayores de la corona. De cuando en cuando para acallar lai 
quojas del reino, gastado con taotM empresas y dÍq;ittado de 
ver los exceso? , se volvían á pregonar las anrígujs pragmáticas 
de trjjcs; pero el mal iba adelunre Las úe^tas de la coronación 
del Lm^jcradur en Bolonia el aüu de 1530 asombraron a ItáÜa 
por $u suntuosidad y magniñoéncta , 7 en ella se distinguieron 
los > grandes y palaciegos españoles. Pero donde mas bien pu' 
do conocerse el gusto general del siglo j la inclinación de Car- 
los V , de su familia y de su corte á las diversiones de ostenta- 
ción y aparato , fué en las íiestas que se dieron el año de 1549 al 
príncipe D. Felipe en su viage á Flandes, donde á la sazón se ha' 
liaba su padre. Señaladamente las que se liicieron en fiini efire- 
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cieron al mundo tm modelo de placeres costosos y frivolos , vién* 
dosc en ellas el extremo á que puede llegar el ddírio del li^o 
auxiliado de la opulencia 7 del ingenio. Después de los rego- 
cijos, banquetes, saraos, torneos y demás espectáculos ordiná- 
rios, pcio celebrados con extraordinária esplendidez, se inten- 
to y se consiguió remedar los caprichosos sucesos y aventuras 
de los libros caballefescos , presentando realmente á la vista los 
parages encantados que en ellos se describen , las apárlcioine^ 
tempestades y otras fechorías de los nl^i románticos , y las proezas 
y varia suerte de los caballeros andantes. Allí se vid el CastUh 
tmbroso envuelto en nubes , la ida 'venturosa , el Faso afortunado 
y la Cámara, mágica: allí pasaron las profecías de la Réina Fadada 
j los hechizos y travestins del maligno- encantador Ninhyek, 
enemigo de toda virtud y caballería ; allí hubo enanos , safevajcír, 
bocinas de marfil y demás baratijas de la profesión ; y allí final- 
mente, á vibta del inmenso concurso que ocupaba los campos 
Tccinos , pasó la temerosa aventura de la Espada encantada, í 
la cual , después de* acometida en vano por otros - muchos -catMh 
Ueroa andantes, did &llce cima como em naturd, d pi^i^e 
D. Féiipe disfrazado bajo el nombre de Éeltenebros (i). Fies» 
tas que no han tenido semejante en los siglos modernos, y 
' que solo pueden compararse en la profusión y locura con la» 
que la antigüedad nos cuenta del tiempo de los Césares de 
Roma. 

$ vr. 

Para prueba de v'irías de las cosas que van dichas y satis- 
facción de los aficiuaados á conocer los usos» costumbres, tra- 
jes y estilos antiguos, se ponen á contittoacioa algunos docu- 
mentos inéditos. - 

(i) La descripción menuda de todo tt It hicieron y de etrat rotai: libro 
esto puede vene en el yinge que d escrito por Juan Calvete de Ksfre- 
príneipe D. t'eiipe hiiu d-éde f^u/iüJt- \ÍA , é impreso «a Amberca ei uño 
na iotta ht fittaJvt di Plandes «m ftf- de 1 551. 
Ueit» pvrtkml» dt hf rtttMmlmét f** 

Ss a 
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fil primero es una rclacioo d«la embajada de Bofgoña que 
Doña Isabel , siendo princesa , recibid en Alcalá de Henares. 
Está copiada del Repertorio de algunos actos y cosas singularet 
que en estos reinos de Castilla acaecieron, manuscrito de la bi- 
.blioteca real de esta corte (i) que se copio de utro del mona&té- 
de FfesdclvaL El autor, según el oontmo, preseocitf loque 
^ere» y lo escr¡b¡<$ en los mismos dias dtnuí pocos después de 
sucedido. Este documento , además de contener la descripcioa 
de los obsequios hechos á los embajadores, no carece de impor- 
.táncia parala historia, porque c;iplica con claridad el proyec- 
.to , promovido entonces {KHT la corte de Borguüa , de hacer 
.una liga cail general de los príncipes de Europa contra el Rei 
Xjuís XI de Fráocla: asunto de que hablan con suma obscurí- 
dad y muí de paso los historiadores. 

E! segundo documento es la relación hecha por el cura de 
los Palacios del ceremonial con que se bautizó el príncipe D. 
Jvata, hijo de los Reyes catcflícos; como asimismo de la solemnir 
dad con que .la.Réina su madre salid á misa de parida á la ca« 
fedral. Los curiosos podrán cotejarla con la que publicd SandOf 
yai del bautizo del infante D. Fernando en Alcalá el ano 
^e 1503, y la que hizo del bautizo del príncipe D. Felipe 
en Valiadolid el de 1527(2}. 

. El ndmero tercero contiene b descripción de la corona de la Reí* 
na, y notíeiade losadomosqueseleaííadieron hasta el año de 1484. 

El cuarto documento es el catálogo Je las joyas, alha- 
jas y otros efectos que los Reyes católicos y el príncipe D. 
Juan regalaron en el año de 1497 á su nuera y esposa la prin- 
cesa Doña Margarita de Austria. - 

El quinto es la nómina de joyas de oro 7 ck los véoste- 
ros que la Reina Doña Isabel envió el año de 1500 desda 
Granada á Portugal para su hija la infanta Doña María, mu- 
ger del Rei D. Manuel. Este documento y los dos anteriores exis- 
ten en el archivo de Simancas; y a codos acompañan algu- 

(I) G. i, fól. 66. (a) HUtór. dt Catlos Y, lib. I y XVI. 
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JIM biem y advenándas que haB-pAl^cldo coüycaioa« 
tts púa hacer ra» iclara j meiu» árida su liecntra. 

r • ■ • * 

ULÁCION DB LAü FIESTAS D£. ALCALÁ JEN 0£:»lÍQUlO D£ LOf 

embofadorií de Borgoña. 

JDe como 'vinieron embajadores del duque de Borvoña(j) á la 
señara príneesa Dáfka IsaM d AkaU dt Hmares^ 'f d« Us JUs' 
fas que aiáse jminm. 

Los dichos embajadores Uegaron á Alcalá de Henares mar- 
te» i. XXVIU . días de iúnio a&o del Señor de 1478 años (2): 
iSera 'víspera de S. Pedro é Sr Pablo, é el señor arzofctispj» de 
Toledo D. Alonso Carrillo salid media legua á ellos . aunque 
fasta Tordiilaguaa había enviado i Gómez .Manrique oon 

(1) Dot dlferaot^ embajadas de Bor- ci el tfio dt '477» .Y como en cl :ita- 

gofia! tcdUA la prlocm Oofia babel 1^ mUmo de la rekclon vi dá cl de 

«n 'Alcalá' dé Renares. 'La wiat ei»^ et pilncen á DoAa l«abel , se vé que fod 

afio de '472 , en que Pedro d« Wf'— ante» de iiue ,c:n(ji:¿a«t; a iLÍiiar .i fi- 
raumont y «"I pe jt jnoiário Arlús de ncs dol anu de 74. Li rircunuiu— 
Btjrbííi C l . a l ' 1 'infirmar la alian— cia, que se expresa ilí^sput-'i Ji; ha- 
za Cüti el Rei de Aragón por el duque liarse el príncipe D. Fcfriando u» Za- 
Carlos, fueron á Alcalá á saludar i ragjza , acab.) de musuar que el añu 
Doña Isabel i y luego siguieron su fné el de 7a 6 el de TjtPOfaiieen am> 
Tiageá Zaragoza. Lo mismo hicieron en bos estaba por jénio ea Aragón D. 
el vgojenie de 147} Juan de Rea- Fernando* Ual cuaira cato que el 28 
bcr.ipic, señor de Bfevte, caballero de )dnio faé doiAfngo el alio de (479» 
del toisón de oro, y un protonotáiio y lune- cl ile 147^, cü-- nil < la reía- 
cuyo nombre se ignora. Venían á nom- cion dice que U ilcgadi de 1 h tin- 
bre del duque de Burgoña y del Tí;! rajadíjres fué en marits: á no ser que 
de Inglaterra á hacer alianza con los llegasíii el lunes por la tarde, en que 
principes de Castilla, Reyes de Sicl- ya habia empezado el martes segan 
liat y á traer el colúr del toisón al cl cSiitpuio eclesiástico, y que lo kx- 
Principe que habia sido electo caba* guíese el autor de la noticia^, de lo 
Uero «I el caj^tolo de U ordea qu que hai repetidos ejempJofc Confor» 
ae celebré en Valenrienea el s de iiia« me i eMo , parece maa wottiidl qn* 
yo del año I47 ^ He cualquiera de la rcUcioa habla de la wgooda emba* 
escás dos embajadas pudo íiablar la jada. 

relación. (3) Ilustre caballero, hermano del 

K.D Ks errata conocida, porque en conde de Paredes y primo dei arzo- 

1478 no vivía ya el duque Carlos cl A- bispo, á quien sirvió de mayordomo 

tfcvído^ qtic maák «n la bauUa d« Nao* mayor coafoime 4 loa woa de aquellm 
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dncuenta cabóílerM laui ataviados que desde allí viniesen con 
cUos : é así el señor arzobispo con mudioa caballeros que con él 
salieron así de la casa de la señora princesa como de la suya, 

los metió mui honradamente por aquella villa fasta el pala- 
cio donde ia señora princesa estaba por cierto bien como gran- 
de señora , en esta manera. Estaba una grande sala baja , tamafia 
como la de S. Pabrb deVatladolid, toldada de paños de oxo 
é seda , y al un costado un estrado alto fecho bien guarnecido 
de alhombras con un dc^cr de muí rico brocado , y su alteza es- 
taba en una cámara bien grande toda toldada de muí rico bro- 
cado y una cama guarnecida de lo mcsmo ; y en esta estaba su 
señoría muí bien vestida de un bríal de terciopelo verde y 
un tabardo de brocado carmesí raso y im collar muí neo, ^ oon 
su alteza estaban muchas damM mui bien ataviad;ft:'é sUítoi iro* 
cibi() estando su señoría en pié, é allí fablaron poco con su 
señoría, é fuéronsc á reposar a sus posadas donde el señor ar- 
zobispo les tenia mandado dar las cosas tan cumplidamente 
como si cada uno ddlos fuera un duque. día . vinieron 
después de comer i dedr su embajada donde la señora prince- 
sa estaba dcsta maiiera. En la sala en la postrimera grada de la 
subida del estrado estaba fecha una silla real mui bien guarneci- 
da de paño de brocado rico é allí estaba su señoría asentada, 
vestida de un brial de brocado carmesí verdi^ado de cetí ver* 
de y una ropa de cetí lai^a con un gran collar de los balajes, 
f sus damas todas arriba en el estradp con Doña Juana de Peralta (i)' 



tiempos. Faé enviado i Aragón para tugal, {ntlnándole que salteae de Cat- 

qne el Rei de Sicilia jurase en jí tilla, ante» de la batalla de Toro, se- 
manos, como 1<> hÍ7u , Jas capitulaiit/- ¿un refiere Oviedo tn sus dialuguí. 
nes matrimoniales a.iuiiaJas con la Posteriormente fuü corregidor de To- 
ptincesa Doña Isabel. Después fué ca- ledo, donde iiizo servicios importantes 
pitan de la genie de guerra que en- á los Reyes católicos. Fué tío del céte- 
vio el arzobispo pan escoltar i i>. bie poeia D. Jorge Manrique, y él 
Femsndo cuando vino á cawM á umbien fué poeta y uno de los qoc 
CsMilU. Largo que el arzobispo M mu papel hacen en el Caaduoei» fe- 
coligó con \o% poriuguefies , hubo Go« neral> 



nicz Canillo de apartarse de su serví- (i) Por el apeir»!!) pudo serli h'-i i!ví 
cío, y fué el caballero que á npmbre conde&idulc de Navarra M<isi.^n Pu-rre» 
dil Aci D. Fctoarda reté al de Poc> de Feralia, mnger 4« Tróilus Canillo. 
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c con la señora Clara (i)í y esta'ia l-I arzobispo dé Toledo ascíir 
fado á la mano derecha de su scüoria c los obispos de Car- 
tagena y Ampurias (2) y ci ar.cediano de Toledo (3) con otros 
dies é doce leñados (4) á U mano izquierda aaentados por or- 
deo, é de lá parte del arcobispo estaban D. Juan de Mendoza (5) 
é Alfonso Carrillo (6) é Lope Vázquez é Lope de Acu- 
ña (7^ e' el maestresala Cárdenas (8) e rodos los otros del 
consejo de la señora princesa con Gómez Manrique c Die- 
go de Ribeia (9), que Chacón (10) no estaba aiu ac^ud día. 
Los emba^ores estaban en un banco de frente de la silla 



(1 ) Clara A I v a rnaez ». majter d« G on- 

zilo Chacón , <;eñora porfogiieu que 
v*no á Ca'^íina con Df>fia Isabel de 
Portugil T rriu,T( ; Jtl Kti l). Juan el II, 
y trií -1 b inl.iiiu Doña Isabel, que 
íué de-spués la Reina calólica. Pot el 
libro de lai decUrauwias d« Toledo se 
vé que era 30 camareta tnajror «n «1 
aflo de 1480. ' 
(a) £1 obispo de Cartagena *e llama- 
ba D. Lope de Riba» , primer prei>iden- 
te que fué de \^. ju .ta suptema de la 
Heroiandail El ilc Ampúriaa era Fr. 
Aniónioile Akalá, .leí orden de me- 
nore.^ , uno de ins teólogos que escri- 
bieron á favor de tot Áarecbos del io- 
fiuite Don Alonso contra los de su 
^rnano el Rt-i O. Kntique, refutando 
Jot argumenioa del deán D. Francisco 
de Toledo, después obispo de Cória,' 
como lo reficie AJoiisu Je Falencia en 
el libn> 8 " de sus décadas laiinai. tiio 
explica sus conexiones y amistad con 
el arzobispo D Alonso Carrillo, 
(t) D. Tello dcBueniiia. arcediano 
de Toledo qM en adelaaie fui obispo 
de Córdoba. 

(4) Pulgar en sos Ciaros varones, ti- 
tulo XX, dice del arzooispo de Tule- 

áí> Ü. AIcnso Carrillo, que tenia en :u 
casa leiradot é cuballeioi c homítes de 
f ación. 

(%) Pudo ser Juan Hurtado de Men- 
doza, Señor de Cañete , barmano de 
DoAa Juana de Meodoxat oioier de 
GooM» Carrillo', euoio en el dUlogo de 
iKe tefiere Gómalo de Oviedo* Pa- 



rece por la prciente relación , que él 
y AlfoiiK» C&trillo eran les priiicii>a- 
1 e n tre .loe caboll«n» qae allí ae ha. 

liaban. 

(6) Alfonso Carrillo de Acuña, so- 
brino carnal d«l arzobispo, caballero 
que tuvo tanta fama de discreto como 
de gastador. Vendió al cardenal 0> 
Pedro Gomaltt de Mendoia la villa 
de Jadraque y el cas.illu del Cid, qae 
habia heredado de su padre Gómez 
Carrillo, camarero del Reí L). Juan 
el U. Vendió i D. Gutierre de Cár- 
denas Ja villa de Maqucda ; y ven- 
diera también lo que le quedaba que 
era Caracena, sino le hubiese dado et 
précio su hijo Gonea Catrillo» sefior 
de P.nto. Asi lo cuenta Otíc4» eu' 
sus diilogoB. 

(7) CabalUrtfs de la familia del ar- 
zubispo, el uno hermano y el oiro hijo 
iUjo Kü notable que filiase cu e«a 
iKasion Tióilos Camilo. 

(8) D.Gutierre de Cárdenas, maes- 
tresala de la piincesa Doña Isabel, 
aobcino d« Gonzalo Cbacoo. Fné de**, 
pués comendador de León y coata-i 
dor mayor de los Reyes Su hijo fué 
el primer duque de Maqueda. 

(9I Ayo que habia sido del malo- 
tj ado infante téi l) Alonso, herma- 
no de !a princesa Doña isaotl. 
(10) Gonzalo Chacón, nal ara! de Oca- 
fia, fué cü-nendador de Mundel, y en su 
juventud «icvió eon singular fidelidad 
al condesuble D« Alvaro de Luna, 
coow itflef • m crónica* Despeé 
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donde estábala señora princesa. La embajada fué esta: que cl 
duque de Borgoña envía este caballero y este protonotário con 
sus poderes del Rey de Inglaterra y del duque para asentar la 
amistad con el principe don Femando y con la princesa , y meten 
consigo en la amistad al Rey D. Fernando de Napeas y al 
Rey de Portugal y al duque de Brerafia (i), f que esta ^mis- 
t:id otorgada, ellos les ayudarán con gentes y coíi dinero para 
recobrar sus tierras cada que gelo demandaren, y les enviarán 
las gentes pag.t(iai> a <>us propias expendas o que darán ci dinero 
que fíiere menester para ellas. Después desto d jueves addan- 
te comieron los embajadores con Alfonso Carrillo é cenaron con 
el señor arzobispo. £ á la noche hovo gran fiesta de danzas 
¿ colación, é danzo la señora princesa con D. Leonor de Lu- 
xara (2). Duró la fiesta fasta la una hora después de la media 
noche. £1 domingo comieron con D. Juan de Mendoza, y ce- 
naron con la señora princesa. Este dia hovo toros é Juego de; 
cañas mui bueno» y este dia cavalgd la princesa con nueve da-; 
mas muí ricamente vestidas rodas en sillas altas y las mas en 
trotones, y la señora princesa en un trotón con una guarnición 
de placa dorada que pesaba mas de ciento é veinte marcos: 
é llevaba un brial de carmesí los, verdugos de oro , una ropa de, 
raso coda i arpada, el collar de las fnchas, en la cabeza- una co- 
rona con muchas piedras y cabieita corona Imperial: «iesta nu< 

vióála princciaDüña Isabel, y fueron- doza. Se echa de verla severidad tiecoi- 
tador mayor de los Reyes c.4:ri li. rambresdeaqoe! sigio en la circunstán- 
(i) El duque de Borgoña era, se- cía debailarUPrincesa conotra señora, 
gun se ha dicho, Carlos el Atrevido; fuese que estando ausente marido 
el Rei de Inglaterra ÜAriqne IV de no quiso bailar con otro niagua ca- 
la casa de Yorck; el de Ñápeles Fer- ballero, ó qii« no hsbiese costumbre 
nando I, hijo de D. Alonso V d« de qm Im pecsonM realer dispenii'-- 
Aragon apellidado el Sábio; el de Por* wn est* Hvor i particulares' indica' 
tiigal D. Alonso V, cuñado de el de esto dltimo lo que pa$6 con Juan de 
Cusiitla; y el duque de Bretaíia Frán- Rohan, almirante de FrirKia y cmba- 
d«co II. Esta li^a era contra el Rei jidor al Re" U. Enrique de Castilla, 
de Francia Liiij XI, como se vé por las estando la curte en Almazan el año 
memorias y sucesos de aquel lietnpo. de •46v m Rei manJÓ hacer fitsta á 
C«) Parece errata por Lujan. En el este «mbeiadori y fué f»« U RH»a «w 
Jibro d« las declaratórias de Toledo se todM Mw dmiut nUtfw i t» Milm éet RH3 
aooibra entre la> damaa dé la Réiiia ünuílr iot cahaltetw ét h «mH 



Dofia Iiabet i Dofla Leonor de Lajaiiy 
y «edio»<iu«cae6caa 0. Juaa dellea* 



flWi W/a/^ / porqué 0t tmtafadtr f«teiH*M ' 
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ñera fue i ver los toros. La cena fué desta manera : una mesa 
grande puesti ea di estrado y allí la silla rica en medio del doser 
é su señoría ahí sentada, é él aneobi^ de Toledo después 

del bendecir de la mesa y de servir de mayordomo mayor di 
aguamanos , se asento' á la mesa á la mano izquierda é los emba- 
jadores á la mano derecha. £1 servicio non hase menester de* 
drse sind que fué mui enteramente fecho. Ei) esta mesma sala 
csudian otras cuatro mesas donde oenaron .las damas con loa 
gentücshonibres cerca dd estrado. De que se acabd la cena su 
señoría se rctraxo con sus damas, é ella é todas tornaron ves- 
tidas de otra manera, que fue cosa que pareció mui bien, y dan- 
zaron y bailaron las damas y ios gentüeshombres todos mui 
ricamente vestidos franoeaes. Créese que ba sido una de iu 
buenas fiestu que ae podieron. Non faltd sino justa la cual 
estaba presta , aalvo que la señora princesa non la consinti<í te 
hiciese porque no cst iba ahí el señor príncipe. Las fiestas aca- 
badas se partieron los embaladores para Zaragoza al señor prín- 
cipe que á^la sazón estaba alia. £ ubi han pasado sus vistas c 
'SÜttí», é contentos é alegres (17). 

SELACION Í>£I. BAirriZO D£L PRÍNCIPE D. JUAN POR ANDRÍS 

BenuUez , cura de bu PaUeiot, en su kistárU inh&tA át kt Reyes 
eatóHtos» =C¡9P' ja. Del nadmutíto i bagtísm dtl frími^e D, 
Jwm* 

En 30 dias de! me<; de junio del año 1478 años entre las 
10 é las II del día parlo la Kcina Doña Isabel un hijo, prín- 
cipe heredero» dentro en el alcázar de Sevilla. Fueron presen- 
tes á su parto por mandado dd Reí ciertos oficiales de la du* 

■o. E como el embajador viá emanta hotra alta teñora habió dJinxado- Así lo refie* 

Sfiíalada U fué danzar con tan alta Réina, re Enriquez del Castillo, cronkt de D. 

seataáo dé dansar con la Réina la baja i Enrique IV, cap. 47 

U aitat hÍ2a voto solemne en prtsintia (17) Muestran esias úliiniif palabra* 

M ÜM éét la Reina , qu jamtft éátt* la reUdofl m escribió iooiediaUt* 

jwrte M> dtm» ninguna , puet quf etm tM Un»» áttfui» d«l siictao. 

Tm. VL N. I. Tt 



^c^ i lLUST«.ACIOK XII. 

d¿J, los cuales fueron estos: Garcitellez, y Alonso Pcrcr Mel- 
garejo, y Eorando de Abrego (i), é por escribano Juan de 
Pineda. Fué su partera una muger de la ciudad que; se decia ^ 
Hifrera, vecina de la feria (2). Dieron por ama al prindpe J[ 
Doña Maria de Guzman, tia de Luis de Guzman señor del 
Algaba, muger de Pedro de Ayala vecino de Toledo. Ficie- 
ron muí grande^ alegrías en la ciudad tres días , de día y de 
noche, asi lo» ciudadanos como los cortesanos. £n nueve de |4- 
lio, jueves» del dicho año en Santa Maria la mayor en la pila 
suya bautizaron al príncipe muí triunfalmentc, cubierta la cá« 
pilla del bautismo de muchos paños de brocados, y toda la 
iglesia é pilares de ella adornada de muchos paños de raso, 
¿ptizdlo el cardenal de España „ arzobispo de la misma du- 
dad, D. Pedro González de Mendoza: al cual pusieron noni' 
bre D. Juan. Fueron padrinos el legado del Santo Padre Sb^ 
to IV que se fallo en la corte en aquel tiempo, é un em- 
bajador ntíncio de Venecia cónsul (3), ó el condestable D. Pe- 
dro de Velasco(4), é el conde de ¿enavente: é hovo una 
madrina, la cual rae la duquesa de .Medina Sidcínia Cpña Lecf 
ñor do Mendoza , muger dé! duque D. Enrique. Fué fecha en la 
' ciudad é en la iglesia este diq una gran fiesta , c fué traído el 
príncipe á la iglesia con una gran procesión con todas las cru- 
ces de las collaciones de la ciudad, é con infinitos instrumenr 
tos de mdsicas de diversas maneras de trompetas é cheremías é 

(i) Nombre eitraagero, qnt no d«be aombr* de este embajidor. El legado 
sorprender sapnest» U mttchedambre. del Santo Ptdíe fui según Zarite'i A- 

de cumcicianie^ de o(ras naciones que nal. lio. 20, cap. 39) Nicolás Franco, 

desde aniiguo cuncuriian á Sevilla, y veneciano, obispo Paiernino. En la 

ti cMoLilititnitníO de mucíu", de eilos CDniinuiíc-oii de los Anales de Baro- 

en ia ciudad, deque han quedado ves- nio por ()d<>.ico Raínaldi, encuenirp 

ligios hasUl en los nonintS de sus que cl pa; a Sixtu IV envió en 1475 

calles. al nünciu Franco para que piocuia- 

(«) Puede sospecharse que sn vttHr se «justar las desavtMiiMliuciKre Plac^ 

dero nombre era Mari& JI>ancheX| por- tugal y CasiiIJesy como estas no se 

Íne en el libro de las declaratArlas de habfan ajustado aun en *478, fu4 na<- 

uledo que sc furmó en el año de 1480, Ui::A q je todavU COatlniiasa «1 nénám 

se lee: Maria Sánchez partei», quince en Ks,^afia. 

»'..7 maravei.'fs por su i'tja y .ie un Jiijo (i.) Contíe de Haro, el primer con'» 

sayo eif Sevitía: qut se le queden. destable de Casúiis eauc los de su iá- 

(3J Nuestras crónicas no exjpreian el nliia. 



Digrtized by Google 



RBFORMA 1)B£ iir|0. 335 

Mcabucft». TnSjolo su ama en lo$ brazot muí trinofiiiire de- 
bajo de un rico paño de brocado que craian ciertos regidores 
de la ciudad con mis cetros en las manos, los cuales eran cstosi 
Fernando de Medina ci de la Magdalena, é Juan Guillen, é el 
Uceadado Pedro de Santillan, ¿Ribadeoéin sota-almíntite, é 
Alonso de las Casas fiel egecutor, é Pedro Manuel Delaindo. é 
Monsalve, c Diego Ortiz contador: todos estos vestidos da 
ropas rosagantes de terciopelo negro que les dicí Sevilla. Traía 
el plato con la candela é ofrenda D. Pedro de Eitúñiga, ma- 
rido de Doña Teresa, hermana del duque de Medina (5} i el 
cual trata un psge ante sí pequefio <j¡ae traia el plato en la 
cabeza» é 41 teniéndolo con las manos. La ofrenda era un ex* 
célente de oro de cincuenta excelentes (6^. Traían junto cor! 
el dos donceles de la señora Reina, ambos hermanos, fijos de 
Martin Alonso de Montemayor, un jarro dorado é una copa 
dorada: é 'venían- acompañando á la señora ama cuantos gran- 
des liabia en la corte, é otras muchas gentes é caballeros. Ve« 
ma la duquesa de Medina ya dicha á ser madrina , ricamente 
vestida é adornada é acompañada de los mayores de la corte. 
Trújola á las ancas de su muía el conde de Bcnavenre por mis 
honra; la cual craia consigo nueve doncellas, vestidas todas de 
leda, cada una de su color, de bríales ¿ tabardos; é ella veniá 
vestida de su rico bríal brocado é chapado con mucho aljófar 
grueso é perlas, una muí rica cadena al cuello , é un tabardo 
de carmesí blanco ahorrado en damasco, el cual ese día, acaba- 
da la hesta, dio á un jodio albardan del Reí que llamaban 

. . • . • .. . . 

(O Pedro de Estúfííga 6 Zúfíiga, sima quinta parte del marco, y iv/<//m 

hijo primogénico del cond« de Piasen- exee/eater que era ia quinruagéiinui 

da O* Alvaro, que fué quien prendió puw del mimo. Paiece per este p««> 

en Baracw i i>. Aivaro de Luna d« «age que también «e labiaron piem 

orden ael Reí D. Juan el II. D. Pe- que oontenlen ciitctMnit excelente!* 

dro casó en Sevilla cun Dofia Teresa (7) ^ibardtn eele tanto como hfa*^ 

de Guzman, hija del duque de Medi- truham. De este «llMidan ^¡egrt hai 

na Sitlónia. memuria en el Cancioner»» ycrural pu- 

(O? Kn el año de 147? se mandaron blicadu pot Fernando del Lacillo é 

acuñar en Se<.j¡la los exiele< rcs^ mo» Íin|ireiO .eit SsVíUa «fio de 1 f 4O9 Í6i* 

neda de oto %ue t^uivíUia á la vigé- aoa. 

Tt a 
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Cap. SJ- ^ ^ Aíim 4 misa 4 jpnsmiar típrí»^ 

cijft 4 Dios» 

Domingo nueve días de agosto salid la Italia i mi» i pre- 
sentar el príncipe al templo é á lo ofrecer i Dios, tegua la 
costumbre de la santa madre Iglásia , muí trliinAlmente, apot* 

taJj en esta manera. Iba cl Rci delante della muí festivamente 
en una hacanea riícia, vestido de un rosagante brocado é chapa- 
do de hilo de oro / é la guarnición de la hacanea era dorada, de 
terciopelo ne^o. iba la Biina cabalgando en un trotón blanco 
en una mui rica silla dorada é una guarnición larga muí rica 
de oro y plata, j llevaba vestido un brial mui rico de bro- 
cado con muchas perlas é aljófar. Iba con ella h duquesa de 
yjllahermosa (8) , muger del duque D. Alonso hermano del 
reí, é no otra dueña ni doncella. Ibanle festejando muchos 
instrumentos de trompetas é clieremias é otras muchas cosas 6 
muí acordadas másicas que iban delante dellos. Iban allí ma- 
chos regidores de la ciudad a pié, los mejores. Ibanlcs acompa- 
ñando cuantos grandes había en la corte que iban ai rededor 
dellos. Iba el condestable á la mano derecha de la reina * la ma- 
no puesta <eo las camas de la brida de la vétna, é ú conde de 
Bemnrente i la siniestra: de esta misma forma deste otros iban 
á sus pi^s é estribos , é el adelantado del Andalac^ é Fon» 
seca el señor de Alaejos (lo). Iba el ama del príncipe encima 
de una muía en una albarda de terciopelo , é con un repostero 
de brocado colorado : llevaba al príncipe en sus brazos, iban al 
rededor del muchos gt andes junto con el ana: iba el almirante 

(W Diifit l«oiMr de Aragea* vw* Ribem, «1 del viaga á Jen- 

(9) D. Pedro Bnriquez, hernuno dd Mfen. 

«liniranie de Castilla y de la Réina (ro) Hermano de D. Alonso de Fon» 

de Aragón Doña Juana, madre del seca el viejo, arzobispo de Sevilla, dca- 

Rei cai'tlico Murió en febrero de pues de -Santiago, y despuéa otta vea 

1.^9) volviendo de la cotiquiaia de de Sevilia, el cual fundó para este het^. 

Granada, y .ie enterró en el mona»- mano el mayorazgo de Coca y Alae- 

tério d« Ua Cmvas. Fué padrt dei Jos» coora ciMou Faigac «a «u Gkf 

awtiiCt da Taiib D. Fadñ«M Bnri* ntmmut* 
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de GutDla (lO. e todo» «ftos grandes ifMii<pi¿ Esft dia 

di^ronJe misa en el alwnuyor de la iglesia mayor mui festival- 

mente. Ofreció la Réina con el príncipe dos excelentes de oro Je 
50 excelentes cada uno : ovo la fábrica e! uno , é lo^ capella- 
nes de la Reina el otro. Oída su misa, oidexiadamexue 
como luri>ian venido te TolTÍeron al alcázar* 

MOTÍCIAS SOBRS LA COilONA DS LA niuiA DONA ISABEL. (l) 

Lat Joyas i troeadot / sedas i otras cosas ^ U Mcha Oara 
jihtánus rsseiHS por la Rima musirá .Señara para tener en su 

cámara este año de mil i cjtafrocientos ¿ setenta y siete años son 
las siguientes ; lo ctial resciben por ella en su nombre el dicho Mar" 
tin Cuello su teniente de la cámara , é Beatris Gomes su mu¿er» 

En la villa de Ocaña en quince días del didu» mes de enero 
te vesdbid mas en la dicha cámara por la dicha Clara Alvar- 

msé en su nombre el dicho Martin Cuello de Cárdenas, go- 
bernador de Sicilia por la Réina nuestra señora (2') , una co- 
rona de oro para S. A. quel ázo por su mandado cu ia cib- 
dad de Valéncia, quel liizo dd oro de su cargo, que íiié esta 
dicha corona de oro de veinte c dos quilates , que es ftcfaa de 
ocho miembros, toda lahraila Je ramos c fojas de mazonería 
esmaltada de colores, c entre miembro é miembro va puesta un 
águila pequeña que junta las piezas» que pesó el oro tres mar* 
eos é una onxa é cuatro ochavas é dos tomines; en la cual su 
altea mandó asentar c poner ciertas perlas é piedras de las de 
MI «¿oiara. 

(11) D. Alonso Enriquez, hermano dades de Catánia j Zaragoza de Sicf* 
del^ adelantado mayor de Andalucía, lia , cuyo teñurío M adjudico á la 1UÍ« 
y tío «ono éue del Rci O. Fcrnaudo. na Dou. laabel por «M dias ea las ca- 
0^ ArchirodeStnancas. Comadurias, pitulacioaet matrimonlsles, y que se- 

I- ¿poca, nútn. loft j^iin .¡ll cx^tea, solían ser ordiiia* 

U) Debtu wr guLeraadi^r de las ciu- iiataeaie de íaí iiLéioas de Aragua. 



' ' n.inT&ACioN xix. 

RtlacioH dt htt pudras i perlas qut la Ríina musirá siñcra 

mandó poner en la corona de oro contenida en el pliego primera 
deste libro del cargo de 77 , Lis cuales puso é asentó en la 'villa 
-deOcaña, estando allí su alteza el dicho año, García Gomes 
platero de Valencia , qut ^xo ¡a dicha corona i las cuales piedra» 
i perias wumdó fuítar su aUezcs d* tierfat joyas di sh cámara 
üffsnd dt urá iodo declarad» 

Las dichas piedras c perlas que en la dicha corona se pu- 
son son estas: Lia rubí grande golpado rico t^ue se quitó del 
foyel de la Sirena. 

Dos diamaates» dimo iranuéelotio tdila,éim tiibt, que 
filé todo dd jojel dd tipiUo, 

Un diainaote gnuide pnnu é 110 rabí, que filé del joyel del 
s^unque. 

Un diamante alto lomo por medio, é un rubí e dos perlas 
^ haé todl» del joyel ques un boje sola de bem, de' los'cua- 
tro joyeles que díd á la cániafa el afio de 77 la marquesa de 

Moya (2). 

Un diamante grande triángulo é un rubí que fué del joyel 
de la onz.(], que es uno de ios cuatro que dio la dicha roarquc&a. 

Otro diamante triángulo Uano é un rubí é dos perlas, qu¿ 
filé todo del joyel que se dice de la ewoma , ques otro de los 
euatro que did la dicha marquesa. 

Un diamante punta tumba ochavado é un rubí que fue to- 
do del joyel del conuUo león (3), ques otro de los cuatro de 
ll marquesa. 

« E mas se puso en la dicha corona un dhnuuite grande pun- 
ta é un iuIm é doce perlas, que se quitó todo de la ¿raiuidm 

(O Doña Beatriz de Bobadilli, de da,«n cuyo poder estuvo depositad* 

«filien se hice larga mención tn ias por alquil ÜiCaipo Oofia Ittlwl fltiull* 

hisiórias de aquella era. Fué oiuger niña. 

de O. Andrés de Cabrera, primer mar- (3} Acaso qncfii dec!r eomalenij 

qu*s de Muya, é hija de Pedro de Bo> U m«M f« dijo MciiM* scci /«• 

b«diU«« «Jcáid* dd caatUlo de Ma^ue» mm. 
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Tgi tm tpit Infab dado el Aá nueitio takiríla Biiiui atie^ 

m Si ñora (4). , 

En la granada «taban catorce perlas y delJas 5e puson en la co- 
rona doce. Las otras dos quedaron sueltas i 3eatris en la cámara. 

Que se puson laai en la dicha connui cuarenta é ocho per- 
las medianas de las que estabaüQcen la cámara de las seisdemaa 
ochenta y tres que están por cai^o nuevo de 76 , que salie* 
fon ti el alcázar de Segobia. 

hn Valladolid el año de 81 quito la Rein^ nuestra señora 
de la dicha corona un rubí grande é tres perlas, qi^ Iu«go pusq 
Hance platero en el joyel d brazalete quel hizo de las f rechas. 

Kaj»n de mat perlas que S. A; mandd poner en la dicJia 
corona en la cibdad de Barcelona el afío de $ i (5), porque allí 
fué mandado á Almerique platero quel hiciese de manera que 
«irvicse por collar la dicha corona, para lo cua! !c á'.ó S.; A. 
de las perlas del portacartas de la duquesa, sesenta c cuatro que| 
puso por pinjantes , con dncoenta troncos de oro- esmaltados que 
fiiefon de una cadena que estaba, en la cámara. 

De l is cuales sesenta y cuatro perlas qukd S. A. el año 
de 84 las tres dcllas que puso Vegil (6") con otras trece dcí 
dicho portacartas en la ccus eti que está > puestp el del 
collar de Súksmon* , 

En el collar 7. en k granada que, se dld 9I diique.de VJse^ 
ta Gdrdoba el a&» de 8 a (7) se puson 15 perl«» de ¿a |Bi)iodichas 



(4) N'ótesela oportunidad é ingenio- 
sa galanictia. de este rcgjlo dei Rei 
i U AéiQA» catándote tiatandu i <>r 
CDtoncct 4e U COASuista, del reino 
de Granada para agaegario al de Ca*- 
ttlla. 

(j) Con tftcit), ajustada h p-?7, con 
RorlUfjal á fines del afio de 1479, y 
celebiad.is laí tones de Tultdo en el 
de 80, «i ii^uien e de Si que fué ei 

aue tnvdió ha<:a ].i i;uerra de Grana- 
a , v isitarun \ia R«>es los estados de 
Aragón, y exiuvícioo en Zafagqgtai 
Barcelona y V'aléncia- 
(1;. Pediw de Vegil fué el pirimei mar* 



ddor de los téinos de Castilla , oficio 
t^stablecido la prastnitica de Va- 
lencia de >3 de abiil de r^88, y con» 
fétido á Vegil con-.o se vé la de 
Valladolid de 1 j de octubic del aaia* 
mo affo. DkI preaenie documento re- 
suha que el de 1484 servia ya i \a 
Réina en so prcftsion, con u 10 hi- 
cieron lafTititn p>(ír los n mtit-s lietn» 
pos Gaicia Go-nez, pUieiu de Va- 
lencia, Alnitr^que de Baiccionat y 
Hance que por el nurnbre (arece a- 
leman. 

D. Diego de Portugal, du^e de 
Viseo » á quiea dcOda de veúit* afit» 



ItüSTllACION XR. 

de numera que quedaron en la dicha cocoi^ atnt cuarenta y 
teis perlas que después quito su alteza. 

Quitdse un rubí grande é tres perlas redondas é púsose ea 
ei joyei de las frtchas, 

rv. 

X,TSTA DB LOS 1.EGAL0S HECHOS A. LA PRINCESA OOflA MARGARITA 

de Amtria , cuando se casó con el 2^mcijfe D. Juan de Castilla el 
ano de 1497* 

Las joyas é cosas que han dado el Reí i la Reina nuestros 
•efiores é el señor Príncipe i la señora Princesa son las siguientes: 

Un collar de oro esmaltada' que Üeva veinte é dos perlas 
mui gruesas redoj^idas i otras veinte é dos piedras grandes , U| 
diez diamaotes é las ocho rubú é cuatro esmeraldas (i). 
■ Otro collar que Uera veinte balajes, dies gruesos é dles m> 
nores , é ciento é ocho perlas , las sesenta muí gruesas é entre las 
piedras c las cuarenta y ocho menores por pinjantes sobre unas 
rosas de oro (2). 

' ' Un joyei de unas flechas: tieuc ua diamante mui grande é 
nn rubí ambos. de mudio pvédo , con tres perlas nuil gruesas re-' 
dondas en sos molinetes entre las piedras, ¿ lieva mas por pin- 
jantes otras cinco perlas mui mayores de hadoA de perillas 
pendientes de las puntas de las flechas (3}. 



de edad, mató por sa propia manoá é tm pHnetn Ihis Margarita, 

puñaladas «a cafiado el Reí O- Jaan catd eo» tí príéeipe D. JFmm ■ al foL 

en Setubal el afiode 1484. El de 1481 933 del manuscrito G, 61. Conifene 

habia estado en Córdoba , sequn '15 Jus artículos pri n-ivileí k 'a prtsen- 

apariéncias á dar la enhoributaa de te iiiti, y de esie collar ditt- que fué 

mrte de su madre U infanta Doña regalo del Rei. 

Beatriz á la Rélna católica, que pació (a) Regato del principe, segua el do» 

por jáaio en dicha ciudad á Uoña Ma> cumento citado. 

fity sattrcera hija. Era la Réina sobfi- (s) an brazalete según el mismo 

aa d* Dofia Beatriz y por consiguitn- documento, ti cual eipreta fué dad» 

te prima del duque- Ksta hubodc SCr por U Réiiia, y asi lo indicaban Jas 

la ocasión del regalo que aquí se dice, flechis , que fueron la divisa de DvSb 

(1) Eii la BiblioiKca real hai un p,i- f'.iheí. KI 3 ; t^fi-e de e^ie br.iiiV' e S0 

peí coa el tiiuio de ^juar que te diá aombra ea el nüm. iii i^oe precede. 
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Otro joyel de oro de una rueda: lleva im balas mui grao> 
4c c siete perlas mui gruesas. ' . 

Otro joyel' de una hevilla: tiene un rabí mui grande do 
liecbura de una pera é otras dos redondas menores. 

Mas ciento 7 cincuenta perlas dd camaSo de airdlanas 
mondadas. 

Mas otras cuarenta é ocho perlas harto mayores c|ue es- 
tas . otras. * ' ' ' . 

Todas estas joyas son tales 7 en tanta perfeption y de tan* 
to valor , que los que las han visto no vieron otras mejores* 

Mas una cinta con treinta balajcs é ciento é treinta perlas. 

Mas dos piezas de brocado de oro tirado mui rico de pelo^ 
una morada é otra carmesí. 

Mas ochenta varas de brocado raso para sus damas.' 

Mas tKsientM^ odienta Tacas de sedas de cdoces para las 
dichas 'damas* 

Una cama muí rica de fres paños de brocado carmesí de 
pelo y en medio de cada paño un escudo de las armas reales, 
las apañaduras de ellos chapadas de argentería de plata dorada 
é blancaé unas letras grandes con las divisas de los yugos , que 
lieva el cielo desta cama cuatro gotieras chapadas de la misnta 
obra , forrado todo en lienzo de bocaran (4). 

Mas una sobrecama de brocado rico carmesí pelo de cuatro 
piernas, la cual lieva dos piezas de apañaduras chapadas de la 
misma obra de argenteria é ktras é devisas» ea b una tres escu- 
dos grandes 7 en la otra .dos. 

Lieva mas esta cama dos oonedizas de lafi^ui de cuatfii 
^piernas cada una. 

Mas tres paños verdes é pardos de brocado rico en que hai 
en cada paño cuatro piernas de cinco varas de alto y entre una 
pierna é otra unas tiias do terciopelo carmesí chapadas de a^ 
goiceña de piara dorada é blanca de anchura de un palmo, ^ 1»! 

(4) La divisa de los yago* Buni-- dtñdn 6 «n focoM de pabellón, am 
Seiu ser ene regalo del Rci F«r- peadiaa da ki aisles de caouu y ao« 
tiaildo. Goterat son gUtflrfffíWlfH Mlf* tútti 

Tom. VL N. /• Yv 
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-va i;iertAS devisas de ücchas é escudos coa las armas fcaies, todo 
de brocado de oro. 

Hn dos'-píeto'de gotiens de Ja acauLobia é del mumo 
brocado. 

Mas cinco piernas de brocado verde j pardo de pelo, en que 
bai veinte é cinco varas menos tercia, las quince de verde é las 
*1Ujeve é dos tercias de pardo 

Mas otras dos piernas de brocado dú uáuao tamafio. 

Mas un' dosel de brocado raso blanco de tres piernas , cada 
-una de cinco varas é cuarta de alto, las apañaduras de terciopelo 
■carai^sí con sus goteras de hilo chapado, guarnescido de argcntc- 
j:ia jde plata dorada é blanca con sus flocaduras de oro é grana. 

Mas otro dosel de brocado de.pelo carmesí» verde é parda 

Mas un ááaí de brocado caanesí de pdo rico de dos pier« 
^ás é las apa&aduras de carmesí de pelo villotado. 

Mas ocho 3lmoh;idas de brocado, las unas haces de brocado- 
'de pelo carmesí con sus barias c botones de oro é carmesí. 
. • Mas cuatro paños de la historia de baau Elena ; tiene noven» 
tavé ooa anas cada uno. '■' ^ ■ , \ 

lAzi dos paños ricos con mucho oro de la buróiia de Ale* 
nandre: tiene sesenta é tres anas é media cada uno. 

Mas pnños de la hi-^roria den las santas mugeres; tiene 
cuarenta e uciiu anas cada uno. • • . . • f ., ' 

Mnt un pafio de la histdria de Alesandre: tiene ' onicotá é • 
ocho anas. 

Mas un pafio de la historia de Jom¿$ tieoc «eseatay coa» 

tro anas. 

Mas tres paños del Credo : tiene ochenta é dos anas cada uno. 

Mas un paño del Sacramento con mucho oro ; tiene cuaren- 
ta Á dos anas; . > 

Mas otro'palSo del Sacramento: tiene tr&na é seis anas. •. 

Mas nueve colchóles -4 sabanas é una íiazada ^ una cokii^ 
é cuatro almohadas. 

Mas seis alhombras grandes. 

En el oratorio un dosel de brocado raso carmes! de dos pler> 
ñas con flocaduras de oro».v^des é blancal. .\ U % <. 
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Mas an frontal de dos piernas del mismo faiocailoy flocadíaRis, 

Mas unas rabias de nuestra Señora. 

. Mas dos paños de terciopelo verde y damasco blanco de 
siete piernas cada uno. ' ' „ 

' ' IfWi vtok :nicsa labrada toda ét hueso coa su4>aiico de lo 
mismo, con dos escudos de las armas cealesé ocfad devisa» 4é. 
flechas. 

Ma<; dos c3ndelero9.de plata retorcidos» de peso de tees mar«. 
eos y dos onza.s. . . 

Mas seis caadeteros de plata blancos para mesa que pesaa 
Tcinte é tres marcos , dos onzas-é cuatro odiavas. 

Mas dos candelcros de ¡data blancos grandes de las hachas» 
que pesan cuarenta y un marcos, tres onzas ¿ seis ochavas. ; 

M;is una hacina grande de placa blanca que pesa cinicwn- 
ta y ocho marcos, una onza é tres -Ochavas. i ^* 

Mas un ciutaro de plata blanco que pesa yBsí» marcos é. 
cinco onaasi / ' 

Mas un brasero de placa dorado que pesa Vélate é trei 
marcos. 

Mas otro brasero de plata bUnco que pesa veinte. c cuatro. 
maieos.¿ cuatro •oázas. 

Jtfaaua calentador da plata que pesa once itaicos y siete 
onzas. 

Mas un barril pequeño de plata blanco y dorado de dos %t» 
nos, <)ue pesa cuatro marcos, dos onzas é tres ochavas. 

Mas dos barriá¿s:'de. plata grandes dorados con sus cadenas 
en eada: uno asidua los lapadAres: pesd el uno Tciate é seía mar« . 
ooa é.am onza ¿ dos odiavas: pesd el otro. Tnote é ocho mar- 
cos c tres onzas, que son todos cincuenta é cuatro marcos é éua^ 
tro onzas é dos ochavas. 

Mas dos cazoletas de plata blancas que pesan dos mar- 
coa é dos on^. 

Mas unas arcas carmesfs con ropa Manca ami gentiles de 
camisas é tobajas é cofias é de muchos perfumes de todas ma- 
neras; y las cajas en que iba d almizcle y el aoibar y d algália 
ion de oro esmaltadas. 

Vva 
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hm tmlsi con silla redonda con ta goatnidon é cipii- 

tazón de brocado carmesí de pelo rico. 

Otra muía guarnescida de brocado carmesí de pelo rico é 
toda la guarnición e angarillas cubierto de plata. 

Otra nuda con una guamidon ancha de oio de maitiUo 
¿con na caparazón de oro tíiado. 

Una guarnición de troten larga é ancha con gropera , toda 
cubierta de unos pe&os c pinas de QtQ de marrillo con lu ¿inda 
de oro tirado, 

V. 

«¿HTKA DE LÁM TOTAS DE ORO , REPOSTEROS T OTROS EFECTOS 

fr/^ Id Reina Doña Isabel envió á m hija Dcáa María, Jtíhta 
4ie FortUjgai, el año di l^OO. 

La Réiaa. Sancho de (lafedes ni camarero (i) : yo vot man» 
do que deis e entreguéis i Joan Ofti> montero de mi goarda to« 

das lis joyas de oro é repo^rero? é ofra-; cosas que en esra mí 
nomina scrín confenidas para que él las lleve a Portogal , c las 
dé é entregue á Aidunza Guares camarera de la serení&ima Rei- 
na de Porto^ mi moi cara é nnii amada fija para «v senado, 
que son las cotas siguientes. 

Primeramente le dad é entregad que vos dio á cargo el te- 
sorero Morales (2), una copa de oro coa su sobrecopa labrada 
de unas plumitas, k)s borges (3) del pié é de la dicha sobrecopa 
esmahadoi de roaicler é pai^o é blanco cargado de queremí, 
que tiene por feanate la sobrecopa una perrlta (4) esmaltada de 

4 

(1) Sancho de PtredeSt Mtural de fa) Pi^cee ';er el secretirto del cir- 

C¿c«r«s, cuntiauab» siendo camarero dcnal í>. P.-dro González de Mendo- 

de ta Róina Doña habel cnatulo murió za , i q\i'.i¿n ^ or fallecimiento de éste 

csia piincesa; y fué uno de los siete tomo cue¡uaí la Réítia como alba- 

tesii¿t)5 que firmaron y sellaron su i«< Cea, y recibió después en su i< v iü. 

tamenio otorgado en 13 de octubre de Le bailo nombrado unai veCM jfm»n , 

i{04. Después fué ctaumro del in- y otras jlkmso. 

CiÁM X>* F«iMWiidio , Imraiaao de Car- (3) Acato ho»áiu 

ImV* ' (4) AcaáoArjra» 
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roúder é blanco c está retorcido el remate e esmaltad!) de lo 
mismo que tiene en el suelo : por dentro de la dicha copa un 
esmalte de las armas reales de Castilla é Portogal , é la sobre' 
copa tiene dentro un esmalte de rosas é Hoies de rodder é yer- 
de» que pesó todo ^eis marcos é cinco ochavas. 

Alas le dad c entregad que ansimbmo os dio i cargo el 
dicho tesorero Morales, una cinta de oro de ccnieías de cia- 
cuenu é siete tachones ciiadrado»é dos cabos é una hevilla con 
su charada, labrados los tachones por la- faz de hilo , esmalta- 
dos de unos esmaltitos de preseria é por el envés lisos, é los 
cabos labrados de amas haces de hilo esmaltado de los dichos 
esmaltes,}' la charnela de la dicha hevllla labrada por la haz 
como las dichas piezas , é la hevilb labrada por la haz de hilo 
esmaltada de los dichos esmaltes é redonda , é todas estas pie* 
zas encharneladas con sus pernos -de oro , é la hevilla con su he* 
TÍjon que tiene en el «n cabo -tres pinjantes grandes hechos 
¿ manera de lirio que cuelgan de los dos dellos , de loa cabos 
otros cinco pinjantes chequitos cada uno de la misma mane- 
ra é del dicho cuelga otro chequito, é el otro cabo tiene otros 
trei chocallos ■ grandes de la aiisoia obra » que cuelga de cada 
uno de ellos otro chequito esmaltado de los esmaltitos como 
las dichas piezas; que peso rodo junto seis marcos e tres on- 
zas é dos tomines é seis granos, de leí de veinte é dos qui- 
lates. 

Mas le dad é entrqgad que tos entregó el dicho tesorero, un 
cordón de oro.de hechura de unos flechones esmaltados de rosi* 
cler é blanco cargado de queremir, que son los flechoncs cien- 
to c treinta é dos , trabados unos con otros con dos asirás de 
lo mismo : que pesu todo tres marcos é tres onzas c una ocha- 
va, é un tomín é seb granos , de lei de veinte é dos quilates, 
que tiene su caja de cuero forrada en grana. 

Mas le dad c entregad que vos entrego el dicho tesorero 
Morales , un collar de oro pequeño de facion de unos troncos, 
unos broñidos é otros picados , atados con unas ataduras Je 
esmalte verde, y por los cabos de los titmcos esmaltados de 
rosider, é unos botondtos unos picados é otros brojUdos-, 4 
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encima de los dichos troncos en cada uno un atadura fecha de 
unas ñorecitas esmaltadas de rosicler é blanco, que son los di- 
cbos troncos cincuenta , é las dichas ataduras otras dncuenta 
que se traban los dichos troncos cada uno con dos asirás que 
salen de los mismos : que pesó todo un marco é seis onzas c 
cinco ochavas c un tomín, de leí de Tclnte y dos quilates, que 
tiene su caja negra forrada de grana. \ 

Mas le cbd é entregad que to» entregó el dicho tnoreni 
Morales, otro coUar de oro fácion de unos eslabones atados; 
que tiene en lo bajo dellos una flor de lis en cada uno es« 
nulfado de rosicler é blanco , c los dichos eslabones broñidos, 
é por lo alto tiene unas araduras üe esmalte verde é blan- 
co, que aun los dichos eslabones con unas a&itas que salen de 
los mesmos, 4 perla orla de dentro unos bastoncicos esmalta- 
dos de blanco é iié rosicler, é encima de los dichos eslabones, 
en cada uno, una atadura larga fecha de unas florecitas esmal- 
tadas de blanco é rosicler, é blanco é azul encima : que son los 
dichos eslabones principales treinta é dos , é las dichas atadu- 
ras otras treinta é dos , que pesd todo junto dds marcos é dos 
onzas é cuatro ochavaré cuatro tomines, de let de veíate^ 
dos quilates: tiene su caja de cuero negro forrada en grana. ' 

Mas le dad e entregad' que vos entregó el dicho tesorero 
Morales, una cinta de oro fecha de unos acicates fechos de unas 
mazorcas , esmaltados de blanco é rosicler , que son en cada aci« 
cate siete mazorcas,' que son noventa y déte acicates, que tie- 
nen cada uno ocho granos altos, broñídos, que tienen los cin<v 
cuenta dellos á los lados dos cnñoncitos cada uno prafilados, 
é los otros cincuenta lisos, c m^s cinco charnelas esmaltada» 
de rosas é ñores de rosicler c verde é blanco, é por coro« 
ñas en cada una siete mazorcas grafiladas; que son las tres. de 
las dichas charnelas , para el cabo la una de que cuelga é las 
dos á que se ata con unos pernos de oro , é sobre las dos se 
pone una lazada de oro esmaltada de blanco, que tiene dos 
cabos é cuatro coronas é una me (5) en medio, esmaltado todo 

(S) Leti» inidal d«l npmbn á» la Küaa IMb María, y timUsn áú 
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de rosicler c verde, é los cabos de negro, é mis un ca'jo con 
un torzal á la redonda esmaltado de pardillo c negro, que tie- 
ne en el medio una .ro&a de cuatro hojas de bulto esmaltadas 
de lostder, é los enveses de blanco» é en inédio un madro&i* 
to con cuttro i^guns Usas* que tiene por corona el dicho ca- 
bo catorce maxorquitas grafiladas que cuelgan del dicho cabo, 
tres cuentas huecas á manera de (6) esmaltadas de rosicler é 
blanco, é cuelgan de cada una de ellas un pinjante fecho á 
fnancra d^ unas hojit^s que de c^da uno de ellas cuelga , del 
lino otros mas chequTtqs de tos otros , de cada uno uno: que peitf 
fodo, Junto siete marcos é cuatro onzas é cuatro ochavas é tres 
tomines, de leí de veinte é dos quilates, c peso un bUo de orO. 
fX)n que se asento una onza c siete ochavas. 

Mas le dad é entregad que vos entregó el dicho tesorero, 
otra anta, de oro de; ladon de unas bojas 1 manera de manojos, 
fiadas con d<^'ata4urs9 .^smfiltadast Í9* ata^ura^ de pegro, 7 la 
Otra de n^ficlef ébíaoco-^ que son setenta é tres pje^, émas otnf 
setenta é cuatro piezas mas pequeñas fechas de unos manojícos 
con una aradura en medio, esmaltadas de rosicler c blanco é 
verde con su quercnií, que tiene una hevilla con su charnela 
i lievijon fécbúdeulsos troncos con unas hojas la charnela 
de.dos manojos com^ las dichas piezas esmaltadas de rosicler 
C verde c' blanco é ni|grp , é tiene dos cabos fechos como las di- 
chas piezas mayores \ que cuelgan de cada uno tres cuentas re- 
dondas e&makadas deí rosicler é blanco, é de cada cuenta cuelga 
un pinjante fecho coi^no una crucetica, esmaltado de las dichas 
^Wres, <ffie cuelgan | de .cad^i. pinjante, otros, tre^^ ñnj^nttcps 
prolongados de maneya de perica» lisas: ^que pesd todo junt^ 

nombre de M ntrido ci Ré^i O. M%- csqilao dtl Perdo, ettaha «« arco dt *na- 

noel. Este deaiotrraefon de ob$«quio ^ra HeueninMad», i/onje haha vmchat 

J galantería s« us6 rnui c(r*munmenie ¡ettat dt oro tntd bun ttradati é haH» 

en aquel tiempo. La Fj ia «I, inicia- pmur», ftía aéal^r», ^ fée^ 

Ies de lus nombres Je K,s i Reyes ca- trosc- tres tunzjt ihn a¡ .ircoé to mat amn 

tólki'j, sé gravaron en la r^'mncJa, en letra en .¡ue ísi«i«í.ui el r.onthe litn a- 

los adcwnos y muebles, y aun se ven miga. íEniiqi)tz dei Casiiilo, cronkft 

en los libres impresos d.¿: e.niencc». de Enrique iV.tiap. '4) .: . 

Jumo á la ula en que fe^c«iebró el CO Kili Ctt Mánco en el OngiBSt. 

peso de I>. Bidiceo de le C. 'nena cof el ' ' ' 
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dnoo marcM é cuatro onzas é antro ocIii?is« de leí de Tciiite 

■f dos quilates. 

Mas le dad é entregad que anslmismo vos dio 6 entregó el 
dicho tesorero, otra cinta de oro de facion de un.is emes, una 
broñida é otra esmaltada de unos manojuelos de rosicler é 
verde é blanco» é en niédio de cada «me un madrofiíto q^ue clava 
una rosita esmaltada, la una de fOitcler é pafdüto, ¿ en cala 
eme en lo bajo d^rlla una mazorca con que se clavan las di- 
chas etnes grafiladas las dichas mazorcas que tiene en el medio 
de la dicha cinta, donde se viene á cerrar, una lazada esmalta- 
da de blanco é unas roútat de rosicler; que tiene dos' cabos 
del mismo esmalte» y en cada una corona y árase' con una correa 
esmaltada de rosicler, é t¡;;ne un cabo que tiene unas piezas 
sobrepuestas sobre uní chipi broñt Ja , é en cada parte tiene dos 
mes esmaltadas, la una de blanco é la otra de rosicler, que 
cuelgan del dicho cabo tres cadenitas, c en cada cadenita una 
cuenta redonda broñida con dos médías rosas que las toman; 
esmaltadas de rosicler é blanco é pardillo, j é las cadenitas ansí- 
mismo: qvie pe<:d rodo Junto cuatro marí.osé una onza é sie- 
te ochavas e tres tomincí, de lei de veint^j é dos quilates. 

Mas le dad e entregad que vos dio ^ entregó el dicho te- 
sorero, otra chita de oro fecha de unas ¿ásperas abiertas, arma- 
das sobre unos troncos esmaltados de btlanco é rosicler, é la 
mitad de los troncos broííidos é la otlra mitad picados , c á 
los cabos de las dichas esperas é troncos! unos canuticos lisos 
con unos nudicos , que tiene un cabo c^>n unas clavellinas ea 
medio esmaltadas de rosicler, con unost foUages de verde é 
una orift de blanco , 6 al- cabo del dicho l>:abo un torzal esmal- 
tado de rosicler é verde é blanco, que '''cuelan de tres pinjan* 
tes grandes de hechura de lazadas, é den*" de en medio dos pin- 
jantes rcrorcldos é broñidos, é donde ci 'jclga el cabo de la di-» 
cha cinta una chapa de oro cuadrada liP sa tumbada esmaltada, 
é en medio ddla una da^dUnade rosic 1er, con unas hojas de 
verde al derredor con una orla de Ud^nco, é donde prende 
la dicha cinta un gorjal liso brofiído, q tue Son las piezas de 
las dichas esperas dentó é sesenta y seis *• que pesó todo junto 
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Dadle 6 eritregadle mas que vos entrego el dicho te<;orero 
Morales, uu collar de oro fecho de unos truncos picados que 
están armadai sobfe lo» dichos trodoo» enaúaAat de vo'de é 
fosicler. qtie son' los dichos troncos veinte grábdea é otrot 
Téinte menores, que cuelgan de todos los dichos troncos cua- 
tro pinjantes fechos de unas lazadas esmaltadas de blanco c 
rosicler, que cuelgan de las veinte dellas dos pinjanticos re^ 
torcidos é broñidos, ¿ los dichos troncos van asidos con unas 
«itai'de 010 unos con ceros: que pesó todo jonto cuatro mar- 
oos .é dos onáas ¿ tres- ochavas é tres tonihiea é tres granos, 
de lei de veinte y dos quilates. 

Mas le dad é entregad que vos entrego el dicho tesorero 
Morales, dos cabos de oro cortos para cinta, esoialtados de 
Uancd'éioiicUr'é YWde, qne tleoan- Unas coronítas abiertas, 
Y cuelgan de cada" cabo* tres chocallos gxaddes retorcidos, es- 
naltadus de rosicler é blaaco, ^ Otros dos pequeSos sin esmal* 
tCi rajados é broñivios- que peso todo )iinro dos onzas é siete 
ochavas é dos tomines , de Ici de veinte e dos quilates. 
>' Mas le dad c entregad que vo& dio é entregó el dicho té- 
loneto Morales; un icoUar <le oro fecho de unas panseas C7) 
con unos troncos esmaltados blanco t rosicler é verde , que 
son treinta piezas. Amas otras treinta piezas pequeñas de fa^ 
don de unas roqnc/ucb^ de rosicler «5 negro, de unos gusani- 
cos épor lo ako unas granadius esmaltadas de blanco con que- 
remí, que oidgah "ét cada piéna' un pinjante los tréiota ma- 
yores; é los ti^ta menores de una flor de lis, todos esmalta- 
dlos dórosidéré blanco e verde é turquesado: que pesd todo 
junto dos marcos é tres onzas é dos ochavas c un romin , de lei 
de veinte é dps quilates, que tiene su caja de cuero aforrada 
en grana. 

Anshntsmo le dad ¿ entregad que vos did é entreg<$ el di- 
cho tesorero, una chapería de oro pera guarnición de gorgue* 

ra, que son ciento c treinta é cuatro piezas fechas de unas 
rositas, cada pieza de d(» asidas una con otra é estampadas, que 



(7} Pueden ser las Sores Ikauidasfff»* Htf»p»iu(mdtHt9t(ttrimitéfiat. 

Tm, VI N, I. Xx 
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pesaron todas juntas cuatro onzas é cuatro tomines é seis gra* 
nos: es de oro de castellanos (8). • : r 

Mas le dad é entregad que vos entrego cl dicho t es oaet o 
Morales, ocho ajorcas de oro abiertas de lima de unas cru* 
cedtas que tienen unos torzales de hilo torcido de dos pie- 
zas cada una , encharneladas con dos pernitos de oro cada uaa, 
que pesaron todas juntas un marco é dos onzas é l2cte ochavas 
é tm tomín é miere granos, de leí de v&ate j dos quilates» 

Mas le dadé entf^sd que tos dio' é entrego ei dicho 
sorero, cuatro ajorcas de oro anchas, labradas de briscado , es* 
malraJas de rosicler, é blanco é verdee pardillo, que tiene 
á la redonda por bordes unas (9).... abiertas, cada una ajorca 
de dos piezas endiarodadas con dos pernos de otó. óda tina; 
que pesaron todas cuatro inotas im mosco sdsiOasat^tf' .cmH 
tro ochavas , de lei de veinte y dos quUaces. . • 

Mas le dad é entregad que vos entrego ti dicho tesorero 
Morales, otras seis ajorcas de oro angostas fechas como uqaa 
roquezuelas abiertas lisas é grañladas , esmaltadas de rosider 4 
unos punricQsde negro, cada una de dos píelas encbaraeladás ooa 
dos pernitos de oro cada una, que pesaron todas seis juntas cinc», 
onzas é tres ochavas é seis graoos^delei de vékite é doa qui- 
lates. 

Mas le dad é entregad que vos cntregd el dicho tesorero 
Morales, una tira de oro -pan-ifiibeia, : ftcha 4e unos^ maoo^ 
jos con dos facimos é una rosita en' medio de ellos en |o al* 
to, que son veinte é odio piezas , que timen por ataduras de- 

llns orr:is veinte c ocho rositas cuadradas, esmaltadas de rosider 
c negro, que cuelgan de las dichas piezas é atadura , de cada 
vn4 un pinjante, que ^ou xmcucnta c ^ejis pinjantes, que son 
de íádon de unas floredtas esmaltadas de rodder 6 blanco- 4 
pardillo é negro . que pesd todo junto un marco é una onza é ^ 
cuatro tomines é seis granos, de iei de veinte é dos quilates. 
Mas le dad é entregad que vos. entrad el. diolio tesoreio» 

(8) Moneda d« oroqac tenis de iei (9) £»tá ta blanco, 
aj qwllsici y tnt ouium. 
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una tira de oro de cabeza de unas medias mazorquillas en que 
Lai cincuenta é tres piezas principales de unas puncas , que tic- 
fie. cada pieia id» puntas» Jat tnt gfifilacbt £ lai tres esmaU 
tadat 'de roiider, xoa onoi ojíeos de blanco é azul, que se 

traban con cincuenta é dos rositas esmaltadas de rosicler é blan- 
co é turquesado é qucremí, é tiene mas cincuenta é fres pinjan- 
tes, hechos á manera de azahares, esmaltados de rosicler c ver- 
de é turque!>ado con quercmí, que peso todo junco siete on> 
•mt € cuatro ochavas ¿ cinco tomines é noere granos, de leí de 
Teinte é dos quilates^ 

Mas le dad é entregad que vos did é entrego el dicho te- 
sorero Morales, seis ajorcas de oro abiertas de lima, que tie- 
nen por ios cabos unos torzalicos de hilo grafilados, é por en- 
médio un verdugo esmaltado de rosicler con queremí, á que 
se atan unos rotullcos de rosicler i blanco é Terde é turquesa* 
do, con sus hojitas de queremí, cada una de dos piezas enchar- 
neladas con dos pcrnitos de oro cada una» que pesaron todas seis 
juntas siete onzas é cuatro ochavas. 

Mas le dad é entregad que vos entrego el dicho tesorero, 
otras cuatro a|orcas de oro toas anchas » abiertas de lima ¿ ma- 
nera de oes té por los cabos unos torzalicos de hilo grafilados, 
é por cnmédio unas mazorquillas grafiladas travesadas i que 
se atan unos rorulicos esmaltados de rosicler con unos ojitos de 
blanco é azul con qucremí, que cierran los rotulicos las oes 
de dos piezas cada una encharneladas con dos pernitos de oro 
cada uno, que pesaron todas cuatro juntas anco onzas i cín« 
-co jochavas é tres tomines de leí de*.*. 

Mas le dad é entregad que vos entregd el dicho tesorero 
Morales seis ajorcas de oro fechas de unas ramas c hiíjas abier- 
tas de lima é esmaltadas de rosicler é verde é blinco é pardo 
de dos piezas cada una, encharneladis con dos peraltos de oro 
cada una» que pesaron todas seis juntas seis onzas é tres ocha* 
vas é tres tomines , lei de veinte é dos quilates. 

Mas Ic dad e' entregad que ansimismo vos diú é entrego 
el dicho tesorero Morales , un tocadillo de oro fecho de unas 
rositas, que tiene unos pinjantes fechos i manera de azahares^ 

Xxa 
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que son las rositas sesenta c siete, é los pinjantes cuarénta j 
nueve, esmaltadas las rositas de rosick-r c un granito de blanco, 
é los pinjantes de rosicler e blanco e negro, que pesó cudo jun- 
to cuatro onzas c cinco ochavas é dos tomines é tres granos , de 
l¿k de véime é dos quilates. 

Mas le dad é entregad un tocadUlo de. oro fecho de oaai 
sosas é unas efnes c otras florecicas menores c unas cadenícas , es- 
maltado de roiick-r é blanco c pardillo, que pesd todo junro ua 
marco é una onza é una ochava é dos tomines, de lei de veinte 
j dos quilates , el cual vos did é entregó dicho, tesorero Mo? 
rales (lo). 

Mas le dad é entregad que vos dio é entregó el dicho tcr 
sorero Morales veinte é seis reposteros , que tienen unas labores 
blancas é leonadas , que tienen todos en medio de cada uno 
un escudo de las armas reales de Castilla é Portogal. s cua- 
les dichas joyas de oro é reposteros en esta nii nomina, coa- 
tenidos, le dad é entregad al dicho Juan Ortiz, c tomad su 
carta de conoscimiento de como rcscibe de vos todo lo en esta 
mi nomina contenido, para Id d.ir c entregará AJdonza Suarez, 
camarera de la dicha Rjéina de Portogal mi muí cara é amada fi- 
ja , con la cual dicha carta de conosdmienco € con esta dicha 
- mí nómina , vos dol por libre é quito de todas las dichas joyas 
de oro é reposteros en ella contenidos : é mando á los mis con- 
tadores mayores de cuentas , que vos las reciban é pasen en cuen- 
ta : é an<-im¡smo mando á los escribanos de mi cámara, que vos 
los descarguen i descuenten de los libros del cargo é descargo 
que vos en ellos habedes. Fecha en la cibdat de Gnnada i veiof 
te é siete dras del mes de noviembre de mil e Quinientos años. 
Yo ta Rima, Por mandado de Ja Kéina, Gaspar 4e Grído, 

<io) jfeieMet de figurt de et- ptr»t ésfert. Gorjal: adorao pin d 

pu€la. ^jcfffl: manilla , Ti ! rrii i pira cuello GmfHijjL : udddo. Matorea: pie- 

Izt muñeras, yfxahar: la iioi del na- za de hcchma de huso. Pinjante: col- 

ranjti. Briic^dot hilo de seda y oio (S ganie. Queremi: p«recc Mr quermes 6 

pla^a. Chaptriai adorno cornpuesio de carmesí- TocadH/ot adorno Mn Ja ca« 

aMcfaas cMpas. Ckw«tf>t «ascillo. Im^. f^«rái^t ailUo q«t«ift«. ^ 
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' ' ' á ' 

ptfrésfoHdituid e^sidar di la BSmDéñalsMtm'M'itiHfet» 
- Don I¥k üenuménde Talarvera.^^ • ':;.f.' ; ? • 

Rcáere Fr. José de Sigüenza en la tercera pacte de la lii»- 
fdriai de lai iórdea db San G«wé«iaiio (i), qae la prímiM qm 
'beiififsi (Fr. 'Hernando de Tala vera ) iitf Reina (Doña Isabel), 
fáSQ una cosa digna de saberse. Acostumbraban á estar ella y H 
confesor puestos de rodillas arrimados á un sitial 6 banquillo* Ue- 
■gá Fr, . Hernando y sentóse en el banquillo £ara oiría de confc' 
jÁw. DmU la Ríim: entrambos liemos de . «car de «odUlai 
JLeigonáió 'el mroa^coi^Mr.* t not-ce&onif úm fQ hel d(£:iettar 
' seoiaday Vi. JL «de JiodUlM^ porque éste es. el trihoatl db Dfoi 
y hago aquí sus veces. Calló la Ráina y pasó por ello como sotf' 
ta ; y dicen que dijo después: este es el confesor que yo buscaba. 
Desde aqttel punto le colnró tanto respeto y re^eréncia , que no sor 
h m dipul fabMúháMm, Hiia^Mit.XetrUu ^tíiá». gréM^tat 
Je reoenenn^ emko 'á padt* » > ■ m se püdiirai ater admdt, 'Uár 
¿xjba esto, si algunas cartas que se han guardada de la:f0SIHt 
Jiéina para él no lo mostraran jirvxado de su nombre. 

Esto paso en los primeros años del reinado de Doña Isa- 
bel , puesto que Fr. Hcmaiida.de- Ttfáven «n- ya»t«ot)fesoi: 
miyn en 1478, cono sé ve por Pulgar eii..sii .cníi^ba: (s}. ,S|- 
^enza copio y publicd algunos, cfcpifiikís adelante Us carr3$ 
que menciona de Doña Isabel, aunque no manifestó* donde hnbia 
encontrado los orií'Inales ; y dcspucs volvió á píiblicarlas Dop 
Francisco £crmudc¿ de Pcdraza en su historLüie Oraoada» 

Dichas caitas, como familiares y escritas de U propia mano 
<ie la Réioa , s^jun se expresa en una de ellas» son documen* 
ros sumamente apropdsito para que la conozca y juzgue de 
su carácter la posteridad. A esta razón , por la cual creo 
oportuno insertar las cartas en este lugar » se agrega otra mili 

(1) I>>b.. 2, cap. |i. ■ , ^ (1) Patic cap. 78. . - 
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poderosa, que es la incorrección y obscuridad con que hasta 
ahora la$ áb&au d- piSUico , y HM Jsongeo remediar en 
^ran perte* 

Pedraza, ^pie copid 'las cartas de la obAi^ ^del P.' S^|&ai^ 
se tomó la libertad de alterarlas y desfigurarlas ¿ sú modo , va^ 
fiando palabras, y suprimiendo cxprcsit oes y aun períodos en- 
teros. No contento coa esto, se propaso en una de ellas á se- 
fu^ar ft afio 4le>la 6cha q[ue'iio halltf en d P. Sigaeon, po^ 
alendo mít Dtm numú eit Zaragoza 4 cmOro it tUcien^* ét 
mU wairocieutos y ntromta y dos. Y de camino para Castilla , quf 
m hai hoi porque detenernos , que las cortes ocho dios tienen de 
plazo t y nujor seria que n • se acalcasen porque no se quitase la 
hermandad con que se hace justicia, y sin eüa nunca se hace aqut 

Nó hai '€a eite paiage cíccunstáncia que no contradi al 
^ñ6 de noventa y dos. Aquel año no hubo cortes en ZaragOM, 
El 4 de diciembre se liallaba la Reina en Barcelona , donde 
á 7 del mismo mes fue él Reí herido por Juan de Cañamas; 
atentado que dio ocasión á la otra carta que escribió Doña Isa- 
bel í-m xoBSewtt fecha iodndableiiieiite- c& Barcelona I .30 de 
^ideflibie de 149a. £1 motivo de la idaile U corte i Cataluña 
Inbian sido las negociaciones que se traían pendientei iobre la 
restitución de los condados de Rosellon y Cerdánia á la coro- 
na de Aragón, cuyo Rci Don Juan, padre del cato'Iico, los 
había empeñado d año de 1462 á la Francia poi cierta cao- 
■tidad de' dinero. Faca activar esta reatitudoa emprendieron Jos 
Reyes Don Femando 7 Doña Isabel el riage , saÜeado de 
Granada á fines de mayo ó principios de júnio de 1492, y lle- 
garon en octubre á Barcelona , adonde vinieron también em- 
bajadores del Reí de Francia Carlos VIU. Las negociaciones se 
retardaron por ' la keride del' Reí , y no ae concluyeren has- 
ta enero det afio s%uientie. Stisdtáronse sobre la entrega ya ayos* 
tada de loy condados várias dificultades que ol^garon á los Reyes 
á continuar en Barcelona ; y por último , verificada la entrega 
en setiembre de 1493 J logrado feliz menre el objeto de su 
viagc, resolvieron los Reyes restituirse á Castilla , como lo 
hicieron* De. todo lo dídio se deduce con evidéoda que á 4 
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de diciembre - de 1 491^2 no estuvo la Reina en 2^cagoza , m 
¿arante las cortfs* ni de.cammoiMiaGtttiUa^ que soalas par« 
tI¿iiliridftih>Jqne cnenta ansa .c«tti>: . I.^ .-li » ; . • h 
« r dBttBs'/nismu fon^deradonei: ODBCBRcn:(. fijar \iA «h 

qne se escribid carta de Zaragoza , que fue el de ntrvtnta f 
tres. Con cíecto, por noriembrc de c^tc año snüeron los Reyes 
catdlicos.de Bareolona y Yinicron á Zaragoza, donde e&tabaa 
€oairoetriaiidh»^«o(tei .détAragDn^ según puedeirantiC»- ¿lui» 
lá^jr)u£tt'Clb8UK4]tatd de si Jhabia k>:iio de .cnhlkiirif fia httw 
mandad, cuyo término habia expirado, y á poco salieron los Re- 
yes para Gastiila, donde estaban ya por enero de 1494. Asiqué 
en 4' de diciembre de i 4^3 rse (reunieron las cifCiui$táDc¡a¿ de ha- 
llarse la ileiua en Zflragdzat,'de celebrarse cortes en aquella ciu4 
Mf^db iKÉfÍlaia6'db;jiiint6 de:Jji.litfnMiMlnÍ., y .'dr JCftarjda 
oaaúno para CasfiStK.t.* t, 
.'> Por, consiguicnté la carta de Barcelona fue anterior á la da 
Zaragoza, escrita. casi un ano después. lEÍ orden inverso en que 
las publicó el F^^Sigücnj^ moüvo la equivocación con que or* 
din^Hatiiente a^iláná pdnun la iU'ZacBgdfa y. segunda á 
U -ét Bmíkaar'f "quiiS taad>kn:did, oeádoa i: ttáttaá.fni 
iUTátttar la lecha errada de la de Zari^oza. . ->r;-:i 

• La invecsion en el orden de hs^arta»; no fue el daíco do> 
fecto en que incurrió el P. Sigüeniia : equivocó asrmismo los 
sobrescritos poniendo en ia.de 2Iaragoza i :á/ nrütnrm^o / drvoto 
' padri ii úbisfo ék JMlati mi ep^ndt-^ y.to lar>iotfa.- uri nkán* 
ftennáojr devoto ^adre ti anuMspo de Granada. Este error fuo 
consecuencia del priniero; porque habiendo pasado Don Her- 
nando de Talavera de la silla de Avila. á la de Granada , y Ve* 
cibido el palio en el intcrmédio de las dós cartas , era natural 
que la de fecha anlerJor üieae lá dirigida al obispo ' de? tArila. A 
cstat fidta» te afiadcn algunas n^géndas y pdabrai ddsfi* 
guradas con que se lm{Mr¡micron las cartas en la faistdvia. de la 
orden de San Gerónimo; y sobretodo la pésima ortografía ^ 
puntuación , de manera que unas veces se oscarece el seyatído y 
otras se pierde totalmente- ' > . i .t. ..• 

(O Lib. I de la bise del &<i D. H»tamáOf cap. . . i . 



' ■ itrsTRAaoN xm. 
. . jiaU dádí correar «st^ definos, y dar i nú c^k cabal /> 
po^ctlfíie lasxattáiideJ^aooie-iiaB», ¿ m npkn cllptraéno 

délas originales. £1 índ¡celdft'l(n' laaisiscrítos del 'oiioQástHria 
del Escok-iar-scñala-tmo cn' el- estante' pWrrr» r" níírticro 
10, que contl.'tw 'varias cartas de li Rcir.a Dona Isabel á su 
KOi^esor 2t. HernandQ de iala-v¿ra^ 1^ aipi traslado proba-^ 
6kinaBte)íil & «Sigfiaiag^ ¿l^oml según sm^presiobea pifaoM 
^ne'Titf its csrMtongiiii^et: peny cl'cCÍtUfloiifttinSafem'itialadi» 
filtrf de dfliMblioceca del Esccu-úl» )iUiittpiaea>0P««^lnlb..>9ÉÍ» 
pór lo menos desde el año de 17^6. ' ' 

Privado de este recurso nic he valido de una copij antigua 
del ái^io XVÍ , ^uo se halla m. el mao^scrico G. y;; dcia..lxif 
bliotti:» nali^k 'eaaa .com^i 2Tol>tfL;d^iida nfil rde);d(iÉcle fl< 
lacdfb'^d^a peiolae.¥cn w&laé deliícsáupoldiiAact oán^^sb 
se hizo, en las enmiendas meramente ortográñcas que-se cndam* 
tran entre líneas , c indican qiie Isu' dosña la cotejó después de 
escrita coa la mayor y ma^texquisíéa clili^ncúi; ind^o ^fUtzá 
<b» lobería looudatdé Inaabiioiibsíorigüialeii'^EI ^deiíl'd^ há 
caflaaiOftá il dé sai iwrdadmr fedUrii^piteMtiiLtÚrdé 

Sarcúlona y luego la de Zan^ozaJ Oocfcsfwnden ios^lobrétJi 
critos: el de aquella es al obispo de Avila y el ' de esta al ar« 
zohispo de Granada. Y finalmente no se e n cu mtrar» los descui- 
dús que en ios trasladas miprciios. üstc os ei texto que.^go>, goat' 
dandA exateaiMiite ib ortografiá deí'^idiÍioeV"aia naa difeféntía r 
^le la pM n tea c áqp qwsuclo snplir , porqué cuoce d« alia- caaS 
enteramente. 

Para mayor ilustración del a^untp, añado en su lugar la carta 
óxA -arzobispo á que contesta en su segunda la Réini. Existe el 
k>i%iaal escrko -dc la propia mano de Fr. Hernando ea. el 
árdhivoA de' SimaDOtt (4) » dü donde üe' oóplif oon toda exacti* 
tud por el Sr. Don Tomis González, canónigo de Plasénda* 
No tiene firma, pero demuestra su calidad de auto'grafo no so- 
lo el carácter, bien conocido en aquel archivo, de la letra del 
arzobispo, sino también la expresión que se lee al fin de la 
carta, relativa á una palabra borrada que pi C CC db » 

(4) Estado. CorresponditKÚ , iai«aox, aiua. 1. > > - 
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liflvaa eM« tres docuoMOtos algunas notas y exf&a« 
dones , que lie considerado necesárias d titiles para facilitar sa 
Iptel^geocia y Mtitfaccr la |utta curi otidad de ios leoocca. 

* 

CAUTA I. 

Al ItilM M« IfiiM i m ooifatr D, Utmt»0» dSr 

Muy reverendo y devoto padre. Pues vcernos que los rc- 
' yes pueden morir de qualquíer desastre como los otros , razoa 
es db aparejar k bico morir. Y digolo tnst porque aunque yo 
esto miBca dudé , antes como coia muy sin duda la pentava 
muchas veces, y la «rrandeza y prosperidad me ío hacia mas 
pensar y temer; hay muy gran dití'erencia de creerlo y pensar- 
lo á gustarlo. Y aunque el Rey mi señor se vio cerca « y yo la 
guste mas beoes y mas graTemenie que si de otra causa yo miH 
riera, ni puede mi alma, tanto sentir al salir del cuerpo. No se 
puede dezir ni encarecer lo que sentía: y por si esto (i) antes 
que otra vez guste la muerte , que plega i Dios nunca sea por 
tal causa, querría que tuese en otra disposición questava agora, 
en e^edd en la paga de las deodai. Y por etío oi ruego y 
encargo mndio por nuettfo sdior, A oosa aveys de haaer por 
mi, i bneltat de qnantas y qoan grandes las haveys hecho por 
mi, que querays ocuparos en sacar todas mis deudas , ansi de 
emprcstidos , como de servicios y daños de las guerras passadas, 
y de ios juros viejos que se tomaron quando princesa , y de la 
casa de moneda 4e Abíla, y de todas las cosas que á vos pare- 
' dero que ay que restiniir y satisfacer en qualquíer manera que 
sea en cargo ; y me lo embyeis en un memorial , porque me 
será el mayor descanso del mundo tenerlo ; y viéndolo y sa- 
biéndolo , mas trabajare por pagarlo : y esto os ruego que ha- 
gays por mi y muy presto emento que quereys que dure este 
dcttierxo. JDios sabe qud me quesera yo agora si vos no viniO' 

(1) V El original di(ía #ir 

Tm, VL N»í. ■ Yy 
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fádes, vúá por lo (¡ue toca á esa ciudad ique h tengo' eá mas 
4ti« á mi Tida , 7 por eso pospongo todo lo que me coca (a j. 
Y quaodo fcupc este caso, hu ; n no tuve cuydadovni memoriaF 

de mi, ni de mis hijos quc^tahan dchntc, y ruvcla de esa ciu- 
dad, y que os (3) escribiesen luego esas cartas que escrcvl : y 
por eso agora no ahinco mas vuestra venida , hasta que pia- 
dendo á Dios estemos mas .cerca della (4). Y como éotonceé 
á mi no me dixeroa mas de lo que escreví , y no avia -vislo 
* al Rey mi señor , que yo estaba en el palacio donde posavamos, 
y el Rey en este donde el caso acaeció ; y antes que acá vi- 
niese escrivioQ), porque su señoría no quiso que viniese yo 
entanto que se confessava ; y por eftto no pinte dezir muí de; 
h) que me deziao :' 7 aun para ay no era mas menester, qu» 
aun ^oTi no querría 4;^ supiessen quautotuOL Y ansí te^-p*' 
rece que se les djve siempre deshazer: mas para con vos porque 
deys gracias -1 Dios , quiero que sepays 1" ^uc íue-. cinc Kue la 
herida tan grande, icgun dize ei doctor de guadaiupe (^que yo 
no tuve corazón para verla )táa larga y tan honda, que ditf 
lionda entrava quatro dedos, 7 de larga cosa (6) que-mie t¡eiiif> 
bla el corazón en dezirlo, que en quienquiera espantara su gran*' 
deza, qiianto mas en quien era. Mas hizolo Dios con ranra mi- 
sericordia , que parece que se midió ei lugar por donde podia 
ter sin peligro , y salvd todas las cuerdas y el hueso de la áuca. 
7 todo lo peligroso, de manera que luego' se' vio qtie no era pé^ 

(j) HaMa de U ciudad d« Gntuda, 7 fué fácil cometer este y otros erro» 

cuya «inieTnd era de suma imponáa- res en la o6|iia. 

eia, y que tinto por su poblacicMi , que ($) T antes qm actvháett gteriii». Qui> 

pasaoa d« 40 mil vecinos srgun Ber- n *ttñbi jf« , y asi debió" dectc ún dtt* 

naldcz {cap. loj ;, como por los albo- da el original. 

roius y dtsavoéicgfS que U)U\a habiJo, (fi) De l.ú'iu'a entraba cuatro dedat y df 

aun csiando á la vi .a los Reyts, in los inrga cora. Cora debe ser doce ú otro 

ine.<tes que siguieion á la conquista, núniero que exprese el de los dedos que 

daba el niayoi cuidado. Xa Réina al tenia la herida de largo. Gonzalo Fcr« 

Sanir para Castilla en mayo 6 jünio naadez de Oviedo en sus Quincuage- 

e «491 , dex6 encomendada la ciudad ñas , re6cM menudisimamenie el suce- 

al arn>bl«pu y al conde de TendUla lo dequeaifoi se haUA. en «1 diálogo 

D. Ifíigo r.opcz de Mendoza. de Mosen Perríol , rrlitchanle del Reí 

Cj") l'd ere c rara po' fnvias-n. católico, que «iC halló prese iie, y di- 

^4 Oaí-á o de alfd es lo q>ie diria ce que la herida era á» m jtmt e mat 
Ja cana; pcfo Ja Reina escrioia mal, t^ng», i ht» kmdÉM 
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l^osa. Mas después la calentura y el temor de la sangre nos 
|iuso en peligro: y al seteno dia e&íuvo tan bien, que os cscrcví 
yo ya sin congoxa con un correo , mas creo que muy desati- 
nada de. no dormir. Y después al nlir del letcno dta yino tai 
aczidente de caleotuia y de tal mane» que esta fue la mayor 
afrenta de rodas las que passamos: y esto duro un día jr una 
jioche , de que no diré yo lo que dixo sant Gregorio en el 
oñicio del sábado sancto, mas que fue noche del infierno; que 
creed, padre, que nunca ui iue visto en toda U gente , ni en 
todoi estos días; que ni los olHciales hazían sus óffidos» ni 
persona liablava una.con otra, todos en romerías y prooessio* 
lies y limosnas, y mas priesa de confessar que nunca fue eQ 
semana sancra : y todo esto sin amonestación de nayde. Las 
yglesias y monasterios de contino sin ccssar de noche y de día 
diez y doce clérigos y frayles rezando : no se puede dezir lo que 
pQsam Qjúso Dios por su bondad aver misericordia de todos, 
de. manera que quando Herrera partió» que..Uevava otra, carta 
mía, ya su señoría estaba muy bueno , como cl avra dicho: y 
después acá lo esta siempre (muchis grjcias v !n jrcs á nuestro 
«Señor ), de manera que ya el se leva . (a y anda acá fuera, y 
máSana, placiendo á Dios, cabalgara por la ciudad a otra casa 
donde nos mudamos. A sido tanto di placer de verle levanta^ 
do quanta fue la tristeza , de manera que á todos nos a re* 
suscitado. No se como sirvamos á Dios esta tan gran merced, 
que no bastanan otros de rauciia virtud a servir esto: ¿que ha- 
ré yo que na tengo ninguna? Y esta era una de las penas que 
yo siotia. ver al rey padecer lo que yo mrrecia, no meredea« 
dolo el que pagaba por mi : esto me matara de . todo. Plega ¿ 
Dios que le sirva de aqui adeltntccomo dcvo; y vuestras ora- 
ciones y conscfos ayuden para esto como siempre avcys hecho, 
mas agora mas en especial eu esto que tanto o> he encargado 
y quanto mas presto pudíeredts (7). Y por mi descanso he es* 
crito todo esto; no se si os dará pena tanta largura: si la diere, 
abreviaré mas de aqui adelante. Uiut cp^a quiero dezir porqup 



(7} El UoMm&ria dclMdéiidas, de q'-e habló «atct. 



me diseo que se piensa alia otra cosa qoe lo cierto es yerdade* 

ramenfe: quc hechas quanras dilÚTencía^ en tal caso se devían ha- 
zor , y quantas en el mundo se pudieron pensar, no se hallo in- 
dicio ni sospecha ni cosa que uiru supiesse nt supiese dcllo mas 
de aquel solo que lo hiao: y aquel nunca- salid de aquellos des* 
Varios, qoel espíritu santo se to mando hazer , 7 que no le con^ 
fiaasse, y que mucbos' años avia questa (8} con estos dos bue» 
nos propósitos ; y que , st le dexn^«;en , cada vez que pudiesse 
Jo haría, que no se avia de arrepentir dcllo i que lo avia hecho 
por mandado de Dios, porque el avia de ser Rey, y no por 
otra enemiga que tuviese al Rey : y nunca destos desvarios sa« 
lio ni se mudo. Y sabia qoe avia dt morir, y 00 quería en mi- 
nera del mundo confessarsc: y era tanra la enemiga que todos 
le tenian, que nayde lo quería procurar ni trahcr confessor, 
antes dezian todos que pcrdiesse el anima y el cuerpo todo 
junto i hasta que yo mandé que iuessen á el unos fiayles , y le 
tfixessen < qoe se coníiásase, y «00 mocho trabaio lo traxe- 
Ton á ello (9). Y en determinando de confessarse , antes que se 
C0nfes«;3se , luego conodo que era mal hecho lo que avia he- 
cho , y que k- parecía que despertaba de un sueño , que no 
avia estado en si: y ansí lo dixo siempre después al confessor, 
y qoe le pidiesse 'perdón al Rey y i mi; y á la mnerte dtio 
Cito mesmo. Descanso en que lo sepáis todo , y penque mi- 
iadas todas estas cosas parece maá cosa hecha de Dios que not 
quiso castigar con mas piedad que yo merezco. Plega el que sea 
para su servicio: y acabo encomendándome en vuestras oracio- 
nes, en barcelona á treinta úc dczicmbre. l o la Reyna. 

Oy vino el gallego y porque avía tanto cscripto, no escri* 
vo mas sino que e recibido todas vuestras cartas, las cuales 
<ruxo el del thesorero, y otras que me dieron un día de los do 



(8) Muchot «fmt avia qtttsta. Acaso 

No |Mró «n esto la humanidad de 
im R<ÍQa. fil «Mtino Juan d« Chfia- 
más «ataba aentenciado por la justicia 
d« Im ciudad á s«r atenaceado vivo: 
ffwoDgfiB Inbtl B»J« csMüiii6»y dit* 



puso que le áxtitn garrote antet de dea- 
pedaurlo , como reficne Harineo ea 
el libro XXI dc las coMS acmosablM d« 
España. Ya M tw mendomiáo en otra 
parte el encargo de que se cscusasen 
ios lormenios á los reos dc uiuette y 
le «t»cevJa*t sa «Hp^Ucki* 



C0&RSSPOND¿NCIA EPUTOIAB,* . 

U angustia : y coa toda mi indisposicioii que no teida fiwnat 
para aida, ú tef toda, y huve consdacion con ella. T .des* 
pues orra con d de femando Zafra y agora las del gallego y 

del bien (i o) que YÍno tras el d juntos. A todos responderé pla- 
ciendo á Dios : y agón á lo de vuestra venida, que me alcjro 
oyrlo quanto no podría dezir ; y ansí conJSaba yo que no ial- 
tarkdet im. tal tímpo, ani lo tenia .por fee, mas sufr& y e 
por bien lo que iuBttyt egora por lo que cumple i eaa c¡ik¿kI^ 
que creo loen perderla ú os vinierades. (i i). Y por esto reo» 
bo el offVecímiento para en estando alia mas cerca, que para 
agora y entunzes lo estimo yo en mucho: y cncomíendorae 
otra y muciias vczes en vuestras oraciones. Hecha cl mismo día. 
• Deipiies deseo ne dixo femando Alvanez que tenia el me* 
aerial dé las deudas, y no me lo a- mostrada. SLmas queda de 
lo que yo aqui demando , de otra cualquier cosa que i vos pa- 
jrezca , ruegoos que me lo embieis como lo e pedido : y cmbian» 
dómelo (12) á mi. Y muero por responder á vuestra carta se- 
gún que ella es„ que aunque otra cosa no os deviese, esta f 
las otras bastalMn para deveros mas que á nayde. Mas temo da* 
n» mucha peiia oon tanta largueza y tan desconaertada , sino 
de que se que vuestra virtud lo sufre todo, me atrevo á escri- 
bir assi. Ruegoos que sea pnra vos íoIo, que con este propues- 
to se haze. Plcga á Dios que luego nos veamos sin daño de lo 
de día y de lo de acá quanto Dios fiiere servido, 
Al levevendo y devoto padieel obispo de Avila mi oonlesor (i 3). 

fio) T del bien que vino trat él. Diría Caxtilla hicieron en esta ocasión cl 

pcubableBcnle : T dei tirt Ge. viage de Batcelooa. ' 

\n) S« conoce 4tt<t el arzobispo tra- (13) Y envían jomeh á mí. En cl origi» 

taba en algung dé tus cartas de ir i oal habría quizá enviádmelo. 
▼«t i la. Riioa coa motivo dt Ja be- £sio indica que no Jiabían ven i* 

lida del Ret, pero iiiocirand(> al mis- do todavía las bulas iiara el arzobis- 

mo ÜLi, ') !as razunes que le obliga- paf" - de Granada, que s< habían pe- 

ban á áiUurlü. Ld exi^tiitíacia inatn- dido a Inocéncio VIH. Eítc Ponúfice 

fcs(6 lo necesaria que era su preséncia murió en de júiio de aquel año de 

en Granada , cuando levantándose loa 1492, y le sucedió en 1 1 de agusio 

moros y haciéndose fuertes en et Ai- Inmediato Alejandro V]. A finei de 

baicin, los sosegó cl arzobispo, en- octubre de 149$ baUa recibido ye 

tregando el conde de Tendilla su mu- nuestro enobJspo el pSiio « 

ger y sus hijos en prendas del perdón v4 poc Is fsrtt t^wiSBItt 
9ue s« les oirecia. Muchos grandes de 



"í -. ■' ' ; 

' Dt J>. J&. Hernando di Taltevtra dM -EUtna, r 

Jhs. Serenisimá umon mMttn. Mucha mon tiene Vues? 
tn «iM» «le se gcKOi, y de queier. que todos Tueitros éúbdi* 
tos y naturales nosigaaemos desta resticiidott de vuestros coI^ 
dados (i) hecha con tinta libcralidLid y con fanta dcmostracioa 
de exccllentc virtud y luui buena voluntad: porque no sola- 
mente se gaoa en ello aquel señocio grande ó pequeño , mas 
ganase mucho taaeaaueiito de vuesCn» hoooir y reputación , que 
noes diibda que no tovíese¿«sca c£iiM.=aIgiaia quiebra ó a»< 
scdamieato* Eteusase la guerrá que por justa que sea , espe«> 
-cialinente contra cristianos, tiene daños sin cuento , queJaes li- 
bres para dorarla) vuestros reinos, de conplido regimiento o para 
ganar otros al Reí y Señor de todos los reinos, que pierde, 
i manera de hablar, todo lo que k oÉ&llde, y gaiia.todo I9 
que Je iinre', f quiere que lo unoyío otro Venga. por ma* 
nos de hoabiés, malos lo primero y lo segunde* de buenos. 
Refirauase vuestras a mista d es 7 aliansas con el amigo vi^o (3) 

CO S*n los de Rown«Mi j Cerdinit tí) Alude i la amistad que mantu- 

que como ya iu teferi.ln, hibií em viema Constantemente C9n la casa real 
p«ñaJo á la Francia ci Kci D. Juan de de Fráncís Jos Reyes de Casulla de 
Aragón. Después de Jargas guerras la raza de E i nq iie II, desde que este 
que hubo sobre ello, y de muchas ne- monarca con ti auxilio de lus france- 
gociadonet j debacea, finalmenie se ses arrojó del trono á su hermano D. 
ajuaió U pac «acre los Reyei D. Fer- Pedro sostenido por loi ingleses. Di 
liando el católico y Carloe de Frlnda. Juan el II , padre d« Dofta babel, ob- 
Utio de sus articulo<: en la restitución servó religiosamente la alianza con loa 
de dichos condados á la coronade Ara- Reyes de Francia, excusando Ja de 
gon Ambos Reyes juraron solemne- Inglaterra , como se vé por varios pa* 
men'te «i traiadu á (9 de enero de 14^3, sages de sa crónica (cap. 147 j 
el de Fráncia en Tours y el de Aragón 36; ). Era entonces el tiempo de la por> 
CQ Barcelona, i prtséncia de los respec fiada guerra entre ingleses y franceses 
tlvoe embajadoies Sinembargose dilató que con pocas interrupciones duró mas 
la entrega de tos condados hasu el tnea de un siglok Reuablccida después la 
de sedembré, en que los Reyes cató- paz entre ambas naciones, et Rei D. 
lieos tomaron pcnonalmenie posesión Enrique de Castilla h; n i' i - i ~. n 
de eilus- el Rei D. Duarte ó Edu^üju lu- 
fa) Dmr panee «nata por éatmr» glatecia «n iftfó y 14/67, 
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que ie'gan el cónsejo de la sagrada escríptura no se ha de tro- 
car por- el nuevo; la cual cosa es de niucho precio , y de las 
mayores ó ia mayor ca. ia¿ que son de íuera de nos porque 
wdiga^^eifcétíomii iníiqu» mas .poopiameiite t». omu enríe 
las biieiMS' qKie'Soii en. »», fiieiia imiaiad^ 'm xktaá^ é 
cflfeeto Y comptfiéra dcUa : lo cual se éntiende y verifica de Ja 
buena y que es entre los buenosL Gánase mas y lo que á mi 
ver no es en menos de tener, que aquel tan poderoso Kei 
seyendo en edad tan, tierno (4), haya hecho obra tau hi^fol' 
ca.y de 'únaá tani te&alsHla ^que debe dáf espenim,que laadend» 
eddante creoeü la Ttctad y d bien obrar con el seso y con 
k edad. G£nMB,jnaft,.:tíi yo bien lo adevino, el cordón de 
tres hilos que pienso que se tefcrá del dcbdo con el Reí de 
romanos por tres maneras (5) , que no puede ser mayor ni mas 
provechoso en todas maneras de pruvc^ho; y gána>c <^ue re- 
sultará dende paz al amigo y aliado y ipiiehá'tranquillidad, y 
por consiguiente á toda lá cristiandad. : Son tantos y tales los 
beneficios' y biches qtte fcsultaa desta restitucioD, que pienso 
que yerra mi toi^ plania^ pdncrles nombre ni cuento, ma- 
yormente paraqoienio siente todo muí mucho .mejor, sin ff^m- 
paracion. Assí coa niiicliá- razon es rdé haber ^0:^ y. akgria^ 
f dé dar 6 hacer inacíias gratias- i . snescró o Smwi 4 'dador dr 
tipdos ios bien^v 'da; ^a poderosa 'manoi- cs«;v«wdo^eMO:t^ 



U) Habla de C«rlot VIII^ Kei de timo era d doble ot^t^í^ónip qoe en- 

Frincia, queá la sazón sola tenia 33 [onces se trataba y se /ealíz¿ 'después, 

áfir>sde «dad, habiendo nacido en el del príncipe D. Jéán de'Casiill* y s*« 

de (470. Por desgracia no se cunplió hennana D<ifia Juanfi con la prlncaa 

el £»vorat>lc vaticinio de Fr. Hfinita> Doña Mar^ilUL y el aichiduqúe II. 

do sobfe la cotiduM «heffoV de «ste Felipe , -htjes de MkMkKíltaRo.- Xas iN«fr 

principe, cuya impruJéncia otajibnó miin-raí erin tStos dos'cnlaces pr«^er 

en adelante sus desgi át-ias en el téino ilcnits y ti desisiiniiimo hicho pot ?l 

de Náf>ole!e y nueva guci ra en el Ro~ Rti de Francia de SUS 'tirtieii «.iones tffi 

aellun contra el tíei caroüco , duran» boda con Margariia* devolviendo loa 

le la cual murió «1 añu de 1498 en el esiados de Bjrgofía qi e ya había rcci» 

tMiiilode ^ViDlMMsa donde htbia, n«« do como doie de aouelli princesa, |r 

cidp. * •haciendo tapas con MaiciiniUa noy Fefw 

El cordón de tre/ Ai/tf/ era la atnis* lianiio; i'odo con 1a idea, ^cgnn lus 

ta l de los tres Rcvs, Fernando de Es' historiadores franceses, de «jucdar li- 

pftfia, Carlos de Fianci.i y M i<,iitiíiia- bre y desciiibaiaziJo paiA .Ja. ^ttCCM 

nude fiLwnaoos. El tkuJo con «ite úlr de liilia gafi ^«dtiii^ . . . 



rttrsniACTdír xrrr. 
grande y tan honrado que é! conñrme y lleve adelante. Amofe 
Sed quid reeribuetís ec reinbuemus Domino peo hoc et pn» 
•Uis non parvis ñeque paue»besifffidil,-4lontt,ctiiiiineribus quae 
fetribuitTolib«tiiobiilCiiriiobjtfa0rciaBiiiieToUs.aac ciiok 
Tobitf Omtiia cntin qnae cooanmefvri bous niot nota» qua 
vestra, et nostra etiam si non csscnt vestra. Bona namquc sub- 
ditorum existunt divíciae ct honores principum suorum , pax et 
tranquüiius eorum, federa et amicidae principum aliorum. Sed 
bona nostra , etíamsi aonessent vestra, egreglae atque exiraiae 
viftitte» quonuncumque chrisdanoraoi , pts etiam et conoofdia at* 
thoUcormn Impcnconini. Bfficire&íni ea communla cfaaritai qftj» 
nectit ct compagínat rofum corpus Ecclesiae, hoc cst.imÍTer- 
sum cetum christianorum. Bona igirur commcmorata vestra 
•unt et ideo nostra, et nostra sunt etiamsi non essent vescra (^). 
Puea que lervido haresjr bavemot tl .aobeni» Sefior que loe 
ditf 7 ecaiBtil<$ £ loe dado^ Mas lo querría oír que decir, y 
apprender que enseñar: mas pues vuestra profunda humildad 
lo manda, dirr mi parecer. Dilígite et diligamus Dominum 
Dcum nostrtim ex toro corde, ex tota mente, ex tota a- 
nlma ct ex onxoibus viribus , et projiimus nostros sicut no&* 
inedpioe. Quid autem importenk illa verba ex tolo cocde ct 
fisten» pleae novit wat debuk noiM cdaitodo vestía. Qnod 
<1 adhuc igoorat auc non satis novir, audiat non me «ed 
beatum Augustínum illa exponentem atque dicentem, quod 
nlchil sit in nobis quod in Deum non ordinetur: quidquid cogita- 
verimus, quidquid dixerlmus, quidquid fecerimus, la gloriam Dei 
lUad cogitemiis» dícaidus ec effidanui: y que todo lo que 
querriamos que los onbies lusíessen ó no hizieasen i nos , a* 
quello la hadamos y dexemos de hacer. O suma de la leí 
y délos prophetas, y de cuanto en el santo Evangelio y en 
todo el testamento nuevo es escrípto! Mas diría quienquiera: 
y esto no nos es mandado sin esto y con esto? No somos 
obl^Mlos á lo guardar y complír assí como aasi^ Confieso que 

<<fí Prticb* de lo familiar qve era í la carta ronRih^ncial íe un de cllg 
&éiiu U lengiM iaUiu , cuudo ea uoa nilicuamsate cea U cMtcilaoa. 
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sf: mas como crecen los dones, crece y renuévase la obli- 
giúoa de accrecentar diligencia en la guarda y conplimiento 
de aquellot Jo cual noocfl ptwd* ler taoto que no pitada ser 
mas. T porque vuestra muí encéllente pnidentia no se conten- 
tará desra generalidad , diré yo aquí en especial lo que quizá 
no querríades que díxiessc, y aun lo que ya yo esto' cansado 
de decir, mas pues no cansa ni cessa la obra, ni canse ni ces- 
la palabra. síDiceme vuestra alteza en la letra que me es' 
wñuó desde Beipifians (7) al fin de setiembce, por la cual beso 
aill veces sus reales manos,' ^pw con mucho cansantio dees* 
pírltu y de cuerpo entendió y participo de las fiestas que man- 
dastes hacer y hecistes á los embajadores (8), y creólo yo assí: 
lo primero porque no hú buen espíritu , que no canse y que 
no reciba desabrimiento- y descontientam^to con lo que no 
es bueno, cü al paladar 'sano no puede' aer suave lo amargo 
ni aun lo acedo. Pues como el vuestro sea tal in reí ventare (ben* 
dito sea aquel dador de todo bien que tal ^-ovlcdló), como 
no habia de cansar y tomar desabrimicnro en io que in roi ve- 
rítate no es bueno ni lionesto, mas lleno de mucha liviandad 
y ageno de todo buen seso, de toda madmeza y virtuosa 

(f) Bl u3obiii»f tisan dice dc«paét, (9) Pkrt* fucnm de «tM &mm l«t 
conwnz6á escribir ««■ carta i 18 de qne Gonwlo Feminde* de Oviedo 

srncrn'uro, en rn-^re'iririm r'cl ;lvÍ5ü rt fiere CBatalla T, quiriciiagen» 111, 

tjue Je .ii,') Ij, Rijifii (Je.'iJe Perpiñdn dialogo XI ) que cun moi ; >, o ele la ve 

hu ersc realizado la reslilucion nida <le la corle celebró Ja ciuJid 
del Rosellua y de la Cerdánia. £1 • B^uceiana pocos dia^ antes de ser he- 
de setiembre fué cuando le tomó po- riJu el Reí por Juan de Cañamás. S 
«esion del castillo de Perpiiían , y ei 5 tttafitstg, dice, fué tu U ahnjú de 
Mlieron los Reyes de Barcelona para futtüt ehétdf donJi emétr v m ttt»t p^»* 
el Rosellon. No urdó mucho 1& R^ra ftptt t»4or (loa Reyes, el principe D. 
«o etcribirá ta confesor» puesto que la Joan y sus hermanas las tafantas, á 
comestacion se empezó i : o del rr-t,: : y c ■ i -n iIc !u princesa de Portugal 
por aquellos mismos dids j!arcs.t- que Duud Ji^üti que n<» asisiió pur su es- 
▼olvió á escribirle estando lodavia en tado de viude?), é onsimesmo ios gran' 
Perpiñan, poco anics de re^ttiuirie á da é gaianet i damai ^ i danzas dtf 
Barcelona , donde entró el 9 de octu- puéi de la cena , seña qne coincide COQ 
bre (Zuriw, iib J, cap. i8). Kl arzo- loqaedicela Riínaensucarta de^on- 
blspo bebo a« recibir esta segunda car» tcatacioo* B e» ia tarA, prosigue O- 
tacuandocttabailliedioesciibirlasu» viedo, aUf delante entre la loija é la 
ya , como indítcan las presentes ezpre» mar te hizo un hermojo juego de cañas d» 
Siones , y signe contestando 4 «lObaa. muchos eaM/tm» é tm tt «HMP liflMt 

Jom. VL N. X. Z« 
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gravedad? Lo segundo porque fué tanto según lo que acá yo 
vi por alguna letra de allá, que por bueno que luese había 
<;lc Uar hastio^ Dulce es la miel, mas dice el sabio que da-^ 
ña y attft amarga «teanatiadaoi^ate . toaiada; No reprehendo U» 
dádivas y mercedes» aunque también aqucUai para ser buenai 
y meritorias deben ser moderadas; no las honrras de cenar y 
hacer collación á vuestra mesa y con vuestras altezas , no la 
alcgria de los exerciuos militares, no el gasto de las ropas y 
nuevas vestiduras » aunque no carezca de culpa Jo que en ello 
ovo deinaaiado. Mas lo que á mi Tcr ofiéndid i Dios multi«. 
phariam raiiltisque'modis, íbé las danzas , espedainiente da 
quien no debía danzar, las cuales por maravilla se pueden ha- 
cer sin que en ellas intervengan pecados; y mas la licencia de 
mezclar los caballeros franceses con las damas castellanas en Ja 
cena, y queseada -ano Uerasse á la que quisiesie de rienda. ,0 
nephas et non §ul O licentía tan lUecita! O mezcla y soltar 
ra no cathólica ni honesta , mas gentílica y disiolnta! O quan 
edificados irán loí franceses de la honestidad y gravedad cas- 
tellana! O quan enseñados para rcpiimii en su patria toda li- 
viandad, toda inepta leticia, toda diásoiution quantoquier que; 
parezéa humana! O, si 70 lo entiendo , quanco pierde miRéi« 
na 7 mi' soberana señora en ello, ante los onbres digo, quie an- 

Juttshtm ttw ientrt 09 la mar tobre ^ar- hien. Ya entonces hábian venido lot 
tot i 4 menot de ríen pasot de Joi deí jue' embajadores y caballeros franceses p«> 
go de caños. K hadan de esta manera; que ra seguir Jos tratos que se traían crí- 
enla proa de un batel tba un hombre en Ire mano?' acerca de la resíiiuti^n de 
pié , é lieviiha una lansa enristrada é una los condicios de Rosello.t y CerJi- 
pavetina ci>n que re cuhia al tiempt de nia, y de la paz que K juró en el in- 
encontrar ccn otro juuad-'r que vfñh MM> Jll«diátO mes de enerOT Después veroü- 
tra éJt i C0d0 ¿arco tíeraha veinte rtmt- milnwnte «e dañan otits fiestas á los 
m, i h mmr *rá tranquila , é partí» »t vmhívAon» con motivo de la concia» 
«11 barco con su juttadot (ontra ei r.tro con sion del ajuste y de la entrega efectí- 
h mayor %e¡ocid,ui tfue les era posihle^ i Va de los condados. — En el lomo IV 
encontrábanse ios justadores, é d vi ces i- de las Memómis htslírtcot de Barcelona 
ban ai agua eiJes é lot paveset, é hueian- escritas |>ur O. Aniómo Capmani , (pig- 
te encuenitot que cautaban mucha rita é 73 del apéndice) Se insertó una nuti- 
plaetr. E eran mat de tr«i»t* bt»ele» c«m cia de Ia<; funciones celebradas en dife- 
mt dt Mrot tanttt ímittdfmi é I» tuf rentes tiempos ca ta lonjt dc aquella 
Mlltt áiüm prieh á kt fi* tHtite hh»' ciudad; pero no se hace mención de 
«ras. Fkifintm éf muth» pluerr 4 engp* las qse díeioa ocasión k la presen- 
«ü^, 9» fit9 *^i9ik$ imt^mt timdtd gúáá le nota. 
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te Dios no dubdo nada. O Reina Vasti , quan injusUmentt 
privada del reina, porque tu gravedad v honestidad no se con- 
formo con la liviandad 7 embriaguez d^l Reí Assuero! O Rei- 
na de Sabba quan ageaas tus ñcstas ¿c aquesto! O bendita Helt- 
«bech-, hija del Rei 4e Ungría y duquesa de Lotieaa, quaa 
quita Y apartada de todo ello! O Reina de los Angeles , por* 
qtleno andemos por las ramas, porque sofrís á vuestra duna» i 
vuestra sierva, que quiera y sufra cosa de vuestra soberana cx- 
cellenri^i y de vuestra pertectissima honestidad tan agena! O 
cab.¿a tan majada y no castigada ni escarmentada , visto en que 
pararon ay«r las díe Sevilla (9) ^Hai osadía para passar m dtr 
«do ni un pek» el pié de la mano? O (si lo osare decir) me^ 
nioria d desmemoraniienro de gallo, que canta lina y otrais ve- 
ces porque no se acuerda si ha cantado! Pues que diré de los 
toros, que sin disputa son espectáculo condenado/ Lleven doc- 
trina los franceses para procurar -que se use en su reino ; lle- 
ven doctrina de como jugamos con las bestias; lleven doctri- 
na dé como'sin provedko ñingúno de .in^i ni de cuerpo, de 
h'itim ni de hacienda, ponen allí los unlncs á peligro; lle- 
ven muestra de nuestra crueza que assí se cmbraveze y se de- 
leita eñ hacer mal y agarrochar y matar tan crudamente á 
quien no le.tkne culpa; lleven testimonio de. como traspa- 
san los castellanos los decreto» de: tos pidres santos que de* 
6ndteroa contender d pelear con hs bestias en la arcna^ O que 
diria si todo ío cupiessc la carta! 'Pero baste lo- dicho, porque 
creo yo bien que se hlzn y Iiace todo con cansanrio de es* 
píritu. Mas esto no callare, que la mesma circunstantu del 
cansando agrava el pecado. Perdón Ueva la embriaguez que 
se cattsd de mucha sed 7 el furto que se cometió coñ ^faii 

(9) Pulgar en crónica ai afio 1490 siete meses áe matrimónio, el prfn- 

ttlíere tas solemnísimas fiestas que xe cipe murió ' desgraciadamenie de Ja 

hicieron en Serilla, estando ai|i J» ctida de un caballo á orillas del 

cofte, desde oiediadoa de abril hasta Tafo en júDo de 1491. Esie es tí pm. 

principios de mayo con ocasión del radero de leu fiesiat de SeiiHa que 
ajilóle de boda éntrela infanta Doña menciona la caica; y nu habiendo pa- 
Is:ibt:l , hi'H mayor d'í los Reyes caió-* «ario siíuS dos años, se habló del sá- 
licos , y el principe heredero de Poriur ceso como de com rédeme y de 
sal O. AJKmnK F«fo aniM de paiado* áftr* 

Zz 2 
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menester 7 aun el homicidio cometido con demasiada ira: mas 
lo que se excede sin appetito y sin deleite, que excusatlon tie- 
ne? Perdónelo todo nuestro Señor, amen, no dé k pena que 
mnúoe amen» amen; y á mi perdone OO' ín que excedo .en 
decir esto* mas lo que &Uezco eñ ao la dedr conpli- 
do como debOb 

Por Dios y por su passíon mírese agora con mucha dili- 
gentia que hai que emendar en todas las cosas que pueden 
recibir emienda , que luí que auadir de bien y de diligentia 
•en las que conctemeQ las peisooas , las fáimUas , y los reinos 
y señoríos, los consejos del estado, de la justicia 7 de la 
Jiadenda con todos los otros jutnisterios y oÉcios , y aun las 
nomínationes á los beneficios por vigor de los indultos (10). Mí- 
rese quaato posible fuere en la paga de lo que se debe que 
sin dubda es mucho , y tómese por espuela y por aguijón para 
todo, quod quum augeiitur dona, ratíones etiam cfescont do- 
aonim. 

Vuestra venida sea mticho enhorabuena. Sabe nuestro Se- 
ñor cuan abiertos tengo los ojos para ver el suelo que vues- 
trós chapines huellan y poner allí muchos ratos, ya que no pue* 
de ser todavía, mis pollutos labios: pero aquí en esta honrada 
alhambra en aquellos ricos y lindos pavimentos y tan Umpia- 
. mente losados «umplato nuestro Señor, amen. 

Porque vuestra alteza es avarienta de Ias cscrípturas que le pre- 
sento o comunico, y no las muestra qi^izí con mucha prudentia y 
no menos caridad, sino son tales que se deban mostrar , por es&o y 
porque va en latín, enbb al doctor de Talavera (11) para que 

Íio^ Habla del! ndutto y bula apostó- adelantar se sdqDÍrteren de infieles. 

i<.a de 27 de jiíliode 1493, en que ei C' O Eia el nombre que se da!)a CO» 

Papa Alejandro \ I acababa de co/ice- muiimenic al Jdctm Rodrigo Maldo- 

der á los R«>cs caióiicus ek derecho de nado, minisir» del consejo reai, como 

Erewniaciou para ciertas canong a<i 7 coastade muchos documentos de aquel 

eneficios ea todas tas iglésias de Es*- tiempo, y adíaJadamente del libro 

fkafia cuyos prelados no fuesen car» de decía ratdriM de Toledo. Que acota* 

d«nales : y del Indiilto «nicriof del a- pafió á los Reyei «n «1 viage de Barce> 

fio 1486 , en que Inocvndo Vlll l«s h«« loañi le vé por las firmas d« la cédv* 

bla cottcedidu un derecho todavía mas la fecha en dicha ciudad á dus de ma« 

S«pUo de presentación en los territd- yo de 1493, por la cual se prohibió 

fio» katta «BKMicM ad^ oiridos ii qw ca icacr laiils al qna ao tnvíMe catalk». 
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si le pareciere bien, la presente á vuestra serenidad, la mui ex- 
cellentc victoria y digua de immortal memoria que nuestro Se- 
£or did al Reí D* Alonso XI, Tuestro cuarto abuelo, cerca 
del rio que dicen del Salado contra el Rjei de Marruecos y de 
Bellamarin óccetera : la cual puse en latin acompañada de algunas 
sentcntías de la santa escriptura para que la leyésemos por lectio- 
nes á los maitines de aquella tiesta , que acá comenzamos ogaño 
á celebrar con muchasolennidad (12), como es razón , porque unas 
lectiones ^ue vi en un breviario toledano me parecieron bre» 
ves y no tales como 70 quisiera; 7 assí vorá vuestra alteza 
alguna de las occupationes que estragan mi tiempo, y si es ra- 
a:on dexarme vacar: pues d que si viesse vuestra mui exce- 
líente devotion el oñicio de vuestra dedition de Granada! que 
lióle piddico.ni comunico basta que le vea, ni ge le enbio 
porque w> le debe ver sin que yo sea presente para le dar rar 
2on de cada cosa y cosa contenida en él (15). 

De la ida del Reí moro para allende (14) remitome Á 
lo que Hernando de Zafra ha escripttd y escribe, que lo ha 
mui bien trabajado mente et curpore: no se como le será re- 

y se halla entre las pragmáticas de Ka- lez de Mendoza. En el estñdio quefué 

mirez fúl. a8o. De este doctor Rodii- dd Maestro Fr. Enrique Flores, hat 

go Maldonado fué nieto D. Pedro Mal- un ejemplar de esta edición múiilo en 

aooado, capitán de la comunidad de la parle donde debiaa hallarse di- 

Mlamanca. que fué hecho prisionero chas lecciones| pero CiUl el himno pr(U 

cci U botftUa lie VUlalar» y deapaéa pió en m lagar, y cb el calendi- 

ajoMidado. rio pof donde emiueza el libro, se 

(t j) Aúpque el afio de f iP" -^3 (Ira- pone á 30 de octubre Bcllum dt Bena- 

uada yi de cristiitios, se cou i e gue fuffi , q%ie es la baialla ganada sobre el 

no haoia habido disposición : Rci ile Marruecus y Bctiamarin , coaiu 

brar solemnemetue la mctnória de la suiian decir nuestras antiguas cronicaa 

jornada de Tarifa ó del Salado, cuyo y como dice aqui el autor de la carta* 

«ni versácio coacdcxia con el 30 de oc- £n otra cdícioa del bieviário toUdaoo 

tubre, vSspeta d« la fecba de esta car- hecha eo letra de Tortts, que exiaie es 

ta del atcobUpe; y el afio de 93 fué el mismo esttidio, se hallan en el cor- 

el primero que se celebró en Grana- respondiente lugar las lecciones que 

da Pero la ncsta era miii anterior en faltan en la pritnera. 

Ja ii^léiiade Kspaña;ylas lecciones de («3J Hubo de yrestntar después este 

To'edo que no Loiue'i.aron á Fr. Her- oficio a la Reina, pue.sio qtie exiíic es- 

nando, se impiimieron ya en el brevii- ccito ttxlo de mano de Fi> Hernando 

rio toledano publicado en Vcnécia el co el archivo de Simancai* 

a&ode 1483 baje» la dirección del pre^ (14) Veanee Im aeias if 7 t6 de la 

Mtero Juan de Bíedma, y dedicado al caita llguieatt*- 
catdciMl aizobi^ D. fadxo Gonaa* 
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merceado , que él niiQca cansa de servir en miU nuuiera j 

muí provechosa;. 

Una honrada procession hecimos dando gracias á nuestro 
Señor de la feformacioii 6 revalidación de vuestras alianzas coa 
Francia &cetera, con un honrado sermón. 

£i obispo de Málaga (15) vino aquí por me dar el pí» 
lio arzobispal y por comunicar comigo muchas cosas del regi- 
miento de SU iglesia y aun de su casa, y porque- le avt?Jjse á 
se librar de la apostema que le nació , y que tenia de continuo 
con aquel su hijo , que aunque habido oon menor culpa que 
otros , no dejat» de infiunar y desonestar como los otros. Di- 
mos orden en todo, y partío'sse enhorabuena libre y conso- 
lado de m'.Tcha pena que tenia de le ver. 

Juan de Ayala ^i<5) vuestro aposentador mayor es aquí 
venido por ver e^ta tan honrada cibiad y por se holgar co- 
migo: y ni tiene perdidas las mientes pMa servir ni los dientes 
como yo, aunque mal pugado y peor remunerado de lo mucho 
que según su manera ha servido, según vi por un memorial 
que me mostró como en el tiempo que era aquel mi oíTicio. 
Verdad es que para supplicar á vuestras altezas que descar- 
guen sus reales conscientias , y sean mui agradecidas i quien 
bien y aun á quien comunmente las ha servido y sirve » por 
mucho que esté apartado y absenté, estaré siempre con-elspí- 

(r{> D. Pedro de Toledo, canónigo 
de Sevilla y limosnero de los Reyes 
católico»» á qnien dirigió Pulgar la xil 
d« sus Lemit , foé Mgon el Registro de 
Lorenzo Cilindez hijo bast&rdu de 
Fernán Dii?. de Toleílo, relator del 
Ke¡ l). Juan II, y primer obispo de 
Málaga Ue;^u¿s de la conquista de es- 
ta ciudad en el año de 1487. Ocupo la 
$iiU hasta 20 de agosto de 1499 , en 

Íue falleció, suceai«nd»le U. Diego 
lamirez de Villacacma, de quieoMbá* 
bla ma* abajo. 

(16) Jua.i de Ayala el viejo, sefínr 
de Cebolla y aposentador mayor de 
los Reye"; caiólicut, mti valeroso y sé- 
bio eabaitero y dt mueka mct9fidíui tmd 

'Htm f>iHt,com» dice Oviedo ea ti diá- 



logo que escribió de él en sus Quincua- 
genas. Son de notar las expresiones coil 
que el sncobiapw ceiifica de oblinadoa 
en loe Reyet el ler ■«•docidoe i loe 

que les sirven bien : obligación que in- 
culca igualmente en otracaru iliRéi* 
naáfavordeun Pedro de Ciiíales. quien 
apesarde losservicio; que había hecho, 
y de las esperanzas que se le habían da- 
dO| se hallaba en la indigénda. La íe- 
cbft de esta carta , que «xUte entre ios 
OMUMMcriioe de U btbUoteca real (£, 
1 67 , fi^. (( i) , ee del monasiirío de Pra- 
do á 1; de setie.Tihre sin expresar el 
año! ma« por esui y oirás señas debió 
ser anterior ai episcopado de Pr. Her- 
nando. A Juan de Ayala sucedió en el 
•ficto de apoeeauulov nwyer n hij» 
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^0!U•;sspOND■!^^7crA epistolar. í(Í<) 
ritu y coa la pluma juntto o acerca y prcscate , y aun paiu ms~ 
tar sobi6 éllo oppoitiine et importune, si fuere menester , mas 
que nunca: porque nunca tovieron mas obligación ni mas ap- 
parqo que en este bienaventurado , victorioso y pacífico tiem- 
po. O que si lo de las Indias sale cierro! de que ni una pa- 
labra me ha escripto vuestra alteza^ lú yo> si bien me acuerdo, 
otra $ino esta (17). 

Acuérdese Tuestra real m^ifioencta de mi Don Gómez 
de Solís en. la oomination d$ los indultas» creyéndome que 



Diego López de AyaUi quien ya lo 
era en 9 de marzo de 1498, como se 
vé por la real orden que como á tal 
se le expidió en dicha fecha» j- ae in- 
te, ló en U recopilacj«n de pctgini' 
ticas de Ramires, U»L lytf. 
C17) Estoca? at no «on exageradat 
las noiícias que corren acerca de los 
nuevos dtscubritnientos de Indias y 
de Ijs riquezas que podemos prome- 
ternut, nunca tlubo mas disposición 
ni facilidad para galatdonar ¡os ser** 
Vicioa hechos i la corona. Esuba Ue» 
na á la aaton toda Bapafia de laa oue» 
vas traídas por Cristoval Colon , q;ulea 
de vuelta de su primer viage se ha- 
bía presentado á I i R- ye, e-. Üirce- 
lona en abril del mistno añi> de 149J- 
El ar/ohispu mostraba extrañar que la 
Kéina no le hubiese escrito coía algU' 
m fobre «1 étdto de empresa tan im- 
portante: y lo moticaba coq tamo mas 
dctecfao, cuanto mas parte habla te- 
nido anieritirmente en elU« en los so» 
corrus dados á su auiur y en el apresto 
de la expedición de<cub.¡di ra dtl nue- 
vo mundi) tn varios doi urrcntos que 
se conservan t-n el anhivo general de 
Simancas (.Consatiuriot gengreict l.' 
poca , núm- 43} , hai memóriade las can- 
tidades de mara\ediaet que se dieron 
i Culón para ayuda de ait costa dcade 
( de mayo del añn de 1487 hasra que 
se embarca en el de "41; 2, por cédu- 
las y mandamiento de Fr. Hernando, 
i la sazun ooispode Avila. En el fini- 
quiio de las cuentas de Luis de Saniangel 
y Jf'raociKo Pioelo» tesoreroa de la 



Hermandad, desde el afíode 1 49 1 hasta 
el de i4y3 (núm. 1 ^4) se ieeesia partida: 
Vos fueron recibidos é pasados en 
cuentas un cuento é ciento é cuaren« 
ta mil maravedís que distes por nuea* 
tro iModado ai obiapo de Avila, que 
tgnn es amUapo de Granada, pata 
el despacho del aloirante D. Cnatovai 
Colon." 

hn un libro de cuenta? de Garría 
Martínez y Pedro de Moniemayor de 
las composiciones di bulas del obispado 
de Paléncia de 1484 en adclamc vCMtftf* 
tJurins grmentltt 1/ ipeca, nía. 1 18) M 
halla lo siguiente: 

wDió y pagó mas el dicho Alonso 
de ¡as Cabezas (que era tesorero de la 
cruzada en el ül)ispacio de B ida.iü2\ iH>f 
otro libraniiento del ditlio arzobispo 
de Granada fecho 5 de mayo de 9a 
años á Luis de SaatUlfa)» escribano 
de radon del Rei nuestro acfipr, épor 
él á Alonao de Angulo por virtad de «n 
poder que del dicho escriba ao de ra- 
ción mostró, en el cual estaba inserto 
dicho libramiento, dost itív.i.s m¡i ma- 
ravedí», en coenia de ci.,urocien;os 
mil que en él, en Biscodo Quiioga , lu 
libió el dicho arzobi.spo pur el dicho 
libramiento de dos cuernos seiacienioa 
cuarenta mil mrtredla que ovo de ha- 
ber en cMa manera: on cuento y qui- 
nientos mil maravedís pira pagar á 
D. Isag Abrahan por <»iru uinu que 

¡>resió á sus alteras para los gastos de 
a guerra ; é el un cuento ciento cua- 
renta mil mara^cdis restantes para pa- 
gar «i dicho escf ibaoo. da ración eo 
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no hal cosa que su bondad no merezc:) , y aun de Don R<> 
drígo, hijo de Garci Hernández Manrique , que está aquí co- 
migo: bachiller es y bi«i acondictonado 7 anas 'enwQdadu de 
.algún siniestro que había tomado. Fiiei de mi secretario, si assí 
le puedo llamar, no digo nada, porque en verdad sus conti- 
nuos servicios (á vuestra alteza digo) en cosas que se ofre- 
cen, hablan y deben hjhlir por ei. También se acuerde del 
licenciado, hermano de vuestro thesorero Rui López, que en ver- 
dad tfene buen merecimiento y cada dia mas. 

AUá tiene Hemand Álvarez algunas nominationes por 
despachar (ni se si es negUgentia suya ó pereza de vuestra al- 
teza) , que no hai en ellas que dubdar, y 'i^ iglesias tienen 
filta de servicio y yo carga de costa , que tengo algunos es- 
perándolas y tai ha que ocho meses y mas. 

IXíl licenciado de Villaescusa (18), nombrado para deán 
desta santa iglesia, son allá Hechas siniestras inforniationes en 
Tuestro consejo, diciendo que perturba Tuestra jurisdiaioa real, 

esto en el desagrado del Emperador, 
para d^jar pasar la tempestad, te re- 
tiró en el aTiu 1532 á Roma. La ma- 
lignidad en aquellos tiempos tathaba 
de comuneros a I j; q ue se mostraban 
celosos del bien común, interesando- 
se por la multitud maf de lo qu* acO* 
iMKUb* i iaa ciSM* pr iTílegúidasf ia-> 
elw dt qve o» ae ltbr6 la meniária del 
insigne cardenal Jimcflezde Cisneros, 
como refiere Gonzalo Fernandez de 
Odedo en sus Quii^cuagenas. Pasado 
algún tiempo volvió D. Diego i su igle- 
sia de Cuenca, donde vivió lejos de la 
cone j de los negócios hasu aa muer- 
te «fisedó «n 1917. OeJ6(4«hi 
«n rcipoctia á Mt dtiztctores) una 
fundadon en Vllltetcun an p.i¿ria, 
para que todos loi sábados pcrpeiua- 
mencc se dijese una misa por el Rci 
queá la sazón lo fuese di üsparía* Los 
nombres de D. Ditgo Kimicet el Bue- 
no , y del o^///>o de butna memoria , COQ 
que se le conoció comunioertte en Mi» 
nga y Cuenca, jusiifican ct dógio qu» 
•qwi hace'de <1 Fe. Hcnuado. 
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cuenta de otro tanto que preató ptim 
la paga de las caravelas que SS- AA. 
mandaron ir de armada á \í.ií Indias, 
é para pa^i^ir á Cristoval Colon que 
tí en la dicha armada.^' 
(r8) D. Diego Ramírez de Villaetcusa 
óde Faenlesiffttodadordd colégio ma- 
jor de Cuenceen SehiMiiic»» Fr. Her- 
nando de Talavera le conodó en '480» 
oyé.idole en un acto liierárío que se 
celebró en Salamanca i presencia de 
los Reyes , y desde entoncesquedó mui 
prendado de su instrucción y cnnoci- 
mientoí. Desptjés fué deán Je (Grana- 
da, obispo de Astorga,y aucesivamea" 
te de Málaga y Cueocs» Dcssmpdió 
viriM embajadas y otras cmnislonct 
imponentes, y fué presidente de la 
chancilleria de Valladolid en ¡1 épo-a 
de las comunidades- Persiguióle a^m 
el mi?mo destino que, al tiempo de 
escribir el arzobispo esta caria, le 
lachaba de poco afecto á la auto- 
f idad real ; porque se le capituló poc 
M «onducta en el tiempo de aqueltet 
cariMMíooa^ y lubieodo inciurida por 
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7 & oianto puedo ilcanzar, muí agenas de la verdad. Vi 

una scédula que vuestras altezas <;ohre ello escrebieron al R. 
obispo de Jahen, de que mucho me maravillé, porque !e conde- 
naba sin le oir. Bien sé que su virtud no pierde nada» antes gana 
con k patientia, y que le será poca pena, porque le dará gloria y 
alegria el tesriaumio de su conscientía: mas pésame mucho por*, 
que se alterará el buen concepto que vuestra alteza con mucha 
razón tenía de su mucha bondad y virtud; y perderse ha que 
no sea empicado en lo que podría mucho servir á nuestro Se- 
ñor; y perderé yo la buena ayuda que me había de hacer en U 
plantatíon y regimiento desta santa iglesia , que tales ortolanos 7 
obreros hafaia 7 ha menester. De qual está ella 7 todas las otras, 
jemittome á los que no les tienen la aifection que yo : es cierto 
que razonables , mas aun no quales yo querría, y quales es- 
pero en nuestro Señor que lo estacan , si vivo , algún dia con el fa- 
vor de vuestras magestades, que vivan in perpetuum, amen. 

Agora perdone yuestm muí exoellente prudentia nii pro- 
lixidad , y seale pena de su demandarla : que aunque con ella 
huelgo de razonar como con los ángeles y me alargo mas ^e 
con nadie, pero no me extendería tanto, si aquello no me 
diesse atrevimiento. 

Pensé que habla acabado por este rato, 7 olvidabaseme 
esta conmemoración : que plega á Tuestra mui excellente re* 
tribution y agradecimiento haber memdria de como han ser- 
vido cl escribano de ración y Francisco Pinelo, y como to- 
vieron ojo , y les dimos in nomine vcstro esperanza dcllo que 
en esta cibdad recibirían mercedes (19). 

También disque sirvió el padre dcste Herrera, y él no se ha 
quedado en la posada, mas ha quedado sin hacienda. J>espués 
acordé que no fuese este el mcnsagero. 

Quiero ya poner la hecha y cerrar j sind, nunca acabalé. 

(19) De loi mTfeiosde Lutsd« Svit' nuevo mundo. Recoerdt Vftít ti arzo- 

•ngel j d» Praacisco Pinelo se ha he- bispo á la Reina, que en lus inemória- 

cho mencionen la nota(i() donde se les de Saatangel y de Pinelo se puso 

habló de la (larte q^ie tuvo F"r. Iler- ojo, esto e^jlInriaJa favorable de a- 

nando en lo? asiinios reUtivos á Ciiá- tención a sus solicitudes, y que se Ui 

toval Cuiun y al descabdaieaio del ofrecieron nwcGede» tn Gun&da* 

Jom, VL jV. /. Aaa 



«.-S ILUSTRACION XIIÍ. 

La verdad es que se comenzó á escrebír víspera de Saa Mi- 
guel, qtmido vuestra alten por su real noblen me quito es* 
cvefair en PierpíSan» y sobrevinieron las fiestas j mis terdanai^ 
y aquellas pasadis , se vino á acíbar hol víspera de todos los San^ 
tos. Assí que obra de un mes no sin causa debe ser larga. 
Adjiciat Dominus suam largam benedictionem super vos et su» 
per fiUos vestros. Amea. Amen. 

Aun £dtaba esu oontera: que por Dioa se acuode vuea* 
tra leal magnificencia j tenga por bien de nos Jiacer regidor 
desta cibdad (ya no se (20) que me digo) al vuestro bachiller 
de Guadalupe, bachiller en el titulo y doctor en el merecimien- 
to (21 }« que sin dubda calla callando en seso y en virtud es 
onbre para todo: y parezca por obra su buena dicha en estoy 
' que qnod ultimo dicitiur aut scríbitur melíus roenoiiae coaen« 
dctur. Itetum supplko* Amen* 

CARTA Zn. 

De la JRAm 4 J^. Mamando^ ComettMim d la freetdente. 

Muy reverendo y devoto padre. Tales son vuestras cartas 
ques osadía responder á ellas , porque ni basto ni se leerlas co- 
mo es razón : mas se cierto que me dan la vida y que no 
puedo dczir ni encarezer , como muchas vezes digo , quanro me 
aprovechan: tanto que no es raion de cansar (i) oí dexarla^ 
riño escrebir con quantos acá vinieren. Y querría yo que ana 
mas las cstcndiesedes , y mns particularmente de cada cosa, y 
de todas las cosas que hubieren de negocios, y de las cosas 

Cto) Alude f un» paltbm MMtior eo d« loi Reyei , quien etnilM tfrviéiw 

qa9 está burra>i< , por htboFM Cfttl- doles en Birr. Irina al uem[x> c)e 

VOCado al e^cTijiii.i. cribirse esu cana: pero cu lal caso 

CíO K re h i i ^. i It-r á quien recomien- parece extraño que el arzubispo no 

da Fr. Hernando tan ctícaztnenic, fué nonnbrase ó hiciese tiquieta alguna a* 

ptovifto de una plaza de regidor, lus:<jn ai padre» 

cuando se foroió el ajtmttaiieaio de (1) No «r rmmit etiuar. C»Ht» es 

Grantda tn el «fio de ifcw. Ft>r au lo mismo que «ea«m«, y en ena tic* 

apellido pudiera ¡uMoechatae que era nificaciun ae vet en .otros parages os 

ktjo dol ductoc de Giiadelope, inédi- esu* cartaat 
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que ay que acá pasan» ansí como que lo que etiáiiios agora 

con el Rey de Portugal, sobre lo que toca á aquella» idat que 

alio Colon (j), y sobre ellas mesmas que dezis que nunca os 
escrebi , y sobre lo que cscrebis de los casamientos de nuestros 
hijos , qucs lo que os parecería mejor. Aunque de la princesa 
no es de liazer quenta. porquesta d^efnuDada de ao cas»» j 
el Rey mi aóíor €Íesde aora un afio le as^ro de no mandár- 
selo; y yo desde antes estaba «i no mudar su buena volnn* 
t■^A (;\ Y no solo en estos negocios, que son los mayores, 
mas en todos los de nuestros rey nos y cié I.i buena governa- 
cion dellos querría que particularmente me ebcribiescdes en to- - 
do vuestro parezer. Y ya a muchos días que yo deseo cscrdii- 
los esto y dexabalo porque me pareda que os escusabades de 
todo: y agora me dio ocasión lo que dads, que nunca os e 
escrtpto de las indias : de que tome que no o» pesara de que 
os escriba asi aqu^^llas cosas; y dello y de otras muchas hu- 
biera escrito y pescudado , si supiera esto. Y algo a es torva- 
do á esto el poco espacio que rengo para escrriúr y que re* 
cibo pena en ello desta manera que querría tanto dédr * y te- 
niendo tan poco espacio , confúndese el entendimiento de ma- 
cera, que se muy menos de !o que sabia con mas espacio, y 
dexo de dezir muchas de io que querría , y lo que digo muy 
desconoenado: y esto me pena^ que si tubíese espacio, sin du- 
da no ay pasatiempo en que yo mas huelguea Y aun assi co- 
mo e$ , sera descanso para nú, si yo pienso que tos sufrís 



(>) Eniiéndese de las oontcstaebnM 
que bnbo con «1 Rei D. Juan el II 

de Portugal , sobre los límites que ha- 
blan de fijarse á las nuevos descubri- 
mieriioj ¿-i Indias: contesiaciones que 
empezaron cuando rolvió Colon de su 
primer vi«ge en eate mismo afíu de 
M9ii J «e concluvcron «n «i «guien*, 
te por et ajnst* de ToideiIIIat entre 
los comisionados castellano; y portu- 

gucses, que concertaron la división del 
kéano y de las conquistas por el 
meridiano que pasa 370 leguas al po* 
oieoM d* laa iilu d» Cabomd». 



(3) Es la princesa Dofía Isabel , Iiijs 
mayor de los Reyes, quien después de 
U temprana y desastrada muerte de 
su mariJü el príncipe L). Alonso de 
Portugal, de que se habló en i as no» 
tas á la carta aatecior , hacia la tris- 
te y dolorosa vida que reBere el au- 
tor del Carro de las Donas , lib. s. 
cap. 6;. Puados algunos añus, en el 
de I4V7 se ajustó sti mairtinc: ■ > coa 
el Reí D. Manuel de Portugal , su» 
ce«ir de D. .|uan el II, costando ma- 
cho trabajo á los Reyes vencer la re<- 
pvgaincia de au hijsácaiácM» 
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sin paumb cartas, aunque vayaa tan' desconcertadas (4); y 

alargare mas en ellas y en lo que yo no pudiere de aquí ade- 
lanto , de mano ác rcrn.in dalvarez os haré saber todas las co- 
sas principales para que sepamos en ellas vuestro parecer. Y 
iesto os ruego yo mucho , que no os escuseys de escrebir vues* 
tío parecer en todo, en tanto que nof veemos, ni os escuseys 
con que no estays en las cosas y que estays ausente , poique 
bien se yo que ausente sera mejor el consejo que de otro pre- 
sente. Y no hubo nadie presentes ni ausentes , que assi como 
yoi en amencia supiese sentir y loar la paz por tantas y 
tales razmes, ni ¿si dezír ni enseñar las gradas que abiamos 
de hazer á Dios por ella y las otras mercedes rectt»idas ( qud 
plega á Dios por su bondad que hagamos , y vos podeys mu- 
cho ayudar de alia con esto que digo , entanto que no quereys 
ayudar de acá ) ; ni quien assi tan bien reprehendiese de lo que 
se ddúa reprehender de la demasía de las fiestas^ ques todo lo 
mejor dicho dd mundo 7 muy conforme mi voluntad con ello; 
ni quien en todo lo otro assi ablasse ni aconsejase como, vos 
en vuestras cartas. Y por esto Iiuclvo todavía á rogar y encar- 
gar que lo qucrays hazer como lo pido, que no puedo rece- 
bir en cosa mas contentamiento : y recibole tan grande que (6} lo 
que he dicho que reprehendeys y es tan sanctamente dicho, que 
no querría parezer que me desculpo. Mas porque me parece 
que dixeron mas de lo que fue, diré lo que paso , para saber 
en que hubo yerro , porque dozis que danzo quien no debía; 
pienso si díxeron alia que danze yo , y no fue, ni paso por 
p^ensamiento , ni puede ser cosa mas olvidada de mi. Los tra- 
jes nuebos no hubo ni en mi ni en nüa damas, ni aun vesti- 

C4) jCiben expresiones m»s modes- to mat ¡S ves. Estas expresiones qiies* 

las , mis duUfs , mas clelicadas en bo- caen déla pluma en una correspon- 

ca de una Reina? En otro paraje de dcncia confidencial, manilics'an coa 

la carta . haolando de laida del ar- mas seguridad las calidadts y disfo- 

X(ibi<(H) á la corte, j moMiMiido de- sldones verdadctasdel ánimo de qu ca 

•earla, añade: T n tt(9 as w» math» «Mríbe, que puu acciones y palabras 

afnnmr, pttpamhtuh /» fHtw fte* pur CMiidíada* f aoleaines. 
l9ft* <vút fñrrifiy fmrqi$i mi eondidm La ajustada eoue U» &ej«s da 

t» f h fumr tte» f «pretor 4 rnadi*^ Aragón y Francia» 

eM«r*«H#<^frir» «irá f«f*r», jTMNM- C'^ ^ parteé cffatafoc 
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dos nuiíboS) que todo lo que yo allí vestí, abia vestido des- 
de que estamos en aragon , y aquello menao me «blan viito 
los otros franceses (7) , solo od bestido liize de seda y con 
tres marcos de oro el mas llano que pude : esta fue toda Jui 
fiesta de las fiestas. El llevar las damas de rienda, hasta que vi 
vuestra carta, nunca supe quien las llebo, ni agora se, sino 
quien se azerto por ay , como suelen cada vez que salen. £1 
cenar los franceses i las mesas es cosa muy usada, y que ellos 
muy de comino usan (que no llevaran de acá eromplo dello) 
y que acá cade vez que los principales comen con los Reyes, 
comen ios otros en las mesas de ia sala de damas y caballeros, 
que assi son siempre , que alli nunca son de damas solas. Y esto 
se hizo con los borgoñones quando el bastardo, y con los in- 
gleses 7 portugueses (8), j anees síempxe en semejames con- 



{7) El conteito indica qae esto» otros 
franccMS fueron lot de la comitifra de 
ik princtn de Viana Doña Mag lale- 
na, lia del Rei Cádoa VlUda Frán- 
cía y madre dt U Rfim !Dofi« OiU- 
lina de Navarra, que vino i Zarago- 
za puc agosto de 149a á ver á los 
Reyes católÍGM á <a puo púa Ca- 
taluña. 

(8) La venida del BastarJo de Bor- 

fo&A i Castilla fue en el afio de 1488, 
« «ntrjó Maximiliano, Rei de RoiM* 
DOS , «1 cotnpalUa d« jaaa de Salaaar 
para hacer con los ReTM catMicoa 
un tratado de amistad y confederación 
contra la Frincia, y proponer el ma- 
trimóriiu, que dcipues so verificó en 
1496, de Felipe, hiiude Mavi nilia- 
no y nielo pur parte de madre de Cir- 
ios , duque de Bofgoíia, con la infan- 
ta de Castilla Dofia Juana. Los Reyes 
esiabaa A ia «asad ea ValladoUd» doa* 
de te detuvieron lot eminjadctres coa- 
renta días, y en sti ohtéqüio <;e hicie- 
ron , co!ti() cuenta Pulgar, juttat * tor- 
mor e oitas m^ch it fitstat áf gmiétt 4 
iu¡ íuoíot gattet é afrtot> 

Duranie es as fíeitas se casó el Bas- 
tardo de Borgo&a con Doña Marina 
Manad, dama mai bvondda de la 



Ré{na católica, y hermana de D. Juan 
Manuel, privado qiie fue andando el 
tiempo del Rei D. Felipe el HermosOk 
Sirvió también á e;ta señora el iliiMre 
caballero D. Diego López de Haro, 
como se ve por una caria siíya tnui 
apasionada, que se insertó en el cancio- 
nero general de 1540 , escrita en oca- 
sión qoe iba á hacer un viage á nerra 
agina, y Seria probabletnente alguna de 
Us embajadas en que lo empleó ia con- 
I}an7a de los Reyes. 

Feraando del Palgar en fu crónica 
llama ti Basufdo de Borgofla Ai^e Jel 
Ju^'jí Cf¡.ir/es , que es Carlos el Atre- 
viJo. No esian de acuerdo con es- 
ta noiícii lis do Jacobo Mcyer , di- 
ligente analista de las cusas de Flan- 
des, que floreció en la primera mitad 
del siglo XVl; el cual en el retrato 

3ue hace de los vicios y virtudes del 
aqne Cario» « alega nieinórias caeii- 
neas que alaban su cominiñda , ase- 
gurando que no ti>cn á muger alguna 
lueta de la propia- En lo mismo con vie- 
ne.) otros escriioics flamencas, ninguno 
d« 1(M cuales dá nuticia de este hi|u del 
duque Carlos. Indicios de que se equi« 
vocó el coronisia, f deque el emba* 
jadof de MaiíaUl^oo era algún» da ' 



^^6 ILUSTRACION XIII. 

YÍtes; que no lea mas por mal y con mal mpecto que de loi 
que vo* oombidaif á vuestia mesa. Digo os eico poique no te 
hizo cota nueva, oí en que pensásemos que abia hierro , y pa- 
ra saber si lo zy aunque sea tan usado; que si ello es malo, el 
uso no lo hará bueno, y sera mejor desusarlo quando tal caso 
viniese I y por esto lo pcscudo (9). Los vcitidus de ios hom- 
bres que fiieron muy costosos, no lo mande, mas estórbelo» 
qtianto pude y amoneste que no se hiciese (10), De los toros- 
sentí lo que vos dczís , aunque no alcanze tanto; mas luq^o 
allí propuse con toda dererminazion de nunca veerlos en toda 
mi vida, ni ser en que se corran : y no digo defenderl us por 
questo no era para mi á solas (ii)* Todo c&co he dicho» por- 



los oclio hilos bMUfdoi que tuvo Fe* 

lip«el Bueno, padre de Cirios el Atre- 
vido y fuidador de la órden del toi- 
$('n de uro; no siendo de exirañar que 
Pulgar inenus íníarmado , como en 
•«uno «xinngcro , confaodiiM tos 
nombres de padre é hijo. 

Después de U ptnide de loe em- 
baladores de Borñfit, ae fticron los 
Reyes á Mediiw del Campo» donde 

Eermaneciéiun desJc 7 de febrero 
isia ar de marzo de 1489- Allí, se- 
gún refíere Gerónimo de Zarira , re- 
cibieron i los embajadores del Reí 
Enrique VII de Inglaterra ; y en esta 
ocasioa debieron de ser Jas 6esias qee 
h Réiiu indica «a se cana. Nuce» 
tras liiatóriai no expresan los nombres 
de estos embaladores , que fueron Joan 
Weaton , prior del orden de S. Juan 
de Jerutalen en Inglaterra > Juaa 
Gunthorp , deán de la iglesia cate- 
dral de VV^elies en el condado de So- 
inerset, Cristov^l UrsWik, llauMnero 
mayof del R«l Enríqae , 7 sas conse- 
jeros ios doctores Tomás Savage y 
Enrique Ainesworih. Las credenciales 
que se les dieron tienen la fecha de 
M'estminster á ío de marzo de 1488, 

Íse insertaron en la coIeccÍ9n de 
ymer. 

Las fie&tas qae se hicieron ea SeW- 
Jl« el aft» da 14^, «Mmln D. Har» 



nando de Sllvéira 7 el doctor Jaén 

Texéira vinieron de parte del Re¡ de 
Portugal i pedir la infanta Doña Isa- 
bel para el principe heredero D. Alón* 
so» duraron quince dias, / fuenm mú 
HÓtS é tumptMtat , como dice Pillfat 
en su crónica» donde paeden versa, 
mas circonsuncias , i qae afiadió otras 
el caía d« los PaÚdos en el capitulo 
9; de so história de los Reyes cató« 
lieos. 

(9) Petemtíar , palabra anacuada , sig" 
nifica inquirir f preguntar, 

(10) Core jando las fechas, no es in- 
verosímil que de resultas de esta cor- 
leapondéocia y del poco fmto de las 
anoneMadoocs de la Réloa i ms cor- 
tesanos , se expidiese la pragrnitica 
de trages , que fné en SegóDia i s 
de seuembve del «fio ioowdiaito da 
'494 

(<i) Quiere decir, que apesar de su 
opinión y gusto no podía defender 6 

Crohtbir las «Mtidaa de toros pur si 
»la» j ala la coacnrrénda del Rai an 
marido, siendo por otra parte forsoto 
condescender con la inclínir ori é in- 
veterada costumbre de los puet)los, Al 
año 8{guien>e de escriio esi j fué cuan- 
d-> no pudiendo abolu el uso de tales 
fiestas, inventó el modo de hac^.-rlas 
menos peligrosas, según se lefició en 
U Uinradon vál. 
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que sabiendo vos la Abordad de lo que paso , pocíays determi- 
nar lo que es malo , para que se dexe si cxi otras úescas nos 
Tceoios ; que mi Toluntad no solamente esta cansada en las de» 
amias » mas en todas ¿estas por muy fustas que ellas sean» co- 
mo, ya os escrebi en la carta larga que nunca e embiado ni oso 
emblar hasta saber de todo si abeys de venir, quando Dios 
quisiere que vamos á cascilia. Y en esto no oso mucho apre- 
tar, posponiendo lo que nos toca por lo que vos quereys; y 
porque mi condición es , en lo que me toca» en no apretar i 
nadie, quanto mas de (12) quien bien quiero, y quanto mas 
á vos. De las escrípturas que dezís que no muestro, cierto he 
estado en agonía , que veo que yerro en mostrarlas (13) según 
ellas son, y por lo que dezis de mi no las muestro; mas mos- 
trarlas he, aunque yo reciba afrenta en oyr de mi lo que no 
ay (14). Y vi una carta que escrebis al cardenal de Cartagena, 
^oe nunca vi mejor cosa: mas abeys de perdonar una gran 
osadía que hize en tocar en ella, que borre donde deziadcs de 
la hipocrcMa , porque me parecía que para Roma 110 era de 
tachar , porque piugiese á Dios que hubiese alia alguna. Y des* 
tas cosas de Roma os mego modio que me escribays lo que 
os párese , y si es cosa en que algo podamos hazer ,% y que; 
y esto es lo principal que OS abia de escrebir» y va aora aqui 
porque vino acaso (^1$)» 



O a) 27# ptrcce crraU por á. 

(1 )) Sin duda dcb< dcdr 0» a» «wr- 

trmrtét* 

(14) CoiejKndo cft« paMge con el 

de la can» del aizobispo á que con- 
lesta, parece que *e habla del oficio 
de I¿ vktóiia del Salado, que ( m j 
dice abait) la Réina, la habia uigoloú- 
nado mas pata ver el de Granada. De- 
cía el «izui>ispo que U Réina no mot- 
trtba N« e«ciitata» 6 cocnposicionc* 

3u* le re»ñia , atribuyéndolo á pr«- 
énría y caridad , por m» wr qatiá 
dignai de ino$ii:ir<;c : y la Réina re- 
plica ijUe nu l&s muestra por Ijs co<;as 
que en ellas se dii-en de su pe s na, 

y ^i4u« icdáia abeou oo wt su« 



elogios. Noble contienda de moHaim 
y virtud entre ainbus. 
(if) Itl cafdenal de Carugena era 
D. Bertiirdino de Cara v aja I , obispo 

ác Cariagena y embajai^ur de lo, Re- 
yts en Ronia, á quien «1 Papa Alejan- 
dro V'l acababa de hacer cardenal en 
setiembre de 1493 f con el titulo de 
S. Marcelino j S. Pedro, que dejó des- 
pués por el de Sama CrHZ cu Jera' 
laleiK La Réina le llamó en eeiíJo 
fiimilUir e/ ttráiast át Cartagena. Pro- 
bsblemenre la carta del arzobitpo de 

que aquí se hat)la, «ra de l- r)li',r;i hue- 
rta , y se diria en ella algi- cu.ura el 
vicio de la hi^jocresia. La Reina , pur 
cuya auao s« .dirij(U k caru, boceó 
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De la yda del Rey moro fiabemos habido muciio placer, y 

de la yda del infantico su hijo mucho pesar. Si yo supiera lo 
que vuestra carta dize ma? diligencia hiziera por dete- 

nerle. Parccemc que alia donde esta lo debemos siempre cebar, 
visitándole coa color de yñúsaet padre y embiaadole algo: 
para esto embiad acá á baezael de marciadealarcoii, que el 
sera bueno para embiar (17). 



cite puage por k nioi» q«e «vpretu 
IÍ9 cual coincide moi bien con lo que 

eícribia Pedro Míriir en seciembre de 
1492 al con Je de Tendilla, acerca del 
mo \<> lie pensir de Dt>fía Isabel y jai- 
cio que íormisa del Pjpa Alejandro, 
cuando fué exaltado á la liara. Las 
czpretionet presentes de la Réina prue 
ban su amor á la tgtésia y sus deseos 
de reoteiiar los males que la afligian* 
Cinco añal después, continuando lot 
excesos de la fa nina Jel Papa , en- 
viaron lui Reyei á D \ñ\^ i Je Cnr- 
doba y al doctor Fel¡i>e Poice, ! s i 
consejo, á suplicar á Atejandro entre 
Otras cosas , que échate tut hijot y e«r- 
f « 4t Rtmut y htatttate su per ¡«Ha y 
vid», y rffarwUMimtMM, y gue no Jií- 
je higar qa« *» Vtuñtlt» ha^Chi f 
dignUadet eekríéttieai. A«í haUa Zu- 
rita en la hisiária tlel Reí D. Tler- 
nandu el católico i lib. j.^J donde tam- 
bién refiere los nuevos escitidaloi A 
que di6 ocasión esta embajada» 
(t6) Nada habia dicho el arzobispo 
en au carta sobre este asunto mas que 
referirse á lo que sobre él escribía 
Fernando de Zafra. De este aerian 
las noticias á que aquí alude la Rtí* 
na , atribuyéndolas por «UstEacch» al 
arzobispo. 

(17) Cuando Mulei Boibdil , Reí mo- 
ro de Granada, fue hecho prisionero 
}onto á Lucena por el conde de Cabrs 
j el alciide de los donceles t se eo- 
coniend6 su guarda á Martin de Alar* 
con, a!c¿t1c í l:i ^370^ de la fortale- 
za de Porcuna, ijue era hombre de mw 
tha confianza acerca ii« /ar Reyet caiáii- 
eútf é iot sirvüf mucho en las guerrat 
f«r Mutormi «serrc ftrtagtMef i mor$t 



hutm qmt U mu» i bt wfn t» makaron, 
como dice Gon«a!o de Oviedo sobre la 

estancia 14 Je la Quincuagena III. A 
poco recouro Buadil su lioertad bajo 
cienos pactos, para seguridad de los 
cuales entregó en rehenes un hijo suyo 
con otros hijos de alcaides j moros prin> 
cipales. La cusiódia del infame motóse 
encargó al misrno Manin de Alarcon. 

Asi pasaron ocho años hasta el de 
1491 , en el cual i Sf de novietnbre 
durante el a éJio de Granada hizo 
B>ajdil eicruu.a de entregar la ciu- 
dad bajo ciertas condiciones , una de 
Jas cuales fué que el día que los Re- 
yes católicos tomasen posesión de ta 
Alhatnbra mandarám tnttegm al dicho 
Rui JfMei aamtkn Üérmtnte ai infan- 
t$ tm ÜJq f»e est.í en poJer Je SS» jtA, 
n Méeüm ^ y el dtdio día pomán en to- 
da tm libertad en poder del dicho R:i d 
lot otfot rehener moros que con el dicha 
infante entraron y que atan en poder de 
SS. Ajt, f é á iat pertonat de tut ter^ 
métrtty i0tviétrm$ fue con ellot entra- 
f9m fM «se M hífytm torntuh «Httitmt* 
Bst» escritura se luüla orlj^iul «n St> 
mancas, y de ella tiene c6pía antotlxs* 
da la Acadétnia de la história. 

Con arreglo á lo pactado , luego 
que se rindió Granada ei Reí wo-o 
Batdilt se fue á vivir al «1/ de Porche^ 
n.t , donde le fue dada renta y algunot 
x-a-alios y señor iot en qae viviese , y I9 
alwom ia fritim y túUtfú» na tthenet 
f se reeis» daáot fuetra tu Mi» muht- 
cho desde que fue preso. El cual tmv9 
siempre en guarda el capitán MattU d» 
^¡a'con, aleude de Modín. Es;o es de 
Oviedo en el diálogo sS, quincua- 
gena I, hataJk I. 
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- Bl ofióo <fe granada oa niego que me embieys como quic- 
en queste , para qua yo le vea; y si fuese podUe , antes del 

tiempo ( 1 8) , queste otro que he visto es tal , que me a engo- 
losinado mas por ver esotro. Y también os ruego mucho 
que todas las cosas que bicieredes me embieys , que no ay co- 
ta con que mas hue^ue: y mandad ¿ Logroño que no alze la 
fBaiio dk cartujano aosl con su romanze y el latín junumen- 
te, como yo le dixe , hasta acabarlo : y aun querría que entanto 
me embiase lo que tiene hecho (ip). 



Al ifío siguiente que faé el de 1 493» 
ahiMó Boabdil un tiatado con io» Re- 

Ei cttólícos, que Mtos firmaron en 
rcelona á 15 de júnio, cuyo origi- 
nal está tatnbiea en Simancas, y có- 
pia en la Acaiié m u, por el cual ven- 
dió á U coiona de Castilla los ingtr 
Kt 7 NaiM qnc poseía» certificando 

St no emtla en estot réinos mas que 
•tt fin de octubre del mismo año ; 7 
con efecco se pasó al Africa con su hijo 
y familia en dicho mes (»egyin Pedro 
Aíartir , carta CXXXVII) embarcán- 
dose conforme á lo estipulado en el 
puerto de Adra en la carraca de Ifii- 

Éü de Aitteta, y oira genovesa bajo 
í eooterva de dus galeous, que de- 
bían cKoltarUu basta an destino. Bata 
ta h Ha M Kfi m»n y d»t h^imHm 



h:h, de que habla la Réina en su 
catu. Aparentemente el hijo de Boab- 
dil, duraatc u larga mansión en Por- 
cuna y Mociin, habia cobrado afición 
i los cristianos , y quizá habia dado 
cipcranxaa de convertirse , como lo 
UcieMNi aJmiMM de su comitiva , se- 
le M«ie del artknlo arriba ci* 
ttdo de la CKiltura de s( de novletn- 
hrc , y como lo hicieron sus dos tios 
D. Fernando y D.Juan de Granada, 
hermanos del Rei Boabdil , aunque de 
distinta madre- Por esto pesaba de la 
ida del infante á la Réina, y quisie- 
ra haber hecho roas diiigéncia por de- 
tenerle. 

fil Bacza de quien la Réítw pema- 
ba valerse para conservar conaspon- 
déncia con Boabdil y n UjOf F>de 



ut Hernando de Baeza , autor de una 
relación mamicrita de úa cosas de ke 
Reye» moros de Granada , desde el 

tiempo del Rei D. J i 1 1 el U de Cas- 
tilia hasta la conquista de aqnella ciu- 
dad , que se conserva en la biblioteca 
del Escorial : papel distinto de otro 
de mui semejante asunto que escribió 
posteriormente Fernando del Pulgar, 
con el tllnlo de TrtetMh 4r íer Rtyn 
de GranaJa y ru origen , J ile que ha! 
una cópia entre los manuscritos de 
la biblioteca real. Era Baeza perito 
en la lengua arábiga y conrKrido del 
Rei Boab<lil , quien por su médjo en- 
vió i los Reyes católicos algunos 
mensaget, qiw en la aisma n- 
ladon M condene. 

Laa palabra* Amw «lA Martin ág 
Alarew , indican que hubo entre el 
alciide y el interprete algunas rela- 
ciones de que no he hallado otro ves- 
tigio. De todos modos quedó frustrado 
el proyecto de la Réina en órden á 
mantener correspundéncia con B;>ab-> 
dil, porque este desgraciado principe 
A pooo de haber pasado á Africa, fué 
muerto en una batalla. 
(18) Quiere derfr, antes del » de ene- 
ro inmediato, en que cumplían afí(*s de 
la rendición de Granada, y en que 
por lo tanto debía celebrarse la fiesta. 
La Réina CKrribia esto en 4 de di- 
ciembre. 

(rp) Haa bien parece encargo he- 
CM á amannaoM que á «uior. Pan- 
de creene que LegroAo «ra no el ira- 
duaoc del Cartajano, «on» por el 
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380 tlVST&ACtOH Xltt. 

Lo de loan de ayala quedará para castilla » que aon yo 

no se como despache, ni se porque esta por despachar , ni 
lo que es; aunque querría y es razón, que se despache bien 
lo que le tocare : y por el y por las otros rodos que á vos 
peienere , he yo mucho planr que ableys , que siempre es d 
oflido vuestra 

Lo del indulto se han lo mejor que pudiéremos , 7 se 
abra mejoría de los que dezis , aunque son tantos que no pue- 
de caber mucha parte á nadie; ñus cumpliremos con los mas . 
suíficientes (¿o)- 

Las nomioacioiies no se an firmado, porque me {«rece que 
estaban llenas muchas dellas , 7 oo querría nombrar dos Teces: 
y no he tenido espacio de ver los memoriales, mas «ora los veré, 
y los despacharemos. 



tesiimónio de esia carta luposo D. Ni- 
colás Antonio, tino el pendoliiu qtt* 
copiaba á on tiempo la traducción j 
«1 original en la forma que Je babiá 
pretcnio k Oéiiia, qoe r^nUmenM 
«tria en dot colunnai. 

No es fftcil adivinar que traducción 
fuese esta del Cartujano. Según el 
contexio parece que JlL o ser obra en 
que tuviese parte el atzobispot loque 

Eudicra engendrar la sospecha de que 
t Réina qaiio bablar de 1« que ¥e, 
Franebco Jiménez , reli^oio catalán 
¿ valenciano, patriarca titular según 
«no* de Jerusaien y según otros de 
Alejandría , escribió en el siglo XtV 
con el mulo de f^ito C^ritii, y parte 
de cuya traducción imprimió el arzo- 
bíspo D. Hernando tres años después 
en ¡496 con este titulo: primer 
mt» át mía xpi. de freg frmuiien 
munett «orrepdo y atladide ptf #/ 
bnpo de GramiJi. La circunstancia de 
tener este libro ei titulo def^ita Chritiit 
que es el mismo que dió á su obra 
latina Ludolfu de Saionia, llamado por 
su profesión ei Cnrtujíina, pudo oca- 
aionar que la Réina al escribir es:a 
can» COA las inicrrapcioncs y desa- 
flosiego que pondera maa abajo, padc» 
ciei« alguna equivocacton, dando i 
la da^Jinenes «1 tfombra dd Cami- 



jano. Pero esta sospecha, que al pron* 
to ofrece idUica de fondada, se des- 
hace aJ oojiiidarar las palabras de la 
caria mil «t» tm romanee y tí /afra 

jumiomente , porque la obra original 
de Fr. Fraticisco Jiménez, apesar da 
que lleva el liiulo latino de l'it» 
Christi, ib¡6 en lemusin. Asiqué 

parece que se habla aquí de la obra 
de Litdolfu; obra conocida y apre« 
ciada |Wr Déla Itabel , como lo mos* 
tr6 ancacgando s«t tcaduccion i Fr. 
AnbftetoMontesiao, ei eaal coa cfec* 
to la desempeñó y publicó dedicada á 
la Réina el afio de i<oa en Alcali 
de Henares. Pudiera discurrirse que 
Montesino tenia hecha su traducción 
en 1493, reviéndola 6 retoc^i n Ji >la el 
araobiapo sin perjuicio de que des- 
pv4t entendiese en la de Jiménez; f 
qna aonalU fué la que le pedia en an 
cana la Réina , y la misoia que aa 
imprimiiS finalmente en el año de i {ox* 
Pero todo esto no pasa de conjetura. 
(30) Concesta aqui ia Réina á la re- 
comendación que el arzobispo le ha- 
cia en su carta de D. Gomc¿ de Solis, 
de D. Rodrigo Manrique , de su M"^ 
crctáriu y del hermano del tesorero 
Rui López» ofreciendo tenerlos pre- 
acatas en el nombraaíeaio para pie- 



S 
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CORRESPONDÍNOtA EPISTOLAR. pgr 

Empeze y acabo «su carta con tanto desaso&íego ( digo ) 
porque estando escrebiendo me llegan con tantas ablas y denun- 
das, que apenas se que digo, y nunca la acabara , sino questnbe 
enú cama oy todd ai dk, aunque estoy sana, solo porque 
me dcxasen , j aun acra no me dexan. 

La de fcrnando de Záfra , es razón que reciba merced, pues 
tan bien Lo haze en todo: y para aora nos plaze de bacelle 
merced de la heredad que de»s que llaman hueste: no se ú 
acierto el nombre » mas tos lo entendereys que me lo escribís- 
tas ; y sea por su vida has^ que mas veamos en ello» Y la 
contaduría de quentas de Alonso de quintanilla abremos con 
supllcamiento por femando de Zafra: estése por aora. Lo que 
mas os pareciere » vos lo escribireys para adelante , y abremos 
placer de todo lo que se pudiere hacer por al. Este Uebara la 
merced de. la heredad sipo porque no se qiuere detener para 
escrebir esto, y le an tenido casi preso (21). 

Y porque nos vernía muy bien dar los Vcicz por cosa 
nuestra propia en que ¿anariamos, y no los podríamos dar por 

(31) Gonzalo de Oviedo en el diá- biéndo salido de su cata á pié i but* 
logo de tttt Quincuagenas en que ba- car la vida «a la corte, según reJiCN 
bla de Peca«Bdo de Zafra, dice aaí: el mistM Ovicdo, fundó ona €•«( 



^ am émm tmttiMaitmlv ftdtí tm Rii^ opoienUI ««Mttntd d«plléf COa 

M «w antr él pata*» ia Kratifteaehii gi» U» mayorea de Bapaflt. 

tt hiso i !-7r grandet é teXotei purria La época en que FernanJn tk' Z.ifri 

eularts quf habían servido em o^ueiia dejó de icguir la Cürtt; , lúe li de li 

tanta C'?<^.¡ui!!'t del riino dt Granada. Y conquista ^ie la ciULlad de Gr.in.Aiia, 

mas abajo : Era natural da ta villa da donde s« quedo para auxiliar en 1» 

Zafra , vaiallo nació dt ti conde de Fi' dirección de Iüs negocios al cunde de 

fffa é de gente de konettot parientit ple^ Teiidilta y al arzobUp», como s« vé 

hm^peta fot á§ kutn entendimiento é por lu que sigue en 1» csrta de la 

gwA hakkiád, é euht «atoa da Aa> lUimu Y fti« pravisto «a iM iegiBiieB- 

eieiuUt nm amtadoi 4 en el repart imkm - to de los primerot qne se dieron en 

to de lat donaci:"í-^! f merceJet de va- el a fío de 'S'^o, ruanij se formó poX 

tallct que lot Rí'yt's cMúiicos hicieron, é real cédula el ay LiiK^n.^cat ) lic aque- 

en'lat rentíii , ha ienJaí é caballea I ci ! jj? lU tiudad. 

se dieron ganá gran numero de dmerof\ Alonso de Quintanilla , contador 

é á el se diiS tanto , que le quedó en la mayor de cuentas de los Reyes, naitt* 

ciudad de Granada é tmt téríninat donde ral de las Asturias de Oviedo, fué uno 

él hixo tu of tentó , grandet pateshaeté de los que mas contribuyeron á In 



handamitetat. i aatmatiaa «a Ai imátd fundación de la Hertnandid i prioci" 

áe Málaga. Noticias que cotdran per* píos del reinado de I>uRa Isabel. Sn 

feciamtn:? con este vasr.^e ¿e \\ car- mucr:c puede fi'-irsc ,-or el pri 

tA de la &jtiaí 4 y explican coniu iu> ducuonento en ei ano d« 1493 

fibba 



3S2 iLirsTRACioN xm. 

lo que esta capiculado con ellos y jurado; querríamos que her- 
oando de Zafra tubiese manera con el alguacil con quien el me- 
jor viere, pan que lo bubieseii por bien, 7 dicten su comenti* 
miento, de manera que pudiésemos ser libres (ai). Ruegooa 
que dcsra d de otra manera , como os pareciere , entendays en 
como se pueda hazer: y el y vos nos eiubia<.i , que nadie lo se- 
pa, un memorial de las cosas que se puedan dar de las alpu« 
jarras, y <fe lo que deitiron lot muos , que no lean con» priil* 
dpales ni de mucho perioicio pera dir. 

También nos parece que seiit bien doctar desde luego loa 
moriscos, porque agorá se podra mejor hazer antes que se aca- 
be de repartir . y apro\ Lchal!e^ a para Us obras en tanto que 
no podemos ayudarles. Rucguus i;^ue me embieis vuestro parc- 
zer de todo lo que os parece que debemos dar i cada uno mujr 
por menudo, en que y quanto : y entanto hazed que no te me 
tan en lo del nuUo di conde ni otto («3). 

(«t) Deseaba la Réina recobrar para de Salazar (tomo V, $4), j condene 
la corona la ciudad y puerto de Cana* el eiirac o de la correspondénda del 
gena, de que era señor D. Juan Cha- arzobispu D. Hernando, formado para 
con, y pciisai^a dar en cámblo [o* Vé- tin despacho de la Réina en el año 
le,' , i>iieblos de mudeiares en la fron- de ifoo, qiie fué en el que se trató 
tera de lo» réinos de Granada y Mút- de fundar el ayunraonientu de Grana- 
» di; ptffo rci|ifiaiKÍo lot pactos hechos da , y arreglar su gobierno municipal 
«iKMioraicin«, 411* «i cámblo i tootejanta do 1m demia ciadado dol. 

M hkieie con coaMntimioiiio de lot vélAa lio didra apante m lee un 
haiñianies. Bsu negociacÍM nose con- lisia de 66 ciMadanús que se po- 
cluy^ enieramenie hasia el affo de diian nombrar para regiJottt y per» 
1 V j í , en que ílvíhuIí la ionacion de jueces y para fielet\ y seiian á Ja cne.i- 
Catia^ciU, ¡,t coai^cD^A á D. Pedrü la las pe sanas ma<i ca[iíicaJa$ üe ia 
Fajaid-), hijo de D. jnan Chacón, ciudad. Sigúela nota ái lot proveidu 
con el estado de los VeU-z y liwio de rfgimüalptf qut se dicen ser: El 
de marqués. nnde Q.* Htraamde*. P.° CorriHo, R.° 

(•3) El conde ca el de TendiUa; y A Btan. Htnumdo ét Zufia. Ei «^ 
eHO mueitre qae twiqae era graiitle , eaUe Cafámm. P.* dit Rofat. Baetítttr 
el favor que gozaba el fr ' c nactor, ' de Guadalupe. AUáide Padilla. D. A.^ 
manifestado en csia y cuas iin|»orta6- f^auegat. Y á coniinuacion se pone 
tes comisiones, la principal confianza una lista de /ur persoaat qi^c ¡-¡i ürxt~ 
de la Réina descansaba en el arzo- bupn paretem mat idiSneos para regtde~ 
bispo. Lu mismo se confirma por un tet, que son >8, y oni.e ellas las úl- 
epunianiienio oieaiMctüu orioinel qae timas ires moriscos del Aibaicin, Pe- 
ee halla en el moaailffio de Moo- dro López Zaibona ( de quien hizo 
eentio de ena coite, entre otros do^- mención Luis del Marmol en el lib. I, 
cnneatoe dt b cotecdoo de O. Luis de U Hittteia Mr^tefim átt rüm ét 
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Acabo por no cansaros que aun yo no cansaba , mas rué- 
geos questa mi carra y rodas las otras que 05 e escripto, d las 
quemeys o las tengays cu uii cutre debaxo de vuestra llave, 
que per sooa nunca las vea , para volvérmelas á mi quaado plu- 
guiere á Dios que os vea : y eocomiendome en vuestras oracio- 
nes. De mí mano (24) en Zaragoza á quarro de deziembre, y 
de camino para castilla , que ya no ay placiendo i Dios porque 
detenernos , que las cortes de aquí á ocho dias tienen de plazo, 
y mejor venia que no se acabasen , porque no se quítase la 
Jiermandad con que se haze justicia , y sin ella nunca se haze 
aqui. = Yo la reyna. a Ruegoos que á todo esto me respon- 
days luego. 

AI muy reverendo y devoto padre el arzobispo de Granada 
mi coníesor. 

ILUSTRACION XIV. 

Sohri la educación del fríiuife Z>< Jua» y sus hermanan 

Hs acreedor á muchos elogios el cuidado con que la Reina 
Dofia Isabel atendi<5 á la buena educación de sus hijos. £1 
célebre valenciano Juan Luis Vives en su obra De ekrí^ 
stiana foemina , libro I, capítulo g dice: Regina habella FcrnanJi 
eoniux nerCy suere , ant fingere quaUtor filias sxias doctas ease 
wduit. Y en el cap. 4: quibus quatuor sororibus nuUae memoria 
kommim muUeres ümertare ptuRcHia , ttuüae jpurim'e ae integri" 
ere famat nuUae fopulis suU gratíores af^ omaHliwes regi* 



Granada ) Alonso Sánchez Abolax y 
Franciico Cantueso. Concluye el a- 
pnnum&MMo por d rwuioen de várus 
piopnnuif del «riobitpo, rdatíves al 
gobiernu de loe moriscoa y i la áam^ 
ciun de la igiésfa mayor. 
(241 C<;n efecto en las cortes Ae 7,a.- 
ragu¿d de >4^J &e iraió sobre la cun> 
tínuacioti de la HermanJaJ, cuyo es- 
Ubieciaiieato siiútió dc«d«í io> ^tinci- 



píos muchas contradicciones en Ara- 
gón, y se prorrogó con cieñas lioii* 
laciones en el mudo de proceder. Lm 
Reyes pasaron en Zatagoaa lo reatan- 
te del oiei de diciembre , j despula 
de celebrar la fiesta de ano nuevo» 
ranieron empezando el de 1494 para 
Valladokid , donde »e hallaban el tf 
de enero, según el inemorial ó regi^ 

tro de Leretno Galindez de CartajU* 



ILUSTRACION XIV. 

nae extiterunt, nullae ma^is amarunt coaitaes suos, ntiUae oh' 
sequenthtt iis paruimnt, nuUae aceurathast ae sms omtus sine 
íábe cmuervantta, nuUb ma^isfiMat mtt UueMa dispUcuii, 
huUm ohátHtiusa exacthu números mmus jpnka* J^emiMai im- 

flrverunt. 

La Reina católica amaba con particularídad á su hija Doña 
Isabel á quien solia llamar mi suegra , porque se parecia á la 
Héiiia Juana, madre de D. Fernando. £1 autor dd Car' 
ro di ¡as Donas, que vivió por aquel tiempo, habla mui deceni* 
damente de las virtudes y prenda» de cada una de lat oía* 
tro hermanas, todas las cuales fueron reinas, y dieron con su 
conducta abundantes pruebas de la esmerada educacioa que lia- 
bian recibido. 

Acerca de la educacíoo del príncipe D. Juan» nadie dc/cí 
noticias taD circunstanciadas como Gonzalo Fernaodes de 
Oviedo en su libro manuscrito de la Cámara de dicho prín- 
cipe. Allí puede verse el cuidada dj la Reina en cultivar las 
felices disposiciones de su hijo tanto para las letras como para 
otras habilidades » y sobre todo para la virtud: la prolijidad y 
precaoctones para que ninguna de las personas que se acercasen 
al príncipe , pudiese perjudicar i su* costumbres: el arbitrio con 
que Doñi Isabel corrigid la mezquindad y escasez de que 
habia dado algunas muestras. Fué su maestro de primeras 
letras y humanidades D. Fr. Diego de Deza , quien después de 
haber gobernado diferentes didoesis, fiié arzob&po de Sevilla 7 
morid electo de Toledo. En la razón <le ios libros de la Réina. 
que se conserva en el archivo de Simancas 7 de que hablare- 
mos con detención en otro lugar, hii memoria de los cartapa- 
cios y borradores de Iss composiciones latinas del Príncipe, y 
Otros indícius de que en su educación no se olvidó la enseñanza 
del dibujo. Pero lo que mas llama la atención por la originali* 
dad del pensamiento , es la sociedad que formó Doña Isabel de 
diez caballeros , cinco de edad madura y cinco jóvenes , pira que 
en ella se criase su hijo. Esta espe'cie de colegio inventado por 
Doña Isabel, esta feliz aplicación del sistema de educación 
pdblica á la del prmdpe. que ni antes ni después ha teni- 
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do ejemplo, merece nuestra particular consideración , y prueba 
las grandes luces y discreción de la Reina. Juan de Zapata , co- 
mendador de Hornachos y ayo del príncipe, era como el rec> 
tor de este singular y nunca visto colegio: sus indiyíduoa 
antiguos, de los cuales nunca podían faltar uno 6 dos de la pre- 
sencia del príncipe, eran D. Sancho de Castilla, que por fillccl- 
miento de Juan de Zapata le 'sucedió en su honroso cargo; Pero 
Nuñez de Guzman , que en adelante fue comenJaJür mayor de Ca- 
latrava y ayo del in&nte , después Emperador, D. Fernando; 
Juan Velazques que murió' contador mayor de Castilla; Juan de 
Calatayud, y D. Frei Nicolás de Ovando que después fué gober- 
nador y capitán general de las Indias, y fundador de la ciudad 
de Santo Domingo en la isla Española. Los alumnos d colegiales 
modernos fueron Hernán Gómez de Avila, señor de Villatoro 
j NaTamorcuende; D. Diego y D. Sancho de Castilla .hijos de 
P. Sancho; Hernán Duque de Estrada y D. Luis de Torres, 
hijo del condestable D. Miguel Lucas de Iranzu. Los mas de- 
sempeñaron en lo succesivo empleos y comisiones importantes 
y decorosas : D. Sancho de Castilla el joven se señalo por la 
bisttia defensa de la plaza de Salsas contra todo el poder de 
laFfincia en el afio de 1503. 

Escusadd es decir di esmero con que se escogieron los 
individuos no solo de esta sociedad, sino los de todas clases 
que debían asistir al lado del príncipe. La Réina solícita de 
cuanto podia influir en su educación , extendía también su cui- 
dado ¿ la de los pages que le servían como se vé por las no* 
fíelas de Gonzalo de Oviedo. Hubo entre los pages del prínci* 
pe personas señaladas como D Pedro Fajardo, marqués de 
los Velez , caballero en quien liorecieron á la par las letras y 
las armas, y á quien se dirigieron muchas cartas de la colección 
publicada de Pedro Mártir; D. Pedro Fernandez de Córdoba, 
marqués de Priego, uno de los mayores antagonistas deltri- 
bunat del santo ofício en aquel tiempo (t); D. Pedro 'Gi- 
rón, primogénito de la casa «le Ureña, que fué capitán general 



(1) Sandoval lib. 1.° | i6. 



«86 ILUSTRACION XIV. 

de la Hermandad en tiempo de las comunidades ; D. Fadrique 
Henrí^iiez de RÍTera » marques de Tarifa, cdebre por sus TÍages; 
y D. Garda de Toiedo, heredero de la casa de Alva» joven 
de grandes esperanzas que nuirid gloriosaineiite en la jornada 

de los Gelves el año 1510. 

También fué idea de la Reina poner casa y e«;rado á parte 
á su hijo aun antes de casarlo , como asinúsmo iurmar un con- 
tejo compuesto de hombres sibtos y respetables al ipodo del de 
Castilla , donde exerciendo el oficio de presidente aprendiese las 
leyes, los usos, los negocios y en suma el arte del gobierno. 
Comprehcndio' sin duda Doña Isabel la poca consecuencia que 
hai en pasar de los juegos y dependencia de la niñez á ser de 
rcpciue padre de familia, y de la obscuridad » encogimiento , é 
inexperiencia de una vida privada á dirigir sin ensayo alguno 
el timón de una vasca monarquía. Hízose «sta operación es- 
tando la corre en Almazan el ano de 1495, y teniendo el prín- 
cipe 18 años de edad. X«os ministros nombrados para formar 
este consejo presidido por el príncipe , eran en substancia los 
maestros destinados para enseííarle la dénda.de reinar y de go* 
bernar í los hombres. Obtuvieron este honroso destino d doctor 
Martin Fernandez de Angulo» arcediano de Talayera , que des- 
pués de los dias del príncipe fué obispo de Córdoba y presi- 
dente de la chancillt-ria de Valladoiid, y los licenciados Zapa- 
ta y Mojica. Sii vieron de secretarios Gaspar de Gricio, iitíraa» 
no de Dofia Beatriz Galindo, la cual según dice Oviedo tra 
la mujer mas m esta taaum ék la BMna , y Pedro de Tor- 
res , hermano de Dofia Juaoa dc Torres que Ai¿ la nodriza que 
crio al principe. 

£stas eran en general las máximas que dirigieron aquella 
edttcadon y que unidas i los ejemplos de sus padres ¿dieron 
producir un príndpe cabal 7 perfecto. Conforme i una eos* 
tumbre propia del espíritu de aqud siglo , el príncipe dormía 
con la espada colgada á la cabecera de la cama. Enseñóle i. 
jugir de ella y de todas armas Maestre Bernal , i quien Gon- 
zalo ¿c Oviedo caliüca de ¿entil jf 'virtuoso mancebo. El prín- 
cipe gustaba de la caza y la eotendia. Dé su afidoo á li 
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mdsica vocal é instrumental y de los conocimientos q ic tu< 
To en ambas» copiaremos lo que al fío del libro de k 
Cámara cuenta el mismo Oriedo , por la noticia que di de 

algunos profesores nuestros y de lo^ instrumentos usados en 
aquel tiempo. Era, dice, ei príncipe D. Jtun mi semr na- 
turalmente inclinado á la música é entendíala mui bien , aunque su 
voz no ira tal como el era porgado en cantar: í para eso en las 
tiestoi, en espetíal m nterano, han á palacio Jomes de Ancheta 
stt maestro de capifia^ f cuatro 6 cinco muchachos mozos de capi" 
iia de lifíJt^ Tí'Try, Je los cuales era uno Corral, Un Jo tiple; y 
el Príncipe cantaba^ con ellos í^ot hnras 6 lo que le pLicia, é les 
hacia tenor, ¿era bien diestro en el arte. En su cáma''a había 
un cUwiórgano é organog £ clavi^dtMoe é elavieárdio i vihuelas 
de mano i vihuelas de arco é fidtaas : i en todos esos instrumentos 
sabia poner las manos. Tfnla músicos de tamborines é duzJinas 
€ di' harpa i un rahelico mui precioso que tenia un Madrid natu- 
ral de Carabanchcl , de donie salen m ejores labradores que músi- 
cos i pero este lo fué mui bueno. Tenia el Príncipe mui gentiles 
menestriles altos, / sacabuches i cheremlas i cornetas f trompetas 
íastardoi i cinco 6 seis pares eU atabales ^ i hs imos i los otros 
mui hábiles en sus o^of Í com cwoetdan ¡ara el servio / casé 
ele tan alto Príncipe. 

Xas círcunstáncias de su dolorosa muerte pueden leerse en 
la epístola CL^XXIl de Pedro Mártir, que fue testigo pre- 
sencial de ella. £1 príncipe tenia un hermoso lebrel llaoia- 
do Bruto, Sil que no fué posible separar del cadáver de su a* 
mo ni del sitio donde se le depositó en la catedral dc Sala* 
manca, hasta que se murió de trístesa (i). ' 



(i) GonMlo de Oviedo qiiiacaag«OA i.* utintí* as. 

Ccc 
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De ¡a fóca htaáad hs eclesiásfim en ti sigh ét la RSita 
tatolea, MSximas de mhumatiidiai i injustk/a respecto de hf 
moros crt a¿}uel tien^ Idem y conducta de ¡a JRáma en la 
mima matéria, 

Piie abuso común durante la edad média que los eclesiis^ 
ticos ejercitaseíi las armas 7 error precio de la rudeza de 
aquella é^txA no considerar incompatibles los oficios de sa« 

cerdote y de soldado. No hablo solo de las gucrris conrra in- 
ÍBeles , en que se repitieron con mas frecuencia los cjem; !< s de ral 
desorden, cubiertos con el pretexto de religión, sino lainbicn de 
las guerras entre príncipes cristiános , y aundela$ civÉes qud 
ilgitaron á Castilla en el siglo en que nació 7 vivió la ' RéUuf 
Doña Isabel. 

En la primera batalla de Olmedo del año 144$ entre el 
ejercito del Rci D. Juan el II, y cl de los grandes, des- 
contentos de La privanza del condestable D. Alvaro de Luna, 
asi&tiefon D. Gutierre de Toledo» arzobispo de'Tóledo, D. 
Lope Barrientos, del orden de pmlícadoreii » oblsjpo de Cuetica,' 
7 D. Alonso Carrillo de Acuña , obispo la sa^on dé Sligiien- 
za (r). En la segunda batalla que se dio junto a! mismo pue- 
blo el año de 1467 . entre 1 5 jriidários del Re! D. Enritjuc 
y los de su iicraiariü el iiiíanrc D. Alonso , ordeno ias ba- 
tallas de esté dirimo 7 ñié herido en el brazo izquierdo de tina 
lanzad^ D, Alonso Carrillo, arzobispo 7a entonces dé Tole- 
do , quien para ser conocido llevaba sobre el arnés una estola 
encarnada con cruces blancas (2}. De este prelado cuenta Pul- 
gar en sus Claros "carones que era hombre belicoso y grand tra- 
bajador en las cosas ae Li guerra ; c siguiendo esta su condición, 
f láclale tener coníítmametite gentes de armas , / andar en guerras 

(t1 Cróitíct de D. Jiuui el 11 en di- crónica. Diego Entigaez del Canillo 
cho «fio. ' ccónica dci lUi Bntíque IVt 

<t) Atomo de FaUacli j^te I de en cap» 97, 
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/ juntamientos de gentes. Así continuo mostrándolo en los prii^i 
cípios de los Reyes católicos, en cuyo tiempo haWendo abra- 
cado el partido de Port^ga^, peleo contra ellos en la. batalla de 
Toro, que se^ dk> á i de marzo de 1476. No fué el arzobispo 
de Toledo el único prelado que. entró eo aquella iiKiiiorabI«i 
batalla. Asistieron también en el ejérdoo casteJUanOí el oliispo 
de Avila D. Alonso de Fonseca , que capitaneaba una escuadnt 
del ala derecha del ejército . y el cardenal de España obispo 
de Sigüen^a , D. Pedro Gon¿ale4 de M^doza , que llevaba 
roquete ye^tido sobre las armas , como expresan Andrés ikr- 
naldez y Gonzalo de Oviedo. D. García de Meoe>es, obispo de. 
Ebora, mando la artUleria portuguesa en la misma batalla, j 
después fue vencido y preso el año de 1479, en la de la Al- 
bufera de Mérlda donde mandaba en gefe las tropas de SiU. 
pación (i). 

En el siglo XVI, después del fallecimiento de Doña Isa- 
bd, en tiempo ya al parecer de mayor cultura y suavidad de: 
costumbres, leemos del arzobi^ de Zaragoza D. Alonso de 

Aragón , hijo del Rei cato'lico , que era gran caballero de la 
^>r¡da, y que sirvió personalmente en la guerra de Navarra co- 
mo capitán de los cab^l^ros de su casa y otros aragoneses» £11 
la misma guerra y en la de las comunidades de Castilla miiitd 
P. Antdnio de Acufb obispo de Zamora , it ri*ooUúsa memo» 
fia , como dijo D. Franoesilto» truhán de Carlos Y, en la ord- 
l^ica del Emperador que anda manuscrita entre los curiosos. 

A fines del mi^mo siglo vivia D. José E<.reve , obispo de 
Oiihuela» el cual en los coméntanos &ourc los libros de ios 
Macabeos , obra dedicada al Papa Clemente VIII , explica los 
casos en que una persona particular puede sin autoridad pii- 
blica quitar U vida á los hereges é infieles: decide que se pue- 
de matar sin escrúpulo á los renegados, y que los Reyes de 
España deberían matar ■^ los moros ó echarlos de sus dominios, 
aunque fuese quebraaiaado los pactos heclios por sus predece- 
sores. Pone en áiestion si los hijos pueden asesinar i sus pap 



(1) Pulg^ M iot parages cnm^ontltenics de sa crónica. 

Ccc a 
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dfes idolatras 6 hef^cs, y tiene por lícito f cofríeole ttacer» 

lo con los herffíanos y aun con los hijos. 

Cuando así piensan y así obran los que deben con particu-. 
laridad dar ejemplos y lecciones de la dulzura y mansedumbre 
evangélica ¿ cdmo podremos extrañar la atroc^Jad y borbáne 
de los demis ? Era cmtuiiibre de los cristianos que entraban á 
correr la frontera de los moros , traer las cabezas de loe ene* 
migos muertos pendientes de los arzones , y darlas á los mu- 
chachos de sus pueblos para azorarlos á k guerra contra los 
mahometanos « al modo con que se solia adestrar y cebar, dán- 
doles los despojos de la caza , i los perros 7 á los geri&ltiea: cos- 
tumbre que te. observo todavia en la guerra contra los moris- 
cos del reino de Granada que se lerantaroo en tiempo de 
Felipe II. 

Cotejemos «-on estas máximas y costumbres la conducta 
dulce , equitativa y generosa que U Keiua JJuüá Isabel uU* 
fenrd con los moros en diferentes ocasiones. 

En la campalía de 1485 , después de la conquísfll de Ron* 
da y otros pueblos , se había permitido á muchos de sus ha- 
bitantes pasar ;í Africa y aun se ^cs habían dado embarcacione» 
para ello. Algunos de los conductores y marineros , quebran- 
tando el seguro, hdbian robado á várias personas, en especial mu- 
jeres y niños , y despojádolas de «us bienes. Oigamos de Pulgar 
Ja resolución que tomó la Réina cuando lo supo. Como el coraxm 
iwhlf , dice , m puede sofrir maldad » la Réina indignada contra 
¡os íjiie esto Jicuron inandó al licenciado de la Fuente su alcalde, 
^ue Jiciese pesquisa quien miese Jecho aquellos furtos , / ios man' 
dasi htegü restituir , / ejecutase su justicia en aquellos que fallase 
eulpantes. Este aleahle , ptmiettJo diHgimia en h ^ la RHna Jé 
mandó , informad» quien eran los robadores » jfeo jusfkia de elloSf 
c iomándoks todo lo qtw habían robado ^ pasó allende la mar. E 
cótm lUgó al puerto , embió á -peair sepiiro á los moros para 
decender en tierra , porque 'v¿nia a rcstJiuir lo que les hablan 
robado. Los muros le responSerm que mensajero de tan altos / 
poderosos reyes no habia menester el seguro que demandaba * |W- 
fue la grandexa de su Res dáta seguridad á sus súbéñtos e» 
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toda la tierra, Bl alcalde oida aquella respuesta» aunque fue miio» 
nestado que no se confíale en las palabras de los moros , pero 
pospuesto el temor de la muerte i de capti*vério que aquella getite 
tártara le pudiera facer: nunca plega Dios, respondió él, que 
la virtud del Reí é de la R^ina que estos tnofos ficen cierta»' 
ni miedo la £iga dubdon. B diciendo esto, con gran emjknza 
i contra el toto de los que con ¿l eran , saltó luego en tierra , / 
puesto en poder de los moros con talo ¡o que les llevaba , h re* 
partió á las personas robadas, E de tal manera fot^o esta ejecu' 
cion de justicia , que los agraviados qtiedarott satisfechos. 

Dos aSot antes y empecida ya la guerra con ios nioro^ 
Juan del Corral , escudero de la compañía de Diego López de 
Ayala, tomando el nombre de los Reyes, había conseguido en- 
gañar al Rci moro de Granada , y sacarle bajo falsas promesas 
cierta cantidad de doblas y cautivos. Conocido e] engaño, que- 
jdse el Rei de Granada : la resolución fué mandar que Juan 
• del Corral lestituyiese á ios moros el dinero y regalos rectbi* 
dos; y no fncicndolo, quedase preso en poder del Rei de Gra- 
nada para que dispusiese de él i su voluntad. En orden a' los 
cautivos que habían recobrado su libertad , se mandó valuar su 
rescate en dinero, y entregarlo i ios moros. 

Vinos en la üustradon VII, que Doña Isabel se opuso al 
degüello general de los habitantes rendidos de Málaga» que se 
proponía ejecutar en desquite de los daños que Aabian causado 
i los cristianos durante el sirio. 

En el año de 1493 , conquistado ya el réino de Granada, 
creyó la Reina que el señorío de los prinupales puertos en 
todas las costas de Castilla debía estar en la corona , y que con- 
Tenia incorporar en día los que se hubiesen enagenado ante» 
ríormcntc. Para esto negoció con 1). Rodrigo Ponce de León, 
marcjués de Cádiz, el trueque de esta ciudad por la villa de 
Casares y el título de duque de Arcos. Por la misma razun se 
i&corpord en la corona la dudad de Gibraltar que era de los 
duques de Medinasiddnía. Vensé asimismo la Réina en reco- 
brar el señorío de la ciudad de Cartagena, que su hermano el 
Rfii D« Enrique babia conferido i Pedro Fajardo, adelantado 
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del reino de Murcia , y que hat>Í4 heredado D. Juan Chacón» 
dando á este en cambio lof Velez« pueblos, de mudejares cu. 
la parte oriental del. réÍDO de Graiuida.; pero había el incono 
veniente de que según lo tratado ooo aquellos lugares al tiempo 

de su entrega , no podía disponerse libremente de su señorío, 
y en mjnesier que cediesen de su derecho ¡o«; moros que los 
habiraban. Copiemos lo que sobre ello escnbiu la misma Rei- 
na en su carta á D. Fr. Hernando de Talavera., y veamos su 
respeto á los pactos hechos aun con mfieles y venddos. Y por- 

noí *oerma muí bien, dice, dar los VeUz por cosa ntustra 
próptj en que ganartam s , v no los podriamos ¡i.ir por lo que está 
capittila.io con ellos y jurado i querríamos qut Hernando de Zafra 
tuviese manera con el alguacil con quien el mejw viere , para que 
U hubíeun por bieUt y íUesm su comtnthdento áe Huuura qm 
ptdiésemat ser Ubns. 

Las voces esparcidas por algunos malévolos en los pueblos: 
de mudejares del oinspjdo de Málaga y serranía de Ronda» 
aparcntemeure con el designio de excitarlos á la rebelión, die- 
ron motivo á dos provisiones ó cartas rcaies de principios del 
^ño de 1500, que manifiestan la sinceridad y buena fé con que 
se observaban las capituladones hechas al tiempo de la con-. 
^ quista. Asi lo verá el lector por las mismas cutas , traslada- 
das del registro general del sello de corte que se guarda en el 
archivo do Simancas. 

L »» D. Fernando é Doña Isabel &c. A vos Alt Dordux, 
cadí mayor de los moros de la Jarquia y Garbú é a los ca- 
dix , alguacieles , viejos é buenos hombres moros, nuestros, 
vasallos de las villas é logares de la dicha Jarquia y Garbia 
del obispado de Málaga é serranía de Ronda, c cada uno de 
vos, salud e' gracia. Sepades: que nos es lecha relación que al- 
gunos vos lun diciio que nuestra voluntad cía de vos mandar 
tornar é haceros por áierza cristianos: é porque nuestra volun* 
tjid nunca fué, há sido , ni es que ningún moro tomen crisria* 
no por fuerza, por la presenteros aseguramos é prometemos 
por nuestra fe é palabra real, que no habernos de consentir ni 
d^r logar á que ningún ii^oro por fuerza torne cristiano : é Nos 
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queremos que los moros nuestros vasallos sean asegurados é 
mantenidos en toda justicia como vasallos é servidores nuestros. 
Dada en la ciuddd de Sevilla á veinte y siete días del mes de 
enero de .mil y quinientos años, s Yo'el Rey s Yo U Reinas 
tú Fernando de Zafra , seópetário dei Rey é la Kéina nuestros 
señores , la fice escribir por su mandado. «« 

11. nDoña Isabel por la gracia de Dios, Reina de Ca-^ríll i &c, 
A vos los cadis , alguaciles , viejos y buenos hombres moros^ 
nuestros vasallos de las villas y lugares de las scrranias de Roa» 
da y MarbcUa é Ajarquia y Garbíat 'é á cada uno dé Vos. Ya' 
sabéis como por cuanto al Reí mi señor é á mí fiie hecha reía* 
¿ion qué algunos iros decían que nuestra voluntad era de vos 
facer tornar cristianos por fuerza , vos hobimos emtiado una 
nu-'stra carta por la cu A vos enibíamos á asegurar, é a certifi- 
car como nuestra voluntad nunca fué, ni es de vos facer tor- 
ear cristianos por fuerza • antes siempre habernos tenido é te* 
ñemós vottiiítad ^ue seáis guardados y mantenidos en justicia, 
y de vb¿ guardar 'lál»'¿áíp^^¡oqés que con vosotros manda* 
inos asentar. E agora en respuesta de la dicha nuestra carta 
vinieron ú mi Mahumad Moravi é Cacen Modaguar , levado- 
res de esta , con los cuales me escribisteis teniéndome en mer- 
ced tú contenido en^a dicha carta del Reí mí señor é mía, é 
díciéadp como estáis en mucho deseo de guardar eñ todo nues- 
tro servicio, lo cual yo así rengo creído de vosotros, que como 
biienos y leales vasallos me serviréis; y así sed ciertos que el 
Reí mi señor é Yo vos mandaremos tener en justicia é paz é 
sosiego , é si necesario es, de miebo por esta mí carta os ase- 
gúro por roí fé ¿ palabra íeal que 'élRei 'mi seíior ¿ Yo 'no 
Consentiremos tii daremos logar que ninguno de vosotros ni 
vuestras mugcres é fijos é nietos sean tornaJos cristianos por 
fuerza conrn sus vuhinttdes, antes queremos e' es nuestra mer- 
ced que seáis e sean guardados é mantenidos en toda justicia 
como buenos vasallos nuestros, según que en la dicha tarta 
del Reí mi señor é mU es contenido. Uáda en la ciudad dé 
Se^'illa á diez y ocho dias del mes de febrero , año del nasa- 
üueiito de nuestro señor Jesucristo de mil e qúintentos añost a 
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Yo la Reina = Yo Miguel Pérez de Almazan , secretario del Reí 
é de la Réioíi nuestra señora, U fíce escrebir por su mandido.** 

Estas seguridades y protesta oo alcanzaron á tranquilizar 
«nteraneote los ánimot y á mantener la obediencia de los mo» 
ros» Mas no por eso mudu de conducta el gobierno ni se aban* 
donaron las máximas de equidad y justicia observadas hasta en- 
tonces. En el año inmediato de i 50 i , se levantaron los pueblos 
de las montañas de Ronda / Vilialuenga, y sucedicf en Sierra 
Bermeja la muerte desgraciada de O. Alonso de Aguilar, señor 
de MontiUa , de Francisco Ramires de Madrid » capitán de U 
artilleria, y de otros muchos caballeros que perecieron en 
aquella jornada, una de las mas célebres y lloradas en niRstros 
antiguos cantares. Finalmente fueron vencidos los moros , ca- 
pitulando los mas de ellos que se les condujese ba^'o seguro á 
Berbería. Así se hizo con los de VUlaluenga , que fiieron de 
los mas obstinados y tardos en rendirse» En esta ocasión el 
duque de Medlnasíddnia proputo á los Reyes cierto pensaihlen* 
to ( no se sabe cual ) para castigo de aquellos moros , fundán- 
dose en la sutileza de que desembarcados una vez eu h costa, 
debía mirarse como f^neciLlo el piuxu del seguro real, y pudia 
tratárseles ^mo á enetnigoh. La resolución se verá mejor por 
la odpia siguiente de la respuesta de los Reyes , que se guarda 
original en el archivo de los duques de Medinastddnia , 
doade la saco nuestro laborioso y enjdito académico P* Mar* 
tin Fernandez de Navarrere. 

•»£1 Rei é la Reina. Fernando de Zatra nuestro secretario» 
Vimos, nuestra letra , en que nos fedstes saber lo que el du* 
^ue de Medinasiddnia tenia pensado que se podía facer contra 
los moros de Villaluenga después de desenibarcados allende. 
Decidle que le agradecemos y tenemos en servicio el buen de- 
seo que tiene de nos servir: pero porqué nuestra palabra y se- 
guro real así se debe guardar á los infieles como á los cristia- 
nos , y faciéndose lo que el dice parecería cautela y engafio ar- 
mado sobre nuestro seguro para no le guardar , que en ningu* 
na manera se haga eso , ni otra cosa de que pueda parecer que 
se quebranta nuestro seguro. De Grao4da veinte y ouere do 
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majo de quinientos y un años. = Yo el RcL = Yo U Reina. = 
Por mandado del KA é de la RáUia , M^uel Pefrz AlmasaiLM' 
Pide la impardatidad que se luzgne del carácter de Doña 
Isabel por sus acciones antes que por los elo'gios , tenidos de 
las ideas vulgares , que le dieron varios escritores de su tiem- 
po y del siguiente , los cuales tal vez creyeron digno de ala» 
bauza lo que era mas bien digno de excusa. 

ILUSTRA.aON XFZ. 

Ensayo sobre el siglo literário de la Reina Doña liobtl y mm-> 
jiujo en la ilmtraúm es^ítíU^ del siglo XV L 

Seria asunto d^o de una ploma erudita á un mismo tiem« 
po 7 filosófica presentar el estado en que se hallaba la Ilustra- 
ción castellana al subir Doíía Isabel al trono; describir sus 
adelantos durante aquel importante reinado, y mostrar c! in- 
flujo y parte que este tuvo en la gldria literaria española 
de la ceoídria XVI* ¿o que vamos i hacer, será mas bkn 
delinear por mayor A comlro de este «ürgumento que desem* 
peñarlo. 

Por el tiempo en que empezó á reinar Doña TsaT el , la 
nobleza tenia como vinculado en sí el iionor y cl poder : el 
resto del pueblo castellano carecía absolutamente de conside- 
ración, 7 i semejanza de los antiguos hilotas, solo obraba en 
materias de interés ptiblico como instrumento de la voluntad 
de los nobles y señaladamente de los magnates. La nobleza 
por su parte miraba generalmente con desden la doctrina y 
las luces; y creyendo que solo era digna de ella la profesión 
de las armas, desprecüAtt como baja y humilde la de las le- 
tras (i). De las pocas personas de alta clase que $e apartaron de 
la regla general, unos dejaron en opiniones su nombre, como 
D. Enrique dc Villena , otros contribuyeron á confirmar con 
su ejemplo que la afición á las letras se oponía á otras incU- 



(<) Pedro Manir de An^leria ea la ep. CII j en olsa. 
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naciones eiev¿d¡is y generosas, como sucedió con los mismos 
D. Joao II y D. Enrique IV. La educadon de los Reyes ct- 
njlicos se ajustó con estas ideas, y turo oortfstanptftejtt ellt 
il cuidado de adornar el entendimiento. 

Doña Isabel supo hacerse superior á esta funesta preooipa- 
ción de su siglo; y aunque la guerra de Portugal, ci sosiego 
interior del reino , la reforma urgente de los abusos y los pre- 
parativos para la ooaquisca de Granada distrajeron su ateodon 
desde los priodpbs de su reinado» nunca perdió de vista Á 
proyecto de aumentar la cultura y el amor del saber en los 
ánimos de sus vasallos. El fruto correspondió á sus tareas; y 
si al empuñar el cetro hallo á ios castellanos valieates y feroces, 
al morir los dejd -iralieatet y cultos. Su corte fué el principal 
teatro de esta agradable trúformadon: loa grandes, los no* 
bles, los palaciegos eran lus que se mostraban mas amantes y 
solícitos de los favores de las musas. La corte precedía á la na- 
ción en el honor y cultivo de las letras; la nación seguía, pero 
au instrucción , inferior siempre á la de la corte , indicaba cual 
oa d Terdadeto origen de la luz , y que no era la nadon quien 
la daba sino qiiien la icdbia. No fué así en tiempo de Fe* 
lipe II; y esu obwrvadon que hacemos al paso, es una d^ 
ía< que deben tenerse presentes a! formar el paralelo entre los 
dos reinjdas de Isabel y de Felipe, para decidir i cual de ¡os 
dos debe darse la gloria de la ilustrauon española en aquel 
a%la 

Xa Kéina persuadía con su ejemplo. Para uso suyo habk 
compuesto Diego Valera una crónica de España • pteoedida de 

la descripción de las tres partes del mund» conocidas hasta 
entonces, obra que tenia concluida su autor en el año de 148 1. 
Por una carta que escribió á Doña Isabel el cronista Fernando 
del Pulgar (i) se vé que aiMes de empéñese la guerra contra 
los moros de Granada, estudiaba aquella princesa la lengua 
latina y había aprendido otras. La latina , cuyo esttidio con- 
sideran hoi algunos poco menos que como ocupadoA ioá¥Íl 

10 lu U cnUc las de eitc croaiit»* 
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y aldeana, era en aquella época la que por lo común oiltlvaban 
exclusivamente los literatos, y la única que solía mirarse como 
digna no solo del culto religioso, no solu de las cicnuai, sino 
ttoibidi de lat aegocudonet potíticas. Cootiood por largo tkm> 
fo la oofCiimbre de usarse del latin, como idioma ccMunii 
CDtre los potentados de Europa. Mas de un siglo después, ú 
PiKire Juan de Mariana al describir la? calidades del prín- 
cipe, contaba entre ellas la facilidad de hablar correctanicnrc 
el latín para entender á los enviados de las cortes extranjeras 
y oooteitafki ooa dignidad y grácta(i)i y todavia qoedan 
en nuestra diplomacia actual vattíglos de aquella coatumbre. 
Doña Beatriz Galindo fué la maestra de quien aprendid Isa« 
bel í entender Io« embajadores y loa libros laciooa con ia ía* 
CÜidad que r«liere Marineo (2). 

No quiso la Reina que «c echase de menos en la educa- 
«VB de ti» hifai esta parte de ensefkua de que había cara- 
cUo la suya. Los doa hMlMiloa AmdAio y Alejandro Ge* 
aaldkio (3) desempeñaron tan honroso magisterio, cuyo fruto 
infiere Luis Vives en el libro Df christiana /oemina {^') , don- 
de dice: Actas nostra qttatmr iüas ls¿ibellae nginoi J^as, quas 
fmüh úhH mmoravt, éniMas inda. Nbn ám ¡aü^ gt áá» 
wkúñm» rfftrtm mIM fastim im hác tina (en Flandei) Jaén* 
nam, Phiiippi emittgm, CtnU kidiu mOrm, ex titile £ff- 
finií orationibuí quae de more aptid nryvos principes oppidatim 
habenttir , latine responJisse. Idem de reo'ma sua , Toannae soro^ 
re, britatmi p'oedicant: idem mnes de duabus aiiis , quae in 

<i) DeRegectR^iiutit l.UcM.4b m Ia|priiiiicfan«lafi»dc xfof m 8»* 

(s) De rebas Hisp. ncoM. Kb. X«. Uauoca. Alejtndto, qoe era el hem»- 

(3) FoMOn italianof. Antonio, el ma- no menor, 5i\í^i/i6 primero li profeiion 

yor, estuvo eacarg.iJu de ia en-ícñan- (?e bs armas, y sirvió en la guerra ti« 

•¿1 (le la infanta Dofii Inbel|bija pri- Purtuí^jl Después fut- nurn brado ma es- 

mogéniu dtf loi Reyes; cargo que le iresaU de la Réim y destinado á U en- 

halTab* detempeAaado el año de 1488 seAanza de las infaniaj, herouiMU de 

4nqiM mortó, cono refiere en U ctrta Dlpfi» babeU FiivaaMiitc «bmó el 

UZVI Pedro Manir. Parte de ras «- cÑado cek^iitlco, 7 Wúúh «Wepo d« 

bcaa poWcM Utinaa, i laber la« Buc6- Samo Domingo ta la itia «mMl •! 

liei$Mgcada<, qoe dedicó á D. Aloa- «fio de 159$. 

•»dt AcagM afaoUapode&iagota, (4) Cap. 4, 

jDdda 
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El príncipe D. Juan tuvo por maestro á Fr. Díego de 
Deza, que murió electo arzobispo de TokUo. donzalo Fer- 
mn^ez de Oricjio en d libro, de la Cinm.de aqud malogrado 
principe , dice (i) que saUó hm» latina i iwff hm ttanuBd» m 
iodo aqtuíh éfiu á su real persona convmh Mfw. Signid cor- 

,lCípondénc¡a epistolar con Liício Marineo , entre cuyas car- 
tas puede verse. El trato frecuente con las personas de le- 
tras y la iociiqacion que el príncipe les mostraba, hicieron de- 
cir í Juan del Encina en la dedicat^iáa que le dirigid de su 

.troba de. las Bucólicas de Vir^o: fdPVúresceis tóate U setaui» 
éMdéiido awfipañado de tantos / tan doctísimos varones, que no 
menos dejareis perdurable memória de hjher alargado é estendi- 
do ios Imites é términos de la scienciu que ¡os del imperio (2), 
Maniobrando tanto empeíío la Réin» en cultÍTar en- 
tendimiento y el de coB hiÍQ», iio podis: menéa- de . fomentar 

.la$ mismas ideas en^ su Emilia y , entre sus cortesanos, No con- 
tenta con los progresos que por la diligencia y a£ine$ . de L»- 
brija y otros hacia la ilustración y buen gusto en Castilla , no 
contenta con las muestra^ de favor y protección que dispen- 
saba á las letras, con honrar los c^iñdos literários del estú- 
dio general de Salamanca, asistiendo personalmeate á idlos 
como alguna vez lo hizo, quiso que la cultura 7. 'la iastnic* 
cion fijasen principalmente su domicilio en la corte, y que 
/ la nobleza castellana entendíanse que el ojcrcício de las armas 

no era ci único á que debía ccúir su aácion y sus ocupaciones. £n 
X487 d conde de Tendilla, embajador.^ Roma, balUa con* 
vidado i venir á España y traído consigo á Pedro lifartír de 
Anj^eria, erudito milanés, que se presentó á los Reyes «¡k 
Zaragoza. Doña Isabel aunque ocupada á la sazón en los apres- 
to'; para continuar la conquista del reino de Granada, deseo qua 
Majtir se dedicase á ia euseñanza de los jóvenes palaciegos: 

(O Parte I. y laatimado de 10 temprana muerte, le 

(3) Constantino Lascaris, uno de los compuso un «pitá ti j ¿:¡c¿u que jiucde 

«ábios qae la pérdida de ConstaDtino- vcnwcoJ* BibUoiKa mauitcnac úe ü» 

pía obligó i refugiarse ea Itália , eiu- Jaajl de IlíSílS* - ; . • t . . 
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|)ero ddícada wm en la ejecudon de tan loable <lewo» biso 
.que ta confesor Fr. Hernando de Talayera le pregunii^ie an- 
tes en que destino quería servirle. Mártir, contra lo que ^ 
esperaba, prefirió ia milicia; y con efecto siguió en la casa y 
comitiva de la Reina durante la guerra de los moros, hasta 
que terminada esta, la Reina volvió á proponerle por medio 
del cardenal D. Pedro González de Mendoa cuan grato le 
«eria que desde Granada , donde se había quedado» se trasla- 
.dase á la corte y abriese estudio para los grandes que la seguían. 
Esto era en el mes de marzo de 1492 , y en julio del mismo 
año ya enseñaba Pedro Mártir en Valladolid , donde se hallaban 
los Reyes. De allí pasó la corte i Zaragoza, desde cuya ciudad 
escribía Mártir en i dé setiembre al arzobispo de Braga y al 
obispo de Pamplona, residentes entonces en Roma: Domum 
,habeo tota die ehtillUntibus procerum jwvenibus rrpletam..., Vn~ 
lacstra Ihiec nostra Reginae, 'vi'venfi in Treptro Tí (f/o omnium 
virtutum exenipiarif adeo placet, ut Gimmanmeum aucenit ipsi 
'témoMmim, íusttrH dmum íit freqttenitt mams UUm Viüat' 
^farmosae duei» Reglt ix fiairt mpati , *st hnperatimi ab eaqUf 
'MHmquam per diem, ni causta ingruerit urgens^ discedant. Hos 
qUotqtiot Hispania utraque jwvenes habet potciitatuum heredes 
sequuntur (i). Leense entre las cartas de Pedro Mártir las que 
dirigió á muchos de sus discípulos , como al duque de Braganza 
. y Guimaraens D. Juan de Portugal . al marqués de Monde- 
Jar y á sus hermanos, i D. Alvaro Je Silva heredero del es- 
tado de Cifuenres, á D. Garcia Je Toledo de el de Alba, á 
D. Pedro Girón de el de Ureóa, yá D. Pedro Fajardo, señor 
de Cartagena y marqués de los Velez, su alumno predilecto. 
•Asíqué pudo Pedro Mártir decir con razón en una carta es- 
'crita machos años después en el de 1520 (a): Suxermt mea 
'h'tteralia ubera Castellae príncipes fire omnes. Fue cons^p^te 
á este aprecio de Pedro Mártir la consideración de que gozó 
■en la corte de Doria Isabel, como se ve por la correspondencia que 
"tuvo con iús principales magnates y prelados, con el prínci- 
pe D. Juan y con la misma Réina. 

(I) EpUuCXV. ' (•} £piA.DCLXU. 



iLvcniAcioir xvi. 
Lo que el conde de Tendilla hizo en Roma ooo Fedf» 
Jtfaittr, había heclio algunos años antes el almirante D. Fa- 
brique Enriquiez en su destierro de Sicilia (i). con Ldcio Ma- 
rineo , otro de los propagadores de los buenos, estddiov en España. 
Adunde YÍoo por los años de 1484, y de^ués de haber ense- 
fitdo ctt SahBMDGi ti ltdo de Lcbrija, liaé tn^bdado át paláclo 
leal por los de 1496, probablemente para suceder ó auxiliar £ 
Pedro Mártir en el magisterio, y vivid hasta mediados del reina- 
do de Carlos V. Tuvo muchos discípulos ¡lustres , entre ellos 
á D. Diego de Acebedo, conde de Monterrei, que murió glo- 
TÍosaiiieote el afo ét 1503 en el socono dé Salsas, j ilX 
Jam de Aiagooy aiaobJapo de Zaragoia» nieto del Ilei 
tólíco(a)i 

De esta stiírte 5e difundió rápidamente y se estableció en 
la comitiva de Isabel la cultura y la ilustración. A ejemplo 
de la Reina, sus damas quisieron tambiea cultivar sus eBleod¿> 

(j1 F.fi l i ilimncíeri VITI ac con- CarlM Vtfl la época Je Us comtloid«^ 

taton Us difcréncias que hubo en Vt- des, cuyo partido si^ió Ramiro Naficx 

lladolid el afio de 1481 entre D Fa- con unto enpcfio, qae en el perdón ge- 

4ri%u« Baoquay Itamiro Nufiez dt neraldaloa CMUUMrof MbUcadopoc «t 

CittsiMii» f qM noti varón el destierro Emperador M TalledMM tD st oe cc> 

qae aanl le ncncÍMia. Arnlm cate' tubrc d« ifta, entra tas aeoptiionai 

lien» torron amantes de laa letras. Loe que te eiccptnaron , te ice M MHnbredt 

ingeniosos versos ác O. FaJrique que Ra:niro Nuficr y (.1 sus cuatro hijol. 
se leen en el Cancioftero geneiil , des- Quiz i contribuju ¿ esta animosidad 
mienien las sospechas de D. Nicolás An- U mem ^ia de los enojos p*at4MtJ 
tónio, el cuai dudó fuetea saysts las el despique contra el aimiraate. 
Cuatrocienus preguntas á Pr. Luis de (*) Marineo fué capellán del Reí ca- 
Escobar, publicada* en su nombre; li- lólico i quien acompaSó ca tu vi4g« 
.bro raro que se impriaiió en ValladoUd á Ñipóles el afio de 1(07,7 vielé I***" 
icia el afio de i$$o. Ramiro Nufiez ta- u después del de 1(30 en la CMí* 
vo correspondéncia cuiMoier con Lúcio te de Carlos V. En el apéndice fe In- 
Marlucu i: >mo se te por el libro X de seriará una [tcopilatiu:! o enumeración 
iaicaaas de este; escribió en buen la- que el mismu cuerna que hizo al Ein- 
tin la hinórt i di 1 Cul Rui Díaz; y ya pcrador de los principales literatos qi<e 
ociogenário en el afíodc i$J| dirija á la lason tiorecian en España. Pedip 
á Juan Ginés de Sepúlvada, áUtt- Mutir filé nombrado en i ;o i para lie- 
son residía en Roma, una cana ciritl- wéé «m embajada al Soldán de Egif- 
aioia que se halla en el Ubro I? ds lae toy ladcNa^)cfi6caaiUicid«d*f^iei«> 
de este bninaiiiita. D. Fadrique murió riormente sirvió de capellán á la Rétqa 
en Rinseco el alio de tf^i, v yace en Doña Juana, fuédel consejo de Indias, 
e! t >nv cinrj de S. Francisco de aquella y falleció el afio de i?a<5 en Grana- 
viüa- Había sido gobernador del réino dai de cuya iglésia catedral era Prior. 
JnmocoaelcoiMl«KaM«i priiidfiMdt A«iiMlii«faiMitalianMdelMB«fi*- 
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mientos, y para ellas se dice (i) que escribió Antonio de Le» 
brija el tratado de Gramática sobre la lengua castellana que 
dio á luz en 1492. La Reina fomentaba con ardor los proyec- 
tos literarios , diüpooia le oottipiisiesen librot 7 admitía gusto- 
sa sus dedicatorias, que no eran entonces, oonx> abora, un 
nombre vano, sino Afgumento cierto de aprecio y protección 
de los libros y de sus autores. Alon';o de Falencia le dedi- 
có su diccionario y sus traducciones de Joscfo, Diego de Vale- 
ra su crónica, Antonio de Lebrija sus artes de Gramática latina 
ycastdlana, Rodrigo de Santadla su vocabniário. Alonso de 
Cdxdoba las tablas astronómicas, de Aimela d oom* 

•péndb bísterúd de las crónicas de España, Encina su can- 
cionero , Alonso de Barajas su descripción de Sicilia, Gonza- 
lo de Ayora !a traducción latina del libro de la naturaleza del 
hombre, Fernando del Pulgar su historia de los Keyes moro» 
de Oianada 7 sos daros vatones de Castilla. 

El cardenal de Espafia D. Pedro Gonzalei de Mendosa, 
4 quien el £ivor de los Reyes católicos y la parte que tuvo en 
los mayores negocios de su tiempo hicieron dar el nombre de 
tercer Rei de España , había mostrado ya desde los juveniles 
ños su aplicación á las letras en las versiones castellanas que 

d?r?e Tuan Piblo Otivcr , natural de Pe- no, y AntAfUO de Bargos, salananqui* 

rugía, que v:no muí úven por los a- no, mui favorecidos el primerodel prín» 

fíos de « on su d[> Bartolomé Kl- cipe de Carpi Alberto Pió, el segun- 

candiann, legado del Papa Inocencio do del (»pa León X, enseñaron con 

VIH , y fué uno de los que promovie- apláuto en Iiália , donde estos y otroa 

Ton el buen gasto en Bspafta , don* decios alumnos del colegio de S. Cíe* 

de se estableció y vivió por espá' nenie de Bolónia honraron el nombra ' 

cío 4* cerca de 40 añxs; y Antóoio cspallol coo «u instruccioa y Mbidnria< 

Vlaniardo, paisano y amigo de Mari- En el mismo pai^ y por el mismo liem* 

neo, que confonne i ¡a que hicieron po floreci(^ Bariolumí Torres Naharro, 

muchos sábios Je aquella edad, pre- ausur de »i Pxupaladia D. Juan Mar- 

firió al apc.lidi") de ;ii í'amilii el latino lincz Silíceo se diÑiiJif";iii'-S cri ],i uni- 

dc Flamlnio, y enseñó cori reputación versidad de Pans, donde enscfió las 

•n Sevilla y en Salamanca. matemáticas á Pedro Ciruelo y á Fer» 

Así como estos eru Jitof «itrangeret nan P«m de Oliv». Omito •< célebre 

contribayeron á la iluutadoa de Caá- valcoclaiio Ulk VivM j otret «ábi^t 

tílU, MiMBblea hubo pór el própio paitanoa suyo! om unto contribayeron 

ttcmpo otros cureilanos oue se sefiaia- al crédito de la ilnsiracioo espafiola en« 

ron por sp ilnciriiii en los países ex- tre la" ticmli; naciones. 

tiangeros. Juan Moatesdoca, aeviUa- (i) Uiáiogo de las lenguas j pag. 46. 
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hizo de la Eneida y de la Odisea, de Ovidio, de Valerio Má- 
ximo y de Salústio para uso de su paJrc el célebre marqués 
de Santillana, que ignoraba la lengua latina. D. Alonso de 
Fonseca , arzobispo de Santiago , tan docto oomo amigo de los 
doaos y de los libros , de que Sanoó una copiosa colecdon mui 
celebrada en aquel tiempo , babia recibido en Italia las semillas 
del buen gusto y afición á la literatura, que cultivó despue's 
en España. D. Juan de Zúííiga, última maestre del orden de 
Alcántara, fué generoso protector y amigo de Antonio de Lc« 
brija. Bl santo araobispo de Gfinada D. Hernando de Tala- 
vera» en quien fué igual la ciencia y la sabiduria según la her- 
mosa expresión de Marineo (i)« promcMior y constante apo- 
yo de todo lo bueno , obro como principal mo'vil en la em- 
presa de establecer el estúdto de las humanidades entre ios cor- 
tesanos. £1 insigne cardenal arzobispo de Toledo D. Fr. 
Francisco JiuMuez de Cisneros, es mirado con noon como 
.el Mecenas de aquel siglo y como fautor general de las letras 
y literatos. Tales fueron los prelados mas autorizados y de ma* 
yor influjo por aquel tiempo en Castilla. 

La moltitud de poetas é trabadores é músicos de todas artes 
.que entre otras grandezas de la corte de Doña. Isabel cuenta 
Bemsldez» indical» los progresos y fruto de los esttfdios amenos 
y so influjo en las costumbres y carácter de la nación. Y aquella 
nohiczi castellana que desdeñaba con orgullo los .jdornos del 
entendimiento, cual la describid Pedro Mártir, íIcl'o ú sacu- 
dir esta preocupación de tal modo, que según escribe Juvio 
en el eldgio de I«ebrija, m tra tutído par noMe ti que mosirdbm 
awrsiou d Uu ktraty 4 Un tOéíSot» La Rétna filé quien supo 
.persuadir á los castellanos que la perfección del entendimiento 
no estaba reñida con los alientos del corazón; é inspirándoles el 
deseo de hermanar la nueva cultura con la valentia heredada de 
sus mayores, hizo que trasmitiesen ambas calidades reunidas á sus 
descendentes (a). Así se vid á muchos de los magnates que por 

. (O De tebw HUp. flMOUMrabUibiM, hambum tíbitri Itct mttm «Urr#» fd 
üb. XXV. w/ UUtfa» tatiw á(tfcif/«#.... Séi pvt' 

C») Pfint rmrktbmm §t$t h^amm fmmhte{s*^ tptimtnm fgf^ gktwm 
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entonces compooian la corte de Castilla , dedicar sus dcios á lot 
estadios , entre otros al conde de Miranda D. Francisco de 
Záñipa, al duque de Alba D. Fadrique de Toledo, al conde 
de Salinas D. Diego Sarmiento y al marqués de Denla D. Bernar- 
do de Rojas» que cual otro Catón empezó va casi sexagenario 
i coltívar las letras ladnas como d romano las grie^u. Al mis» 
mo tiempo que los hijos de los grandes destinados á la rida de 
palacio frecuentaban las escudas prescritas por la Reina, otros 
parientes suyos asistían á las de Salamanca , como D, Fernan- 
do Eariquez, hermano del almirante, D. Francisco de Menduza 
de la casa de los condes de Cabra» D. Fadriqtie de Portugal, 
que en adelante £aé óbhpo de Sigaenza , y sus nermanos.D. An- 
tdnio y D. Femando» ¿^OS todos tres del conde de Faro. En 
el ano de 1488, en que se matricularon «iíote mil estudiantes 
en S,il;imanca, era maestrescucKi D. C Je Toledo, hijo 

üci duque de Alba y primo del Kei taiuUcü, después obispo 
de Plasénda» el mismo á quien dediod Lebrija la segunda edi- 
ción de sus introducciones latinas. En la escuela de Salamanca 
explico á Ovidio y á Plínio D. Pedro Fernandez de Velasco, 
niero del Buen Conde de Haro , que andando el tiempo sucedió 
á &u padre D. Iñigo en la dignidad de condestable de Castilla: 
ejemplo semejante al que se repidd algunos afioi áespaé» en 
la nnivenidad de AtcaÚ» donde profesd publicamente la lengua 
griega D. Alonso Manrique hijo del coóide de Paredes, como 
refiere Marineo testigo de vista. 

Poro lo que mas prueba la cultura y afícion á las letras en 
la nobleza y en tos cortesanos de Doña Isabel , es la colección 
de poesias « que con el nombre de CaneUmero gttural se publi- 
ed á principios del reinado de Carlos V y después se reimpri* 
mid en Sevilla y Ambcres á mediados del siglo. Recorriendo 
el catálogo de los poetas de cuyas obras compone , hallare- 
mos que á excepción de pocos que precedieron á la Reina ca* 

que principum Fern»nJi et Itiihfllae vir- Jf ■.j-i'j^uf doctrinae more veterum Tona" 

tmte et lapíentta éata nobit est et tonfir- nnum cumu/are. Juan Giaés de Sepúl* 

mata.... i» diet ut video freijucntimet ve Ja en el prólogo <le SU opútcttl' io- 

odoletcenttt «* nMUlmla tsütmtit, f^i tituUáo J)tti$eríitt*. 
coneitíuT Míicmm mgjtfum gkriam Imf 

Tam. VI N.i. Eee 
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tsMoi, las no» flonciemn en su tiea^ 7 pctCenMen ¿ tu ^ 
foob áM leemas los ilustres aomfaKi del almirante dt Os« 
tilla , primohermano del Reí D. Femando , de los duqaes de 
AU^a , Alhurquerque y Medinasiddnia; de ios marqueses de 
Villena, de los Vckz, de Astorga y de Yillafranca; de los 
coodesde BaisTente» Coniña, Castro, Féría« Haro, Pandes, 
Ureña 7 Ribadco. Algunos de los autores del Cancionero ilus« 
traron los principios del reinado de Isabel » como D. Jorge Man- 
rique, nacido de una familia de poetas y el príncipe de los 
de su tiempo; Diego de S. Pedro, que en la edad de la ma- 
durez y del desengaño escribid la estimable composición del 
I>etprtóo de h ftrtwtai y Garci Sanchex de Badajos, natural 
de Edja', uno de los mejores versificadores de aqud sigto, que 
tJlfímamente perdió el juicio y murió de amores. Los mas vi' 
■vjcroii y florecieron después de estos, como D. Diego López 
<ie Haro, caballero cultísimo, espejo Je la ¿ala erttre los mm- 
ftbmáim Hem^t según le llamd Fernandez de Oviedo (1), 
7 embajador en Roaa; D. Vakriaoo OrdoSex de Víllaquifao, 
obispo, pxíneio de Ciudad-Rodrigo y posteriormente de O- 
viedo ; el vizcontfc de Altamlra D. Juan de Vivero; Gómez 
Manrique, corregidor de Toledo, cortesano favorecido de Isa- 
bel; D. Juan Manuel, bien conocido en nuestra historia por 
sus embajadas y por su privanza con el Reí D* Felipe el Her* 
Bioso; I>..Luis de Torres, bijo del condestable D. Miguel Jja* 
cas, compañero ¿c educación del príncipe D. Juan, que des- 
pués de haber brillado entre los caballeros mas galanes de la 
corte, acabó sus días en el retiro y aspereza de un convento; 
Gerónimo de Pinar que bizo un juego trovado para la Réina 
aattflica, sos bijos 7 sus damas; Juan del Encina. má«ico 7 
|>oeu; Fr. Jfóigo de Mendoza , Diego Nufits de <^irós 7 otros 
que pueden verse en dicho catálogo. 

AIrtino? délos nombres que en el se hallan, indican que 
las musas no hablan limitado sus favores de tal modo á las da- 
aes ilustres 7 distinguidas de la todedad, que excluyeieo entera- 
do £a las Qníncnsfeoss. 
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mente de ellos á las mas humildes. Al lado de los ptócercs de 
Castilla figuran Ancón de Montoro apellidado el Ropero, Juan 
Poeta t Gabriel el músico. Maestre Juan el trepador, los dos 
primeros de raza judia, y otros semejantes que estuvieron en 
comunicadoa con los princiftales personages del reino , y mués- 
trm con cuanta nzon se suele llamar república la de las letras. 
,Buro es digno de notarse, que k» ▼etsificadores de esta espécie. ' 
m;^nc:onaJos en el Cancionero general, pertenecen por la ma- 
yor parte a tiempos que precedieron á Doña Isabel, d cuando 
mas, á los principios del suyo; y que de allí en adelante, así 
como la poesit fué mejorando de asuntos 7 olvidando las baje- 
Stt T avn* Indcaénctas que la afeaban muchas veces», así tam* 
bien se fiié cnnobleckndo la profesión de poeta, sin que se en- 
cuentre ya después en manos de ios juglares 7 bufones que antes 
la ejercí rahan comunmente. 

• De la, oiicion general á la pocsia resultaron por aquel tiem' 
po cantas coleccioíies 7 candoaerús anteriores al gpneral; como 
tk de Joan det Enciitia, ef de Ramón Uayia, el de Fr. Juan 

de Padilla cartdjo, y los de Fr. Iñigo de Mendoia, Fr. Ambro* 
sío Montesino y Fr. Luis de Escobar franciscanos, con otras in- 
finitas obras poéticas, unas místicas, otras amatorias, unas se- 
rias, otras burlescas. Todos emn conatos y ensayos, de la cul- 
tiva en sa inSiiGia; eosa3isos qne no deraroa ciertámante á 
nuestra poesía: al grado de perfección que luego turo» pero 
sjn los cuales no se hu' u ra llegado á él en lo sucesiro. Pedro 
GüiHen de Sevilla, contador del arzobispo de Toledo I>. Alonso 
Carrillo , compuso en los primeros años del reinado de Doña Isa- 
bel! I« QtgM de Sejfóüa,. ó silva- de consonantes* que agregó i una 
especie de: arta poétiaa. casccBana. En adalance Juaa del Encí* 
na escribió un breva tratado con. eli tftolo de Arte de trvoot, ^ 
doode después de establecer que la restauración dé la poesía 
éntralos* moderno», se d¿bia á los italianos' Dante y Petrarca , di- 
ce que se faaiiia espadado de cal suerte en España, que üorc- 
«a •« ella, t^ust mi concepto mas que en oua ninguna parte. 
Las £irsas pastoriles, del mismo Encina, que se representaroa 
en oiae dftlaai.duqHeft de Alba D. Fadrique de Toledo y "Do-. 

£ee j 
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ía habcl de Plmentcl, junto con la tragicomedia de la Celes- 
tina, producción de dos ingenios toledanos Rodriga Cota y Fer- 
nandú de Kojas , eran ios primeros rudimentos del arte dramático 
espa&ol, que contímiaron culuvando Pedro de Lerma pro&sor de 
AlcaUi» d maestro Fernán Pérez de Oliva y Baftoloaié ToRes 
Naharro, y que siguió adelantando con lentos pasos hasta que 
un siglo después el gran Lope ¡O lleno á un mismo tiempo 
de bellezas y de defectos. 

La lengua castellana no podía menos de percibir abundan^ 
tes frutos de tanto esmero y cultivo. No satislisdia con los pro* 
diutos prdpios de su suelo aspiró también ¿ poseer los extraríos: 
los traductores tomaron por su cuenta enriquecerla con los li- 
bros magistrales de otras naciones antiguas y modernas , y los 
grandes señores quisieron asociarse á tan loable empresa, hon- 
rando coa sus nombies y patrodnio las traducdoncs. Ülq^ 
Lopes de Toledo, comendador de CastUooro en la orden de 
Alcántara, tradujo los Comentarios de Cesar y los dedicdal 
príncipe D. Juan; Diego Guillen de Avila los estratagemas 
do Frontino y los dedico al conde de Haro; Juan do Moli- 
na y Diego de Saladar á Apiano, y lo dedicaron ai marqués 
del Cénete y al de Berlanga; Alonso de Paléncia las vidas 
de Plutarco y las dedico al duque de Cádiz ; Jorge de Bus- 
tamante á Justino y lo dedicó al condestable; Francisco de 
Vcrgara á Hcliodoro y lo dedicó al duque del Infantado; Fer- 
nando Florcz á Herodiano y lo dedicó al marques de Tariá; 
Francisco López de ViUaíobos el Anfitruin de Plauto y lo 
dedicó al primogénito del conde de Osomo; Pedro Fernúdez 
de Villegas, arcediano de Burgos, á Juvenal y Dante, y los 
dedico á b duquesa de Frias Doña Juana de Aragón ; Rodri- 
go Fernandez de SantacUa la historia oriental de Marco Fau- 
lo Véneto y la dedicó al conde de Ci&ientes; Fr. Alberto A- 
guayo á Boédo y lo dedicó al conde de Uielia; Antóolo O» 
luwgcm 7 Frandsco de Madrid» siguiendo el ejemplo de Al- 
var Gomes de Oudad-Real , hicieron traducciones del Petran* 
ca y las consagraron al almirante de Castilla y al gran capi- 
tan Gonzalo Fernandez de Córdoba. La versión del £nqu¿<- 
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ridioQ de Erasmo becha por el arcedlaiio de Alcor pudo, se- 
gao el juicioso y sibio autor del Diálogo de las lenguas, con»* 

petir con su original (i). También fué traductor de Erasmo 
Diego López de Cortesana, quien asimismo tradujo el tratado 
de la mi&<¿ria de los cortesanos de £ncas Silvio y del Asno 
de oro de Apuleyo. Bien sé que varios de estos libros se pu* 
falicafOD despii^ del ^lledmiento de la Riína Dofia Isabd: pe» 
ro pertenecen sin duda á su siglo y faetón producto de su 
reinado, en el que vivieron y se formaron sus autores: con* 
sideración que no debe perderse de vista en este y otros pun- 
tos ác\ presente ensayo. 

La época de las traducciones es una de las que caracteri- 
zan la Infibcta literária de los pueblos civilizados; y so fre* 
cnéocia manifiesta que es comtin el ánstay sed de sdier» que 
yerbe la curiosidad y que la ilustración vá en aumento: así 
como la aplicación de Ja poesía á las ciéncias suele indicar un 
estado de languidez y £atiga en que ya se apetece amenizar la 
aridez de los preceptos, y descansar de ella en el trato de las 
mtSsas. Pero los es&eizoa de los traductores no se dBen á na- 
turalizar en su patria los conocimientos de otros países, sino 
que también enriquecen la lén^iia , la hermosean , ensanchan 
su e-^fora; y sea cua! fuere el mérito de las traducciones cas» 
tciianas de ünes del si^io y principios del siguiente, á 
las que denaaiente no' llevan grandes ventajas las que se lu- 
cieron en lo restante del siglo, no puede negarse que contri- 
buyeron notablemente á los progresos del idioma y á elevarlo 
4I punto de perfección i que llego en adelante. 

No fué esto obra solamente de los poetas y tradiKto- 
res. .El uso de la léngua castellaru se extendió' en tiempo de 
DoSa Isabel á todo genero de astOitos, sagrados y profino^ 
«ientí6cos y eruditos, históricos y fabulosos « importantes y fírí* 
volos. Gutiérrez y Villalobos hicieron hablar en ella á la me- 
dicina: ViUaiwbos, <:uyo$ opúsculos, partos de un humor &t> 

(1) Smmio dSó gridati m midve- too 19» cdidoo dt tf4i* 
ter en mía e^rui qne «t la f 3 del li* 
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tivo y de lina elegante pluma, son de lo mejor que se ha cS' 
«rito nuestro úüomat 7 meaos conocuios de lo que debieran. 
Yitfailobos, Feraaa PeresdeOliva, el obispo Currara y d autor 
del diáiio^o de las lenguttmvieroii la prenda» lara ea su edad 
y attn en todo el siglo XVI, de reunir la pulidez y gala del 
estilo con la abundáncia y nervio de las ideas. Lucena Impri* 
mío su Repetición de amore«; , junta con cl arte de Ai^cdrez 
que dedico al príncipe j->. Juan, y pur consiguiente compues- 
to antes áú, a&o de 1498. Gard Ordo&ez de Montalvo, re- 
gidor de Medina del Campo, rcioúd el leoguage de las aveOp 
turas de Amadís de Gáula, libro quj por mucho tiempo se 
Jtolrd como modelo del habla castellana. Diego de Torres, catc- 
dritico de Salamanca, comouso en el idioma vulgar sus tratados 
de astrologia por los años de 14^7. R.odiigo de 5antaeiia abrió' 
al mismo la puerta de las ciéncias sagradas con sil roca- 
bal^rio eclesiútico: Fr. Pedro de Alcalá dio i lu9 el arábi- 
go-hispano: Alonso de Paléncia precedió' en la publicación dol 
latino á Antonio de Lebrija, cl cual escribió también el pri- 
mero que hubo de la léagua castellana ; y nadie ignora cuan im» 
portante es tn loi £ntos de la Itteracurar la ^poca en que em- 
piexaa 4 haucene los dicdoioíriot, ni la inywiM> dificultad que 
presenta su formacioa ea las Ultffm que do toe ^oen , ni su 
influencia para ^at el idioiva, conocer sw riqueza y liuájkac 
su uso. 

Con efectu U lengua castellana adquirid bien projito po<r 
«stos médíos gran pacte del^ peprfiwcioa de que- en capaz , j 
Uegd i ser apreciada d^idamepie^ i|o soln en la penlnsult sícn» 
también en la culta Itáda, donde á f>oco de entrad* el si- 
glo XVI, asi entre damas como caballeros, pasalm por gentt* 
liz.a V galanía saber hablar castdlmo (1). Lebiija halwa dado 
á luz su tratado sobre la gramática, de nuestra lengua en el año 
de X492 : suceso notable y capital en la lústdiia' de* uoa^ léH' 
gua cualquiera , é indiop de loS' pqygresps que habia^ya ei^aque» 
lia sazón hecho U nuestra» y que al mismo X.ebrija parede* 

(<} Diálogo de U» léogiuM, pág^-i* 
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fon tales y tan grandes,/ ^iie no dudd d«c¡r ca' la mdica* 
ttfría de esta obra á la HÑna católica, istat ya nuestra títigwa 

tanto en la cumbre , que mas se podía temer el descendimiento que 
esperar la subida. Si en esto dormitó aquel insigne varón, co- 
rno en otros puntos en que le acriminó con sobrada aspere- 
za el cultísimo autor del Diálogo de las lenguas , debe tener- 
se presente que de ordinario la períécdon no se consigue des» 
de 7 sin ensayos^ que la Gramítíca y otiras produccioneál 
de Lebrija eran las primeras de su especie que se publicaban 
en Castilla, y que los defecros del Maestro quedaron abundan- 
temente compensados con el inñujo que tuvo en un período que 
produjo tantos hombres insignes , entre ellos al mismo autor 
del Diálogo:* siendo muí «creedor á nuestros ¡eldgios aquel va- 
liente pensamiento que forma d fondo de la dedicatoria de Le- 
brija á la Reina, en qne recomendando el estiídio de Ja len- 
gua castellana hace ver la conexión que hai y hubo siem{ue entre 
ei lustre ó dtcadsnda de las lenguas y el lustre d decadencia de 
los inpéiks donde «e liÉblan : psnsaniiénto proííii^ y fltosiíficé« 
digno de un sabio, digno de un patriota y digno finalmente áú. 
siglo de IsabeL |Cuanto distan estAs ¡deas do la^ qué eraií comu- 
nes en el reinado de Felipe II, en el í]ite lá lengua nativa, se- 
gún se lamentaba el docto Ambrosio de Morales (i), liabia 
venido en tanto menosprecio , que básSaba ser un libro escrito en 
ser $e*dé$ en 9uukt\ Síntoma firtel |>ara juzgar 
del mérito de aquellos tiempos , y prueba clara dtf ^tté en cUM 
declinaba ya la ilustración como el inipérk). 

Estos progresos del idioina vulgar en el reinádo de Doña 
Isabel correspondían á ios que hicieron por el mismo tiempo las 
humanidades y lenguas sábias, según la constante observación 
de que el «stddio de los modelos de la antigüedad es el qué 
en t vi.is las naciones ha abierto el camino parala restauracioní 
general de las luces. Desterrada la barbarle por los esfuerzos 
de Antonio de Lebri);? y otros humanistas celebres , sucedió 
en la juventud castellana aquella etervesccncia, aquel ardientcf 

(i) Diacnn» «obre la Ifagua cimcUaiu. 
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amor i los buenos estudios que dio principio á una de las épo* 
cas mas brillantes de nuestra Iiistdria literaria. La facilndia y 
las musas del antiguo Lácio revivieron en la boca y escritos 
de Alvar Gonex éo Cnidad-lleal» de Diego Gracian» de Fer- 
maáo de Herrera, hermano de Gabriel el agrónomo, de Al- 
fonso Segura monge cartujo, de Juaa Maldonado natural de 
Cuenca, de Anto'nio Honcala canónigo de Avila, del famo- 
so Pinciano y de Juan Petreyo d Pérez, de cuya pluma, igual- 
mente feliz en ver jo y en prosa, pudo temer Cicerón según la 
atrevida expresión de Matamoros (i) , que le arrebatase la pal« 
ma de la etocnéncia. Fabián de Ldwija que ¿üledc^ en los 
floridos años de su juventud, competía ya casi con la reputa- 
cion lírcríría de su padre. Varios profesores trabajaron á imi- 
tación del Ncbriscnse en difundir las semillas de la erudición 
y buen gusto en diversas partes de los dominios de Castilla» 
como en Segdbia Juan Oteo, tn Teredo Alfinuo Cedillo, maes- 
tro de Alejo Venegas, Pedro Lastra en Santo Domingo de 
la Calzada, Diego de Lora en Sevilla; y como los sabios 
que ¡lustraron desde sus prlucípíos la universidad de Alcalá, é 
hicieron brillar allí las letras humanas con un esplendor que 
excito los celos y pudo ofuscar la gloria de Salamanca, si esta 
no hubiera producido' oportunamente al Brócense. Lo que de- 
bid la lengua latina á Lebr^a, debid ¿ Arias BariKMa la grJ^, 
cuyo cfinoclmlento se hizo común no solo entre los alumnos 
de Salamanca sino también entre todos los castellanos estu- 
diosos. Pedro Mota la enseñó con mucho crédito en Granada, 
y en Ecija Andrés apdlidado il Griigoi florecieron en este ra* 
mo de l&cntura los dos bermanos Vergaras, Diego López de 
Zdfiiga, Lorenzo Balbo de Líllo, que fueron lustre y orna- 
mento de la naciente escuela de Alcalá , el Pinciaoo que suce- 
dió á Demetrio Cretense en el magisterio , Juan Gines de Sc- 
püiveda, D. Diego Hurtado de Mendoza y otros muchos, cuya 
prolija enumera^n no es propia de un ensayo. Con este apa* 
rato de letras bumanas pasaban cntonoet los españoles i otros 

(O Dt ActdMBiif «t docti* viril HsptDlM» 
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estudios» y así se ccetf ««jveUa repucacUm - litetária de España» 
que did .pqasion í .elógtpt de Ensno, y que tiene .jpniebaa 
^ h kcorsMfMKMiáAcLi r^pistolar de este varoa insigiie» admí*' 
cafúon Je s'.i tiempo j aun de la posteridad ( 1 }. 

El amor de la instrucción y del saber se exrendid tam- 
bién y alcanzo al otro sexo. £a ninguna otra época pu^de pre- 
lentar £apafia^ una. lis^a tan considerable de mugeres doctas. La. 
pirinu^ que -qq^r^e es. Pona. 3^^jz Galiodo, . nai^ral, de Sala- 
manca, llamada oomiinmente Lati^,Á quien la reputacÚHi, 
de instruida y virtuosa grangeo el honroso cargo de enseñar i 
la Réin^ Doña Isabel la lengua de la antiVvia Roma. Del mis- 
mo tiempo iuc la poetisa i-iurcncia Pinar, Uc emulen quedan versof 
en pl Cancionero. 1^ ilustre segobiana Pona Juana de Contréras. 
tuji/a correspoi^d¿ncia epistolar con Lúcio Marineo , como puede 
verse entré sus cartas. El mismo Marineo alabo' con el mayor en- 
carecimiento la erudición y elocuencia de Doña Lucia de Medrano, 
i quien conoció, según refiere, explicando públicamente los clá- 
sicos latinos en la universidad de Salamanca. £n la de Alcaíá Fran- 
c¡S|Ba de Lebrija, hija del maestro Antdnio» , sustituyó con aplauso^ 
á su padre en U cátedra de retdínCft Jsabel , hermana de los d04>- 
tísimos Juan y Francisco Vergara , cultivo con fruto los idiomas 
griego y latino y otros ramos de üreratura. Sobresalieron por 
bu ductnna la condesa c(e Montcagudu y JJuíu .Mana Pacheco, 
iii|as de D. Iñigo de Mendoza conde de Tendilla, .nietas del, 
célebre marqués de Santillana y hefdianas de D« Oli^o Hurtan- 
do de Mendoza arriba citado , autor de la Guerra de Grana- 
da contra los moriscos. La última fué rouger del toledano Juan 
de Padilla y se dio á conocer por su carácter varonil y sus aven- 
turas en tiempo de las comunidades. Su paricnta Doña María 
de Mendoza, hija dd primer marqués dd Cénete, supo tam- 
Ikien letras griegas y latinas» y mereció los elogios de Alfon* 

CO En las cartas de Frasmose vé la dres del año 1(4»: ^uii>ut Csiudiorutn 

correspondencia que mantuvo con mu- ornamentis) sie paucit anmt fffloruit ,iit' 

chi)f <;ábioi cSt>añules. Uno de «üu« ea*$tru wtgictubu» ouamUéM kte á«€9', 

fué Francisco V«rg>ra, i quien ha^ rM* gt»tr« pnt^UtiUiku 9§l iatitíát 

blando de k^spafta, «icrítiis «o J« car- mmt tm 9H 
ta tt dd a\M9 XX. ttBdflfi dt Ím^ 

Tm. VI N. /. FÍF 
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SO de MataiáMos y Litis Vives. Agréguenwl estas la» dos S!-- 
geas Xnisa y Angela, Catalina de Páz, Cecilia Morillas j otras 
insignes españolas» qae habiendo vivido á principio» del siglo* 
XVI , pueden y deben mirarse como alumhas y -paite del üte-' 
jário de la Reina Doña IsabeL ' ^ • f . 

Si de las bellas letras pasamos á las bellas artes , que se dan 
tanto la mano con las priméfas, como hijas nnas y útns de 
la imaginación, hallaremos en el hastio , que empezó á nanik 
Estarse reinando Isabel , de 16 que hablan aplaudido los siglos* 
anteriores, Ids primeros bostezos y vislumbres del buen gusto 
que lá presencia de ios modelos del antiguo excitaba é iba por 
el mismo tiempo resucitando en ItSBa. Las novedades que in-' 
trodiijeróii entre nescHfros algunos profesora de áiérito- y íü a« 
plauso y aceptación que consiguieron los esctdterés Miguel Fio-* 
jrentin y el desgraciado Pedro Torrigiano, atraidos á Cabrilla 
por la ilustración que empezaba á nacer entre los añciona- 
dos, fueron prelddios déla revolución que hizo el fiunoso Alon- 
so fierniguete en las artes, de donde, acabd de desterñr d 
dibúfó y foimas de la edad m^dia» y tstablécid W méiiin» qué 
había aprendido en Itália én la escuela de Miguel Angel:, de- 
jando puesto el teatro en que habian de brillar muí pronro los 
artistas espaííolcs , y excitar la admiración y apiccio general de 
iiuropa. J^a arquitectura , donde la iacruduccion de novedades 
es de suyo tase» lenta y dificil, siguió también la marcha de 
las demás artes del diseño. Empezó por abandonar en el rei- 
ñado de Isabel la servil imitación de los tiempos que habían 
precedido, y a!land el camino para que sns profesores viniesen 
á abrazar últimamente en el sistema griego el que reúne en el 
mas alto grado la sencillez, la solidez y la belleza. £n la ca- 
tedral de Granada, obra de Di^o de Siloe, y en otros edi- 
£ciot coetáneos se echan de Ter los esfuerzos inquietos del arte 
por mejorarse, y el mismo estado siguió durante* el reinado 
de Carlos Y, hasta que Toledo y Herrera consumaron la 
reforma. 

Los adelantos de la música, que pudiera mirarse como la cuat^ 
ta de las bellas artes, indican mas bien la cultura que la sabi* 
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duri¿ de una n^cioo ; y auQ esu paite no careció Castilla 
de gloria, dt. ttifij^o, 4c P(»fia Isabel. £1 cnia de lot Pal£- 
icij^s 2i4b|dl„ . ffguifi. fvinipt r.4el. apnédo ^ue <» ni GOrtei se hada 

de restq arte encantador^ .ídolo de las almas sensibles y zSsc- 
l^osa^ 1 amblen se dijo anteriormente la parte que tuvo su ense- 
ñanza eo la educación del príncipe D. Juan. Cultiváronlo 
con esmeto varios caballeros cortesanos» aun de los em- 
plea^o^ ppt.Tfpñ^ hqbd los asufitos de fna^or gravedad é 
Importáqi^ía , gomo D. Bemacdino Manrique , señor «k la» Ama- 
layu^ia s , y Garcil^o d< la Vcgíí » embajador en Roma , y padre 
del célebre poeta del mismo nombre, que íwé gentil músico de 
¿dr/^, como cuenta Oviedo (i). £1 poeu Juan del Encina de 
^i^j tf;¿iq{»^ hecli^^.o^^ciojc^^y francisco Peñalosa brillaron 
a)i^or<ia^io;^ ^I^.jqppfiUbi ^Ifillot^^apaf t prueba» todas de loa 
fl4^(iW(Pf artey^^'$(i4i><<:3(tendidaae Jiallaba su profesiott 
entre los c:i">reI!anos.. La composición enseñaba entonces co- 
munmente catre ias ciencias exactas, como saben los que es- 
f4*^\in i§ ii^^toM^ 4ip(?^^ia df! aquellos tiempos ,^}r como se vé 
£9j>^ ifunp^ cpn^Blcip P^atcmátiqas publicado en Alcalá por 

Los^ progr^QS ^;las ciencias stgpei^ lOtias.t^Us que loa 

de las arttfs de la imaginación. En estas no tiene tanta jurisdic' 
cion c\ r¡cinpo> y una sola persona puede llevarlas desde el estado 
á<¿i rustiquez al mas ako punco de peiféccion y de gloria. Home- 
fro entre los pQ^^^ y Ra&el de Urbino entfe los pintorea son 
dos ejemplos Uo^Cica^dcesta verdad incontestable. Las artes de 
imitación tienen por período la vida del que las cultiva: cón 
él nace y con él muere el arte para volver á nacer y morir 
cpn/loft jirojCf^res que le sigan. Pero ias ciencias crecen de 
atSQ modo: los conocimientos del sabio enipiezan donde aca- 
baron los /de sp m^ro» 7 la dáiqa de cada s^lo empieza 
ja caríquecida con el caudal de los siglos anteriores. Ni los es- 
fuerzos y leson obstinado del talento bastan siempre para des- 
cubrir yf;rf|4ul0,,nueyas sin la con^rréncia de accidentes &li- 
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CCS, imposibles de prevcersc ni prepararse. La casual obser- 
yacton de las vagas oscilaciones de una lámpara dio origen é 
profundas y sitúa* teorías , que después influyertm ta. la die-^ 
termiiiacioir de U -figura^ <Íel glotbó'yéh U resolitclóü de otros 
importanres problemas.- Así 'faé' 'que en' la época dd f1íilác& 
miento de la ilustración florecieron desde luego las bu enaá le- 
tras y las bellas artes, y á imiracíon de lo q'.se sucedió' en Ja 
antigua Grecia, la poesía precedió á la elocuencia, y ambas á 
la filosofia. monumentos Utef^ios que ^éjó'b-ántigaé^^ 
produjeron múcadores mas ó menos perfectos^-'lMiroerc^^-IiS* 
12a> donde la reunión de várías circunstancias favor<tbles colo-^ 
co la curia de la cultura moderna , y después en España y de- 
más pueblos de Europa. Mas las ciencias no dieron al pronto 
muestras sensibles de la revolución que acababa de verl£c«rséí 
ws progresos no cornespondiéroa It los de las letiras htMaíiiftft 
y así iuc preciso que sucediese. Antes de que los modernos en- 
sanchasen los límites de las ciencias con descubrimientos nuevos» 
tuvieron que' enterarse y ponerse al níve! de los conocimientos 
antiguos. Durante la dominación de ios pueblos septentriona- 
les se habían casi olvidado en Europa las ideas cientíñea^ de los 
griegos y denrfs nadones cttltás de aquellos tiempo^ , y si'n los 
auxilios de lá rdigion, amiga esencialmente del saber y de 
las luces , porque lo e<; déla vrrdrtd , hiihicra vuelfó ■ sin dudá 
el entendimiento humano a su primitivn ififáncia. Fue mene^^ 
terpués buscar y reproducir ios conocimientos de la arrtij[6iedad 
aábia, 7 esta Ifíié bpendón'de áñ siglo.- -£a* ¿1- 'se íénovarofl é 
hkieron- conmoes las ideas de- íos' antiguo^ r se estiidlaron sus 
sisteihas al múino' tiempo ^ue ié -estiuliaban sus lenguas } tt re- 
pitieron y re¿tifícaron sus obscrradones, dnico {ü«damei>tx> se- 
^ro para adelantar las ciencias naturales; y solo después de esta 
^eracion, solida sí pero poco brillante para las ciencias, fué 
cttaúdo» los moderñós pudieron aspirar á competir éo tsUas con 
los ánt^uos, así como desde entonces pudieron' ya estar se- 
guros de excederlos. El primer paso atrevido que diehlH las cíéíi» 
cias después de su restablecimiento fué el libro de Copérnico, 
y aun este quizá debió su eiu^téncia á la kctluade.ia» tcoiidS 
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gribas. Otro tanto puede decirse de varios adelantos ruidosos 
de ^pc la mbdef mi medidiia se gloria. Posteriormente las tareas 
de muchos hombres grandes decidieron la contienda, y estable 
cieron la superioridad de las nociones científicas Je nuestra edad, 
<juc por la forzosa condición de las cosas humanas habrá tam* 
bien de ceder la palma del saber á las edades venideras. 

Qué parte tuvo Castilla ea esta renoludon de las ciencias, 
debe buscarse en su htstdria de fines del siglo XV . y princí- 
pioe áki siguiente. Vemos que babia en la- universidad de Sa- 
íamanca escxiela de matemáticas y en particular de astronomía 
y de mdsica; que lo mismo sucedió desde ft.-ni^ icion en la de 
Alcalá, para cuyos alumnos compiló l^ediu Ciruelo el curso 
de laS' cnatan artes libeaales: matemáticas; que Annúiio de Le* 
te¡ja»> cQybs lesíiierzitis iio limitándose i las letras humanas as* 
ytr^roiiiiá< abrazar el ciclo :entero de los conocimientos liuma- 
-no$ , y se extendieron á las ciencias sagradas , á la jurispruden- 
cia y á la medicina, cultivó también la cosmografía, sóbrela 
cual esaibio' un tratado que dedicó á su insigne protector D. 
fuaái'de Ztffilga^'ylfiiéril .pc¡n»i>0) que' midid un grado del 
meridiano terrestre .para^Üediidr de estar operación la peri£íría 
del globo (i); qué para hacer generales y comtmcs los cono- 
cimientos de esta clase, qne el e?t;ido de ta navegación espa- 
ñola 7 los recientes descubrimienros uiuamarinos hacian tan 
«ece^ios, pébtiflá'jMmtinf.Feniaodeztie Eodso en lengua vul* 
'gac siis princí^ioi decoosiliogisafia^-qiie para facilitar sa prk- 
itca iáTé¿tt> Alonso de Santacruz algtmas máquinas y métodos 
ingeniosos (2) ; y que Florian de Ocampo trato ya de fijar la ver- 
dadera situación de los pueblos de JBspaña por medio de ob- 
servaciones astronómicas (3}.^^ £n - orden á la historia natural, 
IiaUanws qtie en Salamanca *se . explica cdn esuefov especial 
i,'iPiÍDÍo,' que se compladeron en «xplanarlo y comentarlo Le- 
brija, Hernán Nuñez de Guzman, el italiano Flamínio profe- 
sor ^ de SaUmanoa^ y «1 valenciano Strany. Xa agricultura, par* 

(O. Pedro ||<9ia'» Silva ^ várl« Itc- . *■ cap. 19 y 19-. 

cion, parte lil cap. i9- C}) Veiie^*. ib. cap. 1^ 

(i> Veii«:ga«> Dif«rénci8j de libtoi K ' 



te la mas Importante de U historia natura! , pero reputada has- 
ta entonces profesión plebeya y villana , empezó á ser reñida 
por digna de estudiarse y de que se explicasen sus regias y cá- 
nones, como lo hizo después de muchas obserracíones y vlar 
ges Oabriél d« Herrera por encargo del grsn cardenal Ciiiie» 
ros. Gonzalo Fernandez de Oviedo empezó á describir , y des* 
críbid mcnudimcnte las producciones, animales y planta-í de 
las Indias. La medicina floreció particularmente desde el tiem- 
po de los Reyes católicos. Desde entonces se la vé deponer 
rápidamente el desaliíío y aparato escoUitico ijiiela afeaba » '«Bf 
vestirse de la claridad y giácias del estilo, hermanarse oon el 
escúdio de las letras amenas, el de las lénguas y el de las ciéo» 
cías que le sirven de auxiliares. Francisco López de Villalo- 
bos escribió sobre ella un poema didáctico con el título de 
Sumario de medicina dedicado ai marqués de Astorga,- y 1^ 
imprimid en 1498. Andrés Ligúoa ^úáwá k botánica cono* 
dd la importái^ de la «tttomla j su in&ijo en el jirtei.de 
curar, y dio reglas para generalizar su conocimiento entré Jos 
profesores. Antonio de Cartagena, Luis Lobera de Avila 
otros conservaron la reputación de la csaicla castellana mien- 
tras apareció Francisco Valles, á. quien la íama común dló el 
fenoiid>ie de dÍTÍao, y el principado .de . los «médicos españor 
ks de aquel siglo. . ; . it. -.'r 

Pero es menester ser sinonros^ Á exdepcion de la medicina, 
las ciencias sujetas á la razón del hombre no fueron eí cam- 
po donde mas brillaron los alumnos del reinado de Doóa ¿sa- 
bd. La históffia de estas ciencias en aquel períoi^ no piwm* 
ta- ningún nombre castellana que lu^ época en sus .fintas. iAíuIp 
que el esttidio de las matemáticas no era desconocido en Gas» 
tilla, Pedro Ciruelo y D. Juan Mxrrinez Silíceo fueron á Par 
rís á aprenderlas. El curso que pubiicí* el prin-icro á su vuelta, 
no fué mas que una compilación de tr;itaüos sobre cada par- 
te de matemáticas» escritos por extrangeros.: lAastmnomia^ la 
cosmografia. apesar de su importándb para las navegaciones 
de Indias, 7 <kf ejemplo de Portugal donde háblá fomenta* 
do con fruto estas ciencias el infante J>. Enrique y después el 
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Rci D. Manuel , florecían lánguidamente en nuestro país. Cho- 
leo , Américo y Magallanes au nacieron en Castilla. Los cono- 
dmiontoc astroodmicos lolian confundirse con los delirios de 
la astralogM jndiciárift: Diego de Torres, catedrático de Sala- 
mmoLt en el tratado que escribió el año de X487, dice que 
su intención es dechtcir en plática las coSiis que son necesári.is 
•para jii'^gíiT un nacimiento » y así &e ve por todo cl contexto 
del tratado (i). Los débiles ensayos cosmográficos de Enciso 
ao le puUtcaroit httta el afio de 1519- Las semillas de las 
d^acias fiuctificaron escasanente en Castilia, 7 apenas ]»rodu- 
jeron mas que uno ú otro opúsculo de poca monta hasta mui 
entrado el reinado de Felipe II , en que se publicaron aigunas 
obras íisico-matemáticas , que sin contener novedades ni ade- 
lantar la dénda, ia preséntabon i lo mena» con decora La 
opertdon qoe ensayó Florian de Ocanpo para fijar astronómi* 
(amenté la situación de los pueblos, se renovó años despuá 
por el maestro Pedro de Esquive!, natural de Alcalá; pero ni 
podemos juzgar del mérito de lo que hizo por habirsc per- 
dido sus papeles» ni tuvo ioiitadores; y aun la noticia en ge- 
neral de sus tareas se hubiera sepultado en el olvido» si no 
la lnd>iera conservado Ambrosio de Morales en su discuno 
iobre las antigüedades de España. 

El tratado de las Diferencias de libros escrito por Alejo 
Venegas en 1539, la Silva de varia lección de Pedro Mejia 
publicado en 1 542 , y U Suma de filoseda de Alonso de Fuen- 
tes, qiie se imprimid en 1547 (a)rnuniliestan con bastante 
claridad el estado de la instrucción de Castilla en dnJen á la 
física y ciencias naturales y el resultado de los progresos de es- 
ta clase de conocimientos en el medio si^^lo precedente. Aun- 
que estos tres libros contienen varias noticias y especies no 
despredaUes para aquel tiempo , se vé no obstante por dloi 
cuan-disuntes estaban los españoles del espíritu de observa- 
don, dnico amiento sdlído para los addantos de la déncía» 



(1) Está entre lus manuscritos de U de estar escrito en versos prosáicos ó 
b bUij.oca real. pf«m forouuls 4c VtUOS SttcllOI* 

(3> Ksic libio tiene U stAguUñdad 
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y de aquel amor i la novedad tan dtíl en estti natérias. 
Las obras ejecutadas por Juando Turriano que YÍno á la pe- ' 

nítisiih reinando Carlos V, y escribid una descripción de. 

sus íngéiiios y máquinas que se conserva entre los manuscritos 
de la biblioteca real (i), excitaron la aimtracion, pero no el 
de^eo de saber , y Juaneio no Jexo discipulus ea España. Los 
ensayos que se hicieron ya declinando el siglo para desalar el. 
água del mar, no paiedn'on á los escritores coetáneos oosa db. 
importáncia ni digna de trasladarse á la posteridad , que solo 
tiene noticia de clios por un documento desenterrado al cabo 
de dos sitólos y dado á luz por D. Rafael Anrunez, de donde 
consta el iieclio, pero no el método ni el autor. La circunitáa*. 
cía de ser extrangeros los ingenieros de rms íáma en tiempo de. 
Felipe II y su hifo, como el Fratin , Antoneli, Leonardo Tuiy- 
riano y los que se ocuparon en U nivelación de terrenos y eii< 
las pruebas que se hicieron para algunos proyectos de navegación 
de los rios de España en aquellos reinados, indica que los na- 
turales no sobresalían en este género de estúdios , y que se iu* 
bian sufocado las escasas semillas de los principios del siglo. XVL 
En orden á los conocimientos de historia natural» no eS áor 
dable que durante el gobierno de Doña Isabel se vieron mues- 
tras de afición á ellos entre los castellanos. El apetito comua 
de saber dcbiu exaltarse estraordináriamente con ocasión del 
descubrimirato de Améiica , y a»n el aspecto de los objetoir 
faros y'sii^nlaies qtw Colon £ vueltai de su primer viage pie* 
seotd en Barcelona i los Reyes. Desde entonces so cesaron 
aquellas regiones de enviarnos noticias y efectos que prestaban 
de continuo nuevos alicientes y estímulos á la curiosidad , y 
nuevos motivos de meditación y adelanto a las cxeacias natura* 
les» y señaladamente á la bolinica, á la mineralogía y á le 
medicina. Mas no hallo pruebas de que se prestase mucba aten- 
ción á este importante ramo. £n el memorial que el doctor 
Juan Faez de Castro dirigid á Felipe U en los primeros años 

(ij Son ai libro», ofrecidos i Feli> Juaa Goows dcMora. 
pe II por üMoo de m mtjosdoiiM 
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Me SU reinado , trazándole la forma^ÍQO de et^l^leciinifnto 
en Valladolid , que comprendiere en tre$ . departamentos una 
■magnífica bibiiorcca, ün archivo getiecal del reino, y un ^abi- 
-ncte de antigüedades , caí ta$ geográficas y modelus d& miüjivuis 
4 lastnilnratoe matemltjo» r proponía que en jB>t»iúÍtíiao j4^ 
(pattameiuo. le t to op e tm uiaAAmi» cosm\nafuraks ntaramUh' 
^as, eoéo paríet.de.aidfiiakf ^ira^ y peces y árboles tuchos 
fiedra.. . . y 'árboles' y yerbas y frutas hechas de mtal, djJas 
sus ¿olores al propio: pero al misnio tiempo .maijifestaba la po- 
ca importancia que generalmente se daba á estos conocitnieií* 
toi. jBÁny sí , deán Uu mas di tíi0s clisas 'pofictrán ipir 
mímalas y\ d* poca tH¿áwia á muím ^.po tienen bakitHOéfB 
W eñtemBmiii^o á la contemplaetfiHi ni saben el deláite y prove- 
cho que causan. El éxito del negocio confirmo el juicio de Paez*. 
la librería se forrad en el Escorial , el archivo eti Simancas; la 
demás quedó sin verilxcaise, y á ñnes del siglo se habia al pa- 
seoeft «mofttgtndo y aun borsado ya la,iiiiprq»ioii - €/u»tdtL por 
-estas novedades , que nunca fué correspondiente ni ¿ la digoí* 
dad é interés de la matéria, ni á los frutos que su estudio hu- 
biera debido producir para la prosperidad y. paca la gloria cie4- 
tilica de la nación española. 

La observación del estado, de Un d£nicS$a oaterales en Ecr 
paSá » y su cotejo con d de .otm «lases de Ufucndon. al em- 
pezar el siglo X Vil pudo confirmar ía mínma común de qa^ 
las arres de la imaginación prosperan con preferencia en las re- 
giones del mediodía , así como otros estúdios hijos de la razón 
y del juicio en el norte. No es decir esto que nada adelantó 
el conocimiento de la natuialésa ni se perfecíontf la razón bap 
el reinado de Isabel. A principios de él v entre otras noticias 
pertenecientes al a&o de 1 479 , escribía el doctor de Toledo 
su médico de cámara: Trujieronk (á la Reina) á Aran Ja un 
asno tan grande como una hacémila , todo listado de blanco / ne- 
gro , tul que nunca ftu 'visto otro tai en España. Algunos qui- 
tUrms Mr ¡pu era eU ¡a casta dei asna en que fue nnestra se» 
Mora á Belén (i). Gran dtstáoda liaí de esu tosca descripción 

(1) Diário del doctor de Toledo, en- ti» loe aaoeiCEiios do la mi cinacai 
Joflk VL N. /. Ggg 
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'y' alalrnia ridicula -de íft ccbra, al' lenguage y cultura de los 
Gomcncadores de Plíifiói y' ólros iim atx)s que ilustraron. io$ i:iii«$ 
M-.xtíiiaiio-éb ttahél ¡ y A ta' «iweitadJ y vonddadi.eoa 'que 

T^oaA ée-V» India» ^"preparando' el camino i Monard«s, Her^ 
j}and&t y Acoita, diligentes historiadores de la naturaleza. Mas 
cümoL]uicr;i , Tiábíandó en general de la** ciencias humanas, 
predominaba entre los españoles la tifuidez y ci respero c¡c- 
-gV I Id que dijeróik-loi aotígüosl' N*- lui^ÍMii«i m sot ISicoi 
cosa original /^i 'aqiwt cspúritu 4e iadagacion y vaiemia part 
Ébrir Mftdai desconocidas y enriquecer las ciéadas con yerda- 
^Ad' itüe^d^ . qiH' mostraban otras naciones mas adelantadas en 
titó ornas felices que la castellana; la cual no produjo cicrfi- 
mence en aquel siglo un hombre que oponer en la astronomia 
^ Tkon, ni i Tartalea en la geomettit, ni en la íiiica á Gth 
lUei , id en fia hisidria natural i AMfobando. 

La calidad de nitfestro asunto nos ha empeñado en este esa* 
men mas de lo que quisiéramos , con poco gusto propio j 
quizá también con disgusto agcno: pero todo ha debido ceder 
á la verdad, porque no tratamos de lisongcar la vanidad de la 
nadon , ni de formar paralelos apasionados cnti* la aabidnria 
espafiola y It acnangert, iii de oponer penonas á personas, 
ndmero ' á admero, para (Ñersoadir con un em^fto excusable á 
los ojos diel pafríotismo , pero reprensible á los de la razón, 
que por «eá lo supimos todo, ^ue siempire easeÁuaos y aua- 

E.4 mui verosinril ette doeior de en VklladoUd á 99 de abril de '497* 
.Toledo, ciudo tepetidas vece» ea «i Mfon ei diario del regidor Verde-- 
diKarsu de las presentes iluttr«CÍo> aoto^ 'Pbr lo demás nO oue ex- 
Mt, fué el4tacMr. ;««M Gmimn ét trafiar qnt el «fio dfi »479 Bubim« 
Tbttdot fitico áe fot Rtai txeeltnttt Rti un poco conodníento de w natura- 
Z>. FernanJo y /?.':rTa Dvifa Jtuhel , au- leza en Casiltla. Tres años ante< el 
tor de un traud u sotwre la cura Je U Rei Eduardo IV de Inglaterra había 
pU.tfa y di la hijüíU y cólico renal ^ que expedida un diploma, dando licencia 
se imprimió en Toledo año 1^98, y á djs alquiinisias para ejercer la cien* 
parece iraducísn de un opáfculo la- cia de la filosofta, haciendo oro y pla- 
tino impreto en 1494, llaminJose aa U del azogue por Uempo de 4 años, 
autor el doci-jr Julián, médico del pa* sin impedimento ni gravamen Este 
lácio de los exceleniUimos Rei y Réi- curioso documento tiene la fecha de 
na de España, Dt potu in lapidit prat- 18 de júnio de 1476 , y puede VCIW 
**rv€ti»»t. Ek doctor de Toledo oikiíA «n la coltcdoa dt Rjoier» 
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<;4|,afMeaa4íqiot» /pomo iim j>r«te{|(|kb i%un<^ literato* de n- - 
tai tíempf»A M»o 'de vtmnr cqii;siiiqprúlad y lisqra el lugar. 
qe» segUB^ nuestrp concepto correfppqde á la Ui^tr^u;ipQ caste- 
llana 4p Iqs principios 4el siglo XVl i»fjU^4iÍ^n9£C9e>^.de 
la .cultura moderna de Europa. 

Pasando esta^ ciencias,, que son el patrlp^tQ^o esencial 
«iil ^eotendiinieqtq-^cnisaao» í otMi género de cpoocímieatos 
que 4|cea- feladpn ipan inmediata, qod d.gQbíefi;iQ 7 felidd^- 
deloa pueblos, octnrre desde iueg»,ipa.'td¡^e T«i^^, 7 es que- 
J(l repirtacton cientíñca: de los jurisperitos de uoa nación sue- 
le ser indicio de los atra<^os de esta en el arte social. No ha-- 
bio aquella parce (Ji&i derecho, poco cultivada por lo co« 
nmoh ^ue.se . mnonia i loe offígenei de lo jiuto 7 cqnjujdera. 
Ifln {VWaitórqs [derechos de lof hombres al reooifiei eq socíe*. 
dadfi» óJqis, reip^ivos de 1^ xnismas sociedades 7 de sus ge- 
fes en los principios. Esta es la ciencia del legislador mas bien 
que la del jurisconsulto. Tampoco hablo del derecho <pjc establece 
las jrelacione^ mútuas de naciones y pueblos , cuya perfecta^ notí- 
eia ed. tqdifpensable á todo, gedliérpo. Habl9 ú 4d derecho prU, 
vado, que es el campo de la |iirÍipni4iándA> yjon. i|tieia 0^, 
lebridad y nombradia de sus profesares supone o^c^sáriamcnte 
la diúcultad de conocer bien la legislación y por consecuencia 
la multitud y compiicacíoa de las i^yes. Funesta; gloria la que 
resulta á ina nadon dd aatm y doctrina de tos leguleyos.. Ua 
gobierno- que trate de «klaotar la-piios|Neri(}ad ide loa pueblos, 
estrechará sin duda los límites de la erudiciop juríd[ica , y llegarla 
á su colmóla perfección, si hecho común; y vvlgar el cono- 
cimiento de las leyes y reducidas esta^ -1 pocas y sencillas re- 
glas , pudiese despojarse á su estudio del tít.uio fastuoso de 
d^ocia y suprimirse la proíésion de juriscons^UAo^ Estado de^er^ 
iéocioa. imagioária que mas puede desea]ieqiip<«;iptfarae, pero 
que según la mayor 6 menor aproximación serviría pportuna- 
mente de pauta para ¡uzear del espacio que adehnta en esta par^ 
te bajo un príncipe la tcliLiLlaJ de los que gobierna. 

hii ütru lugar se lu liabiadu detenidamente de lo que hÍ20 
la R/£¡aa Doña l»abel p^ura dar. mayor seocillex y daiidad á la 

Ggg a 



legislación ' cásfeUana. El beneiüéFito doctor Aloiwó iDIttt db 

Montalvo, fué á quien fio Doña IsabeMos vários encargos re- 
lativos á esta operación importante ^ así como dio, según di- 
Gcn, al doctor Lorenzo Gaiindez de Carvajal ci de coarintiar- 
la en ia forma que previno en 4a testamento. Atiqué -el lek 
ñafio de Doña babel éi una dé' 'las épocas ma» notable* die la 
tiustracion y progresos del deredio pátrio, en que, al revés de 
las ciencias, la perfección se compone de cantidades negativa-?, 
siendo verdadero adebnrti todo !o que deja de tener que saberse. 

Mas aunque la mucha erudición de los jurisconsultos en 
Jaf legislación nacional es indicio ée lo defectuoso < dé'^itfta , de* 
be pensarse ttaui diferentemente dé aquella erudición qide so* 
kietido t én las materias que así lo exigen , á las fuentes primoft- 
díales de la<^ leyes , no solo aclara y explica las verdaderas, 
sino que descubre y confunde las supuestas, destierr.i los erro- 
res, muestra el origen de los usos y costumbres, ilustra las an- 
tigüedades- de lis iMddnes, 7 estióide por doquiera el inpério 
de la verdad. Semejantes estddios, que se dan tanta mano con 
el de la historia y el de todas lar ciencias morales , formaron 
en el siglo XVI Ja justa reputación de D. Arítdnio Agustín y 
otros sabios españoles, y constituyen la crítica, linage de ilus- 
tración que es el resultado de otros muchos conocimientos, y 
que supone un «statto adelantado de luces en la aadon doa« 
de florece. 

La crítica en la erudición lo que la observación en las 
cicncijs n a tur ai es , lo que e! cálculo en las exactas, lo que el 
buen gusto en las humanidades. Al cultivo de estas últimas de^ 
bid su nacimiento la crítica eil el siglo XV. Durante los ante- 
riores de la 'edad media la mala de algunos, la>an¡dad é 
interés de muchos y la común credulidad de todos lud>ia pro- 
ducido y hecho vulgares en Europa errores crasos y prcocupí- 
ciones perjudiciales de varias clases. Pero en la era del restabie- 
cimiento de las letras» la lectura de los libros de la antigüedad, 
que se buscdnn á toda costa, se estudóban con ánsia y se co- 
tnehtában con una espécie de adoración, puso de manifiesto el 
ningún fundamoito de muchas' ílSbulas y eqoivocaciottes intro- 
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éaáán y geaerafízadaft en tiempos rudos 7 groseioi.i De aquí 
dadó la desconfiaiijea , 7 de la desconfíanza el examen de lof 
asuntos pertenecientes tanto á la jurisprudéncia como á la his- 
toria, escudriñando á la luz de los antiguos documentos todo 
el campo de la erudición » 7 timpiindulo de las malezas <jua 
habia lieeho nacer la imlicia ó la ignoráncia. 

Si se ha de calificar el estado de la crítica en Castilla por 
las obras históricas escritas á fines del siglo XV , no puede ser 
el juicio mui favorable. Diego de Valcra y Diego Rodríguez de 
Almeia no dieron indicios de gran criterio en la narración de 
los sucesos de la antigüedad. La dedicatoria dirigida á los Re- 
7es catiilioM de Jos eomentários de Juan Nanni de Yíterbo» 
fiüle dominico, &brícador ó publicador de los fingidos Ma* 
Dcton y Beroso que imprimió en Roma en el año de 1498, 
al mismo tiempo que manitiesta la grata acogida que daban los 
Reyes á las empresas literarias aun fuera de sus dominios , in- 
dica umbien el atraso en que ae hallaba el arte de juzgar recta- 
mente en estas matéiias. - 

To no sé si la alidon, general entonces , á los libros de 
aventuras caballerescas, la memoria fresca aun de las esrraor- 
dinárias hazañas de los castellanos en las guerras contra los 
moros, 7 las mismas relaciones del descubrimiento del nue< 
yo mundo, pueden considerarse como cáusas eficaces del amor 
á lo maravilloso que tan mal se aviene con la severa impardar 
lidad de la historia. Por otra parte la ilustración de los pueblos 
empieza de ordinario por los conocimientos agradables , la 
poesía y demás letras amenas; y las fiores de la imaginación 
preceden siempre á lüs finitos del juicio. Consiguiente á lo 
cual, l»en pudo prosperar en d reinado de DoSa Isabel la Ihit- 
traóon castellana sin que Ia« crítica ni otros estddios serios hi- 
ciesen todavía grandes progresos. 

Sin embargo había empezado ya á apuntar en Castilla la 
inclinación á estudiar y examinar los monumentos originales 
de la antigüedad, fuentes verdaderas, de la crítica. Alexandro . 
Geraldino • maestro de las hijas de la Reina católica , se dio i re- 
coger las lápidas é inscripciones romanas, de España 7 fué el pú- 
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mero que formó colección de ellas. Anrdnio de Lebrija, nombre 
que fieura siempre con gloria en todos los ramos de literatura, hi- 
zo prolijas averiguaciones sobre el circo y naumáquia de Mérida 
para fijar las medidas antiguas, problema que Jnan Ginés de 
Sepúlveda pretendió después resolver por las columnas miliá-. 
rias del camino de la plata ó via militar desde Mérida á Sala*? 
manca , y toclavía después Pedro de Esquivcl por el acueducto 
romano de Mérida. Recogieron inscripciones 7 monedas el mé- 
dico Luis de Lucena natural de Guadalajara y D. Diego Hur-^ 
tado de Mendoza;- 7 Flofian de Ooampo, sefialando niwvaa 
reglas al método de escribir la historia, aplico' con oportunidad 
la litolo'gia y la numismática á la ilustración de nuestrar 
antigüedades, y abrid un ancho campo que cultivaron poste- 
riormente Ambrosio de Morales , D. Antonio Agustia y: 
otros eruditos. . . 

Sucedid en España respecto de las medallas é iiecripcioiMi 
lo mbmo que en otras clases de literatura. Los españolea em<* 
pezaron y no «¡íiíMÍoron. Y aunque aí['unns nficionados /untaron 
curiosidades y memorias de los tiempos primitivos, gran parte 
de ello quedo inédito , y nunca hemos llegado á tener una co^ 
lección importante de monumentos de nuestra antigüedad» co» 
mo las disíirutan otras nacicMies de Europa. No es de oncsoo 
propdsito señalar el origen del cáncer que corroyó todos los ra- 
mos del saber en Castilla y las causas de haberse disminuido 
y casi apagado entre nosotros el resplandor de I05 buenos es- 
túdios: y nos contentaremos con decir que deben buscarse en 
aquellst época que produciendo las ficciones monstruosas <de 
Granada 7 de Toledo» turo mandudos los anales de la nadoa 
basta que el autor de la Censura de las historias fabulosas 7 
otros pocos sabios coetáneos SU70S, }os limpiaron délos lu* 
nares que los afeaban. 

Era ya conocida en Castilla á principios del siglo XVI la 
Utilidad de consultar los diplomas 7 documentos originales « otra 
de las fiientes de la crítica , 7 auxilio indispensable para la ilusttap 
cion de la histdria. Lorenzo Galindez de Carvajal, ministro 
del consejo de los Reyes cat<Uicos » que había precedido á O- , 
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campo en el designio de escribir una historia general de Espa- 
ña, habla juntado para ello gran copia de documentos v es- 
criruras (i). Auces de que se pensara en la fundación del dcpu- 
.cito general de Simaiicas, hubo ya en Burgos un archivo de la 
corona , donde ntvtm mtuhos libros y escripturas originales i 
importantes á la casa é carona de Castilla , é á su hacienda / pa- 
trimónio real; é tenia car^o de ¡as guardar é con buen salario 
Alonso liuií de la. Mota, como cuenta Gonzalo de Oviedo (2). 
Pereció abrasada en tiempo de las comunidades esta colección 
diplomática , por una iátalidad que en Espafia todavía mas que 
en otras poitci ba perseguido 7 destruido este género de de> 
pidsicos , tan preciosos ellos como irreparable su pérdida. 

Pudiera ocurrir , como habiéndole propagado desde hiero 
en la península los estudios amenos y los conocimieqitos hlo:(>- 
gicos, Bo se hicieron en ella ediciones de Jos autores clásico^ 
que tamo se repttieroa en otras naciones desde la primera épo* 
ca del fenacimiento de lit letras. La causa , á mi entender » fue 
la poca antigüedad de nuestros archivos. La irrupción y estan- 
cia de los sarracenos liizo desaparecer cntcramcnce en Espafia 
los libros y monumentos Uteráiios. Italia , Francia y Alemá- 
aia no: habían sufrido esta calamidad: los archivos, y bibliote- 
cas de sos cabUdos f mona^érios , á quienes se debe en la ma- 
yor parre la conservación de los libros de la docta antigüedad, 
contenían ejemplares de los clásicos, que no existían ni podían 
cxiítir en el territorio español que iban dej;ind<» los meros, y 
por consiguiente uucvo del todo para la lucraiuia europea. 
Es(o fue lo que proporctond en los siglos XV y XVl i los 
sábios de otras partes de Europa la iáciUdad de comunicar al 
público las obras antiguas , griegas y romanas» por medio de 
la imprenta; facilidad deque carecieron los españoles , reduci' 
dos á recibir estas riquezas de mano de los extrangeros. 

Las ciencias sagradas y varios de los conocimientos que 
les sirven de auxiliares* florecieron mm particularmente en 

(O Morales, diKiiiao «obcc los pri- (s) Qnincttsgena III, ettiada 4. 
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España durante la cencdria XVI, á cuyos fines empezaron i 

declinar , siendo ya desde principios de la siguiente visible y 
rápida su decadencia. La aurora de e-^re brillante período se 
dejó ver en el reinado de ios Keye& católicos. Las ciencias 
ecietlfetiais con de coadidon opuesta i la de las déndai aatii- 
rales. £stas Dacieroa de la obserFadoii en tionpot feraotos, 
adelantaron dei^pu& por la combinación de la ezperiéocia y de 
la razón , tropezaron á veces y se estrellaron en los escollos 
de la preocupación y de la ignorancia , y pasaron por todas las 
vicisitudes á que está espuesta la debilidad del exucadimiento 
bümaoo. Si lian libado á cierto punto de elevación j adelan- 
tamiento « no por eso ddien dejar de temer los eitraviot dd 
error* como ni tampoco desesperar de majores progresos en 
lo venidero. Por el contrario , la religión salid perfecta de Im 
manos de su fundador. Hija de la verdad inalterable y eterna, 
no pudo ni puede admitir variedad, ni aumento, ni diminución 
en scK dogmas; y los mayores esfiwrzos para oooooerla en to» 
da su perfección no pueden pasar de conocerla tal cual nos la 
enseñan los libros sagrados j la tradición eclesiástica. Por 
consiguiente las ciencias sagradas pertenecen mas bien á la eru- 
dición asi como las humanas pertenecen mas bien á la razón. 
Principio que siendo cierto respecto de las ceorias religiosas o 
teología , es todavía mas evidente respecto de las prácticas y 
dis ipUna de la Iglésia. De donde es daro que las déaclas edt- 
siásticas debieron percibir mas pronta é inmediatamente que las 
/ naturales los efectos de la renovación general de las letras en 
el siglo XV , en que el amor y estúdio de la antigüedad y la 
multiplicación de sus libros por medio de la imprenu produ* 
jeron el siglo que con toda propiedad se ba llamado de la 
erudición. 

Así pudo observarse en Castilla. Cuando subió Doña Isabel 
al trono, apenas habia en sus estados otra escuela pública que 
la universidad , úaica entonces, de Salamanca y era tanta y tan 
conmn la igiiMÍbida de los ministros de la religión que el cónd- 
ilo de Aranda, celebrado en d año de lif/a , anterior al primer» 
dd reinado de DoUa Isabd» hubo de prohibir bajo graves pena* 
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qoeto «dmiríese ¿ lo« tagrados órdenes á los que no supiesen 

latín. Compárese tal estado con el que ofrccia la misma Casti* 
lia á principios del siglo XVI , en que multiplicadas las uni- 
versidades y establecidas en todas ellas cátedras de las ciencÍ3<« sa- 
gradas y de sus auxiliares , pudo ya el gran cardenal D. Fr. 1 ran- 
cisco Jiménez de Cisneros concebir la grande obra de la Po- 
liglota complutense, 7 liallar personas ^ue descmpeñaien dig- 
namente aquella empresa, tan dtil para la i:nivcnal i{.Ic$ia co- 
mo honrosa para la de España. Antonio de Lcbríja, Dic^o Ló- 
pez de Zilñiga , Demetrio Ducas de Creta, Juan de \cr£-ara, 
Fcrnaik Nuñcz de Guzman el Píndano , profesores de letras 
griegas y latinas , Alonso de Alcalá, Pablo Coronel y Alfonso 
de Zamora, peritísimos en los idiomas hebreo y caldeo, fiae* 
'ron loa artífices empleados en esta grar-de obra, prlnur ejtm- 
p!o que en los tiempos modernos dio el 01 be cristiano de esre 
genero de tareas , olvidadas desde los de Orígenes y San Geró- 
nimo , y que fue mirada con razón como un milagro del arte^ 
de la constáncta 7 de la sabidurja (1). 

£1 reinado de Isabd fue el ¡ntermédio que hubo entre es- 
tas dos épocas tan diversas , y i quien debe atribuirse la glo- 
ria de la mudanza. La piedad ilustrada de la Reina Hamo al 
episcopado y demás dignidades eclesiásticas á varones insignes 
que por su parte crearon tamtíen ó Amentaron la ilustración 7 
doctrina. Unos fiindaron escuelas , como D. Pedro González de 
Mendoza, D. DicfoRamiiez de VlUacscusa y Rodrigo Fernan- 
dez de Sanraella: otros como el cardenal D. Bernardino de Car^'a. 
jal obispo de Sigüenza 7 de Cartagena, D. Antonio de U Peña» 



(1) Lo primero qae se imprimió fue 
«1 Naevo testamento , en un toom, y 
M «cabói 10 de COMO de ifi4* Él 
Vi^ tmimeiito comprende euairo to- 
mos que se acabaroti de imprimir á 10 
de jújjo de i$i7' Ouo Lurno condene 
el aparato pata la inceiigéncia del Vie- 
)o testamento , á saber , an diccloni- 
lío hebreo y caldeo , los índices y 
«n ane de k gramática hebrea. El im- 
pirsioff toé Araaldo GuUIsb de Btecar, 

Tm, VL N. /. 



j se tiraron ^oo (\ algunos mas ejempl». 
res. La muerte del caidenal Jiménez 

Jne aobnvino á muí poc» de cuncliii- 
a esta grande obte , bubo de sus- 
pender su circulación h^is.a e! i^.<> !e 
1520, en que los al Dacca* del <- i r Íl 
lasaior) cada ejemplar ^'¿ l-ü ü du- 
cados Y médiu que equivalen á yi6 
t». vn. Cuarenta afios deipiila valia 
cada ejemplar u> docadca, como lei- 
tUka al dflÜEM» Jaaa £mb dt Cutio. 
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obispo de Canaria y D. Diego Villalan de Almería» florecieron 
en la elocuencia sagrada. £n ella asimismo tuvieron renombre £m' 
piídia y Montesino , franciscinos, de quienes pueden llamarse 
di<-cí( iilos lu^ que se distinguieron en el ministerio de la pre- 
dicación á principios del siglo XVI , como el obispo de Mon- 
dofiedo Guevara, los dos Virués monges benedialoos, Santo To< 
más de Viliantieva j otros. La casa del venerable prelado D. Her- 
nan^io de Talavcra fué en tiempo de la Reina católica, como lo 
lubia sido antcriormenre la del célebre obispo de Burgos ü. 
Alonso de Cartagena, un plantel de letras y de virtud que dio' se- 
ñalados minl!»tros á la iglesia. Excusado es nombrar otra vez al 
inmorial Cisnerós , y recordar sus esfuerzos para promover la 
instrucción general del clero. 

Aun sin estos auxilios y estímulos hubiera sido difícil d por 
mejor decir imponible, que cuando medraba y crecia la ilustra- 
ción y cultura general de Castiüa , no percibiesen algún fruto 
de esta novedad £ivotable las déndas edesi^cai. Con ^wto 
empezaron á deponer el desaliiío que habían contraido en los 
siglos precedentes y sus profesores á tomar mejor dirección de la 
que habian seguido comunmente hasta entonces. El estudio de los 
libros sagrados que habia yncido abandonado, como se lamentaba 
el cardenal Cisnerós hablando con el Papa León X en la dedica- 
toria que le dirigió de su Poliglota « el de la Utúrgia y otros «eme* 
jantes llamaban ya la atendon que se meredan. Lebrija escribi<í 
sus Quincuagenas sobro Tas divinas escrituras; y 'Alonso Orríz ca* 
ndtH^o de Toledo , orador de gran fama en su íii. nipo, que dis- 
puto sobic acuates de la inquisición con ei protoiiutario Juan de 
Lucena, imprimió corregido el mi^al muzárabe eu el año de 1500. 
Empezaban ya á sonar en su juventud lozana los nombres de 
Francisco Victoria , Domingo Soto, Alfonso de Castro , Dio* 
nfsio Vázquez, Juan de Medina, Pedro Ciruelo 7 Juan Ginés de 
Sepil 1 veda , que con sus tareas y cn^ nanza produjeron el si- 
glo de los Huergas , Canos y otros ínhnitos teólogos célebres. 
La ilustración del clero no se habia ceñido á las ciencias sa- 
gradas : toJos los raraos de la cultura castdíana le fueron deu- 
dores de adelantos y mejoras > y concurrieron también por su 
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parte il adornar y hermosear los cstiídios eclesiásticos. La es- 
cuela do Alcalá fue doadc especialmente se vicf el agradable 
espectáculo de la alianza entre las buenas y las divinan letras, y 
donde brill » la teología con toJo el ap.iraro de la erudición y 
la comitiva de Io> conocimientos amenos. Allí fué donde con 
particularidad pudieron observarse los efectos de la revolución 
que habían esperimentado las ciéncías sagradas en el reinado de 
Isabel , y donde se desanolló d gérmen de la reputación que 
disfruto en este punto Ja nación española durante aquel siglo 
y señaladamente en el concilio de Trente. 

Cuando se elogia una c'poca literaria , no es prrciso decir 
que entonces se llegó á la cumbre del saber , y que allí e&tan ios 
modelos y dechados de todo genero de ilustración y doctrina. 
En las empresas complicadas y dificiles es inposible llegar í la 
per£K:cion desde los mismos principios. £1 mérito de una épo- 
ca literaria consiste en los mayores esfuerzos para sacudir la 
ignorancia , en la mayor cantidad de dificultades vei.cidas para 
ello , en los mayores adelantos respectivos , en el mayor espa- 
cio corrido en menos tiempo « en la mayor preparación para 
los progresos ulteriores. Tal es d Ycrdadero punto de vUta 
bajo que este asunto debe mirarse , y bajo el cual no es duda* 
ble la superioridad del siglo de Isabel sobre el de Felipe II. 
Este monarca dexó en estado de decadencia las letras que ha- 
bía recibido en el de crecimiento y pujanza; y en mcjio de 
las muchas personas sábias que ' ilustraron su reinado, en él se 
vid i ta ilustradon española suspender el vuelo que había to* 
mado, y empezar á declinar de su reputación y lustre. Melchor 
Cano, D. Antonio Agustín, Pedro Chacón, Arias Montano, 
Fr. Luís de Granada , Ambrosio de Morales , Juan de Maria- 
na » Fr* Luis de León , Miguel de Cervantes » que florecieron 
bajo Felipe , no tuvieroa succesores. Todavía vivían algunos 
dt estos grandes hombres, y se celebraba c imprimía para bor- 
rón de España y de aquella época el Auto de Logroño. Desde 
entonces la literatura española fue continuamente á menos , y le- 
jos de prosperar y producir los modelos que necesitábamos , y de 
que en gran parte carecemos todavía , menguo rápidamente y 

Hhha 
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llego á obfcureoene y casi i edipsarse en «1 dUcuno de la cen« 
tiina XVII. 

Los príncipes fomentan las letras con su autorídíid, con su 
ejemplo , con los premios que los conceden, y mas aun dejan- 
dú libre el curso de las luces . que naturalmente fecundas se 
extienden por si mismas siempre que no se oponen obsticuloc 
poderosos i insuperables. Is^L fundó escuelas , facilitó 7 pro- 
pagó la enseñanza , hizo que aprendiesen sus criados y corte" 
sanos. AfuJid el estimulo del propio ejemplo: dedico sus ocios 
al estúJiu , protegió con empeño á los sabios, los trasladó fre- 
cuentemente desde las cátedras á las dignidades , los colmo de 
honor y riquezas. Eximid de derechos la entrada de libros en 
el reino, concedió favor y privilegios á los mercaderes é 
impresores extrangeros que se establecian en Castilla (i). 
A estos medios debió España la reputación literaria que cmpe- 
20 á disfrutar desde el tiempo de Doña Isabel , y i este hu< 
biera debido en lo succesivo el esfilendor j gloría que pro- 
metían tala principio) , á no halMrlo estorbado los extravíos 
de los reinados que siguieron. . 

Hemos concluido la tarca que nos impusimos al principio 
de este ensayo, en el cnl hemos consultado menos á nuestras 
fuerzas que á nuestra voluntad , y en cuyo desempeño desea* 
mos se ocupen con otra extensión nuestros cíbioc 



CO Las franqueza* concedidas á Mel- 
chor G»i[iriu italiano de Nuva.a, á 
Antón Cunes Florcmin, yá Teudu- 
rico Alemán , se mencionaron en U 
II ,'tríc"on XI. Al fin de la Clónica d¿ 
EsjKiña cierna pur Dieg'> de Valera é 
Twsa en i4Íía , hablan>lo su auior 
CO t Ja Réina Duna Isabti, aiaba á \o% 
alemanes dí mii expertot e continuo in- 
ventores #« etta ario de imprimir , f:t$ 
tí» frrfr divÍ9« dttírtt puedo t de ht 
tuéUt etíemamff es mo Mishtil Dtuhfi- 
vet it maravUloto tMgénh f doctrina y fa 
tniiiar Je " -r ; nitez.i. Pirecf que en 
ios pi-úicíj^ius Ufc-J arie iipt>¿rático no 



eitCaban todavía divididas las profe- 
siones de liüiero y de iinpres<»r, y que 
tos aucftos del capiial y <te >m ofici- 
na». 'tmoleaban orrnt operirioa , qa« 

eian !>)<: que material neme imprimían* 
De una ú otra clase hubo muchos de 
vári.)$ naciones , que vioieíon á Casti' 
lía en la primera edad de i» impren- 
ta, co no Fidrijue de Bi^ilea, Pedro 
Hig«.abach , Lope de Roca, Pedto 
B iin, Pab!') de C.>l6i>ia , Juan de 
Francour, Jiun Gentil, Lanzaiau Po- 
inno , Mci nardo Ungui y Leonardo 
Alemán , ademif <te lusqui arfite M 
ouaibiaiün. 
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Biblioteca de ia Kéina JJüña Isabel. 

Hubo en Castilla reinando B. Juan el II una aarora de llús* 
tracion, que luego se otMCurecio' en loa tiempos turbulentos de 

D. Enrique IV, hasta que volvió i aparecer con ventajas en los 
de su hermana Doña Isabel. D. Alonso de Madrigal, obispo 
de Avila, D. Alonso de Cartagena, obispo de Üurgos, el mar- 
qués de ViUena, el de Santillana, Fernán Pérez de Guzmaa 
seibr de Batm* Juan de Mena y otros personages menos co* 
nocidos formaron una época memorable, en que quizá tuvo 
influjo la literatura á la sazón naciente de Italia, y la asisten- 
cía de muchos castellanos á los concilios de Costanza y de Basi- 
lea. Fué natural que durante este período se buscasen libros 
7 se empezasen á Ibrmar bibliotecas. SeSaldse en esto D. En- 
rique de Aragón, marqués de Viüena; por cuyo £aUecimien< 
to en el año do 1434 se llevaron sus libros al Reí D. Juan(i) 
al cual placíanle mucho libros i historias , según cuenta Fernán 
Pérez de Guzman en las Generaciones y semblanzas. Por los años 
de 1440 se formaba en la fortaleza de la yilla de Bena vente 
una libreria , numerosa para entonces , por el conde D. Ro- 
drigo Alfonso Pimentel. Frai Lídniano Saez copio de un 
documento anti'guo y publicó el catálogo de dicha librería (2), 
por el cual se vé que el Reí D. Juan solía prestar sus libros 
para q^ue los trasladasen los aficionados. i:,n Medina de Pomar 
juntd también muchos libros D. Pedro Fernandez de Velas- 
«o, primer conde de Haro» de quien se ha hablado con eid» 
^io en varios parages de estas ilustraciones , y entre ellos vivid 
retirado los tllrimos años de su viJa. Del marqués de Santi- 
llana D. Iñigo López de Alendoza, que murió el año de 1458, 
refieren las Generaciones y settiblanzas que íenia grand copia 
ie Uhrotf de que aun quedan restos en la libreria de la casa 

(1) Centón epistolar de Feroao Go- (*} Demostración de las nonedat de 
aaex de Cíbdad-Reat, ep. 66* Eniique 111, nota XUl. 
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de los duques del Infantado, suf deseendlcQtei* 

La introJiicion de la imprenta, que fegun parece no fu^ an- 
terior al año de 1474 en España, facilito ya en adelante la 
formación de bibliotecas, que antes eran alhajas reservadas al 
amor de U$ letras reunido á la opulénda. Pero no se crea que 
al pronto fueron muí comunes los libros Impresos» ponpié ni 
po Jian imprimirse todos , ni se tiraban tantee ejemplares de 
cada obra como al pre«ejitf. 

La Reina Doáa Isabel había heredado de su padre D. Juan 
la afición á recoger libros. Cuando fundó en Toledo el con- 
vento de San Juan de loa Reyes en d año de 1477, puso en 
él una biblioteca con mochos manuscritos, de que hablo d 
P. Andrés Burricl en su carta al P. Francisco Rábago, y 
que ha perecido desgr icMdim?nrc víctima Je las llamas en la 
invasión de la Península por ios franceses, sin que haya que» 
dado descripción, catálogo ni aun noticia de los tesoros lite- 
fáríos que sin duda encerraba. Habia en ella una inscripcioB 
que decía: FaSnandus et Elisabet CC priiidpts HitfMdanm 
semper AA. semperque invicti in hoc mo coenob'io construentes 
bibiiothi'camt congreganerunt de regionibus libros prítiosissimos. 
Aídificaverunt domum Siipientioi, quae juxta portas stans cla- 
mtati si quis est panmlus insipitm , vmiat ad me «t cmedat 
pamm inteüicáus. Prwerkhrum 8* S' 

En el archivo general de Simancas se conservan dos inven* 
garios de libros pro'pios de la Reina Doña Isabel. 

El uno es de los libros que existían en el alcázar de Scgrf- 
bia, y de que se hizo cargo ai camarero Juan de Veiazquez. Es- 
te inventario se halla repetido en un libro dd mismo ar- 
chivo que tiene este, título: lÁbn de hu cotas que estM 
en el tesoro de los alcázares áe la eibdad de Segúbia en poder 
de Rodrigo Y- Tor de sillas , 'vecino é regidor de la dicha eib- 
dad de Segjbia, d cual hiz.o Gaspar de Grieto, secretario del 
Rei D. F,rnando é de ¿u Ríina Doña Isabel nuestros señores» 
/or niandado áe ¡a Mska BUua nuestra sdi€ta, i 'Oió é pasS 
por invetitárh todas las ¡eyas í cosas que en el dicho tesoro 
se haiíaron en el mes áe nuroiembre del año del nacimiento de 
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N* Sr* J. C» de mit i qttháaUos S tres años (i). 

El otro catálogo se halla en el libro de la recámara de la 
Ri'ina Doña Isabel (2), y comprende varios libros entregados 
á su camarero Sancho de Paredes, á quien se tomaron cuentas el 
año de 150 I , aunque no leiuka «1 a&o «le U entrega. Por la 
calidad de los mas de sus artículos, y mal estado de las en- 
cuademaciones y délos forros, se puede creer que fueron libros 
destinadus á la enseñanza del príncipe D. Juan y de las inliin« 
tas sus hermanas. 

Verdad es que estos dos inventarios no contienen todos 
los libros que hubo de tener Doña babel, puesto que entre 
ellos no están algunos de los que le dedicaron sus autores y 
que por lo tanto no parece posible faltasen. Lorenzo Galin- 
dez de Car\'ajal en la dedicatoria que dirigió al Rci D. Car- 
los de la edición de la crónica de D. Jiinn A IT hecha en Lo- 
groño el año de 1517, retiere que diciia crónica estaba en ia 
cámara de la Réina catdlica quien la tenia en mucho precio; 
y sin embargo no se encuentra en los catálogos de Simancas* 
Comoquiera comprenden estos una cantidad de libros que no 
deja de ser considerable para aquel tiempo: los mas de ellos 
son manuscritos, y muchos por sus asuntos excitan la curiosi- 
dad y dan margen á observapones sobre la bibliogratía del si- 
glo XV y sobre el estado coetáneo de la civilización de Castilla. 
Por este motivo se insertan á continuación ambos catálogos con 
algunas breves explicaciones que los ilustren y sirvan de au- 
xilio á los lectores menos instruidos en aquel período de la 
historia literaria. 

En el priiner catálogo se ha aumentado uno ú otro artí* 
culo que se añadid en el Gaspar de Grício: y en los dos se 
ha conservado la ortografia y aun los defectos de los orígi* 
nales , sin otra variación que haber ordenado la serie de los 
libros rcuniéndolos por sus marérias, para faeilitar la miiiua 
ilustración de unos araculos por otros; ilustración que apenas 

ir 

10 Dicho libro w gurda en •! ar- les, entre los papeles dependicmii da 

chivo d« Sinanet* en el airc« y archi- el de la, Réina Doila Isabel. 

vo panicuUr d«- los tcsiamcaiot lea» Ul En d mlapio aichívo de SiflHiicM> 
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pudiera verificarse en el estado de dislocación y confutt tlICB* 
cía en que se hallan los inTentártos , hechos sia duda p<w per* 
sonas iliteratas y de ninguna doctrina. 

Según refiere Andrés Naugcro, embajador de la señoría de 
Yenécia al Emperador Garios V , que viajó por Castilla y An- 
dalucía y escribid la historia de sus viagcs, la Reina católica 
dejó sus libros, mcJalIas, vasijas de cristál y otras cosas se- 
mejantes á la capilla real que fund('> en Granada , donde se 
guardaban en una pieza sobre la sacristía el año de 1526. 

Cuando Felipe II constmyd el Escorial, quiso establecer ea 
aquel monasterio una magnífica biblioteca que encerrase cuan- 
tos libros impresos y manuscritos pudiesen adquirirse. Am- 
brosio de Morales y Benito Arias Montano le sirvieron con 
sus luces y diligencias en la empresa. Sin contar las compras 
particulares, ni los considerables donativos con que los due- 
ños de libros raros y preciosos trataron de obsequiar ai mo* 
narca contribuyendo de esta suerte al corapUnuento de sus de- 
seos, las librerías del doctor Juan Paez de Casero, del car^ 
donal obispo de Burgos D. Francisco de Mendoza y Bobadí- 
11a, de D. Honorato Juan obispo de Osma, de D. Pedro Pon- 
ce de León obispo de Plascncia, de D. Diego Hurtado de 
Mendoza, de D. Diego González prior de Ronoesvalles, de 
D. Antonio Agustín y del mismo Arias Montano ayudaron á 
formar y enriquecer la del Escorial desde sus principios y tÉk 
todo el discurso de aquel reinado. 

En el año de 159 1 se mandaron trasladar los libros que 
evistiaa ea la capilla real de Granada al monasterio de S. Lo- 
renzo, doiide debían quedar ios' que pareciese, llevándose los 
dem^ al archivo de Simancas. Dirigióse orden para ello á lot 
capellanes y al obispo de Guadix D. Juan Alonso de Mosco- 
so , quien á la sazón se hallaba visitando la capilla real por 
comisión del gobierno, expresándose que se ppdían los libros 
pot no haber alK apowUo cómodo m que tenerhs i in» apineehar* 
se áe eUos» como por otras eSusasi y apesar de lo que «epte- 
sentó el cabildo por el conducto del obbpo visitad^»' y de la 
protesta que hizo éc¿uardar e» adelante em eutdado loa libros; 
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el Reí íii^ti<$ en que se cumpliese lo mandado, j -aú wc 
HUID Ico á los capellanes en carta de 31 de agosto (i). 

El invenrárío que se formo' para la entrega consta de 130 
artículos entre impresos y manuscritos. Por el tiempo á que 
pertenecen» pudieron casi todos ellos ser de la Reina Doña 
Isabel, aunque hubieron de afiadirse después otros prdptoa 
acaso de D. Hernando de Talayera , de lo que hai alguri in- 
dicio en el mismo inventario. Allí se vé uno ú otro de los. 
libros que naturalmente debiL-ron existir entre los de U Reina 
Y que por consiguiente se echan menos en las listas de Siman* 
cas : pero de todos modos apenas llegan á la quinta parte los 
que por d cotejo con los catálogos de aquel archiro apare* 
ce con segundad haber sido de la Reina: lo que prueba la 
negligencia con que se habían guardado en Granada ó la mala 
fé con que se entregaron , no pudieudo sin alguna de las dos 
circunstáncias dejar de ser el catálogo granadino mucho mas 
numeroso, ni de contener los artículos comprendidos en los aa- 
teríoies. Éstos motiros de Inoertidumbre nos privan de la sa^ 
tisfi^don de aumentar considerablemente el índice de la biblio- 
teca de Doña Isabel, y tenemos que ceñirnos al aeguro é IB* 
dudable que oíre^n los documentos de Simancas» 

t 

XXmtnÁKtO Bl XOS libros Pr6pIOS de i a nélN'A D0fl4 ISABEL 

que estaban en el aka%ar de Segóbta á cargo de Rodrigo de 
ToTéüsilías, vecino regidor de dicha ciudad, en el año de j^os 

z. Un libro de marca mayor en latín en pargamino de 
mano, ques una Bríbia^ que tiene unas tablas forradas en cue- 
ro colorado, é tiene en cada canto una rosa con un bollón de 
plata dorada, é üiu ai un cabo una rosa deilas, de manera 



(1) Hai cApia de esta real orden j 
del cai.ílogo de los libro« que se giiar'- 
daba'^ en la capilla de Gi añada, en 
«I cóJxe íj. i9 «ntre loa maaincri- 
rom. VL N, I, 



to« de la biblinieca real de es'a corte, 
cor) oirut d«icumenMM de dutid« te haa 
turnado las mM d« laa nvilcUs qia«p«e* 
ceden. 

lu 
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^Qe son siete rosas, é encima de cada una tabla tiene cuatro 
floresitas de pitta dorada, é lat oes dcUas tíencn un cbvico 
donde te prendían las cenadnrai. 

2. Otro libro át pUego encero de mano de letra gótica^ 
^tic es el SéÜérh por Tcnos, en latin: las cobenutas de ctie> 
ro blanco. 

3. Un salterio con una íunda de brocado carmesí con dos 
nanos é dos cbaroelas de latón Jotradas. 

4. Otro libro de marca mafor escripcoen pargamino de 
mano é tA latín, ques ei ApocaUbsiSy con unas cobettitras &r« 
tidas en cuero asul con dos manos de laron. 

5. Orro libro de pargamino é papel, ^ues el comienzo los 
24 libros de la Brwia. 

6. Otro libro de papel de pliego entero en romana, guei 
la Sr^a, toa anco bollmies de cada parte de latón grueso 
é las tablas forradas en cuero colorado. 

7. Otro libro de marca mayor en parf:imino c en papd 
escripto de mano en romance, ques una parie de la Bríbia , é 
en la primera letra tiene un Dios padre pintado , con las co« 
bertnras de cuero colorado con unas cerraduras é dnoo bollo- 
nes de latón en cada tabla. 

8. Otro libro de pargamino é papel de marca mayor en ro- 
mance, que se dice íma parte de la BrUna, é comienza ndsion 
áe Isaías, é con unas coberturas viejas. 

9. Otro libro de pliego entero escripto en pargamino en 
Tomanoe de mano, que es de la General Estáría, é comienza 
Muí amados amigos, de marca mayor, ques la Corónica genie- 
xal Estoria , las coberturas de cuero colorado. 

10. Orro libro de marta mayor en papel en pargamino que 
se dice iik general Historia, en romance, con unas tablas de pa- 
pel guarnecidas en cuero colorada 

z I. Otro libro de pliego entera de mano i de papel en 
romance, ques la agunda parte áe ¡a general Estáría en román* 
ce, con <anas c<riieituras de cuero cv^orado é unas manos de 
latón. 

lá» Otro libro de marca mayor en romance, qu^s La 2: 
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forte de la General EstÓtria, escrípto en pugmúaa de maiio é 
óm unas coberturas de cuero coloradas. 

13. Otro libro de marca mayor escrípto de ramo en ro- 
loance, ques U segmida paii U. Estúria , e&cripto en parga- 
nino con unas coberturas colondas. 

14. Otro libro de marca grande en romance, que es U^al»-' 
fa parte de la General historia, con las cobcrtufas de cuero 
colorado. 

15. Orro liLtro de marca mayor en romance es parg»mi« 
vo de «áno , que son los ProvfrHos de Sedomon i Profeeiat, 
que tiene lás tablas de cuero colorada con cinco bollones de' 

¿ton i^ '^acsosé cuatro manos de latón. 

16. Otro libro de mano de papel en romanoe» q[aes de- 
Josué t ^Ofi unas coberturas de cuero blanco. 

17. Otro libro de marca mayor en pergamino de mano en 
wmance, ques de los ^rofetae^ é conúenni ht juv ha» 
Man sokre hu r asumes de Daniel ^^/a; las tablas qu¿radas.' 

6....17. D. José RodríguesdeCastn» colls Antonio, tom. U pig. 314, btio 

trató copioMtnenie , aunque i Ut veces mendoa de ana tradaccion de la Blblls 

con tnotiüs cUrt !id que erudición, de con notas y comeniárlos, e v rii * por un 

las traducciones cdsíellanasdela Biblia rabino de orden de D. Luí* de Gbz- 

cn el loini) I de su Biblioteca espafio- man, maestre de Calai ra va , la cual ib 

la, (lesd<í U página 400 hasta la $3o. acabó de hacer en el año de 14 jo. 
Pracba que y* Iw había en el afín de Kn la biblioteca qoe tuvieron loi 

«letto que «n él las prohi- condes de Bena vente en la fortaUsa d« 

Wó el Rei D. Jiime de Aragón. Des- la villa de este nombre imtdiadcN dei 

cribe después la que mando hacer el ''g'o XV, existia /o BrfUa eomplida *m 

Rei de Castilla D. Alonso el Sibio y •^«"•«•c» cooHue ve por el catálogo que 

se insertí) en la obra que con el título publicó Fr. Liciniatio Saez Hubo lam- 
de Generoi Hutdría, dividida en ? en la misma biblioteca otra.s tra- 

partes, existia en eí monasiéiio del «Succiones de libros sagra li>s \ ,> ffr/éjtf. 
ÉscoriaU A esta obra poco conocida ^'^ señora conJesa^ ^ue aetia en cas- 



tella 



no. 



peftenecea •! parecer los nnfneros 

JO» ti, tif 13, y 14- descripción _ ^ <nui de nocir qMel «ntdlio D. 

qoe hace Rodríguez de Castro de Juan Aniónio PelUcer, aaior del En» 

otras versiones de libros de la Biblia '*yo de una biblioteca de traductores 

que .se guardan en el Kscorial, **P4fioIe», en que habló de al|ifunas d* 

comparada con la Je aij^unos ar- '^^ versiones de la Biblia publicadas 

ticulos de este Invemáiio, excita la i- siglo XVI, no menciijnase nin- 

dca de qot KalSMme mo moo* mis» S""^ ^^e estas, y aun parece que no 

moi códice*. ^uvo noticia de ellaa, ni delaa qu» 

D. FrancikGO PkmBayer enlas no- «e m«neioo«0 té lot «nfealM A» 

tsiáUBíbltoMGS «iMgiM d« 0. Ni* gui«mes. 
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18. Otro libro de pliego cntcrt» de papel c en romance é 
de mano , que son los E'van^éUos , con uaas cabUs de papel 
forradas cn coen» «uL 

19. Otro tibro de marca mayor de |Nipe! eo romance de 
roano, que son los Evangflht: las ^coberniias de cuero co- 
lorado. 

20. Otro libro en papel de mano en romance que tiene los 
^wangéüos é la 'vida de los apóstoles ^ cou unas coberturas de 
cuero colorado. 

ji. Otro libro de pliego entero cscripto en |>apel é en la* 
tin de mano« que es la esposicion del ¡üUmo Jl9 qtie hizo d 
obispo de Milán : las cabUs forradas en coero amarillo con sus 

cerraduras de laten. 

22. Otro libro de maao mas pequeño escripco en parg%> 



t8. t9. ió. Rodriguen ée Castro en 

lu Biblioteca, tomo I pag. 4;?v, de^r ibc 
un (raiuscrilo de¡ Escorial con csif sim- 
io: j^quí coTiienZiin íot Santos Evjngeiiot 
4M romane* , /•/ cutiet $9n rotn»ncM»s per 
t4 t«vtre»Jo doctor matttro Marti9 (Ut 

tí Mataitú, por mandado dtl esUÍM- 
tiiim» cwteMfr» Iñi^o Lope* de flfem áum 
Sigue despucs la iiaduccion dclMC* 
pistolas de S. Pablo- La mendon del 
marqués de Santi llana fíja la época de 
em iraduccion: el apellido de su autor 
penencceá ur.a familia cuyos indivi- 
duos hicieron papel en la hisiória ii- 
tcrária de aquel siglo y dei siguiente- 
Ff. Juan López, del ofdm de Sfto- 
t« Domingo, á ruego de la du^aeia 
de Arévaiu tra.tui;j en ca'ítellano los 
evangelios desde aú^ic^uiu hasta la 
dominica in putúyn^, que se imprimie- 
tf¡n después en Zamoia a5o 1490. Ks- 
te religiosa» tuvo grande autoridad con 
el du^ue de Platéncia ü' Alvaro de 
Záíiga, en cuy* librwi» WGonMrva- 
bsn vária» obras suyas según cons- 
ta del tnvcntitío pnblicado por Fr. 

Liciniano SdeZ ,Jfv > ar de Rnfique 

jy, apémd. mum. A .VJIÍ}, Figuro co- 
Oi'i esciitor en las divisiones enire el 
lUi 4>. l£iui%u« iV > «u hetoMiie d 



ínlante Reí D. Alonso, disputando 

rnnrr.i D Francisco de Toledo, apo- 
logista lie ]us derechos de D. Enrique^ 
confornic ir refiere ea «ut Diemdmt iW- 
loosu de Paléucia. 

Micer Gonzalo García de Santa Ma- 
fia t dudadaoo de Zaragiim, traaladó 
al CMiellaMi los Wnamgitht f tpta^lM 
tiqiátr iechnet de ht domingo* i fiet^ 
tat,... é ta gfota í aportilla sobrt eltot. 
Se ¡inpritnicíon en Zir.i:: i'n ' fSf. 
El traductor fué sobuno Uc ü. Alon- 
so de Cartagena obispo de Búrgos^ 
y compuso otras muchas obras h/stóii- 
cas y piadosas. Sin embargo de esto y 
del favor que disfrutó del arzobispo de 
2aragoza O. Alonso de Aragón, la cir^ 
CU ) .1 L< ¡i J< onír de estirpe judaica 
h it j de p¡oJm.i;le disgustosy persecu- 
f íijL-s por parte del Santo Oficio. Ulti- 
inamente murió cartujo. — No es inve- 
rusimil que los arüculos 18, 19 y 10 
de este catálogo sean las versioaes íQ" 
dicadas o alguna de ellas- 

a I. £t sin dada la caposicioa que es» 
cribió S. Ambr^io- Consiste en una co- 
lección I;ü:nilias que comprenden la 
explicación del salmo CXV'III, aunque 
se piedicacoft ta difitnnus iiem|iM y 
ocasioaes. 
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mino de mano en latín, que son ciertos tratados del Grisós- 
tomo , con unas ct^rtur^s de cuero colorado é unas cerraduras 
tic iaton. . • ' . ; 

r sj. Otro libro de pliego entero, de pargamiiio en latió de 
nano, que» d GHsástem sobre S. Matto en loa 6$ libros, coa 
las tablas de cuero oolondo é dos nanos ide latón. 

24. Orro libro en romance, ques el Grisóstomo sobre S. 
Mateo, con unas coberturas de cuero colorado, escripto ea 
papel de mano. 

' 35. Otro libro de marca mayor en romance, de mano, quet 
encomienzo del Ubro x8 ái Stmío J^ottin áU civitatf Dd: las 
cdwfturas de cuero colorado ¿ con dos cerraduras de latón. 

26. Otro libro de marca mayor escripto en papel en ro- 
mance de mano, que es el <V.*^ libro de cHitate Dci que hizo 
Santo Agustín, que ticac unas coberturas de cuero colorado. 

27. Otro libro de pliego entero en romance é en papel, 
que son los J^kigos de San Gregáriú, con unas tablas de cue- 
ro colorado. 

aj. Las Itomilia? de S Cri'sísfofno so- Cartagena en Aíilrri,'» el afiodei487, 
breel evangéíiode S. Maie<;s«)[i9o: pa- 35. 36. Anií.i.iu R<iy5 y R' jjs. na- 
fece que «sie manujcriio ¡uilu conienia tural de la villa ii<r Verguía , iradujo é 
¿S, y estaban en lacín , en cuya léngua impriu ji> en Madrid el año 1 d 1 4 1ü« 39 
•e bailaban traducidas parte de ella* libios ¡Je cixitatc Dri d« S. A«»>tiii. 
j acato lodaa desde el siglo V. corro En $m dedicaiória á D. Pedro Manri» 
ewda vcrie anla hiuóiia oeneral de qne» antubispo d« Zaragoza, da poc 
los auieret «agrados y eclesiistlcos ct- supuesto que no se habla traducido an» 
Criia por CeiUier. te» al cd5icI!a'!o 8:1 ccnhargu aq"il le- 

»4, Tratiuccion cas ellana deque no nemn». irad-ic i.ius los libro» 8 y "8 de 
hai utra nutxia , y que prueha lointicho li misma obra, lo quy IndioqiM Ctia*- 
que se ignura de: nuestra historia ti- ba traducida Kida 
teriria anterior al siglo XVI. Pellicer D Tomás Taiiavo dt VmcgjU en M 
no cñ 1 ma< traducK res ca«telJanas de bibliografia cspaliitw, naJtascriio qu« 
S. Juan CrisA<tomo que i Pr. Juan de COra d iftulo de jFuaftf áf tíhn la ma* • 
la Cruz y i Ped ro SimoTi de Abril. Ig- jror fue Btpa^a ha vt\to en tu lengua hatta 
not6 por con$ig<iien>e la i>resvnte ira- ei aMo 16 4 etisie en la biblioteca real 
ducciiMi y aun la que h.70 í). Alonso de csia corte, ci a una traducción da 
de Cartagena por man>lado dei Reí la Ciudad Je Uios de S. Aji^uStín por 
D. Juatt el II , d<.l uaiaJo escato por Diego <1e Yei>i-s, carellan del b(NfW« 
elmiüiTioS Ciisóstomo,e/ cita/ </eiN«r/- tal Je Sania Cruz de Xuledu. 
7ra y cetc/uy* que ningún 1 pertnna te iltt' .j. Ff. (Ronzal • de Ocafía del nrdea 
taift duAnia tint par ti mema. Diego de 9. Garónjoio, piiur dt l monaaiéiio 
Kodiignes de Ainela hizo Inp- imir e«- de Sanu .Haria de la SisU jumo i Tote* 
le aiiim) oimiciilo de D. AImiv de d», i riiefo del cékuve caballero F«p> 
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28. Otro libro de pliego entero de pargamino de rmno 
en romance , que son Onülius de Sun Gregórh , é coa dos nu* 
nos de latón, con coberturas de cuero colorado. 
- '29.' Otro libro escripto eo pargunino'de pliego entero de 
mano, que son las eUmk^rias de Sai^i 5iir« en unas tablas 
forradas en cuero colorado viejo con unas cerraduras de latón. 

30. Otro libro en pliego entero en latín de nnano, de pa- 
pel, que se dice Santi SiJro, que cumicnAt Vetwabilis, COB 
unas tablas de papel guirnescidas en cuero colorado. ; 

31. Otro libro de papel q de marca mayor eo romance ca* 
talan é de mano, que se dke Suma ir Cotoioncr las cubiertas • 
de cuero colorado. 

33. Orro libro Je pliego entero é mano en romance que 
hizo S^n Bcrnaldo á una m^^nja , que se dice la JDoctrina df 
S. üernaldo: las coberturas de cuero blanco. 



nan Pérez de Guzmin, tradujo ai ca»- 
telUno Im cuairu diálog'js de S. Gre- 
gorio Papa. Probablemente esca 
1» tradaccion d« que te babU ea el 
pt««ente artfcirio. 

E' P Méndez en su Tipografía es- 
partóla cn^nctona una edición antigua 
4Ítíi libro del Di dfi hiínavntitr 1- 

do Sant Gregono Papa, sin féctm ni 
lugar de impresión. Y con efecto la 
ofaüra de S. Gc«g6rin aunque dividida 
an cuatis libros, no connene sino 
mn diálaf o conciauado «ntre ei aanto 
Pontífice y «n diicon* Hamado Pedro, 
•migo y conllsctp'jlo íuyo. Seria re- 
gularmente la traducción de Fr- Gun- 
jtalo d:j (XiEii, la cual cxistii añ^i^ ij.l- 
sados en el Kxorial «egun rer)e.-e Ba- 
yer ei ias nata* á la 8i.)iio;eca an- 
tteua de D. NieoJás Ámói^uí, taa» 
IT píg. 

18. Kl niím i Frii Gonzalo de O- 
" caria, ciudo eo el afu^ülo precedente, 
Uaslad6 á nue«tr(i ijioTia las Honi- 
liit del Bapa S. G'egóru» taire éi pto-r 
ftta E.rfütl, por mandado déla Kéi- 
oa Ooña. l\4iria, primera muger dei 
Rci D. Juan el II. Después de la d«> 
dfottóda dingidaá I» Aüm* ai wiOír 



cipiar las homíliaí expresa que fuero* 
romanxadas en el aña de 1442 de In /o'<i- 
eatnatío*' Bita versión qucdt tnéJita, 
j no tuvo noticia de eita D. NicoUa 
Antonio. 

tf»s castellanos de aq;ic1ln^ tiempos' 
{|usiaron mucho de los ¿scri; . de S- 
Cjre|;o.io Pedro Lo(je7, de; vy.ila, rán- 
cilk'r mayor de CastiUa, que miiri6 
el aáo de 1407 , tradujo ios Likrot 
fumaitt sobre Job que S- Gregorio ci« 
cribió i ruego de su amigo 9» Itean* 
dro. De esu tnduccioa Sai un mag- 
nifico ejemplar coetáneo entre lot ma- 
nuscritos de la Biblioteca reil e 1 tres 
vülii -nenes de vitela en folio, stíñaia- 
dos Bj 54. jí. 

3 1- Se babia al parecer de la Suma 
de colacionta de Juan Casiano Se ha* 
ilab4 c«ia ^ttm miamo iltnlo en la bí'^ 
blioteca de Bena vente: Suma ét etUt- 
tio»ex en papel eebtf mayor «v» taUt A 
papel cmbieito de cuero: Colaeimut de itt 
santos p adres em papel Cfbtí maw* coñ íe* 
biits dtt papel eubiertat de cuero De don» 
de resalta que á mediados del siglo 
XV^ eran ya conocidas ias obras de 
«t« aickiige «Ji catalán y en casiellann. 

I »* El «p«rtnmB«ate el op4<ciiio jar- 
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' 3Í* ^^^^ librico chiquito delgado en pergamino de mano 
tn latín, que es el re^gimiento de U tasa que hizo fienudd^. 
á Raimundo, con unas cubiertas de cuero cglorjido^ 

34. Otro libro en pliego entero de papel en latín escrip- 
to de mano, ques la 'viJa de Santi Sidro c la división de los 
ob¡*!pados é arzobispados de España; las tablas de papt.i eoior- 
rado en cuero colorado. 

35. Otio libro de «arca mayor de pargamíno en latís de 
manot ques la inda át Smti Sidro, é las tablas lorcadaa en ene* 
ro prieto c dos cerraduras de laron. 

36. Otro libro de cuarto de pliego en romance, ác mano en 
papel, que se dice Suma contra gentiles: coberturas coloradas. 

titulado Liher dt nimio hete ■civimdi ad ío- so el ercnUtu de Espafiu , en cuyo libro 

ror^ , que el Padre Mabílionjpuso en- III iasenó una división ci cunsiarKUi» 

tre las obras dudosas de San Bernardo da «le Ji>s obispados i)e iCspcña fai«a*- 

an el 11 toaio de «a edición, col. iji* lacnte atribuida al Rd Vanb*. Por e*- 

Fr. Oabriel de Castellanoa publicó «n* tas «tfU» fnrece que el presente arOcn- 

traduccítrn cIlI mismo llbco CQ V*U»- lo eraaigt.n tódi<c Jtr l.iS 1 hra^ >V D. 

dolid el aá<j i6o:. Lucas dt Tui, ó por lo nicncs ia» 

3;^. Uno de Jos mutfjos (: r:'i>í u!ivi a~ du^ ciiadas. 
tribuidos á S. Bernardo, que es una 3? Jua" de Rubíes, canóniga reglar 
carta sobre el modo de gobernar la ha- ^- I ^hIm^ ¿c L«on, publicó en Sata* 

cienda, escrita por Bernardo Silvestre manca ei año Je 1 {99 la viita^ttatiaeicM 

6 Camoteóse, autor del siglo Xil, y y -tUogros díStm Isidoro en caUcllan^ 

publicada coa cmb tltuloi GrMine et aprovecbándoae de loa libfoa eecrhoa 

fíUci nafíti Maimunde, domin« Cmsuí con estos títulos por D. Lucas de Tu!. 

jfmiatii , Beriiü'uur ¡n lenium d-:J:c!,it Rtflere que el cjemi lar de h obra de 

salutent. Emjjic/a: D ccn pt'Ut u r-híT los milagiO$ qi» irasbda^a del laiia 

dt cura et modo re.-Jí.miliatit, Csic n, ús- en romance , eia copia de oiro que ha- 

culo se tradujo aniígu^menie ai cas- bia sido del monasterio de S. Isidro de 

ttUaao, y i>. Rafael Florares smpe- León , para el cual je escrioi¿ de leiri 

ch6 que el ttaducior fué Hernán Pe- grueM en pergamino: que de alli le 

res de Guzman. En la biblioteca del tecA pi estad» el R«f D- Ju&n el f I . po^ 

duque de Oíuna exis e aciualmenie un cuvo fallecimiento pasó á uht'oelRei 

ejemplar, en cuya primera hoja se lee: Vi Eiuíqae, y después á ta Ríina Dclkt 

Comienza la ef tst'iUi de isiin Berniiluo á Isuhei de éuma memúria, lu heinmna, 

Raimundo , cahuliero tu íol't iva , de íti ma- hija de ditho R.'t L). Juna. Por cun.si- 

gíra c Jurruií que te debe regir lu p^rt^na guienit? pulo ser muí bien el códice del 

i la aisii e focienda^ i dice asii Vt*t«i^ ^res^ntc ntimefo- Después pas^ tk po- 

to é gt'ttefoto coballero ,pedifteim0 9t ti- der del cardenal Cisncros quien lo puso 

eühieíi tafwm» é mamer» áet rtgimét»- «o la biblioteca de la universidad de 

/• fwe/ eaa^ éihe tntr tn sm petni*» i Alcalá, de di>nde ha dcaapatecido. Km 

tasa i faciendo etc. ejemplar único, y la oora de D. Lucaf 

,V4. D Lucas, obispo de Ti.i en el no exi*te ya sinó e« 1« traducción, 
siglo XIII, esciibic) en la i'i la vida dt <6. Sanio To ii.is de A-juino tscriül i 

Sf .ltüimt de Sevilla ademú coispu» la Utrna (onira ¿«ntiltt a iiuti^cioa 
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37. Otro libro de cu;irto de pliego en pargamino en latín 
de mano, qucs las fomordamM tU la Santa Escritura: las 
cubwrta» blancas. 

38. Otro libro CKÚpito en papel de pliego entero en latía 
de mano , que comienza en el credo , en que hü veinte y dos tra* 
tados, con unas coberturas de cuero colorado. 

3^. Otro libro de mano cscripto en pargamino de plie- 
go entero en latin , que es el misal e* Unguage francés , que 
tiene unas ct^rcufas de cuero colorada viejas • é no tiene ccf- 
raduras. 

40. Otro libro de pllej^o entero de pirgamino de mano en 
latín, que es m'sal con canto Uaao apuntado, con I4S tablas 
forradas en cuero blanco. 

41. Otro libro de pargamino en latin escripto de mano» 
que es de los o^eUu de SaniUigo, apuntado de canto llano» la 
cubierta de damj<;co azttl, que tiene tres floresttas é tres char» 
nelas de plata dorada con que se cerraba, é es de pliego en- 
tero. 

42. Otro líbrico pequeño en papel é pergamino de mano en 
latin, que tiene unas oraciones é r;^/4 -«fe 5. J?irantítco» coa 
una cubierta de pergamino. 

43. Otro librioo de cuarto de pliego en pergamino en ro« 
manee de mano, que es la regia de la orden de Soñtíago: las* 
cubiertas de cuero colorado. 

44. Otro libro de pliego entero de latín de mano, que es 
la trasladaelon i müagm át Santiago: las coberturas de cuero 
colorado, 

& Ramón de Peñafort. Este articulo nos ae encuentran. Otros perfeccionanm 
dice que esiavu traJoci Ja «o romance, después este trabajo, y eiiite ellos as 
de loque no lie hallado tíM. aoilda ni distinguió Juan de Scf •^bia' capónig» 
trettfgio» de Toledo , teólogo del condlro de fli- 

37. El cardenal Hiigo, frñile Jomini- s<-ea y acénimo defensor de las prer- 
co que algunos hicicroa ni urai y ubis- rogativas episcupale';, que murió á roe- 

Ío de Barcelona y .1 rci Acn el <ig!o diadas del siglo XV 
ill , escrioiO con ayuda, según se di- 43 E i e! prólogo de la regla de San* 
ce, de ;o3 monges, la^Coacori/iAr/'ii dir llago se dice q ue la co n,>usr> en el 
Ai fi/i^//a, que son an diccio'tirio alfa- pontificado de Aleiaitdro 111 el carde- 
b#iico de las palabnu de los libros ia- nal maestro Alberto. Según el capt' 
jndot,ydelo*piragpsdeeUo» donde talo f loe ftaUei debita leer la 1^ 
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45. Otro libro de marca mayor de mano en latín é es* 
cripto en papel , que habla de wUas de santos é otras cosas, que 
está encuadernado en unas tablas coloradas de cuero » é comien- 
za pauiuUm promsioftis nostre, c tiene un título que dise de 
tretai, en latín. 

46» Otro libro escripto en pargammo de lenguage fran- 
cés, que es la Estúria de ios santos, con una camisa de da- 
masco de grana , forrado en tafetán colorado sin cerraduras. 

47. Otro libro de marca mayor escripto en latín en pa- 
pd de mano, que ea él tirara Ubro de hs hechos f miragl<a 
de hi et^eswes , guai nescido en cuero colorado sin cerraduras. 

48. Otro libro de pargamloo escrito de nano en lengua- 
ge francés con unas coberturas colorada», que es k 'viáa de 
santa Paula. 

49. Otro libro de pliego entero en romance de mano , que 
se dise mtnra angeHca^ -coa unas cablas Ibrradas en cuero co* 
lorado con las manos de latón. 

50* Otro libro de pliego entero de mano de papel en ro- 
mance, que es natura angélica , forrado en cuero colorado. 

^i. Otro libro de pliego entero de mano en papel de ro- 
mance, que se dice el tercero tratado del libro de las mugeres 
que hiso el maestro Fr. Francisco Jiménez de la orden de los 
pedricadores : las coberturas de cuero amarillo coa dos cerra- 
duras de latón. 

52. Otro libro en pargamino de pliego entero en roman- 
ce de mano, que es un sermonario, é tiene unas coberturas de 
cuero colorado sin cerradura ninguna. 

gta ona vpj ni mí^; y ror cordgdien- Aragón. VA P. Mende? en su Tipn^a~ 
te hubo de iiaduCiCL al romance mui fia e^puñila describió dos ediciones le— 
desde luego. mosinas hechas en Barrelona el año de 

49. {O. Parece que e« el libro de la 1494^ pero cuatro años ames se había 
90tuiaie»a angHico t de ht tantot «*nge- impreso la traducción castellana en 
Í$tt cicriio el año de 1393 por Fti'x Burgos, como refiere el mf^mo Mendex» 
Francisco Jimenex, natural de Ge- ;i. Llámate aquí equivacadatnertt« 
roña y obispo de Elna- Es indicio de del orden de predicadores á Fr. Fian« 
que se escribió en catalán y no en latint cisco Jiménez vjue fu< fráile menor. Et> 
corno sospecKo alguno, el haberse de- te lioro de las mugeret 6 de la-; ./ ■ 
.dicado á Mosen Per Artés, contador y qneau autor dedico a DoSa ¡iaocha R.a< 
ctmarlengo dei Rei D< Juan d I 4e laiccz de Aetn6» coodm d« P)r«il««»«t 
Tm. VL N, I. Kkk 
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53. Otro libro escripto en |>apeL de molde de pliego eti* 

tero, que es espejo Je la -viJa humana, que tiene en la primera 
plana las armas reales de Ca^^rÜb con dos cerraduras de iaton 
é una cobertura de cuero colorado é unos cantones de latón. 

54. Otro libro escrípto en latín en pargamino de mano 
de coarto de pliego , que es esptjo del anima las tablas de cue^ 
fo negro é cinco bollones de latón en cada ana con dos ma« 
nos do liicrro. 

55. Otro libro de tuarío de pliego en papel en Inrin de 
vano, que es espejo de la dotrina cristiana', las cubiertas blancaf. 

5<f. Otro libro de pliego entero en latín de mano , que es 
if U anuclaeim de U vida hiaumat que tiene las armas del 
Papa Benedicto en la primera plana en una viñeta, con unas 
coberturas de cuero colorado. 



imprinii<S en Barcelona el «Ro de M9f • 
Tfldüjote del caulin otro fraile me- 
iktft y lo publíc6 con mochas adido- 
ne» y el titulo de Carro Je t<tt domar en 

Valtadolid el año de r í ; , dedicándo- 
lo á la Réina Doña Catalina i!e Por- 
tugal. No conoció el traducor mra 
▼«rsion castellana anteiior ai reinado 
de los Reyes católicos, de que al pa- 
fecer es parte el manuscrito del pre- 
sente articulo, y de que haUt O. Ni- 
colás António en sa Biblioteca anif- 
gtia , dando noticia de un ejemplar de 
ella que era de *u sobrino el marqués 
de Bcnameii, Existe actualmente eiste 
manuscrito en la biblioteca del duque 
de Osuna. Es en folio y vitela, escri- 
toidos columnas, con Isf riSbricas é 
iniciales de los libros encartMdas. Al 
fin de la primera página se lee ^tev 
t9M Medina « y ; y concluye así : Fí- 
eir« lilno tit ¡aut et gloria Ckristo, ^it- 
♦<o Domini millestimo qua Irigct e:Tii>io 
teptungettimo tercio meme afrui imo-.n- 
te. — Scrifsit srritat et semf-er cum Do- 
mino viPttt. ^néreat fiíuJarra vocMur, 

Ci » DtmiM temtdieaimrm Seripii mittm 
_ se tiérttm ex preeeft« rtwndi prio- 
fis nottri fratrh Jttannit d* Guadaluppty 
frio*it Sánete ?Tor¡e tle GuüJuíufpc. 
5i> D, Rodrigo Sánchez de Aiévalo, 



obispo de Paléncta, autor de un com- 
péndio de la história de España que 
dedicó ai Reí 1>. £oñqae IV , y cml»a> 
jador de Castilla en Roma , eicribi6 en 

aquella capiral un libro iniilula.lo J"^^ 
cuium vttae humanue y sii imprimió aili 
mismo el año de 1468 por los alema- 
nes Conrado Sweinheim y Amoldo 
Pannaris, los cuales habian introduci- 
do en Roma el arte tipográfico el aSo 
14$;- Según nn documento loaeno en 
la Biblioteca latina de Fabrício, se [ira- 
ron 300 «jempiaret De<ipué$ se tradujo 
al castell ino y se publicó en Zaragoza 
el año 1491. No expresándole el i- 
diüina del libro, no puede decirse de 
cual de estas ediciones debió $er el 
ejemplar en papel de mt/dlrqae aquiso 
mendoRa. De la latina tengo á la vis- 
ta un ejemplar de perfecle consérvi- 
cion con váiii" adornos en cí primer 
fólio y la» ar nas leales de Castilla, que 
por el gnuo del dibojti y lo« dorados 
parece perieoeccr al siglo XV, y pot 
estos y aigun otro indicio pudo mui 
bien ser de la Réina Doña Isabel. 

(6. El cdelire D. Pedro le L ma, ele* 
gido Papa con el nombre de Benedic- 
to XIII, y arroiado de<pné9desa cor- 
te, pasó una vida agli i 1 1 hasia aue fi- 
nalmente murió ea i'eñiscola el año de 
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57. Otro libro de pliego entero de mano en papel de ro- 
mance , que se dice Virídáriode amsoiacio»: las cubiertas de 
cuero colorado. 

58. Otro libro de pliego entero escripto de mano en krin, 
que se dtie Stgundt BinAiOt con unas coberturas de papel for- 
radas en cuero amarillo. 

5p. Otro libro pequeño de ochavo de pliego escripto en 
pargamino c en latin Je mano, que son los íioties ¿ifl Espíri- 
tu santo , con unas tablas forradas en cuero colorado é una ma- 
no de latón. 

60. Otro libro de pliego entero de mano en pargamino en 
latin, que es ái'ht átabamas de la Ows» con unas ccrfsertu- 
las de cuero colorado con unas cerraduras de latón. 

61. Otro libro de cuarto de pliego escripto en papel de ma- 
no en romance , que comienza el cotnienz^o dei saber es el temor 
de Dios, coa unas coberturas de cuero colorado. 



1413 á los ocho (le haber<e encerra- 
do en aquel casiilh y sin haber queri- 
do renunciar i »us preiensiones. A i- 
■liMcion d« Boédo, que dcaierc«do pof 
«1 Rei Tcodorko eiciibid «I libro 
»n»t*tkm» fíahtPpklM* eicribio el Z># 
«DHMÜartww thHtiúfiMf afht vitae hm- 
múnae, recopilando los consutlus que 
ofrecín para las uibulac¡oiu-s del mun- 
do las santas cícriiuras. Encuémrase 
este libro en laiin como estaba el ejem- 
plar de CMe ariiculo, y también en cas- 
tcUaoo aeguo D. Nicolás Anióow enaa 
Kblioteca aiiilgua, y Bayeren »ui no- 
tes á la misma. 

J7- í^ergtl de contalacion se imprimió 
etiSevillaaño de 1 497, jumo con el Baé- 
cío de eontolaeiom, traducido por Fr. 
Aniónin de Ginebrcde. E* A amor 
desconocido. 

<8. Diego Rodríguez de AlmUli &- 
niiUrdeD. Alonao de Certageiia, en 
so f^alério de tu hlfí^ür ttn/ártieét 
y Je España, enumera las oti j ; líe a- 
quel prelado , entre ellas el i^üiwí'fli- 
Tto tohre Uoce cuesi ior.es \ y vuelve á ci- 
tarla en la caria que con oioiivu del 
«tctmi«Mo de la Infiuiu Dofia Maiía 



escribió en Murcia por jiíüo de 148a 
á Juan de Córdoba , jurado de la misma 
ciudad, sobre que nodcbift dividiise el 
«<6ofío de Eeptfia: canm que te impii- 
mtó al fin de we Sút«tt«t tttmftht. D. 
Nicolás Antonio creyó que era la mis- 
ma obra que el Otaeionol de que se ha- 
blará en el ntíinero 34 del catálogo &\- 
guiente; pero 3 Itinis Je que Almela, 
testigo irrecusabie , las di.siingue expíe- 
sámente, el Duodenátto se escribió en 
latin y el Oracional en castellano. Baycr 
en lai anotaciones á la Biblioteca ami- 
gas de D. Nicolis Antonio conjeturé 
que las doce cu esciunes se escribieron Je 
dos en dos, de donde se llamaron £in</- 
rtos, y nienc:oua un códice del Kscoriai 
que llene el titulo de Binar i^m tecundum 
ai FerdmanJum Petri de Güzwííh, ctjm- 
poesto por un obispo español que no 
se nombra , y que según tiene por clei- 
lo Bcyer, fué el de Burgos. 

$9. Nlcolís Dinckespiile , escritor 
de principios del íigloXV, elogiado 
por Tiiiéniio en su biblioteca y lectot 
de la universidad de Viena en Austria, 
asistió á los cuncUÍM de Cusianza y da 
Basilea. Bicribló CAlre otfoe «a libm 

Kkk J 
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62. Otro libro de pÜego entero escrito de mano en cata* 
lán , que es la i'iJa contemplativa: las coberturas Ue cuero co- 
lorado é las cerraduras de latón. 

63. Otro libro pequeño en papel de romance de mano que 
es una obra de maéstn Jtum el viejo: las cubieitas blancas. 

64. Otro libro escripto de marca mayor, eiscrito de papel 
en latín, que es Je derechos, que comienza oportet, con unas 
tablas de papel guarnescidas en cuero colorado. 

6^. Otro libro de marca mayor de papel en latín de mano, 
que es derechos ^ é comien» fímtimiadt é con unas tablas de 
papel guarnescidas en cuero blanco. 

66. Otro líbco de marca mayor en latín de mano é de pa*- 
peí de derechos , que comienza N^a, con las tablas de papel 
guarnescidas en cuero colorado. 

67. Otro libro de pliego entero de mano é papel en latín 
de derecJwSt que comienza Rabnea de foa ei eemtantiai tas 
coberturas de cuero amarillo. 

69. Otro libro de pliego entero de mano en larin de papel, 
que es la forma como se h 5 Je* proceder en el crimen de lesae 
tn.7'\-<:tatisi comieoza ad re^rimenUum , las cubiertas de cuero 
colorado. 

69. Otro libro de pliego entero de mano en papd ¿ en latín 
de derechos , que es ettarta forte del Espfeuh, con unas cober? 
turas de cuero amarilloi. 

70. Otro libro , que es Jacobo de BtOrigalde sobre el tí* 

Xl» Hplm imit SpirUmr tmiuti, que es libro por Fr. Diegn de F«mQ<o. 

pmbabletnenie del que aqui se trata. 69. Guillermo Durando, obispo de 

6j. Maestre Juan el viejo de Toledo, McnJe en Fráncia, autor dfl Ratinnale 

vecino del pueblo de Villitnartiii, es- divinorum nfraonim, fscribi i también 

cribio ana obra dividida en doce ca- el •*,píí'«»/»»"yí»r»f, libro muí celebrado en 

ritulos,en que se prueba por los libros aquel tiempo, por el que se le din el 

del antiguo testamento la reñida del «obtenombre átStptcahdtir. Kste es al 

Mesías y la virginidad de lu inad««« parecer d A^Áwfedeqvt tqal $e ba- 

£n el prólogo dice que 3ra era septua* bla,r qnc «egnti una ñora margioat del 

genirio, y ai fin de la obra , que la es- documento de ^mancas era Brpfttd» ée 

cribia en el 3*10 de r4i6. El ejemplar Jerfchot- ¥.^x\ dividido en tres libr(«, á 

que se guard.T eatre los manuscrito? de que el iurisronsiilto Jii;iri Andrés aña» 

la b'iiliote^a real, señalado Bb. 8[ ,( m i di6 otro que es pi obablemente el íodi' 

en tolio de letra del mismo siglo XV, cado en el presente articulo, 
■y concluye por la «prolMcioa dada «1 70b Jacobo d« Butcigtrib, Jariscoa* 
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tulo de las acciones <k derechos , con unas ct^icrtiuas de cue-^ 
ro blanco de papel. 

71. Otro libro de marca mayor de papel c en latín de ma- 
no , que es el SaUo sobre el tercero libro del código coa unas 
cobertons ée caero osul. 

72. Otro libro de marca mayor en latín de mano, que 
es la primera parte del Bartulo sobre el esforzado, é con unas 
tablas de papel forradas en paño negro. 

73. Otro libro de marca mayor de mano en latín escripto 
en papel, que es la letura de Antonio Butrio sobre el sesto lil>ro 
de las Deaetales é con sus coberturas de cuero asuL 

74. Otro libro de pU^ entero de mano en papd de la- 
tín , que es un dotor joAr« ^ frhnero di las Decretatet, que co* 
mlenza simbulox con unas coberturas de cuero blanco. 

75. Otro libro de marca mayor de papel de mano en latín, 
que es un Dotor sobre cierta parte de las Decretales que co- 
snienza Abbatesi las cubiertas de cuero blanco. 

76^. Otro libro de marca mayor en papel é en latín de ma- 
no , que es Nofoeüa de Juan AndrSSt con las coberturas de cuero 
blanco. 



sulto natural Ikijónia, "orccióporlos trera.<i. (Saez, Monedas de Rnrique IIF, 

años de 13^0 -n su páiría, donde en- nota XIII). 

stíA con gtan repuiacian, y tuvo por 76. Juan André» fué jurismnsuho 

discípulos i los fiárnosos Baldo y Bar- cflebre de Bolonia, donde (niir:<^ ¿& 

tulo, de quienes se ImUa en los dos piste ci afiodc ^348 según Tméaiioi, 

artfcDlns sfgaietite^ de este citilogo. el cnat coenie entre sus obras \m dns 

73. Antonio de Biíiriu, jurisconsulto libros que e?cribiVi tuper novelíis- Juan 

bolofíe», entefío en Ferrara y en su pá- Mavtinez de Burgos, fraile dominíto 

lri.i, donde murió el año de 1408 Es- y poeta ca^iellanu de mediado^ del si- 

crioio sobre las Decretales y sobre las gío XV , en unas octavas sobre la ror- 

Cleneniinas, un repertorio del dere- lupciun que reinaba entonces en el foro, 

«ho canónico y otro del derecho ci- publicadas en los apéndices á las Me- 

irll. Sas obra< faeron cotioddts mnt morías dd Reí D. Alonso VIH qnete- 

pnmio ea Casiillt, mcsio f«c en el CM|i6 el matqués de Mondejtr, pone 

tcsiemento de Vssco* Ramirez de Got- á Juan Andr«s entre los autores &rr*- 

man arcediano de Toledo, y antiguo ginnsos dederecho, diciendo: 

traductor castelisfio de Salú-itio, que f^tenc el t-leito á d'ttpvtacim 

se otorgo en s: de seciefii'ue di; 1438, Aui es Biriolu é Chino, Dif^esto, 

ae nombran entre otros libros iat pur- Juan Andrés é Baldo, Knriqiie, do nm 

tet Je Butrio, expresando el otorgan- Mas opinionet qu* mktt t* cesm 

te que Jas había comprado d« Ja al- E eúda abogado n j tmdu prétt«\ 

«M»iied« dd cMóuigo Alfbaao de Con- SánpuittieBvüttéiiMJtttMa» 
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77. Otro libro de marca mayor de papel de mano en latín 
de derechos , que se dise Peregrina , con unas tablas de papel 
forradas en cuero blanco é unas cerraduras con que se cierra. 

78. Otro libro d« marca mayor en papel de mano en latín 
de derichoSf que comienza ^has, con las tablas de cueco 
blanco. 

79. Otro libro de pliego entero de mano en latín que es 
reportório de muchas cosas de derechos que comienza abbasx 
las tablas medio oradadas de cuero blanco con dos cerraduras 
de latón. 

80. Otro libro de mirca mafor de mano de pap;:! en la- 
tín, que es reportório d¿ iLri\ h )s , que comienza embajadores^ 
las cubiertas de cuero colorado comidas de polilla. 

81. Otro libro de pliego encero de mano en papel de la- 
tín, que se dice Directoríum juris tu firo ama^katiae: las co- 
berturas blancas. 

82. Otro libro de pliego entero de mano de pergamino en 
latin de derechos, que se dioe orden de hs jueces i las cober- 
turas de cuero colorado. 

83. Otro libro de pliego entero en pergamino de latin de 

. FMm ti plíito en un puntt tttailt, paed« str h obra indicada tn A trtl- 

X MHMM de cabo á cuestión per ett*.,^ culo presente. La Peregrina ea latin te 

En tierra de morot ra joto aicaU» imprimlA en Sevilla el afio de 1 498* D* 

libra lo ceviJ i lo criminal, Rafael Fiora nes creyu que ambas (ihraj 

H todo el dia se estaba de vaid* eran una sula, eicriu en ca^teiiano poc 

Par ¡a jmticia undar muí igUiil: D. Gonzalo de Busiamaciiey traslada<l4 

^ifUí non es Azo, ttin et [)ecreial, al laiio |>or Bonífáciu Perez- 

A/n et Roberto, «lii» la Clementina, 79 Várias obras legak-<i se habían es- 

Jtalvo distreeion i intno doctrina, criui antes de este tiempo con el titulo 

tual muestra é túiu ^rmr comunal. de Repvtério dentro y fuera de BipafÍB* 

77* Hubo según nueittot bibliógr*' Y ttoto las de este liittk), como la« 

fos dos obras legales con el tlttilode P*- de otro cualquiera , abrazando «I dere» 

referiría. La una es un diccionario al- cho canónico y siendo por orden alfa- 

ÍJioéi ico de ambos derctíius e.icnto por bélico, era iia;ural que empezasen por 

\). Gonzalo de Bustamante, familiar la («aiajia ^■íhhas . cono sucede en la 

del arzobispo de Toledo D. Pedro Te- Peregrina de Bonifáciu Pérez y en el 

nório y después obispo de Segóbia, iWima/ de Alonso Diaz de Montalvo. 

que falleció en 1 ;93. La otra se e«- Sj. Si no fué error del qti* iurmó 

cribio por Bonifacio Pérez, natural de el catáloco, U círcunstinda de estar 

l<isb«)a. audiior de la Réina Doña en latín el manuscrito del presente art(- 

¿ liana, muger de Enrique IV de culo esduye la posibilidad de que 

MiiUa. Kua áliiaia eeii «a laUni jr a«a el oidcnaiBieau» de AJcaii hecho 
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mano, que es ordenamiento del Rei D. jiionso» cubierto de 
cuero 'ftlanco. 

84. Otro libro de pliego entero escripto en papel nui an- 
tiguo del ecmfüo áe Tohdo en tiempo del Rei SisenanJo , Reí 
de España , escripto en romaooe con unas cobeituras de pap«l 
forradas en cuero blanco. 

85. Otro libro de cuarto de pliego de pergamino en ro- 
mance de mano , que se dice fuero de lej es , é con las tablas 
forradas en cuero negro viejas. 

85. Otro libro de pliego entero que se dise fuero de Caí» 
tiBa, con unas coberturas de cuero coluraJo. 

8t. Otro libro de pliego enrero de mano de pergamino y 
en romance, que es el fuero de Burgos ^ las coberturas de papel 
guarnescidas en cuero colorado. 

88. Otro libro de pliego entero escripto en papel en ro- 
mance de mano, que comienza en la tercera fortidat COR unas 
tablas de papel torradas en cuero colorado. 

89. Otro libro de marca mayor escrito en papel en ro- 
mance, que comienza en ia cuarta partida, con unas tablas de 
papeL 

por d Rei D. Alonso Xf de Cutí- real del Reí D. Alonso el Sibio. Fatn 
lu en el afío de 1 ^48 . y solo puede di Cattiila sería el que pubttcA el Reí 

St-r obra de alg-ino ác Ins Alftmsosan- D. Pedio el Cruel era 1394? icnoci- 
leriores ai Saoio. Qttizá eia el Kucro do con el noinbie de Fuero viejo Je 
©rifjinal latino de las cortc.l de Náie- Cattiila, con que le impiia.ierM i U<% 
ra publicado á mediados drl siglo XII doctore* Aso y Manuel et año de 1 771, 
pi>r D. Alonso Vil, y aumentado por ycon ei de Fuero castel'ano, dt lot fijet- 
D. AlonaoVllli principios dei XIIU dtlgtfdttatfíoaMaty aibcdriv El tnia» 
el coal no se encacntra ya ta imcftnM no seria el de Bur^ot que se aiencK*» 
dias y «nio se comeCM CU lil cndttC'- na en el núincro 87, re^peciu .í qoe 
cion castellí (i.i. esiando c;i romance no pudo ser el 

84. Por esos ^efíss puede crccrs» q'ir priiniiivo de aquella ciu Jad , y á que 
era un ejenplar del Fui*o Jmyoi el del mismo prologo del f uero viejo 
cual según U opinión común del si* consta qnctiRct D. Alorso en :a t.a 
glo XIU en que se hizo la versión cas- (3*0, afio 1973, relevando á l'S de 
Rellana de este ctSdiso, fué ordenado Burgos de la obsert'áncía del Fuero 
en el concdío IV de Toledo, rei undo real ó nuevo que les había dado en 
Sbenando, como se expresa en los có- Híf, les mandó que judíate n fot ti 
dices de a^uel tie-noo y a^a de los sí- Futra vifjo ansí como icium. 
guieote* hísu el Je la iinp>tí(íia. S8, Kste arrien lo y ios íi^uientes has- 

85 H''> H-j. Fuero de leyer , nombre íz- ta el 94 com;uenden endites lie ias 
¿o y general )ue pudo spUcarse ai Fuero famosas Padidas d«l Rei O. Alocuo 



f 
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90. Otro libro de pliego entero de mano en papei de ro- 
mance, que es d cuarto Übro áe Í0S Partidas, coa uifli taUa 
de cuero nc^ é fíltale otra. 

91. Otro libro de plic'go entero en romance escripto en 
papel de mano, que es la quinfa partida', las cubiertas de cue- 
ro blanco. 

93. Otro libro de marca mayor é de marK>, escripto en 
papel, que es la sesta partida, con las tablas de papel áim- 
das en cuero blanco. 

9j. Otro libro de pliego entero de mano en papel de ro- 
mance, que es !a seífa partida: la cubierta de cuero bljnco. 

94. Otro libro de pliego entero en romance en papel de 
mano , que son los orddnamitntos i privilégios de Sevilla , ea* 
cuademado en tablas de papel é forradas en cuero blanco. 

95. Otro libro de cuarto de pliego de papel en romance 
de mano , que son los ordtMmieHtM de Madrid, en una tabln 
negra é otra colorada. 

95. Otro libro de pliego entero de papel de mano en ro- 
mance, que es ordenamientos de fueros: las cubiertas de cuero 
blanco. 

p/. ^ro libro de marca mayor de mano , que es U istS* 

fia despaña, con unas coberturas de cuero colorado. 

98. Otro libro de marca mayor de pergamino de mano 
en romance, que es la historia de España; ias coberturas de 
cuero colorado. 

99. Otro libro de marca mayor é romance é de papel, que 
es la oMfa di España, con unas coberturas de papel de cuero 
blanco. 

100. Otro übro de pliego entero de marca mayor cscrip- 

B« notable que no bubieae un ejemplar vf6 Moten Diego de Valere en el ate 

cn(«ro de ellas. de 1481. Coiuui de cuatro pemil t» 

V7> 98. Alguno de eslos nrimero» pu- primera contiene U Costnograffed dee^* 

dostr HiTtcfria df Etporfa qne eicribi¿t c. ipcion de la» freí parles del muñ- 
en romance Alonso de Pakncia y lie- que ha íia eniionces se conocían. Seim- 
gaba »fgun D. Nicnl.ís Aniónio á ia piimiiSen Sevilla el afio íit 148J- Los 
invasiori de Ujs moros tn ei sigi» VIÍI. amculos siguientes 100, 101 y loa, 
f>p. Afa'-u es la dMca de Etpaña^ indican al paiecer Ja CnS»ica generai d* 
4ne di oidea de la RtioA católica «bre- ^«/Mb del lUi D. Alooao el Sibio^ 
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to en papel i en romance é de mano, que se dice de las gen- 
tes que poblaron 1 España primero, que es la estória general, 
cun una cubertura de papel turrada en cuero blanco viejo. 

101. Otro UtMTO escripto en papel de pliego entero de ma» 
oo en romance, que se dice U ugunda fortt di ta eoríuka de 
España, con unas coberturas de papel forradas en cuero co* 
lorado' 

102. Otro libro de marca mayor escripto en papel en ro 
manee é de mano , que es la tercera faríe dt la crónica gene- 
ral, con unas goamictones de papel con cuero blanco. 

103. Otro libro de pergamino de marca mayor en roman- 
ce é de mano , que es la crónica del Rei D. Alamo, Empe^ih 
dor, con unas coberturas de cuero colorado viejas. 

10 4. Otro libro de pliego entero escripto en papel de ma- 
no, que se dtsc la crSrtíca del Rri Z>. Hernando, con unas 
coberturas de cuero asul é unas manos de latón. 

105. Otro libro de plic > l atoro escripto de mano é de 
papel, que es la coránica del Rei D. Fernando ^ con UOas tabla* 
de papel «jLiarncscidas en cuero colorado viejo. 

106. Ocio libro que es la Crónica de los Re/ es de Casi tila, 
de mano de papel de pliego entero en romance, que comienza 
desde los godos , con anas tablas de papel en. cuero blanco. 

que publicó en 1 541 Florian Docampo. puede ser U crMea ái D, Femaitdo IP" 

loj. Escando en romance, no puJoser rí Emplazado ^ 6 Mwi la del Rei San 

la crónica del Emperador D. Alonso Fernando, de la que w eicribiaroit al* 

Vil que publicó en la Espaita tagraOa el ganos sunárioa iliarimos <ie la «vlaciMi 

Maeatro Plorc2. Debiü ser la ¡MClka- ae las cosas de este principe conieuida 

lar de D. Alonso el Sábio. Rei de Cas* enia cuarta parte de la Crónica general. 

lilla, á quien se daría aqui el nom*- 10^ Serán las crónica*: de los Reyes 

bre de Emperador por haberlo sido de Ca<.ull,i D PcJro, D. Knriquc II , D. 

electo de Aleminia. Fernán Sánchez Juan el I y D Kai ique 111, escuras 

de Tova r ó de Valladolid fué,seguri por Pedro López de Ayala , canciller 

se cree comunmente, el autor de e«ta mayor de Castilla , uno de los mas j-. 

Í:róQica de D. Alonso el Sábio, y de lustres cabaiictos de su liemp» I>aea« 

as de los dos Reyes siguientes de preskta de qne tomhmn drsde ht ^e- 

Castilla D. Sancho el Bravo y D. Per- dot parece aludir al prologo de dichas 

nando el Emplazado, crónicas que for- crónicas, en que se hace mención de 

«lan la cüntiniiac)'>n de la general. los Reyes godas de K«paña desde A- 

10^ La crónica <ie/ Rei D. Hernán- tanarico, diciéndt*4e que fueron jf 

do 6 Ftrnando , nombrada .1 i n otras se- hasta D Rodri»fO, y que hubo otro^ 

fias en este y ea el pr ecedcote attkiiio. tastos desde i>. PcUyo hasta D, A* 
Tm. VLN.I. LU . ' 
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107. Orro libro de plioeo oracado, que es la corónica del 
Rei D. FcrnunJo , padre del Kei D. Juda de Aragón : unas co* 
ber turas de pergantioo oracadsn. 

108. Ocro libro de pliego entero de mano en romance, 
que es la história de España en lenguage poitttgoét, coa iioat 
tablas horaJjJas giiarnescidas en aiero blanco. 

109. Otro libro en romance é de mano que es la coróttiea 
dt Troya, con unas tablas de cuero colorado viejo. 

1 10. Otro libro de marca mayor escripto en pargamino de 
mano en romance estoriado, que se dise Ubre de ¡a eorámca 
4t Troya, qu^ están las tablas forradas en cuero colorado. 

111. Otro Übro de marca mayor en latín, que se dice 
mar dt estórias, con sus tablas guarnescidas en cuero blanco* 



lonso el qne vendó la de Tirifa, al 
cual siguiero.i lo* cuatro Reyes D. 
Pedro, D. Bnriqac, JiiM y D. Bft- 
ckiu*, entoftces reinante. 

to/. El Rvi D. Fernando I d« Ata- 

Son» ]»a Ire del Reí O. Juan, y abuelo 
el R«i católico, fué hijo de D- Juan 
el I de Castilla, y tutor df su lobrina 
D- Juan el II durante m tnenor edad- 
En .as histórias castellanas se le co- 
noce ifot el hfantt <U .-inteq-iera- 
cribtj «11 hlstória eii latín Lorenzo Va- 
lla, qtie útvi^ d« «ecretário á su Kijo 
•i Rei O. Alonso V de Arag >ri y de 
Ni;>oles, apelli.h lo el Si jio Ka la bi- 
bliiucca dal cmJc Juq le de Ülivitres 
D- Gitp.ir de G.i/.TjAn, hubo una cr 1- 
nica de e^te Rei D. Fernando l de 
Aragón sin nombre de autor, que ü. 
Nicolás AntiSnio ccejfó podía aer tra- 
diicclo i de ia obra d« Lortnzo Valla, 
á otra dd mismo «avuto Mcrit* p» 
l-nAt Panun, vecino de Sevilla y »- 
miliar d.l cirJc >al D. Alnaso Cirri- 
11'», |ue vi^i ) ¡ior aquel tiempo. Ac*- 
ao setii .ilg'i 11 de estas la históiia 
JBencio-iaia en el presente artícu- 
lo. Tanbieo i)ti.lo ser la primera par- 
le Ai ii crónica del Reí D. Juan el 
11 do Cts.illa. e«c.ita por Alvar Gar- 
da de MMia hasta el ofto de 
1410, do.ile ae trata con unta iodi- 
vUiiaimd de iu cmaa 4cl iniunc D. 



Fernando, después Rei de Aragón, 
hasta su fallecí niento en el año de 
14.16, que bien pudiera llamaise cr6« 
nica de aquel principe t y de hecho 
no (alt/i quien a<l la llamase, como 
refiere Loren¿o Gilíndez de Carvajal 
en U prefación de dicha crónica del 
R<!i D. Juan el II. 

to9 lio G>)ido de Coluna , natural 
de Mecí laen Sicilia, escribí 1 en latín el 
ano laS? la hi«iória troyana dedicada 
al arzoQispo de .Salerno. En el si^lo ú* 
aitienie ia icadujo al lemoim Jiine 
Coneia, aecretirio del Rei i>. Pede» 
IV de Aragón; y poco después la trai' 
laJó al castcllatio el canciller Pedro 
LíJpe?. Je Ayala, segiiri reicre el au- 
tor de la< Qeneritcioncs y t?mb¡anzM. NTo 
parece que frió esta la única versión 
castellana- £n ia biblioteca ames citada 
de Benivcnte existía i mediados del 
aiglo~XV ta nmrdsta de Trefú fue n^, 
manxí Ptdn it Cknchittm , coau» se lee 
en su catílogo. A fines del mismo si- 
glo se imp.imió la Cr^itica ttofana ea 
Pa:Tiploiia, y Pedro Nuñez Djlgi.io la 
publicó con algunas ligeras va.iacion;» 
en Sevilla el afío de ifo^. D. Nicolás 
António incurri d en alguaas equivo» 
cactones al hablar de efte asunto «a 
SU BMitín» «tpatoia. 

til. Seria el Muv hiiuriamm q^e 
«HBpnaocn Uiln 9n& Jiuuidii Cokúuig 
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lia. Otro libro de pliego entero de papel de mmo en ro- 
mance, que se dice del Atalaya ^ que comienza e» el nombra 
de Dios wuíifQ Sahador , é con unas tablas de cuero ooIom* 
do é con unas manos de latón. 

1 13. Otro libro de marca ma^or de mano, que- ?;e dise Eí« 
£íjo de la ¡ústóriu de Frey Vicente ^ c coa ius cubcriuiai da cue- 
to liegro. 

1x4. Otro libro de marca mayor de latín de mano» quo 
«t la segunda parte del #ipf/e kistoríalp con sus coberturas do 
cuero negro. 



tepsrtUo «n dl«i libroc qne compren* 

den desde el ptíncipio del mundu has- 
ta mediadns del tiglü XIII, en que Ao~ 
lecié. Kt Ji.ia Peie4 de Guzman escri- 
bió en casuiídiio con el mUmo titulo 
ée Mar de hinííriat una espécie de cen- 
tón hisióficu, en que primero habla 
de ios troyanot, griegos y wm*no$, 
despiléf de ios sanios padres, docto» 
res d« la Iglésia y otros personages cé- 
lebres mas modernos, y nltimamenie 
inserta de^de el capliulo 157 el trata- 
do de las Gí níracionfi y sembtanxat , que 
después piil)iic<S separado de lo ante-> 
rior Lorenzo <íal¡ndez de Caí vajal , al 
fin de la CVoiuca étt Rti D.Juon ti II, 
en Logroño año de if 17. El Mér 4» 
hiHáttat 9t babia impreso antes ea 
Velladolid d «fio de 1 $ 1 3 por Diego 
' Gumiel, cuya edición de las Geneia- 
eiontt y ttmiiMzat debe mirarse co- 
mo la priircra. En el discutió de di- 
cha obra suele citar Fernán Pérez la 
de Juan de Cotona , que tuvo á la vis- 
ta paia escrivir la suya, pero que es 
diferenie apesar de la identidad del 
lUulu. Un códice del Mar át hist^üu 
castelluio que ae guarde en U biblIo« 
teca real, empieza asi: Frai Juan dt 
Co/upna, natural de Roma, de In orden 
át ptJ'icaJorts , fué mui granJ dotor i 
€ompuro un lihro mui n9teblt que i» int$- 
tuta Mar de las hisiórias, del euaí arf 
C0M« dt um gremt ptmd* tt t9gnt éivtrt** 
ftnt\-aa éHéM^MfMtMHWtflgie- 
mmt ntM «e «I pmtHH trmtadé «nCf- 
Bt a«0i da 1» vUa ds Fcnia 



Peres de Oomum qae precede á tt lefr 
cera edición de las Generacionet y tem- 
btonzat hecha en Madrid et año de 
'775» no tuvo notitia de la primera 
hecha por Gumiel, como ni de otraa 
pariicularidadea pefieocciciuce al le* 
fior de Baitea. 

1 1 a. Pudo eer ta Anitsa de'at cténi- 
M», oomraesta por Atonto de Toledo^ 
natural de Cuenca , que vivi6 eoel aiglo 
XV, y que D. Francisco Bayer cre- 
yó ser el mismo que ei auior del Inven» 
ciond'io, dedicado al arzobispo D. A- 
lonso Carrillo y escrito ames que el 
de Polidoro Virgilio. (¿Votar tí ¿a Bi- 
Hitíeca de D. Nicelát ^utánift^ tom» 11, 
fég, 304). En la biblioteca leal licna 
d dtttlo de ^Mtf* ima crónica laa* 
naicriia de loi Reyet de BspeRa dee- 
de D. Pelayo hasta D. Rnrique Ilt, 
en cuyo reinado se compuso, como se 
expresa al fin de cUat «Má acSabda 
X. 1J7. 

113. 114. Vicente Belovacense h de 
Beauvats, religioso dominico, que sir- 
vió i S. LuU Rd de Frin^ y i sn hijo 
Felipe, cecribio una obra coa el liielo 
AtSpttmtum mofui , y la dividió en irca 
partes- .Vf . í^/ü íj naturo/e que contenia 
la hisfni ia natural; S peculmm d»ttfin0^ 
le qi^L- ii.íiih.i de widas las ciencia», y 
Speculicn htítorittJe que comprendía la 
hisiória del mundo desde m <. rt:a< ion 
hasta la mitad del siglo Xül- £sta 
áltim* paM* ta indiada m 1m ai» 
ticnloe tij y 11^ 
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115. Otro libro de marca mayor de papel de mano ea 
tomanoe* que se díte Estória 4t VoMgnx la coberton de perg»» 

mino. 

1 1 6. Otro libro de cuarto de pliego escrtpto en pargamt- 
DO de Senojonte^ con unas fojas doradas é cuatro charnelas de 
plata doradas en que solían estar las manos del libro. 

1 17. Otro 13>ro de cuarto de pliego ^ripto de mano en 

pargamíno de mano en romance, que se dise Plutarco, coa 
unas coberturas de cuero colorado é con unas cerraduras de 
latón. 

I tS. Otro libro de pliego entero de mano en latin en par- 
gamiQo que se dise TúBo de o/Srlor, con unas coberturas de cue- 

JO colorado. 

I r 9. Otro libro de pliego entero de mano de peigamino 
en latin, que se dice Túíio de oficios í las cubiertas de cuero 
blanco. 

lao. Otro libro grande de marca mayor en pergamino de 
mano en romance, que es el JHo lávio di la eürÓHka rmmma, 
icón las coberturas de cuero colorado. 

la I. Otro ^ibro de marca mayor de mano en romance, que 

1 15. Dirgo de Valera escribió un 110 Ferran Pérez de 0u2- 

ie ht tiiisutes y ormat Jf mucho t lino^is irían, iiaLflinJ;> At D. PcJro \.<iytT 

del rémo de C.'!::i-a v Lfon '3c. No es de Ayala en el cap Vil dt las Cre- 

inverositnil que f uese la Hitt<hta de /»'- neraciouet j temblanzat^ dice: Por cáusm 

nti^et mencionada en esie articulo. El dé/ ion eonv iJot otgmút Ü^ot en Cat- 

manuscrito original de VaUn vino tillu *nt0t *» h «ram^ emtá como tt 

andando el tiempo i ser própio dc O» fM t* tius tutaUt hiit4» 

UlcolásAntóflio, y actualmente pan ta fAi r m ma , t9t tmdat de iot frirntípu. 



U bibitoieca del duque de Ó«an«. üs mtmtn ée S. Gregífrio, et ntdivre ét 

1 1 (J. El contenido de este articulo rummo hno, et Boécio, lo hiitória Je 

pudiera hacer creer que en tiempo de TVwy,?. Las década* deTito Lívio, ronujii- 

la Reina Doña habel había ya alguna xaáat e fatladadas et ¡fa^ua car: r.t .¡nj 

traducción castellana de Jenofonte, por D. Pero Lopex de ^-lyaia, gfan can- 

apeaar de que Uieg > Graciaa que im- cUUr de GutUía, se imprimieion por 

£rid*i6 la tuya el año de i{$a «n Sa» primcfa vea «n Sevilla el año de 1 497. 

lawne» , nada dice de que habIcM Fan» «• de aaber que Lopes de Aya- 

«ua anterior en Cattilla. la no tradujo del original, alno de la 

1)7. Debió ser la traducción de las versión francesa hecba por maestra 

f^iJjt de P/utO'co que Alonso dePalén- Pedro de B¿rceur, benedictino, prior 

eia hizo por la' versiones latinas escrí- de S. Hilário de Parí». K^te monge hi- 



tas aquel siglo en Iiália. Se imprimió zo lu traducción por mandado del Kei 
«n Sevilla el año de .1491 en dos tomos Juan 11 de Fráncta, como el canciller 
•n ftite t y ce libn» wnumeiua xaio^ Jtiao U «qrapor mandado del Rd !>• 
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se díse y es é comienza en el tercero libro de la tercera dicada 
de Tito Lhio, é tiene en el principio en la primera plana dos 
escudos con las armas reales de Castilla é Lcon , é con unas ta- 
blas de cuero colorado , una sana é otra ^^iiebrada. 

laa. Un libro de romance de papel» que son las Bnüáat 
dt VirgtUo, glosado un pedazo, de D. Enrique de Villena, con 
unas coberturas de tabla guarnescUas en carmesí aceiíuní de 
pelo, con unas flocaduras al derredor de seda verde é oro, bor- 
dadas en la una parte de las armas de Diego Arias con unos 
tejillos verdes de cobre dorado. 

1 23. Otro libro de marca mayor de pargamino de mano 
en latín, .que ae dise la primera pqrte di Shuca^ é tiene unas 
coberturas de cuero colorado , é tiene en la una tabla dos flore- 
jsitas de plata dorada é con sus cubos en que solían entrar las 
cerraduras del libro; é en la otra tabla están en logar de char- 
nelas tres davicos de plata dorada , é cada cerradura con cinco 
tachondooa de laron , é las cerraduras no tícncta cabos* 

124. Otro libro de marca mayor qui^ es la secunda parte 
de Séneca, é tiene las ml^mai piezas de plata OOmo el sobredi- 
eho, é tiene las coberturas de cuero asul. 

125. Otro libro 4e pliego entero en romance de mano, que 

Enrique TU de Castilla, el Enfermo. lai. D. Enrique de Aragón, mar- 

En la biblioteca real hai una traduc- qués de Villena, tradujo la Knéicia á 

cion, queá vece< es cotnpéndiu, de la rorgo del Rei O» Juan de Navarra, 

primera dácmda de Tiio Livio, hecha padre del catolko, qne d«seaba leer Á 

en el «fío de 1439 por D. Rcxlrlgo AU Virgilio y no tibia latín, como m refre^ 

fonso Picneniel, cunde de Benavente. re «n una ad\ené>KÍa preliminar de la 

fi; obra enteramente desconocida de traducciun. En la biblioteca real i-\:<.ie 

nuestros bibliógrafos. la mitad de ell.i hasta el libio Vil, y 

Cualquiera de esias do$ tradúcelo- los tres primeros tienen comento. Eo 

nes pudú de^it4^alse en el nicimero 1 10. el proemio dice el maiqués que gaftó 

Loa escudas de las armas reales de en la obra un afieydoce dias; y que 

Canilla y Lmn da 4|tie iiibla el artl» durante este mismo licmpo tradujo al 

cok» 1 1 1 1 praebao el códice ae ha* castellano la Comédia del Dante y la 

bia escrfroApor )o tnenot encnader- Retotica de Táiio con otios opúsculos, 

nadd para alguna ;>< r\ ma real, a>.í co- En el comcnio se añade que la vei^ion 

noel mal e^iidu út U encuadernarion de V'Í;^íIhj »e empezó á a8 de setitm— 

indica que no lo habia sidt) para la hre de 1427, y que la del Dante fué 

Kéina, sino mucho ante< y »ca>>o para á rue^o de Ifiigo Lopta de Mendoza, 

«i Reí D* Juan el II, de quien cons- Cual filete e<te libro de Séneca 

ta según ya dijimos, que íaé afidooado «• fmaiu»t es imposible c( nacerlo sin 

á recoger libras. «tías ss&as» Los españoles del «^sIa XY 
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es el libro de Sénfcá^ con unas cobertura» de cuero colorado i 
dos manos de laron. 

126. Otru libro escripto en papel en romance de manO| 
guameicido en cuero amarillo, que son las tragidÍM éU Síittca, 
de pliego pequeño. 

1 47» Otro libro de pUego entero escripto de imno en ro- 
mance y en papel, que se dise el libro de las tiiararvilliis , con 
lioas tablas ton adas en cuero colorado é con unas manos de bron. 

128. Otro libro escripto en pargamino de marca mayor en 
larin de ttaao con letras de oro , que es Vegicto át r* itílitari, 
é tiene una plana al principio una^cstoría en que está un Reí 
armado é otra gente armada é otra desarmada» con unas co- 
faertinas de cuero colocado , que tíene dos charnelas que son 



gasucon mucho de U lectura de Sé- 
nectitf trasladaron al le(i>{iia¿c comaa 
tárias de sus obras Del R«i jl>. Attui- 
•o V de Aragón no puad* dudarte qu« 
trabaja «ti la traJucciun de las «pisto- 
las de Séneca, puesto que asi se lo 
dijo su soLirino D. Carlos, principe de 
Viana, al tieiitcacle la iradoccion de 
las Eiicas de ArisiAteles: tomando, son 
■ m»t palabras, por ejtmplo et ejtrcfeit d$ 
mntn rf»t ingenio en iat efifrta/M'ék 
Sémecf. D. Alonso de CactÁgen*» o* 
bíspo de Burgos, puso en castellano 
diferentes lih.os de aquel antiguo es- 
critor por inandailn Jcl R«fi D. Jnan 
el II, como icfitie Fernaodo del Pul- 
gar en sus Ciarot varonn, v así lo mues- 
tran las dedicatorias dú^du á ««• 
prindoe. D. José Rodrigue» de Cftütro 
describió menudamenie en ta Biblio- 
teca uno de los ejemplares de estas 
traducciones que se conservaba en el 
Ficortal; por cuyo cotejo se vé que 
aunque la versión anónima de los o- 
pAsculos de Séneca que se impriailó 
en Sevilla ei año de 1491 y se rept- 
fió c-n Toledo*] de ifio, es del obis- 

«o de Burgos, no comprende todos los 
bfosdc Séneca que tradujo. Por man- 
dado del mismo Reí D. Juan el II 
trasladó al castellano Pedro Diaz de 
ToUdo alguaot optbcalos fiiiMoisai* 



atribuidos ai filosofo cordobés: lo cual 
prueba igualmente la poca criiica de 
aquel siglo y ¡a afición que en él ha- 
bía i las cosaa de SCnccsf 

ia6. Bayer en las notas á D* Ni« 
colás António di)u que había en el E8> 
corial un códice dt? las iraged'.as de L. 
Anneu Séntca, traducida* al castellano 
por un anónimo al par«cer del si¿^lo 
AV. La ci constancia de haber ido á 
parar ai t^scorial los libros de la Réi- 
na católica, pudiera hacer soapechat 
que es el mismo de este articulo: pe* 
ro iK» se encuentra tu í < l;' a Je los 
qu« &c llevaron de la ^.a^iua í«.al Je 
Granada. 

117, Pudiera ser por el titulo tra- 
ducción del libro Dffnái^At Julio 
ODwcoenie» escritor romano del tiem* 
po de los emperadores. Acaso pudiera 
serlo también del libro de Cayo Julio 
Solino, en cuyas primeras ediciones le 
lee el titulo He mitahtiihus munJt. J de 
él usó Crisiüval de las Cusas , veci- 
no de Sevilla , poniendo De tat cota» 
marabiliotas M rntrnto «n la traduc 
cíon que publicó *n dicha ciudad 
el año de i{7j. IT aunque su editor 
supuso que no se había hecho antea 
otra traducción, pudo mui I ii i no c- 
ner noticia de eiló:de lo que hai ejein> 
plot sin Mlir de cttsi 
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do5 floresica'; é en las cerraduras otros dos clavos, todo de pla- 
ta durada ca quó cuera la cerradura , é no tiencu cabo ios cer* 

1 ^9* Otro libro de marca mayor de mano en papel y en 
romance, que es la primara parte di Vegicto, que tiene unaa 

cubiertas de cuero asu!. 

130. Otro libro de cuarto de pliego de mano en pergami- 
Jio en latía, que es Prtcian menor , cuu unas coberturas de 
cuero amarillo. 

151. Otro libro que se dtse el ArcifTtsti di ha, en papel 
é de mano de cuarto de pliego en romance , que son las coplas 
de! Arcipreste de Fita, ooQ unas tablas de papel forrada» en . 
cuero colorado. 

132. Otro libro de marca mayor en pargamtno de lengua 
portugiwsa • que son los náraghs de nuestra Señora , con unas 
cc4>ertoras de cuero colocado, con- cinco bollones de lacón de 
cada parre , que se derfa con dot consones, á partes apunu-» 
do de canco U¿na ' 



ti9. En la biblioteca del daqne 
de Osuna se guarda , de letra del siglo 
XV, el priaclpio de uiu traducción de 
Vegécio hfclu por Fr. Alonso de S. 

Cjisioval, n)ae5tro de te iN'gia y ura- 
dor del Rei D. Entique de Castilla, 
que se la había mandail» hacer y 3 
quien la dedica. B«iyt;r hizo mención 
de esta obra en las notas á la biblio- 
teca ao(i|[ua de D. Nicolás António 
Clib» X, cap. V), pero dudando si 
ae dedicó al Rd D. J uan el II o á ta 
bíio D. Enrlqae. A «sta traducdoo de 
Vc^tvii) parece que dtb« nlcúiie «I 

prticnle ariículu. 

i^o. Piisiiiao, Rramáiico antiguo 
latino del siglo VI, escribió 18 tioroa 
de comentirlo» gramiticoi, de que se 
hiio grande nao para la emeSanaa da» 
nnie la edad mCdia. Loa pritaeroi ttf 
libros , que trataban de las parrea de 
la o ación , soiian llamarse Pritdan» 
«1 jv • , V Priteiamo m-'nor Ins ilos res- 

Un.tt» ^uc iraubao de ia aiaiaxíi. 



1 3 1. Joan Ruis, arcipreste de Hila, 
Ingenioeo poeta del siglo XIV, cuya* 
obsaa apenas eran cooocida* hasta qva 
D. Tomín Antonio Sánchez las po'- 

IjIíc 1 en el tomo IV de su Couccion 
di? foniat casteitanat anterioret ai siglo 
Xl^. Fue natdral de Alcali de He- 
nares 6 (te GiiadaUjdra, y íalUciOpor 
los afios de ijío- 
iji. Por las sefias qoe se dan de 
este códice, parece ser alguno de loe 
de las tánSigat 4» tanta M»ia que 
existían en la lilirerfa del Escorial, 
y dcicribió D. José RoíUiguez de Cas- 
tro, plg 632 y siguientes del lomo ti 
de su Bihhotecu eipa'tihi. VA tamaño 
dti libro designado en este artículo, 
el «er de peigan«ino, el lenguage en 
flM esti y el apuntamiento de canto 
ílano* son citcunsiáncias que favore- 
cen la conieiura. El autor de las ednti^ 
gttt^ que como se dice en el arifcnlo 
e?' m t I 1: ;lt'ciu portugués ó gallegU^ 
íué ei &ei ü. Alonso «i Sábio. 
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135. Otro tibro demarca mayor de mano en romance dé 
pergamino , que es de coplas de Alonso Alvarei. de ílllasandi' 
no ¿ otras leturas, é con sus coberturas de cuero colorado. 

134. Otro libro de pliego entero de mano en papel á co- 
plas de romance ; que se dice tratado de Akmo de Baena , las 
coberturas de cuero negro. 

Otro libro de pliego entero en rommcc de mano de 
papel, que son las cnplis de Juan de Mena , las cubiertas coloridas. 

1^6. Otro libro de pliego encero escripto en pargammo de 
nano en romaooe firaoc&, que es emckmro fraueis , con unas 
tablas forradas en cuero colorado sin cerraduras, 

137. Un cancionero esaíjpt9 en fraueis , con unas cobertu* 
ras de cuero pardillo viejo en pargamlno, é cinco chapas de 
la una parte é cuatro de la otra sin cerraduras. 

138. Otro libro de pargamino de marca major, en ro- 
nance francés de mano , que es de cofias i metros , que co~ 
xnienza vos debéis saber, é tiene las letras de pro é al princí* 
pió tiene una historia en que e!>tá un hombre en uua silla con 
un libro en la mano, é dos mugeres é un hombre que le es- 
tan oyendo: hs cubiertas de cuero . negro con dos cerraduras 
de latón. 

139. Otro libro en papel de pliego entero escripto en ro* 
manee, que es Isopete, de mano con unas tablas de papel for- 
radas en cuero colorado. 

ijj. Debió ser cancionero de las 
obras de Alonso Al varez de V'iUasan- 
dinu, célebre puera de principios d«l 
siglo XV, y de otros versificadores de 
aquel tiempo. Quixi fué la mUoia co- 
lección de qu« se JttbU tu «1 ariku- 
lo «igniente. 

1 34. E« el CaneHnur» ár Juan AJvm* 
n Dje»a, escrihaiio del Rei D. Juan 
el ll, y probabJernt-nre el mismo ejem- 
plar que hui existe en U biblioteca del 
Eicoria!, y describió á la urga R<KÍri- 

Íuez de Castro en su Biblioteca espa-* 
•la tomo I, p. i6s y sigaientes. Gran 
parte de las poeiiaa qii« contiene mb 
de Aloom AIvmcs de VlUaModliM^ 



quiün según se ve por esta colección, 
e<i el mismo que Alonso Alvares de 
lllescas, como le nombró el marqués 
de SantíUana en la cana al Condes- 
table de Portugal sobre el oris'en de 
la poésia castellana , que publico D. 
Tomát António Sauches ea le C«/éc 
don de pattiat eMfthmar tmtmurfr 
ligh Xf'- Por esta razón ai parecer 
llamaron algunos á esta compilacieit 
Cancioneio Je /^'i/JasO'tJino ( D. Nicoláe 

Amóoio Bibl. ant. lib. X, cap. V). 

ti%. Les Tíetcientot de Juan de Me~ 
ee, poete cordobés, obte demasiado 
conoclde pare que Qoe deitngasuM 
sus en cUo> 
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« 140. OttÓ libro de pliego entero de mano «n papel de 
romance, que se dice Isopete; las coberturas de cuero colorado. 

141. Un libro Disopo en papel de maoOt cobcrCeros 
colorados viejos con um.í nuno blanca. 

142. Otro libro de pliego entero de mano escripto en ro- 
•mance , que se dice de Merfín , con coberturas de papel de 
cuero blancas , é habla de Josepe Arimathia. 

14^5. Otro lihro de pliego entero de mano en romance» 
que es la tercera parte dt la demanda del santo Grial: lus co- 
biertas de cuero blanco. 

1 44. Otro libro de pliego entero de mano en papel de ro* 
manee • que es la historia de Lanzarote , coa unas coberturas 
de cuero blanco. 



141. El Infante D. Enrique de Ara- 
gón, que falleció en Calatayud el año 
de i44< de resultas de la herida que 
recibió en la bauUd de Olmedo contra 
'cl Reí D- Juan de Castilla , tradujo 
los cuatro t'ikn» de Ut fábuiat de Etopo^ 
que se imprimieroa en Zaragoza el 
afio de 1489. y «I de 1406 ea Bur- 
gos. Bl Rei D. Cirlot ITI de Navarra, 
que murió el año de 142?, cotnft ' i a 
tre oíros libros de Mosca Pierrci de La- 
xaga uno con el titulo de Rom a nz de 
Ittpetj como refiere el P. Saez en la no- 
ta XIU á la< MotdM é» Emríque III. 
No ic pnede ajpurar con seguridad ai 
fneron obras dndmas, pero oien pac 
c?e creerse que son las mencionadas en 
t'sie articulo y los dos precedentes. 

141, T 43. 144. Nadie ignora el nom- 
bre de Meilin ai la faou de este héroe 
mácioo en las hablillas vulgares de Bs- 
pa& y aaa de Europa. Mu «/ tümp» 
M Emptnátr Tendero «I mntr , dice 
Fernán Pérez de Guzman en el cap. 
104 del Mar de histórias, fué en Bre- 
taña habido por mui sábio Merlin, etpt- 
ciolment» en decir ¡os casar qae era» p*T 
venir. Este f tegun tu madre afirmaba^ 
fue engendrado de un ma¡ tpfritu, que 
tomando forma humana dormía con ella. 
El afie de 1498 se imprimió en Burgos 
el Baladro del sábio Áieilim C9» tus pro- 



/íffar, que es traducción hecha por dr 
castellano que servia á los Reyes de 
Fráncia, y está dedica Ja á Luis XI 
según parece. Kn la biuiioieca de la 
fortaleza de Benaventc, por los aüus 
de 1 440 , estaba la Brívia cmptida «n 
romance con na fot» M fíit9 dt XfrUm, 
Xa mención ^«e en el arr. 14* de este 
catálogo se hace i un tTempo de'Mer- 
lin y de José de Ai imatea, puede in- 
dicar que era el libro que se imprimió 
en Sevill i el l'io de «500 con el tí- 
tulo de Mtriin y demanda del tanto 
grial. Léese en el cap. Ó9 del Mar de 
hittAiai arriba citado t en el impéri» 
Oe LtaUf »lh del StKtr de 730, yWn» 
Bretaña á un hermitaño fecha una mara~ 
biliota revelación tegan se dice:, la cual 
dit quf le reveló un ángel de un grial ó 
escudilla que tenia Josef yibarimaria , em 
que cerní nuestro Señor Jesucristo la no- 
eke da la cena. De la cual revelación el 
dkt» htrwtttath tteriM una hiitdria qut 
es dicha del santo grial. Esta historia 
no se halla en lotin sino en francés. . . . 
La cual cuantoquier que ¡ea deiftable de 
leer é dulce , empero por muchas cosas 
estrañas que en ella se cuentan asax dé- 
bete ser dada poca fé. Se refiere que 
José de Arioiacea llevó i la Grao 
Bretafia con la predicación del evan* 
gélio el precioso plato } que este era 
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460 iLirsTAAaoii XVII. 

14^. Otro libro de pliego entero en papel de mano en 
romance, que se dice e\ Arcipreste de iald'vera, con unas ta- 
blas de papel , c^ue habla de las mujeres , forradas ¿a cuero 
blanco. 

14$. Otfo libro de pliego entero de mmo é en romance, 
que son los trakajot áe Hércoiet, con unas ¿oberturas de p»> 
peí forradas en cuero colorado. 

1 4-'. Otro libro de marca mayor escripto de mano en ro- 
mance , que es la historia di Hénoks, en pargamino con unas 
c<jbet turas coloradas. 

J48. Otfo libro de pliego entero de mano é en xomance 



de csmeral.í.1, y que en él recoció el 
mismo J'>\ ' Li M^gre ij[^Jur al 
bajailc de la cruz. F.n la ilojundi ó 
Conquista del tanto grijl inirruiuciun, 
según lui librus cabaUere«cos, D Lan- 
zarote d«l L.igr> y todos Jos catwUeros 
de la mesa lOLiomla Confoi me í otras 
hiitóiias, la í k.nusa cscudilia vim) á 
j '.raí .1 \; nti ia , donde esia!)a cuan- 
d > c<):^i¡it aquella ciudad coa ayu- 
da ^k- )<>■; ¿cnuvese» el 'Bmiiettdor D. 
Aluii&u Vliea el año d« 4147 f y coieo» 
tan que cttoa tíempos patadas se 
inusLaba entre uira» curiosiJs !es ea 
la ciudad de Genova. Por ia demás 
la histeria Je /..inzniíí, menciunadi 
en el articulo 144 en conuci.ia 
ya dcsJe principios del sijio XV, 
puesto que entre los libios del Rei D. 
Cailo^ ll( de Navarra que refíetc ci 
P. Sa«z, estaban el Ammut rir ¿uaut- 
ht y el Rcmati* Hch d§ Lanctlct et 

Bof su cnmf-^yiiífvo- 

145. Kl l>at.'iil¡er Alfonso Mirii- 
ntz, arLívuc-iie lie Talavera y capellán 
del Rei D. Juan el II, fue el atUor de 
este libro, que aadando el tiempo se 
iiupiimió en Bucgos «i aAo -át 149^ 
con el titulo (b «MSm tatmm- 

geret que con puco salmr méxeitalo c«n 
maifcia dicen é facen cotas no tUbidat. 
R e ¡ ; n p r ¡mióse en To 1 1 d o <. 1 a ño de 1 ^ 1 8 
coa muchas adiciones y expwsáadiwe 
.fll nooibze delautps, gut « íhU» ci- 



liado en la primera edición. A\ ñn -de 
esia Segunda se dice que algunos da- 
ban d U obra el nombre de Corvachae 
seru por *u semejanza eco el opiíscn- 
io de esta lintiJo eacrUo pos Juau JBo- 
rácio. 

I %6. Los trahajot de Híreoleti obra 
de [) Knriijuede Aragón marqués de 
Villeaa, quien la escribió á insiáncias 
de Mcuen Pero Paidu, caballero c«t«« 
Jili* Se i tnpri mid Ja prioicra vex en Za> 
ñora cJ afio da 1483 estampas, 
y se rdiTiprinió el de 1499 en Bur- 
gos. Eli li biblioteca , utias veces ci- 
tada, de la fortaleza de Benavente te 
ha laban Los trabajo: de Hircolet ctm 
Jas trotot de raií .Saiu» 4 cea tat e/i6e 
tulat que eauinM lüJtJt PmrU ti Mei 
de F\ámeuh 

i47> Acaso es íA mismo libro que el 
del artícul - preceJune. Tdinbiea xw- 
diera .ser ti ^ otma de \dii Fazuíias de 
£rcx.ics de que publicó «n [lagmento 
t>- José Pellicer y O^n en la Biblio- 
teca de sm abtas. D. Nicolás Aatóaio 
<ree que «e escribió en iiempot de 
D. Jtian^l ir, 7 Mf lo manifiestan la 
Índole y artificio de los versos , de 
Jos que copiamos por mues'.ra los -si- 
.gu iente.s : 
I'mpuét piie iot pemt con lot filutiiut 
Robaron enetnph wtfJSnoUs jKimf 
Jin CadU fMtHW .fUUát é jirrimo, 
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en pnpeT • <jae se dice Juan Bocácio , con untí tablas de ciiero 
colorado e dos cerraduras de latoo ea cada taJ>la coa cinco 
tollones de laron. 

149. Otro libro de marca mayor de papel de pjirgamxDO 
de mano en romance, que se llama de Jua» Boeáeio de ta 
emda áe Príncipes t con uaas cobertiiraade cuero colorado 
é dos cerraduras de latón. 

150. Otro libro en romance de mano que son las ranf- 
las de Juan Bocácio, con unas tablas de papel forradas en cue- 
ro colorado. 

351. Otro libro de pliego entero de pergamino en papel 
en romance Italiano de mano, que se dice FirmetAt con unas 
tablas de cuero amarillo. 

1^2. Otro libro líc m:ino de pargamino que es !i ir^vr- 
macion de los Reyes é Príncipes , c tiene al principio uni his- 
toria con un Rei que tiene el mundo en la mano, que tiene 
ana camisa de damasco azul é de cada parte cinco bollones do- 
rados sin cerraduras. 

153. Otro libro de marca mayor en romanceen pergami- 
no, que es el ¿okemamieHto de los Príncipes , con coberturas 

148. T49- I f o. Joan Bocicfo de Oer- ¿él presente {nv^entário no permite da- 

t«lJo, célebre literatu italiano, contcm- dar que enaba ya traduri h en aquel 

poráneo y aoiigu del Petrarca, murió siglo. La versión se dio á la es— 

el año de 137? i los de su edad- lampa, y D. Nicol.u Aritónin cita 

Sus obras tavieron mucha aceptación comu segunda la edición hecha por 

en Castilla. El canciller Pedro López Juan de Villequiran en Toledo el 

de Ajala tradujo au cbn latina D« a£o de 1(94. El art. 148 habla d« 

emtihmt ifíusfriam vitorvm con el tíralo una tradeccion de Bocitio, n\n otras 

de CoiJ.i lie prfi'ipfr, hasta el libro señas: pudo 5er de la obra De clarh 

VIH: el fin de este y los dos restan- mulieribut , que st había trasladado ya 

tes fueton traducidos por I). Aioiv^o al casicllanu c imprcSO CR ZaragOXa 

de Cartagena, sierdo todavía deán de eJ año de 1494^ 

Santiago, en el «fio de 1413. Ksta ei ift. Acaso csti el nombre vicloia» 

la traducción que menciona el artfcn- nente escrito. 7 pudiera sospecharso 

lo 1 49 > y se Imprlm!^ en Sevilla el que se habla de la Fi«mmt« de Jnan 

a^o de 149?. Kn la bíSliotera de la Bocácio , cuyas obras eran m n r i io- 

fortaleza de Bcnavente había nr.os ciia- cidas en Cas;illa , ctjmo se ha visto 

detnoí Je las cien novcíiii en popel cebtf por la noia anterior. 

Ni#»or, lo que indica claramente ti De- ij». Santo Tomls de A quino es- 

CWWTve, obra bien conocida de Bocá- cribio un tratado De re^imine princi- 

ck»: y aunque no se dice si era el ori- fm , y lo dedicó á Hugo Jll , Kei de 

glnslósa uadaccioo» clardcalo 150 Chipre, que teiii6 desde «I afio dt 
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de cuero coloradas c cinco bollones de cada parte de íatoo. 

1^4. Otro libro de papel en romance de mano de pliego 
encero , que es dotrinal de cabaUeros , en uju$ tablas de cuera 
colorado. 



11^7 hasta el de t>84. D. Alonso Or- 
éañtz daa Seixas, «efior de Saai^fo* 
lo irultdA al castellano, y lo impri- 
mid en MaJri.l el añodeitfif, deJi- 
cándulo al fimoio conde- duque de 
üiivarts: peo L-^to nusno idJii a que 
en el prciciue nuinero se trata de oiro 
libio de 141^1 Dtulo que estaba ya 
travlucido ai casrclUno en el siglo Xv, 
cual era el que escribió 611 Colona 

de Rr^rr'a, rtiigioso agii«.nia y af70- 
bist'o de Becie e>, p " o ici-.'/i de Fe- 
lipe e¡ //•'r.n v;o , Rui de Fr.iiu ii. \'i- 
viO hasta el ano Je 1 ¡tü, y había si- 
do díaci/ulo de S^i'Uü T >más» de qulea 
totn t el titulo de la ubra , aunque 
trató dd asunto hato otro aspecto y 
con mas exieniion. Fr. Juan Gaicia de 
Castrojeriz, fráile menor, confesor de 
la Réina 1) )ña M.uía muger del Rci 
D- Alonso XI de Castilla, la tradujo 
del latin por I<js años de 1340 para 
instrucción del infante D. Pedro á 
^uien después se apellido e/ Cruel y á 
raego del obMpo de Osma O. Bernabé, 
maestro y canciller d¿ aquel principe. 
Pur este inédio se hizo libro mui co- 
mún en Castilla. En un inventário Je 
Jos bifcíics del duque de Pla^éncii , he- 
cho el afto de )4{3, y publicado por 
Saez en los apéndices i lu Mbmeiu 
de Enrifte III, se l«e enti« otro* artf- 
Olloa «n* tün M ttxto pritnm M rt^ 
g intento de ¡ot prfncipft'. , . . otro litro 
del ref^iniienip de príncipes e» romance, 
Esia traducción se imprimii" en 1490: 
edición de que no tuvo noticia el P. 
Mfcndez, quien mIo mcncioRÓ la d« 
Sevilla de 1494» 

TamMen se tradujo la obra de Gil 
de Roma en temotin, y se iinprimi i 
en Barcelona afto ik- 1^90. Probablc- 
jnc i¡e cs ia versión ¡i.( ha por Fr. Ar- 
nal siranyol á ruego deJ infante D. 
Jííaut CDDoe de Ms^ú, que aegitn Ba- 



9«ff ctitlla en el Escorial «n «n códU 
ce eacriio porloeafioe de 1430. 
No fueroo folat estas dos obras la« 

que se escribieron con el título de 
gimiente de prfnciper. Fr. Francistc) Ji- 
ménez, que lloreció á fines del '•iglo 
XlVj autor del libro /«/ Donas y de 
qtW se habló en el número % > , cuín- 
poso tatrbien tm libro latiiulado^ R»- 
giment de prim e , e ntera mente d isiioo 
10 de los de Santo Tümás y de Gil de 
Roma:esclXII de ircce en que di- 
VÍJi6 la obra á que dio el nnmbre de 
Crtttiá y se imprimió en Valéncia 
el año de 1484. Finalmente Gome* 
Manrique escribió "para D. Fernán* 
do el católico antes de que foeae Rei 
de Castilla, una cotn|>osicion poé« 
tica bajo el mismo nombre de Re^imieH» 
to de p'í'fápe' , con que sedi;> á la es- 
tampa en Zamora el año de 1481, y 
después acf ¡ndayó ca el C«e«jaiiMr« 
genertU» 

I S4. Tengo i la vista un ejemplar 

de la primera edición de esta obra he* 
cha en Burgos el afio de 1487. Empíe* 
za: est: itb'O se llama Doctrinal de loa 
caballeros, *■ que esta» npilaJat cteitat 
leis i ordenanzas que esitín en ¡os juf-riti é 
ftrtidasde ios réiw de CastUia é de Leo», 
remera» á ht ctMknt éfiíudttgfi i ht, 
«tm^ amdtm em aetút dt gutor», com 
Herios pr6log9t 4 httfoéuehms faf ktxe 
/ Ordenó el mui r éter en Jo Señar D. ^'í'on- 
so Je Car t aliena , obufo de Burgos y J i»t' 
táncia é rnsgo del Señor D. Diego (jo- 
mrz de SanJoval , conde de Catiro é d» 
Denla. Consta de cuatro libros, en qne 
solo los prólogo* é introducciones son 
del copilador; lo demás son leyes qtie 
cí^fia de! Fuero iu7go,dcI Fuero de 
las leyes Cqui; auibiiy^ á O Alonso VI), 
de las que hi/o el K 1 peiadoi I.). Aiun- 
£u Vil en ias cortes de Nájera, de los 
ordenanieato* de Alcalá, VaUadoJi^f 
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155. Otro libro de mano en romance de pergamino, que 
es los oficios de los nobles '. la cobertura de raso carmesí viejo 
é dus manos chequitas é unos clavos en qua entran; todp de 
plata durada. •> , 

i$6. Otro libro de pliego entero de mano de papel en roman- 
ce , que se dice fores dt fiimfUt las coberturas de cuero blanco. 

157. Otro libro de pliego entero escripro en papel é en 
romance de mano » que es de CaUia i Dins, con una cubierta 
de cuero colorado. 

15b. Otro libro de pliego entero escripto en papel de ma- 
no en romance, que se dice BocMbu de «ra: las cabUs están 
fi>rradas enqiero morado. 

1 59. Otro libro de pli^o entero en romance e de mano 

Madrid y Segrtbia hechos por D. Alón- bres de los do5 interlocutores en el pri- 

io l1 XI, del libru de la Binda y del mer ejemplo de ia obra^ la qual vie" 

ordeaa'niento d« U» t^furcria» dtl mí** ne i ser uaa relación de lo« diálogos 

mo , del ordenaoifeme de Toro por entre an Reí y un fiiñaofb llamado Pil- 

D. Fn ique ti, Je los d< GuaJalajara pai, í\e donJe en algunas ediciones se 
Y B irgos [¡01 D. Juan el I , Je el de puso al libro el liinlfí óe Fjóuim Je Pií- 
Mad. id por D. Rnrique lU, y sobre pai. El Maestro Sartnienio en sus Aít- 
tudo de las partidas de D. Alonso el mtfriat para ¡a hiitdtia de nuestra poetia 
Sábio, de las cualos y especialmente de conietura que hubo otra versión caste- 
la partida segundarse lutnó U oía- llana anterior, hecha por irandadu del 
yor parte de las leyes. Rei U. Alonso el SábiOf siendo toda* 
No sé si aqui se indica el li> vía ¡nfanie. Y de esta versión habló al 
bro que esci ibió Mosen Diego de Vale- parecer el catálogo que se hizo en 1 17 j 
ra con el titulo de Espejo J« iu verdade- de los lib.os D Gonzalo Palomeque, 
ramhUza, dedicado ai Reí D- Juan canónigo de Toledo y electo obispo de 
d II- H.¡ argumenio parece .'er el mismo. Cuenca, donde se íee: otroti el ejent" 
1(7. Colección de caemos ó fábu- ptário en romana (Marina) Ensayo iiii* 
las morales que se supone escrita en la tAiico critico fig, 7). D. José Rodri» 
antigua léngaa indica, y traducida gnes de Cauro mostró que este libro 
después i otras muchas con váríos ti- era conocido en Casiilla reinando D. 
tul<« y con alteraciones mas 6 mtn"S Alonso el Sáuio, y describió un crdice 
sustanciales. La traducción castellana del Kscorial de letra del siglo Xill con 
que sj hizo por la laiina de Juan de Cá- el título de Cu/i/a y Djt<n , iOinan7ado 
púa, cjcritor de fines del siglo Xlli , se como se dic al fin , por matidaJt del in* 
imprimió en Burgos el alio da 1496 con fane D. jlifo'tto^ fijo det myi nohU Rrí 
el •fntiiircde Ejtmpiáwit «eM(r««eg«ftw D- Ftnaiulo. Las señas del códice dea* 
7 pei:gritt dít mundo. En el citalogode critopo: Hod'ígueí de Castro no des- 
Jos lloros del duque íle P;.isíncia I). dicen de las d_: r Meo del prcsenicat- 
Alvar-) de Zdñiga que publicó Sae/ líenlo, y jiuJu nw diilcuUad ser el 
(;VI ,nedas do EiriqnelV, pii?. 543 ) iii:',mo. 

se pone otro hí»o que lucieran ht dot 1 S^* > {9- Li^o //amado Bocados de 

gJAiu Calilt éJfigna, Estos soa losiwa - oro , W «t«/ Atas HStmimJUi dt Péráat 



* 
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de papel , que es Boc r ^! Je or§, que cicoe ivs CrfsUs papd 

guarnecidas en cuero colorado, 

l6o. Otro Hbro de pliego entero escrito ea papel de ro. 
manee, que son los emsej9s dtl candi iMcamtr, «on aoas ta^ 
blas decutro colorado tích^ 

Otro libro de pargamino de «lano, qne ea de las mir* 
tilosas é claras mugares , que hizo el maestro Don Ahorro di 
Luna, coD uaa caoaUa de carinssí pelo forrado en tantán azul. 



se imprimi('> en SAtamanca el año de 
1499, tín Toledo el de 1 > 1 o y en V'a- 
IlaJiiliJ el de i jj C > uiune la histo- 
fúi del viage que W Bonium hito a ta 
India d batear ia sapi¿»eUi. A1U en una 
gran ciudad eiieomró ua pálido doa- 
de aprendió j ctcrHiió loa didM y »r> 
tifíOf de Hirmes, Hjmero, Solón, Hi- 
procras, Piiigoras , Diógencs. S6 ra- 
teí, Platón, Ai ist iieies , Ai ji i.l o 
Magno, ToloTíeo, Gal ¿no > oitus písr- 
«onagMyCuyas nombres estropea y det- 
fi^ttim notAbteoiente. Es una compi- 
lación de Mnténcias y dichos de varitu 
filóíotbi C'in algunas no icias d«M» vi< 
das: el auior parece que quiso imitar 
la oara de Diógtfnes Laú'rcio la viJi, 
doctrina y dichot Je tot jiíáiofot Hurtrét, 
D. Rafael Floranes hizo la observacio 1 
de que rí Bmumm Uid» al revés dice 
msi tmUéi 7 conjeturó que el libro de 
los Bocadot dt ora fu< |itodacciioa del 
Re! de CasiilU D. Alonso el Sibio. 
( A n ¡ice» á la» Memóriasde D. Atoa- 
au Vlll por el marqués de Monde- 
Jtr, pág. CXXXVII ) 

160. D. Juan Manuel, hiio del in- 
fante D. Manutl y nieio del Rei San 
Fernando , escribió «1 Ceeir ¿«c«Mr, 
que es un ithto em mamtra if Méhgé 
tre un ^'an sefkr que fuhta con un tu con- 
ifero , y decían al Señor conde Lucanor 
y lU OHTfjfro Patrdnio. Son 49 dialo- 

gos con otras ranus hisiorias , cuen- 
tos ó apólogos que refiere Patróniooon 
sus aplicaciontt ó moralidades. Es ve* 
rosMTiil que el libra d« CaliU y Uina 
diese n I). JuanMaaatltftidMddCoii* 
de Lucanor. 



líTi. Pnr I Oí Oí del códice qoe 
díicibe ei attiLdlo y cri i| je se ven las 
arma* de Luna y las veneras Je Saniia- 
go, puede creerse que penenecio á 
autor eS CijnJcsüblc D. Alvaro de Lu- 
na. Ks obra distioia de la que escribió 
Bttcidocon el misno título. En la bi« 
bltjtec i de la ci nara del Reieaisieiie 
ejeiijjlar de e la, que fue del colegio 
mayor dí S. Bi i ni de Sxla nanca, 
y en cuya píi.nera noia se Ite lo »i- 
Ruietce: Conienza el libro di lat vi-tun* 
9<UÍ c/aratmugetet , atí tantat cofo oiru 
eoieree ttp'rita di prafgr.ia , remat i 
«fmr euij t9$fadai : el cuaifixú i nmpif 
so ff mti mnife , magníñct i fnetit» é mvi 
esforzi /o c.ihiii'ro, é mui virtuoto señor ^ 
varía i t'iiprf veiic-Jot é de mui claro ÍH~ 
génio D, ^1. Viro di Lun ' , niiicTt'e Je ¡a 
drden Ue ía c ihAileria del apóstei Santia^ 
go dil Ksptdi, condettoble de CattiUa^ 
cwk d* Samt Stevan etc Se divide ea 
tres libros, 1.* de las claras mugerea 

514? fu.'ton desde el comienzo del mundo í(f 
la leí Jtvinjí; 2° de las que fueron SÍ la 
¡ei de «iirurj-, y 3.° de algunas santas 
dueñas é doncellas del nuestro pueblo ca- 
/sfíic» crisii'ino. Lleva un proémio de 

¿aan de Mena diágido al Coodena- 
fe; y cohcloye el códice ad: jt^» ** 
,iL j e' tercero ¡Uro J'sfa obra, <¡u* trs^ 
lü de' íi;^nnitt miit vt'tuosas i santas due^ 
ñas é JoncelidS del nuestro pueblo caidlico 
etc.: el cual fué bienavsnturadameate c(,>h- 
pmest» por el ínclito i magnífico i mui vir- 
rsM» tdhr D, Alvaro de Luna etc. : / 
fué acahaáo i dM» á publicación por el 
sobredicho serior en el real de sobre Ati*»' 
M entrada ta dicha villa, euatoret diét éi 
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c tiene de cada parte un cuadro de plata dorado y esmaltado 
grande, en que está un escudo leonado, las armas de Luna é 
cuatro veneras de plata «lorada i los cantones , é á la una par- 
te esrá una venera suelta • é tiene las chamelas 4 manos de las 
cerraduras de la misma plata con unas, veneras ¿ erases en dos 
tejillos blancos é dorados. 

162. Otro libro que han de manrcner los caballeros de la 
kafttia , e^LTÍpto de raaoo de inarca mAyot, con unas cablas co- 
loradas en romance. 

163. Otro libro lie pliego entero de nano en papel en 
romance » que trata de ten» se ha comhaiir uno con etrot te- 
.niendo diversas armas, con unas coberturas de cuero colorado, 

164. Orro libro de pergamino de pliego entero, que se 
dice in'ventiírío de joyas ^ capilla de los Reyes de Sevilla, que 
está asignado de escribano, con unas tablas de cuero colorado. 

165. Otro libro escripto en pargamino de mano de pUe- 
^ «mero, en latín, que se dise MfMdna it BernaUo, con 
unas coberturas de tabla iorradas en cuero amarilla 

úgostú dies é nueve calindas áe teíi^m- á nuestro idioma el cotonista Diego 
érg. ^-ínj de/ nacimietito del avetiro Se- Eoxiquez del Casúllo pur encargo de 
itr jfttueréMo étmU cubtioeitrntu étma- Belvao de la Cueva , du^uc de AU 
f$mt*tnh*tat, ^JhffimtrtdtttmmMt- barqiwrqtie. Diego de Valeca «Kxlbió 
traagú. En niteitrM.«n4goos candone- tainbi«'n un Trattdnle kt* amatf que 
roa se hallan procbu de que el Condes- dirigió ai Itei D. Alonso V de Portu- 
tabie compuso ta mbien en veríü- En el gal , divklido en tres partes, primera 
caiilogüiie iibro3 que se llevaron^ de los reíos necesaritj.s ta las qutírellas 
Granada á la biblioteca del Escorial se según las costumbres de Fráncia, Es- 
Je airibuye eoo con el uiulo latino de paña élnglaiüxra^ segunda de los re- 
CmtHB 4hmia»t»m , que debió jer el tos votuniárloe «i^M la forma usada 
iiue «otMioMieaie se ha descrita , jenerslmente ; y leccera de las señales 
Aparentemente os el libro ó es- o asmas que ttaeo los Reyes, princi- 
taano de ios cabaiitros déla 1 anda , 6r- pes, caballeros y gcntileshi.!r:btes. El 
denniüiiar fundada i>oi ci Hei deCas> cumvuo dtl préseme auKulo larrce 
til!a U. Alonsu el XI. D. Alonso de que indica mas bien la iraducciun de 
Cartagena inscnó «ate documeaio bo Koriqucz dui Ca&iiUo que el traudu 
su Doctrinal de cabidiÉTti, cooo ya j» de VaJera. De ambos libros bai ejem- 
dijo ai articulo 1 $4(. piases emie Im maDiucótos de la bl« 

itf). Mker Paris de Pilteo, autor blíbieca real, 

que fJortrií á muliaiios Ji 1 íiglu XV, t6<;. Bcnirdo Gordóoio, cílcbre 

£feijiibi'> topi<jsaircj'>:c iaiti, úcl ¿^ue- piofcsor de la escuela de Múm|i«iler, 
/o 6 de las ¡c^ c^i y icj^las del deslio; . vivia por los años de 1300. Su uüia la- 



Ic6 .eii.iialiMo< J3c aqui lo^iat^jo piimió poc prioMc vez «o Veoéciast 




xioa intitulada Litium tueáieinte se im- 



^S6 ILUSTRACION xnr. 

166. Otro libro de pliego entero de mano de papel en ro- 
manee, que se dice NicoUs, que trata de mzdidna , que tiene 
las coberturas de papel forradas en cuero blanco. 

xd/. Otro libro de marca mayor de papel en larin de ma- 
no, qu¿ es de mcJecinn é otros tratados destrología » comienxa 
Aegritudines , la cobertura de pergamino. 

i<J8. Otro libro de marca mayor de mano en romance que 
habla de astrologiat que hizo componer el Rei Don Alonso, 
con las coberturas coloradas. 

xtfp. Otro libro pequeño de pergamino escrípto de mano 
en latín, que son cierros tratados é historias é aCaba en un 
tratado de astrolo^ia : comienza Aristótiles, y tiene una cubier^ 
ta de damasco verde con cuatro charnelas de placa dorada sin 
cerradura. 

i;ro. Otro libro escrípto en papel de mano en romance, 
^ue se díse tratado de la AdMtuut&a i sus espides, con unas 
coberturas de papel forradas en ciiiero colorado con dos cer- 
raduras de iaton* 

'aflo át 1494, j el si^ltnte le Ira- mtMtvoM ftfndpeD. Enrique «tt ftl- 

pcimió su verdión castellana en Sevilla, jo, tKÚbió el Tratado de la divinanx» 
llamándose á .^u autor mui excelente y tus etpéciet , que ton lat etpicies Je la 
tft icsi ro JocUjr monarca de medicina. Vol- arre mágica y por mandamiento del mui 
vió á imprimirse la traducción en To- esclarecido é mui poderoso é cristtanmmo 
ledo d año de 1 { 1 3. Dice Gordónio en Rei D. Juan , compilado por la tu omilt 
el prólofo, que coaitnz>) á escribir sa feehuea obitpo de Cmeuca. Tai es el títu- 
libio fw el moble eetúdio di Mtettpttkt lo de na ejemplar de esta obra , que se- 
éitpme» del alb XX de nmettrm Imtim gaa Bljer en las notai á D, Nicolte 
/ «410 dti Seéor de mil y tretientot é cin^ AntAnlo se guardaba en el Bsooriai. El- 
co en el mes de julio. te D. Lope fue el ct ri;ur de los libros 

|68. Muchos fueron los líbrtM de as- de D. Enrique de A[ ab; ia, marqués de 
trolügía que el Rei D. Alonso el Sabio Vilicna. El bachiller ]\ rr\an Gómez de 
hizo componer ó traducir en lOfluince: Cibdad-reai ea su Centón epistolario 
asunto de que escribió coptosuncaui epísu 66,tc8ricodo ia muerte de este 
D. Itak Rúdriguez de Cattro en el to- caballero que «caedó en Madrid el año 
no II de su Biblioteca espaHola. Él c6* de 1434; dos earretat, dice , ton carga- 
dice de que se irata en este artículo es dnt de los libros '-uf q-ie al Reihhan 
Uno de los que fxisuan en la librería traiJo: é porque J¡2 ííj» mágicos é d* 
de la capilla real de (í ranada, pero artes n« compliderat de leer , el Rei man- 
no contenia tuas que la tabla ó catálogo di que á la posada de Frai Lope de Bar- 
4d libro. Hei$9t /mesen lUvadot: é Frai Lope que 

170. D. Lope BarrienUM» de Ift ór» m» a» «vida de amdte dri príncipe d» 
4e« d« predicadores, obispo de Caen- m fniser ir mt g rtmá aeiu , p» qmtmar 
ca,coafiNor fklReíD. Juaacl llj m»* c<w /»rfr,fWfitlpr«tf <f «m» 
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HSUOTICA DE LA sátVtÁ. '^6/ 

17T. Otro libro de paigamno de marca taajw, que le 
dke JJhro de Hñniaia, en romance, con mu» cobertum de 

cuero colorado. 

172. Otro libro de pliego entero de pargamino de mano 
en romance, que es é habla de ¡os montas é de la montería, é 
con unas tablas cubiertas «de cuero verde é reteadas coa bo> 
lloodtos de latón. 

175. Otro libro de marca mayor de papel de mano en 
romance, que se dice Libro dt Cetrería ^ las coberturas de cue- 
ro blanco. 

174. Otro libro de cuarto de pliego escrlpto en pargami- 
no cu iatiu de mano , que se dise Leonardo , cuu unas cober- 
turas de cuero colorado é unas manos de latoa 



fue tí Rti dt Manoteóte ni mas los eatUn- 

dt qu* el Dtan de Cidá Rodrigo 

Muchos otrot libros de valia quedaron á 
Ftai Lope, que no será» quemados ni tor-» 
nados. La ^uema fue en el monastério de 
Santo Domingo el reai de Madrid , y 
dicen qae de ella pesó dcipnéa al Reí 
S. Juan. Deplofó ««e succao Josa de 
Mena en ntt Tnseitsuar, 6rden de Fe* 
bo. No seria extraño que los libros que 
adquirió de esta suerte D. Lope Bar- 
rientos , 1-^- sirviesen para hacer el tra- 
tado de la adivinación , objeto de es- 
te ardculo. 

171. 171. Parece que en estos nú- 
nierot te trata del libro de la Monteria 
escrito por nundado del Reí de Cas- 
D. Alonso XI el que venció la 
ihitalla del Salado. Publicóle Gonzalo 
Argote de Molina en Sevilla afio i jSj, 
Con un discurso sobre dicho libro que 
concluye por una égloga en que se des- 
cribe el bosque de Aran juez por D. Go- 
mex de Tápta» fia el £scoriai existe 
an ejemplar en iiltela que por su mag- 
nificéncia y adorne» pudo ser del uso 
del mismo Rei D. Alonso, según sos- 
pecha D. Francisco Cerda en el pro- 
logo de la edición de su crónica iie- 
cha en Madrid el afío de (787; y aca- 
so fué alguno deioedeiiginadiM en loe 
pícientea námeros» 

7oai. VI J, 



173. Pudo serel li^ro de eetrtrfaqoB 
escribió el infante D. Juan Manuel, 
autor del ConJe Luranor. En la biblio- 
teca real hai otro tratado del mismo 
asunto con el titulo De ta cata de la» 
aves et Je sus p'nmages é doléncias é amt» 
kcinamienios, escrito por el canciller de 
CattUla D. Pedio López de AyaU r 
dirijo á su pariente D. Gonxalo de 
Mena, obispo de Burgos, á quien lia* 
ma su señor y maestro. En el mismo có- 
dice esiá encuadernado otro libro de 
cetrería, copilado de virios amores 

E»r Juan de Sahagun, cazador del 
ei D. Juan el II de CaatUla: e»lá 
dedicado al príncipe D. Snriqae, y tie- 
ne mucbas notas marginales que aña- 
dió O. Beltran de la Cueva , primer 
duque de Alburquerque , por las ob- 
servaciones y experiencias hechas ea 
sus própios halcones, ¡lustrando y rec- 
tificando el texto de Jean de Sabagun, 
De cualquiera de eMoi ttCi taUdAe 
puede hablar el are. 17 1. 

'74 '7$- <7<$. Leoneida Bmno* 
de Arezo, literato italiano de gran re* 
putacion^ nació ei año de i3Ó9,y fa- 
lleció el de 1444. Su noínbre y escri- 
tos fueron apreciados eo CaatiUa, co« 
mo se ve por este cadljogo y por el 
de la biblioteca de Benaventc pebUcii» 
do por Saci. ífobaUcmenu le dkn» 

Nmi 



46B ILUSTRACION XVII. 

175. Otro libro de cuarto de pliego en romance en ^ar- 
gamino de mano, que se dice Leonardo r con unas coberturai 
de cuero colorado é unas cerraduras de latón. 

176. Otro Obro de cuarto de pliego en pargamino i de 
nano en romeoce, que es de Limiarík Arteiot qac tiene 
jMiesto encima un titulo que disc : Cartas en romancé dt Im* 
fiar Jo Arecio Florentino al señor Rei Don Juan , é unas co- 
berturas forradas en cuero colorado. 

177. Otro libro de cuarto de pliego entero de pargamino 
en latín de mano, que scm metáforas , que tiene en h prime- 
ra plana una viñeta con las armas reales de Castilla é de León 
en un escudo, é tiene las tablas de cuero colorado t en ellas 
dos charnelas quebradas de plata dorada, cada una con tres 
clavitos de plata. 

178. Un libro de pargamino de marca mayor en Utin do 
mano, que se dice Catoücon, las coberturas de cuero colora- 
do con sus manos de latón. 

179. Otro libro de cuarto de pliego en latin de mano» que 
son materias Je gr nática, con unas coberturas coloradas viejas, 

180. Otro libro de cu.irto de pliego en latín de papel de 
mano , que se dice dotrinai de j^rumatica , con unas cobertu* 
ras de cuero colorada 

á conocer tos castelhnot que uistíenm 179. Fr. Juan He Btlbls, oriundo 

al concilio de Constanza, donde es(u- de Génova, del órden depredicadores, 
»o Leonardo comí) iecretário del Pa- cscriior de fines del ííglo XIII, com— 
pS InocSnCio Vri. Entre sas cartas bai ¡ u el Cathúlicsn , 6 dia ionario uni- 
dos al Rei U- Juan d« Castilla, que versal de gramática, retórica, poéii— 
había manifestado dMCo de que le es- ca etc. ea latín, que se cuenta por ar\o 
cribieaei y to la aegunda condeicca- de los oñaietos libras que imprimió 
diendo con lo que batrit contestado el Juan Fiusto eo MagAncia,^ «1 alio de 
Rei á la primera , dice que te cn<. ia un 1 460. Fué libro mui cooocido y UMal 
volumen con varios de sus ori s ulos. en aTucllns tiempos. 
El ni'Mero 17(5 contiene la tiac'.ucciot» iHo. Alc'.Arniru de Villa Dei óVí» 
de dichas cartas; y nu seria temeridad iiedicu, tráiie nicitur, ensenó en París 
penwr que el 174 era el voltímen de á principios del siglo Xlll, y eicri- 
opúsculos remitido por Leonardo» y bi6 el ¿>M«ria«/ de gtomética, que ea 
el i7f- le (redacción de los mismos he- ana gramática latina sacada de Frlecla^ 
cha pera mas cómodo uso del Rei , asi nu y compuesta en verso, que eaifie-» 
como se hizo la de las cartas. Nada za: Scribert cfeiieviit paro Ihctrmat§ 
mas natural que el qiic ctus ¡ib;<íS ikl r.r,\e¡¡it. Usóse de él coinun:r.e?)te j-sra 
Rei i). Juan parasen después en po" la ens«fíanaa, y todavía se i-nptirnió 
dec d« su bi|e Dofía Inbel. cu Baicdona tí afio de 145^5. £1 a«k> 
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BrBLlOTECA DE tA RÍINA. ^6^ 

18 1. Otro de cuarto de pliet^o de pergamino de ma- 
no, que se dice Ai¿xandcr , con uuu cubierta de cuero amarillo. 

182. Otro libro de cuarto de pliego cscrípto en papel é 
en romance que se dice él Ttmgauúf Encuadernado con unas 
tablas é en cuero amarillo é con una mano de latón. 

183. Otro libro de pliego entero de pargamíno de mano 
en latín y que se á\sc. Mamotreto , las cubicrras ác cuero colorado. 

184. Otro libro de marca ma^or de mano en latiu de pa- 
pel , que es la glosa S9¡Tt ti Catan , é tiene encima nn tínilo 
que se dice el Pastotai, con sus coberturas de cuero blanco. 

185* Otro libro de marca mayor escrito en papel de ma- 
ro en latín , que es el comento sobretodo el litro de Antcmo de 
^Idecheris de Floréncia, con unas coberturas asulcs. 
' 186. Otro libro de marca mayor de papel en romance da 
mano que se dise Margarita , con unas uÚas de cuero cold* 
fado i con unas manos de latón. 

287. Otro libro de cuarto de pliego escripto en papel e:i 
latin de mano, que está la fortuna con unas coberturas 
cuero colorado é unas manos de latwo. 



mero ligaiente 1 79 puede «er otro ejem- 
plar del tnhmu libru. 

183. No ci fatii aJivínat el libro 
de que se habla en esie artículo. Tún- 
dalo 6 Tungalo, mooge irlandés d«l 
^loXIIy cicribíó ttOft relación de sus 
«pBrklonc») de que hlaomendoo Juan 
Alberto Ftbrkio cu su biblioteca ^ y 
sobre esta relación escribió un libro 
Juan de Indagine, autor del si^lo XV, 
según Tntunioen su cafJíogo de escri- 
toret ecitúiítiicot. ¿Seria traducción 
C«at«llana de la relación de Túndalo t 
Kt Mamctrtf es un repectório 
if cipóticioa giamaticalde voces, dis- 
curriendo por los libros de la Biblia 
y por las diferentes partes del oficio 
divino. Lo escribió Juan Marchcsino, 
fráile menor, natural de Ké^n .junto 
á Módena, que vivió á me-trijus del 
sigilo XV f riuimui eompatieni pstttperum 
títtie«mm ad fraeéieútioms tffitímm 
fftmnMtítr , conaét mlsoio dice en «i 



prólogo. Se Imprimió en Maguncia el 
1 470, y despu'ís -le repitieron fre- 
cuentes ediciones. Tengo á la visia 'l 
de Venccia de 1481, de que no luv^ 
noticia Fabricio» aunque menciooa 17 
hechas antes del tfio tfoo. 

184. Parece que era algnn* glosa, 
sobre los dísticos morí les que ordina- 
riamente se llaman de Catm, aunque 
cscrjiGS mucho después , puesto qi;e 
hacen nii-itioria del potia Lucano. '.os 
tradujoá nuestro idtoraa Martin tíud- 
de Luáisa^dean de Si^üenxa, y losiiik' 
prinUó en iff6. Es«áa divididos en 
Cuatro libros, y se destinaban gcnerat> 
mente durante la edad m¿Jia para U 
instrucción de \:\ juvcniud , de doncV 
acaso natío idea del Catón ctittia a 
de Gerónimo ilusalcJ, que Ijace al^.n- 
nos sfioi se leia en loda: ls3 escuel s 
de pritnetaa letras, fil famoíd E.asuiu 
hizo una glosa de los dísticos . qve se 
publicó con elloa lepeüdaa rectt, y 
Kmi 2 



^pro ILUSTRACION XVII. 

i88- Otio ÍSbto escrito ta parganUno de mano , que ei 
de SedediiaSt que cieñe al príocípio nueve histdrias de pincel» 
é tiene en la primera plana un escudo con un castillo colora» 

do, é un capelo dorado encima , c dos ángeles que lo tienen^ 
debajo orro escudo, con una camisa de terciopelo carmesí for- 
rado en tafetán colorado ún cerraduras. 

189. Otro libro escripco en pargamino de mano en Ím3a 
que fizo d ArsoMspo dt Santiago Zk» Lope ai stñar B*i Don 
Juan , que tiene una letra de oro en el principio , é comien- 
za Serenísimo, é en una plana cabe al comienzo están las ar- 
mas reales é tres veneras doradas que tienen otras armas en 
medio, con unas coberturas de damasco asul forrado ea tafe- 
tán colorado s é tiene encima un lazo bordado de aljo&r me- 
nudo con cuatro flores de la misma aljolar, é la média floc 
del un lazo está calda. 

190. Otro libro escripto en pargamíno en latín de mano, 
que tiene al principio una letra de oro é una viñeta al der- 
redor en U primera plana , é unas armas reales de Castilla é 
de León, que comienza Qui shu Sáívatorf, 

I9I> Otro libro de pergamino de marca mayor de mano» 
que es todo apuntado de canto llano, con unas tablas de cuero 
¿olorado sin cerraduras. 



«n CB JO préUifo dic« «Mi rm- de Sevilla, obiipo dt Mondofiedo y 

tum arUtrer Jici, ftioá teutntitt hahtat despnés araobfmo de Sáotiago, j que 

Cjtom J¡i;nat En lá biblioteca real '<z miir:n de r.-rca Je 80 años de edad ca 
fuirila uii nijnuscrito en viiila y ío- ei de «44$. La magniticéncia de I& 
lio í¡;ie contiene una glosa 6 i roba de encuademación del presente códice 
los dísticos dt Cotón en vers js b' ^nos dice bien coa les noticias de Fetoea- 
iloiidos^ quese escribiópera i> i'cdro Veics« cl c«al cutntt que D. Lopefe«j« 
Fermndez de Velesco , conde de Haro magni^etrntrn» w ntMh, Muf «• m «0- 
y carnerero del Rei D. Juan ti IL No piüa emt *m tu témarm i mtta\ f mes- 
tt« inverosímil que hablase decilaglo- tiase mui preciosamente , ansí que en fuar- 
sa el presente artículo. niciants y arreos ningún perlado de su 
«89. Las ar lias resíes inJ'ran v(ue tiempo se igua'd con it. En lo que no 
el libro se presentaba á un Rei, 7 las va mui conforme es acerca de la calí- 
veneras que le presentaba un arzobis- dad de escritor, y de escritor latino 
p> de Santiago. B«tt ÍÍB¿ D. Lope dt que le attibuye el caiáloigo, aunque 
Mendoza, de quícQ formó articulo el na eipreatr lá mataría, puta dice: 
Señor de Betres en sus Generaríontt y ette arzobispo doctor ^ pero no muifuiuia- 
''' r« tefirieado que fue natural do en tú teiénda,, . . w mui t4bi»» 
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. Otro libro de cuarto <ie pliego en pargamino que es 
de canto ddrgano en firaucá, con unas tablas de papel forra- 
das en cuero colorado. 

193* Otro libro grande de marca mayui , que e^ todo apun- 
tado de canto ddrgano , é unas coberturas de cuero colorado 
coa dos cerraduras de latón* 

194. Otro libro de p«qpd de mano de pliego entero, aptm* 
tado de canto ddrgano, con unas tablas de papel guarnecidas 
en cuero colorado. 

195. Otro libro de marca mayor de papel , apuntado de 
tmtio ddrgano , cott unas tablas cubiertas con cnero' asul. 

196. Otro libro* de marca mayor de papel, apuntado de 
canto ddrgano , las coberturas de cuero asul. 

197. Otro libro de marca mayor de pargamino apuntado 
de canto ddrgano é de. canto llano, con unas cerraduras de la- 
tón en cuero colorado. 

ipSr Otro libro de marca mayor de papel , apuntado de 
canto ddi^no y é con unas coberturas de cuero colorado coa' 
unos tachones llanos de latón. 

199. Un libro sin ojas que es un barril, é que se dice 
Breviario sobre la sed. 

a 00* Otro libro de papel blanco pisano sin escritura , con 
unas tablas de papel forradas en cuero verde. 

201. Otra funda de Terde raso morado con dos manos é 
dos chamelas. 

n. 

CAnoos BB lilaos nonos db jla bíina noCU isaabx 
qut Si kkienn & su camartro Seuukn de Peunáis, 

1. Un libro cscripto de molde en papel en latin, que es 
Terencio, con las cubiertas envesadas azules y las cerráduras 
de latón. ' * 

199 Libro figurado de madera j tíguo el nso de este chiste para sotte- 
pareciJo á un 'larril, al que por e^ta ner los libros y UcOST loS JlVCCM d* 

razón se le pu&u coa grácia el titulo de los MUniei. 
Mrewiine Mkt» té jmA Sevi qw mas- 



nmEAdoH xnr. 

s. Otro libro escripto de mano en parganiioó en latín, 

que es Quinto Cúrcio de las cosas de Alixandre , con las co- 
berturas de enero leonado con diez clavitos delatoo» é tiene 
cuatro cerraduras !>in tejillos. 

3. Otro libro escripto de molde en papel en latín , que 
es B^^dm di FUnhi las cubiertas negras con dos tejiUi- 
eos ajoiles de pelo , el uno quebrado. 

4. Otro libro escripto de molde en papel en latín , ques 
una epístola San Gerónimo ad Paullimim: las ^^ut icrras ne- 
gras y cuatro lcjüIos de carmesí de peiu cun sus cerraduras de 
lacoD , questaba tasado en seiscientos auiavedis. 

5. Otro libro escripto de molde ea papel en latín , ^ues ^ 
tarte de Lebrija, las cubiertas de porgamino. 

6. Otro libro escripto de molde en papel en romance, qties 
un tratado que fiz.o Lebrijd para la serenísima Reina Dma Isa' 
b¿l de gramática: las cubiertas du pargamino viajas. 

7. Otro libro escripto de molde en papel » en latín 7 en 
fomaooe, ques nn bocainUsta que £20 Akaa» íe Patíueia coro* 

(. 6. Tres fueron las priadpales dícatória , donde distingue con toda 

Eroducciones del Maestro Aniónio de claridad la gramática casic llana de las 

iCbrija en maléela de granútica. La introducciones latinas publicadas en 

una faeelarte ó Introduccionej iatinat, latín y romance. 

éacrius en latín , que se imprimie- Ea el aámero $ de este catálogo 

roa «nSftUduinca por primera «es en parece quew habla de Jet imruduc- 

•t «fio de i^St , dedicadas al car- cionea nerameoie latina* { j «a ti 6 

dfenal de fiipafla D. Pedro Contales de la gramática cistellani. 

de Mendoza, y se reimpiímieron el Pa a los que conocen nue rri hÍ5TÓ- 

año siguiente de 1482. Las mismas /<•- ría luecaia e.« ¡K>r demá% a ive ur que 

troJuíciones se imprimieron en Zamora el arte que hoi lleva el nur-i re de Le- 

el afio de 148$ en latín y castellano, brija , noes su>o «inudcl v. Juan Luis 

COOuapttdtoianiMMldliinasen dosco- de la Cerda, jesoiia. Esu su« isucion 

hiAinas : novedad que aconsejó á Le- de nombre «e Uso en beneficio del 

brija la Réina Dona IwhtX fiara láci- hospital general de Madiítf, coa» ra- 

liiar el estudie de <;u are, ronn 6l mís- fiere D. NicoUt AAtAoio CO SU BUtif 
mo lo cuenta en la dtdiLdtoa^ a aque- theca no-va- 
lla, princesa. La tercera producción de 7. 8. 9 El affo de 1492 en que Le- 
Lebrija fué la Gramática toht ia Un^ brija publicó su gramática casti lla tía, 

Sua eatteilana que dedicó también á la dió á luz también su diccionái io latino^ 
.éína Dc^ Isabel» imprlmiindola en pero le babia precedido ci Umversai 
1491, aunque 1* tenia ya proyectada «vmMfrwmtejiij «w f«iMar« tollegi- 
de>de 1485 , ea ctno alio habló de ella ét ftrtí eottiiiits jiimtt 4v Ptléma é 
á la Kiéioa, estando ta corte en Sala- Impreso el alio de 1490 en SeviUa» Bti 
Asi le tcfiete JLcbrJja ealade- la dcdlcatória i la lÚHaa Dofia Isabel 
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ipisU > las cubiertas de terciopelo morado con diez bolIoncUos 
de latón y dos tsjillo» carmesies é verdes , que estaba tasado 
en quinientos maravedís. 

8. Un libro escrípto de molde en papel , que es bocabU" 
lista de LUnrija , con las cubiertas coloradas y las cerraduras 
de latón. 

9. Otro libro cscripto de molde en papel , ques bocabiúista, 
las cubKTtas envesadas pardillas , las oerraduras de latón. 

10. Otro libro pequeño escrito de molde en latín , ques 
tUgétcias de jígostmo Dato , con las cobeituras de cuero leona-* 

do y las cerraduras de latón. 

11. Otro libro pequeño escripto de molde en papel en 
latin, que comienza eu la primera plana en el primer renglón 
Margarita poSHea Mandi , con las cubiertas de cuero pardo 
envesado , las oerraduras de latón. 

12. Otro libro pequeño escripto de mano en pargamino 
en latin , ques una epístola fecha al Ilustrisimo Rei Don Fer- 
nando mi Señor padre , las cubiertas de cuero azul , que se 
cierra con unas cintas , que estaba tasado en dos castellanos. 

dice PaléncU qae lo tMlibiÓ pOr W n. Alberto de Fybe , caniSni^o de 

mandado Batnbeig. ycanureru del papa Pió It 

El articulo 7 nombra el vocabalário »iagnUr íkttior de Jm letraii 7 de lo« li" 

4e Paléncu, y el 8 el de Lebñja. £1 tcntoi « CMfJbid por ios aRos de 14^0 

n6mero 9 habí» de otro vocabullrlo con el tftnlo de Margarita poética un* 

íin dir mas .>;efias; puede ser el hispano- obra latina en que recogió Jos p rccep- 

laiiiio que publico Leurija algún ütí;n- ti>s para adornar y ^laccr armonio-o el 

pf) después del iaiino-hispano, como se lenguage. añadiendo copiosos ejem- 

aeducede su dedicaiória á D. Juan de pios de k>s autores maü célebres anti« 

ZA5iga maestre de Alcántara y poste" guos y modernos. Se i.nprimió por pri- 

rU)fineiiieaiiobispodei>evilla, iquíen mera vez en Norimberg el año d« 

también liabía dirigido el primero. i47.t, y después en Roma el de 147$ 

10. Agustín Dato, natural de Sena, y en Basilea el de 149$. La palabra 

donde murió «1 año de 1479 » escribió Deitandi que se lee con mucha diñcul- 

en latin con el tÍLuIo de F.ief^ ínaat nn:\. lad en el catálogo de Sirnancas , incluye 

obra dirigida á ensefiar las d«: la lengua aparentemcu.c el noiiiürc del autor de 

latiría. Kl P. Méndez menciona en su la MurgiKiin. 

Ttpografia etpaSola una edición de este i a. P( r el contetio del articuio no 

libro hecha en Lérida seta afkis des« puede dudaise que esia composición la- 

iméa de la muerte áal autor* i Mber lina era del principe D. Juan 6d« al* 

en el de ■ 48 ; . A ella periencdA proba* gona de bi in1«niaii soi hermanas, l^n- 

b!.'men(e él qeinplaf de fue aquí M tic las rar'.:ts l.iiir..is de Lucio NIj ineo 
trata. • , «liculu se impiiuiio en el itbro 1 una 
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13. Otio ÍStuú esoripto de mm» en pargamino en latió, 
^oe conicDSa pnema S^kra, que tiene en lo bajo de la pri- 
mera plana un angd pintado con las alas verdes é un escudo 
azul , en él una cruz colorada , las cubiertas coloradas é cuatro 
tpjililcos negros de pelo por cerraduras , qucs Leonardo aristino. 

1 4. Otro libro escripto de molde en papel en latin , ques 
una obra de Aríst^Us traducida por Leonardo aristino, con 
las coberttwu de cuero pardo envesado é las cerraduras de la- 
tón , é tiene un renglonctoo en la finiera plana que dice ce- 
mtrtto Je las éticas. 

15. Otro libro escripto de mano en pargamino en latin, 
ques la primera parte de las Héticas de Aristótiles , las cubier- 
tas coloradas y ocho boUoncicos de latón y dos tejillos negros 
de raso con sus cerraduras de latón. 

itf. Un libro pequeño escrito de molde en papel en ro- 
mance , ques Hética de Aristótiles, con las cubiertas coloradas 
y cerraduras de latón : juzgaron que vale dos reales. 

27. Un libro escripto de mano en papel en romance, qucs 



que le escribió dicho principe , harto 
notable por la pnictt y eoUnn dt 
•o kag«ag». 

13. 14.1 f. LceostdoBranodeAK* 

xo , secretirio de los papas Inocéncio 
VII y Juao XXII!, tradujo al laün la 
Htica, la Pülíiií i y KcQnómica de 
Aristóteles. Fernando del Pulgar, ha- 
blando de D. Alonso de Carugena en 
los Claros varones de Castilla , dice: 
Om sm* gram düputa c«n un filonf» i «ns< 
iof gronSe ét JtéOm^eefíamé Lemiérdt 
de Attw tobr* t» tmtva trmttaehn que 
Jiso di lat Eticas de ySrittdletet , tn ¡a 
cual disputa te contienen muchot é mui 
doctTtnablet preceptos. El lítulodela cen- 
sura ó papel centra la^ traduccioa de 
Leonardo se vé por el'Valério do lu 
hiscórias escolásticas y d« fiMtfiftj cu- 
yo autor Diego Rodríguez de Aláiela, 
familiar de D- Alonso íle Cartagena, 
enumerando las ouras de este célebre 
prel iJi) , f Lurna entre ellai las Vecli- 
macionts nbri ia $fMÍMÍ9u tt$ Uu Mtieet» 



Esta obra se ha perdido: pero dá idea 
de ella la picante contestación del Are* 
tino, dirigida al arzobispo de Milán» 
(|ác te imprimid en el libro VIH d« 
sus cartas. AHI se vé que la ocasión de 
la disputa fué haber tomado D. Alonso 
la defensa de oti a veriion anterior de 
las Kticas hecna pui un inglés; y qutt— 
üa por consiguiente desvanecido el 
fundamento con que algunos sospecha- 
ron que el traductor habia sido ci «bie- 
po de Burgoa. La -<poca de tita con- 
tienda literiria foé veroiímítmeote la 
del viage de nuestro D. Alonso al con- 
cilio de Basilea , adonde fué enviado 
el afio de «434 con el ion >e deCifuen> 
tes, el obispé) de Cuenca y oíros doc- 
lóm caneUaiKW por el Reí Joáii d U» 
como se refiera en su crónica. 

t6. ij. El iffo de 1493 se imprimió 
en ScvüIa li vcTsi-n cai-tellana de las 
Eucai de AujIouIc» (üO^Nprciarse el 
nombre dél traductor: y de esta edi- 
ción oieacioaada por Méndez en su 
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la Htítica de AriitótUes roman'íada por el maestro Frai Diego de 
Behmnte , con las cubiertas coloradas y las cerraduras de larou. 

18. Un lituro etcrito de molde en papel en latín » ques co- 
mento di bu hítíeaSf con las cubiertas envesadas en cuero par- 
do y las cerraduras de latón , juzgaron que vale cuatro realei. 

19. Un libro escripto de mokle en papel en latín , qiie$ 
de Santo Tomás sobre las políticas, las cubiertas envesadas de 
cuero canelado , las cerraduras de latón , queseaba tasado en cla- 
co reales. 

20. Otro libro escrípto de mano en pargamíno en latín»' 
ques de regimiento de príncipes, con su funda de terciopelo 
carmesí forrada en cetin carmesí con sus caireles de oro M- 



Tipofrtfía etpafíola debió ser sin tiuda 

el ejemplar de molde meaciooado ea 
el aniculo 16. 

£1 Principe de Vi«iu . que morió en 
Y4^t , tradujo al castellano las Eticaa 

del htin en quu las había puesto. Leo- 
nardo Areüio: pero había precedido 
Oira traducción casiellana , como se ve 
jpor It dedicatoria del principe á su lio 
1). Alunw V el Sibiu, Reí de Araj^on 

Íde Ñipóles, toque dice: DetíAeré 
fnttntf tradaetha factr de latim tn 
mnmrú rtmmei *dt mfutíiv iUru d» t» 
Xthtea df Arirtdieht qw Lnmatáa dt 

^rcfzri del gfieiio en fúlin trantlaJd, por 
/jj }íaf:CT\ei ffüíiC ^¡ui! ¡a primera traducción 
firi -ra vial é perversamente converttiio. Es- 
te íráile pudo muí bien ser y aun vero» 
aimilmente filé el maestro Frai Diego 
de Belmooie que romanzó la mianu obra 
Mgaa tt trdcalo 1 7 , y es autor entera- 
mente desconocido de nuestros biblió- 
grafos. Bayer vió ea la biblioteca del 
convento de Ucltís otra versión de las 
Eticas posterior á las dos mencionadas 
y dirigida á D. Juande Guzman, señor 
del Algaba, en cuyo final m leía U«i- 
gniente adverténcia : CoNUMuid^ ptf 
tfnt» libn é traiaeir i ordenar tn Stvilla 
i I j dtuetiéttattdtij ( Nous á la Bibl. 
ant. de D. NIocUs Aottoio, tono U 

pág 180. ) 

El manu'crito S. 72 de la biblioteca 
leal contiene una traduccioa de lü» Bti- 

Tm. VL N: i. 



cas de Aristóteles, diversa de la del 
principe de Viana y escrita gallarda- 
mente por Esteban Matpnrraista ettu- 
«n «l afio I47.^ Puede ser h de 
Fr. Dfego Belmente ó h meaciuíiada 
por Bayer. 

Nü liabicnJo logrado ver la cdt'- 
cion de Sevilla , no puedo dedr cual 
de las versiones inaouscritas que se han 
citado tlcvió de original para Ja im. 
presa. 

18. ip. El año de 1478 se impri- 
mieron en Barcelona Iqs comenilrios 
de Santo Tomás sobre las Eücas y so- 
bre las Políticas de Aristóteles. Cuidó 
de ambas ediciones y las COrrifiió 
Juan i^crrer, ciudadano de Barcelona, 
como se ve por la descrJpdon que ha- 
ce de ellas el P. Mendes en sí Tipo. 

Í rafia etpallo'a. Estas hu!.ieron de ser 
IS expresadas en los artículos igy 19. 

10. ta descripción de este magnifi- 
co Códice adornado con los escudoa 
de las armas reales y hs coronas dere> 
heve, no permite dudar que fueprópio 
de alguna persona real, asi como los 
manojos de flechas manifiestan que se 
encttadernó para la Réina católica Do- 
na í; -.Sel, y la faha de la granada en 
Jas armas, que fué antes de concluir- 
se la guerra de los moros. Por lo de- 
más la obra hubo de ser la de Santo 
Tomás 6 la de Gil Cotona Utuladai am- 
bas De r^í'inwi» FrúKifam 
Ooo' 
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lado y grana , que tiene por cima por cerraduras dos tejillos 
de brocado de raso negro y ios cabos de plata dorada hechos 
de unos troncos y por bajo lisos , que tiene cuatro escudos <Ie 
las armas reales sin granada con sus coronas de bulto encima» 
en cada una de las dichas tablas clavados cinco manojos de 
flechas, todo de la dicha plata dorada, y tienen los cabos de 
los tejillos dos cordoncitos y dos borlas de oro hilado é seda 
negra ; é tiene mas una funda de damasco negro vieja rota: 
metido en una bolsa grande de cuero de venado, questá tw^. 
uáo la plata en siete iHizas á trescientos maravedís U onia, de 
hechura dos ducados , el libro dos mili y quinientos marávedís, 

21. Otro libro cscripto de mano en papel en romance, 
qiics regimiento trobado por Juan Rodrignez. de ViUalobos » Jas 
cubiertas de cuero verde envegado sin cerradura. 

22. Otro libro escriptu üc luunu ca papel, qucs dotrinal 
áe príncipes, con las cubiertas de cuero colorada 

23. Un libro grande escrii^o en pargamino de mano, que 
son las siete partidas, que tiene sus fechos de plata dorada, 
que van asidos en unos tejillos de plata tirada dorada, que 
tiene en la una parte una F y en la otra una Y de la dicha 
plata 4 con la cubierta de aceituní morado. 

24. Otro libro escripto de molde en papel en ronailce* 
qucs de las Hite partidas, con las cubiertas de pargamlno. 



19. Obra de Mosen Diego de Va- 
lera, escriia para el Re! católico en el 
tiempo que medió desde que empezó i 
reinar con su muger en Castilla hasta 
que «ucedió á su padre D. Juan en J« 
corona de Aragón , esto es deade el alio 
de 1474 hasta el 1478, como «e ve 
por la dedicaiória en que se leapelli-' 
da Rei de Casulla, León y Sicilia, y 
primogénito heredero de lo.s réinus 
de Aragón. Consta la obra de nue- 
ve capítulos. £n «Ua dice V«lcs4 de 
«t que era viejo 7 le fitítitía» latfitt» 
XM$ earpútéiUt t y que su proposito era 
■braviar. Jo que escribieron *itot é ela- 
*** Í9£Ímioi . iHfMmu9t awtow ai/ utí* 



Jiiít Cerno gtnulcs ^ . ..perqué ¡O por tftot 
en ¡tn^ua lani ¡ nlto ettilo en divtrsxit 
t<9¡umenit iat amenté trtttaJo^ en Vuestra 
léngua CtttteUana en breve c^^émUo é 
líoMú ettih eervir vu pueda. 

94* I'ai Hete partidas del R«l dé 
Castilla D. Alonír>cl Sál-io se estam*> 
paron por priaicia v^¿ en Sevilla el 
añude 1491 con ias adiciones y con- 
cordáncias de Alonso Diaz de 2biómai- 
Vo : siendo de notar que se hicieron & 
un miamo liempo dos cdícionei» vaa 
4|iic ae acabó en el mtn de ocitfbré, y 
otra en el de diciembre de (?irHo :\ñi). 
De aigiina de eilas dcuió ser ci cjem-' 
ptsr del pmema «fUcalo» 
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Un tn^a munM ta iMirgamíno pintado. 
26, Va libro grande , qaes la ¿eiural h**t&'ia, escrípto de 

mano en papel , que tiene las cubiertas de cuero negro é los 
cerraderos de latón ; y tiene al principio un cuaderno de par- 
gamÍDO descosido y la primera plana üluminada, y ea lo ba- 
lo un escudo de las arnus reales ; está mo|ado ai un cabo este 
^demo que esti todo tasado en dos mili maravedís. 

^7, Un libro alto de pari^iamino, ques de la declaración 
de las omeluis é de los evangelios é de los abtos de los apóstoles, 
que tiene en la primera hoja pintada é iiiuminada una cruz, 
y en algunos cabos de las dichas hojas del dicho libro hii 
Otras iUuniínaciones , que tiene las tablas quebradas que no 
tienen ^no áoi pedazos dellas , é desguaroescido. 

28. Un breviario escrípto de mano en pargamino íUumí* 
nado con la funda de terciopelo carmesí forrado en cetin car- 
mesí con seis botones c borlas caireles de oro hilado , que 
tiene por cerraduras dos tejiltos de terciopelo verde con dos 
cabos de plata dorada; é tiene una sortija en cada una 7 de 
los clavos para cerrarse fiilta el uno » con un registro de seda 
labrado de gusanillo verde é blanco é negro con sus trenzas» 
que estaba tasado todo ¿1 en cinco mili maravedís. 

29. Un libro chequito escripto de mano en pargamino , que 
tiene las cubiertas de oro de martillo esmaltadas por dcíucra 
de un lazo blanco é los cabos de rosicler é verde é azul, que 
tiene dos escudos de armas é un lomo labrado de bulto de 
íácion de roquezuelas , encharneladas las dichas cubiertas con 
jAx» peraicoi de oro que sale del otro hilo del dicho oro que 

25. No es ¡nvcro ÍTiil que este ma- bula del papa Aleiandro VI. La carta 

pa fuese ia ftrma mundt en figura txttnta con que lemiiió K<irrer este mapa y Ja 

0» fHt podrdm ver ht dot emisfiriott eon^' respuesta de ios Reyes con or ras nmí* 

v*«ar M¿ir 9I Híttitro ártico y ti oppttiit cím pertenecientes á este a«unto, se en* 

tmiénk» , que Moseo Jiine Ferrer d« cnentran en ct libro Intitulado ^«»- 

Blanes , coAonógrafo catalán , envió á los tinciat eatéiictts dd éivi pat»» Dtmt «m»- 

Reyes católicos i principios del año pihdat por Moten Jéim Fttfn Í9 Bhf 

de 1495, con ocasión dt la, negocia- nes,é impreso en 1545. 

ciones que pendían con Puriu^al acer- 16. 27. Véase lo que se dijo sobre 

ca de la división del Océano entre aquel los números 9 y 30 del caulugo de 

séino j el de Castilla, señalada 170 le* los libros oue se guatdabao en el 

C<UMSlpoai«nitdt woTSnUpoff ana «unrdt Scfdbis. 

Ooo a 
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astf todas las liojas del dicho pargamiao y las dichas cubiertas: 
tiene por de dentro dos estdfias, en la una la satocacion de 
nuestra Señora , esmaltada de rosider é azul é Tente con un 
letrero de letras negras á la redonda , y en la otra nuestro Se* 
fior puesto en la cruz y al pié de la dicha cruz nuestra Señora 
é San Jü.in : e';m:\lrido todo de rosicler é verde é azul é negro 
con otro letrero d la redonda ; que peso todo junto una onza 
é tres ochavas é cuatro granos de leí de T^te é dos quila- 
tes , quesraba tasado el oro en- una onza é dos ochavas é seis- 
granos» c la fechura en medio castellano. 

río. Un libro chcqniro de horas cscripto de mano en par- 
gimino ilhiniiriado con una funda de cerin carmesí forrado 
ea lo mismo con una cerradura fecha de un. ... de cerezo / 
dos escudicos de oro de martillo y unas trenzas por registros» 
con cuatro borlas é cuatro bocones é un cairel de oro hilado; 
juzgaron que tiene de oro dos ochavas de oro de veinte qui- 
lates y el libro en doscientos é cincuenta maravedís: monta to- 
do 891 maravedís. 

3 1 . Otro libro pequeño «crito de mano en pargamino en . 
latin , ques de horas^ iluminado 7 con algunas histdrias con su 
funda de terciopelo carmesí forrada en cctín carmesí, y con 
cuatro botones y sus fluecos y caireles de oro hilado ; que tie- 
ne clavadas en las tablas un manojo de At-chís que son cinco 
flechas f y en la otra pieza de piara dorada dos yugos con sus 
coyundas de la dicha plata dorada: juzgaron que valía lodo el 
dicho libro mil é quinientoe maravedú. 

32. Otro libro chequito ques- escrito de mano en pargami'» 
no en latin , que tiene en el comienzo de la primera hoja cin- 
co renglones de letras de oro y debajo tiene un escudo de las 
armas reales s>'m corona , é las cubiertas coloradas en algunas 
partes é la cerradura de plata dorada, que son tres piezas, ques 
rfmdh álel ánima juz^^ai on que -vale ciento cincuenta maraveidís. 

jt. Las empresas délas flechas y Reyes, y problablemente faerondttsu 
de ! s ui'oi injican que b. encuader- USO. 
A¿ciwa de «SUS htíCM m hiZtt par« Um ■ ' 
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33. Otro libro escripto de molde en papel, qucs oracional 
éU Hernán PereT. de Guzman « que den« las cubiertas de cue- 
ro colorado JCon4kz boUoDtf de Uton i lot oernderos de lo 



34. Otro libro escrípto de molde en pargaraino en roman- 
ce é illumínado , que tiene en la primera plana un escudo de 
las armas reales, qucs lucero de la 'vida cristiana, con una fun- 
da de villudo billotado carmesí con cuatro borlas y bolones y 
caireles de oro hilado é seda azul sin cerraduras ; é tiene cía- 
^dos ouatco escudos de pltta dofada donde se ponen los cer- 
radurav. ' 

35. Unltbro pequeño esciipto de mano en latín que co- 
mienza quicunqué 'vult . que tiene las cubiertas de terciopelo 
verde raido sin ningpn pelo y por cerraduras unos tejillos de 
seda de colores con los cabos de plata , cada cabo coa un es- 
cudo de anius que dicen que son de Navarra j y es una car filian 
^ueeflUrisa tasada toda en tresdentos maravedises. 

• 3($. Una emiiUá escripta de mano en pargamino i ¿Uo- 
sninada. 

37. Una carttUa en pargamino. 

«3. El año de 1487 s« imprimió en da. Habia también tres ejemplares im- 
Marcia por cui'Jsdo , segiin parece, de presos, lo que confirma la <osp«cha de 
Diego Rodrigaez de Almela, naiu- queen aquel depósiioseagragaronotrat 
ral y canónigo de didu ciudad» fa- libros á io$ que babia dejado la Réina. 
mltiar que había. 5¡du de D. Alonso de 34- Lucero de la vida erittianax libro 
Cartagena, y después capellán de la impreso en Salamanca el año de 1495 7 
Réina católica Uoña lsab«:l, «1 tratado dedicadu á los Reyes católicos por su 
que te llama el Oracional de Fernán Pe- autor D. Pedro Ximenez de Prejamo A 
irez, pórque coutiene i« reepuerta á aigm- Prejano. Fué discípulo del Tostado, ca« 
«•r tattti^mt fo* fiwf tt «oMr eataiitt^ tedrútico de Salamanca, primer magife- 
Fleraam Pérez de Giamamtdreveremdtp»^ tral de Toledo, obispo de Badajoz y 
dre virtuon prelado D. Alfonta deCa^t»' últimamente deCMla: moríó en el afio 
gena , Je hucna niemifria^ oHtpo de Bmr- de •'}9<. Fsie mismp año se volvió á 
¿jor, tobante J ¡a Jici c J^ota orafiai, Es itnprt^nir en Burgos su libro, y se pu- 
obra distinia del DuoJenario del mismo blícó en Barcelona traducido al lemo— 
prelado, como ya se dijo en las nuias sin. No obstante taatos tirulos de reco- 
del catálogo piccedenie. uendacion lo incluyó el Santo «(ido en 

' Mb perece poribte'qoc deiaie de ba- el índice de probibidoc de i f 83 , aun- 
-ter entre loa libroe de la Réina Oofia' que callando el nnoibre del autor; y ce 
Isabel ale;un ejeinplar manuscrito del repitirt la prr hibiciun espresaiuioel 4»* 
■Oyacionaiij con efrcin lo hat>ia en Ja ior eo el ladice de ió^u» ' . 

l»lblioicc»4eU'4apUUcetldeQr«iia- 
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Cinco cartapácios borrados de cuando al Príncipe se 
mostraba latiné las cubiertas de pargamíno, e do& cuadernos 
de papel de atafca mayor de cmlo 4e órgano , é cuso cuader- 
no de pargamino de canto llano , é un cuaderno de papel de 
marca mediana escrípto de molde en romance , que comienza 
el libro primero que declara el na?cimL'nto de nuestro Señor, 
y ctufro cuaderniros c<;criptn<; de molde en p.ipcl en latín, que 
comienza el primero qui ^tritus iam nominis , en los cuales hai 
cuatro pliegos 7 medio. 

39. Otro libro pequeño de figón» qac tiene las cubienw 
cotóradas 7 se cierran con unas cintas coloradas que ralea 
cient maravedís. 

40. Once papeles en que^in pintadas las armas reales e 
otros cerco? de figuras. 

4 1 . Dos iióros de dibujar de box , uno n^ro de nueve ta* 
blas con su cerradura é cabo de l^n. 

^a. Cinco libricos pan escrebcr wimSrías, el uno-deílos de 
ku«so blanco é los otros dos de cuerno é las cubiertas liístoria- 
das ,• 7 el de hueso blanco tiene un escudo de las armas realeo 
y í^l oiri) está desencuadernado y Gltúe média aibierta« que 
estaba tasada cdda una á dos reales. 

43. Un libro grande , que es de canto de órgano , las cu- 
biertas muí rotas de cuero colorado con on^ bollooies de 
-latón, que está tasado en quinientos mararedEs. 

44. Un libro pequeño de canto de órgano 7 el arU déí, con 
las cubiertas de pargamino. 

45. Otro libro escripto de mano en papel en latin , ques 
libró de ^idttUmes de ftlosofia , con las cubiñtas de cuero coló» 
rado é las oefradoras de latoa 

4<^. Otro libro escripto de mano en pargamino en latín 
ques Ricardo . las cubiertas coloradas é Jas cerraduras de latón 
con dos tcjillos colorados. 

4>« ]>tspiiéa d« tantos üididot co* dt U Büna Dofia InM» w> snis tt- 

iBoidAn lot ntfmen» anterioret de que aeridad mptebar oae otos cinco 11- 

«a MM catálogo se contienen los diccío- bros de memórias nieron también de 

sarioc» cartillas, dibujos y otros ártica- uso del principe D- Juan y de sus cuA" 

loe rahitiTOt i l> r ntefl aa i a de ka hi jot 4i» Ihomims doraoicjai tdacackia; 
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47. Otro libro escripto de molde en papel en latín, ques 
iptstolas dil Papa Ph» con b cbbertura de cuero colorado é las 
cerraduras de latoiL - 
^48. Otro libro de niolde -csciípto en papel en romance, 
cjues coránica troyana , con las cubiertas de cuero colorado é 
los cerraderos de latón. 

49. Otro libro pequeño escripto de mano en pargamino 
en francés, ques de cetrería ^ que tiene en la primera plana un 
escudo con dos osos que le tienen- dos salyages, é por cima por 
tinible un león , las cutúernn de terdopelo negro ibrradas en 
cetin negro : átase con unas trenzas. 

50. Otro libro escripto de mano en pargamino en francés 
<^Víe% juego Jt'p.iríiJn, las culMcrtas de cuero coloradas con un 
tejillo verde de pelo, qucbtaba tasado en mili maravedís. 

5 1. Otro libro escripto de mano m pargamino, ques la do- 
tacíon del monestérla de Santiago de Granada. 

5a. Otro libro en que Mtan copiladas las bulas é todo lo 
que se hizo en los patronazgos dé los obispados é beneficios 
de Granatl.í, con cuatro sellos de plata dorada, los tres me- 
dianos y ei uuo grande con una Y y una F de la dieiia plata, 
¿oronadas con cuatro devisas de flechas de la dicha plaú en 
cada parte, forrado en cetí carmesí, metido en una caja forra- 
da en tafetán colorado. 

47. Baeas Silvio PJcolomini, uno ^httjhfchotdei Rti D^jíkim átN^pom 

de 1m liier«ios mas célebre* de su den- kt^ y Juan Oanis la «Uhm MtHtÑt 

po, fue obUpo de Sena, después «arde- de ta casa de Fortuna. 
nal, y últimamente Papa en el año de 48. Debió ser algún ejemplar de la 
1458 con el nombre Je Piulí. Su» obra* edición de Pamplona, hecha por los 
«<> conociei on y apreciaron en Espaiía, añus de 1496, como «e dijo en las nous 
como le ve no s iIü por este articulo, sí- del catálogo precedente- 
no también por las traducciones que «e (I. Batos dos Ubros no hacen 
hicieron de várias de eliasal castellano, juego algutko «on los anteriores : estai- 
El comeodador Fernán NuSez de To- rían allí roí* casualidad. El úliímo s9 
ledo tTidu]olAkist^f ta de Bohemia^ Tfie- guarda acmalmente en el archivo de 
go López de Cxi iegaiia el i ruado ; .:i S.ti mc H entre los papeles dei JVUO* 
mitéria Je ¡ot coriestinoff Anióiiio K.(>- /laio r«&l anticuo, 
drtf acB-DAvatoe el «ewpéeAv é» Utáh' • 
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ILUSTBAaON ZVUL 

Sobre ia £trsecucion suscitada á IX Fr. Htrmmdo de Talaroera* 

Lk petsecBcion que después de la muerte de la Itiina Dofi» 
If^iel tvicild contra el venerable arzobispo de Granada D. 
Fr. Hernando de Talavera cl inquisidot* de Córdoba Diego Ro« 
driguez Lucero; las conjeturas acerca de la causa que pudo te- 
ner tan escandaloso acontecimiento , y la caria que con csre 
motivo escribió el arzobispo al Rei católico D. Fernando , áaa 
«iluto á la presente Uiistracion. 

Pedro Mártir de Aogleria, prior de la iglesia' catedral de 
Granada» seguía la corte del Reí católico en ^afio de i/od, 
y desde allí mantenia correspondencia epistolar con su prelado 
D. Hernando y con el capitán general conde de Tendilia, es- 
cribiéndoles unas veces en carta común para ambos, otras se- 
paradamente las noticias que corrían. La primera carra en que 
habló al conde de TendíUa de la persecución contra d. arzo« 
bispo, fué desde Salamanca á 3 de enero de dicho año de 
1505 (i), trece meses después del fallecimiento de la Reina 
Doña Isabel ; en ella le dice que según habia oído , un inquisi- 
dor de Córdoba llamado Lucero , hombre de carácter duro é 
iracondo» acusaba al arzobispo y á toda su iámília; y que te- 
niendo por un lado el mas alto concepto de la santidad del ar- 
7ob!«;po, y creyendo por Otro difícil que hubiese calumniador 
tan atroz , quería saber su opinión acerca de la materia. A la 
cuenta Mártir quiso dar á su prelado, por tercera mano, uiu no- 
t£da que hubiera sido peligroso darle en derechura. 

A poco de escriu esta carta sobrevinieron grandes noveda- 
d^s en cl estado político del réino*'A fines de abril aportaron des- 
de Flandes á España los Reyes Don Felipe y Doña Juana , y el 
Rei católico poco satisfecho de su yerno dejó á Castilla y se fué 
i Aragón, deide donde dispuso pisar á IcáÚa. JEl Rei D. Felipa 

<0 lib.XIX,ep CCXCV. 
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adoleció y falleció en Burgos el mes inmediato 'de letiembre, 7 

D. Fernando aunque recibid la noticia en Saona continuo su 
viage á Nápoles , donde permaneció Jiasta jüüo del año siguieo* 
te de 1507. 

1a carta que le dirigió el arzobispo menciona varios sii-> 
-ceso* de este tiempo iotermédio. Desde I6s príineros renglo- 
'Hcs Indica que jra era muerto el Reí D. Felipe 7 qtieD. Fer- 
nando se hallaba ausente. Mencioni rambien eí acatamiento / 

(trimfú con que allá le habían recibido , que viene á ser la mis- 
ma expresión de ia carca cu que Pedro Mártir contándole la 
plegada del Rei á Ñápeles, le decía: cwn in^enti applausu po- 
puU susceptus est (1). Veese igualmente por otro patagedeJa 
-c^a que el Rei solicitaba del Papa se cometiese la inquisidon 
general al arzobispo de Toledo D. Fr. Francisco Jiménez de 
Cisneros. Dióseie con efecto, y se supo en España por ma- 
yo de 1507 , según escribid desde Hornillos al conde de Ten*- 
dilla el citado Pedro Mártir , que continuaba asistiendo en la 
^rte como capellán de la Réiqa Dofia Juana (2). 

Desde los principios, de Lx causa intentada contra D. Fr. 
Hernarivlo de Talavera , hablan sido presos como cómplices 
SU"? íobriaos, su iiermana y varios familiares suyos, compe» 
liendose , según expresó Mártir , con artificios y tormentos á los 
testigos á que declarasen. Para proceder contra la persona del 
araobispo se pidkf comisión á Roma , 7 esto hubo de ser con 
noticia y consentimiento ¿A Rei católico, puesto que su em- 
bajador D. Fernando de Rojas fue quien recogió la comisión 
después de impetrada y la dirigió al Rei en 15 de junio de 
1506, como refiere el arzobispo, 7 lo mismo confirma todo 
el contexto de su carta. La fortuna del reo estovo^ que af 
llegar á España las letras de comisioOt bailaron enterameattf 
mudado el teatro. £1 20 del mismo mcs de jdnio , deapuép 
de Ix conferencia que los dos Reyes suegro y yerno tuvifli» 
ron en Villafáfila , estaba pactado que el primero saliese de los 
iréinos de Castilla, dejando al segundo libre 7 expedito su 



(1) ll>M.tp. CCC]EVII. . . (a) I.ib.XX.cp.CCC3Um 
rom. VL Núm. /. Ppp 
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gobierno. En tal estado de cosas , el desafecto de Fernando 
era un título de recomendación para Felipe. El nuevo Rci 
hibia suspendido de su olicio al inquisidor general D. Diego 
de Dcza , puesto en su lugar á D. Diego Kamucz de Guz- 
«aa obispo de Catánia , y mandado pfeiider y tner á Jt 
corte á Lucero (i). Estas 7 otras oáúsas hubieron de influir 
en la supresión de la» letras pontificias en que se daba permi- 
so para la pesqui'ij contra el arzobispo de Granada : por ma- 
nera que aun después de la muerte del Rci Felipe, restituido 
ya al oficio de inquisidor general D, Diego de Dcza , no lle« - 
garon á sus manos las letras , como ae ré por la carta de D. 
JFr. Hernando. 

Entretanto seguia la causa contra sus parientes y familia- 
res ; j habiendo sido estos absueltos y puestos en libertad , es> 
■cribia Pedro Mártir al arzobispo, dándole la enhorabuena con 
fecha de 21 de mayo de i 807 (2). Estaba mui reciente el su- 
ceso* puesto que en las cartas del mismo al mismo de 5 y 
1 2 del propio mes (3} , se refieren s^n costumbre las no^ 
tícias corrientes sin.luKer mención de esta. que- era tan satis- 
Victoria. 

El arzobispo ya no existia. Consumido de las tareas y fatigas 
de su m nisterio pastoral , habia fallecido á 14 del mismo mes 
con tanta edificación como sentimiento de sus ovejas , perdo- 
nando á sus enemigos y amonestando á sus familiares , criadfx 
y «mágas qui fnsinttt istahatt , ^Jtf pemanecUsm sUmfrt m cO' 
ridaJ con Dios y amar mtn si mismos (4). 

Cual fuese el origen de esta animosidad contra una per* 
sona de tanta^ y tan merecida reputación de cristiandad y vir- 
tud , es asunto por su misma naturaleza espinoso , y que para 
tratarse dignamente acaso exigirla el examen detenido de otros 
sucesos- anteriores. Comoquiera, su aclaración suministraria datoa 
mut provechosos para estudiar 7 juigar el espíritu de aque<* 

<0 Oviedo, 'quincuagenas, diálogo díalino tefiorD. Fernando de Ta1mT«ra 

de D Dtcgo de Den. primer arzobispo de Granada, por va 

(t) I.Tb. XX, fp. CCCXUT. familiar suyo: dirigido á D. LuiaCa- 

Ai:^ rccXL y CCCXU. hc.2z de Ytcs, ohUpo ds SalasMiics* 

C4> MéiaufijU d« U vida áti re?erea» M. & 
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líos tiempos; , y señíilar las cúusds de novedades y acoutcd- 
mieiitos tmporuotcs» / i. l. 

£9 arai veroiímil que. Hersaado de. Tibnreni pertene* 
ció á una dase de hombres. l>eii%iiM é ¡odulgeBtes que cu 

ciertas materias tuvieron opiniones poco conformes con las que 
á fines del siglo XV llegaron á ser dominantes en Castilla. 
Los^ Judíos tolerados 4ésde tiempos antiguos en España 7 aun 
í veoeS'filvondidQS de los Reyes , habían sido siempre el ob« 
jatvT<|el odio, y^-de- 1». quejas de los pueblos 6- por motÍTOt 
de . religión » d por a^^ávios recibidos en la esacdon de los ini' 
puestos que solía estar a su cargo. Varias conmociones po^ 
pulaKS , íen que intervino el celo indiscreto de algunos ecle« 
siástkosy arruinaron en ios primeros años del reinado de 
Enrique III las aljamas de Sevilla , Córdoba , I okdo , Burgos^ 
Logroño 7 otros pueblos de. Castilla. Fuese el tetnor de qiio 
83 repitiesen estas esceoas , ó él Boa» de las predicaciones de 
& VioBOte Ferircr que floreció por aquel tiempo» d d desen« 
gaño que resulto de las conferencias que se tuvieron con al- 
gunos rabinos célebres por disposición de Benedicto XIII, in- 
ñnitas familias hebreas abrazaron el cristianismo i principios 
del siglo XV , 7 produjeroo machos varones señalados por su 
virtud , por su doctrina' y por los puestos importantes 7 aun 
dignidades eclesiásticas que obtuvieron. No impidió á D. Pa- 
blo de Cartagena d de Santa María el haber profesado la !ci 
de Moisés ser <rn adelante obispo d<* Buriles, y uno de Jos 
testamentarios del Rei D. Enrique el ¿.lUermo. Tuvo por hi- 
jos á D. Alonso , que le siguid en el obispado de Burgos y 
i D. Gonzalo , obispo de Sigüenza. Sobrino de estos de» en 
I>on Juan Ortega Maluenda , obispo de Coria , uno de lót 
prelados mas respetables de su tiempo. A famniás de con- 
versos pertenecieron D. Alonso de Valladolid y D. Alonso 
de Palenzucla , obispos de Ciudad-Rodrigo , D. Pedro obispo 
de Calahorra » jurisconsulto celebre , Diego de Arias conta* 
dor. del Rei D. Juan de Castilla y padre de Don Juan Arias 
obispo de Segdbia , y finalmente el obispo de Coria D. Fran- 
cisco de Toledo. St pr^io origen did Fernando d^ Pulgar 



'éfii itüsTUAaQM zmi. 

en tus Claros 'varones al cardenal de S. Sixto D. Juan de Toi* 
quemada. Nació también de fimília conversa Fernando Díaz 
de Toledo , conocido por el nombre del Relator , porque lo 
filé de D. Juan el II , quien !c honró muí particularmente: 
su hijo D. Pedro de Toledo obtuvo aáo& después ei ubispa- 
do dé Máhga. 

Paiccia conforme i la razón y al espíritu del ETaa^éKo 
que lo que no habia sido tacha en los primeros obispos - del 
cristimismo no lo fuese tampoco en sus soccesores , y aun que sé 
diesen muestras de aprecio á los que dejando otra creencia en- 
trasen en ei seno «ic 1^ iglesia , para estimular á otros á que 
siguiesen su ejemplo : pero lejos de eso la.Jgiioríncia y.el £i* 
natisoio enpezaron á Inprimis ea le opinum comun ime meo' 
cha indeleble sobre los que se convertían. Esto dio ocasíoa 
a! estjrufo formjdo por la ciudad de Toledo el año de 1449, 
por el cual se prohibía que ninguno de cj^ta de judíos pu- 
diese obtener cargo publico ni beaeíicio eclesiástico , ni ser- 
vir de testigo en las cíusas de cristianos viejos. En.vano ^ 
Papa Níoo1m> V que i la sazón r^ia la iglesia, amenazo una 
y otra vez en sus bulas don todo el rig<»r de las pents ede« 
siásticas á los que excluyesen á los conversos de los cargos 
públicos y demás derechos comunes délos cristianos (i)* 
vano ci Rei Don Juan ci 11, queriendo iavorecer á los per- 
■qguidas , encargd al doctor Alonso Dlax de Montalro que esv 
cribiese ■ una refutación del estatuto de Toledo , que despu^ 
se imprimió en su comentário sobre el Fuero real (2): en va^ 
no el ilustre y piadoso señor de Barres Hernán Pérez de Guz- 
man procuró contrarestar las preocupaciones vulgares en sus 
Generaciones y semblanzas con gran copia de razones y argur 
ineotos;(¿): la prevención contra los cristianos nuevos sigutií 
extendiéndose generalmente. Diego Enriques del Castillo en 
la crónica del Reí D. Enrique IV hace mención de las de- 
clamaciones de Fr. Fernando de la Plaza y otros frailes obser- 

«vantes que intentaban coa sus predicaciones conmover al pue- 

' • ■ ■ ' ' 

Íi) Mar .<na, lúblatiiude BipsSa» (a) Líb. lU, r¡u lei a, 
1 3.1 i cap. tí. - (|) C*í>. aó. ' > 
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f$!o de Segóbia cootra loi conversos, y refiere la oposidon 
i^ue les I1Í20 Fr. Alonso de Oropesa » prior general de los mon- 
jes de S. Gerónimo con otros de su orden » y la mnfuston 

en que quedaron los observantes como convencidos de impo$< 
tura (1). Sin embargo de este desengaño ios ánimos queda- 
ron enconados y divididos : división que tuvo influjo hasta 
en los a^ontecimíeittoe jiolítlcos diirattte las contioidas entre 
el Rei D. Enrique 7 su hermano el infinite D. Alonso , sien- 
do el partido del ükimo enemigo de los conversos á quienes 
apadrinaba el otro. En esta fluctuación c incertldumbre conti- 
nuaron las cosas, pero declinando siempre la cáu<;3 de los cris- 
tianos nuevos , como manifestaron los alborotos movidos con- 
fia ellos en Toledo los años de 1467 y 1473, de que hemos 
Ittblado «n otra parte (2)» y los de Cdrdoba, Jaén 7 otros 
pueblos de Andalucía acaecidos el propio año de 73. En el 
de Jaén pereció el virtuoso condestable de Castilla D. Mi- 
guel Lucas de iranzu , á quien en el mismo acto de estar oycn- 
. do misa sacriflcó el furor popular como á protector de los 
conversos. 

Bajo agüeros tan funestos comenzd di reinado de Doña Isa> 
bel. Las leyes -continuaban prot^eodo á los cristianos nuevos» 

pero eran impotentes contra el torrente de la opinión que se 
iba haciendo mas general cada día. Los arzobispos de loledo 
D. Alonso Carrillo y D. Pedro González de Mendoza, aquel 
en un sínodo de Alcalá y este desde Vitdria » expedían decre- 
tos £ivorables á los oprimidos (3). £n palácio servían i la 
Inmediación de la Reina y gozaban de su favor 7 confianza 
los secrerários Fernando Alvarez , Alfonso de Avila y Fer- 
nando del Pulgar, todos tres cristianos nuevos: pero al mis- 
mo tiempo se hacia en Guipúzcoa ui; estatuto para que los 
ique los que viniesen de fiunCÜas Judias no pudiesen casarse ni 
inorar' en aquella provincia • y el grémio de los pedreros de 
-Toledo formaba otro para no admitirlos de aprendices. Pul- 
j^r„ que. en una carta al cardenal de £spaña escrita acta el 



(t^ Cap (3. (3V MariAOS, hist. d«.Ei;«fiaU»« SS| 

CO liiuincioA UI9 , ... csp. tf. > 
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«ño de 1484 (0> ridiculiza con su acostumbrado donfire et^ 

tas ordenanzas , indicando al miitmo tiempo que no «tul I 
gusto de la Reina Dofu Isabel , manifestó sus opiniones 3cor- 
ci de la niitcilj en vários parages de sus Claros "varones y ile 
sus caitas impresas , co¡no ablmisrao en otra á D. Diego Hur- 
tado de Mendoza , arzobispo de Sevilla , sobre la manera coa 
que eran tratados los conversos de aquella ciudad , que no lia 
visto la luz pdblica. 

Fr. Alonso de Oropesa , de quien hablamos anteriormen- 
te , fue' uno de los varones mas señalados de aquel siglo. El 
crédito de su virtud y sabiduría era tal , que habiéndose pac- 
tado el a&O de 1464 entre el Reí Don Enrique y los gran* 
des malcontentos el nombrar por cada parte dos árbitros qns 
terminasen las d¡6réncllw> se agregtf á ellos de acuerdo deto* 
dos á Fr. Alonso para que decidiese en caso de discordia. No 
saííífecho con haber protegido según vimos la inocencia de los 
conversos de Segdbla, empleo también su pluma en dcíensa Je 
los pers^utdos » y escribid un papel contra los que olridadoa 
del precepto de la caridad, de la unidad de la fé y de la 
debida concordia é igualdad de los fieles, iotroducian la odio* 
aa distinción de cristianos viejos y nuevos (2). 

Fr. Hernando de Talavera fue sobrino de Fr. Alonso de 
Oropesa y de su misma orden , en la cual como dan á ea- 
tender las expresiones del cronista Enriquez del Castillo, se 
pensaba comunmente i favor de los conversos al revés que 
en U de los observantes. Tanto por esta consideración, co* 
mo por otras várias que suministra la vida y conducta de nues< 
tro arzobispo , es sumamente verosímil que participo de las be- 
nignas máximas de su tío , y por consiguiente del dcsatecto 
de los que profesaban las opuestas. Entre ellos se contaba Die» 
go Lucero , de quien Pedro liifartir. dice terminantemente que 
era enemigo acérrimo del nombre judio y de los neófitos 6 
conversos » añadiendo que tenia relación con ello el delito de 
que se acusaba a Fr. Hernando. Según estas iodicaciocies , e]. 

TCsUXXXIenUedJdondtUf M D. Nicolás AntóniOrbiU»aBt.t» 

áííú. d« 1 . no II, Ub. 1 o, cap. 10. 
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inismo odio al origen hebreo que produjo la injusta persecu- 
ción de los descendientes del obispo D. Pablo como conver- 
sos . produjo tambíeo la del arzobispo de Granada como fau- 
tor suyo. £1 aprecio y la protección de la Reina Doña Isa* 
bel le cubrieron de los tiros de la malignidad durante la vi- 
da de aquella princesa : pero quitado por su fallecimiento el 
obstáculo, obró libremente el espíritu de venganza contra 
el arzobispo , y quizá contribuyo á acelerar su muerte. No 
1^ extinguid con ella la animosidad de sus émulos, de lo 
^oe todavía se hallan vestigios en el índice del año 1 583. 

Estas soo las conjeturas que formamos sobre un punto 
obscuro , de acierto difícil y arriesgado , y que en otro tiem- 
po podní ocupar con la extensión y claridad conveniente la 
atención de nuestros escriiuic^. Entretanto sirvan estds pre- 
venciones para explicar y calificar la carta del arzobispo al Kei 
D. Femando que á continuación se inserta. En ella son de 
notar los alectos de fidelidad y de amor al Rei que conserva- 
ba aquel anciano venerable , la santa libertad con que le ha- 
bla , la confianza que tenia en su inocencia , los recuerdos de 
su gratitud á la difunta Doña Isabel y el modo sentido y tier- 
no con que se queja de la diversa conducta de su marido. 

CARTA DE D. FR. HERNANDO DB TAlATERA , ARZOMSPO D8 

Granada, ai Rti Católico* 

Jhs. Serenísimo señor nuestro. A V. A. escribí pocos 
días ha con Fr. Domingo de Mendoza de la orden de San* 
to Domingo. Después recibí dos cartas de aquella , en las 

cuales me encarga qu^: mire por el servicio de la Reyna nues- 
tra señora y por el suyo. No respondí, porque no fui reque- 
rido : ahora digo que así quiera y ame nuestro Señor mi sal- 
vación y tenga della cuidado , como yo quiero y amo aque- 
llo y tengo dello cuidado. Porque no sé cdmo lo tengo tan 
snetido en los huesos que no lo han tocado el água ni el 
tiento pasado , causado y levantado contra mí y contra tan- 
tos y tales por negUgéncia de mi Rey y mi señor , mi hijó 
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y mi angcl , el Rey D. Memamlo : y digo por negligéndñ. 
porque no puedo acabar conmigo ^uc por malicia , ni comra 
-ningún escraño ni menos contra mi , tun que cuantos alureii 
boca dicen lo contrarío ; mas yo mas quiero ser tenida por 
necio y serlo , que creer y tener aquello. Es verdad qoc 1% 
negligencia fue tan culpable, que rlenen razón de lo imputar 
á gran pasión y á gran malicia. No í»c ijue satistaccion le da 
V. A. para con Dios que tanto ha seído y es en ello ofeodif 
do , y á toda gente que desde et menor hasta el mayor y 
desde el enemigo hasta el amigo todos están niut escandalÚH^ 
•dos, salvo loi qiie copicron en ello ; 'y tan escandalizados 
que es menester que V. A. haga miraglos para que le amen 
y k* quicrjn como primero, y como yo en mi conciencia ren- 
go que debe ser querido y amado , y como aun que me ma- 
te le amó y le quiero. }0 mi Rey y mi sem>rl penfeoeot 
Dios amén , que tal maocilb consentistes poner en vuestra glof 
riosa reputación y en vuestra mui clara persona. ¡O incauto 
tan engañado y tan danificado por falta de buenos Jados ("di- 
go por malos servidores y por mala compañía) ó perezoso, 
y así aborrecido y desamado por se remitir y creer á quien 
so debe, por no tomar trabajo de ver y examinar por si meSr 
no todo aquello en que vi algo , cuanto mias aquello en que 
yri tanto ! Por aci dic^ que lo remédia V. A. suplicando quv 
la inquisición se cometa al reverendíísimo arzobispo de To- 
ledo : aplácase \\ rente y reposa, porque le tienen por bue- 
no (i). Remediadlo, seieníssimo señor , por cualquier mane- 
ra , que mucho cumple al descargo de vuestra coodénda acá 
j adioquiera. Ko vos aseguréis con ninguna prosperidad , mas 
entonces tened mas temor ; que mas es de temer la fortuné 
prospera que la adversn. No vos alegréis porqué allá vos han 
jrecibido con tanto acatamiento , con tanto triumpho y con tan- 
to servicio , mas sentid mucho que se enacede c&te xcjno y lie 

(t) Hiblase del ortfenal Jimenes de t6nlb de tetnrllt, citando «OMidopaf 

CitnCtOS, de cuyo modo de pensar en haber e'^rriio sus quincuafWai Mtee 
•1U4 maiérias se paede formar jui- U sacraUa etciUuiS* 
cl» por k «peU^ia «iit J« dit^ Ab- 
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Ta camino de ser abrasado , al cual debéis mayor amor y mas 
' hendido que i oioguiio por mudus lazoiMs que para quien 
tan bien Ua nbe es demasiado contarlas. ¡O cuaDCa obl^acíon 
tenéis de lo remediar » de allá y de acá » presente y absenté! 

Mucho diría «;i no temiese enojar , como en el buen tiempo 
n¡ cnojaha ni remia : y aun agora no tcmeria , si supiese que 
agora aprovechaba como entonces lo sabia. Mas dejado esto« 
torno á lo que á mí toca. He sabido de vuestro embajador 
d comendador Ko|as que i XIII de jdnio envid á Y. A. la 
comisión para que inquiriesen contra mí. Suplico que me man- 
de escribir que hizo de ella , porqué el arzobispo de Sevilla 
dice que no la tiene» ni puede saber quien la tenga, como 
quier que dice que después que está en Sevilla ha sido re- 
querido que se procediese contra mí. Yo he menester saber* 
■lo para purgar mi inocénda 7 salir- al lobo al eAaientro¿ 
como salid mi Redemptor á los que vinieron á le prender: 
de la cujI tengo por principal testigo y compurgado r á vues- 
tra Real persona , digan lo que quisieren. Digan de vos en el 
cielo lo que yo deseo que digan , y aun también en este sue- 
lo, que los príncipes menester han la buena reputadon dd 
•uelo para alcanzar la gldria del cielo. M qwm mt perdu- 
cat 6v. En Granada á XXIII de enero de DVII.=su humfl^ 
de capellán, Granatcnsis , —En el snbre«;crito : Al muy alto y 
tnuy católico principe» y por eso muy poderoso • d Rey do 
Aragón, mi señor. 

ausTiucioN xnc 

Sobre Doña Juana , llamada vulgarmente la Beltr aneja , y el pro- 
yecto de su matrimómo ecn ti Rti QOótíeo despth dt la muerti 
de Doña Isabel. 

Á poco de haber filleddo la Hétna 1>ojia Isabel • eomensaron 

á brotar las semillas de discordia que desde la primera venida de 
Felipe el Hermoso á Castilla en el año de 1502 , habian quedado 
en los ánimos de este Príndpe y de su suegro d ILd D, FemiUl* 
Tm, VL N. J» Qqq 
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da Las oeanéncSa» y particularidades que de aquí se originanm 
con grave perjuicio del reino, se leen en todos los escritores de - 
aquel tiempo. D. Fernando concibió' muí desde luego el desig- 
nio de vengarle de Felipe contrayendo matrimonio con Doña 
Juana, ilamjda vulgarmente en Castilla U Beltraneja y en Por- 
tugal Ja Exciieta* Stfkra , cuyos dudosos derechos i la succesiotl 
dei Rei O, Enrique IV, y su desposorio con el Reí D. Alón* 
so V su tío, habían dado ocasión á la guerra que sostuvieron 
los Reyet católicos á principios de su reinado. 

En 1.1 paz que después de día se aiusro en Mciira el año 
de i479t uni. de las condiciones lue que Doña Juana escogie- 
se entredós partidos» ó el de obligarse á casar con el Principa 
heredero de Castilla D. Juan, luego que este llegase i la edad 
competente, d el de tomar el hábito de religiosa. Dona Jua^ 
na eligió este dirimo, y con efecto el mismo año entró mon- 
ja en Santa Clara de Coímbra , donde profesó el siguiente 
de 1480 (1). ' 

£1 cronis» Femando del Pulgar, contando la embajada que 
enviaron los R.eyes católicos para asegurarse del cumplimiento 
de esta parte* del concierto , refiere que Doña Juana protestó i 
los embajadores , que sin ttingnn¿-i premia , í i/to de su prcpia to- 
iuntad, qneria 'viuir en religión é fdcer profesión é Jeiwscer en 
tila ( :). Sin embargo puede creerse por ios sucesos posteriores, 
que.en esta resolución de Doña Juana tuvo mas parte el dea- 
pecho ' que el amor al estado religioso y el menosprécio de Xa 
glória mundana. 

Los historiadores castellanos afectaron no hablar de Doña 
Juina desde la época de su profesión en adelante , y de aquí 
tomaron ocasión algunos escritores modernos para asegurar con 
sobrada ligereza que Doña Juana continuó en' la vida religiosa 
hasta su muerte (3). Pero aquel siléncio de los coetáneos, que 

(i> Zurita lib. jo, cap- 38 confuo- (1) Parte 2, cap. 51. 

d« Ift t>>Tia de hábito con la prof««lon, (3) Mariana lib. 34, cap. to. FIo- 

como M v4 cot«jindo su relación eon rez R«in. cacol. pig„ ^66. FertetM 

la dé P ilgir, quién disti'igue con irtda «So >479$ aanqoe no «a vaA conñ<- 

cltrí JaJ una y oua, y coloca entre aoi- guiente con lo^M fdKrt il«tpil€k Sl 

DMlaiJaUelos embajadoiesnsteUaooS' afio 1481» 
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puJo ser estudiaJu para no dar bulto ni ímportáncU i las cosas 
do Doña Juana, defrauda la justa gloria de la Reina Doña Isa- 
bol; porque no es pequeña parre de ella la habilidad conque 
niiaejd siempre e:,ic delicado negocio, que duiante su reinado 
lúe el principal objeto át sus kIscíoiws diplomáticas con Poiw 
tugal , y al que atendid con tanto esmero , que en el archivo de 
Simancas se encuentran instrucciones sobre ^1 escritas todas de 
su mano. Para hablar con la claridad necesáría en este asunto, 
que es nuevu en el teatro de U hist6rÍ4 castellana, conviene to* 
mar la narración de mas arriba, 

' Cuando el marqués de Villena y otros grandes propits|eroa 
al Reí de Portugal D* Alonso que le ayudarían á apoderarse de 

estos reinos , si se casaba con su sobrina Doña Juana, y se deli* 
berd sobre ello en el consejo del Rei , fueron de diversa opi- 
nión el Príncipe D. Juan de Portugal y su primo D. Fernando, 
duque de Braganza , apoyando ci Principe y contradiciendo el 
duque la propuesta. La resoludoa del &ei lúe la que se sabe, y 
las consecuencias funestas de la empresa dejaron pro&ndamento 
herido el ánimo del Príncipe D. Juan, quien nunca se reconci- 
lio sinceramente con los Reyes católicos , y siempre miró con 
ceño al duque de Braganza, teniéndole por parcial de Cas- 
tilla (i). Después de haber heredado á su padre, unas cartas 
que puso en sus manos un criado infiel de D» Femando, lo 
cettificaion de que este mantenía comunicación por escrito con 
los Reyes católicos. De aquí pasó i sospechar que el influjo 
del duque era el que producía las dificultades que experimenta- 
ban ciertas negociaciones pendientes á la sazón entre ambas 
corees, y en que intervenían también las cosas de Doña Juana 
la Excelente; y estas soepechas, agravadas por oms circunstin* 
cías, condujeron finalmente al desgraciado D, Fernando al ca* 
dalso, donde acabó su vida i 2 i d.- jilnio de 1483. Pero antes 
de esto, fl Rei ü. Juan, consid rándosc por una parte empe- 
ñado en proteger á su prima Dpna Jiuan, y deseando por otra 

(i) Eue duqae de B<aganza es á á ~ 1 cne-nigo el Rei D. JiiSB «1 dt 
quien algunos at'ibaycron el Uoro ca- Patmeñ» d* IngltUnta» 

Qqq* 
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despicarse do la corte de Castilla por sus inteligencias con el 
duque de Bragaiizj, sacó á Doña Juana de la clausura, pasa- 
dos apenas los üus aüos de su profesión , y le puso casa y ser- 
vicio de Princesa. £1 fía era alarmar y dar recelos á los Reyes 
católicos, en cuya corte era conocida comunmenre por el nom-' 
bre de la Monja. La corresponde ncia de algunos cortesanos del ■ 
Kei D. Juan sobre ajustes de boda entre Doña Juana y Fran- 
cisco Febo • Rei de Navarra , que se intercepto en Guada- 
lupe (i), no pudo dejar duda acerca de las inícnciones del Reí 
de Purcugal , viéndose por ella que se trataba de suscitar ri» 
▼ales 7 competidores á ios derechos de los Reyes católicos den- 
tro de la península* 

La conducta del Rei D. Juan era una Iníiraccton maqifiesta* 
del tratado de Mdura. Pero el empeño en que se hallaban los 
Reyes católicos de hi guerra de Granada , que acababan de 
emprender, absorvia tuda su atención y recursos, y no dejaba 
mas arbitrios que los de .la prudénda para precaver las resultas 
de este otro incidente. 

Con el fín de escotbar el enlace que se temía de Do&a. Joa- i 
na con el Rei de Navarra, se propuso desJe luego á su madre 
la condesa de Foíx Doxla Magdalena la boda con h intanra 
de Castilla Doña Juana, madre que fue andando el tiempo del 
Emperador D. Carlos. La condesa evito ai pronto el contestar 
directamente á la propuesta: y habiendo £ülecido entretanto 
au hijo en enero de 1483 , y recaído la succesjon en su hep> 
mana Doña Catalina, insistieron los Reyes católicos en su de- 
signio de reunir los diferentes estados de la península, pidién- 
dola para el Príncipe D. Juan su heredero (i). Pero se opuso \ 
d influjo de la Francia y Doña Catalina casó con Juan de Ai- 
bretd Labrit, ditimo SLei de Navarra. 

Seguia Poiía Juana usando del título de Reina en el año 
de 1487, y viviendo al parecer unas veces dentro y otras fue- 
fa de clausura (según que convendria á las miras del Rei D. 
Juan su primo) , como se vé por el breve que á 22 de junio 

#■ * " • 

*■ ■ 

(1) Zurito Aui tib. m, capw4f. (O P^lgu Ccóa. part. j, cap- ís* 
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del mismo año expidió el Papa Inocencio VIII (i). En él des* 
aprueba esta conducta como esc.indjlüsa y como ocasión que 
pudiera ser de renovarse ios disturbios entre Portugal y Castí- 
lia i y protestando que obra de movimiento propio, y no á 
instancia 4e los Reyes D. Fernando y Doña Isabel , confirma, 
aprueba y ratifica la profesión monástica de Doña Juana , y le 
prohibe volver al siglo , salir del convento de monjas clarisas 
de Santarén, adonde últimamente se habia trasladado, dejar el 
velo religioso aun cuando por justas cíusas saliese del mon isrJ- 
rio, y admitir dcutro ni fuera de él el título de Réin;¿. Nada 
apunta el breve contra el Reí D. Juan, antes bien elogia su in- 
iktigable celo en continuar la guerra contra los infieles de Afri- 
ca á imitación de sus progenitores ; pero concluye amenazan* 
do con todo el rigor de las penas eclesiásticas á todos los ñeles 
de cualquier e<;tada y dignidad, inclusa la real , que aconsejen ó 
fomenten de cualquier modo lo que se prohibe á Uoña Juana. 

Apesar de todo, la Reina católica, constante siempre en 
su propósito de usar solo de medios pacíficos, no perdia de vis- 
ta el cuidado de apartar á la familia reinante portuguesa de los 
intereses de su competidora , reproducía oportunamente el ajus- 
te hecho en Moura de la boda del Príncipe heredero D. Alon- 
so con su hija Doña Isabel; y en fin consiguió que se realizase 
el.matrimdnio luego que el novio llegó á edad de contraerlo 
eo el año de 1490. 

La desgraciada muerte del Príncipe de Portugal, que sobre- 
vino á pocos meses y que los partidarios de Doña Juana mi- 
raron como un castigo del cielo impuesto al Reí D. Juan por 
haber abandonado la cáusa de su prima, rompió el lazo que 
unia ¿ ambas casas reales : y sin duda hubieron de renovarse las 
desconfianzas y recelos anteriores de los Reyes católicos , co- 
mo lo indica el consejo que les dio el cardenal de España 
D. Pedro González de Mendoza poco antes de morir á princi- 
pios del año de 1495* sobre que procurasen casar á su hijo 
P. Joan con la Excelente Señora (2). La poca afición del Rei 

<i) Lo c6pi4 Rainaidi en la conti- (2) Alvar Gómez De rebu» gestit 
attaciiiii d« ka Analsi da BarAoM». Franc. XiaienU * Jib« 1. 
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D. Juan de Portugal á Castilla, que siempre estuvo mal etlCft- 
bícrta , se mostró tambicn en las dudas suscitadas por aqvA 
tiempo entre ambas coronas con motivo de los recientes descu- 
brimientos de Colon : y en su testamento otorgado en ¿9 de 
setiembre de 1495 (>) , poco antes de su faUccimicQto, encar- 
go y rogó á su primo y sucesor D. Manuel « que honrase 4 
jboña Juana como correspondía á la persona que era y había 
sido, y la conservase en el mismo estado en que se hallaba. 

No desaprovechó la Reina católica la proporción que le 
ofrecía la circunstáucla de hallarse soltero el Kci D. Manuel, 
para renovar las relaciones matrimoniales con la casa de Portu- 
gal. En 1497 se concertó y efectud la boda de D. Manuel coa 
la infanta Doña Isabel , viuda del Príncipe D* Alonso ; 7 Im- 
hiendo fallecido esta al año siguiente, volvió á casar el Reí de 
Püítugal en el de 1500 con su cuñadi Doña María, hija terce- 
ra de los Reyes de Castilla. Matrimonios , cuya repetición ma- 
niñesta el constante cuidado de la Reina católica en separar de 
la causa de Doña Juana i la £inúlía real portuguesa, d¿nd<^ 
con el enlace de sus hijas intereses opuestos d los de la Exce- 
lente Señora , y esperanzas de llegar por medios mxs llanos á 
poseer los esiados de Castilla , aumentados con los de Aragón. 
Falto poco para realizarse estas esperanzas en la persona del 
Príncipe D. Miguel que iálleció en su ioCinda, reconocido ya 
por heredero y sucesor en las tres coronas reunidas que á ex- 
cepción de Navarra abrazaban todo el ámbito de Ja penínsuU 
•española. 

Su padre el Rei D. Manuel , el Salomón de Portugal, mu- 
rió después de un reinado largo y feliz ; y en su testamento (jz'} 
«ncargó mui encarecidamente á su hijo y sucesor que continuase 
honrando á la Excelente Señora , )' tratándola como ella se mtñ - 
jetía V el Reí habia gustado siempre de que se hiciese. 

El nuevo Rei D. Juan el III hizo todavía mas que sus an- 
tecesores. Trató de resucitar los ya olvi^Udos derechos de Doña 

(i) Publicólo D. AntiSnio de SrHi^a tugúela, núm. iS, 

■entre i«s pruebas del li!>. IV de ta ht«- (2J Publicado por SÓUM COtre dkh&S 

lozia #eiiMid^ de U cua mi por- pruehas, nAm, i*^ 
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Jutfüji , é h!ze qoe csu los rcnuDciase en £ivor tuyo. Sin duda< 

que él estado turbulento de estos reinos, agitados durante l¿ 
ausencia del Emperador D. Carlos por Us convulsiones de las 
comunidades y de la germania , suscito en el Rei D. Juan la 
idea de afpifjf á la corona de Castilla. Esta eipecie, enteramen- 
te desconocida de nuestros historiadores, no puede ponerse en 
duda á vista del doeumeoto publicado por D. Antonio Caye- 
tano de Sóusa entre las pruebis del libro IV de su historia ge* 
Ae4ldgica de la casa real portuguesa (t), que es una escritura so- 
lemne que otorpd doña Juana titiilíndose Reina de Castilla, 
León, loledo ¿<(c. Dice en ella, que no hallándose en edad de 
poder casarse ni tener hijos , y que debiendo señalar sucesor cier- 
to y legítimo en descargo de su conciencia y ttíen de sus réi« 
lios.lcM cuales tema U!iurpados Carlos electo Emperador, como 
los hablan tenido los Reyes de Aragón D. Fernando y Doña 
Isabtl , declara á estos y á toda su posteridad inhábiles para la 
succesion y privados de ella. Y que atendiendo á que removi- 
da la linca de dichos Reyes, la primera persona en quien re- 
eala la succe^on kgf rima, era -el Rei D. Juan de Portugal, co^ 
mo descendiente por su padre D« Manuel del Rei D. Juan el t 
tle Castilla, su coarto abuelo; y considerando !>us grandes virti»' 
des, justicia, prudencia y poder para d.-fenvler y regir en paz 
los reinos tjue le deja, de cierta ciencia, poder real y absoluto, 
libre voluntad y ¡¡in r.ingun apremio lo adopta por hijo, lo de- 
clara heredero y so^es^r suyo, como si fuese nacido realmeo» 
te de legítimo matrimonio ; y á mayor abundamiento le hace 
pura é irrevocable donación de sus dominios y señoríos, tras- 
'pasando en él y sus sucesores por roda? lis vias pensadas y 
■pof pensar sus derechos a los reinos de (^astilla y Lcor. Y n-.an- 
da á los h tbirantcs de estos que reconozcan y obedezcan al Rei 
D. Juan 'como á l<^frimo Rei y legítimo succesor suyo , y los 
TcLvA de cu^ilqaier pléito d homenage que liay^n prestado á 
'Carlos ú otro ocupádor de dichos réinos, sea quien fu -re. La 
'cscvinua Sé otorgó i I5 de jdlio de 1522 , ante Antdnio Car- 
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ncro. secretario del Reí D. Juan y de su Consejo, en los |>** 
lacios de 1.1 C'osra , donde a la sazón moraba la serenísima Se- 
ñora Doíu Juana , Reina que allí se llama de Castilla; y está 
inserta en otra escritura áe 20 del mismo mes de jCílio, en que 
Doña Juana i requerimiento del Reí D. Juan aprueba 7 con- 
firma lo que antecede, y firma á estilo de Castilla Yo la Reina. 
Este documento se guarda original en la torre del Tombo (i). 

Por él se ve que el Rci D. Juan III de Portugal, que aca- 
baba de subir al trono en diciembre de 1521, joven entonces 
de veinte años c inflamado con la emulación de las conquis- 
tas hechas en Oriente durante el íellz 7 glorioso reinado de 
Stt padre Don Manuel , quiso hacer memorable el «070, ex« 
tendiendo su poder en Europa, donde las turbaciones de Cas- 
tilla le daban esperanza de intentarlo con fruto. Pero la vuelta 
del Emperador , que aporto' á Santander en i6dejúlío, cabal- 
mente á otro día de otorgarse la renuncia de Doña Juana, no 
dio lugar para que madurasen los proyectos del Rei D. Juan» 
y la pacificación de la península que siguió á poco» obl^ á 
abandonarlos con mejor consejo. Guardóse secreto este asunto, 
la escritura de adopción y reni'iacia quedó conJcn.ida A silen- 
cio y polvo de los archivos, y el Rei D. Juan, cambiando en- 
teramente de planes, trato de estrechar sus relaciones con el 
Emperador Rei D. Carlos, como se verificd por su casamien- 
to con la in&nta Doña Catalina , hermana del Emperador, con- 
xertado en 1524, 7 por el del Emperador con su herosau 
Doña Isabel, que se ajusto en el año stíiiíente de 1525. 

Entretanto la Excelente Señora conservaba el mismo estado 
de honor y grandeza, con mucha ostentación 7 aparato de 
criados, damas, oficios, capellanes 7 cantores, como lo mues- 
tra la nomina de su familia que D. Ancdnio de Sóusa copitf de 
un papel antiguo del archivo de la serenísima casa de Bragan- 
za , é inserto entre las mencionada'; pruebas de su historia ge- 
nealógica (2). Y en un apuntamiento que también publicó Sdu- 
sa con el nombre de testamento de la Reina Doña Juana diB 

(>), Gtjoa t|, l«g. 9, MKttB Stais* (•) PrMbasdtl tih. IY,ais;'sf« 
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CastiH» ^i), que es un memorial de váríás cosjs relativas at 
descargo de su conciéncia , pago de deudas y gratificaciones de 
•US criados , que escrito de su propia mano envío al Reí por 
medio de su confesor, y se guarda original en la tnrre del 
Tumbo entre los testamentos de los Reyes, se ürma l o ia Rei- 
na, repitiéiidó la tnisma firma en cada uoa de las dos posdata» 
ó apéodíces que contiene. Donde es de notar que Dona Juana 
.escribid esta especie de codicilo , según se deduce daramente de 
su contexto , á Instancia del Rei , que quiso informarse de las 
cargas de su conciéncia; que eligió en el para su sepultura el 
convento de Varatojo; y que dejando una manda al de Santa 
Clara de ¿bora, no menciona et de Coimbra donde habla en- 
trado y profesado, ni al de Santarén donde también habla viyt- 
dow Ultimamente fidlecid Doña Juana de edad de 68 años d 
de 1530 en Lisboa en el palacio de la Alcazaba o' Ca-^rillo, ha- 
biendo sobrevivido á todos sus novios, pretendientes y ri- 
vales (2). 

Corregida de esta suerte la opinión vulgar de que Doña Jua- 
na la Excdente vivid y murid profesando vida religiosa en 
Coimbra, volvamos á tomar el hilo del matrimonio queinten* 
td contraer con ella el Rei católico D. Fernando. 

Fué opinión de algunos según Zurita (3), que antes de que 
la Reina Doña Isabel í<tlleciese , su marido le prometió bajo jura- 
mento el no casarse otra vez. Sin embargo á poco de su muerte 
entabld el Rd viudo esta negodadon , enviando para día á Por- 
tugal á D. Rodrigo Manrique (4). £1 objeto de tan eztraSa so* 

(O Sóiua, «raebasdel lib. IV, n. 14. D. Enrique» qaeflKttrió Ida tfS]. Ba 

(a) Dofia Juana nació en 1463. En el mismo «fio de 1473 con D. Alonso, 

1464 se Traró de su casatniciuo cun Ré¡ de Portugal, que murió en 1481. 

el piincipe D. Juan de Puctugal, que Ko 1479 con el príncipe L) Juan de 

^murió en 149$. En el mismo año s« Castilla, que murió en 1498. En 148a 

habló de ca<!arla con el infante D. con Francisco i-ebo, Rei de Navarra, 

Alonso de Cis;illa, que murió en 14^8. quc morió en 1483- Y ftnalaenie en 

En 14^9 con Cftcíoj duque de Guíe' tfof coa el Rei catAlico, qoc ohmí^ 

na , que nnir^ en 1473. En 1471 con en tftó, 

D. Fuiriquc hijo del Rei O Fernán- {3) Hisíória del lUi D. Hernaado libb 

do t de Ñápeles, que mudó en 1(04. f ,cap. 84. 

En 1473 con el infante D. Enrique (4) Sandoval, liiSb 4c Gulot Y« 
Fortuna, hijo del infante (U Acagoo u. 

Toa». VI N, I. Rir 
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licitud , que desde luego ak jron los parciales del Reí D. Feli- 
pe el Hermoso, y que como advierte el mismo Zurira , a quien 
tío puedo tacharse de de&alccto al Rci católico, &e divulgo mas 
de lo que este quisiera (i), era patente y manifiesto : entrar i 
la parte de los derechos de Doña Juana, hacerlos valer contra 
los hijos que habia tenido de ni primera muger, despojarlos de 
la herencia de Castilla . y vengarse así de Felipe y de los gmn- 
des castellanos, que por la mayor parte preferían el partido del 
yerno al del suegro. 

Son incalculables los disturbios , guerras civiles y daños que 
hahíerao resultado si se Terifican el proyecto: mas por fortuna 
■dt España, Dofia Juana no dio oidos i. la propuesta del Ká 
D. Fernando , fuese aversión al estado de matrimónio ó á la 
persona del pretenJicntf , á quien no podía menos de mirar 
como uno de los principales aurores de sus desgracias. Inter- 
vino probablemente en ia resolución de Doña Juana el influjo 
de la Héina de Portugal Doña María , á quien no podía agra- 
dar este matrímdnio , ni por los respetos de su diñinta madre 
Doña Isabel , ni por los de SU hermana que habla sucedido en 
los reinos de Castilla, ni por sus pcdpios derechos y los de 
«US hijos. 

Muí corto esp^ício de tiempo debió mediar entre el pro- 
yecto de boda del Rei Católico y la muerte de Doña Isabel. 
Acaecid esta en 26 de noviembre de 1504; y para el enero 
próximo convoco corres el Rei D. Femando en la ciudad de 
Toro, cuya inmediación á Portugal y la mayor facilidad de 
negoeiar y ajusrar desde allí el nuevo enlace , fueron según las 
apariénci is la causa de !a elección de sitio. Lo cierto es , que 

•habiéndose concluido las cortes á mediados de febrero, el Rei 
por seguir mas de cerca los tratos con Portugal , como dice Zu- 
rita (3) , conrinod en Toro hasta £nes de abril , en que se re- 
tiro' á lo interior de Castilla ; y esto arguye que ya entonces se 

< hallaba desvanecido y desahuciado el negocio. 

(i) tlisiória del a«i D. Heroaedo lib. (»> Lib. Ú, cap. t. 
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Gorrid por aquel tiempo la noticia* y la ioserti^ Lorenso 
Galindez de Carvajal en el Memeriai 6 registro de los viages y 
estancias de los Reyes católicos . de que el Reí D. Enrique IV 
de Castilla al morir habia hecho restamcnto , en que apcsar de 
lo pactado anteriormente con su hermana Doña Isabel, dejaba 
por heredm á Dona Juana , jurando que era hija suya, y nom- 
brando por albaoeas al marqués de Vtllena, al conde de Bena- 
vente y al obispo de Sigüenza ; que Juan de Ovíedo» secreta- 
rio del Reí D. Enrique , dejó depositado el testamento en po- 
der de un clérigo que era cura de Santacruz de Madrid; que 
este cura porque no se lo quitasen , lo llevo y enterro' metido 
en un cofre con otros papeles cerca de Alméida en Portugal; 
que la Réína Dofia Isabel noticiosa de ello por aviso que did 
¿ bachiller Hernán Gómez de Herrera ; vecino de Madrid 7 
amigo del cura de Santacruz» cuando ya estaba enferma del 
mal que murió, envío al cura por el cofre; que llegó este po- 
cos dias antes de que falleciese la Reina , la cual no lo vio por 
este motivo ; que el Rci católico supo lo que pasaba por el 
licenciado Zapata á quien lo reveid Hernán Gómez; que el ins* 
frumento, según unos se quemó de orden del Rei * y según 
otros quedo en poder del licenciado Zapata, y que por este 
servicio se hicieron á Hernán Gómez varías mercedes y se le 
dio plaza de alcalde de Corte. Tal es la noticia que refiere co- 
mo segura Lorenzo Galindez (1} y después repitieron otros. 

Apesar del testimonio de Galtndez , la parciojlaridad de no 
'haberse hablado de semejante testamento basta después de la 
muerte de Dofia Isabel , el baber parecido en ocasión que podía 
apoyar los recientes planes y deseos del Rei D. Fernando , y 
el hibcr dc-íaparccido cuando cesando los planes cesó también 
la utilidad de ios medios para ellos, todo esto junto con las 
mercedes hechas á Hernán Gómez de Herrera , principal autor 
y personage en este neg<k!o y el lávor y confianza del Rei ca- 
to'lico que disfrutó en adelante (2), induce vehementes sospe- 
dias de que fue cosa fraguada en obséquio de las drcunstánciai» 



(i) Memorial laóo '474. 



(a) El mismo, «fio ifaS. 

Rrr a 



|os nirstiLACioii ux» ' 

'Lorenzo Galíndez pudo creer de buena £é j trasladar i ra Me* 
morial íaesísténda del testamento, que entonces corritf por 

cierta y se apoyaba en el dicho de personas autorizadas; pero 
la noticia era fidsa. No se halla rastro de ella en los escritores 
' contemporáneos del suceso. El cronista Alonso de Paléncia, ¿ 
quien el mismo Galindez dá la palma y superioridad, entue to« 
dos ellos , afirma expresamente que no hizo testamento el Rei 
D. Enrique. Lo mismo repitieron Pulgar j Marineo 7 
Diego Enriqucz del Castillo, que refirió menudísimamente las 
particularidades de la muorrc del Rei . no dice cesa alguna de 
testamento. La misma relación de Galíndez presenta multitud 
de reparos que debilitan y aun destruyen la verisUnilkod de l« 
noticia. Porque ¿qué neceudad tuyo el secretário Oviedo de 
entregar el testaoMUto al cura de Santacruz? ¿Quién fiie ese 
cura de Santacruz que no se nombra ? ^Como es que para es- 
conder un cofre tuvo el cura necesidad de ir desde Madrid has- 
ta Almcida? ¿Y porqué a Aiineida antes que á otra parre? Y 
ya que el testamento se llevd i Portugal ¿como no se pensd en 
«nrrcgarlo al Rei D. Alonso, que tomó á su cargo la defensa 
de los desechos de Doiía Juana, se desposd solemnemente con 
ella, y en virtud de esto se llamo é hizo proclamar Rei de 
Castilla? Aun dado caso de que Juan de Oviedo hubieíf que- 
rido desprenderse de documento tan importante ^cuanto mas 
Batnral era que lo hubiese depositado en poder de los albaceaa 

<i) iV» haJhmott dice Pulgar parte I, y el marqnét it Santulona tm hfwamt f 

cap. XI de su crónica , que en tu vida «l dufu de jirévolo y el condettaéle y 

ficiete testumcHto (el Rei D. Enrique): ei tonJt de Bcnavcntc y el morquct Jf 

■créese que íe dfjo de kacer, porque no l^iiíena acofdaten que Jfhia fiuf . He 

pensé rtto ir tan presto. Lo que hallamos aqui lo que pudo dar origen a ias vo- 

que fizo al tiempo át su muerte, escrito ees referidas p«r el cura de los P^lá» 

de la mano de un nerttirio que te llama" cickS (ctp. lO) y á la facilidtd COII que 

b» Juan de Odíaíi» A fuitst ti «Mfia^mt alguno* noderno* dieron por aupuct- 

*t lo tiguiente. En Madrid á oue» dios u la existértcla del lemirento. 

del met de diciembre, año del Señ^r de Marineo ^^\\^ íiablaniU) del Reí 15. 

mil é cuatrocientos é setenta é cuatro Enrique libro XIX De rehus Http ■ oHit 

añ ¡, á las once horas de la noche , el intestatus , ve» (¡'iiu ut qui.iam díxe'unt , se 

Met iV. S dijo por sus aibaceas de su tune moriturum non putavit , vei quta^ 

ánima al cardenal lie España é al mar— quod verius ettflttfiiit in vita negligent 

fnét de f^itíemat i memdé^ de ta fiñm- H imfnmdm itmftr , tU /kit ttim im 

«TM ntMi» t$ftó§» h ^ titméfiUit uwrM. 
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éde la misma Doña Juana, principal interesada en este nego- 
cio? Y si el cura de Santacruz no quiso tenerlo en su poder 
por temor de que se lo quitasen ^ porque prefirió ir á esconder- 
lo tan lejos , y no lo devolvió al mismo Oviedo , que seguía el 
paftido de Doña Juanu, y continuo sirviéndole de «ecrecáfioS 
^Cdmo pudo ignorar la existencia del testamento el marqués 
de Villena, uno de los albaccas y principal favorito del Rei 
D. Enrique, á cuya muerte se hallo presente? ni como pudo 
dejar de publicarla , habiendo sido el gefe del partido de Doíía 
Juana en Castilla , y quien empeño al Rei de Portugal en la 
guerra? ^Como no se mencionó un documento tan conforme á 
los intereses del Monarca portugués ni en las pláticas que pa- 
saron antes de empezarse las hostilidades, ni concluidas csias, 
en los conciertos y condiciones de la paz ? ¿ Como no se hizo 
mérito del testamento en ocasión que tanto lo pedia? {Como 
no se habló de él en d papel publicado entre las cartas de Her* 
nando del Fulgar > que instando ya la guerra se dirigió al Rei 
D. Alonso, yes un discurso en que se alegan y ventilan las 
razones en pro y en contra de Doña Ju^na (i)? ¿( "í>mo pudo 
permanecer oculto negocio de tantos testigos y de tanta impor- 
tíncta por espacio de tréinta años , sin que' fuese sabedora de él 
la Réina católica hasta poco antes de su fallecimiento? Y si lo 
aupo ¿cómo no hij» U menor mención ni alusión en su testa- 
mento , ni en el largo codicilo que dictó la mi»ma víspera de su 



( t) Letra Vit entr« las de Pulgar, 

edición de 1775- Pulgar en la según !! 
part;; dt: sii trónica de lus Rt>é4 cató- 
licos , cap 8 , exiraciando este pa|iel, 
que no s« inciuyó en la primera edi- 
ción de sus letras, aunque te supone 
Mijro en todas Us siguieaies, auibu- 
.yt su ' contenido i útguiwt kemet d* 
aquel réino de Portiigal De donde pa- 
Tece que no escribió Pulgar el origi- 
nal y que cuando mas sera traducción 
•uya la que &e ¡ee tn\ U colección de 
•US canas. Del mismo conievto del pa« 
peí resjiUa que se escribió para que «n 
el conseio del Rei D. Alonso hmiiéu 



Net lo que at parecer no convfcne con 

r rí autor ca^Ic^ano. Kn h biblioteca 
lid iJumie de C)>iina hai una c«íipia 
manuscrita coetánea, por cuyo cotejo 
se ven las notables rciicéncias d« la 
Impresa , y po,- ellas, y por el mt do 
coo que ae lubla de Duñi. Juana ia 
Excelente , 7 de los Reyes t>. Fernán* 
do y Doña Tsabel , á quienes siempre 
se llama Reyes de Sicilia, y por oiroi 
irulici' s , se viene en conotimicnio de 
que el autor fue portugués, y escrib.o 
su papel en Portugal mientras que es- 
taban alii ios menaageros dei marqués 
de Villena y deoiái ewtiUaiMM nal- 
coBicntee. 
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muerte, siendo así que trato de cosas harto menos esenciales , y 
que mostró en uno 7 otro tanta delicadeza y escrupulosidad ca 
el descargo de su conciéncia? 

Para acabar de dar á este panto toda la luz 7 evidencia 
de que es susceptüilc , examinaremos dos documentos coetá- 
neos , cüvn rcsnmoni ) es decisivo y sin tacha, porque amboe 
son y csran hrmadus de mano de la misma Doña Juana. 

£1 primero e» el maníñesto que esta princesa dirigió des- 
de Plaséncía á la yíUa de Madrid, su pátría, en |o de ma- 
yo del año de 1475 • pocos días después de haber solemniza- 
do sus esponsales con el R.ei D. Alonso de Portugal. En es- 
te manifiesto, que publicó Zurita en sus Anales (1), expone 
á la larga sus derechos á la corona de Castilla: su nacimien- 
to de matrimonio legítimo, el reconodmiento que como i 
f uccesora le prestaron los prelados , los grande* 7 los procu- 
radores del r^ino en cortes , la revocación ante el cardenal de 
Albi del reconocimiento de Doña Isabel como princesa here- 
dera hecho en los Toros de Guisando , y el nuevo recono- 
cimiento que hicieron en Valdelozoya los prelados , grandes 7 
procuradores de las ciudades (2). Refiere con mocha parcialidad, 
y desfigura li conducta de Do&a Isabel 7 del Reí de Sidlia 
después de su casamiento : dice que perturbaron la paz del 
no , que ultrajaron la preeminencia real , que ofendieron , opri- 
mieron y últimamente envenenaron al Rei D. Enrique, quien 
vino á morir de ello. Añade , que el Rei en la noche que fa- 
liccíd, que filé la de la de didemlm de 1474, afirmd y 
certifico públicamente que Doña Juana era hija.^uya * 7 la de- 
jo é institUTd universal heredera y succesora , 7 después po- 
co antes de morir aseguró que Doña Juana era verdadcramcri- 
te su hij i , y que á ella pertenecían estos réinos. Sigue vitu- 
perando la conducta de los que afectadamente llama siempre 
' Reyies de Sicilia: acrimina el empeño que mostraron de apoderar* 
te de su persona para terter presa i encareeladá ftrfHuo' 
mente t 6 for aventura para me facer maiar, Pondefa despuá 

(O Lib. i9t ca^ 97. (»J Uutncioal]. 
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las yirtudes del difunto Reí D. Enrique ; se conduele de la 
triicion y alovosia de quien le causo la muerte ; di noticia de 
$u desposorio con el Rei de Porru^^al , y manda que se alcen 
pendones por ella y ci Reí D. Alonso como su esposo y ma- 
rido , y declara nulo cualquier juramento de homeoage que s« 
haya hecho ¿ los Reyes de Sicilia. 

£a «ce papel , cuya importáncia para nuestro asunto se 
deja conocer fácilmente , no se encuentra la palabra testamen- 
to. Y ^como no hubiera aIei^;ado Doña Juana con toda clari- 
dad y especificación ci de su padre D. £urique al explicar con 
tanta prolijidad y menudénda todos los fundamentos de sus 
pretensiones á la succesion del reino? {Cómo hubiera omiti« 
do la prueba honesta y legítima del testamento para excluir 
á Doña Isabel , cuando para ello echo mano de otras tan odio- 
sas y atroces , acusándola de haber envenenado al Rei su her- 
mano y pintándola como capaz de aricsinar á la misma Doña 
Juana? {Ni como era posible que al extenderse su carta no 
ocurriese hablar del testamento , cuando la refrendó como- se- 
cretario suyo el mbmo Juan de Oviedo* ante quien suena otor- 
gado? 

La segunda reflexión se toma de la escritura arriba citada, 
en que Juana cedió al Rei D. Juan de Portugal todos 

sus derechos á la corona de Castilla. £n ella , como era na- 
tural , se alegan las razones en que estribaban estos derechos. 

Dice que Carlos electo Emperador tenia ocupados indebida- 
mente sus reinos, no siendo Rei legítimo , como no podia ser- 
lo nadie mientras ella viviese , por pertenecerle dichos estados 
y señoríos en calidad de hija daica , legítima heredera y suc« 
cesora del Rei X>. Enrique IV y de su muger Doña Juana» 
reconocida . obedecida y jurada Reina y Señora por los gran- 
des , prelados , ricos hombres , ciudades , villas y lugares de 
C'asiilla. Que D. Carlos no tenia otro derecho que el que le 
podia dar ser descendiente de la Rein.i de Aragón Doña Isa- 
bel, la cual siendo natural de los dominios de í oña Juana y 
sdbdita suya . levanto ejércitos y á mano armada la echó del 
féíno t y ocupo este violentamente, por lo cual incurrió en el 
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crimen de lesa magcstad , quedando por este caso ella j toáot 
sus descendientes inhábiles para dicha succesion y herencia. Así 
lo declara solemnemence , y i consecuencia adopta por hi/o 
ai Rei D. Juan de Portugal » lo nombra succesor suyo , y ade- 
mis le hace donación de sus estados 7 sefioríos. 

¿Que ocasión mas oportuna para citar en apoyo de sus 
derechos el tc^rjme;no del Reí D. Enrique, si le hubiese? 
^ni que prueba mas convincente que este silencio contra 
su existencia^ Y no debe omitirse la consideración de que 
habiendo precedido , largo tiempo habia , la fábula y rumora 
que cof rieron sobre el cesumento del cofre, y no pudiendo 
ignorarlos Doña Juma , no quiso alegarlos ni valerse de dios 
-no obstante lo que pudiera convenirle para su intento : seo^l 
clara de cuan desp eciabies eran y cuan desnudos de toda ve- 
risimilitud y apariencia. 

Quede pues por cierto y averiguado que no existió' el pre- 
tendido testamento del Reí D. Enrique. Si bubiera llegado i 
▼criticarse la boda del Rei católico con Dona Juana , qnizi 
410 se hubiera sepultado en las tíntelas este documento , y aii 
examen podría ofrecer razones positivas para calificarlo. Pero 
el haberse perdido apesar de su importancia, y del cuidado 
con que ya entonces los curiosos y el mismo Lorenzo Galia- 
de2 , autor de ta notícb , empezaban á recoger escritu- 
ras Y diplomas para la histdria , no es leve indicio de que d 
testamento de que se trata pertenecía menos al reinado de P. 
Enrique , que á la política de tiempos posteriores ; y de que 
desvauccido y abandonado ei proyecto para que pudiera ser 
Util , se tuvo por conveniente el destruirlo. 

Ya que el Rei D. Fernando no pudo |i^ivar i U deseen- 
déncia de DoSa Isabel de la succesion de Castilla , intentd ex- 
cluirla de la de Aragcm » casándose con Doña Germana de 
Foix á mediados de marzo de i 506. Matrimo'nio que se ajus- 
tó antes de pasar el año de la muerte de la Reina católica, 
que se efectuó á pocos meses , y que para colmo de iodeli« 
cadesa se celdird en DueSas 7 Valladolid , donde años antes 
se habla celebrado d primero. 
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£1 pensamiento de separar los dominios de Aragón de los 
de Castilla estuvo pora Tenficaise. A 3 de mayo de 1509 
parió la Reina Germana un príncipe á ^uien pusieron por nom> 
bre D. Juan : pero su £illecimiento , que fué á pocos días , y 
la inutilidad de los letuarios que se dieron al Rei católico pa- 
ra que volvie«;e i ser padre , y según se cree le acceleraroa 
k muerte , dejaron las cosas en el mismo estado que antes, 
7 asegurada la socceiSon de ambas coronas «n la fimflia da 
Doña IiabeL 

HUSTRAaON XX. 

Valar di las monedas que corrieron tn Castilla durante el gobierno 
; di la R£na Doña ¿oM, L NoekMti friBmiHans* U. Lt^tün» 
río» numária M rebuuh dt IhflalsaM» HL Valor ^ttfí^trtm 
entonces y que tendrían ahora btt moHtdat i» m tUn^ IV' Vakr 
tmertial di las mismas» 



I« leduccion de nuestras monedas antiguas á íi& modernas 
0$ n^dcio tan Importante como lo muestran los continuos 
embarazos det loro» nacidos de la obscuridad é incertidombre 

que reina en esta materia. Nuesrro'; escritores la han tratado 
con mas erudición que discernimiento , y por esta cíiisa han 
solido intrincarla mas bien que aclararla. Ensayemos ea 
las monedas que corrieron en Castilla durante el gobierno 
de la Réina Doña Isabel un método que coaduzca del modo 
mas sencillo que sea dable i la solución de la dificultad , y 
que aplicado á otras épocas pueda darles la luz conveniente. 
Pero anticipemos algunas ideas generales sobre el asunto, que 
o no tuvieron presentes los escritores ó no acertaron á ex- 
plicar con distinción y claridad. 

El valor de la moneda antigua se puede considerar de tres 
maneras: respecto de nuestra moneda corriente , respecto de 
las demás monedas de su tiempo , y respecto de otros objetos 
porque se trocaba. £1 primero es el 'valor actual ó el ^ue ten^ 
Tom. VI N. I. Sa 
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dria ahon k moneda antigua si corrietci: para designatio ea 

inoneJa moderna, se deben tomar en consideración el peso y 
la lei, ó lo que e<; lo mismo, la cantidad y calidad del me- 
tal , puUicndo omitirse la hechura, aunque también parte del 
valor del dinero , porque siendo prdsiinaníenre igual en ambas 
épocas, su omistoa no alcera 6 altera muí poco la proporción 
entre los productos que resultan de la cantidad y calidad. £1 se- 
gundo es el vaicr A^íí/, o el que señalo en su tiempo el legis- 
lador con refcTÓncia á orra moneda de metal difcrcnrc c¡v■^ sirvió 
de tipo ó unidaJ; este valor dcbio arreglarse ála ubuuLánda res- 
pectiva de los metales numlrios , y se niSiice luilmcnte al ao» 
tual, it se conoce la correspondencia que tiene con este la mo- 
neda que sirvió de tipa £1 tercero es el «efor tmeraidt ó d qo^ 
tuvo la moneda antigua cuando corría , calculándolo por los ob- 
jetos quo entonces se adquirían con ella. Señalar el valor actual 
es señalar la cantidad de nuestra moneda corriente por la cual pu- 
diera cambiarse en el dia la moneda antigua. Por el a>ntrárip, 
señalar el valor legal es mas bien presar la cantidad de mo- 
neda antigua por la cual hubiera podido cambiarse en aquel 
tiempo la rñoJerna á que metálicamente correiponde. Y cnfin 
señalar el valor comercial de la moneda antigua es seííalar los 
objetos que en su tiempo se trocaban por una cantidad dada 
de ella, d el valor que ahora cieoea los mismos objetos expre* 
aado en nuestro dinero* 

En cuanto al valor actual , si existen ejemplares de la mo« 
neda de que se trata , es muy fícil saber su calidad o lei por 
medio del ensaye , y si son de perfecta conservación , ellas 
ini:>mas dicen su peso. Verilicadas estas dos circunstáncias , no 
festa sino compararlas con ias de la moneda corriente , y que* 
da reducida la antigua I la moderna sin peligro alguno de error. 

La dificultad en orden al peso estíi por lo común en el 
menoscabo que el uso produce en la moneda , aun sin conside- 
rar 1j diferencia del fuerte al feble, como dicen en las fábricas 
de moneda , que son aquellas pequeñas dilcrencias entre los 
ejemplares ó individuos que no alcanza á remediar el. arte, y 
que debieron ser mayores en otros tiempos por razón de b 
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jbiperfeccion de los iostrumentos destlaados i acuñar la rauod* 
ágy i Vcfificar el pcs<K 

I Vero ni la degradactou de b niQiieda antigua ai aun U. 
filca sdMoluta de ejemplares es gran dificultad para su reduo^ 
cion á la corriente, si existen los documentos legales y las 
ordenanzas que arreglaron su fabricación expresando su calidad 
y peso. Porque canto el peso como la caliti^d de los dos me* 
tales preciosos, oro y plata, tieneii una medida conocida , co* 
nun á los tiempos de que se traca 7 í los presentes ; de ma-* 
ñera que sabiéndose el peso y lei de la moneda antigua, es fa* 
tíl compararla con la moderna , y señalar en estala equivalencia. 
'■ Ei ilci D, Alonso el XI en las cortes de Alcalá de 1348 
dispuso que todas ¡as cosas que se ovieren á pesar , así como oro 
i fiata á todo*iuUoH áe moneda, que se pese por ei wuureo de Cb* 
lsmi« (i). Esta es la unidad constante que segvn nuestras dis* 
posiciones legales continua desde entonces rigiendo en las casas 
y fjhricas de moneda (2); y por lo tanto conocido el número 
de piezas que se tallaban del marco, se sabe con certidumbre 
el peso. 

En orden i, la calidad sucede lo mismo. Porque la calidad 
de la plata copelada d purúima se dividid desde antiguo en i % 
dineros, y cada dinero en 24 granos; así como la calidad del 
oro igualmente puro se dividió en 24 quilates y cada quilate 
en 4 granos. l>as mismas divisiones rigen en la actualidad , y 

(1^ On!«iNMni«fllo de Alcalii db 14, (pig. 97), 7 sin embargo dijo en el 

Ici áoica. prólogo que era probiemáiico st «1 

(1) !>• Pedro CaniM Bcnites, eacrl« marco rigió ó no para el valt>r üc laa 

Mr de mucho nuoibre en eita maté- monedas naatAcl rMa«dod«lutReyct 

lia , no dudó asegurar que Rtri algu- católicos. Euat duda« de \m esrrito et 

notbiüla de los >lc ('astilla ^ íia'^ia <\ pudieron nacer de la diferínria que ca- 

católico arregió ai marco el pe»o y contra ron entre el valor d.-l ¡naicu y ' 

talla délas munedas- C Kstiumuo, cap. el del marco amunedail>, nu re|ta.art- 

7t V^íf, 4f }' Para refutar esia equi- do en et aumento que la latHir debe 

vocación, basta ver el ordenaminio dar al valor de la pasta ; y acaso lait- 

dc D- Juan «I 11 de Sj» dc tRcro d» ble>i de no distinguir bien d vaJor jr 

1^4) , en que maitdA labrar doatat el ptso, porque el pritnerb poedecam» 

de la banda á ¡ei Je i 9 {juHutet Je ore biar según la iei del metal sin que 

fino, i df túlla Je 49 Jobias al marco, cámbie cl peso : mas pata el peto 6 

SadZ publiLÓ c-^ c Jucu'nenio en el ttlla (queeslo tátMiJ 9l MUOt tt 

apéadice 4 la cruaiCA de iJ. Juan el 11 iavatiablc. 

Sss s 
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|Nor. consiguiente ti 1» ordenanzas espresaron Ir calidad 6 id 
lie la moneda , no puede haber lugar á dudas; y conocido ei 
peso y calidad de una moneda antigua cualquiera» es £ictí ftii 

xeducdon á las monedas actuales. 

El valor legal debe buscarse en las pragmáticas y docu- 
meutus legislativos. Cujudu las e&cnturas y los documentos 
privados expresan otro valor diferente, indicio es de corrup* 
don ó ialsificacíon de la moneda , y en estos casos es menes* 
ter atenerse á lo que. especifican los mismo* documentos, ó al 
ensaye de la moneda si existe. 

El valor comercial del Jinero es cosa mui diversa de los 
Talores precedentes i porque el precio , oo solo de la moneda 
fino de otra cualquiera cosa» depende de su escasez ó abundin- 
da respecto de los objetos por los cuales se trueca. Si la can^ 
tidad del dinero que circula es la misma, y crece la de los ob- 
jetos que se cámbíjn por el dinero; o' sí pcrmanetiendo esta igual 
mengua U del dinero , la abundancia del dinero será re pt críva- 
mentc menor , y el dinero valdrá mas. Esto se entiende bubsisr 
tiendo b misma actividad d rapidez en la circulación , la cual 
multiplica el dinero y le bace bajar de prédo. Por d con- 
trario* si permanece igual la cantidad del dinero, y méngut 
la de los objetos que con él se adquieren, d si continuando 
esta en cl m sino estado, crece la cantidad del dinero que cir- 
cula, este aciÁ respectivamente mas abundante , y valdrá me? 
nos. En suma, el precio 6 valor comercial dd dinero está en 
raxon directa tanto de su escasez como de la abundiock de todo 
lo que se trueca por dinero , y en razón Inversa tanto de su 
abundancia como de la escasez de lo que se trueca por dinero. 

Asiíjué una misma moneda puede valer mas ó menos en cl 
comercio de diferentes épocas, porque en ellas con una misma 
cantidad de moneda se puede comprar mayor ó menor cantidad 
de olleros de una misma especie. Liiego que se descubrid la Amé> 
rica , la enorme suma de meiales predokos que vino á Huropa 
debió alterar los precios de las cosas, porque creciendo descom- 
pasadamente la moneda a'in aumentarse los demás objetos , fue 
predso que creciesen los prcdos de la¿ co^as, o lo que es lo mis> 
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mo, que bajase el de la moneda. Esta baja h.i sido todavía ma- 
yor respecto de la placa que del oro : pues auuque las regioQea 
desciriMtfft» ban «aviado mucho oro á fiuropa , todavía Jiaa 
coTlado á propoffckNi mas plata , fesulcando de aquí qtie el 
'Y4]or del oro > que ha menguado respecto de los demás obje- 
tos que no eran moneda , ha subido respecto de la piara. No 
siendo el valor del oro en Castilla mas que once voces mayor 
que el de la pUta al tiempo del descubrimiento, ha llegado á ser 
díes y ten veces mayor en nuestros días, y no hubiera parado 
aquí si de los dos metales no se hiciese sino moneda; pero el 
mayor consumo de la plata en otros usos ha impedido que baje 
con respecto al oro á proporción de su relativa abundancia. 

Infiérese con evide'ncia de estos antecedentes la diversidad 
que bai entre el valor actual, legal y comercial do la moneda 
antigua. Para fijar la relación que los tres tienen entre sí, con- 
viene reducirlos á una medida común» cuyas diferencias nos in* 
diquen las de los vaknes expresados, y esta medida es nuestra 
moneda corriente. 

Deben tenerse á la vista estos principios, cuando se tra- 
ta de averiguar y seríalar el valor del dinero de otros tiem- 
pos. Las mas veces no basta saber el valor que ahora ten« 
dria , ni el que le asignaron las pragn^iticas cuando se acuñaba: 
esto puede considerarse como un asunto de corta trascendencia 
y poco menos que de mera curiosidad, y lo que mas comun- 
mente importa averiguar en los negocios forenses , es el válor 
comercial , el cual debe fijarse por otras reglas. 

Los escritores de mayor autoridad en estas materias han 
convenido , y con razón , en mirar el trigo como el reguladoc 
del precio de l:i moneda: de suerte que puede considerarse co- 
mo próximamente igual el valor de las diferentes cantidades 
de moneda con que en distintas épocas se compra igual canti- 
dad de trigo. Esto se fuaÍ4 en que el trigo está menos expues- 
to que otro ningún género ¿ las variaciones que suelen produ- 
cir en los precios el capricho de los hombres y la mayor ó 
menor abundancia de las cosas. La especie humana propende 
i aumentar^ con proporción á los medios de subsistir. De 
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aquí mee una tendencia conciaua á equilibrarse la cantidad de 
los manteaimientos con la de sus coasumidores , evitándose así 
lai alteraciones notables en la abundancia respectiva de unos j 
otros, y por consiguienre en el valor de los nunimuniientoi. 
Sien Jo pues el trigo el primero entre los arddlloS de primera' 
n.'cesiJjJ para la substscincia Je los pueblos europeos, en to-» 
dos tiempos fujra de circunstíaci.js c^triorJinárias, igual can- 
tidad de personas consumirá iguui canciiai <ic trigo j y siendo 
el consumo de esta semilla tma cantidad igual respectívameme 
y constante en todos tiempos » puede también mirarse como 
igual el valor comercial de la moneda con que una-cantidad 
dada de trigo adquiere en diferentes épocas. 

Sentidos t'sros principios cfcncrales , presentaremo<; un ex- 
tracto de ia legislación nu.'n ít u ü una breve relación cronold" 
gtca de las leyes y pragmáticas promulgadas durante el reina- 
do de Doña Isabel acerca de la moneda. £a s^ida recorre* 
remos el citátogo de las mondas raneo de oro como de piara 
y de vellón que corrieron en aquel reinado y resultan de lo» 
documento; IcLns! uivos , señalan Jo en cada una el valor que 
tuvieron según las leyes, y el que ahora tendrían si corriesen, 
expresando uno y otro en nucstfa moneda actual* Y finalmen* 
te se ensayará el modo de señalar su valor ó correspondéncía 
comeidal en la misnu moneda de nuestro tiempo. 

J. IL 

■ 

Z4y^. Cksn fecha en Se^la < ao de febrero 7 di- 
rigida á las ciudades de Sevilla, CorJoba,- Jaén. Cádiz y sus 
territorios en que refiriendo la confusión que h «bia en los pre- 
cios de los casteUinoí . dnhf,!^ y otras monedas , se manda que 
todas rengan el rni^mo precio que en la corte: i saber el en- 
rique casteilano 435 ms. , la dobla de la banda 355 mu, el jiartn 
S40 ms., el rtal 30 ms. , y el ntantoeM 3 blancM de las labra- 
das por mandado del Rei Don Enrique ÍV en cualquiera do 
las seis casas reales de moneda» d <S de las otra 

0; AicliiTode U ciudad de StvIUa. * 



El misné mo. Cuta de 26 de jdnio al tesorero 7 empldi-i' 
dos en la casa de moneda de Sevilla , mandando labrar mone- 
da de oro con el nombre do excelentes , que pesasen dos castella- 
nos , tallándose s 5 piezas del xnarco i medios excelentes de 5 o 
piezas ea marco , y cuartos de exceknU de 100 piesas en mar- 
co j todo de lejr de veinte y tres quilates y tres cuartos, que 
era la misma de los castiUanos. Se mandd también labrar n-.o* 
neda de plata, á s^ber reales de 67 piezas en mateo, meatos 
reales y cuartos de real de leí de once dineros j cuatro granos^ 
y que se pusiesen en toda& las dichas monedas las armas y le- 
tras que se señalarían , admitiendo la plata y oro que llevasen 
para acuBar cuaksquier perdonas (i). 

Año 1476. £n vfrrod U petición 14 de las corres de 
Madrigal se ordeno que,el .marco de plata fuese el de Burgos 
de ocho onzas al mirco , y su Ici de 1 1 dineros y cuatro gra- 
nos, 7 qiiL" el p *sn del oro fuese igual con el de Toledo así 
de doblas como Je corunas , jUrmes. y ducados y todas las otras 
monedas de oro según lo tenían, los cambiadores de dich» 
ciudad 

Año Pragmática de 28 de enero á petición de las 

cortes de Toledo, señalando al excelente entero el valor de 960 
ms. , al medio excelente y al castellano entero de los manda- 
dos labrar por Enrique IV 480 ms., á U dobla de la banda 
365 , al Jlorin del cuña de Aragón ¿Ó5 . al cruzado de Partt^ai, 
$ys* ducado 575. y al -real de phta ¿i. Se previene que 
no pudiéndose dar tasa cierta i las coronas de J^áucia por su 
diversidad , no haya obligación de tr>mLirIas , y que los que 
tjLiideren recibirlas las tomen por lo que vjlíjan seyun la leí 
que tuvieren. ¿>e manda que los cambiadores de muneiia de oro 

¿ ms. d plata, puedin . tomar para sí ^ cada excelente entero 
8 ms.; de cada miMo excelente 6 enrlque 4 ms.» de cada dMa, 
6 dmado á crmado 3 .ms.* y de cacU fiorht i ms. Se mandü! 

(1) Ca el misoiA arcliívo de SevIUti (s) Leyes de la lUcopihcioii Ubi, 
donde taoibicn exisie la />rden que se út, ta, J«i 1» cdiciiMI 4* *74l* 
diópaialus lipusy lómlui d«U moaeda. 
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también que se tomen las piezas menguadas» pagando quien las 
dá el menoscabo (i}. i 

Jiño Cédula de 19 de mano en Madrid sobre ei 
valor de las monedas de oro, señalando el de 970 ms. al 
ctUntiit^erot el de 48 j ms. al medio excelente y al easttfíame, el 
de m?. á la coron.i ren! Je Francia, el de 3 i 2 ms. i la co- 

rona de otros señor ios de Fr.incia; el de 3Ó5 ms. á las doblas de 
la banda t el de 265 ms. á ios Jiorines del cuño de Aragón j 
d de 175 ms. á los ducados (a). - 

Ma 1486. Prorlston y carta patente expedida en Madrid 
i 24 de enero á los concejos, alcaldes» picbosCei ¿Ce de la 
provincia de Guipúzcoa , mandando que en esta corriesen la» 
monedas de oro y plata al mismo precio que en lo demis del 
réino , y señalando al castellano el valor de 485 ms. , á la dobla 
el de 365 , al ducado y al cruzado el de 375 , al flotht d de 
%6$, á la corona el de 3 27 7 d rrtf/ eeatiUano d de 51 (5). 

Año 14S8, Sobrecarta de la provisión anterior de Madrid^ 
fecha en Ztmi'oza á 3 1 de enero (4). 

Hl mismo año. Pragmática sancuin íeciia en Valencia á 12 
de abril sobre la leí de la piara , y sobre el marco 7 pesas del 
oro 7 plata. Dice que muchos plateros labraban plata ik memt 
iei f tff hs mee Mnerot f cuatro granos que está mandado i ordena- 
do que te ¡abre por la leí por Nos ficha en las cortes de íiadriged 
el año que pasó de ■j6. Manda que se hagan pesas de fierro y de 
latón con ciertas marcas para pesar las monedas de excelentes é 
tiiéaios excelentes é castellanos, i cuartos de excelentes é de médio 
easteUatto f dóUatf florines i águilas i ducados S trwutáos t co- 
rmas. Añade que el midió exalenie, el castellano y la delMá dt 
la banda son iguales en peso; lo mismo dice del cuarto de ex* 
célente y medio castellano, y lo mismo d^l ducado y crnzado. Se 
establece el oficio de marcador mayor, á cuyo marco y pesas 
se hayan de ajustar las demás del reino, .7 las de otros mar* 

(>) Archivo de SlottiMU. (}) R^tro general d«l mUo en «1 

O) AichivD de la dwlad da To- aiclitti» de Simancas 

icdoí en la cobccím da BanteU (4) Sa d tUado Ra^iOQ lancraU 



Digitized by 



TA10& DE Ua M O^EIftASk 5 1 5 

cádores' sabalteimos en las ciudades 7 cabezas de partido, que 
deben ser nombrados pór l<» cóncéjÓs y fénoTados jáe'dosen 
tíos años (i). 

El mismo año. Pragmática sanción de 13 de octubre en Va- ^_ 
lladolid prescribiendo el modo de pesar las monedas de oro, 
y lo que se ha de pagar por sus faltas, extendiendo y aclaran- 
do la anterior de Yalénda. Se refiere i)ue había quejas ÍK>bre ei 
|»eso de las doblas, diciéndose que no riespondia ni podía res* 
pouder ai del castellano , cmo por Nos estaba ordenado. Acerca 
de los castellanos, ducados, cruzados, doblas, Jlorines , salutes, 
coronas ) j^ íí/Zj , monedas r>jdjs de oro que á la sazón corrían, 
se dispone que ia pieza en que la taita no llegase á un grano, 
se tenga por 'cabal; si la fiüta pasa de un grano y no llega á d6$^ 
páguense por la fidta cuatro ms. ; ú la 61ta fiiese de dos granos 
arriba, pagúense por cada grano de £ilta cinco ms. Luego se 
habla de la moneda de excei'nf.'^ y medios y cuartos de excelente» 
respecto de las cuales hai mas rigor : si su falca no llega á 
medio grano , téngase por cabal ; si la falta fuese desde medio 
grano basta uno , páguense por ella dos ms. Para esto se mai^da 
á Pedro de Vegil que haga pesas de médio grano (a). También 
se le -manda hacer pesa aparte para las dohias. Y se vuelve ¿ 
■mandar que los excelentes se h;?^Tan de 50 piezas justas al mar- 
co, según se contenia en Jas leyes y ordenanzas anteriores (3). 
' Año j/fpi* Cédula de si de marzo en Sevilla, previnien- 
do que el que pague dinero éh monedas de oro, desde una has- 
•ta diez iponedas pueda dar una quebrada d soldada ó descabe- 
'Zada (4) de Segdbia, y desde diez arriba una de cada diez y 
»nó mas, y siempre por su justo peso; y que si el qüc cobra 
quiere moneda sana y escogida, el cambiador pueda llevar por 
ello cinco ms. por cada millar, si el otro se conviene y 
-contenta (5)- ' 

t^i, Sobrecaita expedida en Santaíií á'a5 de enerOf 
■ • • • ■ . 

fi) Pragmáticas de Ramircr, fól. 333. (4) Segyn Cantos Benl tez en su ei-» 
(a) Se quería por esre médio acxe- ciittlcüo cap. i(. nóm. tf^ tUtcoketá» 
diut la nlieva moneda de orO. tm lo misno que renrtaJa. 

Í$) Pragmáticas de Ratnircz, £61. i| a. (f) Pragmáticaa de &aiairaiv '3<>< 

Tom. VI. N. I, Ttt 
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coaofirnando la provisión de Madrid de 24 de enero de r 48)^ ( i'). 

Fral Liciniano Saez en su tratado de las monedas de Enri- 
que iV, dicc {^2j que el ordenamiento de los Ke)£S catoiicos •va» 
ita ht castellanos tn 48 ¿ ms. , el florín de Aragón m i6¿ n$t, , 
W justo m $j$ ms. , el ducado «n m. • el cruzado en j/^ 
ms. y y la dobla morisca en 44^ ms. No expresa el P. Saez 
la fecha ni otra circunstancia del citado ordenamiento, del cual 
no he podido adquirir otra noticia apesar de mis diligencias; 
pero la conocida erudición y buena fe de este escritor no per- 
miten dudar de la existénda del ordenamleato. Ateodieodo • 
que este señala á várias monedas d mismo valor en ms. que 
la pragpmiStiGa de 19 de marzo de 1483 , y las sobrecartas de 
•31 de enero de 1488 y 26 de enero de 1492 , 7 á que la re- 
lación del maravedí con las demás monedas no se altero hasta 
el año de 1 497 , ^ que se hicieron las nuevas leyes de Medir 
aa del Campo , debemos inferir que el ordenamiento de qw» 
se trata liié afiterior al año <te 1497 ; y p«|rece también pot* 
terior al de 1491 » íéclia de la iSltima sobrecarta, porque nieir 
Clona mayor ntímero de monedas. Por el ve {]ue en tiempo de 
Doña Isabel corrieron en Castilla doblas zahenas , Jloriries de 
Florencia , justos y dobías moriscas; cuatro clases de moneda que 
no se bailan nombradas en nmgun otro documento legialatiTg 
de aqnd reinada 

Año 1497. Cuaderno de ordenanzas para la labor de la 
Tnoneda, fecho en Medina del Campo á 13 de junio. Se dice cr\ 
ti , que habicndo^te deliberado sobre si se debia labrar moneda 
de la taiia y peso de los excelentes y medios excelentes, ú otra 
moneda de menor falla f peso, se bailó que los ámadoi eran 
' mas comunes en otros réinos y mas usados en los tratos, y asf 
parecirf labrar moneda de oro de la lei, talla y peso de Ácad^ 
que en la proporción señalada al oro con la plata , estaba esta 
agraviada y debia alzarse , tasando en su verdadero valor las tres 
•clases de moneda de oro« plata y tcUqd, y labrándose de to- 

(i) RtgUtro general dd uUo en el (O ^i^* 77S*páx< sSj* 
Aiekhro 4t SiOMMca» 
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das ellas. A consccaéncM se establece que se labre moneda 

de oro de véinre y tres quilates y tres cuartos largos con el 
nombré de excelentes de la granada» de 65 piezas y un tercio 
por marco, de exceL-ntes de la granadal dobles , cada uno de los 
cuales tenga dos excelentes enteros , y de medios exceht^tes. Céna- 
la los tipos y le)'endas , manda que las monedas se salven una 
á una porque sean de igual peso* 7 permite que se labren pie* 
US de 5 , ! ,20 y 50 exetletites, exjwesando d nfSmero junto 
al escudo de las armas. 

. Respecto de la plata , se manda que se labren reales de talla 
y peso de 67 piezas en cada marco, y de lei de once dineros 
y cuatro granos; y que se labren también medios reales, cuartos 
y ochams d* real, estM dltímos cuadrados , sefialando los ti« 
pos y leyendas de los de cada dase. 

£n orden i la moneda de vellón , se manda labrar blancas 
de lei de siete granos y de talla y peso de 192 piezas por 
marco, dos de las cuales valgan un maravedí. Se expresa que 
no se hau de labrar mas de diez cuentos de esta moneda ; se re* 
parce á las siete casas reales de moneda » i saber, las de Bur- 
gos « Granada, Toledo, Sevilla , Cuenca, Scgdbia y la Conifia 
la cantidad quie debía labrar cada una» y se señalan los tipos 
y leyendas. 

Se ordena que el excelente entero vilga once reales y un ma- 
ravedí 6 375 ms. de dicha moneda de vellón, el médio excelente 
áe UgramuU cinco reales y m^édio y una blanca, ó 287 ms. y 
aiiédio, el reai de plata 34 ms. ; y eí m(Mo reaif d OMr/e y d 
«fkofvo de real á este respecto en ms. 

Se manda asimismo que el marco de plata de 8 onzas de 
Ici de once dineros y cuatro granos valga 65 reales, porque ¡a 
jUta esté en su justo valor , de manera ^ue los que quisieren Ja- 
<yr Mn»* dtíia reales , hayan algún prtñtedio. 

Se dispone que todas las monedú anteriores de oro y pla- 
ta mandadas labrar en estas ordeaanias, no valgan ni se re- 
ciban no siendo de peso. Que las monedas vieja? de oro y 
plata , inclusos los castellanos y medios excelentes que mandaron 
labrar los Reyes en los principios, valgan descontando en el 

• Ttta 
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oro las mcninins aunque no lleguen á un grano, y en los rea* 
les una blanca por cada grano de mengua. Que el real mengua^ 
do de los fechos hasta aquí valga 33 ms. por tiempo de diez 
jncscs, pasado el cual no valga por moneda. Que la moneda 
cxtraagera de plata le apréde en las casas reales de moneda 
segan su leí 7 peso» leduciéndola £ la de las presentes orde- 
nanzas , y que no corra por mas prédoi. QjK U moneda cxú- 
tente de %'ellon tanto nacional como extrangcra corra por tiem- 
po de diez meses, y pasados estos no 'vala fir f recio alguno, 
pudiendo servir &olameaie á sus dueños para luadirla otra vez 
en las casas de moneda y labrar la nueva moneda de vellón, 6 
venderla á ocros como yellon á pasta para ñindirse. Qoe todos 
poídan hacer fundir 7 afinar cualesquiera monedas de oro, pía* 
ta ó vellón , pero solo en las «ete casas reales de moneda, so- 
peña de muerte al tundidor. 

Para fomentar la pronta fabricación de la moneda nueva 
de oro, plata y vellón, perdonan los Reyes por el tiempo de 
* su voluntad todos los derechos que pudieren pertenecerlet de 
la labor , y mandan que á los que lleven pastas i las casas de 
moneda se les devuelvan después de amonedadas 7 pagados los 
operarios , á saber , el oró y pUta por el mismo marco y peso 
que se recibid , y el vellón no por peso sino por cuento. 

Finalmente , se previene que en cada casa de moneda haj'a 
m mano original marcado di Iom nuestras amas reaks , segun por 
199» está wdenadot concertado por el qne tiene Pedro de Vegil (i^* 

Año 1498. Con fecha de 3 de abril en Alcalá de Henares se 
prohibe que los cambiadores al tomar monedas de oro nuevas d 
viejas por monedas de plata, lleven ni por el trueque y cambio, 
ni por las faltas de las primeras mas de lo que estaba prevenido 
por las pragmáticas anteriores , esto es, de un castellano 4 ms. 

CO Pragmát. de Raroirez. fól. 197. Por nombraron para las siete casas de aiu- 

. otra prag. de »» de i6aio oel mismo añu neda del réino,¿ saber, para la de To- 

W Oli al fiftl. «if » « .«eqqecna itio ledo Francisco Sexto, milanés, par* » 

los obreraa f monederoa destinado* á Im Coniña Juan de Oviedo, para SeviJla 

caSa Je moneda de St-vnii , 100 i la de Pedro Fernandez deCótdoD«,|»I*Bw*" 

Granada, y itfoá la tie Burgos. En el gos Juan de Ijunza, para Granada Go«» 

airhivode Sima riL.i', cvr.in Ims iimlc'; de -'jIo* del Ala, para Cuenca Gout-iIo Fs- 

los eatalkdofes ^ite ^or eaioam «e c«ion«, y para Segobia Pedro iüpinac. 



u\.jn\¿.cc by Google 



VALOR DE LAS MONEDAS. 5T9 

ce un ducado 6 de una dobla 3 ms. , de un fíorin 2 ms. , de 
UD excelente 3 ms. , y del méMo excelente 3 blancas (1). 

jíno 149^. Dedáracion hedía en Granada ¿ 2 5 de, jtlllo 
de la pragmática de Valénda de 12 de abril de 1488, con- 
firmando que los plateros no puedan labrar plata de menos de 
once dineros y cuatro granos , ni oro de menos de veinte 
quilates. Se dice que la lei del oro de los excelentes era de 
24 quilates menos ochavo (2). 

& msm año. En Granada £ 10 de agosto se expidid cé- 
dula mandándose que para precaver los fraudes de los merca* > 
deres y cambiadoras en la entrega de monedas de oro y plata, 
hubiese fieles contrastes en las ciudades y villas del reino pa- 
gados de sus propios , con el cargo de pesar dichas monedas 
y declarar su justo valor , sin que por ello pudiesen llevar dere- 
cho algunOi ni tomarlo aunque se lo dieren Toluntáriamente (3). 

El msm 4^* Prorrogación del curso de la moneda vieja 
de oro en Granada á 1 2 de octubre. Se dice que el plazo de 
los diez meses señalado en las ordenanzas de Medina del Cam- 
po pira que corriesen las monedas viejas de oro, dcscjuitando 
las menguas ^uc tuviesen, y se empezó acontar desde 2.2 ac 
jiínlo de 1497. se había alargado por otros ciertos términos^ 
y que habiéndose estos cumplido» en adelante y hasta que 
otra cosa se mande , se reciban y pasen las doblas é otras mone* 
das wiejas de wo .... según d que fasta aquí solían pasar 
descontando las personas que dieren las tales mor. i' das las faltas 
de lo que pesaren menos del 'valor que así 'valieren . pero man- 
áamas Iwt nales i míefíos reales i entras monedas de plata v//- 
ja de nuestros riUms de las están fechas no piedan andar hI 
correr . . . sino fueren de peso, salvo por plata quebrada al respec- 
to de como por Nos está mandado que valga cada marco de ella (4). 

Aíio i ¿00. Por cédula despachada en Sevilla á de junio 
se manda que los que den moneda menguada de 010 paguen las 
ménguas de eUas , aunque sean menores de un grano « confoime 
á lo dispuesto en las ordenanzas de Medina de 1497 (5). 

(O Pra8initicudcR»(mm,fól.aj3. (3) Lm misoMA, fól. scg. 

(Si LMmiMiM, CU. s»i. (4) U*iDÍMMtyr*ti4>(|) ld.r.»jf. 
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El mimo iüh. En Granada á i? de agosto confirmándose 
Ib que éstaba mandado sobre que í los que llevasen oro i ha 
casas de moneda se les diesen por caJa marco 6$ excelentes 
y un tercio , descontando un toinin y 9 granos por los dere- 
chos del tesorero y oficiales , y á los que llevasen plata se en- 
tregasen 66 reales descontando otro por los mismos derechos; 
se previene que i lo$ dueños de la plata no se les vuelva d' 
zalla alguna t como solía suceder en perjuicio de los mismos, 
sino marco por marco , quitando los derechos expresados (i). 

El mismo año. Provisión de 20 de noviembre en Grana- 
da , la cujl conforme á lo mandado en las ordenanzas de Me- 
dina de i4i,>7 , prohibe que en el condado de Vizcaya ten- 
gan curso las monedas de Fránda 7 de Bretaña llamadas fia' 
¿atf que pasaban por moneda de vellón aunque decían que te- 
nían alguna plata (2). 

Afío i¿Oi. Pragmática fecha en Granada i 17 de febre- 
ro, en la cual confirmándose lo dispuesto en otra anterior que 
se cita de Medina del Campo , se ordena que los precios de 
las cosas se ajusten 7 contraten solo por marámedU y no por 
reaUs «í witños reales (3). 

Bi mismo «A». Cédula de 11 de agosto en Granada para 
que se den 7 tomen las monedas de oro por contraste si lo 
pide cualquiera de las dos partes. Dícesc en ella que solía 
haber engaños en dar y recibir los cruzados ; ^(^que como la 
mayor parti áiUos diz qtte is íig peso , í aun aigmtot ékUta tSz^ 
que tienen mas peso de lo ipu eai^mi alas «rdentrnuis delfié' 
lor de la moneda debían de tener para pasar por moneda de pC' 
so; diz que los que dan dichos cruzados machas 'veces ¡os juntan 
con otras monedas de oro que son nunguaJas , porque lo que en 
ellas oviese de falta se cumpla con lo que los cruzados to^iereu 
demás* Por lo cual se exceptúa á los cruxadfa de la dis]»»!- 
cion general, permitiendo apartarlos de las otras monedas do 
oro , y pesarlos á su parte sin contraste , aunque la otn par- 
te no quiera (4}. 

(i) Las mismas, f(Sl. 113. ( j") Ln; mismas, f<Sl. ijí. 

(O JLu mismas, fói. 340. (4) Pngmiiicas «le Ranúiez, fóU Sjo* 
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Año JS02. Delaracion dada en Sevilla á 22 de febrero so* 
bre la manera de que debe entregarse la moneda labrada en 
bs casas reales de ella. £1 tesorero y deinib empleados sean 
responsables con sus bienes no solo á la leí 7 talla , sino tam- 
luen al p^o de cada moneda de por sí. Los mismos entreguen 
la pasta amonedada á sus dueños , pesando las piezas una á 
una, cortando las que estuvieren faltas y no entregándolas aun- 
que lo quiera el dueño. Los cdinbxadorcs no puedan tomar, Lc- 
ner ni «lar moneda nueva que esté &Ita de peso (i). 

Jtíú JS03. Cédula lecha en Alcalá de Henar^ £ 17 de 
«nero revocando la de Sevilla de 21 de marzo de 1491 * por 
la que se permitía á los cambiadores llevar 5 ms. al millar 
de lo que pagasen en moneda escogida á conicntamienro de la 
parte. Se dice que socolor de la mencionada céduia ios cam« 
biadores llevaban 5 al millar de todos los ms. que pagaban 
«n las 'ferias de MedJna y de otras partes, fuese en monedt 
escogida ó no. Por lo cual se revoca dicba cédula en cuant6 
Á esto, prohibiendo que se lleven los 5 al millar ni otra can- 
tidad alguna , y se establece que á nadie se pueda obligar á 
que tome moneda quebrada : pero sin que se entienda que por 
esa disposidmi se veda á los- caminadoras llevar pot á chie* 
que 6 eimbio de las monedas' de oro , cuando dicm por ellsa 
reales ó monedas de vellón, lo que fcfialaban las leyes ante- 
notes (a). 

^ IIL 

Todas las monedas que corrieron en el reinado de Dona 
Isabel pueden ledudrse á dos clases: una compuesta de las ex* 
trangeras admitidas en Castilla 7 de las nacionales acidbdas en 
los reinados anteriores , y otra de las que se labraron eo sa 
tiempo y de su orden. 

■ Las monedas extrariL'cras que tuvieron curso setnm resulta 
de las pragmáticas , eran todas de oro : y tanto estas como las 
«cantellanas de todos metales» en especial Jas de P. JBnrlquo 



Ci> Ies i^taMs, fÍÍ.«i«b 



' (s) FtigdiiticúdcB«iificciE»ftl*t4t; 
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IV, habían solido cambiar frecucntemenre de valor, siendo mi' 
yor unas veces y menor otras, como se ve por las escrituras 
y dcniHS documeaios coetáneos. Nacía esro de ias akcraciones 
en U leí de las moneda» que mudaba sin cesar la lelacíoii del va- 
lor entre unas 7 otras , aun quedando igual el peso al que antes 
tenían. Lo cual se ▼eríficaba no solo con las monedas de oro y 
piara, sino también, y muí señaladamente , con la moneda de ve- 
llón (i), resultando de aquí la incertidumbre , !a inconstátiLia y c\ 
caos que se encuentra en ios escritores de esta e:>cabrusa materia. 

Ia recta y vigorosa administración de Doña babel hizo de- 
saparecer enteramente tan perjudicial abusa Las leyes se die- 
xaron con sabiduría y se ejecutaron con fírmcm A les dos me* 
ses de haber subido Doña Isabel al trono , se expidió ya la car- 
ta de 20 de febrero de 1475 fijando el valor de los etiriqiies, 
castelUnos , doblas , Jiorines y reales ; y ya no volvió á verse 
aquella escandalpsa versatilidad que privaba á la moneda de sos 
principales Tentajas. En el mismo año á atf de júnió se ^ 
la lei de los metales preciosos , y se mando acuñar moneda 
nueva de ambos. En los años inmediatos hasta el de i 4^ 3 , se 
ve por las leyes dictadas sobre la materia que la moneda de oro 
subía respecto de la Ue plata i pero estas eran mudanzas lentas, 
progresivas , nacidas ó del aumento de la plata amonedada,- 6 
de la dificultad de que las leyes después de un trastorno tan ab- 
soluto acertasen desde el primer ensayo con el verdadero valor 
respectivo de la moneda , 6 de uno y otro. 

En esta ocasión ocurre naturalmente una duda acerca de 
la gran cantidad de moneda viciosa que parece preciso existie' 
ae á principios del reinado de Doña Isabd, siendo entonces co* 
mua que monedas de igual nombre tuviesen diversos valores 
por la mala Cé de los que las labraban, según lo múescran to- 
dos los documentos históricos de aquel tiempo. ;Qiié se hizo 
de este dinero? Si entre las monedas de una misma denomi- 
nación las había de valor diferente ¿como pudo la lei señalar 
un valor igual para todas? ni como pudo lograr el ser obo* 

O) TcsM loqqe ttüj» aU^riadlift dtIalliiitraci«iXL< 
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decida zpcsat de los perjuicios que semejante ptovidáida cau- 
saba á los que recibían !a moneda defectuosa? 

La solución de esra dificultad supone nccesiriamente que 
las monedas de un mismo nombre que quedaron corrientes ea 
tiempo ác los Re^es catdUoos» que son de las que se trata, no 
fueron desiguales ea valor metálico 6 que sus dileréndas eran 
ligeras. La autoridad que casi ilraipfe es impotente contra el 
interés individujl , lo dehia «er mas cuando el ínteres se halla- 
ba reunido patentemente lími la jusiicij. El punto de la difi- 
cultad está en señalar cuiuo bc vcriíicu U igualación indispen- 
sable , Ó lo que es k» mismo la desaparición de las monedas de 
valor inferior i las legítimas de su nombre. Sí se hubiera cum- 
plido la carta expedida en Segvibia por el Reí D. Enrique en 
26 de marzo de 1473 • P^^^ moneda falsa se corte 

por los needores quf fuerm puestos por las cibdades é lugares , i 
cortada la turnen á sus dueños (i}> iiubiera quedado llano el 
camino para la explicación que se busca: pero la suerte ordi- 
naria de las disposiciones de aquel principe hace verosímil que 
.esta no se cumpliria con mucha puntualidad. 

Comoquiera , aun cuando solo hubiese sido imperfectamen- 
te obedecida , pudo disminuir en parte la dilicultad de la em- 
presa. I«os Reyes catdlicos » que sostenían sos MeMs con un 
tesón invencible , y que aí mismo tiempo que prefijadMin 
en sus primeras disposiciones sobre la moneda un precio justo 
é invariable á la antigua, ofrecían otra nueva digna de confian- 
za , franqueando sus tábrícas á los particulares que quisiesen 
acuñar la pasta de su propiedad , pudieron esperar que la mone- 
da que no líiese legítima desapareoeria por si misma. Arf £ao 
pceeiso que sucediese; porque cuando la lei yerra al seSalar d 
valor de una dase de nMMieda« la obaervánda efectiva y sos« 
tenida de la lei debe hacer forzosamente que la moneda des- 
aparezca , d por la extracción cxtr.íngera si el valor legal es 
menor que ci verdadero, ó en el caso contrario y aun en am- 
loa, por la tethicdon i pasta 6 á numeda legítima qoe aoonse- 

(i) Extracto «ntiguo de dicha ctrta las MoaedM (U fioii^ut IVj núai> XUt 
publicado por Saca «a fl aptedtet ft páf» 
Tom. VL N. 2. VvT 
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ja á ios ik»eedbm su mismo interés. Principio tao cierto , qué 

es imposible que un gobierno próvido y justó no mude sus dfs^ 
posiciones si continua el uso Je la moneda mal apreciada en 
eiias; como sucedió en el mismo reinado de Dona hjbel con 
las Joblas cuyo valor legal se disminuyo por la pragmática de 
13 de octubre de 1 488 , y con los trwuidos en los que la cédula 
de 1 1 de «^osto de 1501 leconodd mayor valor que el que sé 
les liabia señalado anteriormente. 

Respecto de las monedas acuñadas de orden de 1j Reina 
Doña Isabel, es menester distinguir dos épocas: la primera has- 
ta el año de 1497» en que se hicieron las ordenanzas de Me- 
dina del Campo , y la segunda desde dldio «Ko basta su £üle- 
cimiento. 

£n la primera y desde los mismos principios del reinado 
ap acudid á remediar los daños de la incerridumbre y descon- 
fianza, ofreciendo en los excelentes y sus divisiones j>or lo to- 
cante ai oro, y en los reales y sus divisiones por lo tocante a 
la piara, una moneda segura cuya falvicadon proporcionaba sa- 
lida fícil i la moneda anterior que estuviese defectuosa. En la 
segunda se waS de corregir los inconvenientes que habla mos- 
trado la experiencia de los años anteriores ; de reducir las mo- 
nedas de oro á una divivion mas cómoda y usual , de rectilicar 
su proporción con la plata , y de establecer el valor respectivo 
de los tres metales numários de un modo estable y permanente 

Pero antes de pasar á reducir á la moneda del dia las dos 
clases de ella arriba indicadas, conviene para afianzar el acier- 
to, examinar y tijar de un modo seguro la proporción que en 
aquellos tiempos tcnian entre sí el oro y la plata , el valor del 
marco amonedado de ambos metales según la leí que se les se^ 
ñaljba en las pragmáticas, y en particular los valores del real de 
plata y del maravedí, con la correspondiente explicación del 
método que seguimos en estas investigaciones. 

La proporción entre los dos metales preciosos vario consi- 
derablemente desde principios hasta fines del reinado de Dona 
Isabel 

£n el año de 1475 salian del marco de oro 50 castellanos 



Dlgitized by Google 



VALOR DE LAS MONEDAS. 

cada uno de los cuales cenia 435 ms.« como.se vé por los do- 
cumentos legales de aquel año: por consiguiente valió 21750 

ms. el marco amonedado , que es del que hablamos generalmen- 
te en la presente memoria, y que tiene sobre el marco en pas- 
ta el valor Uc las hechuras. En el mismo tiempo el real de pla- 
ta valia 30 ms. y se tallaban 66 piezas del marco, el cual 
por esta cuenra sulúa á 1980 ms.; siendo la proporción del 
Talor de la plata al del oro como uno ¿ V ¿ j^ . « ó 10,985. 

En el año de 1480, el castellano, 50.** parte del marco, 
valia 480 ms, , y el real de plata, que ya era la ó/.""" parte 
del marco , valia 3 1 ms. Por consiguiente el marco de oro va- 
lía 24000 ms. y el de plata 2077; y el valor de esta era »!L 
de aquel como uno á l—r- ú 1 \^ss- 

En 1483 el castellano valia 485 ms.» y por lo tanto el 
marco de oro subid á 24250 ms. El real continuaba sin altera- 
ción, y el marco de plata valia de consiguiente lo mismo. Asi- 
qué el valor del marco de plata era al del oro como uno 

áfiff d 11,675. 

Finalmente en 1497 las ordtíianzas de Medina disminuye* 
ron la difisráKb entre ambos metales, subiendo el valor de 
la plata que expresaron estar agraviada. Del marco de oro se 
mandaron tallar 6í'i excelentes ¿ie la gran j Ja, y estos se asig- 
nó el valor de 375 ms., seguo lo cual ci mar^o de oro valia 
24500 ms- Al real de plata se sefiald el valm* de 34 ms., y se 
continuaron tallando 67 del marco, que valió por consiguiente 
2278 ms. , y la proporción fue de uno á J-f^ o 10,755- 

De aquí se deduce que el oro fue subiendo progresivamen- 
te desde principios del reinado de Doña Isabel hasta el año de 
1497, en que bajó por disposición suya. La causa de lo pri* 
mero debíd ser la mayor emisión de moneda de plata, conse- 
•cuéncia precisa de los aumentos que tuvieron el tráfico, la seguri* 
dad pública y la civilización ; la causa de lo segundo no pu« 
do ser otra que el envilecimiento del oro de resultas del des- 
cubrimiento de América en 1492, porque lo que al pronto 
enviaron las islas fue oro, y la inundación de la plata no se ve* 
tificd hasta despu& de la conqubta de Méjico y del Pertf* 

VVY 2' 
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£sto en cuanto al válor relativo entre los dos metales pre- 
ciosos. El marco de cada uno de ellos, en cuanto í su estima* 
cioo metálica , permaneció siempre el mismo durante todo d 
reinado de Doña Isabel, porque no se alteró la lei de la mone- 
da; ni en la de oro que fue constantemente de 23 quilates y 
g grano»; , ni en la de plata que fue de 1 1 dineros y 4 granos. 

Examinada la mutua relación de los marcos de ambos me- 
tales , eiuaiaarémos la que tiene cada uno de ellos con el mar* 
co aaual de su espécie, que es lo mismo que señalar el yalor 
de los antiguos en moneda corriente del día. 

£i valor metálico está en razón compuesta del peso y la 
lei 0); y hiendo el peso del marco igual en ambas épocas, U 
proporción entre la lei respectiva del marco antiguo y moderno 
del mismo metal, seií la que establezca la que liaí entre «us 
valoMs. 

Bajo este supuesto y empezando por el oro, el actual tiene 

'21 quilates tí 84 granos en las monedas mayores, y el marco, 
de que salen ocho doblones y medio de :í ocho , vale 2720 
rs. Vil. l^a ici que bcfiaiarun las pragmáticas ai oto cu ci icina- 

- do de Doña Isabel, íiié «iempre la de 23 quilates y 3 cuartos, 
' que son 95 granos. Asiqué 84 (lei del oro moderno): 95 (leí 

del oro antiguo):: 2720 rs. vn. (valor del marco de oro moder* 
no): 3076,190 rs. vn. = 30-^6 rs. y 6 ms. vn. (valor del marco 
anrínuo de oro). Los vointciiLS o escudos de 20 rs. vn. tienen 
solo la Ici de 2 o quiiaics y ^rano y medio , que son 81 i gra- 

O). Dijtniot intes , que tratándote dé de ; n. 7 14 mt. , que Tiene i Mr t» 

comparar et vilot del marco amone- qtie hai entre los valores del mavcoac- 
■ dado en el ¡,i¿lü de Doña Isabel y el luíi dciiunedado y en pasta. h,n el aro 
nuestro, se pueden omiiit las hechu- es algo mayor la diferencia; en la mo- 
ras sin que se altere la proporción en- oeda antigua valian las hechuras det 

- tre los proJucios del peso y de la lei. marco amonedado 18 n-jimt. y «n 
Mito se funda en quo ÍM bechoBM M»n la aanalidad no pMtn d« 3} ra. j.a6 
próximamente igaalea én aiftbat <po- mt. Cualquiera puede hacer el cálculo 
cas. Con efecio la diferencia entre el por loj dato* contenídtjs en cs!a me- 

, marco antiguo de plaia amonedado y moría, teniendo piedme que el marco 

en pasta era, según las ordenanzas de de oro en pasta de 94 quilates vaie 

' Medina de 1497, de dos reales de pia- 3070 rs. vn., y el de plata de 11 dine- 

ta de entonces, que equivalea á { rs- ros umbien en patia l8a lt< y Oté- 

y 9 m. va., biñ que en ilifOB «14 dio de igual cíate» 
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D0&; pero la inferioridad de la leí esu compensada con la su- 
perioridad del peso que es de 35 granos , cuando el del escudo 
de 40 rs. » que es el doble del veinoío , 11^ solo í 67 ^ granos, 
y as! á proporción en las demás monedas superiores de oro. 

Por iguales principios se fija el valor del marco antiguo de 
plata amonedada. La actual riene 10 dineros y 20 granos d 
260 granos de lei» y del marco salen ocho pesos fuertes y me- 
dio , que valen 170 rs. vn. La ^ta amonedada de los Reyes ca- 
tólicos tenia de lei 1 1 dineros y 4 granos 6 i69 granos , la 
misma que señalaban las ordenanzas de los reinados anterlo* 
res (1) , y se comprueba por el ensaye de las monedas que 
guardan los curiosos (2). Calculando por estos datos, 260: i^o:: 
fl68: 175, que son 175 rs. y 8 ms. vn., valor del mar- 
co antiguo de plata amonedada en tiempo de Doíía Isabel. La 
misma adverténda que se biso arriba sobre los reiotenes, de- 
be hacerse también respecto de las pesetas y monedas me* 
ñores á¿ piara, que solo tienen 9 dineros y 18 granos d 234 
granos de leí , pero que suplen esta falta de calidad coa el au- 
mento de su peso. 

Al reducir las monedas de los Reyes católicos i -las nues- 
tras, veremos el uso que se hace de las noticias que preceden. 
En el discurso de esta operación observaremos una diferencia 
mui notable entre las monedas de oro y las de plata. En las 
primeras el valor actual excede siempre al lega!, on las segun- 
das viene á ser igual uno y otro. La causa es la variedad que 
ha sufrido desde entonces la proporción entze ambos metales: el 
oro tiene en nuestro tiempo mayor estimación respectiva» y 
este exceso debe resultar en la reducción de la moneda anti- 
gua de oro considerada como corriente , al señalar su equiva- 
lencia en moneda también zurriente. El exceso es <Jc mucho 
tamaño , porque en ia^ monedas acuñadas á principia» del rei- 

(1) Ordenamiento Je D. Juan el IT ensayador de la real casa dt moneda 
de 19 d« enero , a5o 1443- Ordena- de Madrid, á Fr. Liciniano baez, fecha 
iDíentus de tos Reyes católicos de 26 i j de marzo de ■79> , y publica- 
de junio de 147; y 13 de junio de da en ei apéndice al fin del tratado d« 
'497^ las oionadM d«l ftci D, Barífut Ül, 
(a) CafU d« D. Manuel de Iaoum» pág^ sa^. 
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nado de Doña Isaiiel , es d« la tercera á 1» dos quintas par- 
tes del valor actual • variando según variaba la proporción en- 
tie el oro y la plata. De no haber hecho esu reflexión nacen 

en gran parte las ambiuücJaJcs y aun las contradicciones de 
los que escribieron acerca de esta mácéria , porque no consi- 
deraron que no podían ni debían ser iguales los resultados del 
ensaye de las piezas de oro que se coBservan y de Ja valua> 
don hecha en los documentos leales antiguos. 

Por el contrarío» el valor que las moneJas viejas de plata 
tendrían ahora con arreglo á nuestra legislación nuniária , si 
corriesen , debe casi confundirse y ser igual con el que les seña- 
laron las leyes coetáneas expresado en nuestro dinero ; así como 
se disminuiría en la misma proporción y escala el valor de nues- 
tra plata amonedada, sí reducida á moneda antigua de oro, se 
expresase el valor legal de esta dltima. Lo cual no se opone 
á la ba)a que ha experimentado tanto el oro como la plata res- 
pecto de los artículos que se truecan por la moneda de ambos 
metales , i]ue es Ij alrer ¡cion en el valor comercial de la mo- 
neda de que eu su lugar hablaremos ; porque no se opoue el que 
sea igual el número de ms. nuestros i que se reducen los se- 
fialados en las pragmáticas antiguas al real de plata y el que 
resulta en su ensaye , á que con él no pueda adquirirse en la 
^poca presente iii.v:ú c.inridaJ de obietos que en otro tiempo. 

Dos clases hubo de reales en tiempo de los Reyes católi- 
cos: uno de los que se habían labrado anteriormente y eran 
la 65.<"* parte deí marco ; y otra de los que mandaron acuñar 
los mismos Reyes y fueron la 67.'°' parre del marco. Y como 
este íiie constantemente de lei de 1 1 dineros y 4 granos, los pri- 

meros fueron iguales ^ y los segundos a ft? 

c] 11 ¡ere decir que los primeros valieron 5)0,370 ms. vn. , y loi 
segundos 88,913 ^i^- 



(O MftnntI <l« ttirat en fa car- 
ta cftaHa á Fr. Ticiniano Saez ase- 

Suro qnc el real de plata anteiiur á lo* 
«yct católico» «oMtab» de.dot M«le>, 



veinte xns. y aros de fntraTcdí, 
qi<e ti io ViUVo que 88,9os Oi*. vn. El 
e»«r u i,s«7 de nsisvcdl, 7 AMÁnMr 
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Del valor expresado de las «.ios cla^e? de rs. de plata se de- 
duce con toda seguridad el del maravedí durante el leiiiauo de 
Doña Isabel. Respecto al ndmero de ms. que enthiban en el 
real de plata bubo tres épocas diferentes. AI principio consta:- 
ba el real de 30 ms. (i), de 31 desde el año de 1480 (i), 
hn«;ta el de 1497, y de 34 en lo succcsivo (3) ; pero las épo- 
cas íueron cuatro respecto del valor de ms. En Jos pri- 
meros nncses del reinaao de Dona isabci , en que ei maravcüi 
era la 3c.'"* parte del real de plata, j el real la 66.** par- 
te d^ marco , el maravedí valió' ^**^ 6 lo que es lo mismo 

3.009 "i^- ^'^ nuestros. Desde jilnio de 1475 » en que el 
real de plata fue la 67.*^ parte del marco, continuando el ma- 

88 

ravedí en ser la 30."" parte del real , el maravedí valió 

Q 2>9<4 ttis. vellón. Desde que sin mudarse la relación del real 

con el marco, se le asigno el valor de 31 ms. , (fuese en las 
cortes de Madrigal de 1476 6 de Xokdo de 1480} vallo ei 

88 

maravedí ^ 2|Ma ms. vn. Y finalmente desde que conti- 

nuando el real sto alteración alguna , se le Só por las ordenanat 

aa 

de 1497 ei valor de 34 ms. , valid cada uno. de estos "^¡^ 

ó 2,6ts ms. vn. 

Conocida la correspondencia del maravedí en tiempo de los 
Reyes catdlicos, es llano y fácil hallar la del valor legal de 
cualquier moneda de su tiempo expresado en ms. por los do^ 

cumentos según la fecha de estos. Cuando se trate de sa- 
ber el valor de las de oro en el sistema monetario actual, 
si constan con certidumbre su lei y talla , es sin duda lo mas se- 
guro compararlas con la lei y talla prescritas por las ordenanza! 
para las monedas dd día , y señalar de este modo su corres- 

cer de la imperfección del método de góbia á ao de febrero de 147?- 

caicukr ios quebrados Hu« 5Íg uió La- (1; PragmáticadeaSdecnerode 1480. 

mas. (3) Ordenanzas d« Medina del Cém- 

(O Caiu. de lo« Reye$ fecha ea Se- po dei «fio «497. 
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pondénciá ¿ lo que valdrían ct corriesen jKtualmente. La Ul 
del oro amonedado Tarid en el s^o XV desde poco mas de 17 
liasta 2$ quilates 7 tres granos ó cuartos , segunde ve por algu- 
no*; ordenamientos y por los ejemplares de monedas que se 

han conservado. Su talla se ignora o duda las mas veces en los 
tiempos aateriorcs a los Kejres catolicus por no expresarla los 
documentos legales que las nombran ; y calcularla conforme «I 
peso actual de las monedas antiguas que han U^ado hasta ooso- 
ttjos, «rá sujeto á inconvenieates por Us ftiéuguas que puede ha- 
ber producido en ellas la malicia d su uso. Asiqué eo el caso de 
no saberse á punto fijo la lei y talla de las monedas , si las 
pragmáticas señalan su valor como suden hacerlo en ms. , el 
médio de averiguar su eqoÍTaléncia metálica en las actuales, es 
comparar su valor I^al con el de otras ant^uas de talla y Id 
conocidas , y deducir de esta comparación el valor metálico 
que ahora les corresponde. Los ordenamientos y aun los docu- 
mentos privados expresan por lo rrinilar el valor de Jas monedas 
en ms. ; costumbre arrraigada de mucho tiempo en Castilla , y 
que se confirmd mas cuando aun después de haber quedado d 
maravedí reducido á moneda ima^nária, mandaron los Reyes 
catdlÍGOS que los precios de todas las cosas comerciables se «|US- 
fasen y contratasen exclusivamente por maravedís (1). 

Con estas prevenciones tratemos de reducir á la moneda 
de nuestro tiempo las que corrieron en el de Dofia Isabel y se 
nombran en sus ordenamientos, empenndo por las eitninge- 
ras y las acuñadas en loft reinados anteriores , j siguiendo por 
las que se labraron de su orden , primero según el sistema 
adoptado en el año de 1 475 y después scgun cL de las orde- 
nanzas de Medina de i4j>7. 

(O Pragmática d« < 7 de febrero de 1 fot. 



Digitized by Google 



▼AMA »»1AS MOlflDtáS* 



■ . MOMSDAf £XII^ANG£aAS O ANTERIORES Á. . LOS K^TBt 
5 ♦ , • • CATÓXJCOS. . . • 

Mencionase esta moneda en las dos pragmáticas de 12 
de abril y 13 de octubre de 1488, sin que se pueda inferir 
acerca de su valor otra cosa sino que eta distinto de el de to- 
das las demás monedas de dicho metal , puesto que en el pri-* 
mero de los dos citados documentos se manda que.liaya pe^o 
aparte para las á^Uu, Fué moneda extrangera» como lo indi* 
can las expresadas pragmáticas , nombfáfidola eatve otras de et- 
ta dase (i). j - 

Castellano. 

Se nombra entre las monedas de oro en íá carta de 20 
de febrero de 1475 » ^ ^ ^ entender qiie es lo mkmo 
que el mriqut castiliam, al que señala el valor de 455 ms. 
¿a carta de 26 de jdnío del mismo año dice que el txetk/at 

de 25 piezas al marco debe pesar dos castellanos , y que la 
lei de estos es de 23 quilates y tres cuartos. El ordenamiento 
de 1480 dá por iguales ai mídio exctdeníi y ai castellano etíte* 
ro de los mandados labrar por Enrique IV , asignando i am- 
bos el valor de 480 ms. También los iguala el ordenamiento 
de Madrid de 1483 , valuándolos en 485 ms. ; y la pragmáti- 
ca de la de abril de 1488 dice que el «i/i/o excelente y el cas- 
tellano son del mismr; peso. En las capitulaciones particulares que 
lub Reyes católicos hicieron con el Rei moro de Grauada en 
1491 (i) , se estipuld darle ^0000 castellanos que son • se di» 
ce, 14550000. ms. Por esta cuenta ricdi/Wi^cominuába va- 

(t) D. PeJro Cantos Benitez se equí- ncda de la primera fábric.i del Rei ca- 

vocó ai decir en su Escrutinio, cap. tólico , cuandu U pragmática de 1 3 d« 

XVI, que la lei a , tic. a a , lib. { de la abril de 14SB diitinguió las isuiUs d« 

R«copiJacion sefuU i 1m éjvUu el las «Koelcdtcs , mii\0$ excticotca j 

própto peso qnc á los flortitcs jr médfos cuartos de exceleme , únicas oionedM 

castellanos: basta leer la lei para de- Je oro Je la i.* fábrica de i47í« 

sen(;afiarse. Con igual ligereza añroió (i) Archivo de .Simancas , y coj^a «a 

dici! ) autor que las águilas fttCiQQ no^ U AcaUíaua de la hl«t6fia. 
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liendo los mismos ^85 ms. que en 1483. Después del año 
J497 valió proporcional mente meaos , r^pecto á que las ot' 
denanzas de Medina iebajaroa'«A ¡Yilor del oro , acrecentando 
d de la plata. 

De todo se infiere » que los castellanos que corrieron en 
tiempo de los Reyes católicos , fue-roa de 50 pMzas al marco 
y de leí de 14 quilates menos cuarto. 

Por el inventário de las monedas que se guardaban en la cámara 
del Reí catdUco el aíío de 1 5 1 o, y existe entre los maous- 
crkos^deD. LuisdeSalasar ( i ) , se vé que iiabia pieras de dos tM» 
tifíanos cada una, las que seriao iguales al exeelmtiá» 2$ al mascom 

Valor legal del castellano en 1475 = 435 ms. x 3,009 (va^ 
lof del mar. de entonces) =1309 m^. vn. = 38 rs. y 17 ras. 

En 1480 (por ser igual al medio excelente ) = 480 ms. anti- 
guos X 2,t^t ms. vn. = 1377 ms. vn. = 40 rs. y 17 ms. vn. 

En 1483 (por la miuna razoo) = 485 x2,i«ts 1391 oá 
vn. = 40 rs. y 31 ms. 

£n 1497 (por la misma rozón) = 485 ms. eot%uosx4«0k¿mi. 
m id68=ms. vn.= 37 rs. 7 10 ms. vn. 

Vabr áCtual = "'"7^.90 n. m ( "yalor del marco antiguo ) 
50 (piezas que salían del marco} 

&6i>¿*4i que son 6i rs. y iH ms. vn. 

Méaio caitíilano. 
Se somlmf el «nfire eastiUáno en la pragmítica de Valéo* 
«a de 1488 * diciéndose que era Igaak al tuáirto di exceUfUe. 
Por lo que se ha dicho del castellano se vé que el medio cas* 
teliano era la centesim:i parre Hel marco, y que en 1475 tu- 
vo el valor de ^217 ras. y nic.üo, en 1480 el de 240 ms. y 
en 1583 el de 242 ms. y medio, y en todas épocas la mi- 
tad del valor tanto lej^ como actual del easieikm». 

Tomaba el nombre de la corona que traía grabada y era 
moneda francesa, mencionada en el ordenamiento de Toledo 

(i) Tnmo aop, letra Mi documento pQ. rict del valor de las mooedM de Ea« 
Wstép for Smb, Osaoatnideii hbté» 111» pig. 471» 
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de , donde se dice que no pudienJo señalársele tasa cier- 
ta por la di versidad . de , lei . sus ejeaiplares, valga según la 
<jue cada uno tenga. Sin embargo en la cédula de Madrid 
de 1483 se asignó el val9r de 32^ ms. i la eonma nai dé 
j^ámta t 7 el de 312 á ía de otros seooríos del mismo reino. 
Del ocdenamient^ de Toledo se deduce que la diferencia del 
valor entre las cormas k^c corrían en pastilla nacia de la di- 
feréncla de !a lei y no de la del peso; y lo mismo se confir- 
ma con la gbscrvai.iúa de que ia pragmática de Í488 , mailp 
■ dando que se haga pesa aparte para las eonmat %m.hafet d&- 
tincíoii entre estas , supone que todas pesaban lo mismo. Si la 
lei hubiera* sido igual á la señalada para los excelentes , u hu- 
bieran tallado del marco muí cerca de 74 coronas reales , y 77 
y dos rércios de las otras coronas : pero si se tallaban 66 , se- 

Íjun aseguro Cancos Benitez de ias t^ue corrieron cu España ^1), 
a Id ¿bid ser de x 8 quilates. 

Carona réoL Vakr h¡gal en 1^^8328 m^x aytss ms. m, 
(valor del mar. en idicho tiempo) 3940^$ ins. Yn.sspr rs. y 
^3 ms. vn. 

. Valor actual. 485 ms. (valor legal del castellano en 1481): 
^0s8 ms. (valor Ue la corona real en dicho año): : óí,ji4 rs, 
TA. r valor actual del castellano): 41,69$. n, vo. ^ue equiva- 
len a 41 rs. y 25 ms. vn. 

Corona de senario. Valor legal en 148 mA.ya^ 
ms. vn. (valor del mar. de aquel tiempo} sé94»iic ms. vn^ 
= 26 rs. y 1 1 ms. vn. 

Valor actual. 328 (valor de la corona real): 31a (valor 
de la' corona de se&orío): 41 has (valor- actual de la prini» 
?*) 39»JíS «. vi».»3^ I», y, 20 ms.,m, • '. . 

(i) Kscrutlnio , cap. XVI. En el glo- 1419 y t43a,de 7oen r4jf ,de 73 ea 

«ario de DucaAge (edición de 1713 1493* £a i4S( se mandó que todas laf 

paiabn Muh» ) «e desccíbea lai coroMx de dlfettatet peao*» ca llegan^ 

araclnui monadu de Mte oóiiibBS do á a dloarit y J4 gc«iiiw»-valiesea 

qoe tescnfbron «n Frincia, int tí- $* tnéUÍM xomtwa y an diaero ; y 

poí y sr,r^ Vcitrircs. Las hubo de 4í al en 1493 m se^jal''' el valor de jj 

marco de í*acis en iji9, de 6a en sueldos iora«;^ á la coiuiva de 7a 

2384, 4t tf4cá 1411, d» tf7CiiJ4>(^ almarca 
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Cntíado. 

Moneda de oro portuguesa igual al ducado ^ según se re 
por el ordenamiento de Toledo de 1480, que sdSald á am- 
bos et valoir de 375 mrsV Si de Válénch d« 1488 dijo qut 

eran iguales en peso y por consiguIcjDte éiin unibieti ignalet 
en !ei. El de Granada de i i de agosto de 1501 expreso que 
algunos crnzadoí tenían mas pe o de lo que correspondía al va- 
lor que les señalaban las ordenanzas , y les dio el privllépio 
dé en los tratos pudiesen pesarse sin contraste. Su valor 
f e compata por el del ubicado, 

Zkíbla de la banda, \ 

Llamábase así esta moneda de oro, porque estaba cmzadi 
oblicuamente por una batida cuyas extremidades entraban OM 
dos bocas de dragón: llamábase también simpfemcnrc dobla. ' 

La carta de 20 de febrero de 1475 la cu 3^5 ms., 

y en J65 el ordenamiento de Toledo de 1480 y el de M>« 
drid de X483. La pragmática de i a de sbñl de 1488 dice 
que la d<fbla de la banda era igual en peso al tastellano y al 
medio excelente ; y en esto no vá muí de acuerdo con los docu- 
mentos anteriores , según los cuales la dobla tenia casi uaa cuarta 
parte menos de valor que el cai>cclIauo. La diferencia nacía de dos 
cáiisas : iina que la lei de la dobUr era menor , y con efecto 
según el ordenamiento de 144S (i) Iv diAká- di Ut knula 
eran solo de rp quilates: Qtra de error cometido en la prag- 
mática citada de ifi de abril de 1488 , y este no admite da- 
da, porque la dobla conforme al mismo ordenamicíito de 1442 
era la 49."* parce del marco , cuando el castelUmo era la 50."** 
Asiqué en h pragmática de 13 de octubre del mismo aSo se 
jrefíere que había quejas' sobre el peso de dahhu , diciéndose 
que no respondía ni podia responder al del castellano , como por 
J^os estaba ordenado ; á consecuencia de lo cual se mando ai 
marcador m.iyor que hiciese pe^o aparte para las doblas. 

Lu ia ccduia de 2 i de marzo de ■14V1 se mencionan las 

O) ' FobTicado por Saez en el a^ndi- el II, entre los docnmentos núm. Vllf 
c« á U crónica d«l R«i O. Jitaa vH\9T* 
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doblas descabezadas de Segóbia. Cantos Benitez creyó con bas- 
tante fiindamento , que erai lo mismo que recortadas 6 mengua- 
das por la codicia de sus poseedores hasta tocar en la cabeza 
del busto del Reí que tenían (i). 

El inventírm arriba mencionado de las monedas que había en 
la cámara dei Rei católico el año 1510, menciona una pieza de 
doblas que pesaba un marco y habia sido del Kei D. Juan , y 
Otras de diez 7 de veinte doblas cada una. "Esas monedas se la- 
bratian para mayor comodidad de los tratos. 

Vakr di la dxAla, En 1475 = 335' ms. de.entohces x 
|,«o» ms. vo. = 1 008,011 ms. vn. = 29,^41 ms. vn. — rs. y 
ja ms. vn. 

£n 1480 y 1483 = 365 ms. de entonces x a»Mt ms. vn. 
= 1046,8*0 ms. vn. = 30 rs. y 27 ms. vn. 

Vdhr actual, La dobla según el ordenamiento de 144» era 
de 49 al marco y de leí de 19 quilates. Su peso debid ser de 
P7 fi S'AQOS» y tu Talor el que muestra el cálculo siguiente por 
la comparación con el medio doblón de 40 rs. vn. de 68 al 
marco , que tiene de leí 21 quilates y de peso 6j {i granos. 

8888iis88,«<c,finode la dobla de la banda. 

57 X 2 1 

"^-77 = ^7 í| ~ ^7»?*<» medio doblón. . 

Diferencia 20,901. 

67,76^ (íino dei medio doblón): 40 rs. vn. (valor del mismo):: 
jo,joi (diferencia dei íino): 12 rs. y 11 ms. vn. Por consi- 
guiente el valor actual de la dobla de la banda seria 40+12 rs. 
y 1 1 ms. 38 ja rs. y 1 1 ms. vn. 

Dobla mcrisca» 

Se cuenta entre las monedas de oro corrientes junto con la 
dobla zahén en el ordenamiento de los Rey^'s católicos alegado 
por Sacz. que hubo de publicarse por los años de 1495 1 donde 
se señala i ambas el valor de 445 ms. Algo menos debieron valer 

(t) Escrntiniodc nararediies j doUu etph XVi fi. tf* 
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Cfi ¿pocas anteriores» como todas las raonedas de oro (z). 

No habiéndose nombrado las doblas moriscas ni ■z.ahefies en 
otrns prjgrnáticas, es de creer que tuvieron poco curso en 
el comercio de Castilla. £1 valor metálico de las monedas 
arábigas cariaba Infinito p«r la desigualdad de la leí y del 
peso» como se ccuivence por d examen de los ejemplares 
que ensayo' D. Manuel de Lamas (2) , y por consiguiente eje- 
cutándose la leí que fijaba 9U valor , debieron desaparecer las 
monedas d por la extracción de ias superiores al extraogero C$ " 
por la reducción de las inferiores á pasta. 

Valor k£al=4^s {valor de la dobla morisca en 1495 ^ 
X t»Ms ms. rn. {valor del mar. en dicho tiempo) = 1276,16» 
ms. vn. = 37,537 vn. = 37 rs. y 18 ms. vn. 

Valor actual. 485 ms, (valor legal del casrellano en 1495)*. 
445 ms. (valor legal de la dobla morisca en dicho tiempo ): 
01,5*4 rs. vn. (valor actual del castellano^: ^6|4io= j^rs* 
y 1$ ms. vn. 

J>e^£»MAm (Véase Dotia fwritoi}. 
Ducado. 

Los ordenamientos de Toledo de 1480 y de Madrid de 
1483 le señalan el valor de 375 ras. Este fue el tipo que esco- 
gieron los Reyes católicos en las ordenanzas de Medina de 1497 
para la moneda de oro , por la razón de ser los ducados mo- 
neda mas común en otros réinos y mas usada en los tratos. T 
así abandonando el sistema de los txuUntes que hicieroii acu- 
ñar í los principios de su reinado y eran de 25 al marco» man- 
daron en dichas ordenanzas que en aLlelante se labrasen excelen- 
tes de lei , talla y peso de ducados de 65 piezas y tercio por 
marco, de 23 quilates y tres cuartos largos, y de valor de 
375 ms. Por consiguiente el valor del ducado en igual al del 
txceietUe de ta granada d de la segunda época. 

(1) El que quiera consultar ai P. Saez infinitas noticias en qncU clariti^d no 

en et tratado de las raonedas de Enri- corresponde siempre, ceaioflieMd*<it* 

que ly, encontrará reunido ctianto sear, á la erudición, 

han dicho nuestros escritorci iceres (i) Saez, Demustracion histórica del 

de iat moneda* aribigM de oro que valor de ka aeuedM 4» fiori^M IV» 

corrieron «a CMtUU » «uaMUtado coo pág- 340. 
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Conforme á esto el valor del oro bajó respecto de la placa 
«n 1497» pues equivaliendo en 1483 los 375 ns* á 12 rs. y 
3 ms. • desde 1 497 solo equivalieron á 1 1 rs. y un maravedí. 

Valor legal del ducado. En 1480 y 1483 = 375 ms. x 2,86» 
ms. vn. (valor de aquellos ms. ) = 1075,^00 ms. vn. = 5i,tísa rs. 
vn. = 3 r rs. 2 I ms. En 1497 valió 375 ms. x 2,615 (valor del 
maravedí de entonces) = 980,635 ms. vn. = ¿B^h» xs. vn. 
sBsS rs. 7 99 ms^ 

Valor actual = 3°7<^. '^o ^" (valor dd marco antígiio) 
tfjS s 65,33» (piezas que saltan del marco) 
s=47^i rs. TIL 8 47 rs. y 2, ms. vs 

Se nombra esta monedi de oro en la carta de 20 de febrero 
de 1475, P^*" ^^7^^ términos pudiera dudarse si el enrique era 
b misma moneda que el easteÚauo* Pero ciertamente valían lo 
mismo una y otra, según lo muestra el ordenamiento de 1480, 

el cual hibla de lo&midios excelentes, de los castellanoi enteros 
mandados labrar por el Reí D. Enrique y de los enriques^ 
como de cosas iguales: y la praizmárica de i 2 de abril de 1468» 
señalando las pesas que deben lencr las diversas ciases de mone* 
das de oro* no establedd pesa aparte para los etariquiSi prue- 
ba de que podían pesarse con alguna otra de las señaladas. 

Por dichos documentos se vé que el enrique valia 435 ms. 
en 1475 , 480 ms. en 1480 7 485 ms. en 1488. Esta misma 
progresión se verifico en los castelUnos , y por consitmienre 
cuanto se dijo del valor de estos se debe aplicar al de ios íti- 
tiques. 

Hubo enriqius de vários en pie2a, como resulta del in* 

ventário de las monedas que habia el año de 1 5 1 o en la cámara 
del Reí católico , donde se nomlMran emiquts de dos, diez, veinte 
y aun cincuenta enriques. 

Florín de Aragón. 
Los florines se llamaron así por el distintivo de la flor de 
lis que llevaban* Se labraron en varios países, entre ellos en 
Aragón , que son de los que aquí se trata. Se nombran en los 
-ordenamientos de Toledo de 1480 y.de Madrid de 1483, los 
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cuales le dan el ralor de i6s ms. • y de elloi debe ebceadene 
la carta de lo de febrero de 1475 , que apreciando laa monedas 

de oro, señaló al Jlorin el valor de 240 ms. , porque este au- 
mento desde el año de 75 al de 83 es el que corresponde en la 
subida que en dicho tiempo tuvieron las áemk monedas de oro 
nombradas en ambos documentos. 

Hubo máMos fiwines de Aragón, de ^oe tengo un ejemplar 
que. vale id rs. y 2 ms. según el ensaye hecho por D. Ildef<m« 
SO Urquiza , marcador mayor de los reinos. 

Valor actual. 485 (valor legal del castellano en 1483^ 
365 ms. (valor legal del florín de Aragón en dicho año):: 61, $84 
rs. vn. (valor actual del castellano}: 33,«+» rs. vn. = rs. 
y SI ms. 

Vakr kgaL En S475 valió el florín de Aragón S50 a», x 
|«0B9 ms. vn. (valor del maravedí de entonces) =722,16» ms. 

vn. = 21,2+0 rs. vn. =21 rs. y 8 ms. En 1480 y 1483 valió 
2(5f ni^. V 2,Rí6 ms. MI. (valor de aquellos ms.} = p^óo^o— Otíf 
yii. = 2 2,}s^ rs. vn. = 22 rs. y la ms. 

Fhrin ét Ftorhcia, 
Los florines empezaron á labrarse en Florencia á mediados 
del s^lo XIII: eran de leí de 24 quilates y se tallaban 64 del 
marco. El ordenamiento de los Reyes católicos mencionado por 
Saez, les asigna el valor de 375 ms. que es menor del que cor- 
respondía á la expresada ki y talla , y esto prueba que se ha* 
bia bajado la lei , ó que eran menguados los que corrían por 
Castilla. En la pragmática de 1 2 de abril de 1488 , al nume* 
rarse ks monedas corrientes de oro* no se nombró ¿los jfe* 
rims íü FUirémiai indicio yehemente de que no corrían d eran 
mui raros. 

£1 valor tanto legal como actual de los Jlorines de JFlbrA»- 
da que pasaron en Castilla durante los Reyes católicos era igual 
al del éhuado según se infiere de lo precedente , deduciéndose 
también con cuanta razón se expreso en las ordenanzas de Me* ^ 
dina de 1497 , que convenij acuñar moneda de la leí, falla y 
peso de ducados, por haberse hallado que los diicaJos eran mas 
cuiuuiies eu otros reinos y mas usados en los tratos. Coa etec- 
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(O el Jlorin é» Wktfnda , d awuti9 y el tdtíi moiiedtt do 
Itálía , Portugal j Fráocta • erao iguales en T«Iar al éisado, co« 
mo puede vene m sus respectivos artículos* 

Justo. 

Moneda portuguesa de oro de veinte y dos quilates , la ma- 
yor de oro enere las exirdiigeras y de los reinados aaceriores 
que corrtaa en tiempo de los Reyes católicos. £1 ofdeoaio^to 
de estos príncipes dtado pcur &á Je de de valor 575 ms. La 
mandó acuñar el Reí D. Juan II de Portugal. De un lado tenia 
cl esatdo de armas y el nombre de! Reí; de otro la iinii'en 
de este con la espada en la mano y sentado en su trono 
catre dos ramos de palma con cl lema Jmtus ut £aíma Jiorebit, 
de donde le vino el nombre. 

Vákr Itgaí en 1495 3 575 ms. x e,s«s ms. vn. (valor del 
mar. de entonces) = 1 049,10* ms. vñ. s 48^ n. vn» s 48 ts^ 
y 17 ms. vn. 

Valor actu.il. ^9,^ ms. (valor legal del cistcl Lino en 1495): 
575 ras. (valor del juito en dicho tiempo);: ó 1,^24 rs. vn, 
(vdor aaual del castdlano) 7^,9^1 rs. vn. = 72 rs. y 32 
ms» vn. 

Salute. 

Moneda de oro francesa llamada así porque llevaba graba- 
da la salutación del ángel á la Virgen. En cl glosario de Du- 
cange (i^ se ke que su lei eia de 3^ quilates menos ochava, 
Y que se tallaron 63 piezas del marco de París en los a&os 
de 143 1 f 1439. I>espu¿8 se tallaron 70 piezas y un cuarto 
por marco. Twrícfon curso en Castilla en tiempo de los Reyes 
católicos, según consta de la pragmática de 13 de octubre de 
1488 y del ordenamiento citjJo por el P. Saez, el cual les asig- 
na el valor de 375 ms. , que es cl mismo de los ducados. 

No babiémiose nombrado al salutt entre las dem& mone* 
das corrientes de oro en la pragmática de 12 de abril de 1488* 
puede creerse que no era común en el comércio* 

Moneda d; plata. Real. 

Desde el Rei D. Enrique el de ios mercedes hasta su bizoie- 

(i) Palabra JVontta. 

Tom. VI. N, /. Tyy 
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to D. Jnaii él n, lo» reales te bbraion de le¡ de üncc di- 
iierc» 7 oMtio granas j'dcÓS pkzaa al marco» como expresa 
d ordenamiento hecho por el miimo D. Juan el II en 2 <> de 

enero de 1442. De igual leí y peso fueron los reales legítimos 
que se acuñaron en tiempo de D. Enrique IV, como se prueba 
por el ensaye que hizo de varias piezas D. Manuel Lamas (i). 
Estos eran los reales que corrían al empezar- los Reyes cató- 
licos y á quienes se sefiald el valor de jo ms. ó 90 blancas en la 
carta de 20 de febrero de 147$: Las leyes siguientes no liábla- 
ron mai de esta clase de reales , y puede creerse que fueron des- 
apareciendo a consecuencia de la nueva labor de reales que se 
mandó por la carra de 26 de junio del mismo año de 1475. 

Vahr ¡egal s 30 ms. (que entraban en el real) x 3,009 ms. vn. 
(valor del maravedí antes de jdnio de 1475^ = po,«ff« ms. m. 

VéUcr'Oetital» 55>i7.w« ms. vn. (valor dd marco antiguo de plata) 

66 (rs, que salían del marco) 
= 9o»ayo maravedís vellón. 

MoneJa de 'vellón. Mara'veiít. 

Moneda que corría ai expedirse la carca de los Reyes de 20 
de febrero de 1475 « la cual lesdidel précio de tres blancas de 
las labradas por mandado del Reí D. Enrique en cualquiera de 
las seis casas reales de moneda d de seis blancas de las otras. Tréin* 
ta maravedises equivalían al real según dicha carta. 

Los maravedises bajaron de valor mui luego: pues habién- 
dose mandado en el mismo año labrar reales de piara una ó/.™* 
parte menores que los precedentes, el manvedí vallo desde eop 
tonces una 67.'** parte menos. Todavía bajo mas cuando sin mu- 
darse el real , se le asigno el valor de. 3 1 mt. en d orde- 
namiento de Toledo de 1480. Algunos dicen que esta asi^f- 
nacíon se habia hecho ya en las corres de Madrii il de 147^); 
pero no habiendo visto sus actas, no puedo asegurarlo. Fi- 
nalmente, en las ordenanias de Medina de 1497 se mandaron 
fundir los maravedises, y quedaron reducidos á moneda imagi- 
nária de valor todavía mas bajo que antes » pues eran solo la 

(O Caru de LamM á Ssez, Monedas de Eiuiiue III , pág- a 37. 
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¿4.'* parte del Mal . cuyo velor metílico qaedó el mismo. 

Aunque pereee que en la moneda de veUon, como desti- 
nada Unicamente al comercio interior» no hai tanta necesidad 
de que se con<;ulte su valor metálico para asignarle el legal; 
no debe sin embargo despreciarse , porque se daría ocasión á 
que trocándose con mucha ventaja por el oro y la plata , se 
alterase el valor señalado por las leyes á los metales amoneda- 
dos, y se extrajesen en demasía los preciosos al extrangero: 
consideraciones que no pueden desatenderse al arreglar el pe- 
so de la moneda de vellón. Por esto solia mezclarse alguna 
plita coa el cobre á tin de darle calidad y de precaver la 
desventaja en el cambio con ios metales preciosos , sin que por 
otra parte fuese el vellón demasiadamente pesado é inccímodob 
Vahr del mwtgntái antes de jtínio de 147$* 

00,370 ms. vn. C valor del real) 

~ !^ ~ , = 3. 00, ms. vn. 

30 ms. (que entraban en el real^ 

Id. después de junio de 147$» 

88,91^ ms. vn. (valor del real) 

30 ms. (que entraban en el real) 

Id. en 1480. 
88,9n ms. vn. (valor del real) 



s %f9t^ ms» TOt 



ji ms. (que entraban en el real} 

Id. en 1497. 

88,9»3 ms. vn. (valor del rcUj 



s a»i«t ms. To» 



s i,6ti ms. vn. 



¿4 ms. (que entraban en el real) 

Blanca. 

Por la carta de 10 de Febrero de 1475 se ve que cor- 
rían do^ especies de blancas, unas de tres y otras de seis en 
maravedí. Las primeras eran las acuñadas en las casas reales 
de moneda, 7 las otras fiibricadas ñiera de ellas y de con- 
siguiente declaradas falsas por la carta del Rei D. Enrique en 
Segdbia á s6 de marzo de 1473 que publico Sacz en el npén- 
dice i las monedas de aquel príncipe. Según esto el valor de 
las bLincis legítimas ern la tercera parte del maravedí, y el 
de las ialsas la sexta parte del mismo. 

Yyya 
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VOMlDAt ACUSAOAS MR LA lílNA IlOlA IBABBl. 

Primera époccu 
Monf.'/íis de oro. Excelente. 
Con este nomhrL- se mandaron acunar monedas de oro ca 
26 de ¡úmo de 1475 . callándose del marco 25 piezas de ici 
de y&ntc 7 ttcs quilates y Cfes cuaitos. £1 peso de cada pieñ 
era igual al de dos casttilamt, y como la leí de estos era la 
misma según se expresa en dicha carta , 7 en la de 20 de febre- 
ro del propio año se había apreciado el castellano en 435 ms., 
se deduce que el excelente valia 870 ms. de la misma cla^e , ú. 
8^83 de los que corrían al tiempo de acuñarse los excelentes. 
Después el ordenamiento de 1480 señaló al excelente el pié* 
do de 960 ms.» y la cédula de ¿483 el de 970 : lo que ha* 
ce ver la progresión con que el oro subid desde el año de 147^ 
al de 1483. 

Parece que para comodidad de los tratos se hicieron pie- 
xas iguales i la suma de muchos excelentes. En el inventario que 
se cito anteriormente de las monedas curiosas del Rei catoli> 
co, hai «f» aeeeUnit de erv que pesa m marf* Defaid ser de loa 
mandados acufiar en el año de 1475 > porque en los mandados 
acuñar el de 1497 no se i^ustaba el peso del marco ¿ un 
niímero cabal de excelentes, puesto que entraban sesenta y cinco 
piezas y un tercio en el marco. La ofrenda que se presento en 
el bautizo del príncipe D. Juan en Sevilla el año de 1478 » era 
un excelente de oro de ¿o excelentes según el Cura de los Pala- 
cios C 7 debió pesar dos marcos* á no ser que se diese el 
nombre de excelentes í los mSiUtu excelentes , en cuyo caso sefM 
el excelente de la ofrenda igual al del inventario. 

Valor lej^íjl del e.vcelente. En 1475 valió 883 ms. x2,9í» ms* 
vn. (valor del mar. ) = 261^,2»» ms. vn. = 76 rs. y 33 ms. vn. 
En 1480 valió píío ms.x2,t6« ms. vn. (valor del raar.)=:2753,ago 
ms, yn« 9 80,979 rs. m a: 80 rs. , 733 ms. vn. Bn 1483 valió 

(O aiKócU de lot Reyei cttóficoi^ cap^ fs. 
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P70 ms*x2,s6s ms. vn. (valor del mar. )= 2781, 9<$o ms. vo. 
s 8is«*»n. tro. s8t n. y a8 mi.Tii. En 1497 á¿bi6 valer h 
▼igésióla quinta parte del marco. £sre valú^ 575 ms. (valor ád 
ducado) X 55 1« ^|>m C>iiíni¿ro de ducados que salian del marco) 
SB 34499, Í75 ms. , los cuales dividido*; por 25 son 979,»95 =980 
ms. , que es lo qne el excelente tic la primera época debió valer 
en 14^7. Loi ytío ras.x2,6ií ms. vn. (^valor del maravedí en 
1497)= 2562,700 ms. vn. = 75,374 rs. vn.=í75 rs. y 13 ms. vo. 

Valor ficf'fdf- ^''^^*''' ^"^^ ^ '^"^ antiguo) 

2s (excelentes que salian del marco) 
*■ ?*St»4« **• VM«=123 rs, y 2 ms. vn. 

Medio excelente. 

Era la mitad del excelente según la carta de 26 de jíínio 
de 1475 ; y por lo tanto era igual al castellano y de su 
misma lei de 23 quilates y tres cuartos. Asiqué en 1475 
lili 455 ms., 480 en 1480 y 485 en 1483. 

Los máljos excelentes llevaban á un lado los bultoa de loa 
Reyes sentados y coronadas , el del Rei con espada en mano, 
y en la orla F¿rJin.u¡j'ii, ct Elisabeth Rer et Regina Castellae 
Legionis : á otro lado un águila con dos escudos do armas deba- 
jo de las alas , á la derecha el de la Reina , y la leyenda Sub ttm- 
bra alartm tuanm fmtigt mt» Su valor tanto l^al como ay>^ Mi 
es la mitad que el del excelente. 

Cuarto de excelente. 

Se tallaban ciento del marco según la carta de 26 de jd- 
nío de 1475 , y eran iguales á medio castellano según la prag- 
mática de Valencia de 1488. 

Esta moneda llevaba i un lado los rostros de los Reyes 
mirándose uno á otro, con el mote Qum Deus conjunxit hom 
tion separet : y en el reverso las armas reales con las palabras 
FerJina;:Mís et EÜíabeth Rex et Regina Castellae Legionis. 

Sus valores icg4Í y actual son la cuarta parte de ios del 
excelente. 

Moneda de flato. Rial 
Por la carra de 26 de jiinio de 1475 se mandaron labrar 
reales de Jei de 11 dineros y 4 ¿ranos y de 67 .piezas al 
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marca La Id «ra. lá mitnia que tenían los.mWdesde tiempo 
de Enrique II , tolo que hasta los Reyes catdlicos se habían 
tallado 66 piezas del marco. En la misma carta se prescribe qoe 

loí reaL'S c medios reales y cttartoí de reales 'valgan el prkio qúi 
hoi 'valen no mas ni menos: quiere decir, que lüs reales valgan 30 
ms. 090 blaacás según lo mandado en febrero del propio año. 
El ordenamiento dé Toledo <te 1480 les sefiald 31 ms. de 
▼alor , y así continud hasta las ordenanzas de Medina de 1497, 
en que se dispuso que el real menguado dt ¡os fechos hasta aqtá 
Tállese 33 ms. por tiempo de diez meses» pasado el cual no 
pasase por moneda. 

£1 valor metálico del real de plata no cambio desde junio 
de 1475 en lo restante del reinado, puesto que las ordenan- 
zas de Medina de 1497 previnieron que para los reales conti- 
núale 1^ ta^la de 67 al marco de la misma leí. La moneda 
actual á quj mis se acerca el real Je los Reyes católicos e» 
el real de plata colunário , que vale 85 ms. vn. , y solo se 
diferéncia del otro cuatro maravedises escasos. 

La cédula de 1 2 de octubre de 1 499 dispuso que los rea* 
.7. domás, ¡monedas viejas de plata no. corriesen sino eran 
fie peso, y. en est^ caso que solo pasasen por plata quebrada 
al respecto de lo que estaba mandado que valiese el marco sin 
amonedar , que eran 65 rs. , como se ve p<jr las ordenanzas 
de Medina de 1497. Los 65 rs. eran 2210 ms. de entonces, 
jque equivalen 4 j779»i$<» ms. vn. = 169 rs. y 33 ms. vn. , pre'- 
do del marco sin ^amonedar en aquel tiempo. 

Vaior legai. En 1475 = 30 ms. (que entraban en el real) 
jia,9fi4 ms. vn. ( valor del maravedí de entonces } — 88»9m 
ns. vn. 

En 1480=^11 ms. (que entraban en el real)Ka,s6s ms. 
vn. (valor del mar. Ue entonces) =; 88,90» ms. vn. 
, En 1497 = 34 ms. (que entraban en el real) » a,6i« ms. va. 
(valor del mar. de entonces) = 88,910 ms. vn. 

Valor jchLi! - ^"^^^ ''^ antiguo), 

<Í7 (rs. que salían del marco) 
s88,9»|ms. vn* La mayor ¿ferénda del valor aauáL al legal 
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en Us tres épocas no excede de 15 milésimas de maravedi. 

m£ú nal 

Los medios reales valieron la mirad del real , esto es 1 5 
ms. d 45 blancas según la carra de febrero de 1475 , y tne- 
diu maravedí mas según el oidenaniicnco de Toledu de 1489, 
siguiendo así hasta las ordenanzas de Medina. 

Cuarto de real. , 
Según se deduce con claridad de lo que va dicho » valió 
d cuarto de real siete ms. y médio en 1475 , y un. cuarto de 
maravedí mas en 1480 , siendo siemfife la cuarta parte del real. 

* t ' 

Segunda época. 
Monedas de oro. Excelente de la granada. 

£n las ordenanzas de Medina se mando , que se tallasen 65 
piesas 7 tercio del marco de lei de 23 quilates y tres cuar? 
tos largos , que era la lei , talla y peso de los ducados. A con« 
secuencia de e<;to se señalo á los exetUrUtS enteros el precio 
de II rs. y un maravedí , o' 375 ms. 

Los excelentes de la ¿ranada llevaban en el anverso las dos 
caras de los Reyes hasta los hombros mirándose uno á otro, 
7 al rededor Etmanéis a Elisabeth Dtí ¿rafia Hex tt RigU 
$ta COstefíae Leghnis ; en el reverso las armas reales sostenidas 
por un águila, y al rcAcáov Sub umbra al,irum tuaratn prvfege 
nos. Debajo de las armas reales una puente si la moneda se 
iauraua en Segdbia , una venera si era en la Coruña , y en las 
demás la inicial del nombre de la ciudad, donde se Iiadan. En 
las piezas que se permitieron acu&ar de 5 , 1 9, so , y 50 ex- 
celentes, se mandó que se pusiese d número de estos ¿ lado 
de las armas reales. 

A los excelentes de la granada se les daba también indis- 
tintamente el nombre de ducados , el cual prevaleció en lo sut 
cesivo, olvidándose el de excelentes. 

Vakr ¡igal- %^^ ms. antiguos (valor legal del excelente ^ 
ducado) X 3,6if ms. vn.( valor del iiiáir«en.i49/)s98oi«t< ms. 
msA8,t4» rs. Ta = 28 rs. 7 a^.ms. vo.. 
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yíUor actual 307^»'»° vn. (valor del marco antiguo) 
651=65,313 (excelentes <^ue saiua del marco) 
es4/,ots YO. = 47 n. y ^ tas. 

Mxsileníe áe la granada doNe. 

En las ordenanzas de Medina se mandaroii acuñar monedas 
de esta clase, cada una de las cuales debía tener dos excelentes 
enteros. Por consií licnte salían del marco 32 piezas y dos ter- 
cios de otra , y cada excelente doble valió 750 ms. 

Su YÚot tanto legal cono actual conpatadb «n nuestra mo- 
neda corriente, ftaé como el de dos txetkatit entiros 6 wuiOot, 

Medio excelente* 

Su leí era igual á la de los excelentes según las ordenanzas 
de Medina: su calla 130 piezas y dos tercios al marco, y su 
valor cinco reales y medio y una blanca , ó 187 ms. y medio, 
A un lado Ueraba los rostros de los Reyes como los excelentes» 
con el mote Qaaf Dau coi^tmxU hom nt» sepant: i otro lado 
las armas reales y en torno Fernandas it Elisabeth Dñ j^ratiét 
6 lo que de ello cabía. Debajo de las armas la divisa de ia ciu- 
dad donde se acuñaba. 

Su valor legal y actual es la mitad del excelente de la gra» 
nada ó ducado. 

Monedas dt fUda* RtaL 
Las ordenanzas de Medina tasaron el marco de plata de lei 

de once dineros y cuatro granos en 65 rs. , y mandaron que de 
él se tallasen 6-7 , quedando dos reales para el dueño de la pas- 
ta y para gastos d¿ labor. Ai real se puso el precio de 34 ms. 
y por consiguiente el marco de plata sin labrar valia asioms. 
'7 i$^B amonedado.- 

Los reales 'llevaban en una cara las armas reales 7 en la 
otra el yugo y el haz de flechas, empresas de los reyes, y en 
la orla de ambas caras Fernandtts et Elisabeth Rex et Regina 
Castdiae et Le^ionis et Aragonum et Siciliae et Granatae, 

El valor del real mandado acuñar en dichas ordenanzas era 
el mismo qae d del mandado acuñar en jdnio de 1 47 5 , á saber; 
5957»*4> ni-. \ n. í v.iIdt JcI ¡narco antiguo amoncJ alo di.' pV.Ua) 

67 (rs. que sallan del marco) 
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s 88,9«9 O». TD. Así debía multar, siendo como en d maro» 
de la misma lei de 1 1 dlnctotlj.^ granos, é igual cl número de 
piezas que se tallaban del marco. 

Medio real. 

Tenia á un lado el yuG:o, ;il orro las flechas y al rede- 
dor en ambos la luisiua leyenda i¿uc iub reales. La leí era igual 
á la de estos, y su valor 17 ms. Debieron tallarse 134 dd 
marco. 

Cuarto de rtáU 

El tipo y la leyenda eran lo mismo que en los medios rea- 
les : la lei la general de las monedas de plata , de 1 1 dineros, 
y 4 granos: la talla de 26b piezas al marco, y el valor de 8 
maravedises y medio. . 

(khípoo de real. 

Era cuadrado con una F y corona encima de un lado 7 
de otro, una I también con corona. Al rededor la misma le* 

yenda que en los rejies d lo que de ella cabía : la lei como en 
las dt-n-fj'-; moned.ís de plata. Del marco debían salir {%G piezas, 
y cada una de estas valía 4 maravcdi^ y la cuarta parce de otro 
á 8 blancas y média. 

Moneda de w^llon. = Bkmca» 
Las blancas tcnian de lei siete granos , quiere decir, que 
al cobre de que se fabricaban se añadía la plata suficienre para 
que la pasta tuviese «iere f;ranos de lei. Salían 192 piezas del 
marco, y dos de ellos valían un Aiaravedl. Por consiguiente 
el marco de vellón amonedado valió 96 ms., aunque este» 
no se labraron y quedaron en calidad de moneda imaginária: 

- Con arreglo i estos antecedentes el vellón por las ordenan- 
zas de Medina quedo' con la plata en la proporción de uno 
á = 23,729 , y con el oro en la de uno á = 255,20»: 

cálculo que comprueba lo que antes se dijo acerca de la relación 
entre los valores del oro y de la pUta en acuella época , porque 

= í9»r«. 
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Resta para la conclusión de nuestro asunto examinar el va* 
lor cometdal «te lat misant monMltt por el método que se 
iodiod anteriormente, esto ct, comparando los préctos del tri- 
go en los tiempos de la Reina católica y el nuestro. Si se fija 

la cantidad de moneda que entonces se trocaba y ahora se 
trueca por uiu cantidad determinada de trigo, es evidente que 
las dos cantidades de moneda como iguales comcrdalmente á 
una tercera , lo serín también entre sí por diferente que sea 
su peso, calidad 7 nombre. Por la misma razón la diferéncia 
entre las cantidades de trigo que se compraron aotes 7 se com* 
prarian al presente con una misma moneda , indica la dify r^ÑK^ 
del valor comercial que tuvo entonces y tiene ahora. 

Entrando á investigar el precio que tuvo el trigo en los 
T&aos de Castilla durante la centuria XV, hallaremos que fué 
mayor en sus principios y que fue bajando en el resto del si- 
glo (1). -Enrique ni el Doliente» considerando lo que se ha- 
bian encarecido en su tiempo los comestibles, creyó remediar- 
lo con una tasa de grano*;, carnes y oíros artículos que publico 
el aüo de 1406, y en que iijó el precio del trigo á 18 mars- 
vtáís TÍejos ó 6 reales de plata en la corte 7 i 1 5 maravedís 
^5 rs. de plata fuera de ella. Por consiguiente puede mirarse 
este precio como moderado 7 equitativo ; y sin embargo desde 
mediados hasta fin del siglo nunca ll^gtf á élia íknega de trigo 
£icra del caso de esterilidad. 

Si tuvicramus datui> írecucotes y repetidos en un corto nú-> 
mero de a8os acerca del valor de los granos, seria mas fícil se- 
ñalar el précio médM> que les correspondía. Mas por lo común 
los escritores dieron poca atención á este asunto , y para for- 
mar cálculo con algún fundamento es menester suplir la esca- 
sez de las noticias con la extensión del tiempo á que se refie- 

(1) Este mismo fenómeno se obiervó como notó Adán Smiib en sa libro de 
a<iael aiglo ea oteo» paUes de Baropa, la Ri<^ut át ttt mKi^ti* 
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ren. Por esta consideración he procurado reunir las concer- 
nientes á los precios que tuvo el trigo por espacio de medio 
siglo desde ei año de 1459 hasta el de 1509 , como período el 
mas adecuado para conocer el valor comercial de las monedas 
que corrieron en tiempo de los. Reyes car<flicos. 

Tanto ios escritores como los documentos seSalan ordin£« 
riamente los precios en maravedises; pero el valor de estos no 
fue constante , porque los nuevos que se acuiíaban en el siglo XV 
iban progresivamente bajando de valor, por manera que ha- 
biendo siJo al principio la ó.'* parte Jci rcai , llegaron á 
ser la 34." parte del mismo á fines del siglo. Estas variacio- 
nes unai veces fiwron legales y prescritas en los ordenamientos 
de los Reyes sobre la moneda; otras se encuentran de hecho en 
Ins escrituras de aquel tiempo, sin apoyo en leyes conocidas, 
sea que estas no han llegado ihasta nosotros» sea que la mala 
calidad de los maravedises que se fabricaban , establccia por si 
sola, como ü mas verosímil , las alteraciones. La dificultad que 
ocasiona la tnconstáoda del yalor ,de bs maravedises para cono- 
cer el verdadero précio die los granos en aquella época y su cor- 
respondencia en la moneda actual, es muí grande, y para ven- 
cerla se ha elegido el medio de reducir los maravedises á rs. de 
piaia, los cuales fueron inalterablemente la 66.'"' parte del marco 
.desde d rúnado de D. Enrique II hasti el año de 1475, y U 
67."* parte en adelante , permaneciáido siempre igual la leí de 
la plata, á saber de 1 1 dineros 7 4 granos, como consta de los 
ordenamientos expedidos sobre la labor de la moneda (i). En 
la reducción de maravedises á reales se lia seguido la siguien- 
te computación de la equivalencia de ambas clases de mone- 
da en los respectivos años, formada por los ordenamientos 
de los Reyes y otros documení^ auténticos, . como asimismo 
por las escrituras particulares que citó el P. Saex en su tratado 
de las monedas cteBnrique IV, señalándose la correspondencia 
mas común cuando en el mismo año varían las escrituras. 

0^ Ordenamiento de D. Juan ti H 147^. OrdentnsM de Mcdim de i| 

de : / ('. : en«ro de 1,(43. Carta de los de l<iiilod< 1497* 
Ki:>«:s catóJicos de z6 de júnio d« 

Zzz 2 
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aSos* jcakatxdubi. 

14597 1 45o. Valid el real de plata, a o.lEscf ¡toras partícula* 

■4461 tu} res. 

1^62 1 6^ y i<S> Petición 5 3 de las cor* 

tes de Toledo de 1 4 62 . 

1465 t 6€y 6j ao. Concordia del Rei O. 

Enrique con el réi- 
no en novjembre de 
1464. 

1468,69770 «. 30. Escrituras particulares, 

1471 y 7a ••r» 31. Ordenamiento de Se- 

gobia de 18 de abril 
* aiio 1471. 

1473 7 74 Carta delReil^ En- 

rf queen Segóblaá «d? 

de marzo de 1 473, 

1475 7 siguiente». jo. Carta de los Reyes 

.católicos de 20 de 
febrero de 1475. 

1480 7 siguientes • • . # • ji. OrdeoamtentodeTo' 

ledo de 1480. 

'497 y siguientes « . « , . 34^ Ordenanzas de Me^ 

■ dina de 1497. 

Bajo este supuesto y recordando qne el real de piara valió 
90,270 ms. de los actuales Jiasta el año 1475 y 88,943 en los 

años siguientes, pasaremos á formar una nota de los vlrk» 
précios que tuvo el trigo desde la niñez de Doña Isabel hasta 
pocos años después de su fallectmiemo , señalando su equivalen- 
cia en la moneda de nuestro tiempo. I-os datos se iian tomado 
de la historia inédita de los Reyes católicos por el Cura de los 
Palacios, de los apuntamientos manuscritos del Dr. Pedro de 
Torres -que estin en la biblioteca real , de los apuntamientos 
T.i¡ ibion r.ianuscritos del Dr. Espinosa , jurisconsulto célebre 
de Vallnclolid en tiempo de Carlos \ , que e.\ibten en la hibliu- 
teea de l.i real cámara; v hnaí meóte de varios documcnius COC- 
tañen-: iiibhcado; por ti lab-irioio P. íjacz. 
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Pr/rli» ét la fanega de trigo en 'varios ^aragts de la cormta át 
Casiilia desde eltuio de hasta el de IS99\ 
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ILVSnACION XX. 

Précío 
ta mtt. 
de liM a- 
&0S res- 
pectivM. 



Extrtma- 



Grande himbre | 

Según una lápida del 
j slhóndiga publicada por 
1 ZúRiga llegó á valer la 
^fanega de trigo. .... 

En este apuro se re- 
solvió que ios que tra- 
jesen granos por :n[ir i 
Sevilla vendiesea sin 
Sttjedoii ft tan* y vi- 
nieron unto», que en 
octubre del propio aSo 
I ;o6 llegó á haber des- 
de el muelle de Sevilla 
hasta la puente 8o na- 
vios de gábia> caiga- 
dos de granos dd Nor« 
te. Levante, y iktbe- 
ila. La abnndáncfa ira- 
jo la bararnra , y el 
trigo se vendió según 
cuenta Bemaldes á. . 
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Como los escritores por lo general se bao dedicado con 
preferéocia en todos tiempos á conservar la memoria de las 
guerras y de las demás calamidades públicas , no es de extra- 
ñar que gran parte de ios iicchos de la tabla que precede se 
xefícian a. años de hambre y de miseria , en que iu extraordi- 
nária escasez alterd descompasadamente el valor de las subsú* 
téocias. En atención á esto» para ayeríguar él precio medio 
del trigo en el período de que se frau, conviene descartar 
los anos de grandísima y desproporcionada carcstia , como igual- 
mente los de grandísima baratura , porque ni unos ni orros son 
aproposito para iiaccr regla ; y concepttiando por esta razón 
que no debe darse entrada en el cilculo i los a8os en que el 
trigo bajó de 5 tf subid de i<í n. yo. * consultaremos únicamen- 
te ios (ties 7 siete restantes » de los cuales resulta que el pr6 
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CÍO medio fue de 9 rs. vn. y 22 ms. 

Si en vez de considerar solo los cincuenta años que me- 
diaron entre 1459 y 1509 , extendiésemos nuestra cuenta al si- 
glo entero que cottió desde principios del XV i principios 
del XVI , podríamos tomar por términos de comparación los 
precios asignados al trigo en las dos tasas de 1^06 y 1502. 
El primero corresponde á 13 rs. y 9 ms. vn. ; el segundo á 
8 rs. y 16 ms. de la misma moneda ; y partiendo la diferen- 
cia , tendríamos que el precio medio del trigo en el espacio 
total de aci'jci ¿iglo había sido de 10 rs* y 29 ms. va. Esta 
cantidad excede , como se vé, al précio médio de la segunda m¡> ' 
tad del siglo; y así debió ser, puesto que como ya se observo 
arriba , el trigo valid mas á principios del siglo XV y fué ba- 
jando haíta fines del mismo. Por manera que la diferencia en- 
tre los dos precios medios del trigo que hemos señalado , uno 
para todo el siglo y otro para su mitad última » lejos de con- 
tradecirse confirma la exactitud de ambos y la asegura en loa 
términos á que puede alcanzarse en tales mate'rías. 

Fáltanos ya solamente para reunir los daros necesarios á 
nuestro proposito , asignar el précio medio dei trigo en la era 
que vivimos. Computando el précio del trigo en Madrid por 
«spicio de tres quinquenios desde ^793 basta x8o8 , según 
un estado fidedigno que finemos á la vista , y tomando el 
término medio de Jas ventas practicadas en los dias 1 5 de ene- 
ro , mayo y septiembre de cada año , resulta que la fanega 
de trigo valió durante dicho tiempo en Madrid á 62 rs. y 
tércio. No se ha hecho cuenta de los años siguientes al de 1808, 
en que circuostáncias extraordínárías no pudieron menos de al- 
terar con suma irregularidad los precios de lus granos en la 
Península ; así como las revueltas de Améríc.i desde el año de 
1809 han producido también en el de la plata un aumento que 
no puede ser estable , y que cesará necesáriaraente luego que se 
pacifiquen aquellas regiones. 

La diferéncia del précio del trigo en la corte y fuera de 
ella según la tasa de Enrique III , era la sexta parte del pré- 
cio total , y representaba el gasto de conducción y la prima 
ó ventaja que se concedía á los que vendían en Ja corte. La 
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cofitínu» DtorUIdad de la residencial de los Reyes tíi aquel 
tiempo 7 Iss dificultades de la conducdoxt, mayores enton- 
jces que ahora , exigían un aumento considerable en el précio 
para asegurar la abundancia. En el día no tiene esta dilerén- 
cia otra causa que el mayor acarreo que ocasionan los mayo- 
rcs consumos <le una ciudad populosa ; pero atendida la esca- 
sez é imperfección de nuestros médlos de transporte , no puede 
computarse en menos de una décima parte del précio. Todo con- 
siderado, el valor médio del trigo en las {noTÍndas inmediatas á 
la corte fué durante los tres quinquenios mencionados el de 55 
rs. vn., y i esta cantidad ajustaremos nuestros cálculos acerca del 
valor comercial de las monedas que corrieron en Castilla durante 
el reinado de Dofia Isabel y se nombraron en sus ordenamiencot; 

Los resultados de esta y de las demás investigaciones que 
nos han ocupado en el discurso de ta presente memdria , vaa 
reunidos en la taW f que á continuación se pone. Comprende 
el catálogo de las monedas de que se ha tratado ; y en ca- 
da una de ellas se especifica el valor actual , esto es el que 
le correspondería en nuestro sistema monetario , el que turo se- 
gún las leyes en las diferentes épocas del reinado de Doña Isa- 
bel • y su valor comercial en las mismas épocas ; expresado en 
trigo y reducido al précio médio de nuestro tiempo , con arreglo 
á los principios y datos que hemos establecido. De la inspección 
y examen de la tabla deducirá el lector que en las monedas de 
oro el Talor legal , tomando colectivamente todas las épocas de 
aquel reinado , es al actual y al comercial con corra diíeréa- 
cia como i : 5-1^; y que en las monedas de plata, donde 
el valor legal se confunde con el actual , esre es al comercial 
como I : 5t' ^^s si se ciñe al sistema adoptado por las orde- 
nanzas de 1 497 f verá que en el oro la proporción entre los tres 
valores es como i á y i si; que en la plata el valor ac- 
tual guarda con el comercial la razón de s á 5l-> y finalmente 
que en el vellón es de 1 á 6^. Estas oonsecuéncias envuelven 
sustancial mente el fondo de cuanto se lia dicho en la ilustración; 
así como la tabla ofrece de una vez á la vista su resumen cir* 
cunstancIadOf y el fruto de todas nuestras iuda^acioiics en ia 
macéria. 
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ILUSTRACION XXL 

Testimúnm de 'vários escritores coetáneos de ia BJhu^ DoM 
habelfjf n<akias Merca de su muerte. 

Un religioso observante de ValladoUd, familiar del Papt 
Adfkao VI» 7 después predicador dcLRei D. Joan ni de 
Portugal, fiie el autor del libro raro intitulado Carro de las Do* ^ 
IMX« en que tradujo y refundió con muchas adiciones é inter* 
porciones el que oon el título de Lil^ro de las Donas habia 
compuesro en lemosin Fr. Francisco Jiménez , de su misma or- 
den , que floreció' en el siglo XIV. Han sido indtiles las dlli- 
géodat que be practicado para av^iguar el nombre del reli- 
gioso de Valladolid : comoquiera su testimonio es muí respe- 
table como de autor coetáneo y particularmente instruido en 
Jas inreriorídadcs de la familia real de Castilla , según apare- 
ce de sus mismas relaciones. Dice asi en el libro s^undo « ca« 
pítalo LXII y siguientes. 

wEl Rei D. Juan II de este nombre, íu¿ padre de esta 

«KeUente Señora DoSa IsabeL Y como murid el Rei 

•D. Juan, lá Réina Doña Isabel su moger sintid ran gran do* 
lor en la muerte del Rei su marido , que cayó en enfcrme- 
-dad grande en la cual nunca pudo convalecer. La cual estu- 
vo siempre en la villa ác Arévalo , teniendo cargo de su ser- 
vicio el magnífico señor Gutierre Velazquez Allí habia 

SMicbos caballeros portugueses. . . y otros muchos oficiales por- 
tugueses y otros castellanos. De manera que la casa de la se- 
ñora Reina era mui abastada y servida t allí iban muchas ve- 
ces Io5 Reyes católicos D. Hernando y Doña Isabel con c! 
príncipe D. Juan y con las infantas sus hijas á ver á esta se- 
ñora Kcina. y esto me dijo quien lo vido por sus propios ojos, 
-que la Riéina ]>ofia Isabel , nuestra sefiora , cuando estaba allí 
en Arévalo visitando i su madre, elh misma por tu perso- 
na servia á su misma madre. £ a^tií tomen ejemplo los hi- 
los como han de servir á sus padres , pues una R^ina tan po« 

Aaaa a 
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derosa y en negocios tan arduos puesta , todos los mas de lo* 
afios (puesto codo aparte y pospuesto) iba i visitar á su ma- 
dre y la servia liumilmeiite. £ aunque la Rétoa nuestra s«« 
fiora. con las grandes gt^rras y gastos tuviese muchas necesl^ 
dades , no por eso li casa real de su madre había de rescií-sir 
nescesidad ni falta. E ú los que estaban en su servicio siem- 
pre les hacia mercedes. . . . Vean los que ieycrcn cuan oi>&- 
diente y agradescida fué esta cristianísima Reina á su madre* • • - 
Hubo esta crisrianísíma Riíiiia cuatro hijas y un hijo. E las hijas 
todas fiwron Reinas : las dos de Portugal y la otra de Inglaterra» 
la otra es la Reina de Casrllla nuestra señora. Esto noten las 
dueñas ca^a.i.is , que aunque csra cristianísima Reina traia gran- 
des guerras y desasosiegos en sus reinos , crio su hijo e hijas 
en tan católica y cristiaoí»ima religión • dándoles maestros de ▼!* 
da y letras , poniéndoles personas en su servicio, que todos salie- 
fOn vasos de elección y para ser Reyes en el cielo. • . . No sola* 
mente esta cristianísima Reina crio á sus hi/as en gran perfección, 
mas aun las damas y mugcres de su casa todo era perfección y 
sanctidad. E asi de sus damas salieron en este reino señoras 
de gran perfeccioo y sanctidad. ¿Quién podrá contar el $&bio 
regimiento que esta católica Reina tuvo en su casa y en stt 
persona y reinos durante el bienaventurado y sancto matriraó- 
nio que tuvo en todo el tiempo que vivid con e! católico Reí 
D. Hernando? Esta cristianísima Reina era de media- 
na estatura , bien compuesta en su peisona y en la propor- 
ción de sus miembros. Era mui blanca y rdbia : los ojos en- 
tre verdes y azules , el mirar mui gracioso y honesto > las Ac- 
ciones del rostro bien puestas » la cara toda mui hermosa y 
alegre de una alegria honesta y mui mesurada. Una gravedad 
encumbrada en la contenencia y movimiento de tu cuerpo: 
mui templada con mesura : no bebia vino : mui recatada y mi- 
rada todo el tiempo de su vida, así doncella como casada. 
Pliicíale siempre tener consigo mugeres ancianas que fu^n bu^ 

ñas en fama y de buen linage En so palacio tenia da* 

m.is de los mayores caballeros de sus reinos : . . . . hacia po- 
ner mucha diligencia en 4a guarda dcilas ; asiqué todo su pa- 



Digitized by Gopgle 



SSCRITORES COETXneOS. 559 

Uáo en uo monastério mu! cncermdo y muí guardado. Tra- 
tábalas como á hijas ; hacíales mjgnificameiire mercedes para 
las casar ; aborrescia mucho las malas mugeres , y era muí amí' 
ga de las buenas. Era mui corres en sus hablas : guardaba tan- 
to la continencia del rostro , que en los tiempos de sus par- 
tos o' enfermedades encubría los sentimientos de los dolores d 
pena que sentía» que páresela que no tenia aquellos 4olores 
que las mugeres suelen mostrar. Asimismo hablaba muí bien 
y mui súoia y discretamente : era de tan excelente ingenio, 
que entre tantos y tan grandes y arduos negocios como tenia 
en la gobernación de sus reinos , se dio al trabajo de apren- 
der letras latinas , y alcanzo en tiempo de un año á sabcilas 
tanto , que . entendía y hablaba cualquier cosa de - escriptura 
latina Honraba mucho las casas de oración . y visita- 
ba con mucha voluntad los monasterios 7 casas de religión 

Aborrescia hechiceros y todas supersticiones : plicíale mucho 

la conversación de personas relii'.iosas y de vida huncsia 

¿.la mu; amiga de justicia mezclada con misx. ricoraia : cjueria 
y mandaba que con dtligéacia fuesen cumplidas sus cartas y 
mandamientos. Cuando el* Rei católico y esta piadosa Reina 
entraban en consejo secreto con los de su consejo , ya los tenia 
avisados , que cuando habia algunas cosas árduas y grandes , se 
quedasen allí con ella hasta que el Rei fuese ido ,y les tornaba 
a decir; 70 oí eticw^o Lis conciéncias ^ que miréis esos ne^ótios 
«orno si Jmsen próprhs ínios y di mis hijos: siempre la veían 
inclinada á proveerlo de los prójimos y del reino. . . . Prove- 
yó los obispados y arzobispados con respecto tan perfecto, que 
posponía toda atícion. Era amiga de hombres generosos y !e- 
travlus V de vida honesta. . . . Vií^ndo el Kei la grande habi- 
lidad que ia ilijina tenia en la gobernación , touas las cosas gra- 
ves remitía al buen saber y juicio de la Reina.** Hasta aquí 
son palabras del autor del Carro Je las d&ttas, quien concluye 
el elogio de Doüa Isabel , copiando parre de su testamento, 
«donde claramente , añade , se confirma lo dicho é aun mucho 
mas que aquí se pudiera decir della y de sus virtudes." 

Con este elogio de la Reina católica vá conforme el que 
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anteriormente había lieclio Andrés BemaldeSt eufi delos pt* 
lacios (i). » Murió , dice , la Reina Do&a Isabel de gloriosa 

memoria en el mes de noviembre de 1504 en Medina del Cam- 
po de dolencia é muerte natural que se crcyd recrecérsele de 
los enojos é cuchillos de dolor de las muertes del príncipe D. 
Juan é de la Réína 'de Portugal » princesa de GutiUa , sus fi- 
jos, que traspasaron so . ánimo é su corazón. ..... {(^ién 

podrá contar las cxceléndas de esta cristianísima é bienaven- 
turada Reina, muí digna de ser loada por siempre? Allende 
de ella ser castísima é de tan noble é excelente prosapia é 
progenie , . . . . tuvo ella otras muchas excelencias de que nues- 
tro Señor ta adornó , en que excedió é traspasó á todas las 
Reinas, uí cristianas como de otra leí, que antes de ella 
fueron , no digo tan solamente en Espaiía mas en todo el 
mundo , de aquellas de quien por sus virtudc; e por sus gra- 
cias e por su saber e' poder su memoria é lama vive. Pues 
¿cuánto debe vivir la memoria é fama de Reina tan cristia- 
nísima, que tantas eiceléncias tan, é tanus marabillas. ... 

obfíS i fizo?*' 

»Por ella fue librada Castilla dt ladrones é robos é ban- 
dos é siltcadores de lo^ caminos , de lo cual era llena cuan- 
do comenzó' á reinar. Por ella fué de^^rruida la soI:>érbia de 
los léalos caballeros que eran traidores c desobedientes a U 

corona- real Fue muí prudentísima Réina , mol catóUca 

en la simta íé , ileut HiUena mater Qmttantini, Fuá muí de« 
vocúima é muí obediente á la santa madre iglesia ,'ámui ami- 
ga é devota de la santa é limpia religión. Fizo corregir c 
castigar la gran disolución y deshonestidad que habia en sus 
reinos , cuando comenzó á reinar , entre los frailes é monjas 
de todas órdenes , e fizo encerrar las monjas de modios mo* 
nastários que vivían mui deshonestas. . . . junta con so mari- 
do iba á la guerra 6 ganaron á los moros el reino de Grana- 
da, que mas de 700 años los moros hablen poseído"... 

M£n esa buena ventura é tiempo de dios se descubrieron 

(t) Hut. cmp. 300. 
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é fueron halladas las Indias por en derecho del poniente del 

sol, donde tanf:i molriiud de oro se clcscuLirio Fi c mu- 

gcr muí esíorzadi^ima , muí poderosa, prudentísima , sabia, ho- 
nestísinia, casta, devota, discreta, aistianísiina verdadera: cia- 
rá MU engaSo, mui buena casada, leal é verdadera , sujeta á 
ta marido , tntd amiga de buenos , ansí religú>sos como seglai» 
res , limosnera , edificadora de templos , monasterios , iglesias, 
secunda Helhalfet continens : fue mui feroz enemiga de io& malos 
C de Jas malas mugeres.** ' „ 

itFué muger fennwa , de mui geotíl cuerpo é gesto é com- 
posición , mui celosa del pro é bien destos reinos, é de la jas* 
ticia é gobernación de ellos.: soberana en el mandar , mui \i* 
beral , en su justícíi jui^ta , en el Juicio siempre proveida , de 
mui alto consejo sin el cual no se movia , amiga de su casa, 
reparadora <ie aus criados, criadas e doncellas, muí concerta- 
da en sus fechos , celosa de su casa : dló de si mui gran cjcnv 
plo de buena casada, que durante el tiempo de su matrimd- 
nío e' reinjr nunca ovo otros privados en quien pusiese el amoJV 
sino ella del Reí , é el Rei de ella. Fué la mas temida é aca- 
tada Reina que nunca fué en el mundo : que todos los duques, 
maestres, condes, marqueses é grandes seíiorcs la temian é ha- 
bían miedo de ella. Durante el tiempo de su matrimonio , ¿ 
el Rei é ella fueron muí temidos € obedecidos é servidos, así 
de los grandes de sus réinos , como de las comunidades reales 
é de los señoríos , en tal manera que ovieron todos sus reí- 
ros é señoríos todo ei tiempo que reinaron , en paz é Cf)n- 
córdia e mucha justicia : los bandos fenecidos , los caminos se- 
guros . los tableros del juego quitados , los rulianes azotados , é 
•desterrados los ladrones é salteadores: los pobrecillos se po- 
nían en justicia con los caballeros é la alcanzaban** 

«Reino e'íta mui noble é bienaventurada Reina con el Rei 
D. Fernando su marido en Castilla 29 años é lo meses. . . . 
En el cual tiempo fué en España la mayor empinaeion , triun- 
fo é honra é prosperidad que nunca Lspaña tuvo. . . . ¿Quie'n 
podrá contar ü grandeza , el concierto de su corre , los pre- 
lados , los letrados.» el altísimo coosqQ que siempre la acpi^- 



j[<Jf JX.DST RACION XXI. 

pañaron; los predicadores, los cantores, las tndsicas toordá- 
das de la honra del culto divino ; la solemnidad de las misas 

é horas que conrínuamcnte en su palácio se cantaban , la ca- 
ballería de los nobles de toda E«;pañ3 , duques, maestres , mar- 
queses é ricos hombres , los irabiKs , las damas , laf justas , los 
torneos , la moltltud de poetas c trobadores é músicos de to- 
das artes ; la gente de armas é guerra contra los moros que 
nunca cesaban, las artiUerías é ingénios de Infinitas maneras ^.. . 
España iue en tiempo de estos bienarenturados Re3res el Keí 
D. Fernando é D ña Isabel , durante el tiempo de su matri- 
monio , mas tf iuüíante é mas sublim i h , poderosa , temida é 
honrada que nunca fué. Ansí desta mui noble é bienaventu- 
rada Reina vivirá su ñmt en España por siempre. Quae omnit 
latts sine Jke canitur ; Mdt emm serm dhñnus : m iatidawrif 
¡ummem m mita stia : magmjka tí lauda trgo past eansummO' 
tiortetn et pertculum." 

Gonzalo Fernandez de Oviedo, alcaide de la fortaleza de 
Santo Domingo en la isla Española , que en su juventud habiz 
servido al malogrado príncipe D. Juan , hijo de los Reyes ca» 
tólioos , en las Quincuagenas que escribía mucho tiempo des* 
pues, á mediados del siglo XVI:" Nd me parece , dice (i) , po- 
co atrevimiento para mi flaco Ingenio querer yo discantar la vi^ 
da c historia de la serenísima 6 católica Reina Doña Isabel, de 
inmortal memoria. Pero aunque yo no sea tan suficiente , ni 
tal mi estilo para navegar é dbcuriir por la mui alta é pro- 
funda mar de sus eaceléncias , por poco que diga dellas seríí 
mucho comparado con todas las otras Reinas de nuestro tiem- 
po , pues aunque se junten todas , quedarán mui atrás coteja- 
das con esta cristianísima Reina nuestra. A la cual en devo- 
ción las mui religiosas la daban ventaja y á todas sobrepuja- 
ba. £n hermosura , puestas delante de S. A. todas las muge- 
res que yo he visto , ninguna vi tan graciosa , ni tanto de ver 
como su persona, ni de tal manera é sanctidad honcsrfslma. 
Verla hablar era cosa divina el valor de sus palabras é coa 

CO Qttincatg» jt«táociaXI» 
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tantiD é tan alto peso é medida, que ni decía menos ni más 
de lo que hada ai caso de lo( négdcios é á la calidad de la 

materia de que tracraba, Se yó muí bien é como testi- 
go de vista , que de su muerte que fué en Medina del Cam- 
po á de de 1504 años á ningún malo en toda Es- 
paña le peso , ni á ningún bueno le plugo ni dejó de Uorar* 
la. Porque luego ios tícíos trinnfiuon , y los honestos YÍrtuo» 
sos ííieron en nieno§ renidos 6 estimados : é luego la justicia 
se eclipso' en sus ministros , c mostró la cara muí diferen- 
ciada en sus sentencias y efecto : los estados de los hombres 
mudaron la costumbre, é en fin todo se trocó é mudó en tan 
diferente manera , como es lo blanco de lo prieto ó el día de la 
noche* Y pues viven muchos que son testigos de cuanto digo, 
no es menester dilatar esta histdria". Refiere después sumiría* 
mente los sucesos de aquel reinado» y concluye así: "Otras mu< 
chas victorias é notables fechos pasaron en tiempo desta cató- 
lica Reina Doña Isabel de elorio";a memoria, que sin mucho 
tiempo no se pueden expresar por su gran número. Pero solo 
una cosa quiero que sepáis , que por ser ella tan parcial é amí* 
ga de buenas mugeres 6 tan enemiga de las deshonestas , no 
babia en sus reinos muger tan mala que no procurase de paieS- 
ccr híMiesta é virtuosa: ni hombre tan vicioso é torpe, que 
no se esforzase de parescer bueno c honesto. «« 

Si estas alabanzas se escribieran en el reinado de la perso- 
na elogiada ó de algún hijo obsequioso y amante , pudieran 
qtúzá mirarse como hijas del temor d de la lisonja : pero el 
autor del Carro de las Donat escribía terciado ya el siglo XVI« 
cuando nadie se interesaba personalmente en la gloria de Do- 
ña Isabel ; Oviedo que escribia á fines de Carlos V , repren- 
diendo con tanta vehemencia lo presente , aleja de sí toda 
sospecha de adulación ; y en Itn Bcrnaldez , que componía su 
historia en tiempos inmediatos al fallecimiento de Dofia Isa- 
bel, lo hada gobernando en Castilla el Reí católico , cuya 
poca delicadeza respecto de la memdria de su difunta muger 
nadie ignora. Por igual razón tienen también todos los caracteres 
de verdad y sinceridad Iqs elogios de Doña Isalnii en boca de 
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5(J4 UUSTRACION XXI. 

Lucio Marineo , capellán del Rei D. Fernando , el cual en 
d libro que publicó, primero eii> latín y luego en castellano^ 
ja mni adelantado el siglo XVX con el títxdo JXt iés tout me-> 
morakUs de España, dice así de la R¿ioa: 

•♦Cuanto toca á la estatura de su cueipo y hermosa com- 
posición de sus miembros y persona todo lo que habia 

en el Rei de dignidad, se iiuiiaba en ia Reina de graciosa 
lieriiiojsura , y en eatrambos ce mostré una majestad venera* 
ble, aunque á juicio de muchos la Reina eníi de mayor lier* 
mosura , de ingenio mas vivo , de corazón mas grande 7 
mayor gravedad. Fué e'^ra excelente Reina pran amadora de 
virtud, . . . fué abstemia que vulgarmente decimos agíuJa, la 
cual no solamente no bebió vino , mas aun ni lo gustó jamás. 
Amaba en tanCt manera al Rei sa marido , que andaba sobre 
aviso con celos á ver si él amaba á otras $ 7 si sentía que mi» 
raba ¿ alguna dama ó doncella de su casa con sedal de amo* 
res , con mucha prudencia buscaba medios y maneras con que 
despedir aquella tal persona de su casa con mucha honra y 
provecho. Tenia consigo muchas damas nobles de Unage y 
selladas en virtud , y gran número de doncellas , k las cu*» 
les trataba con mucha humanidad 7 les hacia muchas mer* 
cedes. Asimismo criaba en su palacio muchos hijos de gran- 
des señores con grandes gastos : y á las doncellas mantliba riKir- 
dar con gran diligencia , y después de crescidas magniíicamen- 
te las casaba , y con ricos dotes honradamente las enviaba á sus 
casas , y especialmente á las que casta y honestamente habían 
vivido. Hablaba el lenguage castellano elegantemente y con mu* 
cha gravedad. . . . Aprovechó tanto (^n el estúMo de Ia Uftgua 
latina), que no soló podia entenderlos erabijadores y orado- 
res latinos , mas pudiera fácilmente interpretar y iransllrir li- 
bros latinos en lengua castellana. En las cosas del cuito divi-^ 
no no se puede fácilmente juzgar si era mas diligente que libe» 
ral. • . . Para los pages que la servian i la mesa de noble 1¡<« 
nage, porque no se ensuciasen en juegos 7 otros vicios están- 
do ociosos , mandaba también que fuesen enseñados en letras 
7 buena crianza. Demás desto tenia por costumbre que cuan* 
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do había de dar alguna dignidad ó obispado , mai miraba coi' 
virtud, honestidad y scienda de las personas queln riquézis' 
y- generosidad., aunque ííiesen lus' déudoa. Lo cual fué cáosa^ 
que muchos de los que haSÁAM poco y tenían los cabellos = 
mas corros que las cejas , comenzaron á traer los oios bajos 
mirando la tierra y andar con mas gravedad y hacer mejor vi- 
da , simulando por ventura algunos mas la virtud que ejercí*' 
táodola. Seria cosa muí dificultosá saber el precio de lo que' 
gastaba en oonprar ornamentos para loa alcaiet y ministros dé^* 
Uos, y otras cosas al culto divino necesarias. . . . Aoostnm-' 
braba cada día decir todas las horas canónicas demás de otras' 
muchas devociones que tenia. Era gran amadora y hacía mu- 
cha honra á las personas graves , modestas , calladas y cons- 
tantes en la virtud, y asimismo aborrescia los hombres Uvia-' 
nos , parleros , importunos y mudables. No quería ver ni oír ■ 
hombres meírtirosos , vanos , tnihánes , ader&os , hechiceros» 
embaidores , agureros ni á los que miraban en las líneas de 
las manos la buena d mala aventura , ni volteadores ni tre- 
padores ni otros chocarreros engañadores. ... El Rei D. Fer- 
nando y la Reina Doña Isabel excedieron á todos los nior- 
tales ansi en obras de magnificéncia y libenlidad como en to- 
das las otras virtudes. .... Una cosa diremos aquí con ver- 
dad , que aunque en todas las virtudes estos católicos Reyes 
eran iguales , pero en esto de hacer alguna merced á persona 
que la mcrescia en premio de algún servicio , siempre ella por 
su parte daba mas de lo que estaba determinado entre ios dos. . 
Jm mercedes que hiciefoo» no las hicieron ¿ los liscmgeros co-' 
mo los ambiciosos. . •• no á4os ricos como los Interesales j 
cobdiciosos de bienes ágenos , no á los ingratos como lo sue- 
len hacer los imprudentes, no en vanas fiestas y espectácu- 
los como los pueriles y populares ; pero á los miserables y 
necesitados , á ios virtuosos y mercscedores repartieron sane- 
tamente sus dones y mercedes. .... Otro vimos mur gran 
gumento de su humanidad, que cuando- quiera que faUefcia 
alguno de los grandes de su reino, luego enviaban varones sá- 
bios y leligiosos para consolar á sus herederos y deudos * y de* 

JSbbb :t 
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más detto ae Tattaii de ropas de luto en tecrii&diiio dd do- 
lor Y teotimieDto que hadan. . . . No filé la Reina de inímo 
menos fuerte para sufrir los dolores corporales. Porque co* • 
mo yo fui informado de las dueñas que la servían en la cá- 
mara , n¡ en ios dolores que padcscia de sus enfermedades 
ni en los del parto (que es cosa de grande admiración) nun- 
ca b ▼ieroo quejarsd , antes con Increíble y maraviUosa íbr« 
taleza los sufría j disimulaixL .... Ya muí &tigada con ios 
machos -f grandes n^dcios» estando en Medina del Campos 
cayó en dnlt'?icÍ3 muí gr ive. ... La cual sintiendo que «;e acer- 
caba el postiinicnt dia de su vida, dijo con mui gran ánimo 
que no curasen ios que bien ia querían de derramar lágrimas 
que no aprovechaban ; y que no rogasen á Dios por el re- 
médip de su vida ; sino por la salud de su ánioui. Y esto di- 
cho, rescibid mui devotamente los sacramentos de la Iglesia 
como mui católica cristiana. Cu/a honesrIJaJ fué tanta hasta 
que el ánima se le quería salir , que cuando ic daban Ja ex- 
trema unción no consintió que le descubriesen el pié ni to- 
casen. Hizo su testamento cuu mucha discreción y cordura. .... 
y se partid desta vida mortal la muí grande honra y biena-^ 
venturanza de las Espafias en Medina del Campo i a6 de no- i 
viemble de 1504. En el cual dia por . cierto perdieron la* Es- ( 
pañas sit gran felicidad , su bienaventuranza y un dechado mui j 
hermoso i\c todas virtudes.'* 

Conlirman los testimonios antecedentes la justicia de los 
loores de Isabel qne «tampd en várias de sus «urtas Pedro 
.Mártir de Angleria. Deda en una de ellas (1): **E$t foemi- 
na fi>rtí viro fortior , omni anima humana constantior , nú- 
rum pudicítiae et honestatis exemplar , nullam unquam natura 
foeminum huic similcm effínxir.** Un otro parage (^2) escribía: 
nEu hace mulier nulli sceptratae de quotquot laudavit anti- 
quíras , meo iudicio comparanda ; viget animo in agg^rediendo 
magna laudandaque. ... Honestatis et pudicíttae mírum est exem' 
piar, quod in sumnu ücentia rarissimum; consilío supra quam 

0> BpUt.Tl. (») EpIicXXZI. 
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ÚL fas credere, poUet." En otro paragc (i) : MFocmíneum se- 
xum soperat univmoin , quae non modo viram aemulatur , sed 
animo, pnideotia constanttaque * qtiae est in foemina donum 
incoatingens , quoscumque illustrcs et claros acquat heroas." 
En otra carta escrita á poco de hjbcr fallecido la Reina (2) 
decia : »»Orbata cst terríc lacles mirabili ornamento, inmuliro 
hacrenus. In sexu nanujue foeminco et poteati licentiu , nuiiam 
jnemiid me legisse quam huíc natura Deusque formaverit com- 
iNurari dignam." 

Juan del Encina , célebre músico y poeta del- tiempo de 
los Reyes católicos, insertó en su canciouero , lÜjro ríirí'-mo 
imprc ) en Salamanca el año de 1496, una composición con el 
título Uc Iriunjo de Fama , que es un sueño en que describe 
el palácio de ü Fama » donde estaban pintados los grandes su- 
cesos de la historia antigua 7 de loa Reyes de Espá&a. Y ha- 
blando de los católicos , dice así: 



Contemos del nuestro gran Rei D. Hornando 

que vi sobre codos y junto, cabel 

el trono real de Doña Inbel 

que.estaba entre todos el mas relumbrando: 

Ó Reyes , de Reyes la cumbre é primado» 
luceros , lumbreras y norte de toJos 
de cabo de verga de sangre de godos 
adunde bien cabe cualquier gran dítado : 
¿ quién puede ser diño de ser tan osado , 
por mucho que sepa , que piense que sabe 
contar la excelencia que en vosotros cabe 
JÜ el menor quilate de vuestro reinado? 

Mas yo por serviros con esto que sé y 
si culpa merezco , culpado no sea : 
mi pobre servicio berviros desea ; 
si ¿Ita el estilo, no falta la £é. 



(i) Epitt. CCXLIZ. 
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Los grandes poetas que ya se pasaron 
Ibmero, Virgilio , Ov&lio» Lucano, 
ú agón Tioícnui , no fueran en vano, 
ni ñieran fidones las obras que obraron. 
Vosotros tenéis lo que ellos loaron 
á grandes señores , y muí mucho nias: 
regís y regnais con tanto compás, 
que reyes asi jamás no regnaron. 

Estaban encima de « real «illa 
pintadas las guerras, batallas venciendo , 

á los portugueses matando y prendiendo, 
lanzándolos fuera de nuestra CastilU: 
la. fuerte batalla que puso mancilla 
en sus corazones cubiertos de lloro : 
del todo vencidos .allá cabe TpHP 
j en Cantalaptedia dejaron la viflau 

• •••• 

Allí vi también que estaban pintado* " 
dos mil robadores , ladrones , traidores , 
y de otras maneras otros malhechoxes 
por modps divcnos allí justiciados* 

Vi luego pintada después de estas cosas 

la guerra de moros mui bien guerreada 
de todo aquel rc'ino que llaman Granada 
con sus serranías mui mucho graciosas. 

Así poco i poco vi presto ganado , 
aquel reino todo lugar á lugar, 

ciudades y .yillas , sin nada quedar , 
y á nuestros dos Reyes rodo sujetado, 
Lo flaco y lo fuerte por fuerza d por grado 
vasallos o siervos sujetos quedaban , 
losniwa vencidos, los otros se daban^ 
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y allí vi también su Reí cativado. 

Y en cabo de todo vi grandes torneos^ 

y jusras reales , y c^ñas y toros , 

ganada Granada llorando los moros 

que vian cumplidos ya nuestios deseos : 

y al Rei y ¿ la Réioa con rostros febeos 

regir ocidente con buenas fortunas 

desde las viejas herctíleas colunas 

hasta los altos montes Pircneos. 
Después en el ñn de aquesta labor 

en blanco gran parte yo vi dn hestdrta» 

para pintar de nuevas Vitorias 

quci Rcl con la Reina será vencedor. 

Dédalo, Apeles , Lisipo y MentOTt 

Praxériles , Fídias allí con afán 

labraban el trono del claro D. Juan , 

gran príncipe nuestro , de príncipes flor. 
ASadamos en obsequio de la memoria de Dofia Isabel otró 
testimonio de iin anónimo contemporáneo suyo , que continué 
la historia de 1). Rodrigo Sánchez de Arévalo, obispo de Pa- 
léncia. Fué del consejo de la misma Doria Isabel , y sus adi- 
ciones existen al iin de un ejemplar manuscrito de dicha his- 
toria Palentina que reconocí hace muchos años en el estiídio 
del Maestro Fr. Enrique Florez. Pondré aquí lo que dice de la 
Reina , tanto por ser inédito , cOmo por contener pruebas hasta 
.ahora ignoradas de su discreción y talento. 

»»In oppido de Medina del Cimpo Regina aegrotare coe- 
pit ; in i!ie«; pra^'^inir infiimitas. Sed ne tar.rac facminae excel- 
lentias praetcrcamus , antequam de eius mortc tiucKjnus , ali- 
qua$ exprimere decrevL Non natura ei lúmiiem , in regio dtco 
diademate oonstitutam , procreavit. SI laudavit antiquitas Semi* 
ramidem, si amazonas , si nonnullas alias facminas vel á prae- 
claris gestis bellicis vel ab animi mJgnltudinc vel ab excellen- 
tia formae'; hae oiinnes aut pudicitiae macula aut advcrsis ca- 
sibus aut denique muliebri inconstantia sua gesta íoedarunt. 
Hanc vero , si a primís eius cunabulis cnússam usque ad ani* 
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mam eíus vitam contcmpiumur. íurcissimam in aggre^endo» con- 
stanrissimim ia perficúsndo fubse , ec aoimi maguitudine onuies 
praeterítas áttminas snpemse inyeoiemi». Vixít adeo cmnposi- 
te t ut inane umquam verboin atiqub pfotulisse £it<atar. Tan- 
ta pudicitia maritali rcgium nomen exornavit , nt in ca ullutn 
unquam caloris illiciti stimuliim rcgnassc pracsumi , nec advcrsus 
eam sinistra cantuin praesumpiiu ulljicnus impingi potuerir, 
Quae fides fiierit In &emina , ex superioríbus liquet : et unun 
non tacebífotts quod nobis teste aocidit. Nam coinidssa de Ha- 
ro , clarissimi viri BcrnarJini de Vétasco» comida atabüU du- 
dsqtic de Frías , qui aJhuc non immeriro primum ínter re- 
gni magnates locum habet , exposuit Rcginae quod ncptis sua, 
viro nol)ili tradita , crac, dacmonum auc arte fallad impedita» 
quae vulgo ligata dicítur , malicio cuhisdam firatrls praefati 
nobílis. De remedio suppIicaTÍc oppomino. Regina nos tune ius* 
sic evocari. Attcndens autcm quod illorum militum conjuguni 
divísJo crat obvianda , sed vidons quod hoc verbum ¡^^aJ(s ex 
non accessu dictorum conjugatorum proveniret , licet verbum 
et impedimentum iUud non ignoraret , noiuit tamen exprime- 
xe t ut uUum impudicutn ex ore suo videri potsct emttti; 
verum hoc solum dixit: iminuanm est mihi, guod ilU nobiks 
in eadem domo morantes, shtt Mvisi ex cattssa cuius nomen i- 
gmro ; "vos ipse scír¿ et nominare potestis. Diximiis quod forte 
impedimentum erar quod eranr ligati.. Illa vero respoiidit ; mi- 
nime assercndnm atit credenJum est Ínter catholicos. Est ettim 
(ut aiebat) "i'nl^i errata opinio» Nos autem, quamquam extra 
facttitatem nostrae professionis iam I^efami» probatiisimos do* * 
aores affirmare daemonum operatione talia posse contíjigere, et 
mulleres virosque suos ira impeditos, quod unus ad alrerum 
minime accederé maritali possinr aftectione aut daemonum ar- 
te aut sccicratorum hominum operatione , verbis nosiris Regi- 
na tantam non praestitit ñdcm , quia magis in iure quam sacra 
pagina erudiíL Statim arcessiri praecepit Didacum de Deza* in 
sacra TheoJogia magistrum , tune episcopum palentinum ^ nuDC 
hispaicnscm artliípracsulcm , scientia , rcligione, víia cr gene- 
re praestaatis&imum , £ratremque ordiais pracdicatorum divi pa- 
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tris Domíníc! : cui jussu regio huiusmodi ficti scriem meamque 
opinioncm rcseravim\i5 , ut accepto eius responso , Regina no- 
stia certior ücta sibi pauiuium acquiescerct. Tune vero iidelís- 
siiitt R^ioa fld iUum veti» seqmntk &GÍt : 6 jpraesul , miki 
áuserítttr ht saeraminfo mairhmmii quod witímim credo , am 
mairímomim nt quoJáam SfirítuaU » et teste "oeritate quos Detit 
coníunxit homo non separct , soU Deo tribnitur lirtits et po- 
testüs , et in re tam sacra illiisio Jiaboli aut daemonis operatio 
9tulhm potest ejfectum attingere. Praefatus archiepiscopus hoc pa- 
cto rcspondit : excelUnthsima domina , hoc sic se habet. Res ipsa 
arta ist, á sanctU approbata doctorihu , taüá vidiUcet cpe» 
ratíone diaboli Jini piase et pluribtts contigisse : in cuii» auctorí- 
tatem divum Thomam et alíos aclduxit ecclesiae doctores. Chri- 
stianissima Regina audíto responso ait : aitdio praesul ; interrth 
go tamen , ¡Uru^n id non credere catholicae Jidei repugnet. Ule 
tune recuiic articuium non csse íidei , sed doctores id et tene- 
le et asseverare. Demum catholíca R^ina tune dúcerat: ^ele» 
siae sanctae assentio. Quod si adwrsus Jidem hoc non est , quam- 
mis doctores ista conjirtnent , ccrte non credam quod daemon in 
matrimonio conjimctos pntcstatem ulLvn possit exercere, atque i/ios, 
ut dictint, ligare. Rt haec vi igis sunt homimim discordatttium qu.im 
^potentium 4^emoíium dimisiones. Quae quidem verba , aechcrea 
digna memoria, ad inque ddera oontíottis debeat laodibus com- 
nendari: mérito itaque did merult catholíca, christiaDÍssima 
atque £klel¡B» Quae chantas , quae prudcntia , quatitus iustitiae 
fer^^or, quae modestia in rebus , quod studium honeste deco- 
requc vivendi , quae misericordia ct pietas , universus orbis de- 
cantat. Utebaiur lea picratc , ut iustitiae baculus non deesset: 
Jias emm yirtutes ad invicem colligatas habebat juxta Grego- 
ni disciplinam. In ambiguis autem rebus potius ad mísertcor- 
diam quam ad iustitiae rigorem declinabat : quod nos saepeou- 
mero experti sumus. Eleemosynas largíssime omnij^us mendi- 
cantium ordinibus et Christi pauperibus et miserabilibus per- 
sonis erogabat : virgines indotatas matrimonio copulabat amplis- 
sima dote constituta. Sepulcbrum dominicum in Hierusalem 
etsí non pedibus (quod ob sesus fragilitat^m et di^nitatis ampUt»* 
Tom, VL N,i. Cccc 
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dinem non licebac) %'isccnbus tamcn coidis ct cieeraosynis iar- 
gíssimis anmiatim visitabat. Non ponímus » Blísabeth ab urbe 
condita ad nottra ttsque témpora prindpem aut .regem irape- 
Tatoremvc aut aliquam excellentiisimani muliw^ imperia gn- 

bcrnanrem imitasse , nam omnes ipsos ipsasvc mirum ín mo- 
dum superávit , ct ad cam comparati silerc dcbent ; imitaríquc 

dcbet potius a cunctis quam aiiquem imitasse pracdicari 

Per centum continuos díes Regina ipsa infirmitatem tenet , fae- 
jniaeis viribus máxime debilltatis. Ab ecctesía vero multae ora* 
tiones, multa sacriíida, plura jejunia, inmensae lacrimae pro 
cius salitre effunduntur. Cum videret cxcciicntissíma mulier o- 
mnia haec nthil proficere , aegritudiac assidue graA-escenre , et 
statutum tempus appropinquare , iussit ne amplius Dcum ora- 
tíonibus exacerbarent. Ecclesiae sacramenta deposcit, et devoti»* 
aime rectpit. Non erit silentio praetereundum , tantam fulsse 
in ea honestatis ct pudidtiae copiam , quod et dum unctionem 
extremam reciperct , etsi jam scmianimis es<;er , pedem nudum 
in quo unctio poucretur , nulli etiam alicui familiarí ñeque mu- 
lieri ostcndi pateretur. Mirabile et qua>i diviuum testamentum 
ordinat, gubernationcmque regnorum Ferdinando regí et conju* 
gi commendat, praecayens ne jura reditusque regnorum <|oo* 
vis modo alienentur , dormit io Domino. ObUt demüm Eliia- 
beth , Hispaniarum decus et Regina, faeminarumque spcctilum, 
in dicto oppido Medina del Campo , die XXV^I novcmbris anno 
miiiesimo quingcntessimo quarto. Cum qua omne gaudium o* 
roni'^que Hispaniae requies periere." Expresión » esta dltima^ 
mui parecida á la de Lúeió Marineo, quien ea su obra latí* 
na al concluir el elogio de la Bjéina que arriba se copió de su 
traducción castellana , .dijo con mas vehemencia que su traduc- 
tor ; quo quiciem die (el del fallecimienro de Doña Isabel) omnis 
HispdniiU JodUitas, omne dícus , omniim Dirtutum £ulcherrmum 
specíttun interiit. 

Seria no acabar referir las alabanzas jr encdmios que faaa 
Jiecho de la Héina Doña Isabel los escritores tanto coetáneos 
como posrcriorcs , tanto naturales como extrangeros. El em- 
kijodor veneciano Andrés Naiigef9 , ea la xeladon de su váa- 
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ge de España durante d reinsido 4e Carlos V en el año de 

1526 , decía (i): ta Regina baivUa non lascio mal di tsstr 
Ínsteme col Re (en la guerra de GranaJa) ; é con V ingegno suo 
singolare ed animo 'virile é •virtn rarissime in nomini non chi in 
donne , non solo gli fu di grande aiuio , mu per quanto qjjer- 
ma tutta Spagna , fu la potissima causa che quel regno fosse ac- 
quistato. ^ rara i virtimissima dotma, $ della qnaU wáfver» 
salmente in tutti qmi paesi si día assM piuehi del Re , ancora» 
che fusse prudentissimo ed á sua etá raro. Justo Lípsío en sus 
consejos y egemplos politices , después de muchos elogios de 
nuestra Rcin i, dice qtie Tsabcllae , ut phaenices , 'vix quingen- 
tessiino anno gignuntur. Posteriormente el venerable D. Juan 
de Palafox en las notas á la carta X de Sanu Teresa » obser- 
vando la suma semejanza entre el estilo epistolar de la Rél* 
na y el de la Santa , deduce con mucha discreción y filosofía 
la semejanza del carácter y calidades de ambas ; y dice que 
si la Santa hubiera sido Reina , fuera otra hahel , así como si 
Isabel hubiera sido religiosa , iuera otra SanU i ercsa. Elogio 
que vale por muchos entre los infinitos que pudieran citarse. 

La Reina Doña Isabel falleció en Medina del Campo el 
martes 26 de noviembre de 1 504 , poco antes del mediodia (2), 
habiendo vivido cincuenta y tres años , siete meses , tres dias 
y veinte horas. Las muertes sucesivas del príncipe D. Juan, 
de su hija la infanta Doña Isabel y de su nieto el príncipe D. 
Miguel , junto con las cxtravagáncias de la infanta Doña 
Juana y sus distárbios matrimoniales con el archiduque D. 
Felipe , habian producido en la Reina un estado habitual de 
tristeza que hizo mas peligrosa la enfermedad de que ado- 
leció en el verano de dicho año. Pedro Mártir , testigo pre- 
sencial y dice que fué hidropesía (3) ; según Alvar Gómez de 
Castro fué putridum it vermmdttm ukus qmd ex assidms ad 
Granatam tqttítaUombut eoniraxíste ádnnt (4) : pudo ser uno 

O) 5. LVITT. TorrM, hibliot. real.Hjí»»!' 

(í) Óbüt a. d. liio^ die i6 novfmbris (•í) Epist. CCLXXIV. 

tnttr undecimom et Juodecimam prope y^') IV rphnt Pym^ii»! TIimhUj 

meriJitm. Apuntamicato» de Pedro de Üb> Ut, foU 47. 

CCCC M 
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y otro. Creciendo el mal y perdidas las esperanzas de sanar, 
hizo su testaniciuu en 12 de octubre: documenro ¡importante, 
porque pone de manili&>co ei sistema de gobierno que había se- 
guido durante ni leioado, d estado en que se. hallaba «a e^eca* 
dos • 7 sus ideas y miras para lo suecesivo. Al mismo tiempo 
suministra abundantes pruebas de su carácter é indinacionet 
personales , de su religiosidad y demás virtudes : sirvan de mues- 
tra los dos pasages siguientes , en que los afectos del amor con- 
yugal están delicadamente enlazados con la piedad y la mas tier- 
na mdancoUa* "Mi cuerpo , dice , sea sepultado en d mones- 
tério de S. Frandsco que es en el Alliambra de la ciudad de 
Granada. . . , en una sepultura baja que no tenga bulto alguno^ 
salvo una losa baja en el suelo , llana , con sus letras en ella, 
Pero quiero c mando , que si el Rei mi señor eligiere sepul- 
tura en otra cualquier iglesia o munestério de cualquier otra 
parte d lugar destos mis rétnos , que mi cuerpo sea allí tras- 
ladado é sepultado junto con el cuerpo de su señoría • porque 
el ayuntamiento que tovimos viviendo , y que nuestras áni- 
mas espero en la misericordia de Dios ternán en el cielo , lo 
tengan é representen nuestros cuerpos en el suelo <«. Después 
hace varias prevenciones y legados , y sigue: "Para cumplir 
los cargos é deudas sufodicfa» é las otras mandas en este mi 
testamento contenidas, mando que mis testamentirtos tomen 
luego é destribuyan todas las cosas que yo tengo en los alcá* 
zares de la cíbdad de Sego'bia , é rodas l;is rop:is c joyas de 
jni cámara c de mi persona e cyalesquier otros bienes muebles 
que yo tenga, donde pudieren ser habidos. Pero suplico al 
Rei mi señor , que se quiera servir de todas las jo) as , d de 
las que á su señoría mas agradaren ¡ porque viénddas pueda 
haber mas continua memdria dd dngular amor que á su se* 
fíoria siempre tuve ; c aun porque siempre se acuerde de que 
ha de morir , c que le espero en el otro siglo ; c con esta 
memoria pueda mas santa c justamente vivir." Continuo agrá- 
bándose .k enfiamedad , y en 33 de noviembfe tres días an- 
tes de fallecer , cierta ya de su prddnM muerte, otorgd un co- 
dicilo que existe orígioal entre los manuscritc» de ú red bi* 
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De él se 



blioteca de cstj corte , señalado T. n^oi (i) 
ha copiado con escrupulosa exactitud la lirma que acompaña, 
y que hubo de ser la dltima que pu!>o en su vida Doüa 
liabel: 




Conforme á lo prescrito en el testamento , su cuerpo en- 
tero y sin embalsamar fué conducido á Granada con lúgubre 
pero moderado aparato. El víage se emprendió el día siguien- 
te al del fallecimiento por Arévalo , Cardcñosa , Ccbreros» 
Toledo , Manzanares , Palacios , ci Viso , a hs barcas de Men- 
gibar y Espolique , á Jaén , Torre del Campo y finalmente á 
Granada, adonde llegó el entierro en 18 de diciembre; y 
hechas las exequias y depositado el real cadáver en el con- 
vento de S. Francisco de la Alhambra , se volvió' la comiti- 
va por distinto camino á Toro , donde entonces se hallaba el 
Rei D, Fernando. Resultan estas y otras particularidades de 
las cuentas que presentd de los gastos del víage Pedro f ati- 
fio, teniente de mayordomo mayor de la RéLoa, 7 se guar- 
dan en el archivo de Simancas (i). 

Pedro Mártir , que acompañó á la ida el cuerpo de Do- 
ña Isabel , pondera en sus cartas (3} las incomodidades del via- 



0 ) T«nto el tettameato como el oodl- 

cilo se hallan impresos, i). Jotó On'u y 
Sanz, nuestro académico , Ioü iniertó 
cti el apéndice al lomolX di? la fliiio- 
tiA general de España, escrita puc el P. 

¿[uan de Mariana y publicada por Man- 
on en Valéncia : pero ignoro ei pata- 
dero del coJicilo original, y se talió 
de copias defectuosas. 
(í) Cata reitl : detcargot de lot Reyet 
católicos. El gasto total ile ida y vuclt?i 
según dichas cuentas fué de 439031 

Mf^iie cgttHralaiá $»9p7 ss. y 18 



iiis.-vn., de cayA cantidad se d!é de li« 

inc><tna la cuarta parte á hit<;phalcs, 
pai-róquias, personas indiguiucj y á la 
cárcel de Granada. 

(.0 Kpisr. CCLXXX. En la edición de 
las carias de Pedro Mártir hecha eti 
Amsicrtlam *i\ ado de 1670 , que es la 
que lengu i la vista, están equivoca* 
das las fecius tamo del viage como 
det fallecimiento , el cual sesefialaen el 
Mi : : de noviembre y el 23 el viagc» 
Cüuiuijuiera se ve que este se empteii' 
dió á dia de la nivntt» } lo 
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ge Desde antes de la salida hasta la llegada no cesaron las 
llilvias i el ciclo encapotado no dejaba ver el sol ni las estre- 
llas ; por todas partes los jios y arroyos habun salido de ma- 
dre,* y el acompañamiento se vid i las veces obligado á atra- 
vesar casi á nado las llanuras y vegas por entre continuados 
pclii;»*<^5 ^V"^ perecieron varias personas y caballerías. 

Andando el tiempo y concluida en 1517 la obra de la 
cv^illa real que lüs Reyes católicos habían mandado construir 
en la iglesia mayor de Granada, se trasladaron á día sus 
cuerpos desde S. Francisco de la Alhambra con arreglo á lo 
dispuesto por el Rei D. Fernando en su dirimo testamento, 
y fueron colocados en un panteón qm corresponde al centro 
de la capilla , donde existen en cajas dobladas de plomo. 

En el mismo sitio sobre el pavimento de la capilla se le^ 
vanian ios dos magníficos sepulcros, uno de los Reyes D. 
Felipe y Dofia Juana, y otro de los Reyes católicos, man- 
dados ambos ejecutar por el Emperador Carlos V. Son de maf 
fnol é iguales en longitud y latitud : las basas tienen de lar- 
ro ¡ 4 pie's menos una pulgada y 1 2 menos otra pulgada de 
ancho ; las cornisas 1 1 piés y 8 pulgadas de largo y 9 pies 
7 pulgadas de ancho. El lecho en que se ven tendidos los 
bultos de los Reyes católicos, tiene 9 piés y 7 pulg»<lw de 
tonsitud y 7 piés menos una pulgada de ancltura ; y su ele- 
vación total sobre el pavimento es de 6 piés sin contar los 
bultos. El de Doiu Isabel tiene delante un perrillo , sím- 
bolo de h fidelidad conyugal ; y los de D. Felipe y Dona 
Juana descansan sobre una urna que contiene sus huesos. Es- 
te último sepulcro tiene un pié mas de altura y esta al lado 
del cvangélio: preferencias que produjo sm duda la predilec- 
ción del Emperador á sus padres , pero que ciertamente no 
van de acuerdo con el voto de la posteridad. . 

Entre las antigüedades árabes de Granada y de Oífdoba 
que publicó la Academia de S. Femando en el afio de 1804» 
se hallan dibujados los dos sepulcros (i). Allí los pueden ver 
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los curiosos , Y formar al^uiu idea de la delicadeza , profu' 
sion y gusto de sus adoraos. La tradición del país atribuye 
la obra del sepulcro de D. Felipe y Doña Juana á Pedro Tor* 
rigiano: error conocido, porque este profesor murió el año 
de 1522 y el de 1526 se estaba trabajando el sepulcro, como 
reíicre Andrés Nnugcro en su níiage de Esfaf:a(_i), ocupan- 
do entretanto su lugar otro de madera en que estaba depubita- 
do el cadáver del Rei D. Felipe : ni pudo acabarse enteramen* 
te el de mlrmol hasta el fallecimiento de DoBa Juana que fiié 
en cl año de 1555. 

Fué posible, sí, que Torrigiano hiciese el de los Reyes catdli* 
eos; pero generalmente se cree que lo ejecutó Felipe de Borgoña, 
y no lo contradice la comparación entro cstu y oirus obras que 
se conservan de aquel célebre escultor en vanas parres de Espaiía 
y señaladamente en Toledo. Bs de emtfiar que no conste 
quien fuese el autor de un monumento tan suntuoso de los pa* 
peles del archivo donde hasta ahoia se ha buscado inútilmente. 

Encima de la cornisa del sepulcro se lee este epitafio poco 
ieliz : 

Mahometice sede prostr atores , et heretice pntvicacie extincto- 
ns, FermmAtt Aragomtm , ef HeUsabeta Casttüe , *vir et uxor 
mnoiúmis CatkoUd afftUati , Marmóreo clanduntur hoc tunuth. 
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Capitulíirhnes del matrimonio tníre U princesii Doña Is.ibel y 
D. Fernando , Rei de Sicilia , ajustadas en Cervera á 7 de 
tuero éíe 146^ , 7 conjirmaáas par el Rei D. Juan de Aragw. 
en Zaragoza á 12 del mismo mes / 
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os Don Fernando por la gracia 
de Dios Key de Sicilia^ con el Se" 
fenitfmo Rey Padre nuestro , muy 

honr^^lo en ti dicho Rcynu de S¡ci- 
Jia cuiKegienies é conrcgnanus c eti 
todos sus Reynus é tierras Primogéni- 
to Gobernador general , Principe de 
Girona, Duc de Monblanc, Conde de 
Ribagoria, Señor de la ciudad d« 
Balaguer: por rason é caosa qae en- 
tre nos é la Sertiiis^I na Doña Isabel 
jiriiicesa primugti)i;i ficrcdcra Je lo5 
Ko>ni)s c Señoríos de Castilla ó Lena 
«espera por gracia de Dios nuestro 
fieftor contraber matrimoniu: assimes- 
no por qoanio en lo» tiempos de loa 
tales maifimonios los Reyes é princi- 
pes que <;uci tyr tspenn por esta via 
en Iiis Rcyaui é siquier Stfionus es 
c«isnimi)ic jurarlo acordado é apun- 
tado enite las partes, los intVacscritos 
capítulos y cada cosa y parte de aque- 
llos con todos ios convenios é coiidi* 
ctooes en ellos é cada ano de ellos 
comeuidos detener, observar, guar- 
dar é cuni^>iir según y en la ininc a 
que yaztn y son tscriKis ¡ironuit-Tiios 
é juram js. P.i neraineiue que como 
Católico Rey é Señor serenos devoto 
é obediente i lot vanflamieatos é ex- 
hortaciones de la Santa Sede apostó- 
lica é de ¡O'; í^umo. Poruifices della é 
qtití tememos pi>r eocomtn Jados los 
perlado-; é personas eclcsiasücas é re- 
ligiosas con aquel hotior é acatamien- 
to q\ie se debe á la Santa (¡^lesia é i 
la lil>ertad eclesiástica. ITKN que 
con toda filial obediencia , Ucvocion 
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é retrerencla tratarexiHM al Señor Rey 
Don findquc su hcrDano é asisi co^ 
tno i Señor Padre- ITEN que ler^ 

nemos é ¡namertienios en nuicriial 
honid (• ;í(. AUiniioiuu con qu^iUd ve— 
ntírac:i;n Jitremos á la S'ñij a Rcy- 
na Doña l&abei madre de la dicha, se- 
reoisima princesa , é que comoá ma^ 
dre nuestra propia U iratareoH» é Im 
cobraremos todas sus cibdades , villatt 
fiir t. k/3s é lugares que le son ocu- 
pailo.s é avretiius por encomendados 
loólos los suyos como si fuesen pro- 
pios nuestros. ITEN que observa^ 
rentos é faremos observaré adoiiois* 
trar buena jusúcia tu todos estos di» 
cbns R«iyn<ts é SeRorios de Castilla 
6 León, a?i en la Cutie como en tri- 
llas las OI ras cth Jailcs , ■. ¡iUs e luga- 
res diHis, c que con toda clemencia 
trataremos e oy remos los que i nos 
recurrieren por justicia segaQ átw 
bueno é Caifaolico Rey , é oo« aure- 
mos por encomendados piadosamente 
á los pobres é niiserable* peisoaaí. 
ITEN que por consolación da ius 
pueblos ó un ombies dellos, que nos 
les daremos stis audÍ4.'iicias é los tra- 
taremos asi en la dicha justicia co- 
mo en todas las otras coiaa con todo 
amor é clemencia que se dene de 
buen Rey á sus vasallos, ITKN que 
obstfr»'arenuis é guardaremos ios es- 
tablecimientos é loables con^uctudi- 
n«s« leyes, fueros é prioilc^itis dessos 
dichos Reynos é Sefúirios á tudas las 
cibdades, x illas é lugares deüos se- 
gún acostumbran de facer lbS.R«]rea 
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^ndo tmna lot tcginientos de a» 
qnetlos. VTES que tranremo» bien 

é con todo amor , affection é hon- 
ra a todos los cauaileros grandes € 

Eiaeños é otros qualesquiere dcssos 
yiKM tegua deue é sespera de buen 
Xcjr Iner con nit vamJlos. ITEN 
que obeenúrenM I gaardáiemóe Ja 

Bn fecha entre el dicho Señar Rey 
on Enrriqiie su hermano y tila, é 
que permitiiemos é daremos lugar 
que .;u alte2a reyne pacificacnente por 
todos los dias de sa vKla sin nengua 
•■pacho, cumpliendo su señoría codo 
lo que á ella prometido tiene enla 
capítuladon de la dicha paz. ITEll 
que guardaremos é conservarein(js en 
el consejo del regimiento deseos di- 
chos Reynoí y en oirás sus piche- 
tninenciaa, honores é prerogaiivas al 
Ilustre retterenJu señor Arzobispo de 
Toledo^ primado de las Espaftas, chao* 
dller mayor de Castilla, nuestro miiy 
caro é muy atrado tio; éa! Arzobis- 
po de Sevilla é á lo< ilustre'^ é mag- 
níficos señares Maestre de Saii:i,igo, 
conde Piasencia, que fueron princi- 
pales en la buena conclusión de la 
dicha paz , y en Jurar i la dicha se- 
Tenissioia princem Dofia Isabel por 
hereden é snccfS'ora dellos , é al 
obispo de Biiig ><i, é a los otro'. « <>"" 
dts, ciualleros é .'eñuresquese con- 
formaren al servicio suyo é nuestro, 
é que non les fareiros algún enojo 
reát ni personal sin cansa é sin ea« 
preso conientfmienio é voluntad de 
ella. ITKN que iremos peisonal- 
mente á essns dichos Rey nos á resi- 
dir y estar en ellos con la dicha se- 
renissima princeua , y que nu pantre* 
tnos ni .«alliremos dedos sin voluntad 
si<ya é consejo, y que no la sacare- 
mus de los dichos R^ynos sin consen- 
tindento suyo é voluntad- ITÜN que 
dándonos Dios alguna generación 
assi fijo como fija , Lf un no menos 
'ke deue esperar, que nunca los apar- 
taremos della , ni los sacaremos des- 
aos diches Revnos: mayormente el 
primogeoitij i< p iaiogenita que della 
ouícrcmos. . ITi^N que no enagena» 
ni frfcmot «eiced de nca- 



SBiM cibdad, villa 6 fortaiesa denee 
khos Re y nos ni de juro ni de otra 

cosa qiia'quier pertenesciente á la Co> 
roña Reaí, sin consentimiento é vo- 
luntad de li d i lia serenissima prin- 
cessa: é que faziendose en qualquie* 
ra manera lo contrario , se aya por 
ninguno. ITBN que én todos lus pri« 
vilegios, canal é otras qualesquier es- 
crituras que se ouieien de escribir, 
fazer y embiar assi por tila como por 
nos , juntamente se ayan de firmai é 
firmen por manera que todas vayan 
finmdas por roano de amos i dos , é 

Sie en M intitulacioa dessos dicboe 
eynbs é Sefforios nos y ella junta- 
mente nos ayatnos de intitular , é assi 
me«mo en los oíros Rt-ynos é domi- 
nios que nos acá icneiTios é tememos. 
ITEN que non poinemos algunos en 
concejo denmí dichos Rey nos saluo 
castellanos y naturales de aqnelloi 
sin consentimiento # deternlnaaa de> 
n!>eracion de la dicha serenissima 
princessa. ITEN que daremos lugar 
que la di<!ia .sereníasima princessa 
a>a de rccebir é reciba y tome por 
si todos los juramentos pleyio-ome- 
nages de todas é qualesquiere cibda- 
des, villas é lugares ó fortateias de los 
dichos Rcynos é Señoríos de Castilla 
é León , é «jue non pornemos ni em- 
biaiemos en las dith^is cibdades vi- 
llas é lugates cur^rgidores ó pesqui- 
sidores ó otios oficiales saluo natura* 
les de aquel'o* é que «lia dirá é de- 
terminará. ITüN que non daremot 
tenencia de fonaleza alguna en loa 
dichos Rcynos é Sefiotio» salvo á lot 
naturales 6 á qbicn la diilia Sv.Terii$- 
sioia piinces&a dcierti in.'ira c en ellas 
poner quiera á servii-io de- amos á díjs 
y bien de lus Reynos. ITEN que ca- 
da y quando la dicha .serenissima 
princessa quisiere faser metced de 
qualquiere villa 6 lugar de juro 6 de 
Oirás qualesquier cosas, que lo pu<. da 
ella fa7.er sin embargo alguno, é que 
la tal tmrced nos la gttardarénms cu- 
no ti nos mesmo la fizieremo<« , é 
que aoiendo ella fecho merced algu- 
na 6 dado su palabra é fee so^ie ello, 
ó 'ooicre ác das d diere de aqui ado* 
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]tnt«, que nos la guarJaTemos 6 ;a 
campUremos como eiiá mesTia- ITEN 
que cu lu rtcationes délos Arzobis* 
ptdo» f MtMtftdos, Obispados , Prio- 
■ndos, AtMdiat é Beneficios supplica- 
renio* co;nunmenie á v In r iJ suya 
deüa, legan mejor parevtíi 4 cumplir 
al servicio de Dios é bien de las iglc- 
aia« y salud de la» animas de todos 
j honor de loe dichos reynoa, é toe 
que serán p<i«tutadaii pan ello mm 
letrados. ITEN que non aattaremof 
las mercedes fa^a el di.t de oy assi 
dectbdades, villas é lugare<( é fortile- 
saa como de j ir<> é otras quales^uier 
cosas , i qaaiquier ciuallero é oiraa 
qualcsquier personas eclesiásticas ai» 
quier seculares fochas de lo que el 
serenissimo Rey nuestro padre tenia, 
6 otro qtialquicr pariente suyu ó nueS' 
tro ó servidor en essos dichos Rayaos 
4 SeAorioe» y qne non Taremos alguna 
Otra inaouadon sotwe todo ello ni 
parre delto por qaaU|aler ra^Oíi ni 
ca')':a sin corxentimiento 6 determi- 
nada v.>lur)iad de la dicha serenissi- 
ma princessa : mas que lis guardare- 
mos y manieraemos aquellas. ITEN 

aae por qual injuria quel dicho señor 
jey craestro padre ouiese 6 qualqaier 
de los sayos recebido en otros ttem» 
pos en essos dichos Reynos, éassimes- 
tno uira qualquier enojo 6 odio quel 
dicho Señur Rey nuestro padre é nos 
Ó ouro qualquier de los suyos ó nues-> 
tros ouiese contra qualquier persona 
dessos dichos Reynos» no faremos por 
ello aignna innomcion contra estos 
tales: mas que por seruirlo de Dios 
y contemplación de la dicha serenissi- 
ma priin ; ^ < perdonamos á todos , se- 
gún fÍ7o nuestro Señor en el bue" 
no y saludable exemplo de muotn». 
1T£N 4)oe conservaremos todo* stut 
criados é criadas de dicha serenissl- 
ma piír.ce<;';a en qiialqu'cr nnrja , es- 
tado é olício ijue es.au tcica dtlla; 
é los con.«eruaréinos, amaremos é aca- 
taremos como fa2é ella tnesma,é de- 
xarcmo^ todas lat tenencias de qual- 
quier cibdad » villa ó Ini^v ny« á 
quien elbi Im tiene d«das,4 issfmcs^ 
SK> tedoi Jot «flidot de 1m díclua 



ciKiadcs, villas é logares segnn a(pM 
las lieneo ó teroan por of denaoB itt- 
ya de aqai adeleate ITIÍN qoe noA 
faretous algún movimientn en e%^o% 
dichos Reynos por qua/quier cauid fú 
razón que sea sin su consentimiento 
é determinado consejo deila. ITKN 
que después que avremos á una con 
la dicha aereiiiasinui priocesit loe di» 
chos Reynos 4 Sefiorfoe de Castilla 4 
Lton i nuestro po<ler, que seamos 
obligados de fazer la guerra á los 
m jros erietnig )s de la santa fee ca- 
tho ica, cumo han fecho é fizieron los 
otros catholicus Reyes predecessores» 
é socceyendo en lus dichos Reynos» 
qoe seamos tenido de pagar y quu 
p-. Haremos la? teocíncias de las forta» 
iezas de la fromera de los moros co* 
rao ios otros Reyes han fecho y esté 
en costumbre. ITEN que no tomare* 
mos empresa alguna de guerra ó con» 
fede.-aciun de pes con Rey ni Sefior 
comarcana alguno ni con caoaüero 6 
Señor dessos dichos Reynos, ecclesías- 
tico ni secular, sin voluntad é sabi- 
dutia de la diclii se-ctiissima prio- 
cessa y determinado consejo , porque 
mejor se pueda fazer é fagan toOM 
las cosas á aeroido de IHos nuestro 
Señor, onor de amos i dos y bien de 
los Reynos. = Ei nos don ferrando 
sobredicho Rey, allende de los luga» 
res que las Reynas de aragon han é 
suelen tener por cámaras suyas, á ssa- 
ber en Aragón Botja y Magallon.en 
Valentía Elche é Cribiien y en Sici- 
lia Zaragoza é Gatanta, poraqnesto' 
que de la dicha serenissima princessa 
D'ifía Isabei en concluyéndose el di- 
cho :ria!rinioii:t> cípcrairuis receñir, que 
son todos ios sobredichos lleynos é 
Sefiorlos de Castilla 4 León y lotro 
restante pan mundar , goueniar, rHOt 
< sefiorear a* una con ella como dicho 
es, con voluntad é coir^fniimiento del 
d:cho strenissimo Rtv nuestro padre 
añ.ulimos <n crexe amciofaniiento i 
ella en caJa uno de lus dichos Rey- 
nos y en ios utrv^ Reynos é Scfiofiee 
^1 dJcho Señor Rey nmeaiio padru 
é nos tenemos y bien en loe piin» 
cipado; otros sendo»lMgkl«if lolo qM 
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las cabezas de tos tales Reynos, prin- 
cipudos é büñorioa 00 ««an, quAÍ^ ella 
' 9ibrá cacujer é demandar fara quella 
en vida suya los po$sua, tcagaé seño- 
ree en ellos y en qualquier dellos, y 
pueda tomar é lome cotno sefíoia de- 
llos todas las remas é drerhoí con to- 
das las otras juiisdicclonej alus , me- 
diaoai é vaxas» y Mque alcaydes y 
■wia otros qaaUsqowr oficiales, tal- 
. vo qqc loa tai«a qtie oviereii da set 
puesioa por ella sean nataralea y no 
exirangeiDS ¿¿ a iaeuo>. K ai-niue de 
nos ordeiia^M: Um s nuciuu Svñ.ji an- 
te que no del la después de con^u ti- 
el matrimonio, y aunque no ouie- 
«eipos criaaon dellai lo qual nu plegué 
á Oíos, que los t«a^< {iQSaea «lia sal* 
vo que después de los dias della to- 
dos aqiielUíS assi los del crax y ame- 
joiatnicntü como íoi uirus turnen á 
nos (I á nuestros herederos á quien de 
du techo vinier«a> E demás de seo si 
por aventura se fallare q«c la Rcyna 
I)ofia María aocstra lU, flwger del 
Bey Don Alfonso de Aragón delslo» 
íiosa memoria ntitsuo tio, lovtessi en 
«u litmpo mas dcÁtus logares n otros 
matul' is é prtírieminencias 6 sefíorloj: 
16 ia Rey na Doña Juhana mi bt;ñora 
jnadre .cuyas ái.i njs Dios aya^ en loe 
4ichos Reynos é Señorioa, qwt aquelloe 
•ean , luego quel mairímonío fuere 
conirahydo , ¿.id' f: y enirega^ios á una 
con todu iu s ijrtu.chu á Jiciu sc- 
xeai&si na p-.ihL.-isa üufia isaotri con\o 
á esposa iiue^ua é nugcr que por en- 
tunees será. E assímcsmo prometemos 
4 damos a la. dicha serenissima prio- • 
cessa en crcx, arras ¿ amejoiamiemo 
«nti.:na de «odo lo so!>reí!ichü tanto 
qi.íintu la dicha Rcyia i><)ña María 
ovi> u-l di< iTo Rey Don Auuiiso en 
crex é amejorait^icHto soure el doce 
qvella trtixo ó le fué prometido. E 
Bdis dentro de quatro meses contade- 
ros después del mairitnonío sobredi* 
cho ser contrahydo é surtido á su de- 
bido eflecio eotiC nos y la dichu se- 
reni-Mci.i i>t,-nt5ia que por enionceJi 
Sil a ya rm .st a íSpt'Sa é mugcT , que 
MUS ;e ern':.iarc.Ti(vS i iiit mil flí^iiiies 

de uio yata ina9Uiai.iakaLO de «a liu- 
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ñor y estado é otras necesiJadee- 
sebrev^inaa, y que en adalanie coopO 
isa estado Real perteneSQiere la man* 
temernos é daremos lo que cumple- 
ITEN que si los fechos en Castilla 
vinieren en rotura, lo qual nu qLiii:ra 
Dios , luego yremos en persona pata 
alia cíj» quatro mil lanzas pa¿ad.ts 
para mientre ta rotura durare quel 
dinero paca pagar las dichas quatro 
mil lanzas levaremos con nos: é que 
seamos tenidos siempre que durare la 
rotura ca essos dichos Ri.ynos,de te- 
ner pat;aJ.;.s las dichas quatro mil 
lanzas Jo lu nuestro rne.s''io. E bien 
as;i üi en esse msdio Ja voluntad de 
la dicha serenisuma ptincessa fuere, 
ó embiare por moa 4 en qualquier otra 
manera que la necessidad lo requirfe» 
re , que lue<i;<i y de fccíio lirartiiiDS 
para ella. I 1 EN que á tas donceilas 
que c<<ri clii viven é bivirá.i Jaremos 
sus casamientos como á cada una 
dellas se requerirá é según queñ cadA 
una fuere, á iroluncad é coareotamieii-' 
to de la dicha serenissima princeasa. 
POR aiaywi sc¿u. edad, corroboración 
é fiiint/a de la prcstíue sciiiura 6 de 
todo lo toiiuonido en ella é de cada 
cosa y parte della según es promeci- 
do por nns, en fee j palabra ite Rey 
prometerone y auo Juramos i üiws é 
i sama Maria, i los santos qtiairo 
evanj,'elj(i? é á es;a seful de cruz «J» 
cun nuei-.a mano derecha uñi.ia, que 
lo asji c< :ii > y i/e escrito nia/uerne- 
mns, guardaremos, observarei.'iosé cuni- 
pliremos, manuaer» guardar, o^^sei var 
é cumplir faremoe sin contradiciua 
alguna; y que no yreoios directe al 
inditecte, tacita ni oculu.Tiente , por 
nos iM por otro contra ello ni co.rira 
algnni parte deilu en tiempo alguno, 
en alguna manera ni por alguna ra- 
zón: para lo qual bien assi tener, guar> 
dar é cumplir . tener é observar , obli- 
gamos i nos é á nuestros bienes fis- 
cales c patrimoniales, ávidos é por aver 
en todo lugar : de lo qual mandamos 
dar en tcsLiriio tio csia nue.stra carta 
firmada de núes ro noinbre y del in- 
frascriio secretario y scliada con rj.;os- 

tiii seilOj que fué techa eo ia Villa die 
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Cetfen 4 «tete- Alas del mes de enero 
del «fio del naicfaníento d« nuestro 5e- 
llor de mil aiatrodenioc Mienta nueve, 

y del dichn nne^cro reino de Sicilia 
año segundo. E NOS DON JOHAN 
por ia gracia do Dios Rei tie A ragua, 
Navarra, de Sicilia, de Valeücia, de 
Jlallorcas, de Cerdeña^ de Córcega, 
ctiode de Barcelona, duc de Atenea 

4 de Neopetrla, é ana eotide de Ros- 
seüon é de Cfrdania, viíio é recognos- 
ciJo la prciciue escritura é lodus los 
capítulos, convenios é condici"iies é 
pactos contenidos en aquella , fechos é 
íirinados poi- el sereoUsiMoRcide Sici' 
lia Don Ft rrando nuestro muí caroémui 
amado fijo primogénito é gobernador 
general , é toda« las coms aquella 
Cunienida<;, confessamus conoficemos el 
dicho K(.i Don Ferrando fiju nutsiro 
hat>er otorgado , prometido é firmado 
acuella é aquello» aegim que de suso 
le contiene, preccdient nuestro placi- 
miemo, voluntad é comentlmiento- B 
no'S habiendo assi cumo la habcm .s 
por ^ráu, lila, accepia, firme ¿ lalidc 
ra, ratos, g-ati.'!. accepios, firmes é va- 
lederos, bien assí prometemos en fee 

5 paiabia de Rei e aun juramos á Dii» 
é á Santa María é á lus «amos cuatro 
CTaitgéliue é á cea aefial de en» C«e hai 
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cruz rrt c! ort^im^ con nuestra mano 
derecha tañida, de haber por taiu, gra* 
to, firme, estable é valedero lodo lo so- 
bre dicho y cada coia y parte ddlo; 
y que no Iremos ni vernemos comía 
cllu ni alguna cosa ni parle dtii*. a- 
gora ni ca aigun tiempo. Kn iciicnu' 
nio de lo qual mandamos facer ia p:e- 
senie escritura al pi« é fin de los di- 
chos convenios , escritura é capiiulus, 
firma-fa de nuestro nombre 6 ¿ 



fras..sciiu.) stcrctario é seliada de ni:»..'»- 
uo sollo en pendiente, que fecha fué 
en la cíbdad de Zaragoza á doce diaa 
d'.-l mes de jencio en el año det naa- 
cimiento de nuestro Señor mil quatro» 
cientos^ sesenta é nueve , ei del reino 
nuestro de Navarra año qua cnia y 
quairo, é de li'S otros reinos nuestros 
aíxodoce = Kex Johann. Rex Fcrdi- 
nand. = Domínus Rex Aragón. Nar 
varrae etc. mandavii mihi Joanni de 
C loma ejus secretai to s I>orniiius 
Rea Sicilíae primo¿:enfias mandavit 
mihi Petro Camanyas ser r<íiario.~ 

E¡ ot i^ioiii Je gu-iiJa en ti archivo gg' 
iiFt ../ Sim'Hícat A'o conterva ei sello, 
Litjirrua Jel canciller no aicaiUM á ieern, 
P T«m^M GoHZj/es , coifjdÉttty it dt^ 
mát deeumeatw Je SintaHeut fU M hutt» 
lea «• ti prtttau apénjiet* 



Bula del Papa Páiilo IT íiispt'tis.Duio para el matrimonfo de !a 
^incesa Doña Lahcl con su íio ei Rei D. Alonso Je l ortu^al: 
á 2j de júmú de 146^. ^ 



Paulus Evi.<icopus, .«crvus servoram 
üel: caríssimo in Chrisio ftüo Alfon- 
so P'irtugaiiae et AlHarhii Kfgi Illu- 
siri, ac díUciae in Ch.i^io Hliae no- 
bíli tnuíieri Isabellae, clarae Bieinoriae 
Johannis Regís Casiellae natae, «alo- 
tem et apostolicam benediciionem. Ad 
hoc omnipotena Deus in apostolice ' c- 
de plenícuHinem potes. aus consíüu;t, 
Ui Roi.anin Pontifex, Rcaii Pctri cae- 
lesits Rtgni ciavii;eTi succfssor, imer- 
dnm ea de spetiaJi ¿ratí» coocedat 



quae ficri juris severitas ínterJicír, 
praesenim dunti soae dispen^ai ¡ jais 
prrííiJío Rof^norum dr'.jdia ci lala- 
initates é médiu sumir.overi caque ac 
iliornai Reges et Principci ad unita- 
tem f paccm atque conrordian rednci 
verúimilíter speratur, id'^iie etlam per* 
s:i larum, locorum tt iv: iporum quaii- 
t :s exitjit, aiiaeque 1 aiiorabíics CJU— 
Sie .•iuadeiit, ct in ÍJomiito conjpicit 
salubriier expediré- Sane pro pane 
vesita oobis ouper oblata (etiiiu coa- 
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tln«b«t qued VM pro «ugenda beni- 
vnJenua te iírmandts pacis et concor- 
diae nexibiis qui imer progenuore* 
vesuu» hicieaus vigueruni, et ex cer- 
tis aliís caassi5 vesiros ánimos moven* 
tiboa deñderaiis invicem matrimonia- 
íittt copnJarit veraai qaia tríplici ter- 
tio consanguinitaiis ac codetn afflni- 
utit gradibus inf icem con}unc(i t*úa, 
et alits forsan obstantibus itnpcdimci- 
ti9, vescrutn desiderium super hoc 
adimplere nMoids dispensatione apo- 
stólica sap«r hoc non obtenu. Qa«re 
noMs humillter anpplicaidt ot vobis 
iiiper h ic de oportunae dis^icnsatio* 
nií grar.d super hit ei aliis quibuícum- 
que impedimcnüs inier vo5 C!t; .te lí- 
bus providerc de betugniiate apusiulica 
dignaremar. Noiigitur ^ui inter cun« 
CUMCbriati fidclet pacem et concor- 
d(tai tHgeie temper et augeri, necAon 
Canellie et Legi'>nh Rtg la ¡ iiesiinis 
bellis «Jiuiius conquas^íta aJ unita-' 
te:n et concor Jiam , quanmm miseratio 
superna peí miau, redúcete «upremia 
'a6fectibu5 ilesideramus, ex praemlitii 
«I certis aliis nobis nuiUkgiutnis CMi- 
lis', hujusmodi SQpplicationibttS incli- 
nati, vobiscu n ut consanguinitaiis, et 
affiníiaiis publicacque honestaüs , io- 
sliliae el spiritualis cogni t lui;; . i.j alÜJ 
quiuuiiibei itnpedtmentts quae prae- 
MiMibuf habert trolumus pro expressis 
non obiumtb««» dumcnode vos inri" 
cem primd con««ngainltatli tur aff!> 
níi.nis giadibuí conjuncü non siiis, 
iN<lue ímo«Ua propusr hoc rapta non 
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fueris, matrímoniatn invicem contra* 
here, el in eo pottquam contractnm 
fuerit renianere libere et licite valea- 
tis, aactoriute apostólica» tenore prae- 
aentium de fpetiali gratia dlipetnafliiii^ 

Erolem ex (traedicio ioicr tos contra» 
endo matrimonio snsdpiendam, ie> 
giiimani nuatijndn Nnlli ergo omni- 
no hominum liceac h^ac pimnam no- 
strac voluntatiset Ji*pensauoni<infría» 

tere vet ei ausu te'nerario contralre. 
iqujs autem hoc attempttft praesom- 
paerit, indignatioima «Miipoteiiiis 
IM ac Beatoram FetrI «t fmnU apo- 
«rolorum eum te nni rnt incmsurum- 
Dat. Romae, apuJ Sanctum Petrtim, 
anno Incarnai onis r>ominicac milles- 
simo quadringcnieisinio sexage&simo 
nono, nono kalendas Julii, Pontifí- 
ca.ut nouri «imo i|iiinio =s Jaoii = 
G'-ití» — De mandato Sanctiiafmi do- 
min! niKiri Papae = M de Solé S 
L. Daihii5= K. de Placentinis —Re- 
gístrala apud me Datbum. 

JEt c^fia de/ original , ettá en ti 
t^eMm ét Simancas entre ht docnmeafat 
•4tl puhvnan ft^t «atiguétiegajo eumt» 
ptptkr d» ettmh eM túni» de Tra* 
tado5 con Portugal. Ti-:r<r pendiente u% 
tello de plomo , er, ^uc f-ar un lado te^é 
un PoHiiñce romano en tu trono, por de~ 
ka jo cuf áenalet sentados y algunas per^ 
sonar d» rteUtíat eo* teta Uytmda Fau* 
lus Papa H , y por el otro se hadia» ¡at 
figuras dft S» Peáraj S- Paki» 4» tttnjfé 



III. 



.Jtircimento hecho en Ziirítgoza á j? de fyctuhrf de J4f^<) por D. 
Femando , Rei de Sicilia , de que ni antes ni después de su ca- 
samento con la princesa Doña Label harta merced alguna en los 
reinos di CdstiUa tin su evmeniimifnto. 



Yo D. Fernando, Rey de Sicffia 
principé de Aragón, por evitar las in- 
por.uiridades que algunos pod ian 
usar 6 ayan usado demandándome 
fliarcedes de vamlloi é de foiialaaaa 



é de oficios é rentas de jaro de here- 
dad, ó por vida o por lienpo limita- 
do, et Olios ¡lonorc?, dignidades é pre- 
heminencias que suelen dar é otorgas 
loa Reyts 6 principea «n los tvjo» 
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Castilla é de León, de que yo debie- 
re é p lie re faser merced quando Dios 
mediante se concluyere mi casamiea- 
to con la nuy ilustre señora Doña Isa« 
bel phocoM de los dichos ce jnoi, por 
1» prcMiMC escriptura finoads d« mi 
nombre, é sellada con mi selloimpres- 
80 juro por mi fe real tocando con 
mi mano derecha en la señal de la 
Crus «{» aquí puesta é stt'i alada, que 
por ninguna causa ni ic<:pccio yo ooa 
fué merced alguna de alguna qiMli- 
dad 6 quantidad concerniente á ctm- 
cesión de vaf -il!-^ é fortalcsas é ofi- 
cios é rentas juio ó Je pur viiia 6 
por tiempo limiiado , segund dichu es, 
eit los dichus reyrios de Ca^iilla é de 
León. Salvo interveniendo el consen- 
timieitto é acuerdo < otorgamiento de 
la dícba princetsa Doila laabel que es 
unica é legitima hercdtra dtllos, a- 
viendo yo por princi pálmeme nece- 
«ario el didu» contentímieato pata que 
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la merced que yo oviere du ' [t i,¡ar, 
6 aya antes de agoia ilt l ■ crid^. ft- 
ser de las cosas sasudichas é en Jus di* 
chos reynos , sea valedera. Et si algu- 
nas mcrccdea de la aobredicha quali- 
dad yo tovfere Hm agora otorgadas 
para lo p-r veTÍr, 6 de aqui adelan- 
te otorgare eii que no haya interveni- 
do el dicho consentimiento é conce- 
sión de la dicha señora príncessa , ye 
las he < habré pur inválidas < ningu- 
nas, et desde agora Jas woniincio de 
ningund valor ni eficacia, fecha en 
Zaraf^oza pritneto de otul^e de iniil 
é q lid it ociemos é sesenta é i.ueve 
años = Rcx Feid.it andus. 

Está teU»d« con el teiío real de lat 
«nnm 4e jfragomf mfren en fasta blan' 

9at «H el archivo ie Simanettt^ fleUerhim 

ntenapc: v J-áranenlos fljeHdad y sef- 
vício. i'tilTunatt RHm#fo I , tincumtnt» 
10. 



IV. 

Acta J¿1 matrimónio de D. Fernán Jo y Doña Isabel en i8 de 
octutrt de 1469. Va inserta la dispensa del Papa Pió IJ, que 
suena concedida en 28 de mayo de 1464 > f^l instrumento de 
su apUcacUm expeaUo por Juan Arias , oHspo de Se^iól^ia, 
en 4 de enero de 146^, 



Tn Del nomine amen. Manifiesta 

cosa sea á ios que la presento ve!;in 
e« como en U muy nn,>le villa de Va- 
lladulid jueves dics é ocho días del 
mes de oiubre año del aasciiniemo de 
naestro Salvador Jesucristo de mili é 
quatrocíenios é seseat.i é hul v o años, 
estando en ias casas del h(;n.3j > ca- 
baüern .|ua;i de Bivero, coniadór ma- 
yor del R^y nuestro se 'or, las quaics 
dichas casas son en la dicha villa á la 
Colación de Sant Martin, é seyendo 
presentes loe muy illtistres é excelen- 
tes Señores el muy exrelenre é es l.iff 
cido &cñor el señur i). Fernando Rey 
de SecUia principe liendeio d« los 



reynos de Aragón, é la muy cxcellente 
é esclarecida siñc ra la señora Doña 
Isabel fija del muy alteé poderoso se- 
ñor Rey D. Juan de gloriosa memo- 
ria, princesa herede 1 a denos reynoi 
de Castilla é de Leun , é «eyendo ansl« 
niestno presentes el muy reverendo é 
magnifico neííor D. Alíonsr) carrjüo, 
arzobispo detoledo, juiriiajo <'.e lis 
españas, chanciller mayur de Casulla, é 
el muy magnifico señor D. fadrique 
almirante mayor de Casi illa, í el mag* 
nilico señor ei señor conde de trivifín, 
é el srfior D. Lope vasques de cufia 
adiilaniadu de Ca/uria, é el s«¡.^ur ¿ 
muy nobl* ü. Alfonso é el sefitw D« 
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cniiq ie fijoí del dicho sc^or aKiran- cest heredera legirima deífns Reynoj 
te, <5 el señor D. diegr» de rojas fijo de ca;nlla é de Icon , dijtrnm é rcí|ui- 
de! r)r.ili.'>1e Cas:ro, é lus nobLs ra- rieron al dicho pero lopes que pot 
balleros gomez tna^nrique é garci man- q>janio eí Sanccissicno papa pió según- 
rit|!it; fijws Jt-l seño.- adeian:ado doti do de buena memoria por su juet a- 
pedro niaorique , é el nuble caballe- postóiico para esro CtpcciaJmenie por 
ro alfonso carrillo señor dú manda- su sanciidad depatado haÜa dispcn- 
yona,óel nuble cavalleru Sancho de sado para que el dicho señor don 
Roiái scfior de Cabrias é de Santiago femando Rey de Scicilia, é principe 
de la puebla, é los hon-a.l lí d! ere- heredero de los Rcynus de arag»n, 
ros varones don cello It; biicn^üi ar- puiie^se casar é consumar matricno* 
ccdiaiio ^¡t: -LDlf-lo c dutor cíi vttcrc- niu con la dicha Señora princesa do> 
tos, é di n diego de guevara canoni- ña isabei heredera de lo* dichos Rey- 
go de tole Jo, é los liotirados caba- nos de Castilla é de león que pte- 
lleros gonzalo chacoa coaieodador senté esii, non obstante hi cunsangui- 
de inoniicl , mayordomo mayor de la nidad que en tercero giaJo cs entre 
dicha señora princesa, é m-.scn pero Jos dichos Scñures Rey de Si^^xilia é 
vaca, é guiierre de cárdenas del con- princesa, seguiid que parescia por un 
scjo de la dicha Si'iora prin ^sa, ó lus p oces o de Buíla en él inserta, fevho 
honrados licenciados el lu - r.cijJo a¡- é fulminado por el muy Reverendo Jn 
fonso inanutíl, é el liccncriJo pcdro chrisio padre é sefior don Juan arlas 
Alfonso de Valdeviessu d«l consejo obispo de Segóbia, jue«apr>$iüiico pa'a 
del Rey nueítro S«fi.>r é sus oydore», esto por el dicho Sanctisiino papa pió 
é el licenciidi) pero >.irn !ics Su bino, «cyundo especijimente destinado é de- 
é el licenciado die;; ) iv j.hl ;u-.s de puiado, según i q<je paresre por el tliciio 
aylton, & el licencíjJu gonzalo gon- processo é bulla en el d cha jjroccsio 
zalead? y! leseas, é ei licenciado g<m- insería, por el qual dicho jues asy mes- 
zalo garcia de Burgos, ¿ el licencia- mo estaba deceifúda é 
do benito de VallaloUd, é seyendo la generación é fijos que los dichos 
asime>ni3 presentes otros muchos Ca- Señores Rey de Scicilia é principe de 
vaüerx é dignidades é otras personas los Roynos de aragon 6 ¡ rini ts! Je 
cdesiásiicas, é o^ras muchas g.ínies de CasiíUa é de Itoa ovicsen , por legi- 
to.iot est.iJos é profesiones c i g and limos , el .licnur ilcl qual d:LÍio [uo- 
niímero á<¡ mas de dos mili personas, cesso é bulla Je veiboad veibumfíel- 
segurid que era é pa escia no oriOfé en mente* e.<^cttpto é concertado ts este 
pre^ncia de nos diego Ranitel nota- que sc si^lle=lUuslcisimis etserenissio 
rio apostólico é de fernand nuAes mis prioci/i.ios er domínis donínis 
iheíoiero de la dicha S'.-ñora p¡ irci- diviaa f.iv^i-te c:t.ini.ni:a ra'.ttilx' et 
sa, fscri jano Jj cámira del Key lues- leaionis ei aia^iiairn n-fíi^us , ie¿iio- 
iro Se ior, é fenariJ I jpes dol ar- i u n vos ku jm Iciicis pro^p ri .iiisaug- 
Toyo escribaTo a^im.sino de cá naca menm n : jie. non Reveieadissimis Re- 
íl i d; •h^> -iín »r R -y , ve4;no de la fí vert-ndisvi-ie iii chiisto patiitus ec do- 
J'a de medina del Ca.n^>o, é de los minis dominis dei et apt>S'-olicx xedis 
tesiigoi yuso escñptos, paresció y pre- graüa dictorunfi regnorum arctiiepisco- 
senie ti h jiuaJo ¿ iiícrc'o v iion pe- pis el Episojiis cnuirquc in spiritiia- 
lo lopez de alciái ca-.i^ll^n ;nay<»r Jibus ci leinporalipas v;caf¡i.»ci officia- 
de la igles'a de v,iiu Yus:e de I i di- libus, necnon venera jilibos ei circum- 
cha viiia, prtiiie lie ¡ntisa, revesi:di> i.is sj'cciis viris dotninis Abatibus , piiori- 
vc-ütidiiras sace-do^ales para celebrar bus, prepos iiis, decaniSiCapiluIiStS^cbi» 
missa é los divinales oificios ; ¿ los di- diac«>oiSySculisiici5,canu>ribtis,c<istodi- 
chos muy excellentes sciíures el dicho bus, thesaarariis, sacristis, sncenioribus 
«iñor dori femando Rey de Scicilia é si igulisque canonicis et •^t.rM^r^^$ tatn 
Ja dicha scfiuia ¿qúa Isabel prin- meiropoliiaaacuin c^uam cauicüraliuin 
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ecTéstaram eorandcm regiiornai,parro> 

chialiuoiqae eclesiarutn recioribus lea 
loca lenemibus , eorumden plebanis et 
vice,>lcljanis , capellanis curataium et 
non curatarnin acetiam monasicriorutn, 
ordinum quorumciimque gcneralibus, 
provincialibus,garcUaiitStJniaistits,prio- 
libus, vicariis, cusiodibas «t presertím 
aancii Johanis jcrosolimitani, sancti ja- 
cobi de Spsiia, de Calacrava et de al- 
cántara magistiis , comendaturibus et 
preceptoribus ipsorum ; necnon predi- 
catorum, minorum , bereniitaruDi San- 
cti aiwuiüni el beatx muías carnselita- 
Tain domorum et conveottttim fratrf- 
buset conventualibus, ceterisquc pies- 
biieris , eclesiastícií notariis et labeliio- 
nibus publtcis quibuscumque per di- 
ctonam regoorum provincias , civitatcs 
•t dioMaes ac alias ubilíbet constito- 
ti» «t eonim cuilibet in «olidnm { ikec» 
non Uluscribus , magnificia , poteatibtu 
et nobilibus dominis ducibus , cotniii- 
biis, vicecomitibus, marchionibus, baro< 
nibus, miliiibas, milítaribus, capiianeis, 
castellanis, gubernaioribus, reciuribus, 
advocaiis , proconsulibus , consulibus, 
baUnfaLtláydia» judicibus, comiatariia, 
natiacnallíst prefectis, poiestatíbus, ci* 
\ibus, uppidanis, incoli-;, j irias execu- 
toribus, seimentulis, ciitnuuuj , sciibis, 
preconibus et personis aliis quisbuscum- 
que iumdictiun«iii tenuporalem etordi- 
nariam per prefata indita, Rcgnaacpro- 
vinciaa, civiutes, dioc«Ms predicta* 
•lias nbflibet pro tempore per se vá 
allum seu nli-is tricrcenti Sus , omnibus- 
que aiiÍ5 quufüin üKüíesi aut iniere&sü 
poli rii ( ioaiodolibet in fuiurum, qui- 
buscumque notnuiibus censeanliic , aut 
^nacainqiieprefulgeant dignitate 
■communiter vcl diviaim; Juhannei ea- 
4tm gratia segobiensis episcopus, jodes 
et txccmor ad inf^-a'^cripias una cum 
quoddatn alio intra^cripiu nestro in hac 
parte collega cum illa clausula: quaie- 
ñus vos vcl aher v^rum siest ita etcet* 
á sede apostólica ipcGialíter depuuta^ 
iiiutem in domino ctnottrisdigoiorMft 
in modnm npostollcis obedlré manda- 
lis- Litteras sanctissimi in ch':<;'o pa- 
tris et doiníni nostri domini ihi teii- 
cis recordatioriis divina prOTÍdMItia pt* 

Im, VL N, X. 
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px secundf «nnfiüsserfceisrubei croe 

cei cxrulcique coíurum more roma- 
tix curiad impcnJeniibiit búllalas , sa- 
nas et integras, non vi tía tas, non can- 
cellatas nec in aliqua sui parre su- 
spectaa sed omni prorsus viijo et s\i- 
apectione carentes , ut in eis prima fa- 
cie apparebar, nubis pru parte illustrís- 
sirní ci serenisíimi principís ct ! rrini 
domint frcdinandi eadem clemcnti» 
Regís sciciii£ ac prsfatorum regnorun 
aragonumet Sicilia: dignissimi princi- 

f>is primogeniti principalis, in ptarfaiís 
itteiit apottoUda pcincipaliter nomi- 
nal! , coram notario publico apostóli- 
co et testibus infrascripris presentaus, 
nos cum ca qua decuit reverentia 110- 
viter recepisse hujiistnodi subtenore:=: 
Pius episcopus servus servornm Del 
Tcncrabilibus frairíbus Secoviano «t 
cartagineosi cpiacopis aalutem ct apo- 
siolicam benedictíonera. Obiat» nobia 
pro parte dilecti fílii noblHs viri Fer- 
dinandi primcgeniil et universalis he- 
redis regnorum aragoniae ac siciliae 
pciiiionis seiies coniinebat , quod ipse 
ex consilio et ordinatione cari&simi in 
Chriuo filii nosiii johannis cornmdam 
legnorotn Regís lUustris.patris sui, ile*- 
non quoninuLiin inagnacurn regnorutn 
bispania: pacis reique publicx zt'lato— 
rum , pro con^ervanda amicitia ac se— 
dandis discoidiis qu<e dicta regna hac- 
tenus pluritnuin concuáserunt et Cl a— 
lüa rationat>ilibua cauait daaldenti cun 
quaddatn mullere tx stirpe regia ori- 

ginem ifur::n'e rr.-ti 'm .nialirer copu- 
lad. Sed quia ilU teruo g adu consan- 
guiníiaiis est sibi conjuncta , hujosmo- 
di desidetium nequit adimplere dis- 
pantftiiOM «pnaudic* desnper non ob- 
UMtn. Qnare pro parte diciorum regía 
«c ferdinandi ehia primogeniJ nobit 
fuit humüiter supliratum ut sibi de 
opportuna dispensaiiunis gratia provi- 
dere ,de ben gnitaie apostólica digna - 
remur. Nos igiiur ex przmis^is et alüs 
nobU expnsitis causis hujusmudi sup- 
plicationibua inciiikaií « fraierniiatibua 
vestria de qnibus In bis et alifs spe- 
rtalein in dom'n-j f! Juciam obiinemus, 
per apostólica ücnpta commitiimas ec 
flMDdamus quaieniu TWTClalicx TC* 
£eee 
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sirum, si estíta,et ülacam qua di- 
ctus ferdinandus matrimonialiter desi- 
derat coputari propter hoc rapta non 
fu«rit» cum cíMciB ferdiaattdo ac illa 
quaoi fn vsorém «cdpere volacrii * d 
illa quoque secum voiuerit matrimo- 
nialiter copular! , ut impedimento quod 
ex consaguiniiate hujii'imoili ptovcnit 
non obsianie, matrimonium ioter se ii< 
bere contrahere e( in eo posiquam con* 
tractam fueril licite valeant remanere 
auioriiate nustra disp«ns«tís, proiem 
ex hujusmodi matrlntunio «UGipiendam 
legiiimam nnntiando Volumos umen 
ex cercis raiionabiltbus causis animum 
nosirum moveniibus quod ru:n Jicm^ 
ferdínamius sil in quaioult-Limo sii.'E 
aeiaii» anno consiituius maiám-miutn 
buJuMiudT OMiiiaheie nequeai nisi poac 
jguatnor annus i daiis preMPÜttai com- 
puianJos- Dalia romzapud Mtirtuin pe 
tru Ti anno incarna ion s Jnini-iicas Mi- 
licMiiio nuadrigctutsMinu stxigcssi'no 
qiiai i<>, quinto Kalendas jun:i , pontifí- 
catus nusiri annu st-xio =^P' siquarum 
qoidem liue.'«rttra apoetolii-arum pie- 
«enMiionero et receriionem nobis et per 
nos ut praemiiíiur hat , fbimvs pro 
prü«:oTai')re cJic;i sejcni<.s¡mí Regís Si- 
cilia; >.!eL'!'d cum instan'ii requiMti ut 
ad <.\eciui uiern i^ saru'" ¡ittotarurn a- 
pusiO icarum e: cüiulu üi uin in t.i'dcin 
procederé curaremusjuxia tradiiam sc-a 
dirtciam per easdem liiieras á sede 
apostólica nobi» furmam. Nt^s igiiur 
johanr.es «pí^opus , judex et exccutor 
prxidiiit, volcnies nr.andaium apostoli- 
cum supra dictum nobis in fiac v''arre 
directurr- reverenter exequi, ucten«mur, 
rece^xisque per nüs et admissis ei in 
foftna juris prat^s «t diiigenter exa- 
.ininaiia nonnullis tes ibus fi.<e d>gatf 
auper contrntia io dictis Uiicru apo- 
aluHcis, kx dcposMone enramreperiinut 
et nobi'> claie com 'u'n , disroi jiam di- 
cta rcgiia hacieiii s pIurin.nT. coi cu>sis- 
•e, tlictu II 1 . i riinuni fcidinandum ¡1- 
lustrissiipum el Ser^nissimum rejjem et 
illusirisvimamet Sercni^simamtfoninam 
doniinam eli&abt;ih przfaioi um castellae 
et Icg onis itgnorum piincipemct pri- 
0iO|gt:niiait (n'.K'dm universaicm .«ncet-^- 
•oiislD , voluisse tí. velte úmul tpua»a> 



lia per verba de presentí contraliere ét 
nutrimonlaliter conjungi , si secum sa« 
per hoc fuiaset per nos autoritaie apo- 
stólica diapensaniin} ■imiliterqiiarepa* 
rimits coa se tenio gradn consangut* 
nitatís coniingere, dicfamque Serenis- 
simam dominam principcm t li^abeih per 
praeftium illusirisiirum dominum fcv- 
dinandum rCgem Siciiix minime ra> 
ptam fuisse , quaiuo que annos el atn* 
pliuta tcui'we datx diciainm liiieré'^ 
rnm apnitolícarniD lapsos fure , et 
supra dicta omnfa et alia et sitiguU 
in prxfatis liticris contenía non sclnm 
esse veritate fulciia sed etiam muUurn 
nianifesiisMma ei notoiia : id*o peti- 
tioncrn p sr.lictam nobis fartam jusrarar 
et raiioní con«enuneam lepuiavimuai 
«tdecernimut prxdic:a autcvltatc apo- 
a ollca qua fun^snat in bae paitep nc 
in antea Impeditneino qnnd ex co'isan* 
giiiniiate huji stiiodi p.dvcnit » on ob- 
stan matrimonium inter <;e hbcrtfcon' 
trahere ei :n <;<> poaquam coniraciuni 
fuerit liriie valeani rcmaneie di.<pcn- 
aa>^im«t et etiam icnwie [^ixu-ntium 
dlspeRsaiRDa* proletnque ex huiusmodi 
matiimonio aaarlriteadam It-gUlmaiA 
nuniiando pronuniiamiis. Qitz omoia 
et sirigula píxmissa et hunc nosiruni 
proce'i'^um ac in ti- <'(inicnia vouis o- 
mnibusu singulis prxJiciís quibus ipoe 
no«ter proce<susdírígiiu > , ini¡man:u«( in* 
si^duamus et notifica mus et aJ vestru» 
et cujuslibet vestrum tioiiijaia deda- 
citnus el deduci volnmua per piXMii^ 
tes. Inhibentes omnibtis vobfs «fi sin* 
gulu si-.pra dictis et f:ene;jli: i qi.i» 
buscii- qiie a!i¡.< , cuTii.H:u¡iiqus: .li. 
laii^, si.uu', gradu', ordinis, condi io- 
DÍaaut pixheroineniix exisunt, suo itv* 
finascríptai um seuientiarttin poenis , no 

Ersetcxtn iuipedimenti consanguiniutUa 
uiaimodi prcrstln sercnissimís dtiini> 
nis dontinis regi Sicil?» et pjincipi pri* 
mujenito: casiellx et Itgionis quomi- 
nns iiíter se üliere mat. imonium con* 
trühore «t in ao posiquam aic conlia' 
cium fueril valeant remanere, proles^utt 
ex hujuamodi natrimopio procreando 
legitima nuntictur , omtiiaqne alia et 
singiila super et infrascripta suutn de- 
biium cofuequaxUDr efecium , impedí- 



mentnm a!¡qaodprr<retl? necímpeJicn. bis a deo panitiim nfhtiominus atnlt- 

tibu* saper pr«:n¡ssis in atiquo deiis tetis. Ucee voí hujusmodi nustris sen* 

auxiltuin , consilium vel favorem , pu- tcatüs sic li^^iri noiüiniis , vobis obe- 

bhce vel occulie, direcie velinUírecte dieniiana vesuarum regalium majesu- 

quovis qnxiiio colore. Alioqitin si prx- tnm non immerito deferentes. Vobít 

aissa ooinUi et «ingult ao<i «dimple- t*n> Mverendissímís et revmndis pe- 

▼eritii, nuuidaii»(|ae,«n-)nitíonit»as ttiit tribat et dominis dominis archiepUco- 

hibÍ4Íun¡bui nustris hjjis noJi i nmo\'e- pU et epi?copts, praeratarum ecciesia-, 

rius apoiioiicis non paruc it'"; cum rum cx-K-rarunique eccIe^Urutn muadi 

efectu; Njs in vos omies et si i^jlus mctrüpoliíanarii'n seu Cathedralium 

supra dictos qui culpa Mies fuerint ia praelaiis, quibus 0:1 reveremiain vesira- 

prccnissis et generaliit- r in cuncradi« rum pontíflcatiiiRi djgfdtttan defTeri- 

et<mn quaecaioque et le^jeiJesac impe- mee in hac parte , m eoaua pra^mitsa 

díetnet et Impedientibas dantes auxi- vel eorum aliqua per vos vel anmis'- 

lium, consiliutn vel lavorein per \- A <ít; pe-<;;n:;<: feccricis pCt-C-licia, sex die- 

alium seu alios cujtiscU'nque iJi^.iiiavi^ rura lonica tnonuione praeoiissa ii!" 

status, gri.lus, ordikiis vel cuiij uunis gresuoi eclcsir in.erdícimus in his 

exisiant, nisi infia sex dies post re- scripcU; si vero hujustnodi interdtciuitt 

qoísUionem Ipsis sea alteri ipsorum fa> per altos «et die« dicios sex diee ioi- 

ciafli ioiaiedíate lequeatea, ano» ipsís et medíate ee^uentes «ubscinneritia « voe 

eorum cutllbet pro omni dilatlone et In hh «tcripiít eaden canónica moai- 

tcr-nino pcreTtOfio ac moniiioná cano time praj nisía suspendímus ádivinis. 

nica assignatnus, ab impcJimeniis, aii- Vurutn si pr.Tfaias inierdicti et sus» 

xilio , consiliu et favo. e ac contradi- pensionis sentenüas per alios sex dies 

Ciione et rebellione praediciis peniius przfatos duodecim dies icnmediate se- 

et omnino destiteritis et desíiterint, quemes ani<t)í:i, quodabsit, sustínueri- 
aandaúsque, monidonibus et inhibi* tis iQducatút v<0* in his scñptis siroiii 
tionibtts noHiris hujusmodi imoio ve- cantMiíca moDitione pnemtssa es anne 
rlus apostolicis parueriiís seu paruerint prout ex tune et ex tone prout ex nnnc 
cutn eaectu, ex nunc prout ex tune et excomunicarinnis senteniia innodamos. 
ex tune prout ex nunc sing ilariter in In quorum omnium et singulurum fí- 
«ingulos dicia canónica moniiione pras- demet testimoniutn prsniissorum prx- 
missa exhortatione, in capitula, conven- senies litteras sice potius publicmn ¡n- 
tBS et coilegia quxcumque in his de- «tiumentuin,(ittjasmcdi nostrumprocee» 
linqaeniia tuspeniioneai a divinis et ram diaMontiónis in se continenwe 
in ipsas delinquentium ct tebeUaatinfla sen cootinens, ex iode fieri et per i»o- 
hujusmodiecciesias, monastetia etcaií- tariuin publicum aposcolicum «< no- 
pellas interdicti scntentias fericnus sirum infrascríptuni subscribí et puMi- 
in his scíipüs et etiam promulgamus. cari tnandavícnui , nostrique sigilli jus- 
Et si forte %'ü5 , ¡llu.strissirai principes simus et fecimus 07; . alione commu— 
et domini domini Reges prxfatocuin niri. Datum et actiim in uppido no» 
fegnomin castell» e( legíonis ct ara- stro de Turuegano dictx nosirz diuce- 
gonaiti et sIciUaecvterorumque regno- sis in palatio noeirse habiiationist nobis 
rnm christi fidelínm ubicamque per«r- inibi bora avdfentlae vesperoratn ad ja- 
bem duminantinm, mandatnrumnostro- ra reddendum et cáusas andienJum in 
rum immo verius apostolicorutn trans- loco ad hoc süliiu ei consueto pro 
grestores, contradictores vel n'^^Iecrc)- tribunali sedeniibus; sub amo a na- 
res faeritiS) quod tamen vesuarum ma- tiviiaie domini tnUlessioio quadrigen- 
jeftatam ^raefulgidarum jam dudun tessimo «exagessIiDO nono ) indio iooa 
per totnm orbeoi divuigata obedientía secunda , die vero qvarta mensas íaoua- 
•ovpicari non slait, procol doblo et \u~ rii , pontificattu saoctissinti domini no- 
$f- cts judicium oíTende;!s et pra»- sui domiiii Pauli , divina providcmia 
miam alias pro execuUoae jusúiiae yo- Papae secundi^aano quinto. Fre««aubu« 
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ibi iem VenerabÜíbus et discretis vi- 
ris do!T>ini» pciro de prejaino sicr« 
theolog¡:e profcsíore , Canónico el utFi- 
Ci&li dici* nostrae ecclesia: segoviensis, 
et gttfidisalvo alfbnd de melgar in de- 
cretis licenci*io> Mieoiiaimi domini no- 
•»ri Regís audltore et conaltlario, ct 
gomi-cio tello, f imiliari'jus nosiris^ te— 
siibus ad prxaiisüa vocaus speciatiteret 
ro^atis:=est scriptuni inur linean ubi 
dicitur prj ct ia aiio loco ubi d¡cnur 
ccciesix — non noceat. — Et ego An- 
tooiM de VilJacMtin»cenonicvf Sügo- 
' vierais, piiblictts apostolice aucioricate 
BOtArius, i|nia dictarum litteraTum ipo- 
stolicarum presentationi, recepiioni, re- 
quisit:oni, informaiiuni, tc";iiumqtie pfO- 
cessuumquc decreiorum juramento et 
depoíiiiuni et stiittntiaruin fiilipinatitx- 
ni utnnibusque aliU et singulis, dum sic 
at przmiliiiir per dicium reverendum 
in Chrísio patrem et dominuTi demi- 
Bum Johannein episcopum Segovien- 
sem, juJiccm et executo.-em praeíatuni, 
dicerentür,agereniuret fierent,una cum 
pix-fioininaiis ii stibus pn !. n > Kiierfui, 
caque sic fíeri ?idi, aodivi et in notam 
reccpi, ideo hoc presens pubiicitm in- 
etrumeaium tnanu propria fideliieracri* 
pú^ et subscripsi , signoqae et nomine 
meilsoliiís et consuetis sigiavi in fíJem 
Ct tesiiinonium omniumec singulorum 
prxcnksorutn, rogatus specialiter ei re- 
quisitus. Antonias appo^tolicus nota- 
rius. = Por lo quai los dichos Seño- 
res el dicho Señor Rey Don femando 
é la dicha Seftof» Princesa doüa Isa- 
bel, dixenmaite pMrqntnio por virtud 
4 aatoridad de la Santa Sede Apostó- 
lica et de la dicha Jis¡:e'T5ac¡on , me- 
díanle la gracia de nuestro Señor, ellos 
Cíiaban unanirriiier conformes de con- 
traher matrimonio en uno segund que 
inanda ia santa Madre Kglesia; por en* 
dé qae reqtiirian al dicao p«ro lopes 
preste, qtte en ha de lalSama fgleria é 
en acatamiento páb'ico de lod-js los 
dichas presentes é circunstantes é del 
pueblo é gCiite que presente estava, los 
desposase é les celebrasse su nw$H. é 
les diesse sus bendiciones segund que 
tnanda la Santa outdre ygiesia ; é el di- 
cho pera iopes piesie , vJsio el dicho 
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requirimiento I eT fecho por fos di- 
chos Señores é visto el dicho processo 
é Bulla apostólica, pregunto i altas bo- 
ses $y alguno ó algunos de todos loe 
presentes sabían ynpedimento de con- 
sanguinidad ó aSiiüdad ó voto de re~ 
ligion que por alguno de los St Aoce» 
Rey 6 Princesa fuese fecho , 6 otro itae* 
pedimento alguno quesea tal que im^ 
pida c)ue ios dichas Señores puedan ell 
«no cotitraher matrimonio, atiende el 
impedimento del grado tercero de con« 
sanguiaidad en que por autoridad dft 
la Sama Sedeapmtólica está dispensa- 
do para que non obstante la dicha con* 
sanguinidad los dichos Señores Rey de 
Scicilia é princesa de Castilla pudics— 
sen coniraher inauimonio: si lo sabían 
que lo díxessen, de lo qual les atm iu s- 
tava una dos é tres vcses segund que 
mejor podía é deÜa de dcNcno pro- 
testando que st por entoacw non lo di« 
xessen que después non serian oydot» 
E los presentes todos i una bos res- 
pondieron que non sabían ynpedimen- 
to alguno, pues que por auioi iJad de 
la Santa Sede apostólica estava dispen- 
sado en el dicho tCfCtvO grado de con- 
sanguinidad que ef entre los dichos Se- 
flores Rey é princesa. B luego el dicho 
pero lopcv (ii ró li mano derecha del 
dicho muy cuLíi l ;l ido é exctJlente Se- 
ñor Rey de Scinl ae príncipe de los 
reynos de aragon é la mano derecha 
de la dicha muy esclarescida é««ce-» 
líente señora doña ysabel ptinoess he- 
redera legitima destos Reynos de Cu- 
tilla é de León, é juntas asi sus 'na-- 
nos derechas de los dichos Señores, pre- 

fumó á la dicna Señora príncx v* - 
a ysabel sí por virtud de ia d'^Jsa 
Bulla é dispensación Apostólica si que- 
ría ser esposa é muger del dicho se- 
fior Rey don femando Rey de Sci- 
cilia é principe de aragon é si se otor* 
gava por su esposa é moger. E la di- 
cha Señora princesa respondí*^ que si 
otorgaba. E ansí mesmo el dicho pe- 
ro lo]ies preste preguntó al dicho Se- 
ñor don femando Rey de Sciciiis ú 
por virtud de la dicha iMiilae dispen~ 
sacioa si quería por esposa é por mu- 
gierilt dicltt Scflon mfia ysabel pria' 
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cesa de los dicliM IReynos de cutUlA 
é de león é si se utorgava por tn es- 
poso é mai 'dy. E «1 dit ho Señor don 
femando Rey de Scicilia resiutndió 
que si oiorgava- E asi fecho l1 dicho 
desposorio, luego Inconiincnii el dicho 
peto Jopes preste en (¿S de todo» iM 
Mío nonibrados c de otras muchas per- 
fOfiai que presentes estabtn , en públi- 
co celebró su mlMa é dio sus bendi- 
ciones álos dichos muy excellentes se- 
ñores el muy exccilentc Señor don Fer- 
nando Rey de Scicilia é muy eicc- 
llente Señora doña ysabel Reyna de 
Scicilia» principes leghimos lieredetos 
•accesoKs de estos Reyaos d« Cts^ 
tilla é aragon. Los quales é cada ttlM» 
dellos pidieron todo lo suso dicho é 
cada una cosa é pane dello como pas- 
su por lesiimoiüo signado de los sig- 
nos de nosotros los dichos notarios, 
á lo qual fueron los suso dichos sefio- 
les presentes é testigos llamados é ro- 
gados. Yo diego Rangei-Nourio apos- 
tilico á todo lo suso dicho en uno 
Lili 'i)s dichos testigos presente fui. é 
a re-juii iinitínío de i^s Sereníssitnos 
principes este público instrumento por 
oiro Relmente scripto en uno con lus 
infrascriptos Notarius de nú signo é 
aombre acostumbrados corroboró en 
testimonio de verdad, mandado, roga- 
do é requerido = Está signado = Die- 
§fi fUngel noutio aposiuiico=£ yo 
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el dicho fenand nttfieS) (besoreio é se- 
cretarlo de nuestra Señora la prince" 

sa é scribano de cámara del Rey nues- 
tro Señor é su escribano é notario pri- 
blico ó en la su corte é en iodos loj 
sus Regnos é Señoríos , fui presente i 
lo suso dicho con ios dichos diego 
rangei é fccraod lopes del arrojo » é 
por mandamiento ae los dicbf» Seño- 
res principes es e público 5nstn«menio 
fis escrevir, el qual va cscripiu cii dos 
fojas desic pergafnitio de cuero é mas 
esta en que van nuestros signos , é por 
ende fís aqui este mió signo en tcsii* 
monio de verdad = Está sigfiado£3 
ftrrand ñafies =.E yo el dikho fier- 
nand lopes del arroyo , escribano de 
cáRiara del Rey nuestro Señor é su 
notario público en la su corte é en 
todos los sus Regnos é SeTiorios, pré- 
seme fui á lo que dicho es en uno 
con los dichos diego Rangel é fer-. 
nand nvBes, tbeaorcio é secretario do 
la piíocesa nuestra Sefiora , é de pe- 
dimento de los dichos Sefiores princi- 
pes este pnbiico instrumento tim ios 
sob.'C d.chos Notarios escrevir fise , é 
de su pedi.'íK-nto, mand :ii;eniO, requi- 
rimieniu fís aqiii este tnio signo á tal 
en tetilmonio de veidadeiestá slgaa>» 
do=fe[nand lopes. 

Se guúrda en fl «rekin át Simmitnu 
Al fin de cada llana tttá firmado y r*> 
brieadQ^Rttngei=.FerTanii íiuSeu 



Fragmento del diario manuscrito 
ios Rejfes católicos. 

Salió de Aragón el rei de Cecilia . . 
D. Fernando . . . é partió de Zarago- 
za con ánimo de venir á se casar con 
la dicha señora princesa Isabtl^ 
viernes 6 de octubre , é«lbado siguien- 
te antes del sol salido , salió de los 
términos de Aragon y entró en Cas- 
lilla. E vino acompañado de Alfonso 
lie Palen/u la ' P>i<e»cia^ secretario del 
arzobispo é de Trican de Villarruel , é 
de Guilcire de Cárdenas iDaesu«saÍA 



dtl doctor dt Tokdo , medico de 



deía dicha señora princesa , é de un 
correo que se decía A uñón. El primero 
dia anduvo veime leguas: el segundo 
dia llegó á Osma , á do faltó ai se- 
lior D. Pedro conde de TtevíSo coa 
ao de caballo. E otro dia siguiente 
vino á Gumiei. Bl mactes á pritna no- 
che llego á Oueffas,da estovo ciertos 
dias de 146^. 

Lunes IX de otubre llegó nue~ 
va como vcitia a^ui á VaUadoUd el 
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dicho sefior rei é i do quedaba. Y es- 
te dia en un juego de cañas cayo 
Tmilus iCarrifU) de UQ caballo, y m 
que>>ran(ó lus cascos. 

Sábado XIV d« otobn , XI om 
después de mediodía vino sccrviameii- 
tc t.1 ic-Vt j verla princesa, é 

lüCis'» «-•Aií -i -i iiicJia noche eftaudo 
el señor arzobispo de Toledo presen- 
t«» 9C desposó secretamente con la dt* 
cha ttfiora en presencia de Peto Lom 
pez , capeUan dtl dicho aeftof arw- 
bispo , é de Gonwlo Chacón < de Gu- 
tierre de Cárdenas é i'e un notario, 
é luego se volvió «:! dicho señor á 
Dueñas. 

Volvió el dicho sefior rei á Va- 
lladoUd acompafiado del conde de Tre- 
Tíilo, é del adelaniado de Caxorla .é 
de L). Diego de Rojas, é de 8«ncno 

de Rojas, é con ellos ireinta de ca- 
ballo, tí coa los scño.tís aríobis^m é 
almtranie ó otros qae los salieron res- 
cíbtr niérc 'les XVIU de octubre casi 
cttcco hoM» ]r flwdit deipite» de medio* 
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dii , é luego casi á las siete despoei 
de mediodía se desposé páblicamente 
con la dicha se5ora en la ouade Juaa 
de Bivero en la ula rica, tN>r mano 
del aefior anobiapo , do juró esiar so 
la obediencia del aefior reí de Casu- 
lla , é oíros muchos CBpJtnlMqM agón 
aquí no escribo. 

Jueves siguiente que fueron 19 
dotubre se velaron en la dicha ca* 
aa < «ala , é lea diio ta oüsa el didu» 
Veto iAfpn qae los primero desposó, 
7 comieron en gran solenidad. Fué 
pa 1iino el almirante, é midrina doña 
Maiia su muger de Juan de Vivero* 
Esa noche fue consumólo entre los no- 
biosei mauiotoaio, á do se mosuócuoi* 
piído tcttinoalo de su verginidad é 
nobleta en preicocia de jueces é re/if- 
'dores é caballeros según pertenecía á 
reyes. 

Erte diario txiste en la Ubi ¡ateca de 
¡a cámara det Rei, adonde vino di /a fla^ 
mtáa dt Gendamar fue poteiam e» f^élUt^ 



Bula del Papa Sixto IV, dispensando el impedimento di consa* 
¿maldad en el matrimMo di h$ Ri/et i>« Rmando y Dcña 
habel: d ft de MeimArt de 1471* 



Stetvs míscopoa aenrus senrornm 
dei Veneramll fratri Archiepiscopo To- 

leuno salutem ei apostolicam l>ene- 
dictionecn. Obiatx nobis pro parte 
carissimi in chri.sto filii nosiri ferdi- 
nandi sicilix ^'gú illuscris et caris»i> 
wat in christo fiii« Isabellae Reginx 
•iciUs patitionifl aariescootiaebat» quod 
olim ipv non Ignorantes se tertto con- 
sanguinitatis gradu invíccTi fcre cn-i- 
junctos maírimonium m.uí se per ver- 
ba ilias legitime de presentí contra* 
xerunt, illadque caroali copula con* 
sutnarunt prole subsecuia. Cutnailteni 
i|Mi ferdinaadus et Isabella, obtiateii* 
te impedimento consanguinltaüs ha-' 
jatnodif in dicto sic contracto ma<ri- 
«aonio revanere ne^ueant dlspeosaito* 



Be apostólica deiaiier non obtenta; 
et sfcoi eadem peritio sobjungebat . ti 

divcrtium Seret ínter eos, plurimc dis- 
sensiones, guerrx et scandala inter ara« 
gvjnum et aliomm regnorum habitato« 
res et íncolas, párenles, consanguíneos, 
amicot , confedéralos principes , ba- 
rones et vastallos poaseot trerisimiliiec 
tuboriri ; pro parte fcrdinandi et tsabe* 
Ilr p ürtorutn nobis fuit buniílítef 
suppli^a.u.ii , ut eís super hís de abso- 
luiíonis debiti beneficio ab excoinu- 
nicaiionis sententia quatn propter prx- 
nissa incurrisac noscunrur , ac oportu- 
na dinensationis gtatia providere de 
benigniiate apostólica dignateociur. Nos 
ígitur qui saliKctn quxrimus íingulo- 
rum, ac scaodalis, guei risetdisscasioai* 
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apíndics. 



tos, tM-ecirne quae Inter PrinetpM chri" 

stia la* invalefcere pos'ient , quantntn 
cutn deu pussumus iiúticucr ucucrimus, 
«X prxmissis et cerüs aliis causi<k hujus- 
nodt tupplicaiionibus inclinan, traier» 
niuii tU2 de qua in his et aliit spe- 
cialem in domino fidoiitm vbúncmiitf 
per afx>xtolica acripca commtnimus et 
nandanius, quatenus si «si ita, ferkU- 
nanJum Regem qui eiiam primogcni- 
tus Aragunum exisii», ei Isauellain Re- 

Sinam |>r«dici0is, si id humilíter pciis- 
ni , A pf*Eait eccottunlGBtionis «ca- 
tcntíA auciorüate uovttt hac vice iun-^ 
taxat abnoUat in fV>rina ecle^iiec«tn<ae> 
ta , ¡njiJHLii<í e¡< inie- alia sub viruite 
juranic iti per ejs prxs a;i )i quod de 
ce r.i> similia (lun cumiiteni n^que ea 
COtiuniiuiuious prestabutil cun&tiiuin, 
attxilio^n vet fa vorem, ac pro muducul- 
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Jure fverint fnjunii^endt. St denram A 

tibí viJebitur e ■. ^ l ' iens quoJ dispen- 
satio coíiceddíui hujusmudi , i plaque 
Isabella. piov)ttr hoc rapia non fiierit, 
cuín eisdem ferdinando «i IsabcUa Re- 
ge ct Regina, ipsis larnen ad leoipttS d» 
qutt üt»i videbimr ai> invicem Mpira* 
tis, er impedimento prsdicio nuti ob- 
Sianíe , maii imonium inier se de novo 
cuntrah le ac in eu pusi^uam c<>nira- 
ciu.n fuerit remanere líjeiu ac litiie 
valeani, eadem aucioritaie dispenses, 
prulem susceptamet dcinde ^uscipícn- 
dam legiiiflumnntitiando. iiauiai.Ra- 
mB«pud sincium Petrnm anmi tncar» 
naiiunis duniL Ua; miltcs'mo qir^.fri- 
i;ente&imu sepi aaijesiinu primu, Kalen- 

dísdcceaibriSt.pontifi«atiu uutui. • • 
La ¿«Al tríghud ntá tm§iarMmt 
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Carta Je los Reyes católicos señalando ht jprftíos Je ¡a mmda : m 
&t£Óbia á so de /elnrero de 147S» 



Don Fernando é Doña I<a^el por 
la gracia de Dio^ Rey. é Keyna Je 
CasiiUa, de I.e»»n, de Tüledí»,de Se- 
villa , dL- ÍTallícia ,de Si villa , dt Cor- 
dova , de Murcia, d¿ Jahcn, del Al- 
garve, de AlJecira, de Gibiahar, Prin- 
cipes de Araguii, Sefífires de Vijcaya 
é d« Molina. A ios Concejos, AicaU 
dcs. Alguaciles, veinte é quauü.t, Ca- 
valleros, Rciidorcs, Jurad is, CavaliC- 
ros, estudetos, Oficiales é hoiptrü bue- 
nos asi de las Cibdades de Stvilia é 
Cordova é Jahen e Caltz é mu Ar« 
SOOispadu é Oúupados, como de lo- 
dat las otras Ciodades é Villas 6 
Logares dei dicho A: /cohispadn ¿Obis- 
pados, é á cada uncí de vos a quien 
esta nuestra cana fuere lustrada, 4 
•u traspatio sigoado de escrioaa» pu- 
blico, $4luJ é graaa. ^epades^iie nos 
•omux infit. tnadus que tu esa* dicbiis 
Ctiidadcs é Vilus é Logares hay 
.gtani coofiuioa é daj^fio poc k dt* 



sorden de fa moneda , 4 por el val^r 

dclu, cs.ar.do, cotdu esian , subidos 
los Ca&icllati 's y Doblas y Fíoíhícs 
é reales é blancas en precios desor- 
denados, e contratando como contra* 
tais la moneda de blancas por boenoe 
é diversos precios, de lo cual se ha 
seguido é sigue que las meicadorias 
é nianierií miemos eri aquella comarca 
han subido á muy grandes préselos, 
é la gente provc padesre giand (ati- 

{(a| e porque las dichas monedas en 
8 nuestra Corte esun nia« jusiamea» 
te f espetadas una con otia que non 
en esa comarca, e por este respeto so 
puode niíjor contrapar , e yux quitar 
lo^ dichos incf^niiiiienics, y remtdiar 
y provetr como cumpie al bien lo- 
mua desa comarca ; mandamos dac 
esta nuesirm carta, por la qi<al vos 
mandamoa que de aquí adeiaaie de- 
des é tamedes é coatrattKÍe's las di- 
cha* noAcdu d* oro é plana é ?t- 
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llun , según y á íoi precios que se dan 
j toman y coairataa en U nuesita 
CoTiei conviene á saber: El Enrique 
Castellano «a goatrocienioe 6 tceiiitA 
é cinco mrs; é le Üoble de le bea4e 
en trefciencos é treinta é cinco mrj.} 
é el Florín en doscientos é quarenta 
mrs; é il Real ea ncinia mr< , é tres 
blancas un mar. de las que fueron 
fechas y labrada<; v^>r mandado del 
Sefíot Rey Don Enrique naesuo her- 
nuno , coya anima Dios haya , ea 
qualquier de las eut ecis catee de mo- 
neda . é las otras Meneas 6 las Age- 
des cortar, ó valan ícIs dellas un 
mar. ; é para todo esio pongades é 
nombredes vuestros veedores, é sobre 
todo ello fagades vuestras oideoeo- 
sescomoeatendierdes qoee mee Util* 
para la guarda deUes so lee penei^que 
á vosotros parceciere qae se deve te- 
cer. E lo» unos ni los oíros ni ft- 
gades, ni fagan ende al por algu.ia 
iniiiera , sopeña de la nuestra merced 
é de diez mil mrs. para la nuestra 
Camera i é demás mandamos el lione 
qm «na mieuie carta moetian, qw 



vos emplace que ptreicades ente not 
en la nuestra Cune do quier que nos 
seamos . del día que vos emplaxei* 
Cute quince dies piimcroa stguíeniee 
■o la dicha pene. So la qaal manda* 
mos á qualquier escribano ¡ i I í : o que 
pa'a esto fuere llamado , que ¿tí ende 
al que vos la mostrare , tcstiaionio 
signado con su signo, sin dineros, 
porque nos sepamos en como se cam« 
pie nuestro mandado. Oede en Je IMH 
ble cibJad de Segovie Tclnte dies d« 
Febrero , efio del nascimJenio del 
nuestro Sahador Jesu-Christo de mil 
é quatrocienios é setenta é cinco a- 
fíos. = Yo el Rey. = Yo la Reyna.= 
K yo Alfonso de Avila secretario del 
Rey é de la Rey na nuestros Señoree 
le fiz escrebir por su mandado. Re- 
gieirede. = Oie|o Sencbcs. s= Jaea 
de Urca Chencifler. 

FííJ í'rj í-l r, 'f ,- 7 i^r' pT¡vi¡'g:ot f 
ceJui.n j- guurda en e¡ archivo ¡lei 
ylyunt :r¡;o Je la eiuJaJ de ScviHúf 
foiüt tucere vuelto. La cotejo' D. 
ionio de S. Martin , archivero del ca^ 

MU$ mtietíftlitai» dé le ensela thUád, 
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Carta de la Reina Doáa JUabel, man Jan Jo labrar en Sen)illa mo* 
neJa Je oro jf fUtía , f señalando su Ui y talla: á z6 de Jümo 
de 147 



leReiyaa: Mi tesorero y ensaya» 
dor y maestro de lebrenza < iUcri* 
baño é Entallador é guerdas é Ce« 

paiaces é obreros y monederos, é otros 
oficiales de b casa de la Xíoneda de 
la muy N'oole é muy Leal Cibdad de 
Sevilla : yo vot mando que íagades 
labrar 7 labredes en la dicha mi cesa 
de Monede monedes de oro y pialar 
les monedas de oro de le ley que se 
solían labrar los castellano"; de oro 
que se labraban en vida del Rey Don 
Knrique n i hermano, que santa gloria 
aya, ó de talla de veinte é cinco pie- 
zas el maico, que cada pieza pese dos 
Castellaoos de oco j no menos, que 



se llamen excelentes: é que dése mis* 
ma diche monede ee labren medioe 
excelentes , é que cade marco pese 

cinquenca pie? j s é ir)n m¡;ni>s. F. asi 
mismo se labren qiiários de Kxceien» 
its de las dichas piezas mayores, que 
ciento dellas pesen un marco k non 
menos, é de le ley de veinte é trea 
quilates é tres qnertos, é non menog^ 
segund qne se lebreben loe dicfaoe 
Castellanos :é de la dicha moneda de 
píala que se llame reales, déla ley de 
once dineros é quairo granos, é de 
sesenta é siete piezas el marco é non 
menos. E de los dichos Reales se la- 
bceflf medi<M xtalcs, é qaacu» de rea- 
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lesi c qne los dichos excelentes valga 
cada uno deilea taato como do« Cas- 
tellanos « é non menoa; é los dichos 
■wdios excelentes unto como un Cas» 

teltano non mas ni menos. E ios quar- 
tos de los dichos excelentes unto co- 
mo medio Castellano no mas ni me- 
nos. E los reales, y medio reales, y 
quartos de reales valgan el precio que 
«y valen ito mas ni menos $ con un- 
to que se hagan en les dichu rnth- 
nedas las armas y letras que vos se- 
ri mandado por el Rey mi Señor por 
su carl;i firmada de su nombre, ó vos 
lo yo enviare mandar por mis cédu- 
las firmadas de mi nombre; é que las 
dichu monedes podades labrar é la- 
brades de las diraas leyes .i qualquier 
ó qualesquier personas que las qui' 
sieren hbrar , dando el dicho Oro y 
plata a la dicha Itey seguiui dicho es, 
é que se Ubre según é por la forma 
que se coniiene en las ordenanzas que 
el dicho Se6ot Rey D. Enrique fiso 
i* las dícbiM monedas* 4 con loa de- 
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rechos é salarios á los oficiales que 
las labraren contenidos en las dicnaa. 
ordenanzas, por quant» para las no> 
cesidades que al presente nos ocur- 
ren es muy necesario y complidero 
que se labren las dichas monedas en 
la forma susodicha. Esiu vos manda- 
mos que fagades y labredes con los 
oficiales que antiguaotenia soliades la- 
brar las monedas que por los Reyes 
nuestros antecesores tos hayan oaA'* 
dado labrar, é non con otros algu-* 
nos, sin rescebir la dicha labor á nin« 
uno ni algunos de los acresenta- 
os de la dicha casaré non fagades 
ende al sopeña de la mi merced. Fe- 
cha á veinte é seis dias de Junio do 
setenta é cinco años- Yo la KejiWiA 
Por mandado de la Re3roe.=. Alfolí* 
so Davila. ■' 
Está en el citaJa tomo I de privUé^ 
gios díi archivo de ia ciudad de Seviiim 
fol. 41. Lt tmt^ A ^éah ét 
MmUm, 



IX. 



Orj¿nami¿iito hecho á petición de 
formar ti valor de ios mottidas 
m dicha ciudad á 28 de enero 

Don Fernanda é Dofía Isabel &c. 
A los Duques» Marqueses, Condes, 
Perlados» Ricos ornes , Maestres de 
las ordenes. Priores, é á tos del nnes> 

tro Consejo é Oidores de la nuestra 
Audiencia, é Alcaides é oira« Justi- 
cias de ia nuestra Casa é Corte é Cíian- 
cilleria, é á los Comendadores é Sub- 
comendadores, Alcaydes de los Cas- 
tillos é cakas fuertes , é á los Concejos» 
Asistentes, Corregidores, Alguaciles, 
Merinos , veynte quairos, Regidores, 
Jurado? , Caballeros, Escuderos, Ofi- 
ciales é onics buen<js asi de la no- 
ble viila de Valladolid , como de to- 
das las otraa d qualesquier cibdadcs d 
villas 4 logares de los dichos nnea» 
tfCJ Regnos d Sefiorioa» é & todas 
Tom, VL N, J. 



ias cor íes de Toledo, £ara uni- 
de eiroy pUaa en todo éi fünos 
de 1480, 

otras é qualesquier personas esUotes 
en estos nuestros rcynos i quien lo 

de yuso contenido atañe ó atañer pue- 
da en qualquier manera , é á cada 
uno é qualquier de vos á quien esta 
nuestra cana fuere mostrada ó su 
traslado sygnado de esci ibano publi- 
co; salud é gracia. Sepades que por 
los procuradores de las cibdaws é vi' 
lias destos dichos auestros Rt^nos que 
estsn Juntos en cortes por nuestro 
mandado en nuestra Corte, nos es fe- 
cha relación que estos dichos nues- 
tros Regnos están en grand confu- 
sión , é los naturales dellOS reciben 
' enuid daño ¿ detrimento por las nd» 
dansas é diversidades que ay en los 
ptecioi de Iss monedas de oro é plata. 
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de lo qiial se bilA legnido é siguen 
grandes da6Mélacoiiv«iiíeniesé ptía- 
cipalmente en Iw comratadones , é 

sobre esio nos suplicaron q iiíic^cmos 
mandar remediar é proveer, dando or- 
den cumo las dichas monedas corrie- 
wti getieralmeate por iodos los dichos 
nuestros Reynos en un prcciu - lo 

SBiU iodo iK» waiidaiiioe fcr t pU- 
Icar i lof d«l nuestro Consejo, é á 
ciertos de los dichos Procuradores 
que para ello fueron depurados, é á 
otras personas enseñadas é espertas 
tn la labor é contratación de ias di- 
chal monédaselos quales todos jun-> 
ttmente recibieron niichM ioforoia* 
dones, é ovyeron en el nacatto Ctm- 
«ejo muchas pli'ici'; sobre ello , é fi- 
nalmente por todos fue acordado que 
nos debíamos mandar que se diesen é 
toiaasea las dichas monedas de oro 
é pku en la manera aigulentet Qoe 
non M puede dar ni toeatt ni ae de 
ni tome el ecelente entero qve no* 
mandamos labrar , en mas de nuc^'e- 
cienios é sescma mrs , é quel medio 
«celen iL- o ü i 1 asteÜano entero de 
los qud Señuc Rey Ü. Enrique nues- 
tro hermano , que Dios a^a» mandó 
labrar» non pueda aubir ni toba maa 
de qaatrociemoc é ochenta mra. '; é 
una dobla de la banda que non pue- 
da subir nin suba mas de iresienios é 
sesenia é cinco mrs. ; é un fl irin del 
cuño de aragon dosientos é sesenta é 
cinco mrs. ^ é un crusado de Portogal 
uesiemoa é setenta ¿ cinco mra.} é 
nn ducado tresientos é setenta é cfn» 
co mrs.; é un Real de plata treynta é 
urf mrs. : é que las dichas monedas é 
cada una dellas non se pueda dar nin 
de cnas en cambio nin en pago de las 
quantias desuso declaradas, so pena 
que qualquier r^ue lo diere en mas 
precio por el mismo caso sea dester* 
rado de la nuestra Corte si en ella lo 
diere, ó del logar donde viviere, si en 
otra parte lo diere, por treynta dias 
cominos, é demás pague en pe.ia por 
cada vez que contra esto pasare cinco 
tanto de lo que montare la moneda 
que asi diere , é el que k» recibiere 
en precio deattaiado eo pago 6 en 
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mercaduría/ que pierda lo que aJi 
cibe con otro tanto » t que estaa di- 
chas penas »e repartan en esta mane- 
ra, la meytad pira la nuestra cáma- 
ra, é el un quarlo para el acusador 
que lo acusare, é el otro quarto para 
el jnes executor que io condepnare é 
«Mentare; é ai loi Eaecnrarea fueren 
en eaio reniioe, que paguen ellos ia 
misma pena de auto contenida que 
avir! M de pagar los que dieren la mo- 
neda, cii au; precio. E en quanto á. 
las coronas de Francia, porque noo - 
se les puede dar cierta tasa por la 
divoreiaid que «o ellas se halla, unui» 
damoe qiM loe creedores i contrayen- 
tes non sean necesitados fi las tomar, 
pero si la; partes que ovieren cíe re- 
cioir el pagu las quisieren reciba , que 
las tomen por lo que valen segund 
la ley que tovieren , é es nuestra mer* 
ced é mandamos que los cambiadores 
públicos de cada cibdad, villa ó lo* 
gar ayan por cada pieza que cambia- 
ren á mrs. á i reales, ó tomen para 
si dfl dicho precio las quantias se— 
guíenles; de cada pieza de Excelen- 
te entero uchú mrs , de cada medio 
excelente ó enrique quatro mrs., é de 
cada pieza de dobla o ducado 6 cru- 
sado tres mte. { de cada pieza de flo- 
rín dos mrs., é que non lleven mas 
por cambiar é dar dineros por ningu- 
na de las dichas piezas las dichas 
penas; e mru si que todas las mune- 
aaa de oro é plata que fueren de jus' 
to peso, aunque sean quebradas ó «oí- 
das, se tomen por buenas é valan tan- 
to como las sanas, é persona alguna 
no las deseche por ser quebradas nUk 
sordas , nin las toine de menos que 
las sanas , so las dichas penas: c que 
si fuereri menguadas las tales piezas 
quebrada*» 6 sordas , que pagartdo el 
que las da ci menos cabo del peso, 
que ta otra parte las reciba é no ias 
pueda desechar, so las dichas penas, 
é 1 ; r jiianto nos avemos segurado, 
prw II elido 6 jutado á los dichos Pio- 
curidores de Corits que ma.ndaremol 
é faremus ejecutar las dichas penas 
é non fiiremoa remisión dellas, é asy 
lo cntcodemo» cnmplif é «aecntar» 




aiftflcUmos i vos los dichos aaescros 
Alcaldes é Alguasílei de la nuestra 
casa é corte é chaicilleria , é á vos 
los Asistentes , Coiregiüuces , Alcal- 
des , Algaasile<i , Merinos é otras jus- 
ticias asi de la dicha villa de Valla* 
dolld , como de todas las otras dichas 
Cibdades é villas é logares , qne lúe- 
go que esta dicha nuestra carta ó el 
dicho su traslado signado vos fuere 
notíicado, fagades juramenlo )>or an- 
tel ^cribano de vuestro Concejo de 

g arder é compUr é eiemtar esta di- 
a tmeatre cem realmente é con efee^' 
to; é porque persona ninguna desto 
non pueda pretender ignorancia , man- 
damos á vus 1%. dichis ju5iicia.s é ca- 
da uno de vos en vuestros logares é 
jurisdicioncs^que luego qtie esta dicha 
nuesfria caMe 6 el dicho su traslado 
lygtiadb vbe líiefi notüfeado, lo fliga-« 
ues pregonar pubiicainenie por las 
plazas é mercados acostumbrado!;, é 
dende en adelan;e trayades á debiJi 
exe^ucion con efeio lo contenido en 
eUm iioestra Cana : é los unos nin los 
otiOs non fagadea oi fagan eode «1 
pot algoná manera, ao ftena de la 

nuestra mercéd í de priracion de ios 
oficioí é de onfiítacion de I05 que lo 
conuario fisiercn parí la nuestra cá- 
mara é ÜKo f é demás mandamos al 
qne le* mt^ meetn Cene 



treie» que loe emplaae que parescaa 
ante nos eo la nuestra Corte do quier 

que nos seamos , del día que vos c tn- 
plasare i quinse días primeros siguien- 
tes sola dicha pena: so la qualman» 
damos i «jiwlqoier escribano publico 
que para esto fíwie llanedo, qne áé 
ende al que vos la mostrare testi- 
monio sygnado con so sygno , porque 
nos sepa nos en como se cumple nues- 
tro mandado. Dada en la muy noble 
Cibdad de Toledo i veynte é ocho 
días del mes de enero* año del oaaci'* 
miento de nnesiro Se&>r Jesn Chrle*- 
tn de mili é quatrocienros 6 ochenta 
anos. — Yo el Rey. = Yo la Reyna. 
Yo Alfor» de Avila, Secretar io del Rey 
é de la Reyna nuestros Señores (la ftse 
escribir por su mandado» Rf^stn- 
da Ui^ Saocbis. 

- -Del mismo tenor de este Certa se 
dieron carta*! de la m:?ma fbta del 
mismo Secretario para ^^cvilía tí Coz- 
dova é Jaeti é Cuenca é Murcia é 
Soria é Toledo é Guadalajara é Ma* 
drid é Segó vía é Salamanca é Avila 
é León é Burgos é Zamora é Toro. =; 
RegíatradaS' Diego Sanches. 

Eítif en el archivo de Simancot en- 
tre ¡os popeles del Registro general del 

si'iio A" C'í f.v, ¿>n el legajo del mes de 

rwra^«<f^ 1480. La ctí^tí Don Tmát 



Memorii.7 que dieron ¡os -procttradores de Castilla á los Reyes en To* 
Uedo año i^o, domingo seis de febrero. Al principio de su ninado. 



Primeranu-nie ñus parece que e! 
convrnzo i.ie l.i firdeti debe de ^er en 
vuejiias reales personas» que deben re- 
partir el tiempo en tres partes. La 
primera para lo divino. La segunda 
para oir y despachar i ▼ocstros sib- 
díif'' a-;'-' jnandoles Otras ciertas para 
n< gíicijr , porque «empre no enojen. 
La tercera pata vuestra recreación, 

que pues sois tejes 00 aveis de siem- 



prt h( Igar , é pues sois humanos no 
avtis Siempre de trabajar. 

Iten V. M. debe reformar mucho 
vuestro alto consejo , y la chancille' 
ria de perladoe é cavalleroe é letta- 
dos de autoridad é de eondenda é 
de ciencia que esten e.'^tiinte.s sin tener 
otras ucu pif iones. E para esto se de- 
be entcn icr que estos sean bien pa- 
gados é s B st e aidoi^ pites ca cUoa va 
FEBTa 
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la mayir parte de la buena goberna- 
ción tic ios ceinosy de&cargo de vues- 
tras concienciu y fiamas. 

Iten para autorizar el dicho con- 
tejo é p*t». avivar las cusas de Ja jus- 
tida, nos parece qo* d mío de vot« 
otras, myi podetotos sefiorea, debe 
estar en él un dh en cada semana con 
todus los perladas é grandes que en 
vuestra corte estuvieren: t lur en 
aquellos dias se vean lodaj Us que- 
jas é peúciones que fueren de fuer- 
saa , porqne laa que de fecho ae ficie» 
na de fecho te renwdiea» 

Iten se debe entender en reformar 
la justicia de vuestra corte , cuyos 
oficiales deben ser talt s quL- Jen ejem- 
plo á lüdus los utros de vuestros rei- 
nos : y en los derechos que estos de- 
ben levar moderados/segun ia mone- 
fhl 7 el'tiempu, por manera que sean 
fftxolitbiw é no aenaiiadoe, y que lo 
•epan lodoi. 

Item que V. M. ponga una perso- 
na fiable, r«lifiio.a, do buena con- 
ciencia para que tenga cargo de oír 
qualesquter querellas de agravios que 
parescan que por V. M. ó por sui 
«fitciaiet aean fechos , é de aquellas 
lea figun relación , é aquel tenga car- 
go de las facer espedir. 

lien que se de orden en vuestros 
aposentadores y en los que aposcnian, 
porque ansí en ios unos cotno en ios 
4>croi pueaeeque hay alguna desorden, 
por menera qoe los oacAoa de latcasai 
tesctben mocho mayor fatiga de la qoe 
devrian : ansimismo aía'irui-; ír-a'-iiips 
é cavalleroí de vuestrí s remos van i 
algunas cibdades é villas, dello* non 
yendu coa V. M. , é facen aposentar 
sus gentes en tliai.' Parecenos , si á 
V. M plugiere, qoe «1 tal aposenta- 
■ieino-ao te debía fiicer. 

Iten se debe entender en lo5 galli- 
neros de vuestra despensa y de les 
gandes que andan en vuestra corte, 
que aunque la cosa paresce de poca 
7 pequeña importancia, crea V. &. que 
es asaa grande y á vuestra conciencia. 

Iten nos parece qoe se debe enton* 
der en lo de los corregidore? parn que 
.V. M. provea A los ofiuM é oü a ias 
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personas , é para qtie « guarden la« 
leyes que para esio están ordenadas 
en la íorma del enviar é en el liein- 
po que han destar y en la continua-* 
cion y en la resídeocia que han de 
£icer 7 en loé «alarioa qjite s« les de- 
ben dar. 

Iten en los alcaldes é rr en* nn- de 
los adelantamientos , )H>rque en e^to ^e 
cree que hai gran desorden. 

lien $(£ dtbe entender en los oficia» 
les de vuestra hacienda, pata que se 
conserve la orden qoe por VS. AU> 
fne dada, € «i algo de nvevo oonvínle- 
re, Se haga. 

Iten se debe entender en lo de 
vuestra hacienda, porque aquella seor* 
dene de ul manera que vuestras al* 
tezas no estén necesitado^ é vuestros, 
oñciales é geoies aean- bien pagados. 
Fotqne de la* ncoeaidadei de los »«- 
7«t es necmrio que alcance parte á 
SBS vasallos, sobre lo cual entre nos*- 
otros cscan platicadas ai^utiaa COMÍ 
que vuestras altezas sabimi. 

Iten se debe remediar en /as ;u« 
risdiciones odesiasticas é ordinarias, . 
poique coa 1^ desorden de las segla- 
res están tanto eatcndldas %ue sin du* 
da esti imi nsurpada la ítirisdidon 
real. Y débese entender en T3;íir sus 
derechos, que esian taui d^sordeiM- 
dos y tuertos. 

Iten se debe entender en los con- 
servadores , porque algunos delegan 
A otros de poca antoridad qoe no ba« 
een mas ni menos de lo que lee. 
mandan. 

Iten que se revoquen ia c;iiil:na f 
ícsiina , porque los jueces i i- >tien- 
dea á todos los casos, por do se sigt^il 
grandea Mifeedones. 

Iten qae se entienda en los nw 
dos qoe están coatinoos- en eaioa fci- 
nos, porque se siguen dafios dc SM 
estadas é non provechos. 

4Ut; n;ri.;Lirios t.' ^ ! laRgCrOS aySO 

dignidades ni beneficios ni etKOflúeo* 
das, porqne «e «igne deservicio dda^ 
fio al reino» 

Iten qee se remedie el sacas del 

oro y piara de e^ros reinos , dando 
tai orden en los prcuus gual conven-^ 



g» para que no lo trayan é saqucti 
Vor mercaouria. 

Ittn que ««labre tnoneda menuda, 
porque con la moneda tan gruesa los 
pubies reciben faiiga- 

Itcn se remedien los pasos de lo« 
ganados, porque los ^^astoies paguen 
SUS derechos acostumbrados una vez 
é no untas, porque de las costas é 
dnñua que á ellos vienen,» «Iguealaa 
caresiias de las' carnet. 

¡ten que se emienda en Jos por- 
tazgos é pontajes é casiellerias que 
de nuav# se han puesto en muchafl 
sanea , de que se signe gran dafio á 
tos natatal«t> 

lien se debe entender en remediar 
muchas cosas de vuestra corona real 
por diversas calidades que están ena- 
geoadas, para que aquellas que jus- 
tasMlflNt se pudinen restituir se resií- 
tuyaa , j en especial el principado 
de astttitas , pues plogo á QMstro Se- 
ñot darnoc piíncipe para él. 

Iten se JeL»e remediar é rtiutmr 
algunas fortalezas de algunas cibda- 
des é villas que están ocupadas, para 

£e -las dichas cibdades é villas pue- 
D dar las tenencias de aquellas i 
sus natnnics, como cada ona lo dé- 
se de uso é costmnbre. 

Iten que los moros é judíos vivtn 
apartados é ttay.in capuces é ;efÍAles, 
é no tengan oficios sobre los cris- 
tianos. 

Iten que se esecuten las lejcs coa> 
tra las mancebas de los clérigos é 

frailes é casados. 

lien que se reforme la hermandad. 

Iten que las e^petaiiva'; que esttn 
dadas para quaiesquicc oHcios deben 
levocar. Y en lo de las faculudes é 
oficios acrecenudos se coticoda pa- 
ra que se haga lo qoe mas cumple. 

lien qne los oficios que vacaren se 
provean á lu< naturales. 

Iten se emienda en los lugares que 
acojen jr defienden i los malhecbores. 
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lien qne se deben declarar qna- 
lesquíer privilei^ é fidalguias é escn- 
ciones que por d sefior Rei D. En- 
rique é por VQestra Señoría fueron 
dad is á algunos tn tiempo de las 
ncscesidaclcs , si se deben guardar. 

Iten ie debe entender tn lo de las 
apelaciones de los lugares de señoríos 
para quede los Señores pued.tn venir 
á vuestro consejo 6 chanctUeria , pues 
esto nunca se d!6 por los reyes pa- 
sados- 

Iten que los letrados que están 6 
fueren á ser abogados en el consejo 
6 diancilleria,qtM sean por los del di- 
cho consejo naminados y que tengan 
nundamienio para poder abogar, poi- 
que muchos pleitos perescen por falta 
de ellos. 

iten que V. Al. envíe cada un año 
ordiMliaoiente personas discretas é de 
bnenaa conciencias á visitar las eibda> 
des é villas de vocstrea rdnoe ftara 

<;aber como están rejjidas é goberna- 
áas é cotno los oficiales llevan los de- 
rechos o mas de lo justo. 

Iten debe mandar hacer galeas é 
naos en Vizcaya ó en Se%-illa , pa rque 
estén poderosos en la mar como en 
Ja ikrra , pues para esto tienen me> 
jor aparejo de todas las cosas que Jiia* 
gunos otros reinos. 

Iten dtbsn facer fiotribres de ar- 
mas, porqtiu en la paz deben leine- 
diar las coas para la guerra necesa- 
rias , y que estén diestras j^ejercita- 
dos en las armas , y que esto - se hi- 
ciese continuamente é no usasen oro 
ni seda para vestir, sino paños co- 
munes é las armas. 

hen que loe pleitos que primero 
feeren conclusos, primero se senten- 
ciasen. 

St ha «salad» ht mfma«mitnt9É 
frigi»*íet du DMwr Ptáro dt Torm, 
teetor M niégio df S, Bmthmi 4t 

S a/amu'ica , que íxitten entrtht MUUtít' 

aitos de la btblioteea rea/» 
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OrJenumienío en ^e st señala ei valor de las monedas etrrientes é 
ero .* en Madrid éiff de marzo de 148 j. 



D. Fernando y Dona Isabel por 
la gracia de Dios &c; á los asisien- 
te«i corregidores , alcaldes j regidores» 
Teiat* ei quairos , cavaUeioi jnm- 
dos , cfcttdtioi, oBcUtles ct osea 
not de todas «t qnalesqoier dbdádes 
ei villas et logares lic Jo» nuesLms 
Regnos et seüorios , ei a lodas las 
üiras et qualesquier personas de qual- 
^uier estado , condición, prebemioen- 
ci* 6 dignidad ane «cao, á q«i«a 1» 
de ymo oontanld» «a «ata aiuata 



carta atafie 6 atafler pacde, et i ca- 
da uno et qualquier de vos: salud et 
gracia. Sepades que nos somos infor- 
mados i^ue lo» irabtos et contratacio- 
nes de ius dichos nuestros Regaos se 
impiden et desordenan porque loa e« 
celentes et medios eceleoics»4|iie no» 
mandaoRos labrar , y los castellanos 
i|uel Sefior Rey D. Kn ique nne-tro 
hirinant) , cuya anima Dj , iiaya, va- 
len .i Llj.ers'iv prcsciu» , cii unas par- 
tes mas en otras meaos, et otrosi por-' 
que gran parte de las dichas cunira- 
laciones ae pegan et cnoiplcn con 1a 
neneda de coronas de Francia , qae 
en estos Reinos al presente se usa, el 
presciu de las cuales está mucho des- 
variado de su verdadero vahjr , asi 
en las que se llaman de Rei como en 
las otras que son de otros señoríos 
del Reino de Francia, de que mo- 
chas personas resdben agravio ó en- 
gaño : et porque á nos como á Rei 
et Reina ct señores pertcnesce reme- 
diar et proveer sobre esto , especial- 
mente por ser cosa c^ue tamo cumple 
ai bien de U república, nos manda- 
moi avcr sobre ello cierta Informa- 
ción , el aquella bevtda fue acorda' 
do que nos deUamot mandar et pro- 
veer «obre ello en la tora» aigniente, 
«t 00$ tofiomalo por Uen s por qae 



vos mandamos que de aquí adelante 
en todas las compras et ventas y tro* 
ques et cambios y otros quaie»qu¡« 
liabtos y negociadooca que fi$iercde% 
•n naa oviendca de tontar los dicboi 
medios ecdenti»ctcactel1ano«ercon»> 
ñas de Francia, y las dedes y tu-nc íe? 
et rescibades y dedes cada un precia 
dellas en esta quisa: cada ecelente en- 
tero á ouevecteotos et setenta oNuarc- 
dis , et cada medio coetente ó caste- 
Uaao á cuatro dánioi ec odíenla ec 
dnco ms. , et cada cotona tpA da 
Francia en trescientos et veinte et 
ocho maravedís, et non mas, et la 
corona de otros qualesquier stfiortos 
de Francia en trescientus et doce ms., 
ec non mas % por que vos mandaonut 
que lo guardedca et comp^ades et (a- 
gades guardar et complir a«i q«t i» 
aqui a Icl.^nte en todo et por todo sa- 
gú id de suso se contiene, et contra 
ello non vayades nin pasedes, i n- 
siniades ir nin pasar por alguna ma- 
nera «openade la nuestra merced ;er 
dema», que cnaiqaieca «ae io contra- 
rio fisiere dando cnalquier de las di- 
chas monedas en mi Aljama , qae na- 
ya perdido ta pieza que cambiare 6 
diere en mayor prcscio con el quatro 
tanto, et caya et incurra en la mes- 
ina pena el que la rescibiere , et sea 
la mertad de ia dicha pena para el 
acosador et la^ra mayud pata d que 
lo condenare et esecotare : y por que 
esto sea mejor guardado et cumplido, 
et persr»iu alguna non pueda preten- 
der inorancia Sí'bre ello, mándanos 
i vos las dichas justicias et á csda 
uno de vos en nuestros logares ei jo» 
fisdidones, que lo hagáis luego pre- 
gonar asi publicamente pur las pUus 
et. mercados acostnmbraoM et por au' 
te cacrivaao pdidteo, por que dende 
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en adelante coa toda diligencia ese- 
cntcdei 1m panas d« suso contenidas 
cci laa pcraooM contra, lo susodi- 
cho fijeren 6 fMsaren ; «t lo« unos nin 

los otrC5S non faíTitíc; nin fa^an en- 
de al por alguna manera , sopeiia de 
la nuestra merced ei de privación de 
los oficios et coníiHcacion de los bie- 
HM de los qu« lo contrarío ficieren 

Sra ia niiMti» cimará «t fisco: «t 
mas maudaonos «1 one que vos es- 
ta carta mostrare , que vos emplase 
que parescades ante nos en la nues- 
tra corte du quie- que nos -tamos, del 
dia que vos emplasare lasta quince 
días primevos siguientes so la dicha pe- 
na t só la qoal mandamos.áquaiaajcK 
escribano público que para esto fuere 
llamado, que dé ende al que vos la 
mostrare testimonio signado con su 
signo , por que nos sepamos en como 
se cumple nuestro mandado. Dada en 
la villa de Madric i 19 dias del mes 
de Mano, afio del nascinieoto de 
noestfo sefioi Jaaiicbriaio de 1483 
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Otrosí es nuestra meiced , ei inan> 
damos que las doblas de la vanda 7 
los florioea del cufio de Aragón y los 
ducados 7 crusados valaa y se den 

y tomen al prescio que agora valen 
et se dan y toman , y no mas , só 
lasdiclias penas Ja^ t iultís por nos son, 
las doblas a tresienius ei sesenta et 
cinco ins. , et los fiorlna* i a<Se va$^ 
«c los ducados á 37$ ns.:=1ro el 
Rey=To la ReynasT yo Alfboso 
de Avila , secretario del Rey et de la 
Reyna nuenros Señores, la 6se escrivic 
por su mandado. = Acordada Johaa- 
nes Doctor. = Registrada Doctor.* 
Pedro de Maluenda Chanciller 

HatíM tí migiaat e« el archivo te" 
ento ár fWkA fn midió pliego de pa^ 
peí I letra menuda de Aivíxlai-.. Tie- 
ne en la cspald^i el sello grande ordina- 
rio cw-' O'iil es l-EKA'^A'JJl'S , MU» 

sjiukt íJc. El P. Andrés Marcos Bm» 
riel ¡0 twhdf 4 M etkeehii M^omá^ 
tie» » fat «p Mtu^ «stre rntrnueti" 
tot de h éHíiettca reaidtMM nrttí 
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htform Mgido m el año de 1492 á hs Reyes eafóiicw for el 
auttúdor Aknu> de Quintaniüa, acerca del amumento general 
del reino, de la p»k¡acion de este y del modo en fue fodria ha* 
terse el empadronamiento militar. 



Vuestras Altezas me mandaron 
que yo pensase como »e prjJria dar 
Iwrma que la gente de esius vuestros 
reinos tobiesen armas generalmente, 
y Qon fuesen gente tan desarmada 
como estiiu Bn lo que yo he mu- 
cho pensado y humilmenie hablan- 
do ante vuestras Altezas, pareceme 
que se podiia dar forma agora (n 
la Junta que se lobitseu las armas 
siguientes. 

Que en las cibdades é villas é 
logares realengos y attadetigos 7 or- 
denes é bthctrias, como están en las 
provincias j que se mandase que d 



que tobiese cinco mil maravedís de 
hasienila , sea tenudo de ti ner en sa 
casa un pavés é una lanza é una 
espada é un caxquete. 

Iten que el que tebicre dies mil 
maravedís de fasienda sea lenudo 
de tener en sn casa un pav<s é unas 
corazas é una lanza, ó una espada 
c unas corazas é un caxquete , ó 
una espada é un pufíal é un dar- 
do, é una ballesta de acero de (res 
libras é una carcaxada de pasadores. 

Iten que desta gente de dies mU 
maravedís é dende arriba , tengáis 
estas armas que dicho tengo, é loe 
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Ju* Ucgtftil á veinte mil maravedis 
e hastends en logar de la ballMia 

de acero , tengan una espingarda 
con ciento é cinquenia pelotas y 
veinte libias de pi)lvora. 

lun que en ios lt>¿ares principa- 
les, especialmente en io« pucnot de 
la oír, tengan algona ariiileri» y ct;-.^ 
tno vactiraa Abeaas lo acordaren: y 
que para esio &e les dé facultad que 
puedan torrar, donde hobiete recdj- 
do para etio, ayuda de los propio* 
del Concejo, y que tola la ariille- 
fia que ic fÍMcre, y gente qne se ar- 
mare de Espiogarderos que tengan 
espingardas, tod<is los Jueaes eice- 
cutores, cadm uno en la provincii 
de qoe tiene cargo, sea obligado de 
an.i.ir á visit-.rli) toJo, y tomar por 
e<.Lr;,n(j Ix anilL'ria que se ñúitCf 
y io. laacoros y liallesteros y tspin- 
garderos que en cada lagar se íiaie- 
ren, y enviarlo iodo firmado de su 
nombre é del Escribano de la pro- 
vincia i tos del Consejo de las co- 
jas de la Hermandad , imrq'ic los 
contadores de la dicha Hermandad, 
6 oirás personas, si vuesti as Akezas 
lo mandaren, tengan libros cosidos 
de todo ello, é fagan dello relación 
a voesuas Altezsa, porque sepan la 
gente que hay en tas reinos, é que 
armas tienen é que anületia. 

Otrosí para tener ge ite manfc- 
rida, sin que sea costa de Jos pue- 
blos, y reciban en ello merced» su- 
plicando á vaattnu Altezas que me 
perdonen, si yeno, debriaio tener 
esta maneca> 

Yo he contado muy ciertamente el 
número de las vesindades de ios sus 
Reinos de Casulla é de l^n c Tole- 
do é Murcia y el Andalusia , sin lo 
que hay en Granada, y parece haber 
en «líos un cuento é quinientos mil ve* 
ainoSi de los qualci podran ser de tter* 
raa solariegas de caballeros é otras 
personas legas, dosientos 6 cinqucnta 
mil vecinos: asi que quedarisn en lo 
Realengo é Abadengo, é Ordenes é 
Bsheirias un cuento é dosientos 6 cin- 
quenta mil veainos. Podcrseiiia orde- 
an* y mandar _ pei^itc cuande 



DICS. 

son menester llamar geiitea 'peté 

ftnerra, y vuestras Atiesas las man» 

dan repartir', que en i^urii- 
mientos se hasen machos f auLies, y 
much< s (.r.g ['■.•,>s y muchos coechus, 
y la gente que reparten paralagaer* 
ra son de ios mat Mesas é mnnde 
hábiles é diapnefioi para la gnerrat 
y los pueblos los pagan como si fae- 
sen buenos, y aun se dan ruüihtf 
coc'chos por donde se c.vimfen ios 
que serian buiiun para ir en la 
liueste y se quedan <¿a sus casas, y 
van los que no son tales, y por qni-* 
tar todos estos inconvenientes « é one 
▼uestras Altesas sean mas servidor^ 
é los pueblos menos fatigados pare- 
cería que desie un cuerno c dosien- 
tos é cinquenii mil vesinos debriati 
de descontarse dosientos é cincuenta 
mit vedaba» por raaon que los tidal- 
goe non fuesen manfcridos cun las 
comanidades 4 pecheros, salvo sobre 
si, y qi:e de! un cuento de vesinos 
estobiest'o wanheridos el desmo en 
cada l<'fíar de dies uno, que serian 
cien mil hambres manferidos y que 
estobiesen nombrados cuando vues- 
tras Altesas los mandasen llatnar, 6 
la parte que les pluguiese , é que 
segurasen á sus Reinos que non lia— 
marian mas ^e.ite de aquel nAmeiO 
é den.le abujo los que iiobiesen me- 
nester , y que csiOB hombres manfe- 
ridos fuesen de edad de veinte afíos 
arriba é de caatema abajo y con (a* 
armas que cada «no ha de tener» 
COTiü arriba se contiene , y que fue- 
seo de los tnas dispue'^ios que para 
oficio de armas se fallasen en aque- 
llos logares donde han de ser man- 
feridos, é que «I manferimiento tU'* 
rase por tres años, y después man- 
firiesen oíros tantos por otras tres^ 
para que se repartiese el trabajo é 
la aventura por todos. 

£ que si muriese alguno de aque- 
llos manferidos , quel logar que ie 
niantuió sea tenudo de manferir lue- 
go Olio en su logar » que vaya 4 
servir á vuestras Altesas* é asi pót 
consiguiente todos los que vacaren 
tttraote el tiempo de la guena en 
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coalqnier manera, pues que no se 
Ji«n de manfetif sino de dica noo* 
Iten que cuando vtiettna Alte» 

Tas mandaren llamar para la guerra, 
que aquellos dies, y á su respeto 
Jos mas o menos hayan de dar i 
los que fueren manferidos veinte 
dias de sueldp, á precio de medio real 
cada día , pocqoe en aquellos veinte 
dias podrin llegar á cualquiera lo- 
gar que vuestras Aliezas los tnan- 
djsen jr en estos dichos sus Reynos, 
porque de álli en adelante vuestras 
Altezas aiaodaráo pagar sueldo , y 
«I «ito viMStraa Atceiat mandarán 
lo «nieiidieran que na» canple 
á en servido- 

Iten que los díes ve-íno'! por 
quien fue á servir aquel que lúe m.in- 
ferido , hayan de Je [ismi ir en arar- 
le sus tierras é segalk sus i dnes , ó 
ayudaüe para ti nantijn m ento de 
fd familia, m miifir é «u$ hijos el 
tiempo que «stoUcft en la guana, 
focque d«l «Mido non lo podría 



DICE. ' ' <Jo3 

mantener , y es muy grand rason 
qnt los nueve ayuden al uno, pues 
qac'l va i servir á vuestras Altcm 

por ellos, é por poca ayuda que los 
nueve le bagan será sostenerle á él, 
é á ellos hará poco daño. 

£s porte dii infmme que existe e» 
el OTcIiivo de Simancat en un libro dt 
Reladones tocantes á la |unu de la 
Hermandad , en /a emtadm» Mt»^ 
do, Jnventári», 1.^ £e Cífií D* TmA 
Gonxa'ez. 

No tuve noticia dt este impórtame 
documento hasta después de in. presa ¡a 
i/ustraeion XI, en que se traté de ¡a po" 
titeiem át Cúttiii» en tiempo de ia Rii' 
mo eald/hti. Por tí n comprueba que 
cuanto allí dijimot debe entenderse solo 
del réino propiamente iiomado de Car- 
tilla y no dsi teJo de ¿as provincias que 
componían Ja corona del mismo nombre y 
a fu/ te especifican. Estas contenían mA 
//«II f míitíú áe vtciaoe de todot clasetf 
que ú enutro fo t mué ton 6 mtíoaet, j 
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Itfdl prtmiHm para en Seg&ia y m tUrra se aütte para 
ia guerra un. pfOH por cada wednos : en Valiadotíd a st2 de 
Jtbrero de 1496' 



Don Femando ¿ Dofta Isabel por 
la gracia de Dios &c., á vos el con- 
cejo , Corregidor ei regidores , Caba- 
lléros , Escuderos , Oficiales et homes 
buenos de la noble cibdad de Se- 
ootiia, é de todas las otras villas é 
lagares é tierras é alcarrias de la pro- 
▼incfa de la 'dicha cibdad de Sego- 
bia , los que por via de hermandad 
suelen andar é contribuir en la di- 
cha provincia , é á cada uno é quat- 
quier de vos ¿ dellos, á quien esta 
nuestra carta fuere mostrada é su tras, 
lado signado de Escribano público, 
salud é gracia. Bien sabedes como ea 
la junta general que por nuestro man- 
dado fue fecha é celebrada «1 año 
(asado de noventa é CÍBCO Cll I& Vi*' 

Ja». VL J. 



lia de Saata María del Csmpo , fué 
acordado et determinado que en todas 
las cibdades é villas é lugares destos 
nuestros reinos é señoríos se íiciesen 
é fuesen fechos hombres de pié ar- 
mados , sacando y escogietMlo de en- 
tre doce hombres uno , y que estos 
fuesen mayores de veinte años , é me- 
nores de qtiaieni;^ é ti.'iiTc , tJtj '«^ n-.n 
ábiles é sufícientes que se fallasen en- 
trellos para el uso é egeicicio de las 
armas, é que estos obiesen et ayan des* 
tar bien armiidos, é si ellos ó algu- 
no dellos no tuviesen las ariius ne- 
cesarias, que fuese é aya de ser á car- 
go de los otros de enire quien fueren 
escogidos de los armar . é prestar las 
asma» qm tos fuCm mccatite pan 
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m cervár cntndo fuete menester. E 
filé mánbnw» «cordado en la dicha 



jnnu qat aonenof tales hombns de 
l^é asi nooibradot 4 ««cogidos man« 
dasemu» llamar para alguna guerra 
paia ouas cosas que cumpliesen a 
nuestro servicio é al bien é pacifíca- 
cion de los dichos aaestfoa reinos , et 
que non mandaseoMM llanm ai fueseo 
liamaio* Otro* «léanos peones 4« loa 
dichos nnestrof reinos para Im dícfa«« 
guerras , si mucha necesidad para ello 
no ot)¡ese ; por manera que las once 
Bartcs de Ids vecinos de las dichas cib- 
dades é villas é lugareii de los dichos 
aiMKrM reinoi obictea et ayan de hol- 
gar é «ntemter «a m$ luicieiidM é 
ocuparte en aei trabtoe é labrannu, j 
eolamente nos sirviesen para Is- dichas 
nuestras necesidades la ánudecicm pai- 
te de los vecinos de los dichos pue* 
bios ó los que del ios fuesen menes- 
ter para micitn» aervicio , et que las 
ules persones que asi fuesen nombra* 
das < diputadas , segund é como di* 
cho es, entre tamo que durase su notn- 
bramiento fana que ü:ros fuesen dipu- 
tad':! e sulirugav!!,).'; cr. >u lugar, obie- 
sen de gozar é gozasen que no les obie* 
sen ni nayan de dar huéspedes algu> 
aoa » ni aacai copa de atta casas, ni 
Riesen de cootríbair en Kennaodad 
nin en el servicio de los peones con 
que los dichos nuestros reinos nos 
sirven , é que les fuete é aya de ser 
pagado su sueldo razonable cada é 
cuando salieren é obieren de salir 
de SQs casas para nos servir » por to- 
do el tiempo que en nuestro servicio 
aeocuparen hasta volver é tornar í 
dichas sus casas , segund é mas larga- 
mente se contiene en el dicho asien- 
to é determinación que sobre esto se 
tomó en la diciu junta general. E 
por todos los procuradores é jueces 
cfecniores de las provincias é por las 
otras personas que en ia dicha junu 
general estobieron , nos fué suplicado 
é pedido por merced que mandásemos 
proveer é confirmar lo que ansí tenia 
wcho é agentado , pues que aquello era 
servicio nuestro, é provecho ¿utili- 
dad de los dichos avcstras leiaos. B 
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nos á instancia é snpltcaden de la di> 
cha juma general é por otras justas 
cabsas que i ello nos n>ovieron , com- 
plideras i nuestro ser victo é al bien 

é pro común de los dichos nuestros 
reinos , tobimoslo por bien , é aproba- 
mos é confirmamos todo lo que sobre 
la dicha razoo fué asi faciio é onle« 
nado é asentado por la dícba jitaiu 
ttncial* Fec ende mandamos á voe 
KM dichos concejos é á cada uno de 
vos, que lucr;o que esta nuestra carta 
vos fuere mcstradA é notificada , veáis 
los padrones que están fechos en esa di- 
cha cibdad y en ios lugares de la 
dicha su tierra y en las otras villas 
é lugares de la dicha provincia , é si 
non estobieren fechos , mandéis hcec 
lo? dichos padrones jurados en fornM 
segund el número , é de los veo'noe 
que en los dichos padrones obiere, 
fagáis que sean escogidos é nombra- 
dos , y ««cojades y nombcede s todo d 
námero de peones ¿OSMS armados qn« 
nuestro juez ejecutor desa dicha pror 
vincia vos ser' 1 .'are f e/n iare á decir 
por su carta h imada de su nombre. Al 
cual dicho nuestro juez eiecutor man- 
damos, que vistos los diclios padrones 
desa dicha cibdad é de todas las otras 
villas é lugares desa dicha provincis* 
sacando é dedodendo ante todas coifte 
t'.el námero de los dichos padronss 
lus alcaldes ordinarios y de hermaoi» 
dad y los otros oficiales del dicho 
concejo j de cada uno de los dicl>os 
concejos , é otrosí ios clérigos é los 
ornes Bjcódal^ ciertos é notorios « < 
las mvgerei Tiodas que no tienen fi« 
jr;: ni criados de tal calidad que pufr* 
din ícl nombrados para el dicho ser- 
vicio , é los hombres necesitados é 
pobres que demandan é para quien 
se demanda limosna , vea y esamine 
el número de ios vecinos que resta < 
queda en los dícbee padrones , é se- 
gund aquel tase é modere el odoie« 
ro de los peones que cabe i vos I& 
dicha cibdad é á cada una de las vi» 
lias é lugares de la dicha provincia 
que ayais de escoger é nombrar co- 
mo dkbo es , por cuanto de los mis* 
aww peones qae «ti p«c ? m loa ó m- 



fin nombndos, como dicho es, an 
de ler sefi«itdos y escogidos I<m peo» 

nes qui nui manila nos apercebir en 
esa pruvinria é partido, para que nos 
»yan de v rim a s-i vir en )« guerra 
luego que vieren auestra caru de Ha- 
■nmiMiM. B aMndAiww qne lot dlcfao» 
peone» que •si por voe kni 4 fiteren 
nombrados , como dicho et , en todo 
el tíc:npo que durare su nrimhrimiert- 
to é hisid. que otros sean fuesios é 
Subrogidos en logar del lo? , gocen de 
Jas dichas Ubcrudes, franqueza ¿ prcr* 
toguiw bien é cnatpiidamcnte* B 
Otrosí voe manda tnos que luego que 
vos fuere notificada It dicha cédula 
de dicho nuestro juez execuior firma- 
da de su nombre , como dicho es, fas- 
ta diez días pritnerus siguiernes faga- 
des el dicho nombramiento de los di- 
chos peoocs, é le enviéis el tesiicno- 
nio d«l «a qut avia declarado el ná- 
mero y loe nombres de todos los d?* 

choq pL'onci que asi fuere.-i noaihra- 
do.f é .señalados para nuestro servicio, 
como dicho es , y que armas llevan, 
porque aya razón de todo ello , é p<H- 
quei dicho nuestro juezejecutor nospue* 
da enviarla reiacioa de iodos losdichoe 
peones armados que asi fueren- nooi» 
braduí y sefialavln,^ en toda eía dicha 
provincia paia nucsiro servicio, como 
dicho es. Lo qual vos mandarnos que 
fagades t cumpladcs sopeña de la núes* 
tn BWMd, é de cada diei nill nift> 
iftvcdia p«i la noMin cánaiaá loa 
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que rebeldes fuéredea. B mandamoa 
ai dicho nuestro iuez ejecutor dcsa di- 
cha provincia que compela é aprerrie 
por todo rigor de derecho á los que 
fuéredes remisos é negligentes en io 
que dicho es ó en cualquier cosa dc". 
lio t para que lo fagades é cumpladea 
aegniid é cooio é co el térmwio é a» 
las penas eti esta nuestra carta con- 

Tei>í:i5 , pro\eyendo en Jas otras rn- 
ids que pcira mciur é mas ligero cum- 
plimiento de io contenido en esta nues> 
tra cana fuere necesario , poniendo 
VOS sobtello las penas qo« Vtete qué 
cnmplca , las cualea nos por U prttcn- 
te las ponemos é avernos por vuesiat* 
Dada en \d noble villa de Vallado- 
lid i veinte é dos dias del mes ilc fe- 
btero 'afiii leí nasciroiento de nuestro 
Salvador Je«ijcrisio de mili é cuatro- 
cientos é noventa iaeitafios. Yu Fer« 
aaodo de Cisoeroa, eaeribaoo de cá« 
mará del Rei d de la Refna ntiestioa 
señores, la fice escrcbir par so man- 
dado con acuerdo de los de su con- 
sejo de la hermandad. K en las espal- 
das de la dicha cana estaban esciitos 
loe nombres siguientes: el Obispo y con» 
de. Alonso de guinianiUa. Gondis. . . 
Licentlatus. Regíst rada i Alonso Gu- 
tiérrez. 

Igual cnrta te expíJld á lar ottat 
ciuiaíit'í íiei fiino. Esfi¡ ¡e írusi/iJo Jet 
Jtegistrg generúi de ht Rtytt catúlicctf 
M guirdm mil mddmgmnd 0 
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■^rMUgios concedUkt á ht moros de ValdeUcrin y U* A^Mjmrm 
pu 99 coiP9iriÍ9r9Ui 9tt Gfétttíkia á ^ dtj^o 4t f^oo* 



Don Fernando é Dofía Isabel por 
la gracia de D;rjs &c. Por quanto 

por algunos Aiguasiks é ouas perso- 
nas de los moros del val 4e Alecrín 
«■de laa Alpiaana, dwia —liiae Rey 
■o de Granada no» ea feci» reladoa 

que mandando aliviar í quiísr algu- 
na paiw de Aueatie dcicciuis &eales 



de los moroi del val de AUcTtn é de 

las Alpuxarrií, lus dirhos morot sO 

convertirán á nuestra santa fé cat6« 
lica, como muchos dellos ya k» hlK 
Iccím», é c«aeeicodo^Qamo desioii^^ 
tro Seilor ct servido f alabado é tmea* 

tra sama fí católica ensal2ada y acre- 
ceniadai avemos dclábciado ^4h»ao- 
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lamente baierles merced é qujrta pa- 
ra agora é para «icmpre jamas de 
grande* coiityaa da MwavedU da nuai- 
tras rentas é derechos Reales, n»s de 
haserles otras quits"! é mercedes en 
gran suma é quaniia de maravedís 
de ot os bienes é hi.'rei.laniicmos á nos 
pertenescienies» en la .ótden é maneta 
que aqu i será comeayda «n «ta gnisa. 

Pricneramenie BModamos y es nimr 
tra merced y voluntad, que lodoi Ice 
di. hos moros c m<ji as del dicho valle 
de Alaciin y tahas du Lanjiron é de 
las A!p i\arras que se !ian cíinvenido é 
convitiicren á nuesira sanij^ fe cató- 
lica , que sean libres é francas y esen-r 
%M desde el dia que se ban ooaverriilo 
é convirtieren en adelante para tietn* 
pre jamas de iodos los derechos mo- 
liscus que ñus eran obligados i dar 
é pagar: é por la presénte á los que 
asi se han convertido é convirtierea 
á nuestra santa fie católica, como dt- 
fcho es, las haseroos libres j «santos 
ft ellos é i mt cesas é heredades f 
á iodos sus liienes, muebles r lt- íl-s 
£' se movyentes desde el dichf) d.^ ^ue 
se convinieren - i i U-iariie é á sus des- 
cendientes de los dichos derechos tno- 
fiicos: é en qaamo á los dichos mo- 
JO* é mt»ras qve asi se convirtieren, 
damos fttn ningonoé de ningund va» 
lor 6 efeto el encabezamiento é obliga- 
ción que por seys anos tienen fecho 
en nuestros libros, en tamo que las 
tales personas que así se convirtieren 
ayan de dar é panr desde el dicho 
dia que se convirtleien en adelante 
para siempre jamas, el dismo é pri- 
micia de tildas sus labranzas é crian- 
zas é de todos sus frutos é ganados 
é otras cuaiesquier cosas segund que 
lo diseñan é pagan é deven destnar 
é pagar é son obligados é tenudos á 
lo desmar é pajar los cristianos, é asi 
Qtsmo el alcsflála de' todas fas cosas 
que vendieren é conirataren en qual- 
quier manera , la qual nos ayan de dar 
é pairar desde el dia que se convir- 
tieren en adeiantü, atentu el tenor é 
forma de las leyes de nuestro quader- 
Do de las alcabalas, é otrosi todos é. 
vuluvmt «errydo» é «UnMiu é ra- 
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pariimicntos de gentes é pan i nui* 
ravcdis é otras quaiesquier coaas é 
servicios é pecho* ¿ derechos qne en 
qualquier naiieca nos qttidereiMM acr* 

vir dellos, asi del servicio que agont 
nos pagan los nuestros vasallos cris- 
tianos destos í.iiL- n os reynos é seño- 
ríos, como de otro qualquier servicio 
que «goia y en qaalquler tiempo pa- 
la aleoim jamas nos quisiéremos aer* 
idr nos 6 los Reyes que después de na« 
subcedieren para siempre jamas dcllos, 
segund que lo asemos é podernos ha- 
ser de quaiesquier otros nuestros va- 
sallos cristianos de nuestros reynos é 
señoríos , é qu« fasta el dlcho dia de 
Ja dicha conversión nos ayan de dar 
é pagar por rata los.dicho* derecho* 
moriscos segund et valos del dicbo> 

encabezamiento. 

Otrosi por les haser mas bien é 
merced á. las dichas peraooas del di- 
cho VaMe alacrin é de las dicha.s Al' 
pusarraa que se oont iitieren Iu«b» á- 
Questra santi fe católica, como dicho > 
es, les hasetnos merced de ¡n que le» 
copiere de la pena de los cinqucnta- 
mill ducados que los moros é l u ,i5 
de las Aipuxarras nos son obligados 
á pagar en pena por lo capitulado 
é asentado con cUos poc el levanu- 
miento' que hisieroa contta nuestro* 
servicio, é que los que luego («o) 
convirtieren nos pagarán Itjego lo que 
Ies copiere de la dich i [ t-na segund 
la dicha capitulación é el repartlmieo' 
to que dellos les está fecho* 

Asi mismo por les haser mas Um 
é merced basemos merced á los hifoe 
de los que murieron é fueron riiivos 
en Lanjaron é en Andará-, que se- 
gund lo dicho capitulad'j i'c. lene- 
cientes á nos é se convinieren lunp 
á nuestra santa fe católica, coaio di~ 
cho es, de todos los bienes mneblM 
é fayses de los dIchtM sos padres 
muertos é cab i .ní que les quedaron* 
en el dicho ValJe alacrin é en las 
dichas tahas de las dichas Alpuxarras. 

Otrosi mandamos é es nuestra mer- 
ced, que en todas las cusas concern 
níent^ d k iiHetnta jnsticia i toGaa« 
tei i cU«i é todaa ha orna «mltt- 
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qúier ,sui cabtat sean libradas é de- 
terminadas por las nuestras joJtielM 
las leys é ordeiuuM«t d« nam* 
tro» reynos segaod que los «nmtctii* 
tianos nuestros vasallos de nuestros 
reynos é sefiorios, porque por les ha- 
ser bien é merced, mandaremos en 
lascabsas cevyles dar la ordea con- 
fiMBWáJnatlda» q«e vieremo* é en- 
ttadíMemoi ^ue cumple i servicio 
de Dios é nuestro, porqnellos ,BO(i 
puedan ser fatigados con pleitos. 

Otrusi ordenamos é mandamos que 
ningund camynante no vaya á posar 
á casa de ios Alguaailea que asi sa. 
convirtieren á naeatra aanu fe» ca-> 
tóüca, contra su voluntad, salvo que 
se vayan á posar á los mesones ó á 
otri ; j ilquier casa que lus vesinos 
cristianos señalaren para en que po- 
^n , so pena de dies mili maravedís i 
cada nno que lo contrario hisíereiL. 

Ociosi^ Mandamos, que por eaie 
nuestro asiento ni por la dicha con- 
versión no sean libres y esentos de la 
obligación que por el dicho asiento 
é capiiulacion tienen fecha para traer 
libremente los cabiivos que durante 
el dicho levantamiento pasaron ailea- 
de, salvo que sean tenudos é OMÍga« 
dos á loa traer é restituir libremente 
«in costa alguna, segund se condene 
en el dicho asiento é capitulación. 

Otrosí mandamos , que todos ios 
heredamientos diputados para los po- 
bres é para reparos de canUnos ie. 
guxe é distribuya cada cota de la ren* 
ta deliot, lo de los pobres para los 
pobres criitUoos, é lo de los cami- 
nos para el ffuo. 4» Jo» dj^lna ai- 
m/nos. 
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Otrosí ordenamos é tnandamos, que 
•i algunos deilüs fueron tomados cab- 
ilvo« fuera de la ^crra ántes del di- 
cho levamamitentoconrvar jasticia , que 
le^ <^can tornsiíos é restitoydos libre- 
mente i>or qualesquier personas que 
Jos tengan, é que las nuestras justi- 
cias averiguando (|ue los tienen con- 
tra justicia , compelan é apremycn i 
los tenedorea deUoe qne los den é 
entreguen luego IKvfMBente. - 

Lo qual todo que dicho es> or- 
denamos é mandamos é somos sfervi-* 
dos é nos piase que se haga é cum- 

gla segaod que aqui se contiene sin 
lita, alguna t ¿'mandamos á los nae*^ 
tros contadores mayowxiac aeienten 
este nueitro arierfto en- ios nuestros 
libros, é arrienden (as nuestras xen* 
tas del dicho Valde alacrtn é Alpu- 
xarras de los que asi se convirtieren 
i nuestra santa iee católica como di- 
cho es , atento el thenor é forma des* 
te dicho asiento :é en qnanto á los 
dichos convertidos tiesten é qaitetv 
de los dichos nuestros libros el di'' 
cho asiento é capitulación del dicho 
encabezamiento, quedando en su fuer-» 
za é vigor para en quanto á los otros 
que no se convirtieren. Dada en la 
cibdad de Granada i treinta dias del 
mes de jullio afio del nascimiento de 
nuestro salvador Jesu cristo de mili 
é quinientos años. = Yo el Rey=Yo 
la fi.eyna=Yo Fernando de Zafra, 
secretario del Rey é de la Rejrna 
nneetros sefíorei» la fite escribir pov 
su mandado. 

EJ wiginal «xiste en »t archive d» 
Simancat , irim* 4» esrttfV 0% Tmdr 
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Privilágio conceJiJo á Jos moros corrcertlJos de la ciudad de l^e- 
ra, para que en los juicios sobre alcabalas puedan alegar £or 
^ocurador: en Segóbia d 20 de setiembre de l^oj. 



Don Fernando é Doña Isabel &c. de residencia de la clbdatl de Vera 
A vos el ouesu» corregidor é Juez ó i vuestro lugar teoicnt» «a dicho 
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«flcia, salad < gracia. Sepades: que 
pof fMiM d« lu* criiüanos nuevaonen» 
te CMlvwtidot á ovcsira sanu feecft- 
lóiica, vecinoft é inoc«d«ite* de esa 
dich* ciudad y (u tierra, nos fue fe- 
cha riiiacio» diciendo, que ios arren- 
da tures é fecabud^dures é ¿[renda- 
da res menores de las renias de las 
Aictvalw de esa dicha ciudad é tu 
tiem. é Ajtriiiüi los citao y «np>Ui<* 
zan muchas vcoeti «Uos é á sos mu* 

Seres i Bjos sobr» lo tocante á las 
ichas remas, e Ies piden é demandan 
aachas penas é achaques^ é que non 
consienten ni dan lo^ar á que respon* 
dan oí al^aen de su derecho por 
Procurador « 4 4Be como ellos son ig- 
noranies é no saben hablar la lengua 
Cdstcilana é no esiaa informadas de 
las leyes de nuesLro quaderno de Al- 
cavalas, i<*s cundetian en muchas pe- 
nas é achaques aunque injustamente, 
é les facen urros muchos Agravios é 
sinrazones , á cabusa de lo qnal se 
lian ido é ban nuichiis vecin<M de la 
dicha ciedad é un tierra, de qoe han 
r«$cioido y resciben mucho agrabio y 
daño } é nos fue suplicado é pedido 
por merced', que sobre cilo prubeye- 
«emos de reowdio con jusiicia ó co- 
mo la aofttra meiccd fucM» Lo qnal 
vino por loe mMMWM ODoudores ma- 
yóte*, fee acordado qoe debianos 
mandar dar esta nuestra ca^rca en la 
dicha razón: por la quai vas manda- 
mos que tiíif liciTipo é termino de 
ues afíot primeros siguientes conta- 
do» dcede el db de M dtia de esta 
Boeita cana «n adebute. •« kw piqp. 
%M é ctbiwu tCGUie» i dichai crie- 
liaoo» anevaoMiMe coimctidot de «» 
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dicha ciudad é so tierra é Ajerquias 
admitáis qne reapoodao 6 digen é ale- 
goeti de ta derédbo por i^oceiado- 

res, porque son personas que segué 
las leyes det nuestro quaderno de 
Aicavalas L\cri ser adtnitiJos por 
los dichos i-^rocuradores, por no esur 
com^ no esian informados de las le-^~ 
yes del aaeatro qeaderm» de Ate** 
vaUs é de lat coiae en et'oontciif* 
das, é por quanio no saben bien fii- 
btar la lengua castellana: e no con- 
sinuides ni deis lugar que los di- 
chos nuevamente convenidos sean fa- 
tigados ni les sea fecho agravio al- 

{HQO contra el tenor é forma de lea 
tft$ de nnestro quaderno de Alca- 
valas de que tengan razón de se que» 
jar; para lo qoal v»s damos poder 
cumplido p r esta nuestra c,»ir,i cofi 
tudas sus incidencias é dependencias, 
anexidades é (anexidades: é no faga* 
des ende al por aiguna manera ao* 
pena de la nuestra merced ú de diet 
mil maravedía para la nererni Ct-« 
mará á cada ano qae (o contrario ff- 
ciercn. Daila en \i nr,h\e ciudad i^.e 
Segovia á veuue días del me'; de sep- 
tiembre, afio del nascimienic de nues- 
tro ^Ivador Jesucristo de mil qaí» 
nieittos é tres años.— Bta^ordonws 
Pernajido Uatelio LioencutiM^ Id» 
cenciatus Mágica = Reftendeda s 
Crhinb.-ii Suaiez=3lU^nda*I>lcei^ 

ciatus Biancu. 

CotejaJo p0r D. TomJi Ccmal^'x con 
0i «rigimti que txUte en ti archivo 
Simancat e» el tég^S» éft mtt dt Je- 
Bitmbre del aA tfi, ftftmmint* ^ 
Regittro ¿entrat áti hA át «MVib 
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Parte última del discurso que Lucio Marineo dirigió al Empera^ 
dor Carlos acerca de los literatos que florecieron por aquel 
tiempo en Europa.'-J^esfués de hablar de los italianos y ale- 



mus Specímen clarittimum , cnii¡5 ppl* 
siulas ad me scnpiáA ti alid^, «jui íe» 
guni admirantnr. Fuit enitn cum alia- 
lum disciplinaiuiQ, lum vero iinguas 
latitue nuiitne stodia«as et etga vi* 
ros doctüs et prabo* bcaiígaM et li* 
benlk. NovioiQfl VmtAwnm Herré* 
ram arcfiií p'sropum Granatensenif 
Franciscum B>L>.iú:IUjm fpiscupum 
Salmantíciínsem , ÍTijnciium i Toleto 
episcopum Placeniinum. iNÍovimu* 
praeterea longa consueiodine dúos 
fratre» liticri* intignes , Henrícnm 
scilicetCtfdoaMi,Montis regalía car* 
dinaUm, et eina rratrem Ludovican 
Cardonam, epiKOpum Barchinonen« 
sem , «t Aiphonsutn Henricum ab- 
batem pincianum , juvcncm lititratís- 
siinum, et Caprcrutn episcopum Üscen- 
<cm conciüoatoiem egregium , ce 
efiiacopum C««|NiiBciaMem profeáilo* 
ct aacraram litiefania imecpie* 
ten , et Míchtelem Selmamícenaeni 
cpiscopurn Cubensem. liem luüanütit 
episcopuii) a^ud indos, virum litie- 
ris ornatiim ct moribus probum Sed 
de docús poniificibus bactenoa* Alios 
iiaque nominabioiiia, qnl vivmt ho* . 
die, vir«s et jwiert noUlct «t litiv» 
rts Inugnea. In qnibnt neUs ocnr* 
rit Peí rus Vela'^cii" C^-Tc !l?.e c«me- 
Siabilis, quero in Salmaniicae gymna- 
sio adule^entem audivimus Ovídii 
Nasoni» epistolst piofiientem, et Hii- 
nii oatnralis biaiomc perdificiles sea- 
ana intcrprccanicai^ ci Petras Faxtf* 
dos, merchio Vdtensiiim , vir nade* 
quaque coospicuus , litier U scilicet, 
armis et omni genere virtuiis. Item 
Rhodeiicus Paniius Leo , dox Ar* 
CiUMUll. QiMbllA OQOAlUBieiMdlM CMí 



.«Hispann! quoi noveritn doctissi- 
Hios , eodem oídme maiestati luae 
xecensc b ), foelici-wime princep». Qui» 
bus ut omnes diaciplinas addiacerent 
et in dies doctiores fierent, auctorea 
libecalíMimi ooo defueruot. Ut cnim 
iit Italia Re* Alphonsut, quem 

5 ra memora vimus, sic in Hi.spania 
.ex FerJiriüidus el Ií.iLílIIj Kegina, 
<:ai!iiil;i i ¡)i iricipcs , diHinicntes Mu- 
sas excuarunt, «t bonis iageniis hu» 
ininibusque siudiosítfiivefe piudemis- 
Mine jibecaUasioicqoe coeperunt, I«a- 
bella praesertlm Regina nagnanima, 
«irtutom ofliniam aiaxima cultria. 
Quae quidem multís et magnis ocw 
cupaia negotiis, ut e-.Lmpluin 
piaeueret.a primU graaimáttcae rudi- 
meniis siudere coepii , ei omnc; suae 
4o.nus adolescentes utriusque sexoa 
nobiltam liberoi, praeceptoribua libe* 
faliter «t bonoclfice comlitctia «m* 
diendoe cotntnendabat. Regnantibiie 
Itaque c^Thnliri'í principibus , H'ispa- 
nia tincrj^ i.iuru; el bonis moribus 
cxt<jh coepri cjt. Quae quidem nunc 
bominibus muliis doctissimis et omoi 
genere scientiae máxime fiorei. Sunt 
«niin in Htspaaia viriquaiaplatíaii Ut' 
teria «tceltentet et memorabllei. Qao« 
rum praecipuos quos noverun, ei im- 
primís nobiles et generosos ubi ao- 
ntiiiaürn referacn, exceilentissiíne prin - 
€ep<- Novimas «íquidcm loannetn Hi- 
Spaniaeet'Siciliae principen! adolescen- 
tem, ttoicnm caiholicoinm Regam d- 
lion, Ittterla adornatnm et omni ge- 
nere virtatum conspicuum. Novimus 
et Alphonsum Aragoieum, Ferdinan* 
di Regís filium nothum, Caeiaiau- 
g iW j ia mp anií4(iiem», Ai^<»<u4e. do- 
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et non ímmerito, Bernarílns R<)¿Ius 
SÁndoVtlus, maichio Deniensis, q«i 
língiiae btiiue percupídus ec fere 
sexagentriu* primis grammaiicae r«- 
di ir.cn openndccUc.et 4oa(^cv«< 
sit. Fertar «t fama d6ctia«ltnda 9e- 
raphinus Centellas comes Olivensw. 
^uvimus praticrea pritnuin Romac 
Catholicuium principum oraiorem, ct 
deinda in Hispa nk ignicum M^ndo- 
silim Tendilianum coroitem , viruni 
sapientem ei lilteria axcuUam. Acce* 
pimns Federícon' Henriciiai Riv<** 
rium, Bethicac provínciae praesidem 
ei Taiiphiic marchionem , ftndiosum 
etae bonarum artium. rnuhas<]ue le- 
gisse scriptoruBi veierum bi»iorlaa, ia 
^uibus muiu menorabllla cogno- 
vit. Séd ínter Hisp^Mi nohilet Jit- 
teña ioalgaeá AlvaiiM Gonetíui, poS« 
la celebris, ifleruo refcrendin est. 
Coius praeter alia scripta Paulina Mu- 
sa saiis ingeniosa faciliuie carininis 
Ct stilo veieres poetas aequavii, me 
VMxitne delecUc £t doctos omneft iu» 
cundiasiair tSidu Sdmaa etiam L«- 
dAvfctuD Stngnicam itnDin«aede pan* 
ci; totius Hispaniae viris docti^M' 
mis. Qfittn eg© cum admodum pue- 
rum novissem , eius índole perspecM 
Ct ingeiiii altitudine, altarotn loatHiem 
Pic<iqi-llimiidiiJ«ai fin* vaticinattié 
Mmi'Ct opinioiie hmm non deoeptni. 
Cuina craduifonif tf non aciftialea, 
tamen valde proidmí Franciscus Sil- 
vius, lacobi Hurtati Mendozii filius, 
T j.c'Í ;u' Ii 1 1 iaconu» et Salmaniicae 

Íymnasiarchus, et loarines Huriatus 
lendodot, ntci^e satis eruditas. 

S^uonnm scripta quaedam legimaa non* 
vm edita, quibos apud pusteroa aine' 
dubio noininabuncur. Cacierun cum 
viris HispAíiiae nohiliiate generis illu- 
stribus ct litteris excuUis confercndiií 
tai , et noo immerito , Rhodoricus 
Tliottt Mentilvai» napatenl^a patri- 
dna» omni gencfe doctrinae dociis- 
«nnifl. Cuina scripta, quae propier 
eru.litionem tnuium subobscura vi- 
deiuiUjá viris iodoctis qui' res altas 
non percipiunt , minus proliantur, sed 
ego noD probo soliim , sed admiror 

«■ anmal» li«dUlMn'«Éltt«i! Hw luí*' 



DTC.E. 

que in Hispania viros novimtw era» 
ditos, qui eisi tiiulis ac nobilitate 

Seneria ¡ilustres erant , tnalto lamen 
Insfriores facti suni et iinmortales lit- 
tcmrnm monuiDeoiis : aiquideio pul- 
chrik 'réf ét ínaésdnlabM^ doctri- 
na ct>m geiieris nottiüiaie coniancia. 
b^ií vciúp nijnc ad alios , qui etsi 
non niaidriim suonim ütulis ct rebus 
gesiis se iaci^pt> at pleiique faciunt, 
ana taiñen vel viriute vel eruditione 
se memotif dignos fecere. In qui- 
bus rfecensendia , ne qita nascaiuc 
invidia , nnn minorem laudem alif^ 
nto quam prirro ttibotám existitnarf 
lo. Atnisit nuper Hisi>ania máximum 
sui cultorem in re litieraiia Amo* 
niun\ Nebrissenscm. Qui primus er 
Italia InHíaMAiatnMusasadduxit.qut- 
buscotn bf rVariem est sua patria fu- 
gavlt , et Htipaniam toiam línguae la- 
tinae lecüonibus lUustravit , filiutnqne 
Fabianum docuit, qoi admodum lu- 
Tcnisobiit, et eruditionem paternatn 
fera itlpeniTefat. Fuit eiiam contem- 
iK»r«a0iu Anioaii Ferdinandua Her- 
rcrtensit , in mmí genere Uncramni 
praestaniisúmus. Qui nuper nMiint 
dísciptilm reliquit quamplurinM»»,qooÉ 
rri ire Quinctiliani propmitis qaaeslio- 
nibus ei argutneniis declainare d¡- 
ligentissitne laboriosissimeque docuit. 
Cnius filias LoptiS H^rerieiuis eru- 
ditt<ineni fMternadk si non excessir, 
prorsus aequavit, et adaiodnni iuTS" 
nis omnes quidetn meo indido sao* 
coaetanoos enuliiione superávit. Cae« 
terum vivit hodie Ferdinandus Pin- 
cianus, ordinis sancti lacobi commea— 
datarías , trium liogaarum dociissimos 
interpres, «t aliarom quOQM pcregrt- 
narum pariiceps. Qn«» <iD« absic 
invidia, non solam'ttaatri MeCvM do- 
ctissimis hominibus comparo, veram 
eiiatn in veterum praestantisámorom 
numerum reffero. Cuius contemporá- 
neas cst et inntua benevolentia conlun* 
ctos Aliltt Barbota ItMiianns , qnl 
primus actaie nosti» fiaecaa in Hi- 
spaniam Htterst tttaltt, et 8«laitntica« 
perfcciisMmc docuit. Kiusííem nationis 
e^i Hermicus et etuditiunis eiasdem. 

Fajna«iiM a4 iM p«mait««t ho- 
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nlnls erudHIailML lOMiMS «uteia Lih 
«^icuí Vives , patria ValentínuSt <« 
qnocnnque genere sctentiae cnl cede* 

re debeat quamtunillbei doctissímo, 
non reperio. Quantum natnque va!eat 
¡a ómnibus disciplinis, Kiasmi testi- 
monio comprobatur , et »ua ipsius 
opcca clarissimc tCllaillttr. Clarum 
«M^se Kfeniiae nomen adeptut cit 
Vareminaa alier, Andreas «cilictt. 

S'rrineií' rofl¡nominatus. Cuiu* opera, 
qii.i.j noii J im edidit , a su'is familia- 
rih'j^ er i luctissioiis tnaxime com- 
mendantur. Aiani praeterea viruui es- 
ae stoícum, id est., viia probum et 
moribna jaiegerrimiifii. Ho>antem Va- 
Icntinot quos ñemoravimoa, loannaa 
Honoratus adhuc adolescens noctur- 
nís vigilüs sutnmoque studio conse* 
ctatur, et superare contendit. Sed Ín- 
ter alios Hispaniae víros dociissimos 
loannem Verearium et Franctjcum 
atque Bernarainam Tovarium eius 
fraires cognoviniiis , qui etsi sunteru- 
dítiom pares et ingenio, Fiaiiciscna 
tamen moltis et eiiam mihi vtstu eat 
eruditior^in litteris praesertim grae- 
cis* Cuius epístolas latine graeceque 
gcriptas cum Jegisset Frasinus ad se 
destínalas, admiraius tnirum in mo- 
dom commendavit, et humanissime 
mpondii. Accapit etiam Eiaamasloai»* 
nía ycrgarfl non ininaa docta» epi- 
«totas, quas eodem modo commenda- 
vit , et hominis es«e doctissimi co- 
gnovit. Caeterum tribus Vergariis Bar- 
thoIomaeamBustamaniiumlacioegrae- 
ceque doctissimum subnectcre libct. 
Qai nioiiraai «rodiiiatimia quibusque 
valde próximos accedit. Quod si vi- 
rorum Htspaniae doctonim raiio est 
habenda, lacobus Stugniciis, vír trium 
língiiariim pcritissimus , sua laude 
fraudandus non est. Qucin Ximenius 
Hispaniae cardinalis librit laiinis, 

traecis et haebraicia corrigeadis prae- 
idf. Caeterum Machaca» Paachaliaín 
Omni genere litierarum doctJssíaiaa 
unas est de paucis, qui neculo no- 
Stro litteraioriirn principes habentur. 
Hiinc ego iiDvi Cae»araugusiae tyrun- 
culum liberalibus studiit initiatum, 
acicmiaeqtie iiercupiduia ct aiiibuo* 

Tm, VL N. I. 
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dum. Quem aUqnot post annoá Invc- 
ni Conptatensis acadeiniae rectoren. 
Qtti trilingüe colJe^iura iosiiiuit Quo 

quidem lempore Compluti dinnioies 
erant Laurentius Balbus Liliensis, U- 
tinarum graecarumque litierai um pro- 
fessor et intefprcs egregias, luannea 
Fernándus Hi^palensis , latine grae- 
ceque dociissitnus et oraior facuodua. 
Qui rhetoricem foeliciter profltebatar» 
et discípulos declamare docebat. Item 
loannes Ramirez máximos orator et 
anís rhetoricae professor, cuius perú— 
tiles leciiones non tyrunes modo std 
eüam veteranos et doctos excolebaat^ 
Tolcti ptaeierea novinuia Alphonsum; 
Qrillum, virum liitcris inslgnem.cui 

Juidem Toletana civitas, cuius niios 
iligentissime docet, plurímum d«bet. 
Huius enim discipult-s cgregie doctos 
cognovimns. Catieriim mihi nuac í(| 
mentem venit Petrus qui alio nomi-, 
ne Rúa dicítur, vir inter totívs Mi* 
spaniae doctíores mérito reponcadna» 
Hie coim ab adoleiceotia nocí u mis 
cartilla et ainiío studio pallescere 
coepttf ct nullius addictiis ¡ura e in 
verba magisni, suo dumtaxat fiema 
ingenio doctissimus evasit. Caiusstu- 
dendi normam secutas est loannes 
Muretlns Baicbinoneofiaf cnJua Idge- 
niaoi ternn omniun capacininiam, 
facíllttnanqae meinorlani necum sae- 
pe sum adiTtiratus,pruptereaquod cum 
carmina ve! oraiiones ab alüs scmel 
audiisset, subinde quasi sua recitabat. 
Hnic aemulaiione quadam loannea 
Boscanuit, civis etiam BarchinoneiyiSt 
accedit tvalde proximuaf et loannaa 
Garcesins Moianus, homo linaria ex> 
cultus et ingenio clarus. loannes au- 
tem Sobrarius, qui nuper obiit, Al- 
cagnítü, patriae suae, laudes elegan- 
tissime scripsií , et Celiiberiam pmvin- 
ciam litteris ilUis'.ravit de mullís di- 
acipolis benemeriius. Excolunt prae-- 
terca aois praeclaris ingeniis et eradi- 
tione Ccltibcríam et Aragoníae re- 
gnum Gatpar Barracbinus Cíceronia- 
ñus, Ludovicus luverius uraior insi> 
gnis, et AIphoHSUs Xericusadhuc tuve* 
nis, egregie docius. Et nosiris autetn 

diccipults p«ures nobiaoccurtuoi. quo> 

Hhhli 
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rom paacoí notnlnabímus. Non enioi 
«ileniiu dignus e5t Alphnnsos Sanctns 
l.icinc i?iacceque dcct^ii:TT«s,n()rt al- 
ttir Alphonsus cbgnoTTiento Segura, 
monschus Cartusianiis ín Scala t>ei. 
Qal cnm doctos otnnes su i lemporia' 
itigenlf virKma er etudUione snp^fás*' 
s«i, et in saecuio magii'is honoies et 
dignitaces consequi pinuisset, a Deo 
vo':?.U!<; evítaos muniH faüacias et 
película fugíen? ad Scalam Dei se' 
COniuUt, ui ad coclmn facüius iter 
conse^ueretur» ^ed ta eadcm ^omo 
litrvíait}s « alioi ctlfgiMoc vim» ; éb^ 
ctoa «I nnctor, ^norain nomltHi mj^ 
Isteiit. Inier qaos est losnnes Ro* 
sius, abbas eii sJcm i1nmi, vir dociis- 
simu<! et noli-litate gtneris cla; issffTíiis. 
IS'üvin-Ds in ecilesia Burgensi loan- 
liem cognomento Carreram , virum 
graece et latine perdoctum. Novimus 
et alins ia-eadem ecciesia iitteris tit*'' 
signes , quurnm itomina nobii noli 
succbrrunt Hisp?'' «iscerílofem con- 
ven! dociisjitrum, cui Mtxias notnen 
eral. Novirnus et GabtieUrri Herre- 
rien<>em Ferdinandi , qnem supra me- 
jBoravicnus , frairem , qui librum de 
■gricttitura scrípsit petuiilem N(»vi- 
wut et elus fratrem lacobnm Alpht>n- 
snm de Herrera non minus doctnitt 
quam C3eteros frairec. Qui scrip^It 
bispario sermone librum de virh íl'u- 
siribiU Hispaniae et alíarum nationum. 
Scrípsit eiiam de iaudibus Virginis 
Dei genirricis et orationea devotiaai> 
mas. Et Antonium Velam Maioriti 
vidimaa Uticría Jaliaíf ei graecis et 
optiniU morlfevs excultam. Pinciae 
praeterea vi liirii]^ Alphonsum cogno» 
meniu Calinum ci i^ctrmn a Platea, 
virtuie pares et iiiieris. Quibus mé- 
rito est conferetidi s loannes Otheus 
qoi Seguviensís libera libus disciplinis 
et in^tnuU aniboa ioatkait, rbetor 
egregiui, cu! Segovia trivitat et eias 
finitimi populi quus titteris eacolit, 
pluritnum debeni. V'erutn enimveru, 
Caesar, si secretario q li iaiinam lin- 
guam calleat indiges, lacubum Gra- 
lianum eligas. Cuida ingenio et era» 
ditione nunc mitiir FnocifCus fisa- 
4oiÍ«g epiaooipiig ZanoMiisit, Sir %» 



prteteres delectanr antiqnitates et ret 
meinbrab'íles , Bernardinum íagaem 
cognometflo Caihenam , cum (fbi va- 
ca veril, audias Qu5 tii:iiirum re^ o- 
rones ab orbt cóndilo usque ad icm— 

B>ra nocirá tibi mímprirer enarrabit» 
abes praetei'ia, Caesar^tn ciniaÍIÜ* 
capiendi^ lacobutn Peres eQ^iioinéii> 
to Vargas, virum otónibur lo rebns 
maioris auctoriiatis, ei Nesio e sapien- 
liurem et Marco Catone. ín qtn> qui- 
dem uno viriutcs orniics reperiuntur 
quae necemriae sunt hominibus, qui 
magfioruííi principum favoiem et gra- 
tiam demereii siudeni. Eat enim ia 
lacobo Pérez Vargas noti aolum v!r« 
tt)'; militaris et otiinis urbaniias et pft* 
latini mores, sed eitam litterarum co- 
gniún el umniurn rcrurri icmi ni wija' 
magnaqu; experientia. Caeierum dúo 
viri mihi nunc occurrunt memora- 
lU digni. Arehidiacoaus acUícet Al> 
corerntis in ecrleria Palentioa, et loa»- 
nc? Mniina, tradocendomm librorom 
e 'aiira; ii) htspanom scimonero pe» 
r;!Í*=i.Ti;. QiH-riJtn traduciiore,": rre 
quidem tnaxíme deleciant , et ab o- 
mníbus viris doctl&simis coUaudaniur. 
Viditnua Granatae iuvenem graece 
]atineqne di^cttasimiiiD , ' latíaos U." 
bros grnecosqiie profiieniem , col 
Petrus Mota nomen erai; et Astigi 
viííimus Aiulica'Ti eadi.m i-rofittniem, 
qui a Jiiteiis j^actíí, quibus erat 
ornatus, Graecus vocabatur Sed non 
est pratenniiienJus Antonius Arias 
Maloritaniia, sid in numerum do- 
ctnrum teferendus. Baicfainonae Mar- 
tinum Ibarram, Cantabricutn, viditnus 
bonas artes et latiram Ilngnam pro- 
fitentem , et Vincentium Navar am, 
Tariaconensis epistupi setretai ¡um, 
TÍrum eluqueiuem et bene dociutn, 
et Petrum Lastram in civiiaie Sancil 
Ooninlci Cakiateasia bonaa Unena 
profftentem. Qiilibiisctim meriro noml- 
nandus est Antonius Mudarra. ma*» 
iesiaits luae, Caesar, sacerdos, víc 
nohilis. Qui cum Romatn prnfectiis 
essei gratia liiiaandi , lites asperna- 
tus a viris dOCtiisímis latinos libros 
•t íogennas anea aadire coepit, ín 
9aiba« «iraatc teainkntth Novimiit 



pt M tere* in CtMnpIucensi gymn'asio 
■nidcate» i|ii«tiior nobiüiate g«neríi 
tt crodíiJone memorabiles, ct ira^iu 

laude dignissimos, RoJoricum scili- 
cet Anionii Naiaien«is Jucis 61iuin, 
Io«nnem cognometKO Rotaa, Chris(o- 
phorum Dcniae marchionis fítium, «t 
Álphoasum Manricum filíum conli- 
tis Pareta.iii> Üuein proitcotean-litie» 
xas graecas •udiviniai. Novímus quo' 
que Mir 'nutn Lassuin qui nlí-) nomi- 
ne diciiur Orupcsa, viruin latinis 
graecisque liciens excultiini. Novi 
deniqu« |iroxiuús diebita, (res. adole- 
•cemeSf qaoruo alijar FnJiciaciuGtr* 
•iw eque«> «t *licn Li» nunqup«iiirt 
ct tenlus loatin«t Reolinus, ,qui de se 
inagiia ¡nnTi::rt!nt et oüin s':ie dis- 
bio numinabuniur. Memotanai sunt 
et meiito viri dúo liiteris haebraicis 
insignes, qiios Franciscas Ximenius 
Hispaniae/(U''diiMlU effltnendandis U- 
bris ct iaWprcuadU praefecit , Pao> 
loa sdUc%t <t Alphonaut Gognomca- 
to Zamura, qui dectarandis libris ve- 
teri5 ei nuvi icsiamenti pluritnum 
p(ofaecum. Sed d« viris Hispaniae 
doctis hactenus» Nam si ihcukig<x<i, 
concionatores, médicos ei iurecunsul'» 
t<|»« qui anat in HisjNinia memora- 
bílcsci qñamplttrimi . recciisere vel- 
Icm, profecto, Cacsar, ñeque tnibi 
dies snfficctct, neqoe tua roaíestas latH 
gissimam nomenclararam ferré posset. 

Haec cum dlxissem , manuin Cae- 
airis osculatus coniicui. 

Mniai* dt errsiat Me «tté aljprin^ 
eiph if U tirm^ t* ¡h lo siguientet, 
Aduioflcndua eat leaor quod &c. liem 
ttbt iiivcncric Alphoosum Cixillunit Ci» 
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tillum legat, fol. CLIXTI. Et ubi* c«l 
iacobits AlphonsusHerreri«naii,lc|Ma- 

: dnfti est lacobua Fcritandns a fl«r> 

rera> Et i'i numero Jíiteraiorum de- 
sune Florianus de Ocampo , vir in 
omni g;nere doctrinae dwtlssimtif, , 
Christophnrus Loa isa , qui nunc in 
academia Conipluiensi rectoría offício 
fuagiwr, Gcorgius Navcriu caooni* 
cus Patentinus, Magister laanaci A«* 
gidiüí , Franciscus S anctius, Peirua 
ÁltíxaaJüi üaeihicus, Iruestes, Franci- 
scas Calderinus, Franciscus Monso- 
oius, artium liberalium prnfessor. Ra-* 
miratCampus wcreiarins cun^iln Ca- 
«idlae, Alphontus FcmanduaTindi- 
Kaons, Hispaniae cardtnaüa cubicuta- 
ríus, clarum probiiatí^ exemptar. 

El íargo fragmfnto que precede te ha 
copiad-I de un ejemplar de la obra De re- 
bus Hispaniae inetnorabilibus , estti- 
ta por Lucio Marineo i imprtsa en 
tM fttr Miguel de Egmia m et aié 

' ée tf|0. I^ene M0 t^mpitf /« por» 
ticulariJod de couprenJer i / ftílios mat . 
de impTPtioH qtte ot'Ot que te cono^ 
cen di' Id mitma ohra , iot cuolet con- 
cluye» en ei f<Si. 128 b. En lo ^fiadid9f\ 

I 0Í fi» del 169 y em kt tigaitiUV , 
Miiirrii »l ditcitrtvde Mórimf, ftfrpar 
tí tMi9 puée tmttémtrM mm* imidiMf 
y et tnmamemte af^teimUe para mtutrm 
hittíria liteiária por et cuadro que pre^ 
sentó f hecho por un autor coetáneo y fi-- 
dedignOf de los varanes doftot fue hubi^ 
«n florecido en España desde el rest»* 
itieimiett . d» ütt,ttt{0e é\frimrípi§t 
él tos Réyee caftíiicot , Juufa Im muer- 
te de jlntdnio de Leí rija que se mtn- 
eiona como retienteg y gcaetid #• if^a* 
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Catálog» alfabético de los pueblos ¿fescrífos en Ijs Relacioms fo- 
nográficas formaJiis Je orJcn de Fi'tipe IT, que exhium en la 
bibliotticu dei hscürial y de que £osee cÓ£Ía ia Academia de 
¡a hhtMa, 
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sin su eon t entmiento. ¿84 

IV. Acta del matrimánlo de D* Femando y Doña Isabel 
tn i9 de octubre de XéfSfi, Vé instrta la Mspensa del 
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Papa Pío H , que suena coftceMJa en 28 de mayo 
de 1464^ y el instrumento »U iu aplicación expedido por 
D. Jitítn Ariaít ú^fo dr Se^áMa, m 4 de enero 

1^9- S9$ 

y. Fragmento del didrio manuscrito del doctor de Tote- 
do , médico de tos Reyes católicos. ^91 

VI. Bula del Papa Sixto IV , dispensando el impedid 
mentó de consanguinidad en el matrimónio de ios Reyes 
iX PentOid» y DoHa JoaM: £ de diviemhre 
de t47U S9* 

Vn* Corta de ¡os Reyes católicos señalando los prieíot de 
la moneda: en Segóbia á 20 de febrero de 1475- 

VIII. Carta de la Reina Doña Isabel , mandando labrar 
en ¿te'üilla moneda de oro y plata , y señalando su 
iei/taila: d »S de jáiño de 1475. ¿94 

IX. OrdenamUnto hecho i petkhn de loe cortes de Tb^ 
ledot para uniformar el ntalor de las monedas de oro 
y plata en todo el rHt»; m dicha ciudad á 28 de 
enero de 1480, 

Z. Memikla que dierw tos procuradores de Castilla d 
los Reyes en Toledo año 1480» domingo 6 de febrero, 
Al principio de SH remado, 

XI. Ordenamiento en qiie se señala el valor de ¡js mo- 
nedas corrientes de oro: en Madrid á de maraM 

de 148 j. eoo 

XII. h^rme Mgido m elék de 149% á hs Reyes ca- 
tólicos por ei contador Alonso de Qtdntanilla acerca 
del armamento general del reino , de la población de 
este r del modo en ^ fodria haberse el empadrona' 
miento militar, 

XIIL Real provisión para que en Segóbia y su tierra 
se aliste para la guerra m peón £or cada it ved' 
nos: en ValladoUd d 22 de febrera dt 60 J 

XIV. Privilégios concedidos á los moros de VaideleeriH 
y las Alpuj arras que se convirtieren : en Granada 
á JO de Julio de iaqo. 60 a 

liU X 
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XV. PrMligio concedido á los morSs con'verti^os de la 
ciudad de Vera , para que en los púcios sobre alca' 
balas pueJ^in .¡Icgur £or jprocurador : en Segóbia á 20 ,de 
sditiáfri de i¿ oj. 6oj 

XV I. ^ofU éUima del diseurt» ftt Zdkio Marineo eBH- 
gió al Emfenuhr Carlos V éeerea de kt lütratoi qiu 
Jlorecierm por aquel tiempo en Europ.i. So¡f 
XVIL Catálogo a^abético de los pueblos descritos en ¡as 

relaciones topográficas formadas de orden de Felipe II . 
que existiem en la biblioteca del Escorial y de que posee 
t^a la Aíádkda de la hütórta. ^¡4 



ERRATAS. 



Díct 



Debe decir 



¿a 



nota (4) 
nou , col. 

lia. a. 



SZ nota, col. 2 

28 not. col. Z 

Ul lio. iO 

Í2Q lili. i& 

ii¿ oota (1) 

122 lín. Í2 y Ü 

i83 lín. 2 

ÍM. lín. 2 

121 foliatura 

19á lín. penúlt. 

2Í1Í1 lín. Í2 

2fi2 lín. i± 

212 lín. 21 

212 lín. 2 

22i lía. i£ 

2iá lia. 1£ 

2íií lin. 2 

1?70 lín, 5 

•¿22 lín. il 

278 entre laj lln. 

llyilfalia 

2ai líii. 14 

¿iZ nota, col. 1 

360 lín. ii 

362 lín. 

402 nota (2) 

lín. Í¡r 

407 lín. J 

áái nota i2 

4il nota 142 

4fiZ nota 121 

4i¿ nota ÍM 

4ZÚ nota 184 

429 nota (2) 

iill lia uítr 

507 lín. ült. 

S09 nota (2J 

$2a lín. 

lía. S 

ili lin. penült. 

601 foliatura 



diplomática 
romo 

y con caballeros 
herta 

Uí- 

solamente 
Alo 

depéndia 
i 497 

suizas superioridad 
lül 

camino tiemfo 
parte 

Fernando. Reina 
1486 

iípQcedieroa 
dea 

permiten 

producciones de colo- 
niales 



rebosaba 

réioos , de complido 

dirr 

bec 

i principios 
del Asiko 
citarla 

y aun de Europa 

art. 121 

122 

cotonis 

1498 

la misma 

porque 

Rei alguno 

uno 

I«l (i) 
901 



diplomática 
tomo 

y caballeros 

nere- 

Illa 

Er2 y 12 

soleuiiicmeote 

Año 

dependía 
1498 

suizas la superioridad 
151 

eamin» é tiempo 
puerta 

Fermindo i Ríina. 

1516 

1485 

|>rocedieron 
idea 

priaci^at 
permite 

produciones coloniales 



$. III. 
rebosaban 

(<5) 

reinos de complido 

diré 

haec - 

antes 

el Asno 

citarlo 

y aua de toda Europa 

art. 121 

ÍM 

Catonis 

1497 

casi la misma 
por que 
Rei ninguno 
una 



601 



(2) 
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